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Entrada de los Cónsules provisionales en el ejercicio de sus funciones.—División de 
las atribuciones entre M. Sieyes y el General Bonaparte .—El General se apodera 
de la administración de los negocios, y deja d M. Sieyes el cuidado de redactar 
la nueva Constitución.—Estado de la Francia en Brumario del año VIH.—Desor­
den de la administración y de la hacienda.—Gran miseria de los ejércitos.—Tur­
bulencias en la Vendée.—Agitación del partido revolucionario en algunas ciudades 
del mediodía.—Primeros esfuerzos de los Cónsules provisionales para poner orden 
en las diversas partes del Gobierno.—Nombramiento de Ministerio hecho en los se­
ñores Cambaceres, para el despacho de Justicia; Laplace, para el del Interior; 
Fouché, para el de Policía; Talleyrand, para el de Negocios estrangeros, Berthier, 
para el de Guerra; Forfait, para el de Marina, y Gaudin para el de Hacienda. 
—Primeras medidas rentísticas.—Supresión del empréstito forzoso progresivo.—Crea­
ción de la agencia de contribuciones directas, é inmediata ordenación de las listas 
de contribuciones atrasadas de algunos años.—Creación de las obligaciones de los re­
caudadores generales.—1.a confianza empieza á renacer, y los banqueros de París 
prestan al Gobierno los primeros fondos que necesita.—Remisión de socorros á los 
ejércitos.—Actos políticos de los Cónsules provisionales.—Revocación de la ley de re­
henes, y desencarcelamiento de los clérigos detenidos y de los náufragos de Calais. 
—Conferencias con los gefes del partido realista.—Suspensión de armas en la Ven­
dée concluida con los señores de tíourmont, de Antichamp y de Chatillon. — Prin­
cipio de relaciones con los gabinetes estrangeros.—Estado de la Europa.—La Ingla­
terra y el Austria resueltas d continuar la guerra.—Pablo I, irritado contra sus 
aliados, y dispuesto á retirarse de la coalición y unirse al sistema de neutralidad 
adoptado por la Prusia.—-Importancia de la Prusia en aquel momento.—El general 
Bonaparte envía á Berlín d su ayudante de campo Duroc.—Voces de paz.—Sensi­
ble mejora en el estado material y moral de la Francia , á consecuencia de los 
primeros actos de los Cónsules provisionales.—Empiezan á ocuparse de la Consti­
tución.—Proyecto de M. Sieyes concebido y meditado mucho tiempo hacia.—Lis­
tas de notabilidades, el Senado conservador, el Cuerpo legislativo, el Tribunado, el 
gran Elector.—Desacuerdo entre M. Sieyes y el General Bonaparte , relativo á la 
organización del poder ejecutivo.—Peligro de un rompimiento entre estos dos per-
sonages.—Algunas personas intermediarias los avienen.—El gran Elector es reem­
plazado por tres Cónsules.—Adopción de la Constitución del año VIII, fijando su 
publicación para el 4 de Marzo del año VIH, en que debe declararse vigente. 

Noviemb. 1 
de * ^ a jornada del 18 de Bruma- Los hombres q u e , d e s - L o q u e había 

1799. rio acababa de poner fina la pues de las borrascas de la sido el Dircc-
existencia del Directorio. convención habían imagina- t o n o 



6 LIBRO PRIMERO. 
do aquella especie de república, no es- púb l i ca , de intención m o d e r a d a , había 
taban convencidos del todo de la e x c e - concluido por dos medidas á todas lu -
lencia y solidez de su o b r a ; pero al sa- ees t iránicas , el emprést i to forzoso pro-
lir del régimen sangriento que habían gresivo y la ley de rehenes. E s t a últi-
a travesado , les era difícil hacer nada ma medida, «obre todo, aunque no t e -
mejor ni obrar de otra suerte . En efec- nía nada de sanguinaria , era una de l a s 
t o , era imposible pensar en los Borbo- vejaciones mas o d i o s a s , inventada por 
nes, á quienes el sentimiento universal la cruel y fecunda imaginación de los 
r e c h a z a b a ; era as imismo imposible a r - par t idos . 
rojarse en los brazos de un General i lus- ¿Qué tiene de es traño, que la F r a n -
tre , porque en aquel la época ninguno de c i a , á la cual no podian ser p r e s e n t a -
nuestros guerreros habia adquirido b a s - dos los Borbones en 99, y que d e s p u é s 
tante gloria para subyugar los ánimos, del mal écs i lo de la Constitución d i r e c -
A d e m a s , no estaban aun desvanecidas torial, empezaba á no creer en la repú-
todas las i lusiones. Acababan de e sca - blica, qué tiene de es traño que la F r a n -
par de las manos del Comité de Salud cia se arrojase en los brazos de a q u e l 
Pública ; solo habian probado la r e p ú - joven general , vencedor de la Ital ia y 
blica sangrienta de los Noventa y tres, del Egipto, es traño á todos los partidos, , 
que consistía en una asamblea única que afectando desprec iar los todos, do tado de 
ejercía todos los poderes á la v e z : que- una voluntad enérgica, mostrando igua l 
daba, pues , por hacer un último ensa- apt i tud asi para los negocios m i l i t a r e s 
y o , el de una república m o d e r a d a , en como para los c i v i l e s , y de jando a d i -
la cual, los poderes serian divididos con vinar una ambición que lejos de a m e -
discrec ion, y cuya administración seria drentar los ánimos , era entonces aco-
confiada á hombres n u e v o s , estraños á gida como una e speranza ? Le hubiera 
todos los excesos que habian espantado á bas tado menos gloria que la que tenia 
la Francia . A s i , p u e s , imaginaron el Di- p a r a apoderarse del G o b i e r n o , porque 
rectorio . a lgún t iempo antes , habian enviado a l 

Es te nuevo ensayo de repúbl ica duró General J o u b e r t á Novi , con el o b j e t o 
cuatro años , desde el 13 de brumario de que pudiese adquirir los t ítulos q u e 
del año IV hasta el 18 de igual mes del aun le faltaban , p a r a hacer la r evo lu -
año VIII. Fué emprendido con buena fé cion, l lamada después en nues tros ana-
y buena vo luntad , por hombres en su les del 18 de Brumar io . El d e s g r a c i a d o 
mayor parte honrados , y animados de J o u b e r t habia sido vencido y muer to en 
buenas intenciones. Algunos personages Novi; pero el joven B o n a p a r t e , s i e m p r e 
de un carácter violento y de una p r o - afortunado y victorioso , al menos e n -
bidad sospechosa, como el director Bar- tonces , l ibrándose de los pe l igros del 
ras , habian podido mezc larse en la lista mar , como de los de los c o m b a t e s , ha­
de los g o b e r n a n t e s , que en el espacio bia vuelto de Egipto de una m a n e r a ca­
de esos cuatro años se transmit ieron el si m i l a g r o s a , y á su pr imera a p a r i c i ó n 
poder; pero Rewbell , L a Reve i l l ére -Le- habia sucumbido el Directorio. Todos los 
peaux , L e Tourneur, Carnot, Barthé le - partidos habian corrido á su e n c u e n t r o 
my, Roger-Ducos y S i e y e s , eran c iudada- pidiéndole el orden, la victoria y la p a z . 
nos probos, a lgunos muy entendidos, y No obs tante , no era obra de un día 
el ú l t imo, M. S i eyes , de un talento s u - el que la autor idad de uno solo p u d i e -
perior. Y sin e m b a r g o , la república di - ra reemplazar á aquel la d e m a g o g i a , en 
reclorial , muy pronto solo presentó una donde t o d o s , a l t ernat ivamente opr imi -
confusion desoladora : menos crueldad, dos ú o p r e s o r e s , habian gozado un ins -
pero mas anarquía , tal habia sido el ca- tante del poder supremo. Se neces i taba 
rácter del nuevo gobierno. No se gui- r e spe tar las a p a r i e n c i a s ; y p a r a a t r a e r 
l lotinaba, pero se deportaba. No se obli- á la fat igada F r a n c i a al poder abso luto , 
gaba á recibir los as ignados bajo la p e - hacer la pasar por la transición de un 
na de muerte , pero no se p a g a b a á na- Gobierno glorioso, r e p a r a d o r y s emi -re -
die . Nuestros soldados sin a r m a s y sin publ icano. En una palabra , se necesita-
pan, eran vencidos en lugar de ser ven- ba el Consulado antes de venir á p a r a r 
cedores . Al terror habia sucedido un mal- al Imper io . 

es tar intolerable . Y como la debil idad E s t a es la par te de nues tra historia 
t iene también sus arrebatos , aquel la re- contemporánea que voy á n a r r a r . Ya han 
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t r a n s c u r r i d o quince años desde que es- reunión de los t re s órdenes, la división 
cribi los anales de nuestra pr imera re- de la Francia en d e p a r t a m e n t o s , la ins-
volucion. Es tos quince años los he p a - titucion de la Guardia nac iona l , M. S i e -
sado en medio de las borrascas de la yes, desprovisto de elocuencia, habia r i -
vida pública; he visto hundirse un tro- valizado con Mirabeau en los p r i m e r o s 
no antiguo y e levarse otro nuevo ; he vis- dias de nuestra revo luc ión , cuando el 
to a la revolución francesa seguir su in- poder de la p a l a b r a , era el superior á 
vencible c a r r e r a ; y aunque los espectá- t o d o s ; y ahora, en que la guerra uní-
culos á que he asist ido me hayan sor- versal des ignaba al genio militar el p r i -
prendido poco, no tengo la pretensión mer p u e s t o , M. S i e y e s , que nunca habia 
de creer que la esperiencia de los hom- ceñido una espada, es taba casi al igual 
¿ r e s y de los negocios, nada ha podido del general Bonaparte; tan grande es el 
enseñarme; al contrar io , tengo la con- poder del talento aun sin estar acom-
fianza de haber aprendido mucho, y ha- panado de los conocimientos que le ha­
l larme por lo t a n t o , q u i z a s , mas apto cen útil ó apl icable! Pero al presente que 
para comprender y esponer las g r a n - era preciso no alzar la mano de los ne-
des cosas que hicieron nuestros padres gocios, M. Sieyes, que era perezoso, mal -
en aquel los heroicos t iempos. Pero e s - humorado , absoluto en sus ideas , y 
toy cierto que la esperiencia no ha he- que se irritaba y desconcertaba á la 
lado en mi los sent imientos generosos menor contradicción , no podía r ival i -
de mi juventud; estoy cierto de amar , zar largo t iempo en influencia con su 
como las a m a b a , la l ibertad y la gloria joven Colega, que era capaz de t raba-
de la Franc ia . j a r de noche y dia, á quien ninguna con-

Tomo de nuevo el hilo de mi ñarra- tradiccion t u r b a b a , que era brusco pero 
cion en el 18 de brumario año VIII (9 de no adusto , que sabia a traer á los hom-
Noviembre de 1799.) bres cuando los neces i taba, y que cuan-

P u b l i c a d a l a l e y d e l l S B r u - do no quería tomarse este t rabajo , tenia 
r.runion de los mario que instituía el Con- el recurso de dominarlos por la fuerza, 
tres Cónsules sulado provisional, los tres Con todo esto, habia un pa-
provision.il.es nuevos cónsules, Bonaparte , peí que generalmente desig- M. Sieyes en-
en el pequeño Sieyes y Roger-Ducos, deja- naban para M. Sieyes , y era carguío de ha-

" x m m " 8 ° - ron á Saint-CIoud para t ras - el de preparar la nueva Cons- pf, ,n n.uev« 
ladarse á París . MM. Sieyes y Roger-Du- titucion , que los Cónsules L o n s t l l " C 1 0 » -
e o s , antiguos miembros del Directorio, provisionales tenían el encargo de redactar 
estaban ya establecidos en el Luxembür- y de proponer á la Francia en un plazo que 
go. El general Bonaparte abandonó su se aprocs imaba. En es ta época e s t a b a n 
modesta casa de la calle de la Victoria, aun un poco imbuidos de las ideas del 
y vino cort su esposa, sus hijos adopt i - siglo diez y ocho. Creían algo menos , 
vos y sus ayudantes de campo á fijar su pero todavía creían d e m a s i a d o , que las 
domicil io en las habitaciones del peque- instituciones humanas podían ser solo 
ño L u x e m b u r g o . A q u í , unido á sus dos obra del ta lento , y que la Constitución 
Co legas , rodeado de los escombros del de un pueblo podia salir perfec tamente 
últ imo Gobierno y de los e lementos del acabada de la mente de un legislador. De 
n u e v o , puso mano á la obra con a q u e - s e g u r o , si la revolución francesa debia 
Ha inteligencia segura y rápida, con aque- haber tenido un Solón ó un L icurgo , >L 
lia actividad estraordinaria que habian Sieyes era digno de s e r l o ; pero en los 
señalado su modo de obrar en la guerra , t iempos modernos no hay mas que un 

L e habian asociado dos verdadero legislador, que es la esper ien-
Papeles d<: M. colegas , MM. Roger-Ducos cia. No se pensaba entonces esto tanto 
n * I B ni frtc ^ Sieyes, a m b o s tomados como lo pensamos hoy, y asi es que e s -
neia on.ipar ^ T j j , e c t 0 r i 0 y j o s ¿ o s taba umversa lmente admitido, que M. 
muy afanados en des tru ir aquel gobierno Sieyes debia ser el autor de la nueva 
qUe despreciaban. Sobre todo, M. Sieyes Constitución : todos lo esperaban , lo de -
habia sido colocado al lado del general Bo- c ian , hasta pretendían que tenia formada 
ñaparte , porque era el segundo p e r s o - una, meditada por largo t iempo, que era 
nage de la república. Autor de las mas una obra profunda, admirable , y que d e ­
notables y de las mejores concepciones s embarazado en la actual idad de los obs-
de la revolución francesa, tales como la táculos que las pasiones revolucionarias 
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le habian opuesto , podría dar la á l u z ; 
que él ser ia el legis lador, y el general 
Bonaparte el administrador del nuevo 
Gobierno, y que unidos los dos harían 
feliz y poderosa á la Franc ia . Cada épo­
ca de la revolución habia tenido sus i lu­
siones : la época actual debia tener las 
s u y a s , si bien es verdad debian ser las 
ult imas. 

Quedó, p u e s , convenido 
E l general lio- de común aeuerdo, que M. 
minarte encur- S ¡ e y e s s e ocuparía de la 
qado de la ad- Constitución y que el gene-
minist.ac.on. ^ B o n a p a r t e gobernaría . 
En e f e c t o , era muy urgente gobernar, 
por que la situación era deplorable bajo 
lodos aspectos ; el desorden moral y m a ­
terial habia l legado á su colmo. 

Los ardientes revoluciona-
Estado de la rios batidos en Saint-Cloud te-
F r a i u i a e n e l n ¡ a n a u n muchos part idarios 
año v i tí .— e n ] a gocíedad l lamada del Pi-
t i partido re- c a ( ¡ e r o y e n 0 l r a s análogas di-
volucionario. • ¡ i T? • • * 

seminadas por la Francia. A 
su frente habia pocos hombres notables de 
las dos asambleas ; pero entre ellos con­
taban con a lgunos oficiales bas tante es t i ­
mados en nuestros e jérc i tos : Be inardot te 
persona ge ambicioso, que a l imentaba pre­
tensiones que su rango en el ejército no 
just i f i caba; Augerau , verdadero s o l d a ­
d o , desprovisto de juic io y de influen­
c i a , pero lleno de v a l o r ; J o u r d a n , en 
fin, buen ciudadano y buen g e n e r a l , 
á quien sus infortunios mil i tares ha ­
bian agr iado y arrojado en una opos i ­
ción e c s a g e i a d a . Se podía temer que los 
fugitivos del consejo de los Quinientos se 
reuniesen en una ciudad cons iderab le , y 
formasen una especie de cuerpo leg i s la ­
tivo y de Directorio, y atrajesen á sí á los 
hombres que aun abr igaban todo el a r ­
dor de los sentimientos revolucionarios , 
los unos compromet idos por los excesos 
ó porque poseían bienes nac iona les , y los 
otros porque amaban el s i s tema republ i ­
cano por lo que era en si, y temían ver ­
lo sucumbir bajo la mano de un nuevo 
Cromwell . Semejante tentativa hubiera 
sido un grave estorbo en una situación 
ya muy difícil, y no estaban sin inquie­
tud de verla ensayar aun én el mismo 
París . 
El partido P a r t e d e ^ a facción opues*-
realista. * a ' podían también concebirse 

serios temores , porque la Ven-
dée es taba insurreccionada de nuevo. M. 
de Chatillon á la orilla derecha del Loi ­

ra , M. de Ant ichamp á la izquierda, Jof-
ge-Cadoudál en el Morbihan, M. de Bour-
mont en él Mainé, M. de Frot té en las 
costas de Normaiidia , todos esc i tados y 
sostenidos por los ing leses , habian e m ­
pezado otra vez la guerra civil. L a ley 
de rehenes , la debil idad del Gobierno, 
la derrota de nuestros e j é r c i t o s , ta les 
eran las causas que los habian impul­
sado á tomar de nuevo las a r m a s . M. de 
Chatillon habia ocupado por un instante 
á N a n t e s ; hó habia p e r m a n e c i d o , pero 
habia entrado : bastando este acc iden­
te , para que los pueblos m a s g r a n ­
des y numerosos deí pa is se cubriesen 
de tr incheras formadas de prisa , y se ro­
deasen de e m p a l i z a d a s , cuando no p o ­
dían hacerlo con mural las . Algunos , con 
el fin de proveer á su propia defensa, 
retenían los pocos fondos que las p r o ­
vincias insurreccionadas d e r r a m a b a n én 
las ca jas públicas , diciendo que , puesto 
que el gobierno no pensaba en proteger ­
los , debian ellos encargarse de este cui ­
dado . 

El Directorio , aunque resué l - L a , , 
to á rio caer en los excesos de la rehenes 
Convención, no habia podido 
res is t ir á todas las proposiciones violen­
tas que la guerra de la V e n d é e , d e s d e 
el momento que renacía , inspiraba de 
ordinario al part ido revolucionario. A r ­
rastrado por el impulso de los ánimos , 
hab ia dado la ley de los rehenes , en 
virtud de la cual , todos aquel los que 
eran ó par ientes ó supuestos cómplices 
de los Vendeanos , debian ser detenidos 
y cast igados con ciertas penas , en r e ­
pres ión de los actos que se cometían 
en los l u g a r e s , de que respondían como 
rehenes . Esta ley injusta y violenta so ­
lo habia logrado irritar las pas iones sin 
d e s a r m a r un solo brazo en la Vendée , 
y esc i tar contra el Directorio un [desen­
freno inaudito. 

La g u e r r a esterior había sido r 

hacia el fin de la última cara- £J£J CS~ 
p a ñ a , a lgo menos desgrac iada . 
L a victoria conseguida por el general 
Massena delante de Zür icb , y la del gene­
ral Bruñe en e lTexe l , habian rechazado al 
enemigo muy lejos de nues tras fronteras; 
pero nues t ros soldados se ha- M - ' 
l iaban en la miseria mas com- i '\?[j!¡ -t~! 

£• i» J i ios ejércitos 
p l e t a , faltos de p a g a , de ves­
tidos y de al imentos. El e jérc i to que ha ­
bia vencido en Holanda á los Anglo-Bu-
sos, teniendo la ventaja de ser sosteni -
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do por la repúbl ica bá tava , era menos 
desgrac iado que los otros; pero el ejér­
cito del Rhin, que babia perdido la b a ­
tal la de Stokach, y el de Helvecia que 
habia ganado la de Zurich , estaban su­
midos en la miser ia . Situado el ejército 
del Uhin en territorio f r a n c é s , e jerc ia 
sin medida y sin fruto el s istema de r e ­
quisición ; y el de Helvecia vivia por 
medio de las contribuciones de g u e r r a 
impuestas a Basi lea, Zurich y Berna; con­
tribuciones mal percibidas, mal e m p l e a ­
das , y que á la par de ser insuficientes 
para a l imentar nuestros soldados, sub le ­
vaban la independencia y el espíritu de 
economía del pueblo suizo. El ejérci to 
de Italia, replegado sobre el Apenino, 
después de los desas tres de Novi y de 
la Trebbia , en un pais estéril desolado 
por la guerra , era presa de las enferme­
dades y de la mas horrorosa escasez . 
Aquellos soldados que habían sobrel le­
vado los mas grandes reveses sin inmu­
tarse s iquiera, y que habian mostrado en 
la fortuna adversa , una constancia á toda 
p r u e b a , cubiertos de h a r a p o s , consumi­
dos por la fiebre y el hambre pedían li­
mosna en los caminos del Apenino, y 
e s taban reducidos á devorar los frutos 
pocos nutritivos que producían las ár idas 
t ierras de aquel los a lrededores . Muchos 
de entre ellos se desertaban, ó iban á 
aumentar las bandas de malhechores , que 
asi en el mediodía como en el oeste de 
la Francia in fe s tában los caminos públi­
cos. Has ta se babia visto á cuerpos en­
teros dejar sus campamentos sin orden de 
sus generales , é ir á ocupar otros donde 
e speraban vivir con menos miseria. Guar­
dado el mar por los ing leses , no les mos­
traba en todos sentidos mas que un p a ­
bellón enemigo, ni les traía j a m a s nin­
gún recurso . Habia divisiones á quienes 
se les debia diez y ocho meses. Por me­
dio de las requis ic iones lograban a lgu­
nos víveres; pero en cuanto á los fusi­
les, á los cañones y á las municiones de 
guerra , que no se pueden procurar pol­
las requisiciones, carecían abso lu tamen­
te de ellos. Los c a b a l l o s , insuficientes 
ya para el servicio de la art i l lería y de 
la caba l l er ía , habían sido casi todos des ­
tru idos por las enfermedades y el h a m ­
b r e . 

Tales eran los resu l tados de una a d ­
ministración <!ébil, desordenada, y sobre 
todo de los apuros del erario . L o s e j é r ­
citos de la República se habian sosteni-

T0M0 i. 

do por espacio de muchos años con los 
as ignados y las victorias. L o s as ignados 
ya no ecsist ian, y la victoria después de 
habernos abandonado de p r o n t o , aca ­
baba apenas de presentarse á nuestras 
legiones, pero sin abrir les aun las férti­
les l lanuras de la Alemania y de la Italia. 

Es necesario dar aquí F s l a á o ¿ p , ¿ 
una idea del e s tado de núes - Hacienda, 
tra situación financiera, prin­
cipal causa de los males de nuestros e j é r ­
citos. Es ta situación traspasaba á cuan­
to se habia visto en las épocas anter io­
res . L a Asamblea Constituyente había 
cometido dos f a l t a s , a l a s cuales habían 
hasta cierto punto hecho frente por me­
dio de los a s i g n a d o s , pero a l a s cuales 
era ya imposible todo paliativo , des ­
pués del descrédi to de este papel mo­
neda. Es tas dos faltas e r a n : p r i m e r a la 
supresión de las contribuciones indirec­
tas impuestas sobre las b e b i d a s , sobre 
la sal y el c o n s u m o en g e n e r a l ; s egun­
d a , dejar al cuidado d é l a s admini s tra ­
ciones municipales la formación de las 
l istas de la contribución territorial y d e ­
más contribuciones d irectas . 

Por la supresión de las contr ibuc io-
nos indirectas habia perdido el tesoro, 
sin compensación, la tercera parte de 
sus rentas . El producto de las poses io­
nes del Estado era c a s i nulo por su m a ­
la adminis trac ión , el del reg is tro por 
la falta de transacc iones part iculares , el 
de las aduanas por la g u e r r a ; de suerte 
que casi solo las contribuciones d i r e c t a s 
componían los recursos del t e s o r o ; pero 
es tas contribuciones , que representaban 
como unos 300 mil lones en un presupues to 
de 500 estaban es traordinar iamente atra­
sadas . Habia débitos por los 
años V, VI, y VII. L a s l i s - Atraso en la re­
tas para el año VI no se caodaciou tfe 
habian concluido; p a r a el ^ n e

c ° n l r , b u ~ 
año VII fal taba una t ercera c s 

parte por acabar , y para el corr iente año, 
es decir para el año VIH (1799) apenas 
estaban empezadas . Gracia á este r e t a r ­
do en la formación de las l i s tas , no se po­
dían recaudar las contr ibuciones corr ien­
t e s ^ la acumulac ión de las contr ibu­
ciones a trasadas c r e a b a nuevas dificul­
tades para la recaudación , porque se n e ­
cesitaba á menudo pedir á los contr ibu­
yentes los a trasos de muchos años á 
la vez . E s t e estado de cosas p r o v e n i a 
de la adopción de un principio, j u s t o 
en apar ienc ia , pero en real idad funes -
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to; tal era dejar hasta cierto punto a l a s 
administraciones locales el derecho de 
imponerse sus cuotas formando ellas mis­
m a s sus l is tas . Como todos saben, las a d ­
ministraciones depar tamenta le s y muni­
cipales eran entonces colectivas. En lu­
gar de los prefectos , sub-prefectos y mai-
res , que fueron instituidos mas tarde, 
habia al lado de todas es tas adminis tra­
ciones , comisarios del gobierno con voz 
consul t iva . y con la misión de p r o m o ­
ver y solicitar la aceleración de los 
trabajos admin i s tra t ivos , pero sin poder­
los e j ecutar por sí mismos . El s i s tema 
de las municipal idades de cantón, reu-
niendolos cuarenta y cuatro mil c o m m u -
nes (Cuerpos municipales) de Francia en 
cinco mi l , habia aumentado el desorden. 
Todos los asuntos locales se encontraban 
a b a n d o n a d o s , pero la mayor desgracia 
consistía en hal larse completamente des ­
cuidados los dos grandes negocios del 
E s t a d o , que eran el reclutamiento del 
ejérci to y la recaudación del impuesto . 
Para suplir esta falta de acción adminis ­
trat iva , habian confiado á los ciuco mil 
comisarios colocados al lado de las mu­
nicipal idades de cantón, el encargo de 
ace lerar la formación de las l i s tas ; pero 
les fa l taba el solo poder eficaz , cual era 
el de hacerlas por sí mismos : ademas te­
niendo que atender a mil ocupaciones 
d i f erentes , solo pres taban una mediana 
atención á aquel la importante obra. El 
sueldo que se les concedía por este 
trabajo , mucho mas costoso que lo que 
ha s ido d e s p u é s la retribución dada por 
la adminis trac ión de las contribucio­
nes d i r e c t a s , era p a r a el tesoro un g a s ­
to enorme sin compensación. 

Doble causa . A s i » P U e s < l a S ™ n í r i b u -
del déficit. cíones directas , principal 

ramo de las rentas del E s t a ­
do e s taban sin recaudar . Ademas de e s ­
te déficit p e r m a n e n t e , producido por la 
falta de i n g r e s o s , habia o t r o , ocas iona­
do por la estension de los gastos , muy 
superiores entonces a los recursos . Los 
gastos ordinarios hubieran podido cubr ir ­
se por medio de una renta de unos 500 
mil lones pero la g u e r r a los habia hecho 
subir á cerca de 700. No q u e d a b a , c o m o 
suplemento , sino los bienes naciona­
l e s , consumidos en la mayor p a r t e , y 
muy difíciles a d e m a s de venderse ven­
t a j o s a m e n t e , porque el triunfo definiti­
vo de la revolución p r e s e n t a b a aun gran­
des d u d a s . 

E s t e estado de cosas habia Iranio ( i n ­
s igo abusos e scandalosos , y una s i tua­
ción que es preciso dar á conocer p a r a 
instrucción de los pueblos y de los gobier­
nos. 

L o s a s ignados , como hemos dicho po­
co h a , no exist ían. Los m a n d a t o s t er ­
ritoriales que los habian reemplazado, 
también habian desaparec ido . El papel — 
moneda e s t a b a , p u e s , completamente 
abandonado ; y por grande que fuera el 
vac ío , valia aun m a s no l lenarlo del to­
do, que por medio de un papel obl iga­
torio , como se habia hecho a n t e s , y que 
á pesar de tener aque l c a r á c t e r , no era 
admitido en los p a g o s , dando inútilmen­
te lugar á todos los r i g o r e s de la ley 
para que se admit iera . A este papel— 
moneda suprimido se supl ía del modo si­
guiente: 

Desde luego se dispen- n -
• , *> . 1 D i v e r s o s p a n e -

saban de pagar , ni aun en | p s p u é s t P s " t ñ 

papel , a los empleados a c ircuiacixm. 
los cuales en B r u m a r i o del 
año VIII se les debian diez m e s e s . Sin 
embargo , era preciso dar a lguna cosa á 
los acreedores y pensionistas del Es tado . 
Se , les entregaban , pues , bonos de atrasos, 
cuyo único valor consist ía en ser r e c i ­
bidos como dinero en pago de contr ibu­
ciones. No se satisfacía el prest al soldado, 
pero se p a g a b a lo que tomaban los e j é r ­
citos en los pueblos p a r a vivir, por me­
dio de bonos de requisición, a s imismo a d ­
misibles en pago de impues tos . L a s com­
pañías e n c a r g a d a s de proveer á a lgunas 
de las neces idades del s o l d a d o , e g e c u -
tando mal su s e r v i c i o , y á veces descui ­
dándolo del lodo, hacían que se les en­
tregase en vez de d inero , l ibranzas con­
tra las pr imeras entradas del tesoro : y 
grac ias á esta especie de t í tu los , otor­
gados muy a r b i t r a r i a m e n t e , se hacían 
dueños de casi todo el numerar io que 
ingresaba en las arcas públ icas . En fin, 
los p a g a r é s sobre bienes nac iona les , ad­
mis ibles en pago de estos bienes , era el 
último papel añadido á todos los que aca­
bábamos de e n u m e r a r , y que contribuía 
al mas horroroso ag io tage . 

En e f ec to , es tos valores no A ¡ o t n „ 0 

tenían un curso obligatorio co- s ' ° ' 8 " 
mo otras veces los as ignados; pero p u e s ­
tos en circulación, y s in . cesar c o m p r a ­
dos y vendidos en ía plaza de Par i s , s u ­
j e t o s á la alza ó baja al mas leve r u ­
mor de una noticia favorable ó a d v e r ­
sa , eran la causa de una especulac ión 
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ruinosa para el E s t a d o , y de una e span- j o la forma pura y senci l la de un i m ­
tosa desmoral ización p a r a el público. Los p u e s t o , la habian dis imulado b a j o e l n o m -
hombres de negocios que poseían todo bre de empréstito forzoso, r e e m b o l s a b l e , 
el n u m e r a r i o , podían proporcionárselos decían , en bienes nac iona le s , que debian 
con gran ventaja . Al tanto mas bajo se ser r e p a r t i d o s , según las s u p u e s t a s p r o -
Ios compraban á los censual is tas , a b a s - porciones de cada uno , por un j u r a d o t a -
tecedores y otros detentores , y en seguí- sador. A s i , pues , es ta medida habia veni­
da los hacían presentar en el tesoro en do á ser una de las ca lamidades del mo-
pago de contr ibuc iones , y vertían por mentó , que unida á la ley de rehenes 
cien francos lo q u e á lo mas les habia formaban ambas los dos motivos de q u e -
costado ochenta , y á veces sesenta ó cin- j a mas comunmente a legados contra el 
cuenta. Los mismos recaudadores se entre- Directorio. No era el la la c a u s a , como 
gabán á este género de especulac ión , y dec ían , de la miser ia del t e s o r o , mise-
en tanto que por una p a r t e recibían el di- ría debida á un conjunto de c ircunstan-
nero d é l o s contr ibuyentes , derramaban c í a s ; pero habia a l e jado á los especula-
á la par en las arcas del E s t a d o , papel dores r i c o s , cuyos socorros eran indis -
que habían adquirido al precio mas ínfi- pensables al gob ierno , y de los cua le s 
mo. A s i , eran muy pocos los contr ibu- era preciso que se s i r v i e s e , aunque fue-
yentes que pagaban en n u m e r a r i o , por se solo por un m o m e n t o , á fin d e poder 
la grande ventaja que les resultaba de ha - pasarse sin el los mas t a r d e . 
cerlo en papel. De es te modo el tesoro 
no recibía casi ningunos va lores reales , y 
&us apuros aumentaban cada dias mas. 
r . , , . ,. Así como la i rr i ta -
hi e m p r i m o i»'.-- d o n c o n t r a i o s v e n d e a -
•/oso progresivo. _ i i_. . . ,„ 

o b j e t o d e , , . , vivó m>s había ocasionado la 
descontento. l t í J d e rehenes, la i rr i ­

tación contra los agio­
t istas habia inspirado la medida del e m ­
prést i to forzoso p r o g r e s i v o , dest inado a 
herir á los grandes c a p i t a l i s t a s , y á ha-

Esta situación rentíst ica, 
era como ya hemos dicho, La situación il­
la principal causa de la mi - , 1 . a i , c i e r a > p n n -
seria y de los reveses de í ' ¡ l a l c a i , s a f 

. •' ., .. i» D los reveses de 
nuestros ejérci tos . Perfec- m i e s t . o s ejérci-
tamente conocida de las po- t ( ) S 

leticias e s trangeras , les ins­
piraba la confianza de vencernos ten ien­
do una poca de perseverancia . Sin d u ­
da las dos victorias de Zurich y del T e -
xel las habian a le jado a lgo del o b j e t o á 

cerles cargar con todos los gastos de la que a s p i r a b a n , pero no desconcer tado , 
guerra . Esto era á lo que se habia l lama- Orgullosa el Austr ia de Disposiciones de 
d o , durante los dias del t error , el im- haber reconquistado la i a s potencias es-
puesto sobre los r i cos , y lo que en In- I t a l i a , e s t a b a decidida á irangeraá. 
g laterra se conocía con el nombre de combatir a todo trance 
income—tax: impuesto del que se servía Antes que ceder la de nue- Austria, 
entonces M. Pitt para al imentar la cucar- vo. Se conducía ya como soberana a b -
nizada guerra que sostenia contra la soluta. Ocupando" el Piamonte , la T o s -
Francia . E s t e i m p u e s t o , proporcionado, cana y los Estados Romanos , no habia 
no á la estension de las propiedades in- l lamado ni al rey de Cerdeña á Turin , 
m u e b l e s , que es lo que const i tuye una ni al gran duque de Toseana á F l o r e n -
base c i er ta , sino á la supuesta r iqueza c i a , ni al gobierno pontifical á Roma, 
de los p a r t i c u l a r e s , e r a , con gran t í a - L a derrota de Korsakoff y de S u w a r o w 
bajo , practicable en I n g l a t e r r a , en un en Zurich la afectaba menos que lo que 
estado normal , en que el furor de los se hubiera creído. A sus ojos era un r e ­
partidos no hacia de la valuación de las ves para las a r m a s r u s a s , y no para las 
fortunas un medio de venganza ; pero a r m a s austr íacas; una fal ta de los gene -
en Francia era i m p r a c t i c a b l e , porque rales Korsakoff y S u w a r o w , un aconte-
en medio de los desórdenes de la épo- cimiento militar de fácil r e p a r a c i ó n , la­
ca , el jurado tasador era una especie mentable en el solo caso de que a l e j a -
de junta revolucionaria que imponia c a - se á los rusos de la guerra . Pero con­

taba a traer los al campo de ba ta l l a con 
la influencia y los subsidios bri tánicos . 
En cuanto á la Inglaterra , r ica La Ingla-
con el income-tax , que produ- u ' r r a

 g ' 
cia ya mas de 200 millones al 
a ñ o , bloqueando á Malta , á la cual con-

2 * 

pr ichosamente á la r iqueza ó la pobre­
za , según cumplía á sus pas iones , y que 
no p a s a b a j a m a s por j u s t o , ni aun cuan­
do obraba en j u s t i c i a , lo que e q u i v a ­
le á no serlo. No atreviéndose á presen­
tar e s ta medida , como otras v e c e s , ba-
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fiaba rendir muy pronto por hambre , in­
terceptando la remisión de todo socorro 
á nuestro e jérc i to de E g i p t o , á quien 
e s p e r a b a reducir pronto por las pr iva­
ciones y por la f u e r z a , la Inglaterra esta­
ba decididamente determinada a continuar 
todos los resultados de que se vanaglo­
riaba su pol í t ica , antes de deponer las 
a r m a s . Contaba ademas con una e s p e ­
cie de disolución social en F r a n c i a , que 
muy pronto cambiaría nuestro suelo en 
un pais a b i e r t o , acces ible al que qui­
s iese a p o d e r a r s e de el. 
i „ D. . , . , ; . , „ La Prusia , única de las 
Lia Prusia y . . , . ' 
la España, potencias del Norte que no 

habia tomado parte en la guer­
ra , observaba respecto al gobierno fran­
c é s , una reserva llena de frialdad. La 
E s p a ñ a , obl igada por el tratado de al ian­
za de S. I lde fonso , á hacer causa c o ­
mún con nosotros , manifestaba estar en 
es tremo d i sgustada de esta comunidad 
de intereses . Parecía que todo el mun­
do se cuidaba muy poco de tener rela­
ciones con un gobierno próximo á s u ­
cumbir. Las victorias de Zurich y del 
Texe l le habian valido las consideracio­
nes e s t e r i o r e s , pero no la confianza de 
los gab inetes , con los cuales estaba en 
paz ó en al ianza. 

A s i , p u e s , insurreccionada de nue­
vo la Vendée dentro del p a i s , y a r m a ­
das , f u e r a , las principales potencias de 
Europa , hacian mucho mas inminente 
el peligro de una guerra . E r a preciso 
crear cualesquiera medios rentísticos p a ­
ra enviar un primer socorro á los e jér­
citos h a m b r i e n t o s ; era preciso orga ­
n izados , hacerlo avanzar , mandarlos 
b i e n , y añadir nuevas victorias á las que 
habian alcanzado al t erminar la últ ima 
c a m p a ñ a ; era preciso sobre todo quitar 
á los gabinetes e s trangeros esa idea de 
una próx ima disolución en Francia , que 
hacia á los unos tan confiados en el r e ­
sultado de la guerra y á los otros tan des­
confiados en sus relaciones con nosotros: 
y todo esto solo podia obtenerse de un 
gobierno f u e r t e , que supiese contener 
los partidos y dar á los espír i tus la uni­
dad de i m p u l s o , sin la cua l no hay 
en los esfuerzos que se hacen para sal­
varse , ni conjunto , ni e n e r g í a , ni bue­
nos resultados . 
D Se habia l legado al 
Kecursos que que- e x c e S Q d e l m a I q u e 

preludio de la vuelta 

del b i e n , supues ta la condición de que 
queden a lgunas fuerzas al cuerpo en­
fermo , cuya curación se a g u a r d a . Por 
f o r t u n a , las fuerzas de la Franc ia eran 
aun muy grandes . La revolución , aun­
que d is famada por aquel los á quienes 
habia last imado ó cuyas i lusiones no ha­
bía rea l i zado , no por eso de jaba de ser 
la causa de la just ic ia y de la r a z ó n ; é 
inspiraba aun la adhesión que una gran 
causa inspira s i empre . A d e m a s , tenían 
l igados á su s u e r t e , numerosos i n t e r e ­
sados en todos aquel los q u e habían a d ­
quirido nuevas s i tuaciones , c o m p r a d o 
bienes de los emigrados ó d e s e m p e ñ a ­
do un papel compromet ido . En fin, no 
es taba la nación tan a g o t a d a m o r a l y 
físicamente, p a r a re s ignarse á v e r á los 
aus tr íacos y á los rusos invadir su ter­
ritorio. Se ind ignaba , por el contrar io , 
á esta i d e a ; sus ejércitos hormigueaban 
de so ldados , de oficiales y de g e n e r a ­
les admirables , que solo neces i taban una 
buena dirección. Todas e s ta s fuerzas es­
taban prontas á reunirse e s p o n t á n e a m e n ­
te bajo una sola m a n o , si e s t a mano era 
capaz de dirigirlas . L a s c i rcunstanc ias 
favorec ían , p u e s , a l hombre de genio 
que iba á p r e s e n t a r s e , y hasta el mis ­
mo genio tiene neces idad de las c ircuns­
tancias . 

Por e j e m p l o , si e l e . , 
joven B o n a p a r t e , aun Ventajar of.cc.das 
con sus mismos ta len- - ™ ¡ 
tos y SU g l o r i a , Se hu- general Bonaparte. 
b iera ofrecido en 1789, 
p a r a organizar la sociedad francesa , que 
tendia entonces por todas p a r t e s á su 
disolución , porque sus e lementos ha­
bian l legado á ser incompat ib les , en va­
no hubiera tratado de oprimir la entre 
sus brazos p o d e r o s o s , porque sus b r a ­
zos de hombre nada hubieran podido 
contra las fuerzas de la natura leza . Al 
contrario , en la actual idad , en que , r o ­
ta aque l la envejec ida s o c i e d a d , como 
e r a preciso que lo estuviese antes de ser 
reedif icada por un nuevo m o d e l o , solo 
p r e s e n t a b a e lementos d i s e m i n a d o s ; p e ­
ro que propendiendo el los mismos á 
a p r o x i m a r s e , se iban á pres tar á todos 
los esfuerzos de la mano hábil que su­
p iera enlazarlos . Tenia , p u e s , el general 
Bonaparte á su f a v o r , su genio y la ayuda 
de las c ircunstancias . Neces i taba organizar 
toda una soc iedad; pero una sociedad 
que quería ser o r g a n i z a d a , y ser lo por 
e l , porque en él tenia una confianza in-

http://of.cc.das
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berar sobre Lis negocios mas u r g e n t e s 
del Estado. Era el 11 de Noviembre de 
1791) (20 de Brumario . ) Neces i tábase ele­
gir un Presidente , y si bien la edad y 
la posición de M. Sieyes parecían rec la­
mar esta distinción , Koger-Ducos , a u n ­
que su a m i g o , como arras trado por el 
sentimiento del m o m e n t o , dijo al gene ­
ral Bonaparte ¡ «Ocupad la presidencia 
y del iberemos."==El general Bonaparte 
lo verificó al momento. Sin embargo , 
las actas de los Cónsules provisionales , 
no hicieron ninguna mención de e s l e 
acto . Desde luego se ocuparon en ha­
cer un b r e v e ecsámen de la situación. 
El joven Bonaparte ignoraba aun mu­
chas cosas ; pero las adivinaba. Habia 
hecho la g u e r r a , provisto á la conser­
vación de ejérci tos numerosos , a d m i ­
nistrado provincias c o n q u i s t a d a s , nego­
ciado con la E u r o p a : este es el mejor 
de los aprendizajes en el arte de go ­
bernar. Para los talentos superiores , p e ­
ro únicamente para e s e s , la guerra es 
una escelente escuela : se aprende á 
mandar, á d ic id ir se , y sobre todo á ad­
ministrar. Asi pues , pareció que el nuevo 
Cónsul tenia sobre las cosas ó un» opi­
nión formada , ó una opinión (ju.; se 
formaba con la rapidez del re lámpago , 
sobre todo después de haber oído á los 
hombres especia les , únicos á quienes es­
c u c h a b a , y solo sobre los objetos que 
concernían á su espec ia l idad. 

Un género de conocimiento , muy 
esencial en el ejercicio de la autor idad 
s u p r e m a , le fal taba entonces , cual es 
el conocimiento , no de los hombres s i ­
no de los individuos. En cuanto á los 
hombres en general los conocía profun­
damente ; pero habiendo permanecido 
s iempre en los e jérc i tos , era estraño á 
los individuos que habian figurad) en la 
revolución. E s t a falta la suplía con la 
ayuda del testimonio de sus co legas . Pe­
ro grac ias á una penetración rápida , y 
á una memoria prodig iosa , pronto iba á 
conocer el personal del gobierno tan bien 
como el de su ejérc i to . 

Después de esta pr imera conferencia 
los papeles es taban distribuidos y a c e p ­
tados. E l joven G e n e r a l , sin a g u a r d a r 
el parecer de sus colegas daba al instan­
te el suyo , reasumía y arreg laba cada ne ­
gocio con la decisión de un hombre de 
acción. Era evidente que el impulso 
iba á partir solo de él. Se ret iraron , des ­
pués de haber convenido en las cosas mas 

mensa , inspirada por triunfos inauditos. 
La ley que decre-

Podcros de los C o n - taba el Consulado pro -
sules provisionales y v i s ¡ o n a l d a D a a l o s 

de las Comisiones le- ü . e s C ó n s u l e g l Q S 

uuuativas. , . i , s poderes . Esta ley les 
investía de la plenitud del poder direc-
torial; les encargaba especia lmente de 
restablecer el orden en todas las parles de 
la administración, «le restablecer la tran­
quilidad interior y de procurará la Fran­
cia una paz honrosa y sólida. Les asocia­
ba dos comisiones legislativas de vein­
te miembros cada u n a , e legidos en el 
Consejo de los Ancianos y en el de los 
Quinientos , encargados de reemplazar el 
cuerpo leg is lat ivo , y de dar un carácter 
legal á los actos de los Cónsules. Auto­
rizaba á estas dos comisiones para d e ­
cretar todas las medidas necesar ias pro­
puestas por la autoridad ejecut iva. Les 
confiaba ademas el importante cuidado 
de preparar la nueva Constitución. V sin 
e m b a r g o , como no se les podían atr i ­
buir tales poderes por un t iempo ilimi­
tado , la misma ley establecía que si pa ­
ra t . ° del próximo Ventoso la nueva Cons­
titución no babia sido promulgada y 
a c e p t a d a , se reunirían de hecho los dos 
Consejos de los Ancianos y de los Qui­
nientos. Por si l legaba este caso , los 
miembro* del Cuerpo legislativo perma­
necerían revest idos de sus p o d e r e s , sal­
vo sesenta de entre el los , borrados de 
las l istas de los Consejos por una me­
dida estraordinaria . Es tando fijada esta 
reunión eventual para el 1.° de Vento­
s o , la d ic tadura confiada á los Cónsules 
e s taba l imitada á tres meses . En efecto, 
era una verdadera dictadura la que se 
les habia conferido ; porque deliberando 
aquel las comisiones s e c r e t a m e n t e ; di­
vididas en d iversas secciones de Ha­
c ienda , de Leg i s la tura , de Constitución; 
no reuniéndose mas que p a r a legal izar 
lo que el gobierno tenia que proponer­
l e s , eran los instrumentos mas seguros 
y cómodos para obrar con prontitud. Por 
lo d e m á s , no habia que temer que a b u ­
sasen de tales p o d e r e s , porque cuando 
hay tanto bien que hacer y con tal pron­
t i tud , no pierden los hombres su t iem­
po en hacer mal. 

á . . . . E l mismo día de 
Primera deliberación s u H e g a d a a l L u x e m -
de los tres Cónsules fc » s e r e u n i e r o n 

en el pequeño Lu- , 7 r>- i 
xembureo los tres Cónsules pro­

visionales para deli-
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urgentes que habia que h a c e r ; y M. S ie ­
y e s , con una resignación que honra su 
razón y su patr io t i smo , dijo por la no­
che á MM. de Talleyrand y Roedores : T e ­
nemos un dueño que sabe hacerlo todo, 
que pinede hacerlo todo , y quiere hacer­
lo todo.—Concluyendo sabiamente que 
debia dejárse le o b r a r , porque en aquel 
momento las rival idades personales hu­
bieran perdido a. la Francia . Fue de nue­
vo convenido, por una especie de part i ­
cipación voluntaria de las atribuciones, 
q u e , durante esta d i c tadura , en la cual 
debia t rabajarse porque fuese corta y fe­
cunda , el general Bonaparte gobernaría , 
y M. S ieyes se ocuparía de la Constitu­
ción. Este e r a , como ya se ha dicho , un 
encargo que la opinión pública confiaba 
á este ú l t imo, y en el cumplimiento del 
c u a l , no es taba dispuesto su colega á 
contrariar le m u c h o , excepto en la parte 
de la organización del poder ejecutivo. 

r • • , i L o m a s perentorio era 
l - o m p o s i c i ' M i d e l , . i *«•• • 

Ministerio. * a composición del Minis­
terio. En una monarquía 

se l laman para es te cargo á los primeros 
hombres del país. En una repúbl ica , sien­
do estos hombres mas notables los gefes 
de e l la , no quedan para el Ministerio m a s 
que hombres de segundo o r d e n , verda­
deros s e c r e t a r i o s , sin responsabi l idad 
n inguna , porque la responsabi l idad ha su­
bido mas alto. Cuando personage* como 
M. Sieyes y el general Bonaparte eran 
cónsules , otros as imismo muy dist ingui­
d o s , como MM. F o u c h é , Cambaceres , 
Re inhar t , de T a l l e y r a n d , no podían ser 
verdaderos Ministros. Su elección no t e ­
nia otra importancia que c ierta signifi­
cación polít ica y el buen despacho de los 
negocios . Solo con relación á esto p r e ­
sentaba e sa elección algún interés . 

El jur isconsul to C a m b a c e r e s , hom­
bre sabio y c u e r d o , á quien daremos á 
conocer mas a d e l a n t e , fue elegido sin 
oposición ninguna para el ministerio de 
J u s t i c i a . M. F o u c h é , después de una 
viva discusión entre los c ó n s u l e s , con­
servó el ministerio de policía. M. Sieyes 
se oponía á e l lo , porque, según decia, 
era un hombre de poca confianza y he­
chura del d irec tor B a r r a s . El genera l 
Bonaparte lo sostuvo é hizo preva lecer 
su dictamen. Creíase obl igado á ello por 
los muchos servicios que habia recibido 
de a q u e l , durante los sucesos del 18 
de Brumar io . A d e m a s , M. Fouché , unia 
á un talento muy penetrante , un cono­

cimiento profundo de los h o m b r e s y de 
las cosas de la revolución. Era enton­
ces el ministro indicado de po l i c ía , as i 
como M. de Talleyrand , habituado á las 
C o r t e s , práctico en los al tos negocios , 
de espíritu fino y concil iador , era el in­
dicado para ministro de relaciones e s -
teriores . M. Fouché fue conservado en 
su pues to ; pero era tan grande el d e ­
sencadenamiento de los revoluc ionar ios 
contra M. de Ta l l eyrand , bien á c a u s a 
de sus constantes relaciones con el p a r ­
tido m o d e r a d o , bien por el papel que 
desempeñó en los últ imos acontecimien­
tos , que se vieron obl igados á diferir 
por a lgunas semanas su vuelta al minis­
terio de relaciones e s t r a u g e r a s . M. de 
Reinhart quedó en su puesto por e s p a ­
cio aun de quince dias . El general B e r -
thier, fiel compañero del vencedor de Ita­
lia y del E g i p t o , su inseparable gefe de 
estado m a y o r , que tan bien sabia c o m ­
prender y transmitir sus ó r d e n e s , reci­
bió la car tera de lo g u e r r a , que r e t i r a ­
ron a M. Dubois—Crancé , j u z g a d o por 
hombre de opiniones demas iado a r d i e n ­
tes . M. Quinette , ministro del interior 
fue reemplazado por el i lustre sabio M. 
de La Place. Esto era un grande y j u s ­
to homenage rendido á la ciencia ; p e r o 
no fue un servicio hecho á la admin i s ­
tración. Aquel hermoso genio era poco 
á propósi to para los de ta l l e s de los ne ­
gocios. Un hábil ingeniero de cons truc ­
ciones navales , M. F o r f a i t , r e e m p l a z ó á 
M. Bourdon (de l'Oise) en el ministerio 
de marina. La elección mas importante 
en es te momento era quizas la del mi­
nistro de hacienda. En los ministerios ya 
indicados podían los cónsules supl ir á los 
minis tros , con especia l idad en los dos 
m a s cons iderables , cua les eran los de 
guerra y relaciones e s t r a n g e r a s : en efec­
t o , el general Bonaparte podia s u p l i r l a 
falta de MM. Berthier y de Reinhart . 
Pero no sucedía así con el de hac ienda. 
E s t a es una materia en que son prec i sos 
conocimientos e s p e c i a l e s , y en el mi ­
nisterio que desaparec ía con el Direc­
t o r i o , no habia ningún hombre que pu­
diera t r a b a j a r con utilidad en la r e o r ­
ganización de la hacienda que e r a tan 
necesar ia y urgente . Ecs i s t ia un antiguo 
oficial pr imero , de talento poco br i l lan­
t e , pero sólido y muy esper imentado , 
que ya bajo el ant iguo r é g i m e n , como 
durante los pr imeros t i empos de la r e ­
volución, habia hecho de esos servicios 
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adminis trat ivos , o s c u r o s , pero prec io­
sos ; sin las cuales no podrian p a s a r s e 
los gobernantes , y que se deben tener en 
gran cuenta. El oficial p r i m e r o , de que 
se trata a q u i , era M. G a u d i n , que fué 
después duque de Gaeta. M. Sieyes , en 
estado de juzgar a los h o m b r e s , aunque 
poco capaz de manejar los , habia j u z ­
gado á M. Gaudin , y , hacia la conclusión 
del Direc tor io , habia pensado confiarle 
la cartera de hacienda. M. Gaudin , buen 
hacendista , pero t ímido c iudadano , no 
habia querido aceptar el ofrecimiento 
que se le habia hecho, bajo un gobier­
no mor ibundo , al cual fal taba la pr ime­
ra condición del crédito , cual es la fuer­
za y la apariencia de duración. ¡?ero 
cuando el poder parec ía recaer . sin 
contradicción , en manos hábiles y fuer­
tes , no podia sentir las mismas r e p u g ­
nancias. Teniendo el genera l Bonaparte 
un gusto decidido por los hombres pr ác ­
ticos , se adhirió sin vacilar á la pro ­
pues ta de su colega S i e y e s , y ofreció á 
JVL Gaudin la administración de la ha­
cienda. M. Gaudin aceptó el puesto , en 
el que por espacio de quince años no 
cesó de hacer eminentes servicios. 

Asi se hallaba completo el ministe­
rio. A los precedentes nombramientos 
añadieron uno n u e v o , que fue el de se­
cretario de los Cónsules bajo el título 
de secretar io de E s t a d o , y que recayó 
en M. M a r e t , después duque de B a s -
sano. Encargado de p r e p a r a r p a r a los 
Cónsules los e lementos de sus t r a b a j o s , 
de redactar á menudo sus resoluciones, 
de comunicarlas á los gefes de los di­
versos departamentos , de conservar lo­
dos los secretos del E s t a d o , tenia una 
especie de ministerio , dest inado a lgunas 
veces , á sup l i r , completar y fiscalizar 
los otros. Un talento cu l t ivado , un cier­
to conocimiento de la E u r o p a , con la 
cual habia ya t r a t a d o , especialmente en 
Lila con el lord M a l m e s b u r y , una me­
moria segura y una fidelidad á toda prue­
b a , le hacian digno de l legar á s e r , al 
lado del general B o n a p a r t e , uno de sus 
mas idóneos y constantes compañeros 
de trabajo . El general Bonaparte prefe­
ría en los que le servian la esact i tud 
y la intel igencia , al talento. Esta es la 
afición de los genios super iores , que tie­
nen necesidad de ser comprendidos y 
obedec idos , pero no reemplazados . Tal 
fue la causa del gran favor que por es ­
pacio de veinte años gozó M. Berthier. 

M. M a r e t , sin igualarle en m u c h o , con­
trajo en la carrera civil a lgunos de los 
méritos que aquel i lustre gefe de E s t a ­
do mayor alcanzó en la carrera mil i tar. 

El genera l Lefebvre permanec ió en 
el mando de la déc ima sépt ima división 
militar. Todos se acordarán que en la 
mañana del 18 de B r u m a r i o , vaci ló al 
pr inc ip io , arrojándose en seguida c ie ­
gamente en los brazos del nuevo d ic ­
tador. F u é recompensado con el mando 
de la décima sépt ima división y el g o ­
bierno de Paris . En ade lante se podia 
contar con su fidelidad. 

Algunos m i e m b r o s . 
de los dos Consejos , t l ] v , ° a . " ° ! , t o s 

que mas se habían d is - a 

tinguido por su cooperación el 18 de B r u ­
mario , fueron enviados a las provincias 
p a r a esplicar y just i f icar aquel los suce­
s o s , y en caso de necesidad . para reem­
plazar á aquel los agentes de a u t o r i d a d 
que hubieran podido m o s t r a r s e r e b e l ­
des ó ineptos. El acontecimiento del 18 
de Brumar io habia sido acoj ido con j ú ­
bilo en todas p a r t e s ; no o b s t a n t e , el 

Eartido revolucionario t e n i a , en l o s h o m -
res compromet idos por sus e scesos , se ­

cuaces que podían ser p e l i g r o s o s , s o b r e 
todo en las provincias del mediodía. Allí 
donde se p r e s e n t a b a n , la j u v e n t u d , q u e 
habian l lamado d o r a d a , e s taba pronta 
a venir á las manos con ellos. L a d e r ­
rota ó la victoria de unos ú o t r o s , hu­
biera traído graves inconvenientes . 

Hubo algún cambio en n ; ^ . ; K „ ^ ; « . , ,i , ~ . , D i s t r i b u c i ó n d o 
la distribución de los gran- l o s g r a n ¿ r e s m a n . 
des mandos mi l i tares . E l c ) o s militares 
general Moreau , profun­
damente irritado contra el Directorio, 
que tan mal habia recompensado sus p a ­
trióticos sacrificios en la campaña de 1799, 
habia consentido en ser el teniente del 
general B o n a p a r t e , p a r a ayudarle á con­
sumar la revolución del 18 de B r u m a -
rio. A la cabeza de trescientos h o m b r e s , 
habia descerní ido i\ hacer el pape l de 
g u a r d i á n del L o x e m b u r g o , en cuyo pa­
lacio se encontraban pr is ioneros los di ­
rec tores , en tanto que se decidía su 
caida en Saint-Cloud. El general Bona­
parte que , ha lagando hábi lmente el o r ­
gullo y los resent imientos de Morcan , 
le habia hecho aceptar tan s ingular p a ­
p e l , le debia una indemnización. Asi es , 
que reunió en uno solo los dos e j é r c i ­
tos del Rhin y de la Helvecia , y le con­
firió el mando. Este ejérc i to era el mas 
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n u m e r o s o , el mas bri l lante de la repú­
blica , y no podían ponerlo en mejores 
manos. El general Moreau habia brilla­
do poco en la últ ima campaña. Sus ser ­
v ic ios , muy pos i t ivos , sobre todo cuando 
con un puñado de hombres detuvo la mar­
cha victoriosa de S u w a r o w , no habian 
sido sin embargo v i c t o r i a s , y no fue­
ron aprec iados en su jus to valor. En 
aquel la época la batalla de Zurich lo ha­
bia borrado todo. A d e m a s , la conducta 
política de Moreau en el negocio del 18 
de Fruc t idor , cuando denunció á l'iche-
g r ú , ó muy p r o n t o , ó demasiado tar ­
de , le habia perjudicado en la opinión, 
y contribuido á que se le j u z g a r a como 
un carácter débil , de hecho fuera de 
su centro cuando no e s taba en los c a m ­
pos de batal la . El general Bonaparte lo 
e l e v a b a , p u e s , mucho al concederle un 
mando tan vasto , y tomaba ademas una 
determinación muy acertada . Las legio­
nes del Rhin y de la Helvecia conte­
nían los mas ardientes republicanos del 
e j érc i to , y muchos envidiosos de la glo­
ria adquirida en Italia y en Egipto. Mas-
sena los m a n d a b a , y aunque e s taba sub­
yugado por el genio del genera l B o n a ­
parte , le pro fesaba muy poca amis tad . 
Pasaba a l ternat ivamente respecto á e s ­
te part icular de la admiración al mal 
humor. Se podia temer a lguna demos ­
tración sensible con motivo del 18 de 
Brumario . L a elección de Moreau des ­
truía todas las manifestaciones posibles 
y qui taba a un ejérc i to descontento un 
general mal d ispuesto . También era bue­
na esta elección bajo el punto de v is ta 
m i l i t a r ; porque el e jérc i to del Rhin y 
de la Helvecia es taba des t inado , si la 
guerra empezaba de nuevo , á operar en 
A l e m a n i a , y nadie habia estudiado me­
jor que Moreau esta parte del teatro de 
la guerra . 

Massena fue enviado al ejército de 
I ta l ia , en lugares y entre soldados que le 
eran perfectamente conocidos. Era sat i s ­
factorio para él verse elegido como repa­
rador de las faltas cometidas en 1799, y 
como continuador de las hazañas del g e ­
neral Bonaparte en 1796. Separado del 
e jérc i to con el cual acababa de vencer 
y crearse un a p o y o , iba á ser t r a s l a d a ­
do enmedio de otro nuevo , que odiaba 
al Direclorio , y en donde solo debia en­
contrar part idarios del 18 de Brumar io . 
Esta elección, como la precedente , era 
también acer tada bajo el punto de vista 

militar. E r a menester disputar el A p e ­
nino á los A u s t r í a c o s , y para este g é n e ­
ro de g u e r r a , s o b r e e s t é teatro de o p e ­
rac iones , Massena no tenia igual. 

Después de haber he - P r ¡ m e r a s m e d ¡ _ 
cho estos indispensables d a s r e n t í s t i c a S . 
nombramientos , deb ie ­
ron ocuparse los cónsules de un asunto 
no menos a p r e m i a n t e , cual era la ha ­
cienda. Antes de obtener el dinero de 
los cap i ta l i s tas , era prec iso dar l e s la s a ­
tisfacción de suprimir el emprés t i to for­
zoso progres ivo , que par t i c ipaba , unido 
á la ley de r e h e n e s , de la reprobación 
universal . 

El emprést i to forzó- „ . . , , 
s o , asi como la ley de E í t . n c . » » del . - m -

' , . J . p r e s t i t o l o r z o s o 

rehenes estaban muy le- p , . 0 „ i e ! i ¡ v o . 
j o s de haber producido 
los males que se les atr ibuían. Pero e s ­
tas dos m e d i d a s , muy mezquinas bajo el 
aspecto de utilidad, tenían contra s i , ba ­
jo el aspecto mora l , el esc i tar los mas 
odiosos recuerdos de la época del ter ­
ror. Asi es que todo el mundo e s t a b a 
de acuerdo en condenarlas . Los mismos 
revolucionarios , que en su patriót ico a r ­
dor las habian solicitado del Director io , 
por una reacción , muy común en los 
part idos ; se habian súbi tamente pronun­
ciado contra aque l las m e d i d a s , d e s d e que 
habian visto sus malos resu l tados . 

Apenas instalado el Minis- „ , 
. i- L • , S u b v e n c i ó n tro Gaudin , presento por ór- . ' , 
, . i \ , i , d e g u e r r a , . 

den de los cónsu les a las co- B 

misiones legis lat ivas una resolución , c u ­
yo obje to era la supresión del e m p r é s -
tivo forzoso progres ivo . E s t a supres ión 
fue admit ida con aplauso universal . Se 
reemplazó el emprést i to forzoso con una 
subvención de g u e r r a que consistía en 
una adición de 25 céntimos al principal 
de las contribuciones t err i tor ia l , movi-
l iaria y personal . Esta subvención era 
pagadera como las otras contr ibuciones 
en dinero ó en papeles de toda especie; 
p e r o , vista la necesidad , se ecsigió que 
la mitad fuese sat isfecha en numerario 

L a subvención de guerra que se aca­
b a b a de sustituir al emprés t i to forzoso 
p r o g r e s i v o , no podia dar recursos i n m e ­
diatos , porque no debia ser cobrada s i ­
no por las l istas de las contribuciones di ­
rec tas , y al mismo tiempo que e s tas con­
tribuciones , no siendo en rea l idad m a s 
que su aumento en la proporción de una 
cuarta parte . Se necesi taba para el ser ­
vicio corriente y sobre todo para los e j ér -
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eitos que entrasen al momento a lgunos 
fondos en el tesoro. M. G a u d i n , en r a ­
zón de sus nuevos a c t o s , destinados so­
bre todo á complacer á los grandes ca­
p i ta l i s tas , apeló á los principales ban­
queros de la c a p i t a l , y les pidió socorros, 
cuya urgencia era de todos conocida. El 

general Bonaparte inter-
Socorro inmcdia- v ¡ n 0 d irectamente cer -
to de 12 mi Iones c a d e a q u e l i o s q u e i n . 
proporcionado por ,. . ^ » • • 
ios b a n q u e r o s ' d e mediatamente pres ta -
la capital. ron al gobierno una s u ­

ma de doce millones en 
metál ico. Debia ser reembolzada con las 
pr imeras entradas de la contribución de 
g u e r r a . 

Este socorro era un gran beneficio 
y honraba el buen sentido de los ban­
queros de la capital . Pero al mismo t iem­
po e r a solo un al imento de algunos dias, 
y se neces i taban recursos mas d u r a ­
deros. 

Heorgariizacior, . . . A 1 priMÍpio de este 
de la hacienda, " b r o se ha Visto , como 

la supresión de las con­
tribuciones ind irec tas , l levada á cabo á 
los pr imeros pasos de la revolución, ha­
bia reducido el tesoro solo á las rentas 
de las contribuciones d irec tas ; como es ­
tas rentas se habian casi anulado por la 
tardanza en la formación de las l i s ta s , y 
c o m o , en fin, habiendo desaparec ido los 
a s ignados , medio ordinario de llenar to­
dos los déficits , se atendia al servicio con 
pape les de diversa n a t u r a l e z a , que no 
teniendo curso obl igator io , como si fue­
se d inero , no p e r j u d i c a b a » , como antes, 
las transacciones pai t i c u l a r e s , pero de ­
jaban al gobierno sin recursos , y fomen­
taban el mas odioso ag io tage . Se nece­
sitaba salir de este estado y reorgani ­
zar la percepción, si se querían abrir de 
nuevo, con los manantiales de la renta pú­
blica , los del crédito. 

.. E n todo pais donde 
Medios empica- existen contribuciones 
dos para asean- S Q D r e j a s propiedades 
rar la recauda- 1 ^ , 
c i o n y p e r s o n a s , que es lo 

que l lamamos e n Fran­
cia contribuciones d i r e c t a s , se nece­
sita un estado de las propiedades- con 
la valuación de sus productos , y un 
estado nominal de las personas con la 
valuación de sus facultades pecuniarias: 
se neces i ta modificar todos los años 
esos estados s iguiendo la traslación de 
las propiedades de mano en- mano , el 
nacimiento , la m u e r t e , y la mudan -

TOMO i. 

za de las personas : en seguida , es m e ­
nester repart ir todos los años entre los 
propietarios y las personas el total de 
impuestos que se haya d e c r e t a d o , y por 
último , se necesita una recaudación á la 
vez esacta y prudente , e sac ta p a r a a s e ­
gurar las e n t r a d a s ; p r u d e n t e , p a r a m a ­
nejar á los contribuyentes . Nada de e s ­
to ecsist ia en e l año VIII (1799). 

El c a t a s t r o , obra de cuarenta años 
transcurridos , aun no se habia empezado . 
En a lgunas municipalidades habia ant iguos 
l ibros de apeos de las t i e r r a s , y un e s ­
tado general de las propiedades , e m p r e n ­
dido en t iempo de la Const i tuyente . No 
obstante la poca esact i tud de estos d a ­
tos habia que hacer uso de el los. Pero 
las operaciones que consisten en rev i ­
sar los estados de l a s prop iedades y de 
las p e r s o n a s , s iguiendo sus incesantes 
var iac iones , y en repart ir anua lmente 
entre el las la cantidad decretada del 
i m p u e s t o , esas operac iones , que cons­
tituyen propiamente lo que se l lama la 
formación de las l i s t a s , es taba al cuida­
do de las administraciones municipales, 
cuya desorganización é incuria hemos 
dado ya á conocer . 

No estaba menos desordenada la r e ­
caudac ión , pues se adjudicaba á los que 
se ofrecían á hacerla á menos precio . E s ­
tos abjudicatarios vert ían los fondos r e ­
caudados en manos de los admin i s t rado­
r e s , que servían de intermediarios e n t r e 
ellos y el recaudador general . Unos y 
otros e s taban a l canzados , sin que el d e ­
sorden que presidia á todas las cosas , 
permit iese que se les vigi lase. Ademas , 
el no es tar formadas las l istas, l e s pro ­
p o r c i o n a b a una escusa plausible por el 
retardo en la e n t r e g a de fondos , y el 
agiotage , un medio de desqui tarse en p a ­
pel de ningún valor. En una pa labra , 
recibían poco y entregaban menos . 

Por dictamen de M. , , 
G a u d i n , los cónsules no w ^ Y , ™ 

, . , , . a c i ' n c i a d e c o n -

temieron volver á c ier- l o c i o n e s di ­
tas prácticas del anti- , - e c t u s , 

g u o régimen que la es­
periencia habia demostrado eran b u e ­
nas y úti les . Sobre el modelo m e j o r a ­
do de la ant igua administración de las 
veintenas , se c reó la agencia de c o n ­
tribuciones d i rec tas , s iempre r e c h a z a ­
da hasta e n t o n c e s , por la per jud ic ia l 
idea d e dejar á las adminis trac iones lo­
cales el cuidado de imponerse á sí m i s ­
mas sus cuotas Un director y un ins-

3 
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pector por d e p a r t a m e n t o , 840 interven­
tores , e sparc idos en mas ó menos nú­
m e r o por los d i s tr i tos , debian hacer 
por si mismos el t rabajo de las l istas , es 
decir formar la de las propiedades y de 
las p e r s o n a s , justificar los cambios ocur ­
ridos en el a ñ o , y apl icarles la parte del 
impuesto que les correspondiera . A s i , en 
lugar de cinco mil comisarios de cantón, 
sin mas encargo que el de sol ic i tar de las 
municipalidades la formación de las l i s tas , 
debia haber 99 d i r e c t o r e s , 99 inspecto­
res y 840 in terventores , que e jecutasen 
por si mismos aquel t r a b a j o , costando 
al Estado tres millones en vez de cinco. 
Se e speraba que en seis semanas q u e ­
daría esta administración completamente 
o r g a n i z a d a , y que en dos ó tres meses 
acabar ía la tercera parte que quedaba 
por hacer de las l istas del año VII (año 
pasado) todas las del año VIII (año cor­
riente) y por último todas las del año 
IX (año prócs imo.) 

Se necesitaba ánimo p a r a vencer a l ­
gunas prevenc iones , y el general Bona­
p a r t e no era hombre que se detuviese 
delante de e l las . Las comisiones legisla­
t i vas , que discutían en s e c r e t o , adopta­
ron , después de a lgunas observaciones , 
el proyecto propuesto . Se establecieron 
garant ías p a r a los contribuyentes que tu­
vieran que hacer rec lamac iones ; garan­
tías que se encontraron después a s e g u ­
r a d a s con mas precis ión por medio de 
la institución de los Consejos de pre fec ­
tura. Asi quedó establec ida la base de 
toda contribución regular . 

Hecho esto era preciso organizar la 
recaudación y la entrada de fondos en 
el tesoro. 

Hoy d i a , grac ias al 
Creación de las perfecto orden que el 
obligaciones de j m p e r i 0 y l o s gobiernos 
los recaudadores \ • . u • i 
«enerales poster iores han ido s u -
a ces ivamente introducien­
do en nuestra hacienda , la cobranza 
de los fondos del tesoro se hace con 
una facil idad y una regular idad , que 
nada dejan que d e s e a r . Los c o b r a d o ­
r e s rec iben mes por mes las contribu­
ciones directas, es decir los impues tos 
que pesan sobre la t i e r r a , las fincas y 
las p e r s o n a s , las entregan al r e c a u d a ­
dor part icular colocado en cada lugar 
cabeza de d i s t r i t o , y es te las depos i ta 
en manos del r ecaudador genera l d e 
la capital del departamento . Los r e ­
caudadores de las contribuciones indirec­

tas , las cuales se componen de los d e ­
rechos de a d u a n a s , establecidos en las 
fronteras sobre las mercader ías e s tran-
g e r a s , de los derechos de reg i s tro e s ­
tablecidos sobre las mudanzas de p r o p i e ­
dad , ó sobre los actos judic iales , y por 
últ imo de los derechos establecidos so­
bre el consumo de géneros , ta les como 
las b e b i d a s , el t a b a c o , la sal & c . , der -
ra man el producto, á medida que lo per­
ciben, en manos del recaudador p a r t i c u ­
lar , quien lo hace en las del general , 
verdadero banquero del e s t a d o , encar­
gado de central izar los fondos , y de p o ­
nerlos en m o a m i e n t o , s iguiendo las ór­
denes que recibe de la admin i s trac ión 
del tesoro. 

La igualdad en la distribución de l a s 
cargas públicas y la comodidad genera l , 
han hecho muy fácil el p a g o de los i m ­
p u e s t o s : a d e m a s , la contab i l idad , que 
no es mas que la descripción de todas 
las operaciones re lat ivas á la cobranza y 
á los g a s t o s , ha l legado á ser tan c lara , 
que los fondos e n t r a n en el dia s e ñ a l a ­
d o , y á menudo m a s p r o n t o , sabiendo 
as imismo el instante prec i so de su en­
trada y de su sal ida. Se ha logrado , p u e s , 
establecer un s i s t e m a , fundado s o b r e la 
misma verdad de los hechos , á medida 
que se cumplen. E s t á en la natura leza 
de las contribuciones directas, e s tab lec i ­
das sobre las prop iedades y las p e r s o ­
n a s , y que son como una espec ie de r e n ­
tas, el poder fijarse de antemano á lo que 
asc ienden y el término de su pago . Se 
les e c s i g e , p u e s , por dozavas p a r l e s y 
por meses Todos los meses se cons ide ­
ra en débito á los encargados del ramo: 
pero se supone que no las han recibido 
sido dos ó tres meses después de la do­
zava p a r t e v e n c i d a , con el fin de fa­
c i l i tar les el medio de contemplar á los 
contr ibuyentes , y de crear le s al m i s m o 
tiempo un motivo para la en trada del 
impuesto ; porque si lo rec iben antes del 
t érmino q u e está fijado p a r a su e n t r e g a 
disfrutan un ínteres proporcionado á la 
celeridad de la cobranza . Son de na tu ­
ra leza contraria á las contribuciones in­
directas , que solo se perc iben á medida 
de la entrada en Franc ia de los p r o d u c ­
tos e s t r a n g e r o s , á medida de las mudan­
zas de propiedades y de los consumos de 
todo género , por lo cual no ingresan s i ­
no de un modo i r r e g u l a r , y s iguiendo 
el movimiento de las cosas sobre que 
gravitan. Es tán , pues , en débito , los 
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empleados del ramo desde el momen­
to mismo en que los ingresos obran en 
su poder , y no por dozavas partes y por 
m e s e s , como se pract ica en las contri­
buciones indirectas. Cada diez dias el r e ­
caudador general queda constituido deu­
dor de lo que ha ingresado en la decena 
transcurr ida . 

Desde que es tá en déb i to , sea por 
la especie de contribución que s e a , el 
recaudador general p a g a interés por 
l a s cant idades que adeuda hasta el dia 
en que las entrega p a r a las atenciones 
del servicio público. Por el c o n t r a r i o , 
el dia que p a g a cualquier suma por cuen­
ta del E s t a d o , antes de d e b e r l a , el Es ­
tado á su vez t iene que sat is facer el in­
terés que devenga. Se compensan en s e ­
guida los intereses adeudados por el r e ­
caudador general , por las sumas que 
han permanecido en su casa fuera del 
t iempo prescr ip to , y los intereses a d e u ­
dados por el tesoro por las sumas que 
se le han anticipado-, de m o d o , que ni 
un dia se p ierde de interés ni para el 
uno ni para el otro ; y el recaudador ge ­
neral viene á ser un verdadero b a n q u e ­
ro en cuenta corriente con el tesoro, 
obl igado á tener s i empre á disposición 
del gobierno los fondos que las neces i ­
dades del servicio pueden exs ig ir en cual ­
quiera proporción que sean. 

Tal es el s i s tema q u e , la e sper ien­
cia por una p a r t e , y la comodidad ca­
da vez mayor de los contribuyentes por 
o t r a , han ido introduciendo en la co­
branza de los fondos del tesoro. 

Pero en la é p o c a , cuya historia nar­
r a m o s , el impuesto se percibía m a l , y 
la contabil idad era oscura . E l e n c a r g a ­
do en la recaudación que estaba en des ­
c u b i e r t o , podia a legar el re tardo en la 
formación de las l i s t a s , el apuro de los 
contr ibuyentes , y a d e m a s dis imular los 
i n g r e s o s , grac ias á la falta de c laridad 
en la descripción de las operaciones . El 
gobierno no s a b i a , como h o y , lo que 
pasa cada dia en cada una de las mi­
les c a j a s , grandes ó pequeñas , que cons­
tituyen la c a j a genera l del Es tado . 

M. Gaudin, propuso é hizo aceptar al 
general Bonaparte , un s is tema , tomado 
en gran parte del ant iguo r é g i m e n , s i s ­
tema ingen ioso , que insensiblemente nos 
ha traido á la organización establec ida 
en la actual idad. E s t e s i s tema fué el de 
l a s obligaciones de los recaudadores 
genera les . Estos r e c a u d a d o r e s , v e r d a ­

deros banqueros del E s t a d o , como ya 
los hemos l lamado , debian suscr ib ir o b l i ­
gaciones vencidas mes por m e s , por to ­
do el valor de las contribuciones d i rec ­
tas ; es d e c i r , por 300 mil lones de los 
quinientos que entonces componían el 
presupues to del Es tado . Es tas obligacio­
nes eran pagaderas á su vencimiento, en 
la caja del recaudador general . Para r e ­
presentar la tardanza debida al a traso 
de los contribuyentes en sat is facer sus 
cuotas , se suponía cada dozava p a r t e 
recaudada cuatro meses después de la 
época en que debia haber sido sat i s fe ­
cha. A s i , las obligaciones para la dozava 
p a r t e vencida en 31 de E n e r o , d e b i i n 
ser suscr i tas al vencimiento del 31 d e 
Mayo , de modo que , teniendo el r e c a u ­
dador general cuatro meses de t érmi ­
no , tenia á la vez un medio p a r a c o n ­
temporizar con el contribuyente y un 
est ímulo p a r a abreviar la en trada del 
impues to , porque si lo lograba en d o s 
m e s e s en lugar de c u a t r o , g a n a b a dos 
de intereses . 

E s t a combinación , a d e m a s de la ven­
t a j a de no apremiar al contribuyente y 
de interesar al encargado en la entrada 
del i m p u e s t o , tenia el mér i to de í im-
pedir á los recaudadores generales el 
re tardo en la entrega de f o n d o s , p o r ­
que el tesoro tenia sobre sus c a j a s l e ­
t ras de cambio á vencimientos fijos, c u ­
yo importe es taban forzados á sa t i s fa ­
cer bajo pena de protes tar las . E s ver ­
dad que tal combinación no era posible , 
sino después de haber a segurado la for­
mación de las l istas y la recaudación ; 
no pudiendo los recaudadores g e n e r a ­
les satisfacer esactamente , si o s a d a ­
mente no habian cobrado. P e r o , hecho 
esto por los medios que hemos indica­
d o , el s i s tema de las obl igaciones , e r a 
fácil de e s tab lecer ; y t e n i a , indepen­
dientemente de las ventajas ya e n u m e ­
radas , la de poner el pr imer dia del año á 
disposición del tesoro los 300 mil lones de 
las contribucionas d i r e c t a s , en letras de 
cambio de un descuento fácil y s eguro . 

Para dar crédito á C r e a c ¡ o n d c l a c a j a 

ese pape l des t inado d e amortización, 
a l lenar el oficio que 
hoy l lenan en Franc ia los bonos rea les , 
y en Ing la terra los bonos del Echiquier , 
se imaginó la caja de amort izac ión . E s ­
ta caja , que pronto debía recibir todas 
las atr ibuciones re lat ivas á la deuda pú­
blica , no tuvo al principio otro objeto 
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que el de sostener las obligaciones de los 
r e c a u d a d o r e s generales . Hé aquí como 
se hizo. Los empleados del r a m o , no d a ­
ban por garantía de sus operaciones otra 
fianza que bienes inmuebles . Esta clase 
de fianza esponiendo al Es tado á las di­
ficultades de una espropiacion forzosa, 
cuando tenia que ejercer su acción , no 
l lenaba suficientemente el objeto de su 
instituto. Se p e n s ó , p u e s , en ecsigir 
á dichos empleados una fianza en dine­
ro. Eran demasiado grandes los benefi­
cios que estos tenían á consecuencia del 
agiotage establec ido sobre el mismo i m ­
puesto , para que no se sometiesen vo­
luntariamente á semejante condición , an­
tes que resignar sus cargos . 

Entregadas en la caja de a m o r t i z a ­
ción estas fianzas, e s taban dest inadas a 
servir de garantía á las obligaciones. To­
da obligación debia ser pagada á su ven­
cimiento en la ca ja del recaudador g e ­
neral , ó en su defecto en la ca ja de 
amortización , que debia satisfacer en el 
mismo instante el efecto pro te s tado , con 
la fianza del recaudador. Por este me­
d i o , la obligación igualaba desde luego en 
solidez al mejor papel de comercio. No 
era esta la única ventaja de s emejante 
combinación. Probablemente debia bastar 
una ínfima parte de las fianzas para s o s ­
tener el crédito de las obl igaciones , por ­
que pocos recaudadores generales d e j a ­
rían protestar su pape l : q u e d a b a , pues , 
lo res tante á la disposición del tesoro , 
quien podia tener cuenta con la c a j a , ce­
diéndole inmuebles ó rentas . 

Con esta institución h a b i a , p u e s , la 
ventaja de dar seguro curso a las obli­
gaciones , y de proporcionarse una s u m a 
en metá l i co , real izable al ins tante , cu­
yo recurso venia muy apropósito en a q u e ­
llos momentos . 

Tal fue el s i s tema de recaudación y 
derramamiento que en poco tiempo a t r a ­
j o algún desahogo al tesoro . Consist ía , 
como se v e , en f o r m a r l a s l istas de c o n ­
tr ibuciones , y ponerlas con esactitud y 
celeridad en estado de ser c o b r a d a s ; en 
girar en seguida sobre los pr incipales en­
cargados de la recaudación , por el valor 
total del i m p u e s t o , l e tras de cambio de 
fácil descuento , grac ias á los medios i m a ­
ginados para que los recaudadores g e ­
nerales pudiesen d e s e m p e ñ a r s e de sus 
obligaciones, ó en su defecto lo hiciese 
la caja de amortización. 

Solo bemos hablado de las contribu­
ciones directas . En cuanto á'jlas indirec­
tas que no entraban ni con regu lar idad , 
ni por dozavas par te s , debian los recau­
dadores generales , después de verificada 
la recaudac ión , y no a n t e s , enviar al 
tesoro bonos d la vista sobre su c a j a , va­
lor que solo venia á estar disponible 
después que el encargado habia rec ibi ­
do el importe total. Es ta parte del servicio 
que aun dejaba á los recaudadores gene­
rales gozar demasiado el usufructo de los 
fondos , fue perfeccionada mas tarde . 

En el momento de la introducción de 
todo s i s t e m a , hay obstáculos de t rans i ­
ción , nacidos de la dificultad de unir el 
estado presente de cosas , con el e s tado 
próximo que se quiere crear . A s i , los 
bonos de atrasos expedidos á los censua­
l i s t a s , los bonos de requisición exped idos 
á los a r r e n d a t a r i o s , de cuyas hac iendas 
se habian tomado comest ib les ; por ú l ­
timo , las delegaciones sobre los fondos 
que debian e n t r a r e n las a r c a s , e n t r e g a ­
dos con una culpable licencia á c iertos 
p r o v e e d o r e s , podían destruir todos los 
cálculos. Se proveyó de d iversas m a ­
neras , para hacer frente á los inconve­
nientes que resultaban de la af luencia 
de todos estos pape les en la c irculación. 
Los bonos de atrasos, en tregados á los 
censual is tas , fueron los so los q u e se 
continuaron recibiendo en p a g o de con­
tr ibuc iones ; pero se tomaba conocimien­
to de su importe para el año corr iente , 
y se disminuía otro tanto la suma de 
las obligaciones , q u e debian suscr ibir los 
recaudadores genera les . 

En cuanto á los bonos de requisición 
y á las delegaciones , pape les de or igen 
sospechoso y cuyo importe era d e s c o ­
nocido , se sometieron á una l iquidaciou 
particular. Se reembolsaron mas t a r d e , 
parte en bienes n a c i o n a l e s , parte en 
valores de diferente na tura l eza con b a s ­
tante equidad. 

Pagando á los censual i s tas en dine­
r o , como se ¡pensó hacer d e s d e el mo­
mento que se hal lase a s e g u r a d a la en­
trada de las contr ibuciones; al imentan­
do á los e j é r c i t o s , d ispensándolos de r e ­
currir al s i s tema de las requis ic iones; 
rehusando obst inadamente á los a b a s t e ­
cedores las abus ivas delegaciones que a n ­
tes obteniap sobre los ingresos del t e ­
s o r o , se debia agotar el manantial de 
p a p e l e s , y restablecer en todas p a r t e s 
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la recaudación en numerario . 
A es tos medios , imaginados para a s e ­

gurar las rentas del E s t a d o , se unieron 
a lgunas m e d i d a s , las unas muy legit imas 
en todos t i e m p o s , las otras todavía con 
el carácter de r e c u r s o s , y la escusa de 
la necesidad. Los compradores de bienes 
nacionales , haciendo lo que todos ha­
cían e n t o n c e s , es dec i r , desobedec ien­
do las l e y e s , no satisfacían el precio 
de los inmuebles que habian comprado. 
Fueron obl igados á ello dentro de un 
término de cuatro m e s e s , bajo la pena 
de perder los derechos que habian a d ­
quirido. Es ta obligación debia hacer en­
trar una gran parte de los pape les que 
c i r c u l a b a n , y eran admisibles en pago 
d e bienes nacionales . Ciertas clases de 
compradores debian pagar en numerario 
una porción del precio de la compra. Se 
les obligó á suscribir por es ta porción 
empeños negoc iab les , que eran valores 
bastante buenos y de fácil colocación, 
porque los que los habian suscrito e s ta ­
ban amenazados de perder sus b ienes , 
si dejaban protestar sus empeños . 

Ecsist ian aun trescientos ó c u a t r o ­
cientos millones de bienes nacionales no 
vendidos. Este va lor , del todo hipotéti­
co , fundado sobre los aprecios de 1790, 
aguardando á t iempos mejores se podia 
d o b l a r , tr ipl icar y aumentar aun mas. 
Hubiera sido mejor no e n a j e n a r l o s . Sin 
e m b a r g o , lo urgente de las neces idades 
hizo recurrir á una nueva enagenacion. 
Se decidió que las libranzas que r e p r e ­
sentaban el precio de los bienes que se 
trataban de vender , se negociaran á los 
e speculadores por una suma de 150 mi­
llones. Afortunadamente solo se emitió 
una pequeña parte de esta s u m a . 

En fin, se imaginó también represen­
tar por títulos del mismo género el c a ­
pital de c iertas rentas territoriales per­
tenecientes al E s t a d o , cuya redención 
habían permitido á los d e u d o r e s , leyes 
anteriores . Es to era un recurso como de 
unos 40 millones. Los deudores de e s ta s 
rentas ya no las satisfacían . sin embargo , 
de no haberse verificado su redención. 
Se emitieron títulos dest inados á r e p r e ­
sentar este capital de 40 mi l lones , ne­
goc iab les , como las libranzas sobre los 
bienes nac iona les , por medio de los 
agentes de negocios. 

Es tas creaciones de valores artif icia­
les , era la últ ima concesión hecha á la 
urgencia de las necesidades. Enajenadas 

á los especuladores estaban dest inadas 
á procurar algunos recursos , a g u a r d a n ­
do el restablec imiento de la hac ienda, 
que se debía esperar de la puntual for­
mación de las l i s t a s , y del s i s tema de 
l a s obligaciones de los recaudadores ge ­
nerales . Por lo d e m á s , es tos valores , 
como se verá mas t a r d e , fueron emi­
tidos con gran r e s e r v a , y no tuvieron 
sus ordinarios inconvenientes , como son, 
el descrédito y la enagenacion á vil p r e ­
cio de los recursos del Es tado . 

Estos diversos proyectos , aunque bue­
nos , no podian valer sino lo que val ie­
ra el mismo gobierno. Fundados sobre 
el supuesto restablecimiento del orden, 
darían el resultado que se prometían si 
en efecto se res tablec ía el o r d e n ; si el 
poder egecutivo desp legaba vigor y pron­
titud en la egecuc ioa de sus p l a n e s ; si 
organizaba pronto y bien el nuevo plan 
de las contribuciones d i r e c t a s ; si ponia 
su constante cuidado en exigir que las 
l istas fuesen hechas y se procediese á 
la cobranza en el t iempo p r e s c r i t o ; que 
las obligaciones de los recaudadores g e ­
nerales fuesen suscr i tas y p a g a d a s á su 
venc imiento; q u e las fianzas, presenta ­
das con p r o n t i t u d , fuesen depos i tadas en 
la caja de amort i zac ión , en cantidad s u ­
ficiente para sostener el crédito de las 
obl igaciones; si a b a n d o n a b a n , en fin , p a ­
ra s i e m p r e , esos espedientes ruinosos , 
tales como los bonos de atrasos, bonos 
de requisición y delegaciones, á los c u a ­
les se habia promet ido renunciar. Si to ­
do esto se r e a l i z a b a , habia la s egur idad 
de obtener los resul tados dichosos que 
se esperaban del nuevo s i s tema de h a ­
cienda. Y era permit ido esperar lo asi de 
la inteligencia y firmeza del general B o ­
napar te . Todos estos p r o y e c t o s , los ha­
bia él d iscut ido y a p r o ­
b a d o , y á veces modi - Se tiene un con­
reado y m e j o r a d o ; com- » e i ° d , e h a c , c n -
_ . . 7 J . '. • da cada semana. 
prendía su importancia 
y su mérito , y e s taba decididamente 
resuel to en velar por su es tr ic ta e g e -
cucion. Apenas se habian a c o r d a d o , los 
remit ía á las comisiones l eg i s la t ivas , quie­
nes los convertían en l e y e s , sin p é r d i ­
da de un momento . Veinte d ias b a s t a ­
ron p a r a concebirlos , r e d a c t a r l o s , v e s ­
tirlos del carácter l e g a l , y ponerlos en 
egecucion. El mismo general B o n a p a r ­
te t rabajaba muchas veces á la semana 
con el ministro de hac i enda , tomando asi 
las mejores medidas de poner fin á las fu-
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nestas delegaciones, eme muy amentado cíales de estado mayor á varios puntos , pa­
se acordaban á las instancias ó á la cor- ra hacerse de los documentos que le falta-
ruptora influencia de los abastecedores , ban. Al mismo t iempo remitió á los d iver -
Cada s e m a n a , hacia que los ministros sos cuerpos del e jérc i to a lgunos socor-
le presentasen el estado de sus gastos r o s , pero muy insuficientes a tendidas sus 
necesar ios ; los comparaba con el e s ta - neces idades . Habiéndoles en una procla-
do de los ingresos p r o b a b l e s , espedido ma ese l enguage que tan bien sab ia usar 
por el t e s o r o , y hac ia , en proporción con los so ldados , los conjuraba para que 
de las necesidades de cada uno, la dis- tuviesen paciencia a lgunos dias m a s , y 
tribucion de los recursos reales . Por lo desplegasen en las privaciones y los s u -
tanto solo disponía de lo que es taba s e - frímientos el mismo ánimo que bab ian 
guro de perc ib ir , y gracias á e s ta fir- desp legado en los combates-
m e z a , el principal a b u s o , que era el « S o l d a d o s , les d e c i a ; vues tras nece -
de las de legac iones , debia d e s a p a r e c e r «s idades son g r a n d e s ; pero están l o m a -
muy pronto. «das todas las medidas p a r a proveer á 

En tanto que se aguar- «ellas. La pr imera cual idad del soldado 
liectirsos de lo» daba la formación de «es la constancia en sufrir la fatiga y la 
primeros momen- i a s l i s t a s , la cobranza «pr ivac ión; el valor no e s mas q u e la 
t o s , mientras se los i m p u e s t o s , su «segunda. Muchos cuerpos han de jado sus 
r^bTe^mient dei e n t r a d a en el t e soro «pos i c iones ; se han mostrado sordos á la 
nuero s i s tema ' : í e ' descuento de las «voz de sus gefes . El 17 de l igeros es 

obligaciones de los r e - «de este número . ¿Han muerto , p u e s , los 
caudadores g e n e r a l e s , habia para vivir, «val ientes de Cast ig l ione , de Rivo l í , de 
a d e m a s d é l o s 12 millones pres tados por «¡Veumarck? Primero hubieran perecido 
algunos b a n q u e r o s , el derramamiento «que abandonar sus b a n d e r a * , y hubie-
de las nuevas fianzas , la negociación «ran atraído á sus visónos cantaradas á 
con gentes de negocios de los va lores «la senda del honor y del deber . ¡So lda-
recien c r e a d o s , y por ú l t imo, la r e c a u - «dos! ¿decis que vuestras d is tr ibuciones no 
dación c o r r i e n t e , con la c u a l , aunque «se hacen con regular idad? ¿Qué hubiera i s 
i m p e r f e c t a , se había vivido has ta en- «hecho , si como los reg imientos 4.° y 22 
tonces. L a confianza con que es taban «de l i g e r o s , y 18 y 12 de l i n e a , os hu-
invest idos los Cónsules provis ionales , «bieseis hallado en medio del des ier to , 
atraía á l a s gentes de negoc ios , los «sin pan ni a g u a , comiendo carne de 
cuales admitían los nuevos v a l o r e s , que «cabal los y de muías? La victoria nos da-
algunos dias a n t e s , no hubieran sido acep- ara pan, dec ian; y ¡vosotros a b a n d o n á i s 
tados por nadie. «vuestras banderas ! 

Con estos medios reu- «¡Soldados de Italia! un nuevo genera l 
Primeros so- n i d o s , se pudo acudir al «va á m a n d a r o s ; s i empre estuvo á van-
corros envía- s o c o r r o ( j e | o s e jérc i tos « g u a r d i a , en los mas hermosos d ias de 

os a as r o - ( j e s n u ( j o s y hambrientos , «vuestra gloria. Rodeadle con vuestra 
y procurar le s un primer «confianza . el a t r a e r á la v ic tor ia á v u e s -

socorro de que tenian una urgente n e - «tras filas. 
ces idad. El desorden era tan grande «Haré que se me de una cuenta d ia -
que ni aun en el ministerio de la guer- «ria de la conducta de todos los cuer-
ra habia es tados de las t r o p a s , de su « p o s , y e spec ia lmente de la del 17 de 
número , ni de los sitios en que se « l i g e r o s , y 63 de l inea ; y se a c o r d a r á n 
hal laban. Solo la dirección de ar t i l l e - «de la confianza que tenia en ellos, 
r i a , e r a la única que pose ía e s tados La administración de I a , ¿ e r e n e _ 
de e s t e g é n e r o , respecto á los cuer- la hacienda y del e j é r - n ' e s revocada, 
pos de su a r m a . Pero como no se ali- cito no era la sola parte 
mentaba ni se vestía al ejérci to ; co - que r e c l a m a b a de una manera a p r e m i a n -
mo los batal lones de conscriptos s a - te la atención de los cónsules . S e ne -
cados de los d e p a r t a m e n t o s , y equipados ces i taba á la vez revocar aquel los r i g o -
con los bonos de provisión se habian or - r e s , indignos de un gobierno h u m a n o y 
ganizado comunmente sin la intervención p r u d e n t e , que la violencia de los p a r t i -
de la autoridad c e n t r a l , casi nada sabia dos habia arrancado á la debil idad del 
esta de lo que les concernía. El general moribundo Director io , y mantener el 
Bonaparte se vio obl igado á enviar ofi- o r d e n , amenazado aquí por los vendea-
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y con m a s jus to t í tu lo , de la animad­
versión pública. En e f e c t o , se necesita­
ban las c iegas pasiones de aquel t iem-

terr ibles leyes vigentes contra la emi ­
gración. Pero la humanidad pública , por 
fortuna , despertada , r epugnaba ta l mo-

p o , p a r a a treverse á hacer á los par ien- do de rac ioc inar , y la cuestión se habia 
tes de los sublevados responsables de resuelto var ias veces en sentido contra­
actos que no habían cometido. Los Con- rio. Los nuevos Cónsules decidieron que 
sules obraron respecto de esta ley como los emigrados fuesen pues tos en l iber-
lo habian hecho con la del emprés t i to tad , y tras ladados fuera del terr i tor io 
forzoso progres ivo ; propusieron su r e - de la Bepúbl ica . E n t r e ellos se conta-
vocacion á las comis iones legis lat ivas , ban algunos miembros de l a s m a s i lus -
quienes la pronunciaron inmediatamen- tres famil ias de F r a n c i a , y notab lemen­
te . El mismo general Bonaparte fué á te el d u q u e de Choiseu l , á quien d e s -
la prisión del Temple , en la cual se ha- pues hemos encontrado s i empre en el 
l iaban detenidos muchos de estos r e h e - número de los constantes amigos de una 
n e s , para romper con sus manos glorio- l ibertad d i s c r e t a , única que las p e r s o -
sas los hierros que oprimían á aquel los , ñas honradas pueden a m a r y defender , 
y recoger las numerosas bendic iones , que Los actos que acabamos de esponer fue-
tan constantemente y con tanta jus t ic ia ron universalmente aplaudidos . ¡ A d m i r e -
inspiró s i empre el poder reparador del se la diferencia que puede haber entre 
Consulado. un gobierno y o t r o ! Emanando esos a c -

R ^ r , t , n n ^ i „ c A. es ta medida tos del Directorio , se hub ieran calif icado 
tes su l i b e r t a d . se agregaron otras de indignas concesiones h e c h a s al par -

del mismo género, tido de la emigración : emanando del nue-
que m a r c a r o n , con un carácter en to- vo gobierno c o n s u l a r , á la cabeza del 

do s e m e j a n t e , la política de l o s C ó n s u - cual figuraba un genera l i l u s t r e , cuya 
les provisionales. Muchos s a c e r d o t e s , que presenc ia en donde qu iera que se ha -
habian pres tado j u r a m e n t o á la Consti- l i a b a , hac ia nacer en segu ida la idea de 
tucíon civil del c l e r o , que vino á ser el la f u e r z a , esos actos tomaban el c a r á c -
origen del c i s m a , habian s ido , sin e m - ter de una política fuerte y m o d e r a d a , 
b a r g o , perseguidos . Estos sacerdotes , á ¡ T a n c ierto es que para ser moderado 
quienes calificaban con el titulo deju- con honor y con f r u t o , es preciso ser 
ramentados, se encontraban los unos ocul- poderoso! 
tos ó fug i t ivos , los otros detenidos en En este p r i m e r 
l a s is las de Ré y de Oleron. L o s Cónsu- momento la polít ica 
les decretaron la l ibertad de aquel los que de los Cónsules 110 
aun permanecían detenidos. Esta medí- carec ió de prudencia 
da debia hacer entrar en Francia ó que sino respecto del partido revolucionario , 
se presentaran á la luz del d i a , á todos Con e s t e partido se habia tenido q u e lu ­
los sacerdotes de la m i s m a c l a s e , que char en las rec ientes jornadas del 18 y 
habian buscado su salvación en la hui- 19 del Brumar io . Contra é l , p u e s , se 
da ó en el ret iro . debia natura lmente sentir la irr i tac ión 

Los náufragos Muchos e m i g r a d o s que y la desconf ianza , y en medio de esos 
de Calais. habían naufragado en los actos de una política de concil iación y 

a lrededores de Calais , eran r e p a r a d o r a , solo p a r a él hubo r igores , 
hacía a lgún t i e m p o , objeto de un vivo L a noticia del 18 del B r u m a r i o habia con-
interes p a r a la opinión públ ica. E s t o s movido en e s t remo á los patr io tas del 

Falta y rip¡or con­
tra el partido revo­
lucionario. 

nos a r m a d o s , allí por los revoluciona- d e s g r a c i a d o s , colocados entre los hor­
n o s , exasperados por los sucesos del rores del naufragio y el r igor de las l e -
18 de Brumario . . yes sobre e m i g r a c i ó n , no habían vaci -

L a pr imera medida política de los lado en arro jarse á las p layas de Fran-
nuevos Cónsules fué relat iva á la ley de c i a , no figurándose que su patr ia p u -
rehenes . Es ta l e y , que hacia responsa- diera mostrarse tan cruel hacia el los co-
bles á los parientes de los v e n d e a n o s y mo la tempestad. Los part idar ios d é l a s 
de los c h u a n e s , de los actos comet idos medidas de rigor d e c í a n , y no sin fuñ­
en las provincias sublevadas , ocasionaba damento , que aquel los emigrados se d í -
la detención de los unos y la deporta- r ig ian á la V e n d é e , gara tomar parte 
cion de los otros. Par t i c ipaba , con la e n la renovación de la guerra c iv i l , y 
ley del emprést i to forzoso progres ivo, concluían que era preciso apl icar les la s 
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mediodía. L a s sociedades afi l iadas á la 
sociedad m a d r e del Picadero e s tab lec ida 
en P a r i s , habian redoblado su cólera y 
su ira . Se anunciaba que los diputados , 
pr ivados de su cual idad de miembros 
del Cuerpo legis lat ivo por la ley del 19 
de B r u m a r i o , iban á reunirse en Tolo-
sa p a r a reinstalar una especie de Direc­
torio. El general B o n a p a r t e , que al pre­
sente tenia en sus manos el gob ierno 
y el e j é r c i t o , no temía nada. Habia en­
señado el 13 de Vend imiar lo , como s a ­
bia repr imir á los in surrecc ionados , y 
no se inquietaba nada por lo que p u ­
dieran hacer algunos patriotas exsa l ta ­
dos sin soldados. Pero sus co legas S ie ­
yes y R o g e r - D u c o s , no part ic ipaban de 
su confianza. Varios ministros se unie ­
ron á e l l o s , y persuadieron á aque l que 
se neces i taba adoptar a lgunas p r e c a u ­
ciones. Incl inado á las medidas enérg i ­
cas por c a r á c t e r , aunque inducido a l a 
moderación por po l í t i ca , consintió en 
que se pronunc iara la sentencia de d e ­
portación contra treinta y ocho m i e m ­
bros del partido revolucionario, y de pr i ­
sión en la Rochela contra diez y ocho. 
Habia en este número a lgunos m i s e r a ­
bles , e spec ia lmente uno que se vana­
g lor iaba de ser el ases ino de la prin­
cesa de L a m b a l l e ; pero también habia 
personas h o n r a d a s , miembros de los dos 
consejos , y sobre todo un personage 
i lustre y r e s p e t a b l e , cual lo era el g e ­
neral Jo í i rdan . Su oposición política al 
18 de B r u m a r i o , habia inspirado por el 
momento a lgunos t emores . Inscr ibir á 
tal hombre en s e m e j a n t e l ista era una 
falta en otra falta. 

Aunque mal d ispuesta la opinión p ú ­
blica hacia los revoluc ionarios , acogió 
esta medida con frialdad y casi con r e ­
probación. Se temia tanto á los r igores 
y á las reacc iones , que ni aun se d e s e a ­
ban contra aquel los que todo se lo habian 
permit ido en es te género. De todas partes 
se hicieron rec lamaciones , y algunas de al­
tos l u g a r e s , en favor de ciertos nombres 
comprendidos en aque l la lista de p r o s ­
cripción. El tribunal de Casación rec la ­
mó por uno de sus m i e m b r o s , l lamado 
J a v i e r Audouin , quien no habia m e r e ­
cido que se tomasen con él ta les p r e c a u ­
ciones. M. de Tal leyrand , s i empre dul­
ce por c a r á c t e r , s i empre diestro en cuan­
tos pasos d a b a , M. de Tal leyrafrd, á 
quien el partido revolucionario contr i ­
buía, con su odio, á tenerlo s e p a r a d o del 

ministerio de negocios e s t r a n g e r o s , tu­
vo la buena idea de r e c l a m a r en favor 
de un tal J o r r y , el cual publ icamente le 
habia ofendido. Reclamaba , d e c i a , por 
miedo de que no se a tr ibuyese á una 
venganza de su p a r t e la inscr ipc ión d e 
aquel vulgar ofensor en la l ista de los 
nuevos proscr iptos . L a publicación d e 
su carta le hizo honor , y salvó á su r e ­
comendado. Una especie de c lamor p ú ­
bl ico , hizo también que se borrase de 
la lista al general J o u r d a n . Dichosamen­
te el pronto y favorable aspec to que to ­
rnaron los s u c e s o s , permit ió revocar aquel 
a c t o , que no era mas q u e un estravio 
acc identa l , en una marcha por otra p a r ­
le , firme y recta . 

El general Bonaparte habia enviado á 
su lugar-teniente favor i to , el genera l 
L a n n e s , á Tolosa. A la s imple aparición 
de este of ic ial , todas las tentativas de 
res istencia se desvanec ieron. La c iudad 
de Tolosa volvió á entrar en c a l m a ; las 
sociedades anejas á la del Picadero se cer ­
raron en todas las c iudades del medio­
día. Los revolucionarios ec sa l tados veían 
muy bien que la opinión p ú b l i c a , vol­
viéndose contra e l l o s , habia dejado de 
ser le favorable , y que se hal laba á la ca­
beza del gobierno un hom­
bre al que nadie e s p e r a b a Pronta snm¡-
poder resist ir . Por otra par- s i o n délos re­
te les mas razonables no volucionar-os 
podian olvidar que ese mis- c c s ; , l t a d o s 

mo hombre era el que el 13 de Vendi-
miario habia d i spersado á las par t idas 
real is tas de las secciones de Paris , s u b l e ­
vadas contra la Convención ,y que bajo el 
Directorio, al apoyar al gob ierno , le ha­
bia provisto de los medios de verificar el 18 
dé Fruet idor . Se sometieron, pues , los mas 
violentos profiriendo a lgunos gritos de 
rabia , bien pronto ahogados , y los otros 
esperando q u e al m e n o s , bajo el gobier­
no militar del nuevo Croinwel l , como , 
lo apel l idaban e n t o n c e s , la revolución 
y la Francia no ser ian vencidas en p r o ­
vecho d é l o s B o r b o n e s , de tos ingleses , 
de los aus lr iaeos y de los rusos . 

Un solo acto de r e s i s t e n c i a , no por 
la f u e r z a , sino por los medios legales , 
se opuso al 18 de Brumar io . El p r e s i ­
dente del Tribunal criminal de l'Vonne, 
l lamado B e r n a b é , renovando el e j e m ­
plo de los ant iguos p a r l a m e n t o s , r e h u ­
só tomar razón de la ley de 19 de Bru­
mario , que constituía al gobierno p r o ­
visional. Denunciado este mag i s t rado a n -
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te las comisiones l eg i s la t ivas , fue acu­
sado de haber faltado á sus d e b e r e s , s u s ­
pendido y depuesto . Por lo d e m á s , su­
frió su condena con sumisión y digni­
dad. 

El pronto fin de e s -
Revocacion del tas tentat ivas de res i s -
acta de rigor tencia permit ió al gobier-
ctmtra los rev«- n o r e v o c a r una medida 
lucionarios e c - q U e e s t a b a e n contradic-
saltados. c j o n C Q n g u discreta po­
lítica. A causa de una memoria del mi­
nistro de just ic ia Cambaceres , en la que 
manifestaba que el orden es taba res ta ­
blecido en los d e p a r t a m e n t o s , y que las 
leyes se ejecutaban en todas par tes sin 
o b s t á c u l o , la deportación pronunciada 
contra treinta y ocho indiv iduos , y la de ­
tención en la Rochela contra otros diez 
y ocho , se cambiaron en s imple vigilan­
cia. L a misma vigilancia fue muy pron­
to s u p r i m i d a . 

Este acto habia sido al 
Estado de la m o m e n t o b o r r a d o , por la 

en< ee. continuación de otros j u i ­
ciosos , hábiles y vigorosos que seña la ­
ron el nuevo gobierno. A su vez la Ven­
dée habia l lamado toda su atención. Una 
e m p r e s a que no tuvo e f ec to , acababa de 
ensayarse hacia el fin del Directorio. Pe­
ro el advenimiento del general Bona­
parte cambiaba completamente la faz de 
las c o s a s , y la dirección de los ánimos 
en todos los puntos de la repúbl ica. Los 
gefes de la nueva insurrección realista ha­
bían sido esci tados á tomar las a r m a s , 
tanto por los últ imos r igores del Direc­
torio, cuanto por la esperanza de la próxi­
ma caida de aquel gobierno. Pero por 
una p a r t e , la revocación de la ley de 
rehenes , la l ibertad de los sacerdotes , 
y el haberse concedido la vida á los emi­
grados náufragos , a tra ia á los a n i m o s a 
la concil iación; y por o t r a , la presencia 
del general Bonaparte en el p o d e r , ha ­
cia desvanecer la e speranza de ver caer 
en disolución el orden de cosas e m a n a ­
do de la revolución. El 18 de Brumario 
h a b í a , p u e s , modificado las ideas en la 
Vendée como en otras p a r t e s , y creado 
disposiciones enteramente nuevas . 

Los gefes r e a l i s t a s , de los cuales a l ­
gunos combatían en los campos de la Ven­
dée , y otros estaban en París ocupados 
de intr igas po l í t i cas , entregados , como 
todos los part idos que pretenden derr i ­
bar un gobierno, á una continua activi­
dad de esp ír i tu , y en busca s iempre de 

TOMO i. 

nuevas combinaciones para hacer tr iun­
far su c a u s a , imaginaron que quizás ha­
bría algún medio de entenderse con el 
general Bonaparte . Pensaron que un per-
sonage tan eminente, no podia tener gran 
gusto en figurar algunos dias en la e s ­
cena móvil de la revolución 
francesa , para desaparecer Insmuacio-
en s e g u i d a , como sus p r e -

 ne

e\el e 
decesores , en el a b i s m o taVaVcene-
abierto debajo de sus pies; r a'i Bonapar-
y que preferir ía mejor ocu- te. 
par un puesto en una mo­
narquía posible y regularmente consti­
tu ida , de la cual ser ia el ornamento y el 
apoyo. En una p a l a b r a , fueron bas tante 
crédulos para esperar que el papel de 
Monk convendría á un p e r s o n a g e , que 
no hal laba el de Cromwell demas iado 
grande para él. Se aprovecharon de la 
mediación de esos ministros de la di ­
plomacia e s t r a n g e r a , que , bajo el p r e -
testo de estudiar el pa is en que se h a ­
llan a c r e d i t a d o s , l levan la mano en to ­
das las t ramas de los p a r t i d o s , y se hi­
cieron introducir cerca del general Bo­
napar te . 

MM. Hyde de .Newil le y de Andigué , 
fueron , entre los rea l i s tas , los que se 
e n c a r g a r o n de dar este paso . 

No hay necesidad de demostrar h a s ­
ta que punto era errónea esta manera de 
j u z g a r al general Bonaparte . E s t e hom­
bre e s t r a o r d i n a r i o , q u e conocia en la 
actual idad su fuerza y su g r a n d e z a , no 
quería ser el servidor de ningún p a r t i ­
do. Sino a m a b a el desorden, amaba á la 
revolución; sino creía en toda la ostensión 
de la l ibertad que aque l la habia prometido 
quería por entero la reforma social que 
se habia propuesto l levar á cabo. Desea­
ba , p u e s . el triunfo de esa revolución; 
ambicionaba la gloria de concluir la , y 
hacerla pasar á un orden de cosas p a ­
cífico y r e g u l a r ; deseaba p e r m a n e c e r 
siendo el gefe , no importa b a j o qué tí­
tulo ni con que forma de gobierno: p e ­
ro tenia ya demas iada gloria , y convic­
ción de sus propias f u e r z a s , p a r a consen­
tir ser el ins trumento de otro poder que 
el de la Providencia. 

Rec ib ió , p u e s , á MM. £ ( l t r e v ¡ s t a d o l 

Hyde de Newil le y de An- g e n e r a , B o u : 1 _ 
d i g u é , escuchó sus m s i - p a r t e con a í -
nuaciones mas ó menos gunos de tos 
c l a r a s , l e s dec laró fran- gefes realistas, 
camente sus intenciones, 
que eran hacer cesar las» persecuciones^ 

\ 
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y aprocs imar todos los partidos al gobier- tades. Se promet ió firmarla al punto. Fue 
n o , pero sin permit ir que triunfase na- a c e p t a d a , desde luego , por el gobierno 
die m a s que la revoluc ión, entendida y algunos dias después , MM. de Chal l ­
en su mejor sentido. L e s dec laró su for- llon , de Anticharnp y de Bourmont fir­
mal voluntad de tratar con los gefes de marón una suspensión de a r m a s p a r a la 
la V e n d é e , s i s e mostraban razonables, Vendée y una par te de la B r e t a ñ a ; q u e -
ó de e s t e r m i n a r has ta el últ imo. E s t a dando también convenido se dir ig ieran 
entrevista , p u e s , no condujo á n a d a , s i - á J o r g e Cadoudal y á M. de Frot té , p a r a 
ne á que el part ido real ista conociese proponerles igual suspensión en el Mor-
mejor al general Bonaparte . binan y la Normandia. 

En tanto que se establecían en P a - Este acto del nuevo gobierno no se 
ris e s tas comunicaciones entre el gene- habia hecho e s p e r a r , porque tuvo efec-
ral Bonaparte y a lgunos amigos de los to á principios de F r i m a r i o , veinte dias 
Borbones , se establecían otras en la mis- después de la instalación de los c o n s u ­
ma Vendée entre los gefes de la insur- les provis ionales . Inspiró una general s a -
reccion y los generales de la república, tísfaccion é hizo suponer la pacif icación 
Hacia el fin del Direc tor io , cuando no de la Vendée m a s próx ima de lo que se 
se sabia á quien obedecer , se habia in- e speraba . 
troducido en el ejérci to que guarnec ía Algunos rumores del mismo género 
la Vendée una especie de re lajación, muy respecto á las potencias es trangeras , hi-
cercana de la infidelidad; y mas de un ofi- cieron esperar t a m b i é n , de la dichosa 
cial r epub l i cano , dudando de la próxima estrel la del general Bonaparte , un pron-
exis tencia de la repúbl ica , volvia los ojos to restablecimiento de la paz europea , 
hac ia el part ido real is ta . Habiendo cam- Como se ha dicho al 
biado todo al advenimiento del general principio de este l ibro, 
B o n a p a r t e , es tas comunicaciones, que iban solo la Prus iay la E s p a -
á hacerse pe l igrosas , fueron , al contra- ña es taban en paz con la 
r i o , muy úti les , y las conferencias to­
maron nueva dirección. Los gefes r e a ­
l istas que atra ían á si á los oficiales del 
ejército repub l i cano , fueron , a su vez, 
atraídos por estos mismos oficiales al g o - todas las otras pequeñas p o t e n c i a s , ya 

Primeras nego­
ciaciones con la 
Europa. 

Francia , mostrándose la pr imera s i em­
pre f r i a , y la segunda embarazada por 
su comunidad de intereses con nosotros . 
L a R u s i a , el Austria , la I n g l a t e r r a , y 

bierno de la repúbl ica. Se les hizo cono 
cer la poca esperanza de vencer al ven­
cedor de la Italia y del Eg ipto , y sí la 
de obtener de el un rég imen dulce y 
reparador que haria pacifica y l l evade­
r a la condición de todos los part idos . E s ­
te l enguaje obtuvo sus resu l tados . H a ­
bia en aquel momento á la cabeza del 
ejérci to del oeste un general discreto, 
conciliador y fiel, que habia sido e m -

de Italia , ya de Alemania , sostenían una 
encarnizada lucha contra la repúbl ica 
francesa. La Inglaterra , p a r a quien la 
guerra no era mas que una cuest ión de 
hacienda , habia resuelto esta cuestión por 
sí m i s m a estableciendo el income-tax, 
que daba ya abundantes ingresos . Que­
ría , p u e s , continuar las hosti l idades p a ­
ra tener t iempo de tomar á M a l t a , á 
la cual b l o q u e a b a , y reducir al e jérc i to 

pleado por el general Hoche cuando la francés de E g i p t o , á quien también blo-
pr imera pacificación de la V e n d é e , y 
era el general Hedonvil le . Asió todos e s ­
tos hilos y ofreció ponerlos en manos 
del primer cónsul. 

Es te se apoderó al pun­
to de e l lo s , y ordenó al 
general Hedonvil le tratar 
con los gefes vendeanos. 
Intimidados estos por la presencia del 
general Bonaparte en el poder se hal la­
ban dispuestos á hacer cualquier pacto 

Suspensión de 
armas en la 
Vendée. 

queaba . En posesión el Austr ia de toda 
la I t a l i a , quería arr iesgar lo todo antes 
que ceder su conquista. I r r i t a c i o n d e 

Pero el cabal leresco Pablo p a D | 0 j c o n t r a 
I , que se habia arrojado \ A coalición, 
en la guerra por una ins­
piración de su loco e n t u s i a s m o , viendo 
humil ladas sus armas en Zurich, habia 
concebido un vivo resentimiento contra 

todo el m u n d o , pero sobre todo contra 
el Austr ia . Le habian hecho creer que 

E r a difícil firmar en el acto una capi tu- esta era la única causante de aque l la 
lacion y ponerse de acuerdo sobre los desgrac ia , porque debiendo sus so lda-
articulos de e l l a ; pero una suspensión de d o s , en virtud de un movimiento con-
armas no presentaba las mismas dificul- v e n i d o , caer sobre el Rhin , y ceder la 
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Suiza á los rusos , habian abandonado 
demasiado pronto la posición de Zurich, 
dejando á Korsakoff solo y espuesto á 
los golpes de M a s s e n a , quien derrotán­
dolo habia podido vencer en seguida á 
Suwarow. Pablo I v^ia en esto un acto 
de mala a l i a d a , y acaso una perfidia. Una 
vez escitada la desconfianza, todo d e ­
bia verlo ba jo un aspecto sospechoso . 
Según él decia , no habia tomado las a r ­
mas sino para proteger á los débiles con­
tra la opresión de los fuer te s , y colo­
car de nuevo sobre su trono á los pr in­
cipes que la república francesa habia d e s ­
pojado. Ahora bien, el Austria habia enar-
bolado su bandera en todos los puntos 
de Italia , y no habia l lamado á aquel 
territorio á ninguno de los príncipes des­
tronados. Por esto e m p e z a b a á dec irse 
que obrando él por pura generosidad, 
era el j u g u e t e de a l iadas que obraban 
únicamente por interés . Veleidoso has ­
ta el exceso , se e n t r e g a b a á estos nue­
vos sentimientos con la misma violen­
cia que desde luego se habia entregado 
á los sentimientos opuestos . El últ imo 
hecho lo habia ecsasperado hasta el mas 

do hacer lo mismo con S u e c i a , Dina­
marca y Prusia , porque es tas potenc ias 
querían permanecer neutra les . Habia r o ­
to todas sus relaciones con la Prusia. Des­
pués de los ú l t imos acontec imientos p a ­
recía mas templado respecto á las cor­
t e s , contra las cuales se habia mos tra ­
do desde luego tan mal dispuesto , y aca­
b a b a part icularmente de enviar á Berlín 
á M de K r u d e n e r , diplomático de su 
conf ianza , que debia presentarse con el 
carácter de s imple v i a g e r o , pero con la 
misión secreta de res tablecer las r e l a ­
ciones entre las dos cor tes de Prusia y 
de Rusia . 

Teniamos entonces en 
Berlín un agente d i scre ­
to y háb i l , M. Otto , que 
supo después unir su 
nombre á los actos mas 
importantes de aquel la época. Habia a d ­
vertido á su gobierno del nuevo es tado 
de c o s a s ; y en e fecto , era evidente q u e 
si se incl inaba á la paz mejor q u e a l a 
g u e r r a , la l lave de la situación es taba 
en Berlín. La E s p a ñ a , s i tuada á una e s -
tremidad de la Europa por su posición 

Importancia de 
la corte de Pru­
sia en aquel mo­
mento. 

alto g r a d o ; y era haber visto abat ido al geográf ica , y arrojada d é l a política por 
pabellón ruso en Ancona , y reemplaza - la debil idad de su gobierno , no podia ser 
do por el pabellón austr íaco . Esto solo de ninguna utilidad. Pero la P r u s i a , co­
ló habia causado el error de un oficial locada en medio de las potencias be l i -
subalterno , pero tal e r r o r , fuese como g e r a n t e s , permanec iendo neutral á pesar 
f u e s e , le habia v ivamente afectado. de las mas vivas instancias, mal vista desde 

L o s sentimientos de los príncipes a b - luego de todos los gabinetes en el pr i -
so lu tos , apesar de sus pretens iones al mer calor de la coal ic ión, mejor j u z g a -
s e c r e t o , se penetran tan pronto como 
los de los pueblos l i b r e s ; en e fec to , no 
se contienen los unos mas que los otros. 
En toda Europa se e m p e z a b a á conocer 
este nuevo resultado de la batalla de Zu­
rich , que no e r a el menos dichoso para 
nosotros. 

A es ta noticia el Austr ia y la Ing la ­
terra habian redoblado sus oficios cerca 
de Pablo I. A S u w a r o w , al invencible 
Suwarow (como le l lamaban antes de su 
encuentro con M a s s e n a ) le habian col­
mado de distinciones de todo género. 
Pero ni asi habian podido ca lmar el do­
lor del general ruso y el resent imiento 
del czar. Una manifestación del todo nue-

da por los mismos pasado este , ven ía 
á ser un centro de influencia , sobre 
todo desde que la Rusia p a r e c í a querer 
de nuevo unirse á ella. Lo que se habia 
l lamado por parte de ella pus i lanimidad, 
e m p e z a b a á mirarse por prudenc ia : si 
aquel la corte tomaba con empeño el p a ­
pel que parec ían encomendarle los acon­
tecimientos podia serv ir de lazo entre 
Francia y E u r o p a , y as imismo imponer 
su mediación; ese método tan e m p l e a ­
do después y con tanto p r o v e c h o , de in ­
tervenir en t iempo oportuno entre d o s 
adversar ios f a t i g a d o s , y recoger todos 
los frutos de la guerra que no se ha sos­
tenido, y de la paz que se ha dictado. 

va por parte de Pablo I , hizo mas que Si se hubiera atrevido á hacerlo a s í , nun-
nada conocer que pronto abandonaría 
la coalición. 

En el pr imer impulso de su celo por 
la coal ición, habia declarado la guerra 
á E s p a ñ a porque és ta hacia causa co ­
mún con F r a n c i a , y hasta habia quer i -

c a , después de los dias del gran F e d e ­
rico , hubiera representado un papel mas 
interesante . 

En aquel la época ocu- F e d e r i c o G u i ­
paba el trono de Prusia un i iermo y M. de 
rey joven , h o n r a d o , ani- Hangwiz. 

4 * 
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mado de buenas intenciones , que a m a ­
ba la paz con pasión , y que no cesaba de 
deplorar la falta que su padre babia co­
met ido , disipando en una loca guerra con­
tra la repúbl ica f rancesa , la gloria mi­
litar y los tesoros acumulados por F e ­
derico el Grande. Vuelto á sus relacio­
nes pacificas con la república francesa, 
se aprovechaba de ello para rehacer con 
sus economias el tesoro , que habia crea­
do el hermano de su abuelo y devo­
rado su padre . Al lado de es te rey se 
hallaba M. de H a n g w i z , ministro hábil, 
e sp ir i tua l , dotado hasta el mas alto gra­
do del talento de eludir las dificulta­
d e s ; p a r t i d a r i o , como su a m o , de la po­
lítica pacíf ica, pero mas ambicioso que 
é l ; y creyendo que de la neutralidad bien 
m a n e j a d a , se podia sacar para la Pru­
sia mas engrandecimiento que de la mis­
ma guerra . En efecto , entonees podia es­
to ser verdad. I m p u l s a b a , p u e s , á su rey 
á tomar act ivamente el papel de media­
dor y de pacificador del continente. El 
p a p e l , sin d u d a , era muy grande para 
el joven y tímido Federico Guil lermo, pe­
ro este principe podia desempeñarlo con 
mas ó menos estension, y conseguir al­
go ya que no todo. 

Habiendo conocido todo esto el g e ­
neral B o n a p a r t e , desplegó al momento 
uu gran cuidado en acariciar á la corte 
de Prusia. En otro tiempo te habia s i ­
do muy cómodo ser miembro del inst i ­
tuto , para no figurar sino bajo este ti­
tulo en c iertas so lemnidades , en las que 
no quería figurar polít icamente , con e s ­
pecialidad en las fiestas ce l ebradas el 21 
de enero; as imismo le estaba ahora bien 
ser g e n e r a l , y tener ayudantes de c a m ­
po para enviarlos adonde mejor le p a r e ­
ciera. L e ocurrió la idea de seguir el 
e jemplo de los p r í n c i p e s , que al subir 
al trono anuncian su advenimiento por 
medio de grandes dignatarios. En efec­
t o , obró de la misma suerte , aunque 
no con tanto aparato , enviando á B e r ­
lín á uno de sus ayudantes de campo, 
que era todo lo que un gefe militar po­
día seguramente h a c e r , sin que p a r e ­
ciera escederse de su papel . Entre los 
que le servían bajo es te título habia uno 
p r u d e n t e , d i scre to , intel igente , que unia 
á un esterior agradable , un carácter fir­
me y resuelto : este era Duroc , que ha­
bia regresado de Eg ipto con su general , 
y en cuya frente bri l laba algún reflejo 
de la gloria de las Pirámides. El nue­

vo Cónsul le mandó par t i e se al momen­
to á Ber l ín , para cumpl imentar al rey 
y á la reina de Prusia , presentándose 
únicamente como encargado de una mi­
sión de cortesía y deferencia , pero apro­
vechando la ocasión de espl icar la úl t i ­
ma revolución que acababa de tener lu­
gar en F r a n c i a , presentándola como s e ­
ñal del res tablec imiento del o r d e n , de 
todas las sanas tradiciones , y sobre to ­
do de las ideas pacificas. Duroc debia 
a lhagar al joven rey y de jar le entreveer , 
que si él quería , se le de jar ía arbi tro 
de la paz futura. Apoyada la repúbl ica 
en las victorias del Texe l y de Zurich, y 
sobre todas aquel las de que p a r a lo veni­
dero era prenda segura el nombre del 
general Bonaparte , podia , sin mengua 
de su d ign idad , presentarse con la oli­
va en la mano. 

Entanto que despachaba á Duroc á 
Berlín , el general Bonaparte llevó á ca­
b o , á nombre de los Cónsules provis io­
nales muchos a c t o s , que debian tener 
en lo esterior la misma significación. Des­
de luego , después de haber diferido a l ­
gún t iempo la entra- . . . , M , 

da de M de Talley- £ n í ™ » d . e . f* 
, , . . . .J 1 alley rana en el m i -

rand en el ministerio n i s ter io d e negocios 
de negocios e x t r a n g e - e x t r a n g e r o s . 
ros , se le l lamó al 
fin. No se podia colocar en ta l pues to 
á un hombre mas concil iador , mas propio 
para tratar con la Europa , m a s hábil pa ­
ra complacer la y hasta p a r a l i sonjear la , 
sin neces idad de que el gabinete fran­
cés descendiera de su e levada posición. 
Ocasión tendremos de pintar es te c a ­
rácter s ingular y digno de l l amar la a t en ­
ción; baste por ahora d e c i r , que solo 
la elección de este p e r s o n a g e , probaba 
c l a r a m e n t e , que sin pasar de la energía 
á la deb i l idad , se pasaba de la política 
de las pasiones á la polít ica del cá lcu­
lo. Has ta esa esquis i ta e leganc ia de cos ­
t u m b r e s , peculiar á M. de Ta l l eyrand , 
era una ventaja p a r a la nueva posición 
que se quería tomar con respec to á las 
potencias ex trangeras . 

E l general Bona- £ , a l B e u r n o n _ 
parte h l Z O a lgunos v ¡ 1 f e 5 nombrado em-
Otros nombramientos bajador en Berlin. 
diplomáticos, conce­
bidos bajo el mismo espír i tu . Aunque 
M. Ot to , encargado de negocios en B e r ­
lin desde que M. Sieyes dejó es te p u e s ­
to , fuese un agente escelente , no era , 
sin e m b a r g o , m a s que un s imple encar -
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gado de negocios. Se le dio otro des t i ­
n o , en el cual supo muy pronto hacer­
se út i l , y se nombró embajador en Ber­
lín al general Beurnonvil le , antiguo ami ­
go de La F a y e l t e , pris ionero por mu­
cho t iempo del A u s t r i a , y uno de los 
miembros de la minoría de la nobleza 
francesa que en 1789 habia s inceramen­
te abrazado la causa de la revolución. 
El general Beurnonvi l le , era un militar 
franco , l ea l , senci l lo , de opinión mo­
derada , y en ex tremo apropósito para 
representar al nuevo gobierno. El Aus­
tria , en donde habia es lado mucho t iem­
po pr i s ionero , le inspiraba un odio que 
era muy oportuno manifestar en Berlín, 
donde se esper imentaba , sobre poco mas 
ó menos, respecto á aquel la potencia , los 
mismos sentimientos que en t iempo de 
Federico el Grande. 

M Alqm.-r nombrado T e m a m o s de¡re-
embajador en Madrid, presentante en Ma­

drid a un antiguo 
d e m a g o g o , desprovisto de toda influen­
c i a , y qoe no ha dejado ningún nom­
bre en la carrera d ip lomát ica , en la cual 
los acontecimientos lo habian echado por 
casualidad. Se le reemplazó por un cons­
t i tuyente , M. A l q u i e r , hombre cuerdo, 
inte l igente , instruido , que ha figurado 
de un modo honroso en la diplomacia 
de es tos t iempos . Por último, se envió 
á C o p e n h a g u e , en donde los principios 
de neutralidad m a r í t i m a , ab ier tamente 
violados por la Inglaterra , podían crear 
á nues tro favor sent imientos , que era 
bueno cul t ivar , á M. Bourgoing en r e e m ­
plazo del l lamado Grouvel le , hechu­
ra del Directorio. Todas estas cosas eran 
excelentes y en ex tremo apropósito p a ­
ra indicar el espíritu de prudencia y de 
moderación que empezaba á preva lecer 
en las relaciones de la Francia con las 
potencias e s trangeras . 

Medidas benévolas ¡ \ e S t ° ? . n o m b t ? " 
con respecto* los m i e n t o s quisieron ana-
caballeros de Malta d i r l o s cónsules a l g u -
y á las daneses. nos actos que pudie ­

ran servir de re spues ­
ta á una recriminación, muy estendida en 
las cor te s de E u r o p a , y que consistía en 
decir que la república francesa violaba 
sin cesar el derecho de gentes ó los t r a ­
tados concluidos con el la. Seguramente 
había el la violado menos el derecho de 
gentes ó los tratados que el Austria , la 
Inglaterra y todas las cortes que es taban 
en guerra con nosotros ; pero era cos ­

tumbre pretender que no se podían s e ­
guir relaciones con un gobierno inseguro, 
apas ionado , sin cesar representado por 
hombres nuevos , que nunca se cons i ­
deraban ligados por sus compromisos ó 
por las tradiciones del derecho público 
europeo. La recriminación podia r e c h a ­
zarse con mas fundamento contra los g a ­
binetes de Europa que habian obrado peor, 
sin tener la escusa de las pasiones revo lu ­
cionarias , ni de los continuos cambios 
de gobierno. Para dar una idea mejor 
de la polít ica de los cónsu le s , el g e ­
neral Bonaparte llevó á cabo un acto 
de just ic ia respecto á los desdichados c a ­
balleros de Mal ta , á los cuales se ha ­
bia promet ido , al tomar su i s la , no t r a ­
tar en Franc ia como emigrados á los que 
de entre ellos perteneciesen á la lengua 
francesa. H a s t a entonces no habian po­
dido gozar de esta parte de su cap i tu ­
lación , ni respecto á sus personas , ni 
respecto á sus bienes. El general B o ­
naparte hizo que disfrutasen por entero 
del beneficio de ella. 

Con respecto á Dinamarca tomó una 
medida equitativa y de excelente efecto. 
Habia en los puertos de Francia muchas 
embarcaciones danesas que habian sido 
detenidas bajo el Directorio á consecuen­
cia de las represa l ias que se egercian con 
los neutra les . Se les acr iminaba de que 
no hacían se respetasen en ellos los 
derechos de la neutralidad marít ima , de 
dejarse visitar por los ingleses y de, p e r ­
mitir que fuesen a p r e s a d a s en su bordo, 
las propiedades francesas que conducían. 
El Directorio habia dec larado que les 
haria sufrir exactamente las mismas vio­
lencias que sufriesen por parte de los in­
gleses , p a r a obl igarles asi á defender con 
mas energía los principios del derecho de 
gentes en virtud de los cuales n a v e g a ­
ban. Seguramente hubiera sido esto obrar 
con j u s t i c i a , si teniendo la fuerza para 
hacerse respetar , no habian querido e m ­
p l e a r l a , pero los desdichados obraban co­
mo p o d í a n , y era muy duro cast igar los 
de la violencia de los unos con la vio­
lencia de los otros. En consecuencia de 
este s i s tema habian apresado muchos de 
sus buques mercantes . El general Bona­
parte hizo soltar á todos en señal de 
una política mas equitat iva y m o d e r a d a . 

Duroc , enviado á Ber­
lín , llegó prontamente á B u e n suceso de 
su d e s t i n o , y fue p r e - l a m " , o n d e D " -
sentado por M . Otto , que r o c ' 
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aun se encontraba allí. Según las reg las 
r igurosas de la e t i q u e t a , D u r o c , s imple 
ayudante de campo no podia ponerse en 
relaciones directas con la corte . Pero, 
para un oficial, adicto á la persona del 
general B o n a p a r t e , todas e s a s reg las se 
dejaron á un lado. F u e , p u e s , recibido 
por el r e y , por la reina , é invitado sin 
cesar á que pasase á Postdam. En e s ­
tos obsequios tenia tanta parte la curio­
sidad como la pol í t ica, porque la gloria, 
a d e m a s de su br i l l o , tiene también en 
los negocios sus ventajas materiales . Ver, 
oir al ayudante de campo Duroc , era 
por decirlo asi a p r o x i m a r , aunque de 
l e j o s , al hombre extraordinario que l le­
naba el mundo. Duroc habia asist ido á 
las bata l las de las P i r á m i d e s , del Mon-
t e - T a b o r y de Aboukir . Se le hicieron 
mil p r e g u n t a s , á las que respondió sin 
exageración y con sencil lez. Se le juzgó 
d u l c e , fino, modes to , profundamente su­
miso á su g e n e r a l , y dio la mas venta­
j o s a idea de las maneras que ese gene­
ral imponía á todos los que le rodeaban. 
E l éxito de Duroc en Berlín fue com­
pleto. La reina le mostró la mayor be­
nevolencia , y en todas partes se empe­
zó á hablar de la repúbl ica francesa en 
mejores términos. Duroc halló al joven 
rey muy contento por ver al fin consti­
tu irse en Paris un gobierno moderado 
y fuer te , y sobre todo muy l ísongeado de 
verse á la vez objeto de las sol icitudes 
de Rusia y F r a n c i a ; deseando mucho d e ­
sempeñar el papel de med iador , pero 
con mas deseos que f u e r z a s , aunque 
mostrando s iempre mucho celo y ardor 
en l lenarlo debidamente . 

Rumores de . E 1 b u e n S u c , e s o d e e s * e 

p a z . viage ocupó á la cortes de 
Europa y resonó hasta el 

mismo París . La idea de una próx ima 
paz empezó pronto á a p o d e r a r s e de los 
ánimos . Una circunstancia muy especio­
sa y de poca consecuencia en sí, contri­
buyó part icularmente á propagar dicha 
Armisticio idea. ^ o s e jérc i tos franceses 
del Rhin. v austr íacos se hal laban fren­

te á frente á lo largo del 
Rhin y sobre las c u m b r e s de los Alpes y 
del Apenino. Deteníalos junto al Rhin 
un obstáculo suficiente á impedir toda 
operación formal ; porque el paso del rio 
e r a , as i para los unos como para los 
o t r o s , una empresa de gran cuant ía , que 
no se acomete sino cuando se va á en­
trar en campaña. L u e g o , como se esta­

ba en P r i m a r i o , es decir en Diciembre, ni 
s iquiera se podia pensar en semejante p a ­
so. Las e s c a r a m u z a s en las oril las del 
rio causaban por lo tanto una efusión inú­
til de s a n g r e ; y esta fue la razón de que 
se conviniese un armist ic io por aque l la 
frontera. En cuanto á las de los Alpes y 
el Apenino no sucedía lo mismo. En m e ­
dio de este pais e s c a b r o s o , una o p e r a ­
ción combinada en tal ó cual v a l l e , p o ­
dia procurar una posición ventajosa p a ­
ra emprender de nuevo las host i l idades. 
A s i , p u e s , no quis ieron a tarse las m a ­
nos por es te l a d o , y no hubo armis t i ­
cio Pero solo se fijó la atención en el 
que se acababa de firmar en el Rhin ; y, 
en el número de los cambios dichosos 
que entonces se complacían en e s p e r a r 
del nuevo g o b i e r n o , se colocó la pos i ­
bilidad misma de una paz p r ó x i m a . 

En todos los males p ú ­
blicos hay s iempre un mal C o n h a n z > ge-
real y un mal imaginar io , n e r a ' 
contribuyendo el uno á hacer insopor­
table el otro. Asi es que mucho se lo ­
gra con hacer cesar el mal imag inar io , 
porque desminuye el sent imiento del ma l 
r e a l , é inspira al que lo sufre la p a c i e n ­
cia para e s p e r a r la curación , y sobre to ­
do la disposición para p r e s t a r s e á el la . 
Bajo el Directorio , se habia adoptado el 
part ido de no esperar nada bueno de un 
gobierno débil , d e s a c r e d i t a d o , que p a r a 
reprimir las facciones l legaba has ta la 
violencia , sin obtener por eso n inguno 
de los efectos de la fuerza. Todo lo q u e 
emanaba de él se tomaba por el lado peor , 
no se quería a g u a r d a r de su p a r t e ningún 
bien, y ni aun creer le cuando , por c a s u a ­
lidad, real izaba algún poco. L a v i c t o r i a , 
que pareció venir á su auxil io en los últ i ­
mos dias de su existencia; la victoria, que 
hubiera valido gloria á o t r o s , ni aun si­
quiera habia servido para honrar le . 

El advenimiento del general B o n a p a r ­
te , del cual se habian acos tumbrado á 
esperar lo todo en mater ia de triunfos , 
cambió esta disposición. El mal i m a g i ­
nario e s taba curado : habia confianza , y 
todo se tomaba por el lado mejor . S e ­
guramente las cosas eran buenas en si, 
porque bueno era l ibrar á los rehenes , 
desencarce lar á los s a c e r d o t e s , y m o s ­
trar disposic iones pacíficas á la Europa; 
pero sobre todo se hallaban los án imos 
dispuestos á cons iderar las como tales . 
Uua señal de a v e n e n c i a , como la a c o ­
gida hecha á un ayudante de c a m p o , un 
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armist ic io sin consecuenc ias como el que rioridad , lo universal de aquel genio de 
acababa de firmarse en el Rhin, eran gobierno , y le rendía el mas puro de 
tenidos ya como prendas de paz . ¡Tal es los homenages al dejar le obrar . A los 
el prest ig io de la conf ianza! Para un go - panegir i s tas convencidos se unían los 
b ierno que p r i n c i p i a , ella es el t o d o , y paneg ir i s tas i n t e r e s a d o s , que viendo en 
el de los Cónsules la poseía inmensa. Asi, el general Bonaparte al gefe evidente de 
p u e s , el dinero l legaba al t e s o r o , del la república , no ponían ninguna medí-
tesoro á los e j é r c i t o s , quienes , conten- da á la espres ion de su entus iasmo. El 
tos con es tos pr imeros a l iv ios , a g u a r - general Bonaparte tenia entre sus a d ­
d a b a n con paciencia los que se les ha- miradores mas s inceros á MM. de T a -
bian promet ido m a s tarde . Ante a q u e - lleyrand , Regnault de Sa in t -Jean d'An-
11a fuerza reputada superior á todas g e l y , Rcederer , Boulay (de la Meurtbe) , 
las r e s i s t e n c i a s , todos los part idos se Defermon, R e a l , Dufresne , & c . , que r e -
somet ian : los part idos opresores sin petian por todas p a r t e s , que j a m a s h a -
pretens iones de oprimir a u n ó l o s part í - bian visto ni tal v i v e z a , ni tal s e g u n ­
dos oprimidos con la confianza de no dad , ni tal extensión de ingenio , ni una 
serlo mas . El bien verificado era ya gran- actividad tan prodig iosa: es verdad que 
d e , sin d u d a ; pero todo lo que el t iem- lo que ya habia l levado á cabo en un 
po no habia permit ido todavía hacer, lo mes en todas las partes del gobierno era 
anadia la esperanza . inmenso , y q u e , lo que es r a r o , la r e a -

Por todas partes se lidad igualaba es ta vez á las invencio-
hfecto producido estendia ya una nol i - nes de la l isonja. 
por el genio del c j a ( ] i v u i g a d a por los Por todos lados se le miraba como 
fobrelos n u e ^ í o - relaciones diarias de el hombre á quien la nueva Constitu-
deaban. l ° s Q u e habian traba- cion debia atribuir la mayor parte del 

j a d o con el joven con- poder ejecutivo. En honor de las perso -
s u l : se decia que este mi l i tar , sobre el ñas honradas de aquel la é p o c a , es p r e -
cual no se prefería á ningún general de ciso reconocer que no querían á un Crom-
los t iempos presente s , y cas i á ninguno well ; y los amigos del general decían 
d e los t iempos p a s a d o s , era a d e m a s un en alta voz que los papeles de César y 
adminis trador consumado y un polít ico de Cromwell eran papeles gastados, in­
profundo. Todos los hombres espec ia les dignos del genio y de las v irtudes del 
de quienes se habia r o d e a d o , á quienes joven salvador de la Franc ia . Se desea -
habia escuchado con a tenc ión , i lustran- b a , que eoncentrada suficientemente la 
dolos á veces por la exactitud y p r o n - autoridad en sus m a n o s , c o n c i e r t a s ga-
titud de sus observac iones , y proteg ién- rantias p a r a la l i b e r t a d , le permit iese 
dolos ademas contra toda especie de r e - gobernar la república de un modo gran-
s i s tenc ias , se separaban de su lado s u b - de y afortunado. Este era el voto de los 
yugados y llenos de admiración. L o d e - revolucionarios moderados , entonces el 
cían con tanta mayor voluntad , cuanto mas numeroso. Los revolucionarios exa l -
que en pocos dias se hizo moda pensar- tados se obst inaban en ver en el joven 
lo y decirlo as i . A veces se ve algún general un Cromwell y un C é s a r , desean-
falso mérito qne ha sabido a t raerse por d o , sin e m b a r g o , para garant ía de sus 
un momento al público , fascinar los e s - cabezas ó de sus bienes nacionales , que 
píritus y arrancar l e s las exagerac iones a le jase á los Borbones y á los aus tr ia -
mas incre íb les ; pero á veces también eos. Los real i s tas le pedían que los s a l -
sucede al mérito v e r d a d e r o , al genio, vase de los revolucionarios y que r e -
inspirar e s a especie de capr icho , y ese const i tuyese el p o d e r ; sin que de jasen 
capricho se convierte entonces en una de tener alguna vaga esperanza de que 
pasión. Solo habia un mes que el gene- les devolvería a q u e l , después de recons -
ral Bonaparte es taba encargado de los t i tu ido; en cuyo caso estaban d i s p u e s -
negoc ios , y la impres ión que producía tos á pagar le la rest i tución, aun con el 
su genio poderoso en los que le rodea- papel de condestable de Lu i s X V I I I , si e r a 
ban era ya general y profunda. El buen preciso. 

Roger-Ducos no cambiaba de opinión, A s i , todo el mundo le acordaba el 
el e s travagante S ieyes , poco propenso á poder s u p r e m o , mas 0 menos c o m p l e -
ceder á la m o d a , s o b r e t o d o cuando él t a m e n t e , por mas ó por menos t iempo, 
no era su favor i to , reconocía su s u p e - y con diferentes miras. El nuevo leg is -



LIBRO PRIMERO. 

lador Sieyes tenia , p u e s , que seña lar- pública y la monarquía ; para tomar d e 
le un puesto en la Constitución que p i e - la una y de la otra lo que tenían de útil 
paraba . Pero M. Sieyes era un legis la- y de necesar io; pero desconfiando á la 
dor dogmát ico , t rabajando para la na- vez de a m b a s , habia tomado precauc io-
turaleza de las c o s a s , al menos corno él nes infinitas contra la demagogia de una 
lo entendía , y no p a r a las c ircunsian- p a r l e , y contra el poder real de otra. Asi, 
c í a s , y mucho menos por un hombre , habia hecho una obra sabia y compl ica -
cualquiera que fuese. De esto puede j u z - d a , pero en la que habia de todo : y si 
garse por lo que s igue. esta Const i tución, retocada p a r a y por 

. Mientras su infa- el genera l Bonaparte , se veia privada de 
Provecto de Mmsli- u s a b l e colega go - uno de sus c o n t r a p e s o s , pod ia , contra 
medí ta di!'por M s're- b e r n a b a , M. Sieyes la intención de su au tor , venir á p a r a r 
y e s

 1 se habia , al fin, senc i l lamente al despot ismo. 
ocupado de la obra El primer cuidado de M. Sieyes en 

que le e s taba señalada. Dar una Const i - sus combinaciones habia sido guardarse 
tucion á la Francia , no una de esas de las pas iones demagógicas . Sin d e s p o -
Constituciones e f ímeras , producto ridí- j a r de un lodo á la nación de aquel la 
culo de la ignorancia y de las pasiones inmensa participación en los negocios pu­
de los p a r t i d o s , sino una Constitución b l i cos , que por su d e s g r a c i a , habia t e -
s á b i a , fundada en la observación de las nido , quería solo dejar le un poder del 
soc iedades y en las lecciones de la ex- que no pudiese abusar . Una p a l a b r a , que 
p e r i e n c i a , era el sueño de su vida. De por la p r i m e r a v e z , quizas se encontra-
ella se ocupaba sin cesar en sus tristes ba en todas las b o c a s , la de gobierno re-
y so l i tar ias meditaciones. Habia pensado presentativo, da una idea exsacta del e s -
en ella en medio de los arrebatos s in- tado de los ánimos en aquel la época. Se 
ceros p e r o irreflecsivos de la Constitu- entendía por esta pa labra que la nación 
yente , de los sombríos furores de la debia solo tomar parte en su gobierno, 
Cenvencion y de las debi l idades del Di- por medio de personas intermediar ias , es 
reclorio. A cada é p o c a , habia retocado dec ir , que debia ser representada, y co -
su o b r a ; por ú l t i m o , se habia fijado en mo vamos á ver , se quería que esto 
e l l a , y una vez fijado, nada queria c a m - fuese de un modo muy indirecto, 
biar de su plan. No queria sacrificar n a - En las e lecc iones bajo el Directorio 
da á las c ircunstancias de la época , ni habian triunfado por t u r n o , los r e a l i s -
aun á la principal de esas c ircunstancias , t a s e n una época , los jacobinos en o tra 
al general B o n a p a r t e , para el c u a l , era y habia sido prec iso escluir v iolentamen-
prec i so , no obs tante , preparar un pues - le á los pr imeros el 19 de F r u c t i d o r , y 
t o , en c ierta manera adecuado al g é - á los segundos el 22 de Floreal . 
nio y al carácter del que lo d e b i a o c u - A s i , p u e s , el s is tema de las e lecc io-
par . n e s , y sobre todo el de las e lecciones 

Este legislador s i n g u l a r , meditando d i r e c t a s , era á todos muy sospechoso, 
s iempre , pero escribiendo poco porque no Si hubiera habido bastante ánimo para 
le gustaba o b r a r , nunca babia escrito su reducir el número total de los e lec tores 
Constitución. Es taba esta en su cabeza , á ciento c incuenta ó á doscientos mil, 
y se neces i taba hacerla salir. Esto no era quizas se hubieran arros trado de n u e -
muy fácil para él , por mucho deseo que vo las agi taciones electorales . Pero r e ­
tuviera de verla propagada y convertí- ducido el cuerpo electoral , poco mas ó 
da en ley. Mucho se le es trechaba p a r a m e n o s , á las proporciones del nues tro , 
que la diese á conocer , lográndose al habría abatido los ánimos en v e z de 
fin que comunicara su pensamiento á uno tranquil izarlos. Señalar doscientos mil 
de sus a m i g o s , M. B o u l a y d e la Meurthe e lectores en una nación que acababa de 
quien se encargó de transcribi la á m e - gozar del sufragio universal , h u b i e r a 
dida que se la fuese revelando en las con- parecido una aristocracia. Y de otra p a r -
ferencias que tendrían juntos . Asi fue co- te , por poco numerosos que fuesen los 
mo se pudo recoger con exact i tud a q u e - e lectores que nombrasen d irec tamen-
11a concepción notab le , y conservarla pa- te á sus m a n d a t a r i o s , con l ibertad de 
ra la p o s t e r i d a d , de la cual es digna, ceder á todas las pasiones del m o m e n -

Habia hecho M . S ieyes un poderoso t o , hubiera parecido una renovación de 
esfuerzo de ingenio p a r a conciliar la r e - las continuas reacciones , d e q u e habian 
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sido test igos bajo el Directorio. La e lec ­
ción directa , pero restricta , como exis ­
te hoy entre noso tros , es taba , por tanto 
fuera de todas las combinaciones. M. S ie ­
yes , con su dogmat i smo hab i tua l , se h a ­
bia creado una máxima: «La confianza, 
decía , debe venir de abajo, y el poder de 
arriba.^ Para real izar esta máxima ha ­
bia imaginado el s i s t ema de represen­
tación nacional que vamos á exponer . 
Lista de nota- , T o d o individuo de edad 
hilidad. de veinte y un anos que 

tuviese la cualidad de fran­
c é s , e s taba o b l i g a d o , si queria gozar 
de sus d e r e c h o s , á hacerse inscribir en 
un r e g i s t r o , que se l lamaba regis tro cí­
vico. Es to podia formar un total de c in­
co ó se is millones de c iudadanos admi­
tidos á e jercer sus derechos políticos. De­
bian reunirse por d is tr i tos ( e s ta divi­
sión que no exist ia entonces iba á pro­
p o n e r s e ) y elegir la déc ima parte de en­
tre ellos. E s t a elección debía dar una 
pr imera lista de quinientos á se isc ien­
tos mil individuos. Reuniéndose e«tos á 
su vez por d e p a r t a m e n t o s , y e l igiendo 
también la décima p a r t e de entre ellos, 
formarían una segunda lista compuesta de 
cincuenta á sesenta mil c iudadanos. H a ­
ciendo estos , por último , la tercera elec­
ción , y reduciéndose aun á la décima 
parte , formaban la úl t ima lista que que­
daba circunscrita á cinco ó seis mil can­
didatos. E s t a s tres l istas se l lamaban l is­
tas de notabil idad. 

L a pr imera lista de quinientos á se is 
cientos mil individuos , se l l amaba l i s ­
ta de notabil idad c o m u n a l ; de ella se 
debían tomar los m i e m b r o s de las a d ­
ministraciones munic ipa les , los de los 
consejos de distritos y los admini s tra ­
dores que les correspondían , tales co­
mo los maires (alcaldes ) , los empleados 
que hoy l lamamos subpre fec to s , los j u e ­
ces de pr imera ins tanc ia , &c. L a segun­
da lista de cincuenta á sesenta mil in­
d iv iduos , se l lamaba lista de la nota­
bilidad d e p a r t a m e n t a l , y de ella debian 
e s c o g e r s e los miembros de los consejos 
d e los departamentos , los empleados , 
que después se l lamaron p r e f e c t o s , los 
j u e c e s de ape lac ión , & c . ; en una pa la ­
bra , todos los empleados de la misma 
ca tegor ía . En fin, la tercera y ú l t ima 
l i s ta de cinco á seis mil indiv iduos , cons ­
tituía la lista de la notabilidad nacional, 
y de allí debian sacarse , por obligación, 
los miembros del cuerpo l eg i s la t ivo , to-

TOMO I . 

dos los funcionarios de e levada ca tego­
ría , los consejeros de E s t a d o , los minis­
tros , los jueces del tribunal de Casa ­
ción , fcc., &c. M. S i e y e s , valiéndose de 
una figura g e o m é t r i c a , para dar una idea 
exacta de esta representación ancha en 
la base y estrecha en la cúspide , la l la­
maba una pirámide. 

Se v e , p u e s , que sin atribuir á l a 
nación el derecho de elegir por si mi s ­
ma á los diputados encargados de r e ­
presentarla , ni á los empleados que h a ­
bían de g o b e r n a r l a , reducía M. Sieyes 
su papel á formar una lista de candí-
datos , de la cual debian sacarse á la vez 
los representantes del pais y los agen­
tes del gobierno. Cada año debia r e u ­
nirse la masa de ciudadanos para escluir 
de las l istas los nombres que no eran 
dignos de figurar en el las y reempla ­
zarlos con otros . H a y que n o t a r , que 
si e s te poder de elección era por una 
parte muy indirecto , a b r a z a b a por otra 
no solo á los miembros de las asambleas 
del iberantes , sino también á los mismos 
empleados del poder ejecut ivo . Era m e ­
nos y mas que lo que ex is te comun­
mente en el s i s tema monárquico repre­
sentativo. De todos modos , los agentes 
l lamados á desempeñar funciones del to­
do e s p e c i a l e s , y q u e no suponen nin­
guna confianza pol í t ica , como > por e j e m ­
plo , los responsables de algún cargo , ó 
los agentes l lamados á desempeñar c a r ­
gos tan di f íc i les , p a r a los cuales debe 
atenderse al m é r i t o , donde quiera que 
se e n c u e n t r e , tales como los genera les 
y los e m b a j a d o r e s , no habia obligación 
de e legir los de las l istas de notabi l idad. 

Acabamos de demostrar , como siguien­
do M . Sieyes su máxima , hacia venir la 
confianza de abajo -. ahora vamos á e x p o ­
ner , de que modo hacia descender el po­
der de arriba. 

Bajo el imperio de las impres iones 
del m o m e n t o , temia la e l ecc ión , por ­
que acababa de ver á e lectores apas io ­
nados , nombrar representantes mas a p a ­
sionados que ellos. Renunc iaba , p u e s , 
á e s t o , y q u e r i a , que en aquel las l i s tas 
de notabilidad , formadas por la confian­
za públ i ca , el poder legis lat ivo y el p o ­
der ejecutivo pudiesen des ignar sus p r o ­
pios m i e m b r o s , componiéndose de es te 
modo por sí mismos. No les imponía otro 
limite que el de tener que elegir en las 
listas de notabilidad. Pero antes de h a ­
cer conocer el modo de la formación de 

5 
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dor. Debia componerse de hombres d e los p o d e r e s , e s preciso e spresar su or 
ganizacion. edad madura , p r i v a d o s , por el solo h e -
El cucroo l e - ^ poder legis lat ivo d e - cho de su entrada en el S e n a d o , de to -
a i s la t ivo . ' ° i a ser organizado c o m o do empleo a c t i v o , e s t a n d o , por c o n s e -

sigue-. Primero , el Cuer- cuencia , ceñidos esc lus ivamente á su p a ­
po leg i s la t ivo , propiamente d i c h o , co- peí de c o n s e r v a d o r e s , y teniendo un bi­
locado entre dos cuerpos opuestos , el teres considerable en desempeñar lo bien, 
Tr ibunado y el Consejo de E s t a d o ; d e s - po ique M. Sieyes quer ia que se les do-
p u e s , a p a r t e , y sobre ellos , el Senado tase con profusión. 

Tales eran las a tr i - m i » i t i 
n i • i .• i. • J i Modo de formar los 

El Cuerpo legis lat ivo buc iones de los po- poderes del E s t a d o . 
debia componerse de 3 0 0 deres de l iberantes 

indiv iduos , que oirían discutir las le­
yes , pero sin tomar par le en la discu­
s ión, y las votarían en silencio. Véase 
aquí c o m o , y entre quienes tendría lu­
g a r la discusión. 

conservador 

El T r i b u n a d o . 

Hé aquí como sa formaban. 
El Senado se elegía á si mismo s a ­

cando sus miembros de la l ista de no­
tabilidad nacional. Nombraba también 
los miembros del Cuerpo leg is lat ivo , del 

Un cuerpo de 100 m i e m b r o s , con el Tribunado y del tr ibunal de Casac ión , 
nombre de Tribunado , encargado por el igiéndolos por escrut inio en la m i s -
aquel la Constitución de representar el m a lista de la notabil idad nacional, 
part ido l ibera l , innovador y contradic- A s i , p u e s , el poder egecutivo era el 
tor , recibía la comunicación de las leyes, autor de su propia formac ión , e l ig ien-
las discutía en público y emitía un vo- do todos sus agentes en una de las tres 
to , únicamente para saber si pasar ían l istas de notabil idad que correspondía á 
al Cuerpo legis lat ivo p a r a su adopción los empleos que se trataban de proveer , 
ó repulsa . Nombraba en seguida tres Tomaba los min i s t ros , los consejeros do 
de sus miembros para sostener ante el E s t a d o , en fin, los agente s super iores , 
Cuerpo legislativo la opinión que habia de la l ista de la notabil idad nacional , 
preva lec ido en su propio seno. De la de la notabilidad depar tamenta l s a -
El Conseio de El Consejo de E s t a d o , caba , ante t o d o , los conse jeros de d e -
E s t a d o . 1 origen del que hoy ex i s - p a r t a m e n t o , q u e , asi como los de E s ­

te , pero mas cons idera- t a d o , eran cons iderados como autor ida-
bíe én importancia y en atribuciones , e s - des puramente admin i s t ra t ivas ; y a d e -
taba colocado cerca del gobierno para m a s , los prefectos y empleados de igual 
redactar los proyectos de ley: los p r e - ca tegor ía ; y por últ imo iba á buscar en 
sentaba al Cuerpo legislativo y enviaba la lista de la notabil idad comunal los 
t r e s de sus miembros para discutirlos consejeros munic ipa les , los maires , y 
contradic tor iamente con los oradores del todos los empleos del mismo Orden. 
Tribunado. A s i , abogando el Consejo de Asi, como lo d e s e a b a M. S i e y e s , la 
E s t a d o en pro y el Tribunado en con- confianza venia de abajo, y el poder de 
ira, ( a u n q u e es te hubiera rechazado la arriba. 
l e y ) el Cuerpo legislativo votaba en s i- Pero asi como sobre £ | G r a n E lec tor , 
lencio la adopción , ó la desaprobación , el poder legis lat ivo ha-
Solo su voto daba el carácter de ley á 
las proposiciones del gobierno. El Con­
se jo de E s l a d o debia. a d e m a s completar 

bia un creador s u p r e m o , que era el S e ­
nado ; as imismo era preciso que sobre 
el poder egecut ivo hubiese un creador 

las leyes, formando los reglamentos ne- s u p r e m o que nombrase á los ministros, 
cesar ios para su ejecución. quienes debian en seguida nombrar los 
E l S e n a d o t o n - V e n i a , por ú l t imo ,e l funcionarios subal ternos hasta el últ imo 
serva dor. Senado. Este cuerpo com- grado de la gerarquia . A la cabeza de 

puesto de 100 miembros , este poder egecut ivo , debia , p u e s , en-
no tomaba ninguna p a r t e eri aquel I r a - contrarse un poder generador . M . S ieyes 
bajo legislativo. E s t a b a encardado de le habia dado un nombre análogo á sus 
a n u l a r , espontáneamente ó por la denun- funciones l lamándole el Gran Elector. Es -
c ía del T r i b u n a d o , toda l e y , ó todo a c - te magis trado s u p r e m o , e s taba r e d u c i -
to del gobierno , que le parec iese tenia do exc lus ivamente á un a c t o , debia e l e -
e\ vicio de inconstitucionalidad. Por este gir dos agentes s u p e r i o r e s , de su rango , 
jpjolivo se l lamaba el Senado comerm- y de su categoría , l lamados el uno cón-
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s u l de paz y el otro cónsul de guerra . 
Estos nombraban en seguida á los mi­
n i s tros , q u i e n e s , bajo su responsabi l i ­
dad p e r s o n a l , e legían en las l istas de 
notabilidad todos los agentes del poder, 
gobernaban , admin i s traban , y maneja ­
ban , en una p a l a b r a , 1 >s negocios del 
Es tado . 

Una existencia magnifica estaba des ­
tinada al Gran Elector. Era el principio 
generador del gob ierno , y también su 
representante esterior. Aquella inacción, 
á que M. Sieyes habia querido reducir 
á los senadores para a s e g u r a r su im­
parcialidad , dotándola con una renta 
anual de cien mil l ibras en bienes n a ­
c ionales , aquel la inacc ión , impuesta al 
Gran Elector por un motivo semejante , 
es taba aun mas r icamente dolada que 
la de los s e n a d o r e s , porque su misión 
era representar á toda la República. M. 
Sieyes queria as ignarle una renta de seis 
mi l lones , habitaciones suntuosas , tales 
como las fu l ler ías en Paris y Versa i -
lles en el c a m p o , y una guardia de tres 
mil hombres . A su nombre debia admi ­
nis trarse just ic ia , promulgarse las leyes 
y egecutarse los actos del gobierno. Cer­
ca de su persona debian ser acred i ta ­
llos los ministros e x t r a n g e r o s ; con su 
firma debian ir autorizados ios tratados 
que concluyese la Francia con las po­
tencias ex trangeras . En una pa labra , unia 
á la importante misión de elegir los dos 
g e f e s activos del gob ierno , la pompa , 
vana si se q u i e r e , de la representación 
ex ter ior ; en él debia brillar todo el 
lujo de una nación culta , e legante y 
magnífica. 

Aquel Gran Elec tor , era preciso fue­
se ó electivo ó hereditar io . En este úl­
timo caso era un r e y , y se restablecía 
la monarquía en Francia . Pero M. Sie­
y e s , quis iérala ó n o , no se hubiera a t r e ­
vido a proponerla ab ier tamente . Conve­
nia , p u e s , que el S e n a d o , el mas im­
parcial de los Cuerpos del E s t a d o , eli­
g iese aquel magis trado supremo , que 
solo estaba en posición tan a l ta , para que 
en sus dos e lecciones se mos trase tan 
imparc ia l como fuera posible. 

Una disposición formidable c o m p l e ­
taba aquel la obra tan complicada. 
Poder de alxsorver ' El Senado, que po-
confcridoalScna to. m a anular cualquier 

acto inconstitucional, 
ley ó medida del g o b i e r n o , tenia a d e ­
mas la facultad de separar al Gran Elec ­

tor de sus funciones , nombrándo le S e ­
nador á pesar suyo. Es to era á lo que 
M. Sieyes l lamaba absorcer. Del mismo 
modo podia obrar el Senado r e s p e c t o á 
todo ciudadano , cuya importanc ia y c u ­
yos talentos hiciesen sombra á la r e p ú ­
blica. A s i , p u e s , al c iudadano que obli­
gaban á permanecer en una inacción 
forzada , absorviéndolo en el S e n a d o , se 
le daba en c a m b i o , la i m p o r t a n c i a , y 
la opulenta ociosidad de los miembros 
de un c u e r p o , que si bien no podia o b r a r 
por sí mismo , podia impedir con su veto 
cualquier acto . 

En aquel la con- A , „ , , r .• 
1 . Analogía de la Lonsti-

cepcion extraña , l l l c i o u

b

 d e M . s ¡ e y e s 

p e r o pro tunda , con las Constituciones 
¿ q u i é n no recono- conocidas, 
ce una imagen con­
fusa y oscurec ida , quizas de intento, de 
la monarquía r e p r e s e n t a t i v a ? Ese C u e r ­
po legis lat ivo , ese Senado , ese Gran 
E l e c t o r , bien equivalían á una c á m a r a 
a l t a , una cámara baja , y un rey , d e s ­
cansando el todo en una espec ie de su ­
fragio un iversa l ; pero con tales precau­
ciones que la democrac ia , la a r i s t o c r a ­
cia y el poder real admit idos en a q u e ­
lla Constitución , podían tan pronto ser 
admit idos como anulados . Aque l la s lis­
tas de notabil idad de las cuales debian 
sacarse á la vez los cuerpos d e l i b e r a n ­
tes y los funcionarios del poder e j ecu ­
t ivo , era el sufragio u n i v e r s a l , univer­
sal pero n u l o , porque const i tuían un 
círculo de candidatura tan vasto , que 
la obl igación de e legir en dicho c ircu­
lo , era un poder absoluto de elección 
conferido al gobierno y al Senado. Aquel 
Cuerpo legis lat ivo sin v o z , oyendo d i s ­
cutir las l e y e s , pero sin poder lo hacer 
por sí mismo , teniendo junto á si al Tr i ­
bunado encargado de discut ir las c o n t r a ­
dictor iamente con el Consejo de E s t a ­
d o , era una e spec i e de cámara de co­
munes, dividida en d o s , la una con el 
v o t o , la otra con la p a l a b r a , y a m b a s 
anuladas por e s ta misma separación ¡ por­
que la pr imera es taba expues ta á dormir­
se en el s i lencio , y la segunda á g a s ­
tarse en estér i les ag i tac iones . Aque l Se­
n a d o , nombrándose á sí mismo y á to­
dos los cuerpos de l iberantes , n o m b r a n ­
do al gefe del poder egecut ivo y a b -
sorv íéndolo , en caso de n e c e s i d a d . en 
su s e n o ; aquel S e n a d o , con tanto po­
der , pero privado de funciones act ivas , 
sin tener parte alguna en la ley , Hnú-
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tándose á anularla si era inconstitucio­
nal ; aquel S e n a d o , reducido a una e s ­
pecie de inacción para que íuese mas 

des interesado, y estuviese animado solo 
del sentimiento de la conservación ; ve­
nia á ser la imitación hábia, pero e x a ­
gerada de una c á m a r a de pares ar i s ­
tocráticos , tomando poca par te en el 
movimiento de los negocios , detenién­
dolos algunas veces por su veto, y r e ­
cibiendo en su seno á los hombres que 
después de una carrera a g i t a d a , venían 
á descansar , de buen g r a d o , en medio 
de un cuerpo g r a v e , influyente y con­
siderado. Aquel Gran Elec tor , en fin, 
figuraba bien la autoridad real , r edu­
cida al papel p a s i v o , pero conside­
rable de elegir los gefes activos del 
gobierno; era la autoridad r e a l , pero 
con precauciones infinita* contra su ori­
gen y su durac ión , porque salía de la 
urna del Senado y podia ser sepultado 
en su seno si lo rec lamaba la neces idad. 
En una p a l a b r a , aquel sufragio univer­
sa l , aquel Cuerpo legislativo , aquel Tr i ­
bunado , aquel S e n a d o , aquel Gran Elec­
tor , asi const i tuidos , e n e r v a d o s , neu­
tralizados los unos por los o t r o s , a t e s ­
tiguaban un poderoso esfuerzo del inge­
nio h u m a n o , p a r a reunir en una misma 
Constitución todas las formas de gobier­
no conocidas , pero para anularlas en s e ­
guida á fuerza de precauciones . 

Preciso es confesarlo , la monarquía 
representat iva con menos trabajo y e s ­
fuerzo , fiándose mas de la naturaleza 
humana , hace dos siglos que propor­
ciona una l ibertad animada , pero no su-
versiva á una de las pr imeras naciones 
del mundo. Sencil la y natural en sus 
medios la Constitución británica admite 
el poder r e a l , la ar i s tocrac ia , la demo­
cracia , y después de haberlos admit ido, 
los deja obrar l ibremente sin imponer­
les otra condición que la de gobernar 
de común acuerdo. No l imita al rey á 
tal ó cual a c t o , no le hace salir de la 
elección para ab ismarle en s egu ida ; no 
veda á los pares las funciones activas; 
no priva de la pa labra á la a samblea 
e l ec t iva , ni concede el sufragio univer­
sal para que en seguida sea nu lo , h a ­
ciéndole indirecto: deja que el poder real 
y la aristocracia emanen de su or igen 
natural que es el heredi tar io : admite 
un r e y , pares heredi tar ios , pero en c a m ­
bio deja á la nación el cuidado de ele­
gir directamente , según sus gustos ó 

las pasiones del momento , una ¡ a s a m ­
b l e a , q u e , dueña de dar ó de r e h u s a r 
á la corona ios medios de g o b e r n a r , la 
obliga as i á t o m a r , p a r a gefes del go ­
bierno , á los hombres que han s a b i d o 
captarse la confianza pública, lodo lo 
que buscaba el legis lador Sieyes se c u m ­
ple asi de un modo casi infalible. El 
poder real y la ar i s tocrac ia no obran m a s 
que lo que él d e s e a b a , pues ún icamen­
te moderan una impulsión demasiado 
r á p i d a : la a samblea e lec t iva , animada 
de las pas iones del pais , p e r o conteni­
da por otros dos p o d e r e s , e l ige en rea ­
lidad los verdaderos gefes del E s t a d o , 
los lleva al gob ierno , y los sos t iene ó 
los d e s t r u y e , si han cesado de c o r r e s ­
ponder á su confianza. Es ta es una Cons­
titución sencil la , verdadera , porque es 
el producto de la naturaleza y del t i em­
po , y n o , como la de M. Sieyes , la obra 
sabia , pero art i f ic ia l , de un espíritu 
d isgustado de la monarquía por el re i ­
nado de los últ imos B o r b o n e s , y espan­
tado de la república por diez años de 
t empes tades . 

Supongamos al p r e - Verdadero f ; l r a c t c r 

s e n t é , t iempos mas < l e , a Constitución 
bonancibles ; supon- de M . sieyes. 
gamos aquel la Cons­
titución de M. Sieyes , puesta t ranqui ­
lamente en práctica en una época en 
que la necesidad de una mano p o d e r o ­
sa , como la del general B o n a p a r t e , no 
hubiera podido dominar todas las c o m ­
binaciones; supongamos establec ida a q u e ­
lla vasta notabil idad , y al Senado sa ­
cando l ibremente de e l la los cuerpos del 
Estado y el gefe del g o b i e r n o ; ¿ q u é hu­
biera sucedido? Bien pronto la na­
ción no hubiera tenido ningún interés 
en renovar las l i s ta s , que solo eran un 
medio impotente de emitir su voto : a q u e ­
l las l i s tas l legarían á ser cas i p e r m a ­
nentes ; el Senado hubiera escogido á 
su gusto los cuerpos del E s t a d o , y el 
Gran E l e c t o r ; y nombrando al gefe¿del 
poder e j e c u t i v o , pudiéndolo hacer d e ­
s a p a r e c e r á cada instante , teniéndolo 
ba jo su abso lu ta dependencia , ¿ qué ha­
bría l legado á s e r ? L a aristocracia ve­
neciana con su libro de oro y con su 
fastuoso y nulo d u x , encargado todos 
los años de desposarse con el Adr iát i ­
co. ¡ Espec tácu lo curioso y digno de 
m e d i t a r s e ! M. S i e y e s , talento profundo 
y e l e v a d o , s inceramente adherido á la 
l ibertad de su p a i s , habia recorr ido en 



CONSTITUCIÓN DEL ANO VIII. 3 7 

diez años aquel círculo de agitaciones, 
de t e r r o r e s , y de d i sgus tos , que babian 
conducido á la mayor parte do las r e ­
públicas de la edad media , y la mas 
cé lebre de entre e l l a s , la de 'Venec ia , 
al i ibro de oro y á un gefe nominal. H a ­
bia venido á parar á la aris tocracia ve­
nec iana , constituida en provecho de los 
hombres de la revolución, porque du­
rante diez años otorgaba á los que ha­
bian egercido cargos ó empleos desde 
1799 el privilegio de figurar de derecho 
en las l istas de notabilidad ; y quer ia 
ademas reservarse para sí y para tres 
ó cuatro personages principales de la 
época , la facultad de componer por 
pr imera vez lodos los cuerpos del Es -

Pero no se improvisa asi la ar i s to ­
c r a c i a , sino el despot ismo. Aquel la so­
ciedad atormentada no podia descansar 
mas que en ios brazos de un hombre 
poderoso. En aquel la Constitución e s -
traordin aria todo iba á admirarse , lodo 
á a d m i t i r s e , menos aquel Gran Elector 
ricamente dotado y ocioso en la a p a ­
riencia. Iba a ser reemplazado por un 
geté activo y e n é r g i c o , por el general 
Bonaparte ; y cambiando un solo resorte 
de aquella Constitución , debia , sin com­
plicidad alguna por parte de su autor, 
venir á parar al despot ismo imperial , 
que por espacio de quince a ñ o s , con 
un Senado conservador , 'y un Cuerpo 
legislativo m u d o , hemos visto gobernar 
la Francia , de una manera gloriosa pe­
ro despótica. 

™ ¿ . Cuando M . S ie-
M. Sieyes c o m i i n i c . t . . 

s„ proyecto a las c o - y e s . d e s p u é s de un 
misiones legislativas, grande esfuerzo so­

bre sí m i s m o , logró 
sacar del fondo de su mente todas a q u e ­
l las combinac iones , que habia mucho 
t iempo estaban como e n t e r r a d a s , se las 
manifestó á su amigo M . Boulay de la 
Meurthe , quien las e scr ib ió , y á varios 
miembros de las dos comisiones legis­
lat ivas , los cuales las comunicaron á 
otros. L a s dos comisiones legis lat ivas e s ­
taban divididas en secc iones , y en ca­
d a una de las dos habia una sección de 
Constitución. Cuando M. Sieyes podia ha­
cerse dueño de su p e n s a m i e n t o , e spo-
nia su s i s tema á es tas dos secciones reu­
nidas. Aquel s istema atra ía á los ánimos 
por su novedad , por su s ingularidad, y 
por el a r l e infinito de sus combinacio­
nes. 

Desde luego , ios intereses de los oyen­
tes de M . S i e y e s , quedaron sat is fechos , 
p o r q u e , corno hemos dicho , habia a d o p ­
tado una disposición transitoria y del 
todo necesaria. Con el fin de sa lvar á 
la revolución , sosteniendo en el poder 
á los hombres que la habian l levado á 
c a b o , proponía una resolución casi s e ­
mejante á aquel la , por la cual se ha­
bia perpetuado la Convención en los dos 
Consejos de los Ancianos y de los O (ti­
nten to*. Queria que todos los hombres 
que dtísde 1789 habian ejercido cargos 
públ i cos , ó pertenecido á las d iversas 
asambleas leg i s la t ivas , departamenta le s 
ó munic ipa les , fuesen de derecho ins­
criptos en las l istas de notabi l idad, y 
que es tas l istas no se pudiesen re tocar 
en diez años. A d e m a s M M . S i e y e s , R o ­
ger-Ducos y el genera l B o n a p a r t e , d e ­
bian nombrar la pr imera vez el p e r s o ­
nal de todos los cuerpos del E s t a d o , en 
virtud del derecho que se atr ibuían pa­
ra hacer la nueva Constitución. Esta d i s ­
posición era atrevida , pero indispensa­
ble; porque es de notar que todos los 
hombres nuevos que l legaban por las 
e lecc iones , animados de un espíritu de 
reacción , entonces general , ced iendo 
por otra p a r t e al gusto ordinario de cen­
surar lo que no se ha h e c h o , b l a s o n a ­
ban de odiar ab ier tamente los actos y 
los hombres de la revolución , aun cuan­
do part ic ipasen de sus principios. M. 
Sieyes h a b i a , p u e s , tomado sus precau­
ciones contra la necesidad do un n u e ­
vo 18 F r u c t i d o r , a segurando por d iez 
años la práct ica de su Constitución en 
manos que le inspiraban confianza. Las 
ideas de M . Sieyes debian convenir á to­
dos los intereses . Cada cual se creía ya 
s enador , l eg i s lador , consejero de Esta­
do ó t r ibuno; y todos es tos cargos e s ­
taban r icamente dotados. 

Apar te del interés A i ( I a n e c , 1 ; 1 Á 

persona l , las combina- | a 8 ideas de M r . 
ciones parecían tan nue- sieyes. 
vas como hábiles . Los 
hombres se entus iasman fácilmente con 
el genio mi l i tar , pero también se entu­
s iasman fácilmente con l o q u e tiene a p a ­
riencia de profundidad de talento. El l e ­
gislador Sieyes tenia sus entus ias tas , co ­
rno el general Bonaparte los suyos . L a s 
listas de notabilidad parecían la mas di ­
chosa de las combinac iones , s o b r e t o d o 
en el e s tado de descrédito en q u e habia 
caído el s i s tema e l ec t ivo , desde las e lec-
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ciones que dieron por resultado á los 
Clichiens ( l ) , excluidos por la revolución 
de Fruc t idor ; y a los Jacobinos exclui ­
dos por medio de las escisiones. El con­
se jo de Estado y T r i b u n a d o , abogando 
el uno en pro y el otro en contra ante un 
cuerpo legislativo m u d o , a g r a d a b a á los 
án imos fatigados de las discusiones y pi­
diendo con instancia reposo . El Sena­
do, colocado tan a l t o , y desempeñando 
un papel tan úlil al mantenimiento del 
conjunto , y con poder para condenar al 
os trac ismo á los c iudadanos eminentes 
y pe l igrosos , encontraba también n u m e ­
rosos admiradores . 

Solo el Gran Elector parecía una r a ­
reza á los hombres , que no habiendo r e ­
flexionado mucho en la Constitución in­
glesa , no comprendían una magi s tra tu­
ra reducida al único pape l de elegir los 
agente s super iores del gobierno. Ha l la ­
ban que era muy poco poder para un 
r e y , y demas iada representación para 
un s imple pres idente de una r e p ú ­
blica. N a d i e , en fin, encontraba a d a p ­
tado el c a r g o á la persona que debia d e ­
sempeñarlo , es dec ir , al general Bona­
parte . Aquel cargo tenia mucha apar ien­
cia y muy poco poder r e a l : mucha a p a ­
riencia , porque era preciso evitar que 
se asustasen las i m a g i n a c i o n e s , p o ­
niendo de manifiesto la vuelta á la mo­
narquía ; muy poco poder real , por­
que se n e c e s i t a b a , que el hombre en­
cargado de organizar la F r a n c i a , tuvie­
se un poder casi sin límites. Ciertos en­
tendimientos incapaces de comprender 
el des interés de un pensador profundo, 
que solo habia sonado concordar entre 
sí sus concepc iones , y de ningún modo 
combinar los resortes de su Constitución 
en un interés p e r s o n a l , af irmaban que 
el Gran Elector no se habia podido in­
ventar p a r a un carácter tan act ivo co­
mo el del general B o n a p a r t e , y que d e s ­
de luego solo lo habia imaginado M. 
Sieyes para é l , que se re servaba aquel 
puesto , y que dest inaba á su joven co ­
lega el de cónsul de guerra . Esta con­
je tura era mezquina y malévola. M. S i e ­
yes unia á una gran fuerza de talento, 
una de l icadeza de observación notable , 
y j u z g a b a demas iado bien su posjc ion 
personal y la del vencedor de I ta l ia para 
c r e e r s e en el caso de poder ser él a q u e ­
lla especie de rey e l ec t ivo , y el general 

(!) S o o i e d a d real is ta l l a m a d a así. 

Bonaparte su ministro. En es to habia o b e ­
decido al espíritu de s i s tema so lamente . 
Otros i n t e r p r e t a d o r e s , menos mal ignos , 
creían á su v e z , que en e f e c t o , M. S i e ­
yes dest inaba el puesto de Gran E lec ­
tor al general Bonaparte , pero con el 
objeto de a tar le las m a n o s , y s o b r e to ­
do de hacerlo absoroer dentro de poco 
en el Senado conseí vador. Los a m i g o s de 
la l ibertad no lo tomaban muy á mal. 
Los part idarios del general B o n a p a r t e no 
podían hablar de la invención del G r a n 
E l e c t o r , sin poner los gr i tos en el cie­
lo ; y entre e l l o s , Luciano Bonapar te , que 
unas veces contrarió y otras sirvió al g e -
fe de su familia , pero s i empre capricho­
s o , sin o p o r t u n i d a d , sin comedimiento , 
representando tan pronto el papel de her­
mano apas ionado por la grandeza de su 
hermano, tan pronto el de c iudadano e n e ­
migo del despot i smo ; Luc iano B o n a p a r ­
te , declamó vio lentamente contra el pro­
yecto de M. Sieyes. Decía en alta voz 
que lo que se neces i taba era un p r e s i ­
dente de la República y un Consejo de 
E s t a d o , y no otra c o s a : que el p a í s e s -
taba cansado de c h a r l a t a n e s , y solo q u e ­
ria hombres de acción. E s t a s f rases 
inconsideradas eran bas tante p a r a p r o ­
ducir los mas d e s a g r a d a b l e s e f ec tos : p e ­
ro dichosamente no s e d a b a grande i m ­
portancia á las pa labras de Luciano . 

E n nuidio de sus incesantes t r a b a j o s , 
habia recogido el general Bonaparte los 
rumores esparc idos en torno suyo s o ­
bre el proyecto de M. Sieyes Dejaba 
obrar á su colega por una espec ie de par ­
ticipación de atr ibuciones convenida en­
tre e l l o s , y no queria mezc larse en la 
Constitución, sino cuando l legase la hora 
de redactar la def in i t ivamente , p r o m e ­
tiéndose para entonces acomodar á su 
gusto el puesto que le e s t a b a des t inado . 
Sin e m b a r g o , las re lac iones que le l le­
gaban de todas par tes S e a s í m d ¡ s e n t ¡ _ 
acabaron por i rr i tar - m k , n t o e n t r e M 

l e , y expresó SU dlS- Sieyes y el general 
gusto con la ordinaria Bonaparte. 
v iveza de su l engua­
j e , viveza s e n s i b l e , y que no s i e m p r e 
era dueño de contener. 

La desaprobación que mani fes taba á 
a lgunas ideas del proyecto de Const i tu­
ción l legó á o idos de su autor, M. S ieyes , 
quien lo sintió en gran manera . En efec­
to , t emia que d e s p u é s de haber p e r d i ­
do por la ignorancia y violencia de las 
épocas anter iores la ocasión de ser el 
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legislador de la F r a n c i a , no la perdiese cífico y tranquilo para producir sus ideas , 
ahora de nuevo por el humor despótico no las presentó con la claridad y orden 
del colaborador que se habia agregado , convenientes. El genera l ¡y I a | ¿ x l l o ¿ e 

al verificar el 18 de Brumar io . A u n q u e Bonaparte estuvo por su la- ¡ a entrevista 
desprovisto de intriga y de actividad to - do impaciente y b r u s c o : propuesta, 
mó con mas empeño conquistar uno á «se trataron m a l , y se s e -
uno los miembros de las dos secciones pararon casi indispuestos , 
legis lat ivas. Asustados los conc i l iadores , e m p r e n -

Entretanto su amigo M. Boulay de la dieron de nuevo los trabajos para r e p a -
M e u r t h e , y dos íntimos del general B o - rar el mal éxito de aquel la entrev i s -
ñaparte , MM. Roederer y de Talleyrand, ta. Dijeron á M. Sieyes que debia dis­
deseando mantener la buena armonía cutir con pac ienc ia , tomarse el t raba jo 
entre dos hombres tan i m p o r t a n t e s , t r a - de convencer al g e n e r a l , y sobre todo, 
bajaron act ivamente p a r a ponerlos de hacer a lgunas concesiones. Al general 
acuerdo. M. Boulay de la Meurthe habia Bonaparte hicieron presente que en aquel 
aceptado la misión de transcribir las asunto debia emplear m a s miramiento 
ideas de M. Sieyes, y de esta suerte ha - que el que habia u s a d o , que sin el a p o -
bia venido á ser el confidente de su p r o - yo de M. Sieyes y su autor idad sobre 
yecto. M. Roederer era un antiguo cons- el Consejo de los A n c i a n o s , no hubiera 
t i tuyente , hombre de ta lento , verdade- podido obtener en la j o r n a d a del 18 de 
ro publicista á la manera del siglo X V I I I Brumario el decreto que le habia p u e s -
muy amante de discurrir sobre el or i - to la fuerza en la m a n o : que M. S i e -
gen y la organización de las soc iedades yes, como personage polít ico, tenia m u -
y de hacer proyectos de Constitución, cho influjo sobre los á n i m o s , y q u e , en 
un iendo á todo esto inclinaciones mo- caso de un conflicto entre el legis lador 
nárquicas muy pronunciadas . M. de T a - y el g e n e r a l , muchos se pronunciar ían 
l l eyran , capaz de comprender y de apre- por el l eg i s lador , como el r e p r e s e n t a n -
ciar los carac tere s mas contrarios al su- te de la revolución y de la l ibertad opr i -
y o , admiraba igualmente el talento e m - mida por la e spada de un h o m b r e . El 
prendedor y activo del joven Bonaparte pr imer momento no era apropósi to p a -
y el talento especulat ivo del filósofo S i e - ra lograr una avenencia , y fué preciso 
y e s ; y aprec iaba en un mismo grado á a g u a r d a r algún t iempo. Entre tanto MM. 
a m b o s . Por otra p a r t e , creia que a q u e - Boulay de la Meurthe y Roederer i m a -
llos dos hombres se necesi taban mutua- ginaron nuevos modelos del poder e j e -
mente , y tenia el mayor interés en el cutivo que oril lasen las dos d i f i cu l tades , 
buen éxito de los negocios del nuevo acerca de las cuales parec ía inflexible el 
gobierno. MM. Boulay de la Meurthe , general B o n a p a r t e , ta les como la i n a c -
Roederer y de Talleyrand se dedicaron, cion del Gran Elector y la a m e n a z a de 
p u e s , á poner de acuerdo al general y ostrac ismo suspendida sobre su cabeza , 
al legis lador. Prepararon una entrev is - Pensaron pr imero en un cónsul , a y u d a -
Entrevista pro- t a » que debia tener lugar do de dos c o l e g a s ; después en el Gran 
yectada para u- e n c a s a del general B o - E l e c t o r , como queria M. S i e y e s , que 
nir a M. Sieyes ñaparte en presencia de nombraría los dos cónsu les de paz y d e 
y al general Bo- MM. Roederer y de T a - g u e r r a , as is t ir ía á s u s d e l i b e r a c i o n e s y 
ñaparte. l leyrand. L a entrevista decidiría entre el los. Es to no e r a b a s -

se verificó pero sin lo- tante p a r a sat is facer al genera l Bona-
g r a r s e nada. El general Bonaparte e s - o a r t e , y demas iado para M. S i e y e s , cu-
taba bajo la impresión de las re laciones yo proyecto echaba por t ierra . Cada vez 
que le habian hecho, acerca del Gran que proponían á M. Sieyes hacer p a r t í -
E l e c t o r , inactivo y expues to á ser a b - cipe en el gobierno al gefe del poder 
sorvido en el Senado. M. Sieyes tenia e g e c u t i v o , d e c í a : «Lo que queré i s es to -
llena la cabeza con las pa labras de d e - mado de la ant igua monarquía y yo no 
sapobacion que atr ibuían al g e n e r a l , y lo qu iero ."—En e f e c t o , solo admit ía el 
que sin duda habian exagerado . Se avis- poder real de I n g l a t e r r a , y eso d e s p o ­
taron con malas d ispos ic iones , solo hi- jándole del titulo de r e y , de la in'amo-
cieron mención de las cosas [en que di - vilidad , y del derecho hereditario: E s -
s e n t i a n , y se dirigieron frases d e s t e m - taban muy lejos de a v e n i r s e , y M. S i e -
pladas . M. Sieyes que necesita estar p a - yes con e8a prontitud de desal iento, p r o -
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pia de los talentos e specu la t ivos , cuan­
do encuentran los obstáculos que les opo­
ne la naturaleza de las c o s a s , decía que 
iba á renunciar á todo , abandonar á 
Par i s , re t irarse al campo y dejar al jo­
ven Bonaparte solo con su despot ismo na-f 
cíente, patente á los ojos de todos. «Quie­
re p a r t i r , decia el g e n e r a l , pues que 
se v a y a ; yo haré que Roederer redacte 
una Constitución , la propondré á las dos 
secciones l eg i s la t ivas , y sat i s faré la opi­
nión p ú b l i c a , que ex ige que a c a b e m o s 
de una v e z . " Se engañaba hablando de 
es ta m a n e t a , porque era todavía dema­
siado temprano para mostrar á la Franc ia 
su e s p a d a desnuda ; habría encontrado al 
rededor suyo res istencias inesperadas . 

Sin e m b a r g o , es tos dos hombres , que 
apesar de sus repugnancias ins t int ivas , 
habian logrado entenderse para consu­
mar el 18 de B r u m a r i o , debian enten­
derse aun otra vez para bacer una Cons­
titución. Los rumores extendidos babian 

Los secciones legisla- ( , a d o e [ « r i t ° d . e 

Uvas se encargan de a , e r t a a , a s C°mi-
hacer M Constitución s iones legis lat ivas; 
tomando por bose el sabían las frases 
proyecto de M. Sieyes. con que se e x p r e ­

saba Luciano B o ­
naparte , el lono decidido que tomaba 
el g e n e r a l , y el propósi to de M. Sieyes 
de abandonarlo todo: creyeron con r a ­
zón, que en definitiva á ellas les e s t a ­
ba encomendado el encargo de hacer la 
Constitución , que debian cumplir con 
su deber , redactar un p r o y e c t o , p r e ­
sentarlo á los cónsules , y ponerlos for­
zosamente de a c u e r d o , después de l le­
var á cabo entre ellos una transacción 
razonable . 

E m p e z a r o n , p u e s , á t r a b a j a r ; y co­
mo varios de los individuos que las com­
ponían . habian tenido noticia de las ideas 
de M. Sieyes y podido aprec iar las , a d o p ­
taron su plan como base de su trabajo . 
Para un entendimiento s i s temát ico , adop­
tar todas las ideas menos una , es c a u ­
sar le tanto sent imiento como si se d e s ­
aprobasen todas. Sin e m b a r g o , era un 
punto muy importante lomar el proyec­
to de M. Sieyes por base de la nueva 
Constitución: asi acabó es te por ca lmar­
se un p o c o , y el general Bonaparte , rien­
do á las comisiones a p o d e r a r s e de su 
papel y desempeñar lo con resolución , se 
apac iguó también vis iblemente . Enton­
ces se a p r o v e c h ó es te momento para 
concil iarios. 

Hubo una según- P l . i n c ¡ i o ( I e , v c n o n . 
da entrevista entre C Í J e n { , r i 5 M S i c y i . s v 

M. Sieyes y el g e - e \ general Bonaparte". 
neral , en presen­
cia de MM. Boulay ( de la Meurthe) , Roe­
derer y de Talleyrand. E s t a vez los dos 
principales interlocutores estaban m a s 
templados y dispuestos á entenderse . En 
lugar de chocar como la pr imera v e z , 
insist iendo con preferencia en los pun­
tos en que d i sent ían , buscaron por el 
contrario el a v e n i r s e , presentándose el 
lado semejante de sus opiniones. M. S i e ­
yes es tuvo | moderado y se manejó con 
mucho tacto . el general desp legó su 
buen s e n t i d o , y su natural originali­
dad de ingenio. El objeto de la conver­
sación fué el estado de la Francia , los 
vicios de las Constituciones p r e c e d e n ­
tes , y las precauciones que se habian 
de tomar en una nueva Consl i tucion, 
para prevenir los p a s a d o s desórdenes . 
Sobre todo esto debian de e s tar acordes . 
Se r e t i raron , p u e s , sa t i s fechos , p r o m e ­
tiéndose que en cuanto las secciones a c a ­
basen sus trabajos , se las reuniría p a ­
ra adoptar ó modificar sus propos ic io ­
nes , y salir en fin , de aquel estado p r o ­
vis ional , que empezaba á disgustar á to­
dos. Al presente tenia M. Sieyes la cer ­
teza , que salvo su Gran Elec tor , y a l ­
gunas atr ibuciones del Senado conserva­
d o r , su Constitución se adoptar ía por 
entero. 

En los diez pr imeros dias de F r i m a -
rio ( d e s d e el 20 de Noviembre al l . ° d e 
Diciembre ) acabaron las secc iones su 
proyecto . El general Bonaparte las l la­
mó á su casa p a r a celebrar varias r e u ­
n iones , á las que debian as is t ir los cón­
sules . Algunos individuos de las secc io­
nes encontraron aquel la convocatoria p o ­
co conforme á su d ign idad; y sin e m ­
b a r g o , como estaban decididos á saltar 
por encima de muchas dificultades y á 
conceder mucho al hombre que era tan 
n e c e s a r i o , acudieron á su casa . 

Al momento e m ­
pezaron las ses iones . Reunión de las sec~ 
En la pr imera se en- clones en casa del 
cargó M. Sieyes de B c n e r a l

 B o n a P a r t e -
exponer su plan , porque era la misma 
base del t r a b a j o de l a s comis iones , y 
lo hizo con tal fuerza de raciocinio y 
de l e n g u a j e , que produjo en los as is ­
tentes la mas viva impres ión .—Todo eso 
es muy bel lo y profundo , dijo el g e ­
nera l ; sin e m b a r g o , hay muchos pun-
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rlos que merecen ser discutidos con níu-
eba ser iedad. Pero procedamos con or­
den : d iscutamos cada p r o v e c t o , uno des­
pués de o t r o , y e l i jamos un redactor. 
Ciudadano Dáunon, tomad la p luma.— 
Asi vino á ser M. Daunon el redactor 
de la nueva Constitución. Este trabajo 
duró muchas s e s iones , y convinieron en 
las disposiciones siguientes: 

Las l istas de la 
Deposiciones del pro- B 0 i a b i i i d a d c o m u -
yecto d-e M. Sieyes, n a l , departamental 
que son deíinitivarnen- , _ r * ¿. 
te adoptadas ? nacional fueron 

r suces ivamente adop­
tadas . Reducían e s t a s demas iado la a c ­
ción p o p u l a r , haciéndola ind irec ta , pa»-
ra que dejasen de convenir á las a p r e n ­
siones del momento y á los gustos del 
general Bonaparte . Fueron también adop­
tadas dos disposiciones accesor ias , la una 
conforme , la otra contraria á las ideas de 
M. Sieyes. Se declaró que no seria obli­
gatorio elegir en las l istas de notabil i­
dad los empleados de todo g é n e r o , s i ­
no cuando la Constitución los hubiese d e ­
s ignado nominalmente . En e fec to , en 
buen hora que se tomasen de el las los 
miembros de los cuerpos del iberantes , 
los cónsu le s , los j u e c e s , los admin i s ­
t r a d o r e s ; ¡pero los genera les , los e m b a ­
j a d o r e s ! es to pareció exorb i tante , y to­
dos estuvieron acordes sobre este pun­
to. La segunda disposición era relativa 
no á 4a esencia del p r o y e c t o , sino á la 
necesidad de adaptar le al presente es ta­
do de Cosas. En vez de fijar la modifi­
cación de las l istas p a r a dentro de diez 
a ñ o s , se señaló para el año I X , es decir, 
para pasado un a ñ o , y se decretó que 
se nombraría en la actual idad el perso­
nal de los grandes cuerpos del Es tado , 
por un acto del poder const i tuyente , y 
que los individuos asi n o m b r a d o s , s e ­
rian incluidos de derecho en las p r i m e ­
ras l istas. La revis ión en vez de ser 
anual debia ser cada tres años . 

En seguida se pasó á la organización 
de los grandes poderes . La máxima de 
M. S i e y e s : La confianza debe ceñir de 
abajo, y el poder de arriba, prevaleció en 
un todo. A r r i b a , p u e s , se adjudicó el 
derecho de e legir , pero con la obl iga­
ción de hacerlo en las listas de notabi­
l idad. Se adoptó el Senado de M. S ie ­
y e s , asi como el Cuerpo leg i s la t ivo , co­
locado entre el Consejo de Es tado y el 
Tribunado. El Senado debia elegir eii las 
l istas de notabi l idad, primero á los mis-
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mos Senadores • despnes á los miembros 
del Cuerpo l eg i s la t ivo , del Tribunado, 
del tribunal de Casac ión , de la Comi­
sión de contabil idad ( m a s tarde tr ibu­
nal de C u e n t a s ) y por úl t imo, al gefe 
ó á los gefes del poder ejecut ivo. Con 
t o d o , y esto era una considerable r e ­
ducción de sus a tr ibuc iones , el Senado 
solo podia nombrar los Senadores , en 
una terna de tres candidatos , des igna­
do el uno por los Cónsules , el otro por 
el Cuerpo legislativo y el tercero por el 
Tribunado. En cuanto al Consejo de E s ­
tado , haciendo este cuerpo parte del p o ­
der e j e c u t i v o , debia ser nombrado por 
aque l mismo poder. Independientemen­
te de la facultad de hacer los nombra­
mientos mas importantes , el Senado r e ­
cibió la suprertia atribución de anular 
las leyes ó los actos del gobierno tacha­
dos de inConstitucionalidad. Por lo de -
mas no debia tener ninguna par te en la 
formación de las l eyes , ni sus miembros 
podían ejercer f u n c i o n e s act ivas. 

El Cuerpo legislativo , l i iudo como lo 
quer ia M. S i e y e s , debia oir contradic­
tor iamente á tres Consejeros de Estado 
y á tres t r ibunos , y votar en segu ida 
sin discusión sobre las proposiciones del 
gobierno . 

Solo el Tribunado tenia la facultad de 
discutir públ icamente las leyes ; pero no 
debia votarlas sino p a r a saber que d i c ­
tamen habia de sostener en el cuerpo le­
gislativo. Aunque su voto fuera contrario 
no impedia que la ley fuese ley , si el 
Cuerpo legis lat ivo la adoptaba . El T r i b u ­
nado no tenia la iniciativa de las p r o ­
posiciones l e g a l e s , pero podia emitir 
Votos, y recibía peticiones, enviándolás 
á las d ivefsas autor idades á quienes con­
cernían. 

El Senado debia Constar de 80 Indi­
viduos en lugar de los 100 que en un 
principio le habia señalado M. Sieyes ; 60 
debian ser nombrados al momento , y 20 
en los diez años s igu ientes . El Cuerpo 
legislativo debia componerse de 300 miem­
bros y el Tr ibunado de 100. Los senado­
res tenían 25000 francos de dotación 
a n u a l ; los leg is ladores 10000, y los T r i ­
bunos toOOO. Hasta aquí se habia a d o p ­
tado por entero el plan de M. Sieyes , 
salvo a lgunas reducciones en la autor i ­
dad del Senado; Pero en la organización 
del poder ejecut ivo, iba á sufrir aquel 
plan una alteración cons iderab le . 

Este e r a el punto c a p i t a l , a c e r c a 
6 



42 LIBRO PRIMERO. 

Organización del cual se m o s t r a b a in-
definitiva del flexible el general Bona-
P.oder e s e c t | - par te . Aunque resignado 
t l v o - ya M. Sieyes á ver d e ­
sechada esta p a r t e de su p l a n , f u é , 
sin e m b a r g o , invitado p a r a que e s p u -
s iese sus ideas . Propuso , pues , ante las 
comisiones reunidas la institución del 
Gran Elector. Nadie , preciso es decirlo, 
ni a u n el general Bonaparte habia hasta 
entonces reflexionado bastante acerca de 
la organización de los poderes en un go ­
bierno l i b r e , p a r a comprender lo que 
habia de profundo en aquel la concep­
ción , y para hacerse cargo de la analo­
gía que presentaba con el rey de la mo­
narquía inglesa. Pero aunque el gene­
ral Bonaparte se hubiera detenido á con­
s iderar la cuestión bajo es te punto de 
v i s t a , no la habría admit ido á ningún 
p r e c i o , por motivos del todo persona­
les y fáciles de comprender . A s i , pues , 
hizo con bastante agudeza la critica de 
aquel Gran Elector. Sobre su rica ocio­
sidad , dijo lo que dicen todos los r e ­
yes aunque con menos ingenio que él 
y menos fundamento , porque en p r e s e n ­
cia de una sociedad trastornada que le 
era preciso organ izar , de facciones san­
guinarias que debía s o m e t e r , y g e n t e s á 
quienes vencer , era muy escusable que 
quis iese asp irar á una situación en que 
pudiese emplear por entero su genio. Pe­
ro si en los pr imeros dias del Consula­
d o , en que habia que hacer tantas co­
sas , tenia quizás razón en no dejar en­
cadenar sus talentos , después , subl ime 
desgrac iado en Santa Helena, debió sen­
tir la l ibertad que se le concedió para 
e jercer los sin medida. Sujeto en el em­
pleo de sus f a c u l t a d e s , sin duda no h a ­
bría l levado á cabo tan grandes cosas, 
pero tampoco hubiera emprendido otras 
tan e x o r b i t a n t e s , y probablemente su 
cetro y su espada hubieran permanec i ­
do hasta su muerte en sus gloriosas ma­
nos. 

—Vuestro Gran Elector , dijo á M. S i e ­
y e s , es un rey ho lgazán , y el t iempo 
de los reyes holgazanes ha pasado. ¿Cuál 
es el hombre de talento y de corazón, 
que querr ía llevar esa vida o c i o s a , por 
seis millones y una habitación en l a s ' l u -
l lerias? ¡Cómo nombrar agentes que obren 
y no obrar por sí m i s m o ! es inadmis i ­
ble. Y por otra p a r t e , ¿ c r e é i s reducir 
por es te medio á vuestro Gran Elector 
a que no se mezcle en el gob ierno? Sí 

yo fuese ese Gran E l e c t o r , ) a me en­
cargaría de hacer todo lo que no quer ­
ríais que hiciese. Diría á los dos cón­
sules de la paz y de la guerra: Si no e le -
gis á tal hombre ó no tomáis tal medi ­
da , os dest i tuyo. V yo los obl igaría á 
marchar según mi v o l u n t a d , y vendría 
á ser el dueño por un rodeo. 

Aquí el general Bonapar te , con la s a ­
gacidad que le e r a propia, decía la ver ­
dad , y reconocía que la inacción del Gran 
E l e c t o r , no era un e s tado de nulidad: 
porque aquel gefe supremo t e n i a , en 
c iertos m o m e n t o s , el medio de a p a r e ­
cer poderoso en la arena en q u e los 
par t idos se disputan el poder , quitándo­
sele á los unos p a r a conferírsele á los 
otros. Pero la a l ta vigi lancia de la au­
toridad real ing lesa sobre el gobierno, 
reducida á a r r o j a r a lgunas veces en­
tre las ambiciones el peso decisivo de 
su voluntad, no podia convenir á aquel 
joven fogoso; y es menester p e r d o n a r ­
le , porque no era aquel ni el lugar ni 
el momento de la monarquía const i tu­
cional. 

El Gran Elector pe- L ¡ , ¡ n s t i t l l c i o I 1 d c l 

recio bajo los SaixaS- Gran Elector dése-
mos del joven g e n e - c | i a < | a p o r e l g o ­
rjal , y bajo Un poder ner.al B o n a p a r t e . 
mas grande que el de 
los s a r c a s m o s , cual era el de la nece ­
sidad presente . En e f e c t o , se neces i ta ­
ba entonces una verdadera d i c t a d u r a , y 
la au tor idad atr ibuida al Gran Elector 
es taba muy lejos de sat isfacer las n e c e ­
s idades de las c i rcunstanc ias . 

Hubo otra p a r t e de la institución pro­
puesta por M S i e y e s , que rechazó igual ­
mente el general Bonaparte , porque se 
obst inaba en ver en ella un lazo : era 
la facultad de absorción concedida al S e ­
nado , no solo respecto del Gran Elector , 
sino también de todo c iudadano notable , 
cuya influencia hic iese sombra . 

El general no queria que después de 
algunos a ñ o s d e eminentes servic ios p u ­
diesen sepul tar le vivo en el S e n a d o , y 
reducir le á una forzosa ociosidad , m e ­
diante una pensión de 25000 francos. T a m ­
bién obtuvo satisfacción acerca de es te 
part icu lar ; y he aquí cual fue la defini­
tiva organicion del poder e jecut ivo . 

Se adoptó un pri- , r , 
„, 1 . r f o r m a d e h m t i v u n e n -

mer Cónsul acom- t e d ; u l a a | l o i . v -
panado de otros cutivo.-- Creación del 
d o s , p a r a d i s imu- primer eónsql. 
lar un poco la om-
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nipotencia del pr imero . Este primer Cón­
sul debia nombrar d irectamente y sin 
part ic ipac ión, los miembros de la a d ­
ministración general de la república, de 
los consejos departamenta le s y munici­
pales , los adminis tradores l lamados des­
pués sub-prefectos y p r e f e c t o s , los a g e n ­
tes munic ipa les , he. También le corres ­
pondía el nombramiento de los oficia­
les de mar y t ierra , de los consejeros 
de E s t a d o , de los ministros para el ex -
trangero , de los jueces civiles y cr imina­
les , y otros, menos los j u e c e s de paz y los 
individuos del tribunal de Casación. No po­
dia destituir l o s j u e c e s una vez nombrados: 
as i fue sustituida la inamovil idad á la 
elección como garantía de independencia. 

Ademas del nombramiento del p e r s o ­
nal admin i s t ravo , mil itar y judicial , e s ­
taba el primer Cónsul encargado de to­
do el g o b i e r n o , de la dirección de la 
guerra y de la diplomacia . firmaba los 
tratados , después de discutidos y a p r o ­
bados por el Cuerpo legislativo, en la mis­
ma forma que las leyes. En todas e s ta s 
d iversas funciones debia es tar asist ido de 
otros dos Cónsules , únicamente con voz 
consu l t iva , pudiendo hacer constar su 
opinión en un registro de de l iberac io­
nes que se l levaba al efecto. E r a ev i ­
dente que estos dos Cónsules solo se ha­
bian puesto allí p a r a dis imular la inmen­
sa autoridad conferida al general Bona­
par te , au tor idad , cuya duración era b a s ­
tante larga , y hasta podia ser perpetua , 
porque los t res Cónsules eran e legidos 
por diez años, y a d e m a s podian ser in-
definitivamente ree legidos . Alguna cosa, 
no obstante , quedó de la absoreion imagi ­
nada por M. Sieyes . Saliendo el pr imer 
Cónsul por dimisión ó por otra causa , se 
convertía en senador de derecho ; es d e ­
c i r , quedaba escluido de e jercer en lo 
sucesivo cargos públicos. Los otros dos 
Cónsu les , no habiendo ejerc ido el poder 
en toda su p len i tud , quedaban en li­
ber tad de aceptar ó no aque l la opulen­
ta anulac ión , y solo eran senadores si se 
consentían á serlo . 

E l primer Cónsul debia tener 500,000 
francos de dotac ión , los otros dos 150,000 
francos cada uno. Los t res debian ha ­
bitar en las Tul ler ias y tener una guar­
dia consular. 

La nueva Const i tuc ión . T a l e S , f u e r o n l a s 

llamada en nuestros principales dispo-
anales Constitución del Sicíones de la céle-
año VIII. bre Constitución del 

año VIH. Asi vio M. Sieyes reduc ir las 
atr ibuciones del Senado , y sust i tuir un 
gefe omnipotente á su Gran Elector inac­
tivo ; lo que hizo mas tarde que su Cons­
titución viniese á parar no á la ar i s tocra ­
cia sino al despot i smo. 

Aquel la Constitución n - , • „ • „ „ „ „ a H . . , , , I J i s p o s i c i o n c s e e -
no contenía la declara- m ; r ¡ , i c s . 
cion de derechos , pero 
por medio de c iertas disposiciones genera­
les garant izaba la l ibertad indiv idual , la 
inviolabil idad del domicilio del c iudada­
no , la responsabi l idad de los ministros , 
y la de los agentes inferiores , prev ia , 
respecto de es tos ú l t i m o s , la aprobación 
de las actuaciones por el consejo de E s ­
tado : es t ipulaba también , que en cier­
tos depar tamentos y en casos e s t r a o r -
d inar ios , podría una ley suspender los 
efectos de la Const i tución, que venia á 
ser lo que después hemos l lamado la d e ­
c laración en estado de s i t io : a s e g u r a b a 
pensiones á las v iudas y á los hijos de 
los m i l i t a r e s ; y por últ imo , por una e s ­
pec ie de vue l ta á ideas largo t iempo p r o s ­
c r i p t a s , erigía en principio , que podrían 
acordarse recompensas nacionales á los 
hombres que hubiesen pres tado serv i ­
cios eminentes . E s t e fue el o r i g e n de una 
institución cé lebre después , la de la L e ­
gión de Honor. 

El proyecto de M. Sieyes contenia 
dos excelentes y hermosas ideas , que han 
permanec ido a m b a s en nuestra o r g a n i ­
zación admin i s tra t iva : la subdivisión de 
distritos y el Consejo de E s t a d o . 

Asi debia ser M. Sieyes el autor d e 
todas las divisiones adminis trat ivas d e 
la Francia . Ya habia imaginado y hecho 
que se adoptase en otra época la divi ­
sión por departamentos ; ^n aquel la oca­
sión quiso que se sust i tuyesen a las a d ­
ministraciones c a n t o n a l e s , que exist ian 
en número de cinco mil , las a d m i n i s ­
traciones de d i s t r i t o , que mucho m e ­
nos n u m e r o s a s , eran un intermediar io 
mas conveniente entre los comunes y los 
depar tamentos . Solo es te principio se 
consignó en la Constitución ; pero se 
convino que pronto una ley re formar ía , 
sobre e s ta base , el s i s tema admin i s ­
trativo de la F r a n c i a , y har ía cesar la 
anarquía comunal , cuyo aflictivo c u a ­
dro hemos presentado ya en otro lugar . 
Debia haber un tr ibunal de p r i m e r a ins­
tancia en cada d i s t r i t o , y un tribunal 
de apelación para muchos d e p a r t a m e n ­
tos reunidos . 
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L a s egunda de las creaciones de M. 
Sieyes „ que le pertenece exc lus ivamen­
te , es el Consejo de Estado. , cuerpo de­
l iberante a g r e g a d o al poder egecut ivo , 
encargado de preparar las l e y e s , soste­
nerlas ante el poder l eg i s la t ivo , a r r e g l a r 
los reglamentos que deben acompañar 
á las leyes y hacer just ic ia adminis tra­
tiva. Es ta es la mas práctica de sus con-
Gloria particular do cepc iones , y debia, 
M. Sit yes. c o n l a an ter ior , atra­

vesar lo presente y 
subsist ir en el porvenir . Digámoslo en 
honra de aquel l eg is lador: el tiempo se 
ba l levado todas las Constituciones efí­
meras de la revo luc ión , y las solas par­
tes de aquel las que las sobrevienen han 
sido obra suya . 

No, era bastante acordar las disposi­
ciones d é l a nueva Constitución ; era in­
dispensable añadir el personal de los po­
deres , buscarle entre los hombres de la 
revolución , y señalarle en el acta cons­
titucional. Se n e c e s i t a b a , pues , a d e ­
mas de la redacción de todas las d i spo­
siciones e n u m e r a d a s , ocuparse d.e la e lec­
ción de las personas . 

Personal elegido para El general B o -
formarlos poderes del ñaparte fue UOm-
£ s t a d o . = E l general Bo- brado. primer Cón-
naparte nombrado pri- S U l por d ie? añ.OS.. 
mor Cónsul por 10" aíios. No se puede decir 

que fué e l e g i d o , 
pues estaba mas que indicado por la s i ­
tuación : se le recibió de manos de la 
victoria y de la necesidad. Una vez fi­
jada su situación se trató de buscar otra 
para M. Sieyes. Este gran personage 
a m a b a poco los negoc ios , y menos los 
papeles secundarios . No le convenia, pues, 
ser asistente del joven B o n a p a r t e , y en 
su consecuencia rehusó ser segundo Cón­
sul. E n breve se verá el puesto que se 
MM. Cambaceres te d e s i g n ó , m a s con-
y Lebrun nombra- f ó r m e a su carácter , 
dos segundos Con- S e eligió p a r a segundo, 
sutes. Cónsul á M. C a m b a c e ­

res , eminente j u r i s ­
consulto , que se bab ia adquir ido una 
grande reputación entre los per sonages 
políticos de la é p o c a , por su mucho s a ­
ber , prudencia y t a c t o , y era en la ac­
tualidad ministro de just ic ia . M. Lebrun , 
escritor d i s t inguido , redactor en otros 
t iempos de los edictos Maupeou , (1) a l i s ­

tado , en el ant iguo r é g i m e n , é n t r e l o s , 
hombres dispuestos á que se l l evasen á 
cabo sab ias r e f o r m a s , fiel s i empre á l a 
causa de l a revolución moderada , muy 
instruido en mater ias de hac i enda , y de ­
masiado, amable para ser un opositor mo­
lesto , fué des ignado p a r a tercer Cón­
su l M. Cambaceres podia muy bien s u ­

plir al general Bonaparte en la a d m i ­
nistración de j u s t i c i a ; M. Lebrun podia 
secundarle úti lmente en la administra­
ción de la hac ienda , y a m b o s ayudar le 
mucho sin contrariar le en nada. I m p o ­
sible era asociar mejor los hombres d e s ­
tinados á componer el n u e v a gobierno; 
y de es tas e lecciones debian d imanar 
todas las otras en la organización del. 
poder egecut ivo . "> 

Se neces i taba M s ¡ encargado.de-
p r o c e d e r á l a e l e c - f o r m a / e i Senado, 
cion de los cuer­
pos de l iberantes . Aquí se hal laba, n a ­
turalmente indicado el papel de M. S i e ­
yes . Se b^hia escrito en la Constitución! 
que el Senado elegiría los m i e m b r o s de 
los Cuerpos de l iberantes : se t ra taba , pues , 
de saber quién por la p r i m e r a vez , com­
pondría el Senado. Se es tablec ió por un 
articulo part icular de la Const i tución, 
que MM. Sieyes y R o g e r - D u c o s , que 
iban á cesar d,e ser C ó n s u l e s , unidos á 
MM- Cambaceres y Lebrun que iban á 
s e r l o , nombrarían la m a y o r í a absoluta 
del Senado , la cual e r a de 31 miembros 
de 60. Los 31 senadores e leg idos de esta 
s u e r t e , debian e n segu ida e legir en e s ­
crutinio los 29 s enadores res tantes . Una 
vez completo el S e n a d o , debia formar 
el Cuerpo legislativo,, e l Tr ibunado y e l 
Tribunal de Casación. 

Por medio de e s tas diversas . conü>¡-. 
nac iones , se encontraba el general B o ­
naparte gefe del poder e j ecu t ivo , pero, 
se o b s e r v a b a al mismo t iempo c ierta e s ­
pecie de decoro , escluyéndole ,de l a for­
mación de los cuerpos d e l i b e r a n t e s , lia-
machos á censurar sus a c t o s ; se d e j a b a 
pr inc ipalmente este cuidado a i . l eg i s la ­
dor de la Francia , á M. S i e y e s , cuyo 
pape l activo había en, ade lante conclui­
d o , y á quien se a s e g u r a b a como ret iro 
la presidencia del Senado. Asi cada uno 
es taba en la posición que le convenia, 
y las apar i enc ia s quedaban sa lvadas . 

Se decidió q u e se sometería la Cons-

(1) Maupeou , canciller de F r a n c i a , se hi- á Luis XV de las trabas que el parlamento de 
zo particularmente célebre en. los asuntos del Paris oponia á su voluntad. ty/S desterrado 
parlamento de (77l queriendo desembarazar por Luis X V I , y murió el 29 de Julio de 1792 
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titucion a\ voto nac ional , por medio de 
reg is tros abiertos en las mairias (a lcal­
días ) , en los juzgados de paz , en las no-
tapias, en los archivos de los tr ibunales , 
y que mientras se aguardaba su acepta ­
ción , de la que no se debia d u d a r , el 
p r i m e r Cónsul , los dos Cónsules sa l i en­
tes y los dos entrantes procederían á la 
eleccien de que estaban encargados , pa ­
ra que el i . ° de Nevoso se hallasen consti­
tuidos los grandes poderes del Es tado , 
y prontos a poner en práct ica la nueva 
Constitución. E r a e s t o indispensable pa­
ra que cesase la d ictadura de los Cón­
sules provis ionales , con la que ya em­
pezaban a lgunos ánimos á ofuscarse , y pa­
ra satisfacer la impaciencia que general 
mente se esperimenlaha de ver definiti­
vamente es tablec ida un gobierno. En efec­
to, lodo el mundo deseaba con ardor un 
gobierno estable y justo , que a s e g u r a s e la 
fuerza y la unidad del poder sin aho­
gar toda la l ibertad; y á cuyo lado los 
hombres honrados y de c a p a c i d a d , de 
lodas las c lases y partidos encontrasen 
el puesto que les correspondía . Estos vo­
tos , preciso es reconocer lo , no eran im­
posibles de satisfacer bajo la Constitución 
del año V I I I ; quizás los hubiera sa t i s fe ­
cho completamente , sin las violencias que 
le hizo sufrir mas tarde un genio ex traor ­
dinario , el c u a l , por lo d e m á s , favore­
cido como lo estaba por las c ircunstan­
c i a s , habría salvado barreras mucho mas 
fuertes que las que le ponía la obra le­
gislativa d e M . Sieyes , y cua lquiera otra 
que entonces hubiera podido imaginarse . 

D , „ • L a Constitución d e c r e -
P r o m n l c a c i o n . , , . , . 
de la Consti- t a a a e n , a nocbe del 12 
tuciondel año al *3 de dic iembre (21 al 
VIH. 22 de Fr imar io ) fue pro­

mulgada el 15 de Diciem­
bre de 1799 (24 de Fr imario del año VIII) 
con gran satisfacción de sus autores y 
de todo el público. 

Cautivó los espíritus por la novedad 
de sus i d e a s , y por l a habilidad de su 
artificio. Todo el mundo empezó á e s ­
p e r a r en e l l a , y en los hombres que iban 
á ponerla en ejecución. 

Es taba precedida del preámbulo s i ­
guiente: 

«Ciudadanos , una Constitución se os 
presenta . 

«Con el la cesan las incert idumbres que 
»el gobierno provisional hacia nacer en 
"las relaciones exter iores , y en la s i tua­
c i ó n interior y militar de la república. 

«Ella coloca , en las instituciones que 
"establece , á los primeros mag i s t rados 
»cu>a adhesión ha parecido necesaria 
»para su actividad. 

«La Constitución es tá fundada sobre 
»los verdaderos principias del gobierno-
«representat ivo , sobre los sagrados d e ­
r e c h o s de la propiedad , d é l a igualdad, 
»de la l ibertad. 

«Los poderes que-instituye serán füer-
»tes y e s t a b l e s , tales como deben ser , 
«para garantir los derechos de los c iu­
d a d a n o s y los intereses del Estado. 

"Ciudadanos, la revolución se ha l i ja-
»do en los principios que la comenza­
r o n ; ESTA T E R M I N A D A . " 

Dos hombres ta les como el general 
Bonaparte y M. Sieyes exc lamaban en 
180í): L a revolución es tá terminada ¡ qué 
singular prueba de las i lusiones del en­
tendimiento h u m a n o ! Sin e m b a r g o , p r e ­
ciso es reconocer que algo babia con­
cluido , y e r a la anarquía . 

Grande era el gozo que sentían al ver 
su obra acabada todos los que habian 
t rabajado en ella. Agunas de las ideas 
de M. Sieyes habian sido r e c h a z a d a s ; sin 
e m b a r g o , s u Constitución se habia adop­
t a d a casi por e n t e r o , y á menos que no 
fuera un poder absoluto como el de S o -
Ion, L i c u r g o ó Mahoma , poder que en 
nuestros t iempos de duda , en que to­
d a prest igio individual es d e s t r u i d o , no 
podría obtener ningún h o m b r e , era im­
posible hacer que se adoptase mayor p a r ­
te d e su pensamiento en la Constitución 
de un gran pueblo. Y tal cual ella era , 
s i et vencedor de Marengo no hubiera 
verificado mas tarde dos cambios consi­
d e r a b l e s , el derecho hereditario i m p e ­
rial de m a s , y el Tr ibunado de menos , 
aquella Constitución habría podido fa ­
cilitar una c a r r e r a , que no habría s ido 
el triunfo del poder absoluto. 

Después de haber _ , 
puesto M. Sieyes en . E 1 general Bonaparte 
manos del genera , ^ e s ^ ^ r a de 
Bonaparte la e s p a d a crosne 
que habia servido pai­
ra derr ibar al Director io , después de h a ­
ber hecho una Const i tución, iba á en ­
tregar la Francia á la devoradora a c t i ­
vidad del joven Cónsu l , p a r a re t irarse á 
aquel la ociosidad meditat iva que pre fe ­
ría a l movimiento ag i tado de los nego­
cios. E l nuevo pr imer Cónsul quiso dar 
al. legis lador de la Franc ia un te s t imo­
nio de gratitud nac ional , é hizo p r o p o -

• 
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ner á las Comisiones legis lat ivas que le y d ignas con que aque l la recompensa 
adjudicasen por premio la t ierra de Cros- nacional fue adjudicada, 
ne. E s t e don fue decre tado y anuncia- Se dispuso en seguida todo lo nece -
do á M. Sieyes con las mas nobles e x - sario para poner la Constitución en vi-
presiones de grat i tud públ ica . M. Sieyes gor en los pr imeros dias de Enero de 
sintió una viva sat is facción, p o r q u e , a p e - 1800 ( N e v o s o del abo V I I I ) , es d e c i r , 
sar de su incontestable p r o b i d a d , e r a en los pr imeros d ias del año que iba á 
sensible á los goces de la fortuna , y d e - abr ir este gran siglo, 
bieron conmoverle las formas del icadas 
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ADMINISTRACIÓN INTERIOR. 

Constitución definitiva del gobierno Consular.—Composición del Senado , del Cuerpo le­
gislativo , del Tribunado y del Consejo de Estado.—Declaración del primer Cónsul 
d las potencias de Europa. — Públicas ofertas de paz á la Inglaterra y al Austria. 
—Proclama dirigida á la Vendée.—Apertura de la primera sesión.—Oposición na­
ciente en el Tribunado.—Discursos de los tribunos Duveyrier y Benjamín Constant. 
—Una mayoría considerable acoje los proyectos de los Cónsules.—Numerosas leyes 
de organización.—Institución de las prefecturas y subprefecturas.—Creación de los 
tribunales de primera instancia y de apelación.—Abolición de la lista de los emigra­
dos.—Restablecimiento del derecho de testar.—Ley de presupuestos.—Banco de Fran­
cia.—Continuación de las negociaciones con la Europa.—Negativa de Inglaterra á 
oir proposiciones de paz.—Acalorada discusión sobre este particular en el parlamento 
británico.—Austria da una negativa mas moderada pero tan positiva como la de In­
glaterra.—Necesidad de empezar de nuevo las hostilidades.—No pudiendo entender­
se con las potencias beligerantes, el primer Cónsul trata de atraerse á la Prusia, y 
se explica con ella francamente.—Se dedica á concluir la, guerra de la Vendée , an­
tes de abrir la campaña de 1800.—Situación de los partidos en la Vendée.—Conduc­
ta del abate Bernier.—Paz de Montfaucon.—MM. de Autichamp , de Chatillon, de 
Bourmont, y Jorge Cadoudal llegan á París y ven al primer Cónsul.—Es fusilado 
M. de Frotté.—Sumisión definitiva de la Vendée.—Se dirigen la» tropas hacia la 
frontera.—Concluye tranquilamente la legislatura del año VIH.—Reglamento de policía 
relativo á la prensa.—Ceremonia fúnebre con motivo de la muerte de Washington.— 
El primer Cónsul se establece en el palacio de las lullerías. 

E 

ner empleos del 
nuevo gobierno. 

II día 4 de Nevoso del año VIII ( 2 5 
de Diciembre de 1779) , era el d i a f i j a ­
do p a r a l a entrada de los Cónsules en sus 
funciones , y p a r a la p r i m e r a reunión del 
Senado conservador. Numerosos n o m b r a ­
mientos debian preceder á aquel a c ­
to , porque se neces i taba constituir á la 
vez el poder ejecutivo y el S e n a d o , an­
tes de que empezasen á obrar , 
o ,. . . , . Encargado el g e n e -
íéJS!°r r a l Bonaparte de nom-
genero para ohte- . . r , , . 

brar los agente s del 
poder egecut ivo y MM. 
Sieyes , Roger-Ducos, 

Cambaceres y Lebrun de elegir los m i e m ­
bros del S e n a d o , los cuales habian de 
nombrar á su vez los del Cuerpo le­
gislativo y Tribunado , los ased iaban so­
l icitudes de todo género . En e f e c t o , 
t ra taban los pretendientes de obtener 
los destinos de S e n a d o r e s , de miembros 
del Cuerpo legislativo, de T r i b u n o s , de 
Consejeros de E s t a d o , de Pre fec to s ; y 
es preciso convenir , que todos estos des ­
tinos , dotados con esplendidez y dados 
á un t i e m p o , eran apropósi to p a r a ten­
tar las ambiciones. Muchos ardientes r e ­

volucionarios , enemigos del 18 de B r u ­
m a r i o , es taban ya muy a p a c i g u a d o s ; y 
muebos de esos hombres i rreso lutos que 
aguardan los sucesos para decidirse , e m ­
pezaban ¿ p r o n u n c i a r s e a b i e r t a m e n t e . Ha­
bia entonces , como s i empre , una ex­
presión u s u a l , que pinta el e s tado de 
los ánimos. E s prec iso mostrarse , se d e ­
cían; es menester probar que l e jos de 
pre tender crear obstáculos al nuevo go ­
bierno , e s tamos , por el contrario , pron­
tos á vencer los que le r o d e a n : lo que 
signif ica, que deseaban l lamar la a t e n -
clon de cinco personages e n c a r g a d o s de 
hacer todos los nombramientos . También 
habia pretendientes que por lograr su 
en trada en el T r i b u n a d o , promet ían su 
mas s incera adhesión al gobierno con­
s u l a r , aunque muy resue l tos de a n t e m a ­
no á hacer le pasar por las mas vivas con­
trar iedades . 

Cuando en las revoluciones comienza 
á ext inguirse el fuego de las p a s i o n e s , 
se ve que la codicia sucede á la vio­
lencia , y se pasa súb i tamente del e s ­
panto al hastio. E n t o n c e s , si a lgunos 
grandes actos de virtud , si a lgunos he -
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chos hero icos , no viniesen á cubrir con 
su esplendor tristes d e t a l l e s , y sobre 
t o d o , si los vas tos y bienhechores r e ­
so l lados , que las revoluciones sociales 
procuran á las nac iones , no viniesen á 
compensar el mal presente por la in­
mensidad del bien futuro , seria preciso 
apar tar los ojos del espectáculo que o f re ­
cen al mundo. Pero el las son la p r u e b a 
á que somete la Providencia á las so­
ciedades humanas p a r a r e g e n e r a r l a s ; y 
entonces se debe observar con cuidado, 
y si se puede con f ruto , el cuadro que 
presentan , unas veces repugnante , o t ras 
subl ime. 

A lo que p a r e c e , el movimiento de 
las ambiciones fue bas tante grande , p a ­
ra l lamar la atención d e los escr i tores 
y ocupar su pluma. El mismo Moniteur, 
que aun no era periódico oüc ia l , pero 
que lo fue pocos dias después (el 7 de 
Nevoso) creyó deber condenar aquel las 
b a j e z a s . 

«Desde que la Constitución (decia) ha 
«creado una porción de cargos r i camen-
»te dolados , ¡cuántas gentes se han pues-
»to en movimiento! ¡ cuántos rostros d e s -
»conocidos que pugnan por mos trarse ! 
»¡qué de nombres olvidados que se a g i -
»tan de nuevo bajo el polvo de la r e ­
s o l u c i ó n ! cuantos fieros republ icanos del 
»año VII que se bajan para l legar has-
«ta el hombre poderoso que puede co­
l o c a r l o s ! ¡ cuántos Brutos pretendiendo ! 
«¡qué de vulgares talentos ensalzados! ¡qué 
«de servicios ínfimos e x a g e r a d o s 1 ¡ cuán-
«tas manchas sangr ientas encubiertas! 
«Tan prodigioso cambio de esoena se ha 
«verificado en un momento. E s p e r a m o s , 
«sin e m b a r g o , que el héroe de la l iber-
«tad , aquel que hasta ahora solo se ha 
«señalado en la revolución por sus b e -
«neficios, verá todas e s a s maniobras con 
«el d isgusto que inspiran toda a l m a 
« e l e v a d a , y no sufrirá q u e una mull i -
«tud de nombres oscuros ó infamados, 
«procuren envolverse con los rayos de 
«su gloria!» (Moniteur del 3 de Nevoso). 

H a g a m o s , sin e m b a r g o , una j u s t a di­
visión entre el bien y el m a l , y no c r e a ­
mos que este cuadro fuese el de toda la 
nación. Si babia hombres que se humi­
l l a b a n , y otros que sin humil larse se ag i ­
taban al m e n o s , algunos aguardaban con 
dignidad que el gobierno los l lamase pa­
ra aprovecharse de sus luces y de su ce ­
lo. Si M. Constant , por e j e m p l o , preten­
día con instancia , haciendo grandes pro­

t e s t a s de adhesión á la familia Pona par­
t e , ser admitido en el T r i b u n a d o , MM. 
de Tracy , Volney, M >nge , C a r n o t . G i n -
g u e n é , Ducis , nada solicitaban , d e j a n ­
do á la libre voluntad del poder cons­
tituyente el cuidado de comprenderlos 
en aquel la vasta distribución de c a r g o s 
públicos. 

El 2 4 de Diciembre (3 Primera reunión 
de Nevoso) se reunieron tenida et 24 de 
los nuevos Cónsules p a - l h f l l ' , l l

l

b n ; P a r i l 

ra p r o c e d e r á la forma- e l « « « b i í - m w p -
cion del consejo de E s - ^ taXida-" 
t a d o , y estar a s i e n d i s - ( l c s 

posición de instalar el 
nuevo gobierno al s iguiente dia , 2 5 de 
dic iembre (4 de Nevoso). MM. S ieyes y 
Roger Ducos , cónsules s a l i e n t e s , y MM. 
Cambaceres y L e b r u n , cónsules en tran­
t e s , fueron inmediatamente al L u x e m -
burgo p a r a nombrar la mitad mas uno 
de los miembros del S e n a d o , con el fin 
también que el Senado pudiera reunirse 
el dia s i g u i e n t e , c o m p l e t a r s e , y p r o c e ­
der á la formación de los cuerpos del i ­
berantes . 

El Consejo de Esta^ Organizac ión del 
do se dividió en cinco C O n S t . j 0 t [ e Ks-
secciones: la p r i m e r a de l ( ,do . 
hac i enda , la segunda de 
legislación C Í Y Í I y cr imina l , la t ercera de 
g u e r r a , la cuarta de m a r i n a , y la quin­
ta del interior. Cada sección debia ser 
pres idida por un consejero de E s t a d o . y 
el consejo entero por el pr imer Cónsuí, 
ó en su ausencia por uno de sus dos Co­
legas Cambaceres ó Lebrun. 

Cada sección debia redactar los p r o ­
yectos de l ey , ó los reg lamentos re lat i ­
vos á las mater ias de su competenc ia . En 
seguida debian ser discutidos en junta g e ­
neral de todas las secciones reunidas . El 
consejo de Estado estaba encargado a d e ­
mas de decidir en lo contencioso a d m i ­
n i s t r a t i v o , y de fallar en los conflictos 
de c o m p e t e n c i a , bien é n t r e l o s t r ibuna­
les civi les y la admin i s t rac ión , bien en­
tre los mismos tr ibunales . Es tas a t r i b u ­
ciones le competen también en la a c t u a ­
lidad ; pero entonces tenia a d e m a s la 
obligación de redactar las leyes , su es -
clusiva discusión ante el cuerpo l eg i s la ­
tivo , y por últ imo el conocimiento de las 
grandes cuest iones de g o b i e r n o , y a v e ­
ces hasta de las de política e x t e r i o r , co­
mo mas tarde veremos en ciertos casos . 
El consejo de Estado era , pues , en aque­
lla é p o c a , no solo un consejo de admi-
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nistracion sino un verdadero consejo de 
gobierno. 

Algunos miembros de este cuerpo, 
es taban ademas encargados , en diferen­
tes min i s t er ios , de c ier tas admini s tra ­
ciones e spec ia l e s , á las que se habia 
querido atribuir mayor i m p o r t a n c i a , ó 
dedicar cuidados part iculares ; tales eran 
la instrucción pública , el tesoro , los bie­
nes del E s t a d o , las colonias y los t ra ­
bajos públ i cos . Los Consejeros de E s t a ­
d o , encargados de dirigir estos diversos 
r a m o s , es taban bajo la autoridad del mi­
nistro competente . Los miembros del 
Consejo de E s t a d o , cons iderablemente r e ­
tribuidos, debian tener 25000 francos de 
sueldo , y los pres identes 35000 . E s t a s a s ig ­
naciones , como todos saben, eran enton­
ces mayores que lo serian en la época 
actual . L a s p lazas del Consejo de E s t a ­
do se ambicionaban aun mas que las del 
S e n a d o , porque teniendo igual sueldo y 
consideración que los senadores , los con­
se jeros de Estado eran admitidos tan­
to como los ministros , en el manejo de 
los mas altos negocios . 

Los principales raiem-
P r i m e r o s m i e m - b r o s de este gran cuer-

^ 0 V . f f n 0 n s e ] ° PO fueron, en la sección 
d e l i s t a d o . \ „ . ' , , de g u e r r a MM. L a c u é e , 
B r u ñ e , y M a r m o n t ; en la de marina, 
MM. de Champagny , Ganteaume , y F leu-
rieu ; en la de hac i enda , MM. Defermon, 
D u c h a t e l , y D a f r e s n e ; en la de just ic ia , 
MM. Boulay de la M e u r t h e , B e r t i e r , y 
Rea l ; y en la del in ter ior , MM. Rcede-
rer , C r e t e t , Chapta l , Regnault de Saint-
Jean-d 'Ange ly y Fourcroy. Los cinco p r e ­
s identes fueron MM. B r u ñ e , Ganteaume, 
D e f e r m o n , Boulay de la M e u r t h e , y Roe­
derer . Seguramente no se podia componer 
es te cuerpo de nombres m a s dist ingui­
dos , de talentos mas posit ivos y d iver ­
sos. E s preciso decir que la revolución 
francesa habia sido prodig iosamente fe ­
cunda en hombres notables en todo g é ­
n e r o , y que si se quer ia no tener en 
cuenta las respect ivas exc lus iones , m u ­
tuamente verif icadas por los part idos , 
habia medios para componer el personal 
del gobierno del modo mas variado , mas 
capaz y , podemos a ñ a d i r , m a s glorioso. 
E s t o fue lo que hizo el nuevo cónsul ; por 
e j e m p l o , eligió para la sección de ha ­
cienda á M. Deva i snes , fuertemente t a ­
chado de rea l i smo , pero q u e tenia en el 
r a m o á que se le agregaba conocimien­
tos p r á c t i c o s , que habian sido y que 

TOMO i. 

fueron después muy útiles. 
El mismo dia 24 de di- P r ¡ r a e i . a C 0 J 1 1 _ 

c iembre (3 de Nevoso) MM. p o s i c i o n j t q 
Sieyes> Roger-Ducos , Cam- S e n a d o , 
baceres y Lebrun se r e u ­
nieron para nombrar los veinte y nue­
ve senadores que con los dos cónsules 
salientes componían el número de tre in­
ta y uno. Como es n a t u r a l , la l ista se ha­
bia preparado de a n t e m a n o , y e s taba 
compuesta de los nombres mas r e s p e t a ­
bles , ta les como los de MM. Berthol let , 
L a p l a c e , (rec ientemente salido del m i ­
nisterio de lo inter ior) , Monge , Tracy, 
Volney , Caban i s , Ke l l erman , G a r a t , L a -
cepede y Ducis. E s t e últ imo no aceptó . 

Al s iguiente dia r : , , . 
ni" A ! » : „ • u „ i r. I n s t a l a c i ó n d e l n u e -

25 de Diciembre ( 4 v o G o b i c r n o C o D S U _ 
de N e v o s o ) se reu- l a r d 25 de Diciem-
nió el consejo de b r e d d 7 9 9 . 
Estado por pr imera 
vez. Los Cónsules a c o m p a ñ a d o s de los 
ministros , as ist ieron á la sesión. S e d e -
l iberó sobre un proyecto de ley des t i ­
nado á arreg lar las re laciones que h a ­
bian de tener entre sí los grandes cuer­
pos del E s t a d o , y se convino también 
en los proyectos de ley que se nece ­
s i taba p r e p a r a r para presentar los en la 
próxima sesión del Cuerpo k legis lat ivo. 

El Senado por su par te se reunió en 
el palacio de L u x e m b u r g o , y se com­
pletó con la elección de los veinte y 
nueve miembros que fa l taban , que uni­
dos á los treinta y uno ya e l eg idos , hi­
cieron subir á sesenta el número total 
de senadores . Se recordará que este nú­
mero debia l legar mas tarde á ochenta . 
En es ta lista c o m p l e m e n t a r i a , se con­
taban también reputaciones muy dist in­
guidas : MM. L a g r a n g e , D a r c e t , Franco i s 
d e Neufcha teau , Daubenton , Boungain-
v i l l e , el banquero P e r r e g a u x , y por úl­
timo un nombre , muy de ant iguo cono­
cido ¡ M. de Choiseul-Prasl in. 

En los s iguientes dias C o m p 0 3 ¡ c i o n 

se ocupó el Senado en la d e i Cuerpo 
composición del Cuerpo l e - l eg i s la t ivo , 
gislativo y del Tr ibunado . 
Se nombraron para el Cuerpo legis lat ivo 
hombres de opiniones moderadas de to­
das las é p o c a s , miembros de la A s a m ­
blea cons t i tuyente , de la A s a m b l e a l e ­
gis lat iva , de la Convención n a c i o n a l , en 
fin, diputados del consejo de los Quinien­
tos. Se tuvo cuidado de e leg ir de e s t a s 
d iversas a sambleas á los h o m b r e s que 
no habian procurado el l lamar la atención, 
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ni hacerse notables entre la agitación de 
los negoc ios , reservando para el Tr ibu­
nado á los que eran conocidos por de 
gustos contrarios . A s i , p u e s , los tres­
cientos nombres que componían el cuer­
po legislativo no podían ser nombres muy 
bri l lantes , y seria difícil buscar entre 
aquel la l ista numerosa , dos ó tres , que 
sean conocidos hoy. Señalábase entre ellos 
el modesto y valiente Latour-d 'Auverg-
n e , héroe digno de la antigüedad por 
sus v i r t u d e s , por sus hazañas y por su 
noble lin. 
r> • • Los cien nombres del 
Composición j , , 
del Tr ibu- T r i b u n a d o , e legidos con la 
nndo. natural intención, si bien 

seguida muy pronto de amar­
gos d e s e n g a ñ o s , de dar entrada á los 
espír i tus a c t i v o s , inquietos , y deseo­
sos de f a m a , contenían celebridades , a l ­
gunas de las cuales están ya a lgo gas ta ­
das , pero aun no entregadas al olvido 
en la ac tua l idad: tales eran MM. Chenier, 
A u d r i e u x , Chauvel ín , Stanislao de Gi-
r a r d i n , Benjamín C o n s l a n t , D a u n o u , 
Riouffe , B e r e n g e r , Gani lh, Ginguené , La-
r o m i g u i é r e , J u a n Baut i s ta S a y , &q. 

Terminada la formación de estos cuer­
pos se preparó el local que les e s taba 
destinado. Las Tullerias se reservaron á 
los tres Cónsules ; se destinó el L u x e m ­
burgo para el S e n a d o , el Palacio Bor-
bon p a r a el Cuerpo legis lat ivo y el Pa­
lacio Real p a r a el Tribunado. 

Se dedicó una suma de algunos cen­
tenares de miles de francos , para poner 
á las Tul lerias en estado de ser habita­
das ; y entretanto que se hacían los t r a ­
bajos necesarios , los Cónsules p e r m a n e ­
cieron en el pequeño L u x e m b u r g o . 

El general Bonaparte habia ya hecho 
mucho desde su venida de E g i p t o : ha­
bia destruido al Director io , y adquir i ­
do una a u t o r i d a d , inferior en la a p a ­
riencia , pero mayor en la real idad á la 
de un rey constitucional. Pero apenas aca­
b a b a de apoderarse de esta autor idad , y 
era preciso que legit imase su posesión 
con úti les trabajos y grandes acciones. 
E r a inmenso lo que le quedaba que ha­
cer , porque sus pr imeros ensayos de reor­
ganización no eran mas que un esfuer­
zo , dichoso sin d u d a , pero que aun de ­
j a b a en el pais grandes desórdenes y 
profundos padec imientos ; la penuria en 
el t e s o r o ; la miseria en los e jérc i tos ; 
el fuego d é l a guerra civil en la Vendée; 
la incert idumbre en las potencias neu­

trales , y un verdadero encarnizamiento 
en las potencias be l igerantes para p r o ­
longar la lucha. Y sin e m b a r g o , su su­
bida al poder después de sus pr imeros 
t r a b a j o s , y a n t e s de e jecutar los inmensos 
que tenia la confianza de llevar á cabo 
muy p r o n t o , encantó su ambicioso co­
razón. 

Para ce l ebrar . . . 
la instalación de su t

V a r , a s medidas P o b -
, . _ .. , , _ ticas que acompañaron 

gob iernod ic tó va- , a i n s t

l

a l i , d o n H e l 

rías m e d i d a s , cui- bieroo consular, 
dadosamente acu­
m u l a d a s , y en las cuales se tras lucía una 
política pro funda , una sentida a legr ia , 
y esa generosidad que inspira contento 
á toda alma benéfica. Dichas medidas se 
sucedieron unas á otras desde el 2 5 de 
Diciembre ( 4 de N e v o s o ) dia d é l a ins­
talación del gobierno consular , hasta el 
1.° de Enero de 1800 (11 de Nevoso ) dia 
de la apertura de la pr imera sesión l e ­
gislativa. 

Desde luego por , . . 
un acuerdo del Con- Los parientes de los 

. . . j . emigrados y los anl i-
se jo de Es tado de q u o s

b

n o b i e s admitidos 
27 de Diciembre ( 6 a los cargos públicos, 
de Nevoso ) se dec i ­
dió , que las leyes que esc luian á los pa­
rientes de los emigrados y á los ant iguos 
nobles de los cargos públ icos , quedasen 
a n u l a d a s , puesto que d ichas leyes eran 
contrarias á los principios de la nueva 
Constitución. 

Un cierto número d e individuos p e r ­
tenecientes al part ido revolucionario , d e ­
bian s e r , como ya h e m o s d i c h o , p r e s o s 
ó d e p o r t a d o s , á consecuencia de una m e ­
dida poco ref lex iva , tomada a lgunos d ias 
después del 18 de B r u m a r i o . A m b a s cosas 
habian sido d e s p u é s conmutadas en vi­
gilancia de la a l t a policía. E s t a m i s m a 
vijilancia fue supr imida por decre to del 
5 de Nevoso. Después de esta reparación 
acordada á los que es tuvo en poco que 
cargaran con todo el rigor de aquel la m e ­
dida , el p r i m e r Cónsul acordó otra m a s 
importante y mas necesaria á las vícti­
mas del Directorio y de los gobiernos an­
teriores. Se autor izó á los , . . 
deportados que no b a - Liccnciaparavol-
bian sido j u z g a d o s debi - M a * 

. . A I . r . l ° s proscriptos 
damente h volver á Fran- d e l 1 8 ' F r u c t i d o r . 
cía, con la sola obl iga­
ción de fijar su residencia en los lugares 
que se l es señalaban. E s t a disposición era 
extensiva á los proscriptos de todas las épo­
cas , pero con especial idad á los del 18 de 
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Fructidor. MM. Bo i s sy -d 'Ang las , Dumo-
lard , Pas tore t , fueron l lamados y autori ­
zados para p e r m a n e c e r el pr imero en An-
nonay , el segundo e n ü r e n o b l e y el terce­
ro en Dijon. MM. Carnot , Portalis , Qua-
tremére-Quincy . S imeón , Vi l lare t -Joyeu-
se, B a r b é - M a r b o i s y B a r r e r é , también lla­
m a d o s , fueron autorizados para residir en 
Paris. El cuidado de tener en la capital , 
aunque no era el lugar de su nacimiento, 
á hombres como MM. C a r n o t , Simeón y 
P o r t a l i s , indicaba c laramente que el 
gobierno tenia a lgunas miras sobre ellos, 
y se disponía á e m p l e a r sus talentos. 

Restitución de las iftle- f

0 t r a S raea.Í(,a.S 

sias a los sacerdotes s e tornaron re lat i ­
vas al culto y a su 

l ibre ejercicio . El 2 8 de Dic iembre ( 7 
de Nevoso) se decretó que los edificios 
dest inados a l a s ceremonias rel igiosas con­
tinuasen cumpliendo con su o b j e t o , ó 
se dest inasen á él de nuevo , sino se ha­
bían devuelto á los ministros de los di­
ferentes cultos. Queriendo c ier tas a u t o ­
r idades locales e s torbar el ejercicio del 
Cato l ic i smo, prohibían que se abr iesen 
las igles ias los d o m i n g o s , y solo auto ­
rizaban que se hiciese de diez en diez 
dias . Los Cónsules derogaron las ó r d e ­
nes municipales de esta especie , y a ñ a ­
dieron á la restitución de los edifi­
cios re l ig iosos , la l ibre facultad de c e ­
lebrar en ellos los dias que indicasen los 
respect ivos cultos. Sin e m b a r g o , no se 
atrevieron aun á prohibir las ceremonias 
de los Theophi lántropos , que tenían lu­
gar en las igles ias c iertos dias de cada 
s e m a n a , y que á los ojos de los católicos 
pasaban por profanaciones. 

LosCónsules hicieron modificar l a fór­
mula de obligación , que se ex ig ía á los 
sacerdotes . Hasta allí se les habia for­
zado á prestar un j u r a m e n t o especia l á 
la Constitución civil del C lero ; j u r a m e n ­
to que los obl igaba á reconocer una l e ­
gislación , contraria , según algunos, a l a s 
Se sustituye por leyes de la iglesia. Se 
una promesa de fi- imaginó imponer les 
delidad á la Cons- una s imple promesa d e 
titucion el jura- obediencia á la Cons -
mento que antes se titucion. del E s t a d o , la 
exigí» i los sacer- que ninguno de aque-
d o t e s - l íos podía n e g a r s e á 
h a c e r , á menos de no negar la obedien­
cia al César, r igurosamente prescripta por 
la Ig les ia Católica. A esto se l lamó des­
pués la promesa por oposición al jura­
mento , y fue lo que atrajo , al pun­

to , al a l tar un gran número de s a ­
cerdotes . Los juramentados habian obte ­
nido el favor del gobierno ¿ ahora les 
tocaba á los no juramentados 

En fin, á estas medidas añadió una el 
nuevo p r i m e r C ó n s u l , que á los ojos 
de todo el mundo debía p e r t e n e c e r l e m a s 
d irectamente , porque recordaba re lac io­
nes que en cierto modo le eran p e r s o ­
nales. Habia negociado con el papa Pío 
V I , ya d i funto , y firmado en las p u e r ­
tas de Roma el tratado de To len l ino: 
a d e m a s , desde el año 1797 habia m o s ­
trado grandes de ferenc ias hacia el gefe 
de la Ig les ia Católica , recibiendo en c a m ­
bio marcadas muestras d e benevolencia. 
Pío V I , muerto en Valencia del Delfi-
n a d o , aun no habia obten ido los hono­
res de la s e p u l t u r a ; y sus res tos mor­
tales es taban depos i tadas en una sacr is ­
tía. A su vuelta de E g i p t o vio el gene­
ral Bonaparte al cardenal Spina en Va­
lenc ia , é informado de aquel los p o r m e ­
nores se prometió r e p a r a r lo mas pron­
to que le fuese posible un olvido tan no­
table . 

Asi f u e , q u e el 31) de Dic i embre ( 9 
de N e v o s o ) hizo que los Cónsules exp i ­
diesen un decre to apoyado en las m a s 
nobles cons ideraciones . 

«Considerando los Cónsu le s , decia el 
« d e c r e t o , que el cuerpo de Pió VI hace 
«seis meses q u e es ta depos i tado en la 
«ciudad de Va lenc ia , sin que se le ha -
«yan tr ibutado los honores de la s epu l -
« t u r a ; 

«Que si aque l anciano , respetable por 
"Sus.infortunios , fue un momento el ene-
«migo de la F r a n c i a , se debió á las s e -
"duceiones y á< los consejos de los h o m -
»bres que r o d e a b a n su ancianidad; 

«Que es. propio á la dignidad de la 
«nación f r a n c e s a , y conforme á su c a -
« r á c t e r , dar pruebas de consideración 
«al hombre que ocupó uno de los p r i -
»meroá pues tos de la t ierra; 

»Los Cónsules decretan fec. , 8*c." 
Seguían las disposiciones que ordenaban 
los honores fúnebres que debian h a ­
cerse al Pontíf ice, y la erección de un 
monumento que hiciese conocer la d i g ­
nidad del principe que yacia en él. 

E s t a demostrac ión produjo quizas mas 
efectoqUe las medidas mas h u m a n i t a r i a s , 
por que hería y a s o m b r á b a l a s imaginac io­
nes a c o s t u m b r a d a s á otros e spec tácu los . 
Asi f u e , que una inmensa mult i tud se 
dirigió á Valencia para aprovechar la 
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autorización que se les daba de hacer 
una manifestación rel igiosa. 
A K i„ El catálogo d é l a s fies-
A b o u c i o n d e . , . . 
la fiesta de 2í t a s revolucionarias conte-
de E n e r o . n i a u n a , en mal hora in­

ventada , y era la que se 
ce lebraba el 21 de enero. Cualesquie ­
ra que fuesen los sentimientos de los hom­
bres de todos los partidos respecto al 
trágico acontecimiento que recordaba 
aquella f echa , no de jaba de ser una fies­
ta bárbara la que tenia por objeto la con­
memoración de una catástrofe sangr ien­
ta. Ya en t iempos del Directorio habia 
mostrado el general Bonaparte una viva 
repugnancia á as ist ir á e l l a , no porque 
entonces pensase honrar á la monarquía, 
que debia restablecer un dia en su p r o ­
vecho , sino porque le gus taba desafiar 
públicamente las pasiones de que no p a r ­
ticipaba. En la actual idad, á la cabeza 
del gob ierno , hizo que las comisiones 
legislativas dec larasen que en adelante 
no habría mas que dos fiestas -. la del 14 
de Jul io , aniversario del pr imer dia de la 
revolución, y la del l . ° d e Vendimiario, 
aniversario del pr imer dia de la r e p ú ­
blica. «Estas j o r n a d a s , decía , son e ter -
«nas en la memoria de los c iudadanos: 
«el las han sido acogidas por todos los 
«franceses con unánime e n t u s i a s m o , y 
«no despiertan ningún recuerdo que tien-
«da á l levar la división entre los a m a n -
«tes de la repúbl ica .» 

Se necesitaba todo el p o d e r , todo el 
ánimo del gefe del nuevo gobierno, p a r a 
l levar á cabo una serie de m e d i d a s , que , 
si bien j u s t a s , polít icas y morales en sí 
m i s m a s , parec ían , no o b s t a n t e , á m u ­
chos espíritus exaltados , otros tantos a c ­
tos precursores de una completa contra-
revolucion. Pero al hacer el general B o ­
naparte todo e s o , tenia cuidado de dar 
por sí mismo no solo el pr imer e jemplo 
de olvido de los odios políticos , s ino de 
despertar es trepi tosamente aquel sent i ­
miento de g l o r i a , por el cual condu­
cía á los hombres de su t iempo, y los 
arrancaba á los innobles furores de los 
part idos. A s i , p u e s , aunque el general 
Augereau le había ofendido, con su con­
d u c t a , digna de r e p r o c h e , el 18 de B r u ­
m a r i o , lo nombró sin embargo para m a n ­
dar el ejército de Holanda. 

«Mostrad , le escribía en una carta que 
«fue publ i cada , mostrad en todos los a c -
»tos que en vuestra posición l levéis á c a -
»bo , que sois superior á esas miserables 

«divisiones de p a r t i d o , cuyas tíesgracia-
»das consecuencias son, hace diez años , el 
«destrozo de la Francia Si las c ir -
»cunstancias me obl igan á hacer la g u e r -
»ra en p e r s o n a , e s tad seguro que no os 
«dejaré en H o l a n d a , y que j a m a s olvi-
«daré la bel la jornada de Cast ig l ione .» 

Al mismo t iempo se I n s t i t u c i o n d e , a s 

antic ipaba á la funda- a r m a s d c h o n o r . 
cion de la Legión de 
Honor instituyendo las a r m a s de honor. 
Aquel la democracia f rancesa , después de 
haber pregonado su horror por las d i s ­
tinciones p e r s o n a l e s , lo mas que enton­
ces podia admitir eran recompensas por 
acciones mi l i tares . Como consecuencia de 
un artículo de la Const i tución, el pr i ­
mer cónsul hizo decre tar p a r a toda a c ­
ción bri l lante unos premios que cons i s ­
tirían en un fusil de honor p a r a los so l ­
dados de infanter ía , una carabina de ho­
nor para los de c a b a l l e r í a , g r a n a d a s de 
honor para los ar t i l l e ros , y ú l t imamen­
te sab les de honor p a r a los oficiales de 
todas graduaciones . A es ta institucion que 
fue decre tada el 25 de d ic iemhre (4 de 
Nevoso) el general la acompañó con h e ­
chos posit ivos. Al s iguiente dia concedió 
al general Saint-Cyr un sable p o r una 
bril lante acción que a c a b a b a de d a r en 
el Apenino. « R e c i b i d , le dijo como t e s -
«timonio de mi satisfacción un h e r m o -
»so sable que l levareis los d ias de c o m -
«bate . Haced conocer á los so ldados que 
»están bajo vues tras ó r d e n e s , que e s -
«toy contento de e l l o s , y que e spero es -
»tarlo aun mas en lo suces ivo .» 

A estos actos que anunciaban s u toma 
de posesión del p o d e r , que m a r c a b a n el 
carácter de su g o b i e r u o , y hacían r e ­
sa l tar la disposición en que se ha l laba 
de m o s t r a r s e superior á todas las p a s i o ­
nes de los p a r t i d o s , los acompañó el 
pr imer Cónsul inmediatamente con pasos 
de una importancia mas cons iderable , 
tanto respecto de la Vendée como de las 
potenc ias de E u r o p a . 

Apesar de haberse f irmado una s u s ­
pensión de a r m a s en la V e n d é e y en ta -
bládose negociaciones , la pacificación de 
aque l pa i s no se ade lantaba . El genera l 
Bonapar te habia dejado pocas dudas á 
los rea l i s tas que se habian dirij ido á él 
p a r a sondear sus intenc iones , y saber 
si b a s t a r í a á su ambición ser el r e s t a u ­
rador , el s o s t e n , el pr imer subdi to de 
la casa de Borbon. E l genera l los ha ­
bia d e s e n g a ñ a d o , presentándose i r r e -
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vocablemente adherido á la causa de la re­
volución francesa . Aquel la franqueza en 
sus dec larac iones , no facilitó en nada las 
negociaciones empezadas . Los gefes ven-
deanos vacilaban entre el temor que les 
inspiraba la fuerza y vigor del nuevo go­
bierno , y las instancias de los emigrados 
d e L o n d r e s , autor izados para ofrecer les 
de parte de M. Pitt, a r m a s , dinero y 
sembarcos . 

L a Inglaterra contaba part icularmen­
te con una nueva insurrección en la Ven­
dée , y proyectaba hacer sobre esta p a r ­
te de nuestras costas una tentat iva s e ­
mejante á la que habia ensayado en Ho­
landa. El mal éxito de es tá últ ima no 
la habia d e s a n i m a d o , y pedia con ins ­
tanc ias al emperador Pablo el auxil io de 
sus t r o p a s , si bien es v e r d a d , con muy 
p o c a s probabi l idades de obtenerle . L a 
Prusia que empezaba á manifestar hacia 
el gobierno consular cierto i n t e r é s , no 
« e s a b a de repetir al ayudante de campo 
Duroc y al encargado de negocios de Fran­
cia M. Otto: « Concluid de una vez con 
la V e n d é e , porque por allí os preparan 
los golpes mas sens ib les ." 

El genera l Bonaparte lo sabia . A 
mas de los perjuicios que la Vendée c a u ­
saba á los e jérc i tos de la Repúbl i ca , dis­
trayendo una par te de sus fuerzas , la 
g u e r r a civil le parec ía no solo una des­
g r a c i a , sino también una especie de des ­
honra para un gob ierno , porque .atesti­
g u a b a un es tado interior deplorable . Ha­
bia , p u e s , tomado para concluirla las me­
didas mas e f icaces; hizo venir de Ho­
landa una parte del e j érc i to , que bajo 
las órdenes del general Bruñe , acababa 
de vencer á los a n g l o - r u s o s ; le a g r e g ó 
una parte de la guarnición de Paris , que 
le importaba poco disminuir cons idera­
blemente , sup l i endo la fuerza material 
con el prest ig io de su nombre , y de e s ­
ta suerte logró reunir en el Oeste un 
ejérc i to exce lente , fuerte de unos 60,000 
hombres . Puso á su cabeza al general Bru­
ñe , con encargo especial de que conser­
v a s e como segundo suyo al prudente y 
conciliador H e d o u v i l l e , quien tenia to ­
dos los hilos d e la negociación con los 
rea l i s tas . El n o m b r e del general Bruñe 
e r a una r e s p u e s t a á los que contaban 
con un nuevo d e s e m b a r c o de los anglo-
rusos . Pero a n t e s de dar un golpe d e ­
cisivo , si las condiciones de la pacifica­
ción no eran al fin a c e p t a d a s , el pr imer 
Cónsul creyó de s u deber dirigirse á los 

Vendeanos el mismo dia de su in s ta la ­
ción en el poder. 

El 20 de Diciembre ( 8 de N e v o s o ) di­
rigió á los departamentos del Oeste una 
proclama y un decreto de los Cónsules 
concebida en estos términos: 

«Una guerra impia P r o c l a m a f l i r i i d a 

«amenaza a b r a s a r por a l a V e n d é e . 
«segunda vez los d e -
«partamentos del Oeste . El deber de los 
«primeros magis trados de la Repúbl i -
»ca es prevenir sus progresos y ex t in -
«guir la en su c u n a ; pero no quieren 
«desplegar la fuerza sino después de h a -
«ber agotado las vias de la persuacion 
«y de la j u s t i c i a . " 

Distinguiendo entre los hombres c r i ­
mina les , vendidos al ex trangero y e n e ­
migos irreconci l iables de la República , y 
los c iudadanos e x t r a v i a d o s , que al sos­
tener la guerra civil solo habian quer i ­
do resist ir á persecuciones c r u e l e s , e l 
pr imer Cónsul recordaba todos los actos 
que debian tranquil izar á estos últ imos 
y atraer los hacia el nuevo gob ierno , t a ­
les como la revocación de la ley de re­
henes , la rest i tución de las ig les ias á 
los sacerdotes , y la l ibertad concedida á 
cada cual de observar el domingo; en 
seguida prometía una amnist ía comple ­
ta á los que se somet i eran , abandonan­
do las filas de los rebe ldes y deponien­
do las a r m a s de que los había provisto 
la Inglaterra . Pero anadia, que serian r e ­
ducidos inmediatamente por la fuerza los 
que pers is t ieran en la insurrección. Anun­
ciaba la suspensión de la Constitución, 
es dec i r , que se pondrían en prác t i ca m e ­
didas ex traord inar ias en los puntos en 
que las bandas rebeldes continuasen mos ­
trándose a r m a d a s . «El gobierno» dec ia 
á la conclusión la proc lama de los 
Cónsules , «perdonará ; se c o m p a d e c e r á 
»de los arrepent idos ; la indulgencia s e -
»rá completa y a b s o l u t a ; pero c a s t i g a r á 
»á cua lquiera que después de e s ta dec la -
«racion se a treva á res i s t i r se á la s o b e -

«ranía nacional Pero no , no conoz-
«camos mas que un sent imiento , el a m o r 
»á la patr ia . Los ministros de un Dios 
«de paz , serán los pr imeros motores d e 
«la reconciliación y de la concordia. Que 
«hablen al corazón el l enguaje que a p r e n -
»dieron en la escuela de su Maestro ; que 
«vayan á los t e m p l o s , q u e se a b r e n de 
«nuevo para e l l o s , á ofrecer el s a c r i -
«ficio que exp iará los cr ímenes de la guer-
»ra y la sangre que ha hecho d e r r a m a r . " 
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E s t a mani f e s tac ión , apoyada en una 
fuerza temible , era de naturaleza bas ­
tante para producir el efecto que se d e ­
seaba , sobre todo dimanando de un go ­
bierno nuevo, extraño del todo á los exec-
sos y á las faltas que babian servido de 
pretexto á la g u e r r a civil. 

Después de haber procedido asi r e s ­
pecto á los enemigos in ter iores , se di ­
rigió el p r i m e r Cónsul á los enemigos 
e x t e r i o r e s , resuelto á dar un paso so­
lemne cerca de dos potencias , que b a s ­
ta entonces no habian dado ninguna se­
ñal de reconci l iarse con la F r a n c i a , y 
que p a r e c í a n , al c o n t r a r i o , encarniza­
das en la g u e r r a . queremos hablar del 
Austr ia y de la Gran Bre taña . 

L a Prusia , como se ha visto , habia 
acogido perfectamente al ayudante de 
campo D u r o c , y no ce saba de dar dia­
rias y expres ivas pruebas de s impatía al 
primer cónsul. Satisfecha de sus re lac io­
nes con é l , deseaba triunfos á su go­
bierno contra la anarquía y á sus e j é r ­
citos contra el Austr ia . En cuanto al 
proyecto de presentarse como mediado-
sa , s i empre a l imentaba la i d e a , pero no 
se atrevía á dar el pr imer p a s o , p o r q u e 
creía aun a le jado el momento de la paz , 
y no queria e m p e ñ a r s e tan pronto en 
una negociación cuyo éxi to no era p o ­
sible preveer . En efecto : cua lquiera que 
observase bien el e s tado de las cosas de 
E u r o p a , podía fác i lmente conocer que 
para desatar los lazos que unían á la In­
glaterra y al Austr ia se neces i taba to­
davía otra campaña . L a corte de Ma­
drid habia visto también con satisfacción 
el advenimiento al poder del general B o ­
n a p a r t e , p o r q u e con é l , la a l ianza de 
E s p a ñ a con la Francia parec ía mas hon­
rosa y úti l . Mas el hor izonte no se a c l a ­
raba comple tamente por ningún punto . 
El general Bonapar te r e s o l v i ó , pues , el 
mismo dia en que la Constitución le inves ­
tía oficialmente con una nueva a u t o r i ­
dad , d ir ig irse á las potenc ias que eran 
enemigas d e c l a r a d a s , para ofrecerles la 
p a z , y mostrar públ icamente su sin r a ­
zón é injust ic ia si la rehusaban. Dado 
este paso , sin obtener ningún buen r e ­
sul tado , podría de nuevo emprender la 
g u e r r a , teniendo á su favor la opinión 
de todo el mundo . 

Desde luego dio las órdenes conve­
nientes p a r a que verificasen su part ida 
todos los a g e n t e s del gobierno francés 
ú l t imamente n o m b r a d o s , y que aun no 

habian salido de P a r i s , porque se qui ­
so fuesen acredi tados por un gobierno 
definit ivamente const i tuido. El genera l 
Beurnonvi l le se puso en camino p a r a Ber­
l ín; M. Alquier p a r a M a d r i d ; M. de S e -
monville para La Haya y M. Bourgoing 
p a r a Copenhague . El genera l B e u r n o n ­
ville l levó el encargo de hacer una dies tra 
l isonja al rey de Prusia , cual era la de p e ­
dirle un busto de Feder ico el Grande p a ­
ra colocarle en el gran salón de Diana 
del palacio de las Tul ler ias . El pr imer 
Cónsul habia d ispuesto que se colocasen 
en es ta galer ia los r e t r a t o s de todos los 
hombres g r a n d e s , objetos de su p r e d i ­
lección. M. A l q u i e r , no solo e s taba en­
cargado de e x p r e s a r en Madrid al rey y 
á la reina las mas car iñosas mues tras d e 
afecto, sino también de en tregar un pre­
sente al principe de la P a z , que a u n ­
que no era ministro tenia una influencia 
considerable . Es te presente consis t ía en 
h e r m o s a s a r m a s fabr icadas en Versa i l l e s , 
cé lebre entonces en toda la E u r o p a p o r 
la perfección de sus productos . 

Hecho esto se ocupó 
el pr imer cónsul en el ™ b , l c o o f r e c i -
paso que habia pensado m / H ? n . t , ° re: P a z 

dar con respec to á las d , , r!°' d o a l"*"" 

. . ^ , glaterra y al Aus-
dos cortes e n e m i g a s , la \ r x a

 J 

Ing laterra y el Austr ia . 
En general se a c o s t u m b r a d i s imular e s ­
tas negociaciones , y p r e c e d e r l a s de cier­
tas tentat ivas i n d i r e c t a s , p a r a a l e j a r la 
humillación de una negat iva . El g e n e r a l 
Bonaparte al hablar á la Ing la terra y al 
Aus tr ia q u e r i a hablar al m u n d o , y p a ­
ra esto n e c e s i t a b a hacerlo de un m o d o 
solemne , que sa l i e se del todo de las for­
mas a c o s t u m b r a d a s , y que p u d i e r a d i ­
r ig irse al corazón de los mismos s o b e ­
r a n o s , p a r a l í songear los ó c a u s a r l e s e m ­
barazos . En su c o n s e c u e n c i a , en l u g a r 
de dirigir notas á lord Grenvi l le ó á M. 
de T h u g u t , escr ibió d irec tamente d o s 
cartas al rey de I n g l a t e r r a y al e m p e r a ­
dor de A l e m a n i a , encargando á los m i ­
nistros de a m b a s cortes las t ransmi t i e ­
sen á sus soberanos . 

L a car ta dir ig ida al rey de Ing la ter ­
ra e s taba concebida en es tos t érminos : 

Paris 5 de Nevoso del C i r t a a l d e 

año VIH (26 de Dic iem- j ' i a t e r r a

 y 

»bre de 1799.) L l a m a d o b 

»por el voto de la nación francesa á ocu-
»par la p r i m e r a m a g i s t r a t u r a de la r e p ú -
«blica, creo conveniente al l omar posesión 
«de el la , dar par te d irec tamente á V. M. 
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«La guerra que hace cuatro años d e s -
ttlruye las cuatro par te s del mundo ¿ d e -
»berá ser eterna? ¿acaso , no hay ningún 
«medio de entenderse? 

»¿Cómo es que las dos naciones mas 
«i lustradas de la Europa , poderosas y fuer-
«tes mas que lo que exigen su segur idad 
«y su independencia , pueden sacrif icar 
»?i ideas de vana grandeza el bien del 
«comercio , la prosperidad interior y la 
"felicidad de las familias ? ¿ c ó m o no co-
«nocen que la paz es la pr imera de las 
«neces idades y la pr imera de las g lorias? 

"Estos sentimientos no pueden ser es-
»traños á V. M. que gobierna una na-
»cion l ibre con el solo objeto de hacer -
»la dichosa. 

«V. M. no verá en es tas ins inuacio-
« n e s , sino mi deseo s incero de contr i -
»buir eficazmente por segunda vez á la 
«pacificación genera l , por medio de una 
«negociación pronta , de confianza , y des-
«nuda de esas f o r m a s , que si pueden 
«ser necesar ias p a r a disfrazar la depen-
"dencia de los Estados d é b i l e s , no d e -
»muestran en los Es tados fuertes sino 
«el deseo de e n g a ñ a r s e mutuamente . 

«La Francia y la I n g l a t e r r a , a b u s a n -
»doáa sus fuerzas , pueden por largo tíem-
»po aun y para mal de todos los pueblos, 
«prolongar la lucha que las va aniquilan-
» d o : p e r o , me atrevo á dec ir lo , la suer-
»te de todas las naciones civi l izadas e s -
»tá unida á la conclusión de una guer-
»ra que comprende al mundo entero . 

« F i r m a d o , B O N A P A R T E . 

»Primer Cónsul de la República Francesa.» 

El mismo dia dirigió el pr imer Cón­
sul al emperador de Alemania la s iguien­
te carta: 

Carta al e m n e - , > > D e vuelta á E u r o p a 
rador de A l e - "después de diez y ocho 
manía . «meses de ausenc ia , en­

c u e n t r o encendida la 
«guerra entre la Repúbl ica F r a n c e s a v 
»V. M. 

«La nación francesa m e l lama á ocu-
«par la pr imera m a g i s t r a t u r a . 

«Estraño á todos los sent imientos de 
«vana g lor ia , mi pr imer voto es por 
«evitar la efusión de sangre que va á cor-
«rer . Según todo a n u n c i a , en la p r ó -
«xima c a m p a ñ a , ejérci tos numerosos y 
«hábilmente dirigidos tr ipl icarán el nú-
»mero de las víctimas que ya ha hecho 
»la renovación de las hosti l idades. El co-
«nocido carácter de V. M . no me deja 

«ninguna duda acerca de los sent imien-
»tos de su corazón. Y si esos sentimien­
t o s son e s c u c h a d o s , entreveo la posibi­
l i d a d de conciliar los intereses (le las 
»dos naciones. 

»En las relaciones que anter iormen-
»te he tenido con V. M. me ha d i spen­
s a d o persona lmente algunos miramien-
«tos. Yo ruego á V. M. que vea en e s -
»te paso el deseo de corresponder á ellos, 
«y de convencer le cada vez mas del par -
«t icular aprec io que siento por V. M. 

« F i r m a d o , B O N A P A R T E . 

^Primer cónsul de la República Francesa.» 

Tal era la manera con que anuncia­
ba el pr imer Cónsul su advenimiento, ya 
á los part idos que dividían á la F r a n ­
cia ya á los gabinetes col igados contra 
ella. Ofrecía la paz y se disponía á 
conquis tar la por la fuerza sino podia ob ­
tenerla por medios amis tosos . Su inten­
ción era emplear el invierno en una c a m ­
paña corta y decis iva en la V e n d é e , á 
fin de p o d e r en la pr imavera dirigir so­
bre e l Rhin y sobre los Alpes las tro­
pas que estar ían disponibles para la guer ­
ra exterior , una vez concluida la in te ­
rior. 

. Mientras aguar - Apertura del 
dinero d a j , a e i resultado cuerpo legisla-
1800 e s t a s g e s t Í O - tivo. 

nes , el dia 1.° de 
E n e r o de 1800 (11 de Nevoso del año 
VIII abrió las sesiones l eg i s la t ivas , y 
determinó consagrar esta leg is latura de 
cuatro m e s e s , en p r e p a r a r por medio 
de buenas leyes la reorganización a d ­
ministrat iva de la F r a n c i a , que a p e n a s 
es taba comenzada. Acababa de sust i tuir 
en el ministerio del interior al sabio L a -
place , con su hermano L u c i a n o ; y de 
nombrar á M. A b r i a l , hombre honrado y 
muy apl icado al t rabajo , para reemplazar 
en el ministerio de just ic ia , á M. C a m b a ­
ceres , e legido cónsul. 

El 1.° de Enero de 1800 se reunieron 
el S e n a d o , el Cuerpo Legis lat ivo y el T r i ­
bunado. El Senado eligió para pres iden­
te á M. S ieyes ; el Cuerpo Legis la t ivo á 
M. Perr in -des V o s g e s , y el Tr ibunado á 
M. Daunon. Inmediatamente se p r e s e n ­
taron al Cuerpo Leg is la t ivo n u m e r o s o s 
proyectos de ley. 

Reinaba una especie de ans i edad á la 
vista de aque l las a s a m b l e a s de l iberante s 
nuevamente reunidas . Todos e s taban can­
sados de ag i tac iones ; tenían sed de d e s -
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nes , y no quer ían lo que creían e n t r e -
veer en la profunda mente del nuevo dic­
tador. En buen hora que no se pers igu ie ­
se á los s a c e r d o t e s , pero que se les fa -
voriese has ta volverlos á los a l t a r e s , era 
demas iado para aquel los fieles sec tar ios 
de la filosofía del siglo X V I I I ; que se d ie ­
se un poco mas de unidad y de fuerza al 
poder p a s e , pero que se l l evase aque l 
cuidado hasta restablecer la unidad m o ­
n á r q u i c a , en beneficio de un mi l i tar , era 
aun demas iado á sus ojos. Por lo d e m á s , 
como sucede s i e m p r e , las c a u s a s eran 
d i v e r s a s : si tales eran las opiniones de 
MM. C b e n i e r , G i n g u e n é , Daunou , T r a -
cy y Cában i s , no podían ser las de M. 
Constant , el cual s eguramente no habia 
podido contraer en la sociedad de la fa­
milia Necker , con quien vivía , ni aver ­
sión hacia las ideas re l ig iosas , ni una 
exclusiva afición á la revolución france ­
sa. Habiendo entrado en e l Tr ibunado , 
grac ias á las sol icitudes de sus a m i g o s , 
no por eso dejó de ser á los pocos d ias 
el mas bullicioso entre los que c o m p o ­
nían la nueva oposición. I m p u l s á b a l e á 
ello su humor cáust ico y burlón , y prin­
c ipalmente el descontento de la fami l ia 
de N e c k e r , del cual part ic ipaba . M a d . d e 
S t a é l , que era la sola que r e p r e s e n t a b a 
entonces á aquel la i lustre famil ia , fue un 
t i empo gran admiradora del general B o ­
naparte , á quien habr ía s ido fácil a t r a e r ­
se una p e r s o n a , cuya viva imaginación 
e r a sensible á todo lo grande. Pero a u n ­
que dotado de talento y de genio , h a ­
bia herido con frases poco decorosas á 
una m u g e r que le d i s g u s t a b a , por h a ­
l lar en ella pretensiones super iores á 
su s e x o , causando de es ta suerte en 
s u a lma una i rr i tac ión , sino- t e m i ­
ble á lo menos molesta. Cualquier fal­
ta por l igera que s e a , produce sus 
consecuencias . El p r i m e r Cónsul habia 
recogido el fruto de la s u y a , al encon­
trar una oposición bastante incómoda 
por p a r t e de los que es taban somet idos 
á la influencia del ta lento atract ivo de 
Mad. Staél . M . Constant era de es te nú­
m e r o . 

Sin ninguna intención s e g u r a m e n t e , 
y solo por la neces idad , se habia e s t a ­
b lec ido el Tr ibunado en el Pa la i s -Royal . 
L a s Tul ler ias se habian dest inado al g e -
fe del gobierno. El L u x e m b u r g o , en don­
de antes habia es tado el consejo de los 
A n c i a n o s , se cedió como e r a na tura l a l 
S e n a d o ; dejando el Palacio Borbon al 

c a n s o . y estaban ya fast idiados de a q u e ­
lla viva afición á la elocuencia pol i t ica 
que habia sentido la Franc ia en ochen­
ta y nueve , cuando M i r a b e a u , B a r n a v e , 
M a u r y , C á z a l e s , le abr ieron una n u e ­
va c a r r e r a de g lor ia; la de la tr ibuna. 
La irritación contra los abogados era ge­
neral , y solo gozaban favor los hombres 
de acción capaces de procurar á la F r a n ­
cia la victoria y la paz . Sin embargo , 
aun todavía no se habían decidido por 
el establecimiento del poder absoluto , 
ni deseaban que fuese del todo ahogada 
la l ibertad y una discusión prudente . 
Si el poder de acción que un nuevo l e ­
gislador acababa de establecer en la Cons­
titución creando un pr imer Cónsul y es­
cogiendo para esta magis tratura al pr i ­
mer capitán del s i g lo , era incompatible 
con la l i b e r t a d , es taban prontos á s a ­
crificarla : pero todo el mundo habia 
quedado satisfecho al ver que era posi­
ble conciliar la l ibertad con un poder 
fuerte . No eran por cierto los a g i t a d o ­
res vu lgares y los republ icanos obst ina­
dos los que pensaban a s i ; eran lo¿ hom­
b r e s prudentes é i l u s t r ados , que no h a ­
brían querido que la revolución se d e s ­
mintiese á sí misma tan pronto y tan com­
pletamente . Asi e s , que los indiferentes 
se preguntaban unos á otros con curio­
s idad, y los buenos c iudadanos con ver­
d a d e r a inquietud , como se portaría con 
el gobierno el Tr ibunado , único cuerpo 
que podia usar de la palabra , y como 
tomaría el gobierno una opos ic ión , si l l e ­
gaba a crearse a lguna. 

Cuando se dec lara una reacc ión , por 
muy general que s e a , no a r r a s t r a cons i ­
go á todo el mundo , y as i , exaspera é i r ­
rita á los que no ha podido a r r a s t r a r . 
M M . Chénier , A n d r i e u x , Ginguené , Dau-
nou y Benjamín Constant que p e r t e n e ­
cían al T r i b u n a d o , á la vez que lamenta­
ban los cr ímenes de la época del t e r r o r , 
no estaban dispuestos á creer que la r e ­
volución francesa hubiese sido injusta con 
sus adversar ios . L a s doctrinas monárqui ­
cas y re l ig iosas , que volvían manif iesta­
mente les incomodaban sobre todo por la 
inmoderada precipitación con que se veri­
ficaba el retroceso á las ant iguas ideas; 
y por ello exper imentaban un desconten­
to que no trataban de dis imular. L a m a ­
yor par te de los que pensaban así eran 
sinceros. F u e r t e m e n t e l igados á la r e v o ­
lución , admit ían todas sus consecuen­
cias , excepto la sangre y las expol iacio­
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cuerpo Legis lat ivo. No q u e d a b a , pues, 
para el Tribunado mas que el Pa la i s -Ro-
yal. L a disposición de tomar por la p a r ­
te mas mala los actos mas sencil los, era 
tal en ciertos e s p í r i t u s , que se q u e j a ­
ron amargamente de la elección de aquel 
edificio , pretendiendo que se habia q u e ­
rido r e b a j a r la dignidad del Tribunado 
al colocarlo en el ordinario as i lo del d e s ­
orden y del desenfreno. Discutíanse el 2 
y el 3 de Enero en el Tribunado cier­
tos artículos del reg lamento , cuando uno 
de sus miembros , M. Duveyrier, pidió de 
pronto la pa labra p a r a q u e j a r s e de a l ­
gunas medidas que según é l , per jud ica ­
ban á muchos propie tar ios de e s t a b l e ­
cimientos que hacia largos años vivían 
en Palais-Royal . Los rec lamantes eran 
personas de poca cons ideración; y a d e ­
m a s habian sido indemnizados. El tr ibu­
no Duveyrier rec lamó fuertemente con­
tra aque l las s u p u e s t a s injust ic ias , y d i ­
j o que no se debia despopular izar á la 
representac ión nac ional , haciéndola r e s ­
ponsable de faltas comet idas en su nom­
b r e . Pasando en seguida á la elección del 

i» • local , «Yo no soy de 
Primeras sesiones » , . J 

del Tribunado. e s o s > e s c l a m o , que se 
ofenden , de que se 

haya e leg ido p a r a es tablecer el T r i ­
bunado un l u g a r , t eatro ordinario de 
desórdenes y excesos de todo género; en 
ello no veo ni pel igro ni alusión que pue­
da sernos desfavorable . Al contrario , doy 
grac ias á la popular intención de los que 
han querido que los Tr ibunos del p u e ­
blo se hallen en medio del p u e b l o ; 
que los defensores de la l ibertad sean 
colocados en los lugares test igos del pr i ­
mer triunfo de la l ibertad. Yo les doy 
grac ias por habernos proporcionado los 
medios de ver desde esta tr ibuna el s i ­
tio en que el generoso Camilo Desmou-
l ins , dando la señal de un movimiento 
g lor ioso , enarboló nuestra escarape la n a ­
c iona l , nues tro mas hermoso t r i u n f o , 
nuestro eterno signo de unión; esa e s ­
carape la que hizo nacer tantos p r o d i g i o s , 
á la cual deben tantos héroes la ce l e ­
br idad de sus a r m a s , y que solo con la 
vida podremos abandonar . Yo les doy g r a ­
c ias por habernos proporcionado la vista 
de es tos lugares , en donde si se qu i ­
s iese levantar un ídolo de quince d ias , 
nosotros recordar íamos la caída de un 
ídolo de quince s ig los ." 

Tan brusco a taque produjo la m a s v i ­
va sensación en la a s a m b l e a , y muy pron-

TOMO i. 

to en todo Paris. El Tr ibunado pasó á 
la orden del d i a , reprobando aquel las 
pa labras la mayoría de sus miembros . 
Pero no por eso dejó el efecto de ser 
menos g r a n d e , y era este un mal princi­
pio p a r a un c u e r p o , que si quer ia sa l ­
var la l ibertad de los pel igros con que 
la amenazaba una reacción entonces g e ­
nera l , tenia que guardar infinitas con­
sideraciones, ya hacia los espír i tus pron­
tos á a larmarse , ya hac ia un gefe de go­
bierno que se i rr i taba con facil idad. 

Una escena de tal natura leza no p o ­
dia dejar de tener sus consecuencias . L a 
cólera del p r i m e r Cónsul fué e s t rema­
da , y los humildes adoradores de su n a ­
ciente poder pusieron los gr i tos en el 
cielo. MM. Estanis lao de Girardin , de 
Chauvelin y o t r o s , que sin querer a b ­
dicar toda su independencia en p r e s e n ­
cia del nuevo gobierno , d e s a p r o b a b a n , 
no o b s t a n t e , aque l la intempest iva opo­
sición , tomaron la pa labra en la s iguien­
te sesión , y propus ieron , para atenuar 
el efecto del d iscurso del tr ibuno Du­
veyrier , que se pres tase una especie de 
j u r a m e n t o á la Constitución. 

«Antes de proceder á nuestros t r a b a ­
j o s , dijo M. Girard in , me parece d e b e ­
mos dar al pa is un test imonio de n u e s ­
tra adhes ión á la Constitución. No os 
propondré q u e j u r é i s su observancia . Co­
nozco, y vosotros conocé i s también, la inu­
tilidad de los j u r a m e n t o s ; pero creo que 
a l a c e p t a r un c a r g o , es útil prometer 
d e s e m p e ñ a r l e l e a l m e n t e . S igamos el ejem­
plo del Senado conservador y del Con­
sejo de E s t a d o , y as i fijaremos la opi­
nión que debe f o r m a r s e de noso tros , y 
haremos e n m u d e c e r á la maledicencia, 
que propa la ya que el Tr ibunado es una 
resistencia organ izada contra el gobier­
no. N o , el T r i b u n a d o no es un foco de 
oposic ión, sino de l u c e s ; n o , no q u i e ­
re el Tribunado c o m b a t i r sin t r e g u a los 
actos del g o b i e r n o ; al con trar io , está 
pronto á acojer los con j ú b i l o cuando sean 
conformes al in terés públ ico . El Tr ibu­
nado se ded icará á c a l m a r las pas iones 
en vez de i rr i tar la s . Su moderac ión de­
be h a c e r s e lugar entre todas las facc io ­
nes para reunir ías y d i so lver las . L o s m o ­
derados son los que l l evaron á cabo el 
18 de B r u m a r i o , esa j o r n a d a s a l u d a b l e 
y gloriosa que ha sa lvado á la F r a n c i a 
de la anarquia interior y de la invasión 
e x t r a n j e r a . V o l v a m o s , p a r a sa lvar á la 
R e p ú b l i c a , á los pr inc ipios que la fun-
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ciaron, pero evitemos la vuelta de los 
excesos que tantas veces la han puesto 
en pel igro. Si desde aquí vemos el s i ­
tio en que se enarboló por p r i m e r a vez 
el s igno de la l iber tad , desde aqui t a m ­
bién vemos el lugar en que se conci­
bieron los cr ímenes que han ensangren­
tado la revolución. Yo estoy muy lejos 
de aplaudir la elección hecha de este p a ­
lacio para ce lebrar en él nues t ras sesio­
n e s ; al contrar io , lo s i ento; pero por 
lo d e m á s , los recuerdos que evoca e s ­
t á n , por fortuna , muy lejos de nosotros. 
El t iempo de los discursos vehementes , 
de las excitaciones á los grupos sedi ­
ciosos del Palais-Royal ha pasado. No 
o b s t a n t e , si c iertas dec lamaciones no 
pueden ya p e r d e r n o s , pueden al menos 
re tardar el momento del bien. Al r e s o ­
nar desde esta tribuna en P a r i s , y de s ­
de Paris en toda la Europa , pueden alar­
mar los á n i m o s , suministrar pretextos 
y re tardar la paz que tanto deseamos ! . . . . 
L a p a z , añadió M. de Girard in , ta paz 
debe preocupar de continuo nuestra men­
t e ; y cuando tengamos s iempre delante 
tan grande i n t e r é s , no nos permit iremos 
expres iones semejantes á las que se le 
escaparon el otro dia á uno de nues tros 
c o l e g a s , y que ninguno de nosotros ha 
recogido porque no tenian ap l i cac ión , 
puesto que no conocemos en Franc ia nin­
gún ídolo." 

El orador concluyó su discurso , p r o ­
poniendo que cada tribuno hiciese la s i ­
guiente declaración: Prometo cumplir con 
fidelidad las funciones de que me ha encar­
gado la Constitución. 

Esta proposición fue adoptada . Dis­
gustado M. Duveyrier del escándalo que 
babia producido su discurso , trató de ex­
c u s a r s e , y quiso ser el pr imero en h a ­
cer la declaración , cuya idea habia d a ­
do M. de Girardin. Todos los miembros 
del Tr ibunado se apresuraron á imi­
tar le . 

Asi se reparó un poco el mal efecto 
de la pr imera escena. Sin embargo , el 
pr imer Cónsul concibió hacia el T r i b u ­
nado una avers ión invenc ib le , la mis ­
m a , por otro parte que hubiera sentido, 
hacia todo asamblea libre que usase ó 
abusase de la palabra. En su consecuen­
c i a , hizo que se insertasen en el Moni-
teur, observaciones muy a m a r g a s sobre 
los tr ibunos de Francia y los tr ibunos de 
Roma. 

L a s sesiones s iguientes trajeron nue­

vas manifestaciones tan Proyecto del go-
sens ibles como las p r e - bieriio solm el 
cedentes . La pr imera »'o«lo ,!<• < | I S c , i -
proposicion presentada Vi l e y e s . - -V B g o b i e r n o tenia 
por objeto a r r e g l a r las 
fórmulas que se habian de seguir en la 
presentac ión , discusión y adopción de 
los proyectos de ley. Este era uno de 
los objetos desatendidos en la Constitu­
ción del año V I I I , y abandonados á la 
leg is latura. En las disposiciones propues ­
tas no era el Tr ibunado objeto de mu­
chas consideraciones. El proyecto del go­
bierno establecía que se presentarían las 
leyes al cuerpo legislativo por medio de 
tres Consejeros de E s t a d o ; que en segui ­
da se comunicarían al T r i b u n a d o , el cual 
debia estar pronto en el dia que el gobier­
no fijase p a r a discut ir las por el órgano de 
sus tres o r a d o r e s , en presencia del cuerpo 
legislativo. Cuando mas el Tribunado po­
dia solicitar algún plazo del cuerpo le­
g i s l a t i v o , quien debia decidir si se le 
concedía ó no. Preciso es convenir que 
en esto se trataba al Tr ibunado con muy 
poco d e c o r o , porque se queria que d e ­
sempeñase su encargo en un dia fijo, lo 
que apenas se podría exigir de una s e c ­
ción del consejo de E s t a d o ó de las ofi­
cinas de un ministerio. Nadie se permi ­
tiría en la actual idad fijar á un cuerpo 
del iberante el dia y el término de una 
discusión: este es un cuidado que se d e ­
j a á su intelijencia y á su zelo, si el a sun­
to es urgente . Pero las conveniencias p a r ­
l a m e n t a r i a s , que s o n , como la polít ica, 
el fruto de la c o s t u m b r e , no podían 
preceder entre nosotros á las prác t i cas 
del gobierno representat ivo. Pasábase 
casi sin transición de la violencia revo­
lucionaria á la a s p e r e z a militar. L a s c o -
misiones que durante un mes habian 
ejercido el poder l eg i s la t ivo , d iscut ien­
do secre tamente y despachando a lgunas 
leyes en veinte y cuatro h o r a s , habian 
correspondido mas á los gustos del pr i ­
mer Cónsu l , que quer ia s iempre ser s e r ­
vido y satisfecho al momento. Es to nos 
exp l i ca , sin e x c u s a r l a s , las inconcebi­
bles disposiciones del proyecto del g o ­
b ierno . 

L a naciente oposición del Tr ibunado , 
tenia , p u e s , razón en combat ir este pro ­
yec to ; pero d e s p u é s de lo acontecido en 
la p r i m e r a sesión , era una desgrac ia p a ­
ra el la tener que combatir la p r i m e r a 
proposición emanada de los Cónsules, 
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te en los brazos del nuevo gobierno , cua l ­
quiera que fuese la conducta de és to . 
A s i , p u e s , quiso rechazar los a taques , 
á su entender inoportunos , de M . B e n ­
jamín Constant. 

«Desconfianzas, d e c i a , tan in jur iosas 
como las que se han manifestado aquí , 
bastar ían p a r a romper toda comunicación 
ulterior en las relaciones de h o m b r e á 
h o m b r e ; y ser ia imposible que las a u ­
toridades que tienen que vivir j u n t a s , 
pudiesen largo t iempo tra tarse las unas 
con las o t r a s , si las consideraciones no 
fuesen un deber s a g r a d o , de las que j a ­
mas deberían a p a r t a r s e . " 

El orador declaró en s e g u i d a , que en 
cuanto á él tenia una confianza absolu­
ta en el gob ierno; é hizo un elogio ver­
dadero del primer Cónsu l , pero d e m a ­
siado largo y con expres iones poco me­
di tadas . «Cuando un o r a d o r , d e c i a , e lo­
gia á Camilo Desmoulins , y otro á la 
Conve ncion nac ional , no me encerraré 
yo en un silencio conspirador; también 
ensa lzaré al que el universo ensalza; 
si hasta aquí no se ha ce lebrado mas 
que á la virtud proscr ipta , yo tendré un 
nuevo género de valor ce lebrando a l ge­
nio en el seno del poder y de la victo­
ria ; yo me honraré de ver á la cabeza 
do la Repúbl ica al que ha conquistado 
á la nación francesa el titulo de la Gran 
Nación , y le proc lamaré grande , c l e ­
mente y j u s t o . . . . " Continuando M. Riouffe 
su d i s c u r s o , comparó al general B o n a ­
parte á César y á Aníbal ; y con es te len­
guaje propio de una admiración leg í t i ­
m a , pero inoportuna , provocó u n a . m a ­
nifestación bastante d e s a g r a d a b l e . Mu­
chas veces le interrumpieron d i c i endo: 
Hablad de la ley.—Yo q u i e r o , r e p u s o M . 
Riouffe, hablar del hombre á quien a d ­
mira el universo Hablad de la l e y , 

le repit ieron los que le in terrumpían , y 
se vio obligado á entrar en la cuest ión. 

Sea que M. Riouffe hubiese provoca­
do con la expresión s incera , pero difu­
sa y poco diestra de sus sentimientos, 
la impaciencia de los que le in terrum­
pieron , ó bien que la admirac ión que 
él sentía no hallase igual acogida en los 
demás miembros del T r i b u n a d o , no p r o ­
dujo su discurso ningún efecto dichoso. 
M. de Chauvelin trató de neutral izarlo 
por medio de un discurso en favor de la 
ley que se discutía. 

No negó sus defectos; p e r o , «las cir­
c u n s t a n c i a s , d i jo , las circunstancias q u « 

porque con ello hacia creer que habia 
al l í un part ido dispuesto á atacarlo to ­
do ; añadiendo á este mal el modo con 
que se condujo. El a taque mas vivo par­

tió de M. Constant. En 
un ingenioso é irónico 
d i s c u r s o , como él sabia 

h a c e r l o s , pidió que el Tribunado tuvie­
se un t iempo determinado para e x a m i ­
nar los proyectos de ley que se le p r e ­
s e n t a s e n , y no se viese obligado á exa ­
minarlos corriendo. Con este motivo r e ­
cordaba el pe l igro de las leyes de urgen­
cia dadas durante la revoluc ión, las cua­
les habian sido s i empre desas trosas ; pre­
guntaba por qué se tenia tanto empeño 
en concluir tan rápidamente con el Tri­
bunado ; por qué se le consideraba ya de 
tal manera hostil que se quer ia abrev iar 
cuanto fuese posible el paso que habian 
de hacer las leyes por su seno. «Todo 
esto d e p e n d e , a ñ a d i ó , de la falsa idea 
que se tiene de que no somos sino un 
cuerpo de oposición , dest inado á no ha­
cer otra c o s a , que contrar iar sin des ­
canso al gobierno ; lo que no es , ni pue ­
de s e r , porque nos debi l i taría en la opi­
nión. Esta falsa idea ha l lenado todos los 
art ículos de ese proyecto de una impa­
ciencia inquieta y desmesurada ; se nos 
p r e s e n t a n , por decirlo a s i , las propo­
siciones al v u e l o , con la e s p e r a n z a de 
que no podremos a s i r l a s ; y se las quie­
re hacer pasar por nuestro e x a m e n , co ­
mo por un ejército e n e m i g o , para trans­
formarlas en leyes sin que hayamos po­
dido a l c a n z a r l a s . " 

Muchas reflexiones p icantes se mez ­
claron á este largo d i scurso que produ­
j o gran sensación. M. Constant habia pues­
to el mayor e s m e r o en sostener que el 
Tribunado no era un cuerpo dedicado es­
pec ia lmente á la contradicc ión, y que 
él no contradeciría sino cuando el in­
terés público l o e x i j i e s e ; pero habia r e ­
petido sus protestas de una manera y con 
un tono poco apropósi to para convencer 
á nadie de su s incer idad , y sí al contra­
rio para hacer evidente la" idea de opo­
sición s is temática que tanto cuidado p o ­
nía en negar. 

Discurso del t r i - El tribuno Riouffe, 
huno Riouffe . conocido por su bel y 

valerosa amistad con los 
girondinos proscriptos , era uno de esos 
h o m b r e s , que conmovidos en ex tremo 
por los horrores del año noventa y tres . 
e s taban dispuestos á a r r o j a r s e c iegamen-
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«nos r o d e a n , el estado de varios d e p a r ­
t a m e n t o s que pueden exigir medidas 
« p r o n t a s , y aun urgentes ; consideracio­
n e s políticas de gran p e s o ; la c a l u m ­
n i a que nos e s p i a ; las divisiones cuya 
«existencia se complace ya en suponer; 
« la necesidad tan apremiante de unión 
«entre los p o d e r e s , todo nos invita á que 
«votemos la adopción del proyecto que 
«se nos ha presentado.» 

En efecto, puesto el proyecto á vo­
tación fue aprobado por una mayoría 
que hubiera debido asegurar y tranqui­
lizar al gobierno : cincuenta y cuatro vo­
tos contra 26 decidieron que los orado­
res del Tribunado encargados de usar de 
la pa labra ante el cuerpo legis lat ivo a p o ­
yarían la ley propues ta . Aun mas favo­
rablemente la acojió el cuerpo leg is la­
t ivo , adoptándola por una mayoría de 
doscientos tres votos contra veinte y tres . 
No podia desearse m a s , porque al fin, 
una mayoría de dos terceras partes en 
el Tribunado (cuerpo cuya oposición no 
decidía n a d a , porque no votaba las l e ­
yes) y una mayoría de nueve decimas 
par te s en el cuerpo l eg i s la t ivo , (único 
cuerpo cuyo voto era dec i s ivo) , debian 
satisfacer al primer Cónsul , y á sus a l l e ­
g a d o s , hacerlos condescendientes r e s ­
pecto á aquel la ú l t ima manifestación del 
espíritu l ibera l , é indulgentes respecto 
á la manera poco conforme con que se 
habian e x p r e s a d o , q u e , después de to­
d o , era un derecho que les concedía la 
misma l ibertad. Pero el pr imer Cónsul 
que no podia e s tar ser iamente a larmado , 
p a r e c í a , sin e m b a r g o , bastante resent i ­
d o , expresándose sin rodeos. E m p e z a ­
b a á serv irse mucho de la p r e n s a , y 
aunque la a m a s e p o c o , s a b i a , sin e m ­
bargo , emplear la en provecho propio . 
Asi e s , que hizo se insertase en el 
Moniteur del 8 de Enero (18 de Nevo­
so ) un articulo en ex tremo inoportuno, 
en el cual procuraba él mismo d e m o s ­
trar la poca capacidad de aquel la o p o ­
sición , y hacer ver que no tenia plan 
alguno de contrar iar al g o b i e r n o , a t r i ­
buyéndola en algunos espír i tus á un d e ­
seo de perfección imposible en las leyes 
h u m a n a s , y en otros al de l lamar la a ten­
ción. « A s i , p u e s , añadía el periódico ofi­
c ia l , todo hace creer que no ex i s te en 
el Tribunado una oposición combinada 
y s istemática ; en una p a l a b r a , una ver­
dadera oposición. Pero cada cual tiene 
sed de g lor ia , cada cual quiere confiar 

su nombre á las cien bocas de la fama; 
a lgunas personas ignoran todavía , que 
es mas difícil adquir ir la consideración 
pública por medio de buenas frases , que 
por medio de la constancia en servir 
út i l , aunque oscuramente , á e s e públ i ­
co que ap laude y que j u z g a . " 

E s t e modo de tratar a u n o de los gran­
des Cuerpos del Es tado , era poco deco ­
roso ; y p r o b a b a por par te del pr imer 
Cónsul la disposición en que se hal laba 
de permit írse lo t o d o , y por parte de la 
Francia la disposición á sufrirlo todo. 

Sin e m b a r g o , pronto e s ta s i m p r e s i o ­
nes dieron lugar á otras : los vas tos t r a ­
bajos del g o b i e r n o , de los cuales e r a n 
l lamados á part ic ipar el Cuerpo L e g i s ­
lativo y el Tribunado, e m b a r g a r o n la aten­
ción de todos , ocupándola casi exc lus i ­
vamente . El pr imer Cónsul hizo p r e s e n ­
tar al Cuerpo Leg i s la t ivo dos proyectos 
de ley de la mas alta importanc ia . El 
uno tenia por o b - P t 0 8 ¿ | e y r e ) a -
jeto la adminis tra- t i v ( / s a , a o r g a n ¡ Z a c i o n 
Clon d e p a r t a m e n - administrativa y jndi-
tal y munic ipa l , y cial de la Francia, 
vino á ser la f a ­
mosa ley del 28 de Pluvioso del año VIII , 
que ha const i tuido en Franc ia la cen­
tralización admin i s t ra t iva ; la o tra e r a 
relat iva a l a organización del poder j u ­
dicial , organización que aun exis te hoy 
dia. A estos dos proyectos se a g r e g a r o n 
otros sobre los emigrados , cuya suerte e r a 
urgente determinar ; sobre el derecho 
de t e s t a r , cuyo restablec imiento sol ic i ­
taban todas las fami l ias ; sobre el tr ibu­
nal de p r e s a s , que era prec iso e s t a b l e ­
cer en el ínteres de nues tras relaciones 
con las potencias neutra l e s ; sobre la crea ­
ción de nuevas contadur ías , cuya nece­
s idad era reconoc ida; y por últ imo so­
bre los presupues tos de ingresos y g a s ­
tos del año VIII. 

L a admin i s t ra ­
ción de la Franc ia 
según hemos ex- a\Imiñlst7a'cTo'ri'en~l799 
puesto mas arr iba , 
se bai laba en 1799 en el mayor d e s o r ­
den. En todo pais hay dos c lases de n e ­
gocios que d e s p a c h a r : los del E s t a d o , 
que son la q u i n t a , los i m p u e s t o s , los 
trabajos de utilidad general y la a p l i c a ­
ción de las l eyes ; y los de prov inc ias 
y los del común que consisten en pro­
mover los in tereses locales de toda e s ­
pecie. Si se deja á un pais entregado á 
si m i s m o , es d e c i r , si no es tá regido 

Estado de desorden en 
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por una administración g e n e r a l , á la vez 
intel igente y fuerte, los primeros de e s ­
tos negoc ios , los del E s t a d o , no se ha­
cen , y los segundos encuentran en el 
in terés provincial ó comunal un princi­
pio de ze lo , pero un zelo caprichoso, 
d e s i g u a l , i n j u s t o , y rara vez i lustrado. 
A las administraciones provinciales ó 
comunales no les f a l t a , es s e g u r o , afi­
ción para ocuparse en lo que part icular­
mente las concierne; pero son s iempre 
p r ó d i g a s , v e j a t o r i a s , s i empre enemigas 
de la reg la general . L a e x t r a ñ a Urania 
de la edad media no tuvo en Europa 
otro origen. Desde que la autoridad cen­
tral se ret ira de un p a i s , no hay clase 
de desorden á que no se hallen pron­
tos á en tregarse los intereses loca le s , 
aun comprendiendo los que han de cau­
sar su ruina. En 1789 , donde quiera que 
las municipal idades habian gozado de 
a lguna l ibertad , se hal laban casi en un 
es tado de bancarro ta . Cuando en 1808 
fueron suprimidas la mayor parte de las 
c iudades libres de A l e m a n i a , e s taban 
comple tamente arruinadas . De modo que 
sin una fuerte administración g e n e r a l , 
los negocios del Estado no se h a c e n , y 
los negocios locales se hacen mal. 

L a Asamblea Constituyente y la Con­
vención Nacional , después de haber su ­
ces ivamente removido la organización 
adminis trat iva de la F r a n c i a , habian ve­
nido á parar en un es tado que e r a el 
de la anarquía . Administraciones colec­
tivas de todas c a t e g o r í a s , de l iberando 
s i e m p r e , sin obrar j a m a s , teniendo á 
su lado comisarios del gobierno central 
encardados de solicitar de el las ó el d e s ­
pacho de los negocios del Es tado , ó el 
cumpl imiento de las l e y e s , pero priva­
dos del poder de obrar por si mismos, 
tal era el régimen departamenta l y mu­
nicipal que es taba en vigor en el 18 de 
Brumar io . En cuanto al régimen muni­
cipal ó p a r t i c u l a r , se habian imaginado 
una especie de municipal idades de can­
tón , que aumentaban la confusión a d ­
ministrativa. Se halló que el número de 
los comunes era demas iado grande , por 
que excedía de cuarenta mi l ; y s e g u -
M a l o s r e s u l t a - u n i e n t e , la vigilancia de 

os d e las mu- semejante numero de p e -
i c i p a l i d a d e s queños gobiernos locales, 

de cantón. muy difícil en sí , venia 
á ser imposible para unas 

autor idades constituidas como lo es taban 
las de aquel t iempo. Hoy bastan los p r e ­

fectos ayudados de los subprefectos , con 
la condición de que trabajen mucho. Pe ­
ro supóngase en lugar de prefectos y de 
subprefectos pequeñas a s a m b l e a s de l ibe ­
rantes , y se comprenderá el desorden 
que debia reinar en una administración 
semejante . Aquel los cuarenta y tantos 
mil comunes fueron , p u e s , reduc idos á 
cinco mil municipal idades c a n t o n a l e s , 
formadas de la reunión de varios c o m u ­
nes en una sola. Se creyó que reunien­
do as i varios comunes b a j o una misma 
dirección , se les podría dar pr imero un 
gobierno , y después colocarlos mas c e r ­
ca de la autoridad central para que pudie­
se exercer mejor su vigilancia. Pero pron­
to resultó de esto una confusión mas e s ­
pantosa que la que se queria hacer cesar . 
Las cinco mil municipal idades de cantón 
eran todavía demas iado numerosas y esta­
ban muy a le jadas aun de la autoridad cen­
tral p a r a que es ta pudiese v ig i lar las ; 
y sin haber las aprox imado lo b a s t a n t e 
al gobierno, se las habia a lejado sensible­
mente de las poblaciones que es taban 
dest inadas á regir . La administración 
comunal e s tá establecida para ser colo­
cada lo mas cerca posible de los l u g a ­
res en que ha de obrar su influjo. E l m a ­
gistrado que hace constar los nac idos , 
los muertos y los matr imonios ; que v e ­
la sobre la policía y la sa lubridad de las 
poblaciones ; que cuida de las a g u a s , de 
la iglesia y del hospicio del pueblo ó 
de la c i u d a d , debe residir en la misma 
ciudad ó en el mismo p u e b l o ; d e b e , en 
fin, vivir en medio de sus conciudada­
nos. Aquel las municipal idades de cantón 
habian d a d o , p u e s , por resultado un inú­
til a le jamiento de la autoridad d o m é s t i ­
ca , sin haber l levado los negocios lo­
cales bas tante cerca de la vista del go­
bierno para que pudiese as ir los . A ñ á ­
dase que nada se hacia entonces bien, 
por el desorden de la época , y se 
comprenderá la confusión que debia acar­
rear el vicio de la inst i tuc ion, a g r a v a ­
do por el vició de las c ircunstancias . 

A todas es tas causas de desorden se 
habia añadido otra . E s necesario no so­
lo adminis trar por cuenta del Estado y 
de los c o m u n e s , sino también hacer j u s ­
t ic ia , pues los c iudadanos pueden tener 
que q u e j a r s e , bien porque al abrir una 
calle ó un camino se usurpe par te de 
su p r o p i e d a d , bien porque al va luar sus 
bienes para la impos i s ion de las contri ­
buc iones , se evalúen injustamente . En 



6 2 LIBRO SEGUNDO. 

el antiguo régimen la just ic ia ordinaria , 
único freno entonces de la autor idad e j e ­
cutiva ( lo que expl icaba muy bien la r e ­
sistencia que el par lamento hacia á la 
c o r t e ) estaba apoderada de todo lo que 
se l lama contencioso administrativo. E s ­
to era un grave inconveniente , porque 
los jueces civiles e jercen mal la j u s t i ­
cia adminis trat iva; por no conocer á fon­
do su espíritu. Conociéndolo as i nues ­
tros primeros leg is ladores de la revolu­
ción , creyeron poder resolver la dificul­
t a d , abandonando lo contencioso a d m i ­
nistrativo á las pequeñas a sambleas lo­
cales , á las cuales se habia encargado 
la administración. F igúrese , p u e s , á aque­
llas administraciones co lec t ivas , r e e m ­
plazando A los que hoy l lamamos p r e ­
fec tos , subprefectos y m a i r e s , encarga ­
das de hacer todo lo que estos hacen, 
y de j u z g a r a d e m a s todos los negocios 
que pertenecen á los consejos de p r e ­
fectura , y se tendrá una idea aprox ima­
da del desorden que re inaba entonces . 
Aun con el espíritu de Orden que pre­
valece hoy d i a , el resultado seria el caos; 
añádanse le las pasiones revolucionarias , 
y se comprenderá que clase de caos d e ­
bía ser. Asi era , que j a m a s se concluían 
las l istas de contr ibuc iones , que la r e ­
caudación de los impuestos se hal laba 
con un a traso de muchos a ñ o s , que la 
hacienda es taba arruinada y los e j érc i ­
tos sumidos en la miseria . Solo las quin­
tas solían a lgunas veces verif icarse , g r a ­
cias á las pasiones revolucionarias que 
habian hecho el m a l , pero que habían 
contribuido á reparar lo en p a r t e ; por­
que teniendo por principio un desorde ­
nado pero ardiente amor á la Franc ia , 
y á su grandeza y l iber tad , e m p u j a b a n 
violentamente á las poblaciones á las a r ­
mas . 

in«t;t.„;„„ A„ i„ . E n t a l s i tuación institución de los . , , 
Prefectos, Subpre- P u e d e decirse que el 
fectos y Maires. pr imer Cónsul fue un 

enviado por la Provi­
dencia. Su entendimiento senci l lo , r e c ­
t o , y guiado por un carác ter act ivo y 
r e s u e l t o , debia conducirle á la v e r d a d e ­
ra solución de aquel las dificultades. L a 
Constitución habia puesto á la cabeza 
del Es tado un poder ejecutivo y un p o ­
der leg is lat ivo: el poder ejecut ivo casi 
concentrado en un solo g e f e , y el po­
der legislativo dividido en muchas a s a m ­
bleas de l iberantes . Natural era colocar 
en cada escalón de la esca la adminis ­

trativa un representante del poder e j e ­
cutivo encargado de o b r a r , y á su Jado 
p a r a inspecc ionar sus a c t o s , ó bien pa­
ra i lu s t rar los , pero no para obrar en su 
l u g a r , un pequeño cuerpo de l iberante , 
como un consejo de d e p a r t a m e n t o , de 
distrito ó de común. A esta idea sen­
c i l la , c l a r a , fecunda , se debe la bel la 
administración que existe hoy en F r a n ­
cia. El pr imer Cónsul quiso que hubiese 
en cada departamento un prefecto en­
cargado , no de act ivar cerca de una a d ­
ministración colectiva el despacho de los 
negocios del E s t a d o , sino de reso lver ­
los por si mismo y de dirigir al mis ­
mo t iempo los negocios d e p a r t a m e n t a ­
l e s , pero esto de acuerdo con un con­
sejo de d e p a r t a m e n t o , y con los recur ­
sos votados por e s t e consejo . Como el 
s i s tema de las municipal idades de c a n ­
tón es taba umversa lmente condenado , 
y M. S i e y e s , autor de todas las divisio­
nes terri toriales de la Franc ia , habia 
sentado en la nueva Constitución el prin­
cipio de la división por s ¡ o n d e , „ 
distr i tos , resolvió el pr i - m i l „ i c i p í I i d a d e s 
mer Cónsul e m p l e a r l a c a n t o n a l e s y 
para p a s a r s e sin las a d - adopción de la 
ministraciones de can- división de dis-
ton. Desde l u e g o , l a a d - trítos. 
ministracion comunal fue 
repues ta donde debia e s t a r , e s d e c i r , 
en el mismo c o m ú n , c iudad ó p u e b l o ; 
y entre el común y el departamento s e 
creó un grado adminis trat ivo i n t e r m e ­
d i a r i o , es dec i r , los d i s tr i tos . Entre el 
prefecto y el maire , d e b i a haber el sub-
prefecto e n c a r g a d o , bajo la vigi lancia 
del pre fec to , de la dirección de un cier­
to número de c o m u n e s , s e s e n t a , ochen­
ta ó c iento , m a s ó m e n o s , según la im­
portancia del departamento . Por ú l t imo, 
en el mismo común debia haber un mai ­
re , también revest ido del poder e j e c u ­
t ivo , teniendo á su lado su poder d e ­
l iberante en el conse jo munic ipal , y 
siendo un agente directo y dependien­
te de la autoridad general p a r a el de spa ­
cho de los negocios del Estado y ájente del 
común re spec to á los negocios l oca l e s , 
dir igiendo sus intereses de acuerdo con 
é l , y bajo la vigilancia en todos casos 
del prefecto y del subprefecto y por con­
s iguiente del Es tado . 

Tal es la admirable gerarqu ía á la 
que debe la Franc ia una administración 
incomparable por la energía y precisión 
de su acción, por la pureza de sus cuen-
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tas , y que es tan excelente que bastó , 
como luego v e r e m o s , p a r a introducir en 
se is meses el orden en F r a n c i a , ba jo 
el i m p u l s o , es verdad , de un genio s u ­
perior , del pr imer Cónsul , y con el fa­
vor de c ircunstancias e s p e c i a l e s , p o r ­
que en todas partes imperaba el horror 
al d e s o r d e n , y habia sed de o r d e n , d i s ­
gusto por la char la taner ía , y deseo de 
resu l tados prontos y posit ivos. 

Quedaba la cuestión de la parte con­
tenciosa , es decir de la just ic ia admi ­
n i s t r a t i v a , encargada de hacer que no 
se carguen al contribuyente mayores can­
t idades que las que estén en armonía 
con sus facu l tades ; que el ribereño de 
un arroyo ó de una calle no se vea ex­
puesto á que le usurpen parte de sus 
propiedades , y que el encargado de los 
trabajos de la ciudad ó del Es tado en­
cuentre un j u e z de sus contratos con el 
común ó el gobierno; cuest iones difíci­
l e s , y que para resolverlas eran poco á 
propósito los tr ibunales ordinarios . E m ­

pleóse también el pr in-
Crcacion de los c j p ¡ 0 , j e u n a prudente 
consejos de prc- ( i ¡vis ión de los poderes , 
toctura . E l p r e f e c t o e i s u b p r e -
fecto y el maire encargados de la a c ­
ción administrat iva , podían ser sospe ­
chosos de parcial idad , é inclinados á h a ­
cer prevalecer su voluntad; ademas de 
que el l it igante perjudicado, casi s iempre 
tiene a lgo que rec lamar contra sus a c ­
tos . Los consejos de depar tamento , de 
distrito y de c o m ú n , podían y debian 
también aparecer sospechosos , p o r q u e 
los m a s tienen comunmente un interés 
contrario al del rec lamante . £1 admi ­
nis trar just ic ia e s , por otra p a r t e , un 
trabajo largo y continuo, y no se q u e ­
ria ni que los consejos de los d e p a r t a ­
mentos ni los comunales fuesen per­
manentes. El pr imer Cónsul queria s e ­
ñalarles quince dias por año , t iempo s u ­
ficiente para someter les sus negocios , 
tomar su parecer , y para que votasen sus 
gastos . Por el contrario se necesi taba un 
tribunal administrat ivo que j u z g a s e sin 
interrupción. E s t a b l e c i ó s e , p u e s , una 
just ic ia espec ia l , un tribunal de cuatro 
ó cinco jueces que residían al lado del 
prefecto y que j u z g a b a n con é l ; una e s ­
pecie de pequeño consejo de E s t a d o i lus­
trando las decisiones del p r e f e c t o , as i 
como el Consejo de E s t a d o i lustra y 
dir ige las de los ministros , y sujetos 
por otra parte por la via de las a p e ­

laciones á este consejo supremo. E s t o s 
son esos tr ibunales que todavía se l la­
man hoy consejos de prefectura, y de cu­
ya equidad j a m a » se ha dudado. 

Tal fue el gobierno provincial y c o ­
munal, que se estableció en Francia; un 
gefe único , prefecto subprefecto ó 
maire , despachando todos los negocios; 
un consejo del iberativo, consejo de de ­
partamento de distrito ó de común, vo­
tando los gastos locales ; después un p e ­
queño cuerpo j u d i c i a l , colocado al lado 
del prefecto únicamente para hacer la 
justicia administrat iva; gobierno, en fin, 
subordinado de una manera absoluta al 
gobierno general respecto á los negocios 
del Estado , y vigilado y dirigido , a u n q u e 
obrando por si so lo , respecto á los ne­
gocios departamenta les y comunales . Des­
pués que esta bella y senci l la inst itu­
ción existe entre noso tros , es decir de 
medio siglo á esta p a r t e , no han c e s a ­
do de reinar el orden y la jus t i c ia ; bien 
entendido que las pa labras de orden y 
de j u s t i c i a , como todas las de los idio­
mas conocidos , no tienen mas que un va ­
lor re la t ivo , y quieren decir que bajo 
el punto de vista administrativo, ha ha ­
bido en Francia tan poco desorden é 
injusticia como puede desearse en un 
gran Es tado . 

Como era natural , « . . . , , , . ~ , Nombra miento de q u e n a el pr imer Con- t o d o s l o s a t e s 

sul que los prefectos , d e l a administra-
subprefectos y mai- ciorr, y de todos 
r e s , fuesen n o m b r a - los miembros de 
dos por el poder e j e - los consejos locales 
CUtíVO, porque Sien- confer ido al p r i -
do sus agentes d irec- m c r C o n s i , L 
tos debian estar imbuidos de su espír i ­
t u ; y en cuanto á los n e g o c i o s , que 
habian de dirigir según los intereses lo­
c a l e s , se neces i taba que los dirigiesen 
siguiendo también el interés general del 
Estado. Pero no habría sido natural que 
el poder ejecutivo nombrase los m i e m ­
bros de los consejos de los d e p a r t a m e n ­
t o s , distritos y c o m u n e s , encargados de 
fiscalizar á los agentes de la adminis­
tración y votarles fondos. E s t a preten­
sión era efecto de la misma Constitu­
ción que la justif icaba. La confianza, ha­
bia dicho M. S i e y e s , debe venir de aba­

jo y el poder de arriba. Según es ta má­
xima la nación daba su confianza por 
medio de la inscripción de las l istas de 
notabilidad , y la autoridad super ior con­
feria el poder el igiendo sus agente s en 
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aquel las l i s ias . El senado debia elegir 
todos los cuerpos polil icos de l iberantes . 
Pero , estando dest inados los consejos , á 
cuyo cargo corrían los intereses locales, 
á formar parte de la administración ge ­
neral de la R e p ú b l i c a , el poder e jecut i ­
vo , según la Constitución , debia nom­
brarlos , sacándolos de las l istas d e no ­
tabil idad. En v i r tud , p u e s , del espíritu y 
de la letra de la Const i tución, el pr i ­
mer Cónsul debia e legir en las l i s tas de 
la notabilidad depar tamenta l á los miem­
bros de los consejos de departamentos ; 
en las l istas de la notabilidad de d i s tr i ­
t o , los miembros de los consejos de d i s ­
tr i tos ; y por ú l t i m o , en las l istas de la 
notabilidad comunal los miembros de los 
consejos munic ipales . E s t e poder e x c e ­
sivo en t iempos ordinar ios , era n e ­
ce sar io entonces. En e f e c t o , la e l ec ­
ción para la formación de los consejos 
locales era tan imposible como p a r a la 
de las grandes a sambleas polít icas. No 
hubiera producido , mas que ag i tac io­
nes funestas y triunfos alternativos é in­
significantes á todos los partidos e x t r e ­
m o s , en vez de una fusión tranquila y 
fecunda de todos los part idos moderados ; 
fusión que era indispensable p a r a fundar 
la nueva s o c i e d a d , con los res tos r e u ­
nidos de la antigua. 

No fue menos bien 
Organizac ión ju - i m a g j n a d a j a organiza­

ción judic ia l . Tuvo por 
doble objeto el colocar la administración 
de j u s t i c i a , mas cerca de los que habian 
de neces i tar la , y a s e g u r a r l e s , sobre la 
just ic ia l o c a l , si quer ían recurr ir á e l la , 
una just ic ia de a p e l a c i ó n , m a s a l e j a d a , 
pero en mas elevado p u e s t o , y m a s lu ­
minosa é i m p a r c i a l , en razón á la a l t u ­
r a en que e s t a b a colocada. 

Conociendo nues tros pr imeros le ­
g i s ladores revolucionarios la avers ión 
que inspiraban los p a r l a m e n t o s , habian 
suprimido los tr ibunales de apelación , y 
establecido un solo tribunal por d e p a r ­
tamento , presentando un primer grado 
de jurisdicción para los l i t igantes del d e ­
par tamento , y un segundo grado de j u ­
risdicción en un tribunal de apelación p a ­
ra los departamentos vecinos. La a p e l a ­
ción tenia lugar no de tribunal inferior 
á tr ibunal s u p e r i o r , sino de tribunal ve ­
cino á tribunal vecino. Bajo estos tribuna­
les es taban los jueces de paz y su superior 
era el tribunal de Casación. Siendo muy di­
latado el radio de los departamentos , y por 

consecuencia bai lándose muy alejado de al­
gunos pueblos el único tribunal, se habia 
extendido la competencia de los j u e c e s 
de paz lo bas tante para d ispensar á 
los c iudadanos el tener que tras ladarse á 
la cabeza de part ido. También se habian 
creado cuatroc ientos ó quinientos tr ibu­
nales de corrección encargados de repr i ­
mir los delitos leves . El j u r a d o cr iminal 
residía en la cabeza de part ido cerca del 
tr ibunal central . 

Es ta organización judicial no habia 
producido mejores resu l tados que las 
munic ipal idades cantonales . Los j u e c e s 
de paz , cuya competencia se habia ex­
tendido d e m a s i a d o , es taban fuera de su 
objeto . L a just ic ia del primer grado se 
encontraba demas iado lejos , res id iendo 
en la cabeza de p a r t i d o ; y la jus t ic ia 
de apelación venia á ser poco menos que 
i lusoria , porque la apelación solo se con­
cibe cuando se recurre á luces s u p e r i o ­
res . Los tr ibunales supremos , como a n ­
t iguamente los p a r l a m e n t o s , y como en 
la actual idad los tr ibunales rea le s , r e u ­
niendo en su seno magi s trados eminen­
tes y rodeados de un foro i lustrado , p r e 
sentan una superior idad de s a b e r , á la 
cual se puede muy bien r e c u r r i r ; pero 
apelar de un tribunal de p r i m e r a i n s ­
tancia á otro tr ibunal de pr imera i n s ­
tancia , no se concibe. Los tr ibunales de 
policía correcc ional eran también d e m a ­
siado n u m e r o s o s , y l imi tados , por o t r a 
p a r t e , á un solo objeto . E r a , p u e s , 
ev identemente prec i so reformar es ta o r ­
ganización judic ia l . El pr imer C ó n s u l , 
aceptando las ideas de su co lega C a m ­
b a c e r e s , al que pres tó en esta ocasión 
el apoyo de su buen sentido y de su 
á n i m o , hizo que se adoptase la organ i ­
zación que aun existe en nuestros dias . 

L a división de dis tr i tos que se a c a ­
baba de concebir p a r a la adminis trac ión 
depar tamenta l , presentaba una gran co ­
modidad p a r a la administración judic ia l ; 
parec ía el medio de crear una p r i m e r a 
just ic ia loca l , cerca de los que habian 
de neces i tar la , sin per ju ic io de que p u ­
diesen recurr ir á una jus t i c ia de a p e l a ­
ción colocada m a s lejos y á mayor a l ­
t u r a . Se c r e ó , pues , 
un tr ibunal de p r i m e - C r e a c i ó n d e los 
ra instancia por dis - ^ ^ ^ J ' y 
t n t o , formando un p n - d « . a p e l a c i ó n , 
raer grado de j u r i s ­
dicción ; y d e s p u é s sin temor de q u e p a ­
rec iera que se es tablec ían los a n t i g u o s 
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p a r l a m e n t o s , se tomó el part ido de 
crear los tr ibunales de apelación. Uno 
por departamento era mucho como nú­
mero , y poco para la elevación é i m ­
portancia de la jurisdicción. En su con­
secuencia se crearon veinte y nueve , lo 
que les dio sobre poco mas ó menos la 
importancia de los antiguos par lamen­
t o s , y se colocaron en ios lugares que 
habian gozado de la presencia de a q u e ­
llos tr ibunales supremos . E r a esta una 
venta ja que se rest ituia á las localida­
des que habian estado pr ivadas de ella. 
E r a n antiguos depósitos de tradiciones ju­
diciales , cuyos restos merecían ser aco­
gidos- El foro de A i x , de Di jon, de T o ­
losa , do B u r d e o s , de Rennes y de Pa­
ris , eran focos de ciencia y de talento, 
que era preciso reanimar . 

Los tr ibunales de primera instancia 
establecidos en cada d i s tr i to , fueron en­
cargados al mismo tiempo de la policía 
correcc ional , lo que les daba una do­
ble u t i l i d a d , colocando en el d i s tr i ­
to la jus t i c ia civil y preres iva en pr imer 
grado La just ic ia cr iminal , s iempre con­
fiada al j u r a d o , debió residir sola en la 
capital del departamento y adminis trar­
se por medio de j u e c e s procedentes de 
los tr ibunales de apelación que pres i ­
diesen el j u r a d o , formando , en una pa­
labra un tribunal criminal . Es ta par te 
de la administración de just ic ia no se ha 
comple tado hasta mas t a r d e . 

Por consecuencia de las d i spos ic io ­
nes p r e c e d e n t e s , debia tener la just ic ia 
de paz una competencia mas l imitada. 
L a ley dest inada á re formar la se dejó 
p a r a la s iguiente s e s i ó n , porque era im­
posible hacerlo todo á la vez . Pero al 
perfeccio narla se quiso conservar esta 
just ic ia del pueblo, pa terna l , expedit iva 
y poco costosa. Como superior del edi­
ficio j u d i c i a l , se mantuvo con a lgunas 
modificaciones y una jurisdicción repres i ­
va sobre todos los magis trados , el T r i b u ­
nal de Casación, una de las mas bel las ins ­
tituciones de la revolución francesa ; tr i ­
bunal que no está dest inado á j u z g a r por 
tercera vez lo que los tr ibunales de pri ­
m e r a instancia y de apelación han j u z ­
gado ya dos v e c e s ; pero q u e , dejando 
a un lado el fondo del l i t ig io , solo in­
terviene cuando se suscita a lguna duda 
sobre el sentido de la l ey , de terminan­
do es te sentido por una serie dé fallos; 
añadiendo asi á la unidad del texto e m a ­
nado de la leg is lac ión , la unidad de in-

TOMO i . 

terpretacion emanada de una jur i sd i c ­
ción s u p r e m a , común á todo el terr i to­
rio. 

Nuestra organización judic ia l d a t a , 
p u e s , del año de 1800, año tan fecun­
do-, después ha consist ido en cerca de 
dos mil j u e c e s de p a z , mag i s t rados po­
p u l a r e s , que administran jus t ic ia al p o ­
bre á poca c o s t a ; en cerca de trescien­
tos tr ibunales de pr imera ins tanc ia , uno 
por distrito que adminis tran la jus t i s ia 
civil y criminal en pr imer g r a d o ; en 
veinte y nueve tr ibunales superiores (1) 
que administran la jus t ic ia civil en a p e ­
lación , y la just ic ia criminal por j u e c e s 
que salen de su s e n o , y van á presidir 
el j u r a d o en la capital del d e p a r t a m e n ­
to ; por ú l t imo , en un tribunal s u p r e ­
mo colocado sobre toda la gerarquia j u ­
dicial , que interpreta las leyes y com­
pleta la unidad de la legislación con la 
unidad de la jur i sprudenc ia . 

Las dos leyes de * J „ • „ , , , 
Adopción de las l e ­yes propues tas acer­
ca de la organización 
admini s tra t iva y j u ­
d i c i a l . 

que se trata eran de­
masiado urgentes y 
bien concebidas pa­
ra que encontrasen 
serios obstáculos . Sin 
e m b a r g o , sufrieron mas de una i m p u g ­
nación en el T r i b u n a d o , donde se hi­
cieron objeciones bas tante mezquinas con­
tra el s i s tema administrat ivo que se pro­
ponía. No se quejaron de la concentra­
ción de autoridad en las manos de los 
Prefectos , Subprefectos y M a i r e s , por ­
que era conforme á las ideas del m o ­
mento , y tomada de la Constitución, que 
colocaba un gefe único á la cabeza del 
E s t a d o ; pero censuraron la creación de 
los tres grados en la escala admin i s t ra ­
t i v a , el d e p a r t a m e n t o , el distrito y el 
común. Sobre todo, pretendían que no se 
debia reconstituir el c o m ú n , porque no 
se hallarían maires bastante i lus trados . 
Era e s t o , sin e m b a r g o , la res taurac ión 
de la autoridad d o m e s t i c a , y b a j o es te 
punto de v i s t a , la concepción mas p o ­
pular que podia imaginarse . Respecto á 
la organización j u d i c i a l , se gritó contra 
la restauración de los par lamentos , q u e -

(1) Solo señalamos aquí cantidades aproxi-
mativas, porque el número de tribunales ha 
variado sin cesar desde.esta época á causa de 
los cambios de territorio que ha sufrido la 
Francia. Por ejemplo, hoy dia solo existen 
veinte y siete cóurs royales ó tribunales de 
apelación. 

9 
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jándose sobre todo de la jurisdicción 
atribuida al Tribunal de Casación sobre 
los magistrados in fer iores , haciendo so­
bre ello objeciones poco dignas de re­
cuerdo. A pesar de todo se adoptaron 
las dos leyes propuestas . Los veinte ó 
treinta votos que componían el centro 
de la oposición del T r i b u n a d o , se p r o ­
nunciaron contra es tas leyes , pero las 
tres cuartas partes votaron su adopción. 
El Cuerpo Legis lat ivo las adoptó casi por 
unanimidad. L a ley relat iva á la a d m i ­
nistración departamental tiene la fecha, 
cé lebre desde en tonces , de 28 de Plu­
vioso del año VIH. La que concierne á 
la organización judicial data del 27 de 
Ventoso del mismo año. 
„ , . No queriendo el 
Nombramiento del ¡ m e f C ó n s u l 

personal adminis- , _ , J , 
trat ivo y jud ic ia l . , a s como una e t i a 

muerta en el Boletín 
de las Leyes , nombró al momento Jos 
prefectos , subprefectos y maires . E s t a ­
ba expuesto á cometer algún e r r o r , co­
mo sucede s iempre cuando se elijen pre­
c ipitadamente muchos empleados á la vez. 
Pero un gobierno i lustrado y celoso r e c ­
tifica pronto el error de sus pr imeras 
elecciones. Basta que el espíri tu gene­
ral que las preceda haya sido bueno. Y 
siendo a s i , el espíritu de aque l la s elec­
ciones era e x c e l e n t e , y a la vez firme, 
imparcial y conciliador. El primer Cón­
sul buscó en todos los part idos los hom­
bres reputados por de honradez y de 
c a p a c i d a d , no excluyendo mas que á los 
hombres violentos , y aun eligiendo a l ­
gunas veces á estos últimos si el t iem­
po y la experiencia los atraían á la mo­
deración , que era entonces el carácter 
esencial de su política. Asi es que l la­
mó p a r a d e s e m p e ñ a r l a s pre fec turas , que 
eran plazas importantes y bien re tr ibu i ­
d a s , pues los prefectos debian rec i ­
bir d o c e , quince y basta veinte y c u a ­
tro mil francos de asignación ( lo que va ­
lia el doble de lo que representan hoy) 
á personas que habian figurado de un 
modo honroso en las grandes a s a m b l e a s 
po l í t i cas , y que hacían conocer c l a r a ­
mente la intención de ta les nombramien­
tos ; porque si bien los hombres no son 
las cosas ni los pr inc ip ios , al menos las 
representan á los ojos de los pueblos . 
El primer Cónsul n o m b r ó , por e jemplo , 
para la prefectura de Marse l la , á M. 
Carlos L a c r o i x , ex-minis tro de re lac io­
nes ex ter iores , para la de S a i n t e s , á M . 

Francais de N a n t e s ; para la de Lyon, á 
M. Verninhac , ant iguo e m b a j a d o r ; pa­
ra la de Nantes , á M. L e t o u r n e u r , a n ­
tiguo miembro del Direc tor io ; para la 
de B r u s e l a s , á M. de Ponlécoulant; p a ­
ra la de R ú a n , á M. B e n g n o t ; p a r a la 
de A m i e n s , á M. Quinette ; p a r a la de 
G a n t e , á M. F a y p o u l t , antiguo minis tro 
de hacienda. Todos estos hombres y otros 
que se habían ido á buscar en la Cons­
t i tuyente , en la Legis lat iva , en la C o n ­
vención y en los Quinientos , y e leg ido 
entre los minis tros , los d i rec tores , y 
los embajadores de la R e p ú b l i c a , eran 
apropósito para e jercer las nuevas fun­
ciones adminis trat ivas , y dar a l gobier ­
no de las provincias la importancia q u e 
merecían tener. L a mayor parte s igu ie ­
ron en sus dest inos durante todo el r e i ­
nado del pr imer Cónsul y del E m p e r a ­
dor. Uno ele e l l o s , M. de J e s s a i n t , e r a 
todavía prefecto hace cuatro años. El p r i ­
mer Cónsul eligió para la prefec tura de 
Paris á M. F r o c h o t , y le dio por cole­
ga en la prefectura de policía á M. D u -
b o i s , magis trado cuya energía fué muy 
útil para purgar á la capital de todos los 
malhechores que los part idos habían v o ­
mitado en su seno. 

El mismo espíritu presidió á los n o m ­
bramientos judic ia les . Nombres r e s p e ­
tables lomados del ant iguo foro y de l a 
magis tratura ant igua se mezclaron en 
cuanto fue posible á los nombres nuevos 
de sugetos honrados. E l pr imer Cónsul 
hizo todo lo posible para formar el p e r ­
sonal de la administración de just ic ia con 
nombres br i l lantes , p o r q u e le a g r a d a b a 
el esplendor en todas las c o s a s , y h a ­
bia l legado ya el momento en que se p o ­
dia , sin mucho peligro , tomar algo de lo 
pasado. Un magistrado l lamado d A g u e s -
seau encabezó la l ista de los n o m b r a ­
mientos judic ia les en calidad de pres i ­
dente del tr ibunal de apelación de Pa­
r i s , hoy dia tribunal real . Estos funcio­
narios apenas n o m b r a d o s , recibían la or­
den de pasar al instante á tomar pose ­
sión de sus des t inos , y contribuir cada 
uno por su lado á la obra de la organ i ­
zación , que era la ocupación constante 
del joven g e n e r a l , y en la cual q u e r i a 
fundar su g l o r i a ; como en efecto la a d ­
quirió por es te medio mas sólida que la 
que le crearon sus prodigiosas victorias. 

E r a menester tocar á un mismo t iem­
po á todo en aquel la sociedad to ta lmen­
te desquiciada. La emigrac ión , tan cu l -
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Abolición de u pable y lan desgracia-
lista de los c n i - d a a l a v e z t j u s ( o 0 D _ 
grados Oísposi- j e t o d e i n t e r e s y d e W ñ S á E «vers ión , porque en 
dos inscriptos ó no s u s filas s e encontraban 
inscriptos. hombres crue lmente 

perseguidos y malos 
franceses que habian conspirado con­
tra su p a i s ; la emigración merecía la 
atención particular del gobierno. En vir­
tud de la úl t ima legislación bas taba un 
decreto del Director io , ó de las adminis­
traciones d e p a r t a m e n t a l e s , p a r a anotar 
en la lista de los emigrados á toda per­
sona a u s e n t e ; desde luego eran confis­
cados sus bienes , y si se les volvía á en­
contrar en el territorio de la repúbl i -
sa la ley pronunciaba su muerte . Una 
multitud de individuos, verdaderamen­
te emigrados ó so lamente ocu l tos , que 
bien por o lv ido , ó bien porque no ha­
bían tenido un enemigo que los denun­
ciase no habian sido inscriptos en la fa­
tal lista podían serlo todavía. Bas taba pa­
ra ello que se encontrasen aquel ene­
migo , y entonces caian bajo el golpe de 
las leyes de proscripción. De esta suer ­
te muchos franceses vivían en una con­
tinua zozobra. En cuanto á los que se 
h a l l a b a n , debida ó indebidamente ins­
criptos , l legaban en gran número con el 
fin de obtener que se les borrase . Su t e ­
merar io empeño ates t iguaba la confian­
za que tenían en la humanidad del g o ­
b i e r n o , pero ofuscaba á ciertos revolu­
c ionar ios , de los cuales tenían unos que 
reprocharse algunos excesos cometidos 
contra los emigrados que volvían, y otros 
habian adquirido sus bienes. E r a esto un 
nuevo motivo de desorden; y si bien no 
debía continuar la proscr ipc ión , t a m p o ­
co se debia dejar vivir en la inquietud, 
á los hombres que habian tomado parte 
en la revolución , aunque hubiesen obra­
do violentamente . Se debia á todos los 
que se habian compromet ido por el la, 
una completa s egur idad; porque d e s g r a ­
c iadamente los hombres son por lo co­
mún 0 fríos egoís tas , ó apas ionados 
part idar ios de la causa que han abrazado , 
y en este últ imo caso no es la mode­
ración el mérito mas ordinario . 

Urgía poner un remedio á este e s t a ­
do de cosas . El gobierno presentó un 
proyecto de l ey , cuyo pr imer artículo 
tenia por objeto la abolición de la fa­
mosa lista de los emigrados . Contando 
desde el 4 de Nevoso del año VIII ( 2 o 

de Diciembre de 1799) dia en que se 
publicó la Const i tución, se dec laró que 
ta lista quedaba abo l ida; es d e c i r , que 
tada ausencia del territorio de la R e p ú ­
blica , posterior á dicha é p o c a , no d e ­
bía ser calificada de emigración ni se ­
guida de las mismas penas . Se permi ­
tía en lo sucesivo el ausen tarse , el p a ­
sar de Francia al ex trangero y del ex -
trangero á F r a n c i a , sin que se reputa ­
se como un hecho que merecía ser conde­
n a d o ; porque verdaderamente durante 
diez años babia sido un crimen el a u ­
sentarse . La l ibertad de ir y de venir 
fue devuel ta á todos los c iudadanos . 

A esta primera disposición se añadió 
la s igu iente : los ind iv iduos , mas órne­
nos acusados de -emigración , de los 
cuales unos se habian ausentado mo­
mentáneamente del territorio y ocul tá-
dose otros p a r a sus traerse á la p e r s e ­
cución , y que dichosamente habian si­
do omitidos en la lista de los e m i g r a ­
dos , no podían ser inscr iptos en ella si­
no en virtud de una decisión de los tr i ­
bunales ordinar ios ; es d e c i r , del j u r a ­
do. Para estos era también abolir en 
cierto modo la l i s ta , porque no b a b i a 
pel igro de que s e aumentase con nue­
vos nombres , teniendo en cuenta el es­
píritu que reinaba en lo3 tr ibunales . 

Por ú l t imo , mientras se sometía á 
los tribunales á los que aun no habian 
sido inscriptos, a segurándo les de esta suer­
te las garant ías de la jus t i c ia ordinaria , 
se sometía á la autor idad adminis trat i ­
va á los que habiendo sido inscr iptos 
indeb idamente , ó que al menos asi lo 
pretendían , querían rec lamar que se l es 
borrase . Aqui se conocía la indulgencia 
del nuevo gobierno respecto á este p a r ­
t icular; porque creadas por él l a s nue­
vas autoridades adminis trat ivas , y l le ­
nas de su e sp ír i tu , no podían dejar de 
acojer con facilidad las rec lamaciones 
de este género. En efecto , b a s t a b a p r e ­
sentar certificaciones de res idencia en 
cualquier punto de la Franc ia , certif i­
caciones comunmente falsas . para p r o ­
bar que habian sido injustamente d e c l a ­
rados ausentes y hacerse borrar de la 
l ista. Con la complacencia genera l q u e 
todos tienen en violar las leyes t iráni­
cas , este m e d i o , de conseguir ser bor­
r a d o s , no podia faltar á los rec lamantes . 
A d e m a s , se permitió también á los emi­
grados que querían ser borrados , en ­
trar en el pais bajo la vigilancia de la 
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alta policía. En el l enguaje de aquel 
t iempo se l lamó á esto obtener vigilan­
cias: se expidieron m u c h a s , y los emi ­
grados que tenían mas empeño en vol­
ver hallaban asi un medio de ade lantar 
el momento de ser borrados . Ademas , 
es tas vigilancias fueron para la mayor p a r ­
te de los que las u s a r o n , una licencia 
definitiva. 

Respecto á los emigrados cuyos nom­
bres no se podían arrancar de la fatal 
l i s ta , á causa de la notoriedad de su 
emigración, quedaron existentes las le ­
yes que les comprendían. El espíritu de 
la época era t a l , que no se podia obrar 
de otra s u e r t e ; porque si habia com­
pasión hacia los d e s g r a c i a d o s , todos 
se hallaban irritados contra los cu lpa­
bles que habian salido del territorio p a ­
ra hacer a r m a s contra su p a t r i a , ó p a ­
r a l lamar sobre ella los ejérci tos del ex-
trangero. Por lo d e m á s , en todos los c a ­
s o s , borrados ó no b o r r a d o s , ninguno 
tenia derecho sobre sus bienes vendidos. 
L a s ventas eran i rrevocables , ya en vir­
tud d e la Constitución, ya en consecuen­
cia de las disposiciones de la nueva ley. 
Solo los que lograban ser borrados , y 
bailaban sus bienes s e c u e s t r a d o s , pero 
no vendidos , podían aspirar á que se les 
devolviesen. 

Tal fue la ley propues ta y adoptada 
por una inmensa mayoría á pesar de a l ­
gunas críticas en el Tribunado de parte 
de aquel los que encontraban era de- , 
mas iado favor , ó cuando menos b a s t a n ­
te con respecto á los emigrados . 

En el número de las 
ñ e S i a í l e ^ l m , e v?" disposiciones legales en-
T i t tonces en vigor , que pa-

e s a r ' recian una tiranía in­
soportable , se encontraba la interdic­
ción del derecho de tes tar . Las leyes 
existentes no permitían disponer al mo­
rir sino de la décima p a r t e de los b i e ­
nes si babia h i jos , y de la décima ses -
ta no habiéndolos. E s t a s disposiciones 
habian sido el resultado de la pr imera 
indignación revolucionaria contra los abu­
sos de la antigua sociedad francesa; s o ­
ciedad ar i s tocrát i ca , en que la vanidad 
paternal queriendo tan pronto constituir 
un mayorazgo , tan pronto violentar las 
afecciones de sus hijos con enlaces des ­
proporcionados , despojaban á los unos 
en provecho de los otros . Pero por uno 
de esos arrebatos comunes al espír i tu 
h u m a n o , en vez de reducir el poder p a ­

ternal á sus jus to s l imi te s , le habian 
completamente encadenado. Un padre no 
podia ya recompensar ni c a s t i g a r , ni si 
tenia hijos disponer de n a d a , ó poco 
menos , en favor del que habia merec i ­
do sus afecc iones; y lo que es m a s ex­
traordinario , si solo tenia par ientes próxi­
mos ó l e j a n o s , no podia dejar les mas 
que una parte insignificante de su for­
tuna , es decir , la décima sesta. E r a e s ­
to un verdadero atentado al derecho de 
p r o p i e d a d , y uno de los mas sensibles 
r igores del régimen revolucionario; por 
que la muerte hiere todos los d í a s , y 
miles moribundos espiraban sin poder 
obedecer las inclinaciones de su c o r a ­
zón , hacia los que les habian servido, 
cuidado y consolado en su ancianidad. 

Para hacer esta reforma no era , pues , 
posible e sperar á la redacción del có­
digo civil. En su consecuencia se exp i ­
dió una ley para re s tab lecer el derecho 
de testar dentro de c iertos l imites . En 
virtud de esta l e y , el padre que tenia 
menos de cuatro h i jos , podia al morir 
disponer en su tes tamento de la cuarta 
par te de su fortuna; de la quinta si t e ­
nia menos de c i n c o , y asi suces ivamen­
te observando la misma proporción. Po­
dia disponer de la mitad sino tenia m a s 
que ascendientes ó colaterales , y de la 
totalidad sino tenia par ientes aptos p a ­
ra suceder le . 

Es ta medida fue la m a s a tacada en 
el Tribunado , sobre todo por el tr ibuno 
Andr ieux , hombre h o n r a d o , s incero, p e ­
ro m a s ingenioso que i lustrado. Preten­
día que esto era volver á los abusos del 
derecho de p r i m o g e n i t u r a , y á las v io ­
lencias del ant iguo régimen s ó b r e l o s hijos 
de familia. A pesar de todo, esta ley pasó, 
como las o t r a s , por una gran mayoría . 

El gobierno instituyó p o r ^ , 
otra ley el Tribunal de Pre - T r i b u n a l d e 
sas , que habia venido á ser P r X ? a s -
indispensable para adminis trar á los paí ­
ses neutra les una jus t ic ia i m p a r c i a l , y 
a traer los hacia la Franc ia por medio de 
mejores tratamientos . En fin, se l lamó 
la atención de las dos a s a m b l e a s sobre 
las leyes de hacienda. 

Poco podia decirse sobre es te obje to 
en el Cuerpo L e g i s l a t i v o , habiendo da­
do ya las leyes necesar ias las dos Comi­
siones Leg i s la t ivas . Los t rabajos admin i s ­
trativos que el gobierno habia e m p r e n ­
dido , á consecuencia de e s ta s l eyes , con 
el obje to de reorganizar la h a c i e n d a , 
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no eran tampoco una mater ia de discu­
sión. No o b s t a n t e , era preciso votar aun­
que solo fuese por salvar las apar ien­
cias , los presupuestos del año VIII . Si 
Levos de ' a P e r c e P C Í o n se hubiese he-
hacienda. *"ho con economía y regu lar i ­

dad , si los impuestos se hu­
biesen pagado e x a c t a m e n t e , y no solo 
pagado por los contr ibuyentes , sinofiel-
mento invertidos por los depos i tar ios 
de las rentas púb l i cas , el es tado de la 
Hacienda hubiera sido soportable . Los 
impuestos ordinarios podían producir co­
mo unos 430 mil lones; y esta era la s u ­
ma á que se pensaba reducir los g a s ­
tos públicos en t iempo de p a z ; y aun 
á mucho menos. Bien pronto probó la 
experiencia que no era posible ni aun 
en t iempos de p a z , reducirlos á menos 
de 500 mil lones; pero también probó 
que era cosa fácil hacer producir á las 
contribuciones esta s u m a , sin a u m e n -
A lo queascendia t a r l a s Dejando 
el presupuesto en a P a r t Q 1«» c o s t o s d e r e " 
iSOO. caudacion y los gas tos 

locales, ascendió el pre­
supuesto de e s ta época , en efectivo como 
sucede hoy, á 600 ó 620 millones. 

La insuficiencia de los ingresos no era 

f;rande sino con relación á l o s gastos de 
a g u e r r a ; y esto no tiene nada de ex ­

traordinario , porque as i sucede en to­
das par tes . En ningún pais se puede j a ­
mas sostener la g u e r r a con los recursos 
ordinarios de la paz . De lo contrario , s e ­
ria una prueba de que en t iempo de paz 
tenían las contribuciones un aumento in­
necesario . P e r o , gracias al desorden de 
lo p a s a d o , no se sabia si á causa de 
la guerra subiría el presupuesto á 600, 
700 ú 800 millones. Los unos decían que 
á 600, los otros que á 800, haciendo ca­
da cual diferentes conjeturas . L a e s p e ­
riencia probó de nuevo que con 150 mi­
llones añadidos al presupuesto ord ina­
rio . se podia hacer frente á las necesi­
dades d é l a g u e r r a , contando con e j é r ­
citos victoriosos que^víviesen sobre el 
pais enemigo. A s i , p u e s , se ava luó el 
presupuesto de ingresos y gastos de aquel 
año en 600 mi l lones; y como los p r o ­
ductos ordinarios solo ascendían á 430 
mil lones, resul taba un déficit de 170 
Pero no es taba aquí la verdadera di­
ficultad, porque babria sido pretender 
d e m a s i a d o , que al salir del caos de la 
hac ienda , se equil ibrasen al m o m e n ­
to los gastos con los ingresos . Se necesi­

taba pr imerohacer efectivos los impues­
tos ordinarios. Si se lograba este r e s u l t a ­
do era positivo obtener con pront i ­
tud con que atender A las neces idades 
mas u r g e n t e s , porque el crédito debia 
animarse al punto , y con los valores de 
diferentes e s p e c i e s , cuya creación he ­
mos enumerado en otra parte , se t e ­
nia en las manos el medio de obtener 
de los capital istas los fondos necesar ios 
para ocurrir á todas las neces idades . P a ­
ra conseguirlo trabajaba sin descanso M. 
Gaudin , s e c u n d a d o , contra las dificul­
tades que hallaba, por la firme y s o s t e ­
nida voluntad del pr imer Cónsul. La d i ­
rección de las contribuciones directas , 
rec ientemente establecida , de sp l egaba 
la mayor actividad. Las l istas de las con­
tribuciones estaban muy a d e l a n t a d a s , y 
aun sometidas á la recaudación. Empe­
zábase á ver l legar a l a c a r t e r a del t e ­
soro las obligaciones de los r ecaudado­
res g e n e r a l e s , que se negociaban con un 
in terés poco usurar io . La dificultad para 
el establecimiento de este s i s tema de 
obl igaciones , consistia s i empre en q u e 
la cantidad de los pape les pues tos en 
c irculac ión , era muy difícil de fijar , s o ­
bre todo en part icular á cada r e c a u d a ­
ción general . Un recaudador que d e b i a 
percibir 20 mi l lones , no podia suscr ib i r 
obligaciones por esta s u m a , si habian 
de l legar á su poder seis ú ocho mil lo­
nes de valores muertos en bonos de a tra­
sos , de requisición &c. El ministro , pues , 
se dedicaba á recojer es te p a p e l , á va­
luar el que podia presentarse en c a d a 
recaudación g e n e r a l , y á hacer s u s c r i ­
bir á los recaudadores generales ob l iga­
ciones por la suma de numerar io q u e 
suponía debia entrar en su ca ja . 

En esta misma legis latura se creó una 
nueva especie de empleados con re spon­
sabilidad , dest inados á dar mayor e x a c ­
titud á la distribución de los fondos del 
tesoro; estos fueron los recaudadores de 
distr i to . H a s t a e n t o n c e s , entre los r e ­
caudadores colocados cerca de los con­
tribuyentes , y el recaudador general co ­
locado en la capital no habia otras per ­
sonas intermedias que unos comis iona­
dos , agentes del recaudador g e n e r a l , d e ­
pendientes de él y que solo con él se en­
tendían. Era e s t e , sin e m b a r g o , uno de 
los medios por donde mejor se p o ­
dia observar y comprobar la en trada 
de los productos en las ca jas públ icas . 
Por desgrac ia es taba este punto descu i -
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dado. Creáronse recauda-
institiicioni d e dores part icu lares en cada 
lo» r e c u d a - d i s t r i to , dependientes del 
clores p a r t . c u - E s t a d o D l i g a d o s a d a r l e 

t r ¡ l o s cuenta de lo que recibían 
y de lo que entregaban al 

recaudador g e n e r a l , y s iendo test igos s e ­
guros y des interesados del movimiento 
de los fondos , pues que no eran ellos 
los que recibían el beneficio de la e s tan­
cación de los fondos públ icos en las c a ­
j a s de los empleados responsables . Por 
medio de esta creación había la ventaja 
de conocer con mas exact i tud el es tado de 
la recaudación , y de percibir nuevas fian­
zas en metál ico ; y esto que seria indi­
ferente en la actual idad no lo era en­
t o n c e s , h a b i a , en fin, la ventaja de dar 
otro uso mas á la división de distri tos , 
rec ientemente imaginada. Ya la adminis­
tración de just ic ia civil y correccional, 
y una par te cons iderable de la adminis -
cion comunal se habia establecido en el 
centro de los d i s t r i tos ; y al es tablecer 
a d e m a s una parte de la administración 
de hacienda , se reportaba otra nueva uti­
l idad de aquel la división , la c u a l , según 
a lgunos , no e r a m a s que una arb i t rar ia 
subdivisión del terr i tor io . Y pues to que 
bajo c iertos aspec tos se la habia j u z g a ­
do ind i spensable , nada podia hacerse m e ­
j o r que multipl icar su u s o , y hacer ver 
que era real y no artificial como se la 
suponía. Los p r e f e c t o s , y los subpre fec ­
tos tenían orden de acercarse á los r e ­
c a u d a d o r e s , y de vigilar por si mismos 
inspeccionando los l ibros y la exact i tud 
de las distribuciones. Por fortuna no e s ­
tamos hoy en ese c a s o ; pero en aque l los 
momentos en que todo es taba aun en e m ­
brión, era un gran est ímulo para los e m ­
pleados r e s p o n s a b l e s , la facultad conce­
dida á los prefectos y subprefec tos p a ­
r a inspeccionar sus c a j a s . 

La reorganización de la hacienda no 
p o d i a , p u e s , hacerse con mas viveza. 
Pero las a sambleas no aprecian mas que 
los resultados r e a l i z a d o s , y no veian to ­
do lo que se hacia de verdadera uti l idad 
en el interior de la administración. Se 
discutió en el Tribunado has ta lo infini­
to acerca de la gran cuestión de la ni­
velación de los ingresos con los g a s t o s ; 
se quejaron del déf ic i t , se propus ieron 
mil s i s t e m a s , y hubo a lgunas personas 
tan poco sensa tas q u e pretendieron ne ­
gar su voto á las leyes de hac ienda , h a s ­
ta que el gobierno presentase un medio 

de nivelar los ingresos y los gastos . P e ­
ro todas estas proposic iones no dieron 
ningún resultado. Las leyes p r o p u e s t a s 
fue adoptadas por una gran mayoría en 
el T r i b u n a d o , y casi por una unanimi­
dad en el Cuerpo Legis lat ivo . 

Una institucion d ig - C r o a c i o n d t l B a n c o 
na de ser menciona- e n Francia , 
da en la historia , se 
añadió á todas las que hemos espues to : 
tal fué el Banco de Franc ia . L o s ant i ­
guos establec imientos de descuentos h a ­
bian sucumbido en medio de los d e s ó r ­
denes de la revolución; y sin e m b a r g o , 
era imposible que Paris e s tuv iese sin un 
Banco. En todo centro c o m e r c i a l , en q u e 
reina c ierta a c t i v i d a d , se necesi ta una 
moneda cómoda p a r a los p a g o s , es d e ­
c i r , el papel m o n e d a , y un e s tab lec i ­
miento que descuente en grande los e fec ­
tos del comercio . E s t o s dos servic ios se 
prestan mutuos socorros , porque los fon­
dos depos i tados en cambio de los b i l l e ­
tes en c i r c u l a c i ó n , son los mismos que 
se presentan al comercio por medio del 
descuento. En e f ec to , donde quiera que 
haya algún movimiento en los negoc ios , 
aunque poco cons iderable , un Banco d e ­
be obtener buen r e s u l t a d o , si solo d e s ­
cuenta sobre buen p a p e l , y sino emi te 
m a s bi l letes que los n e c e s a r i o s ; en una 
p a l a b r a , si proporciona sus operac iones 
á las verdaderas neces idades de la p l a ­
za en que res ide . E s t o era lo que h a ­
c ia fal ta en P a r i s , y lo que debia te­
ner b u e n éxi to si se hacía bien. E s t e 
nuevo B a n c o , a d e m a s de sus negocios 
con los p a r t i c u l a r e s , deb ia hacerlos con 
ef t e s o r o , y por consecuencia repor tar 
tantos beneficios cuantos servicios p o ­
dia p r e s t a r . E l gobierno excitó á los p r i n ­
cipales banqueros de la c a p i t a l , á cuyo 
frente se colocó M. P e r r e g a u x , hacen­
dis ta cuyo nombre es tá unido á todos 
los grandes servic ios hechos entonces al 
E s t a d o , y se formó una asociación de 
ricos c a p i t a l i s t a s , p a r a la creación de un 
B a n c o , l lamado Banco de F r a n c i a , e l 
mismo que exis te en la actual idad. Cons­
t i tuyóse con un capita l de 30 mil lones; 
y debió ser gobernado por quince r e ­
gentes y una junta gubernat iva de t res 
p e r s o n a s , que se reemplazó después por 
un director . Según sus e s t a t u t o s , debía 
descontar los efectos de comerc io , res­
pondiendo en los negocios legít imos y 
no c o l u s o r i o s ; emit ir bi l letes de circu­
lación c o m o m o n e d a , y no hacer nin-
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rigirle d irectamente la respuesta ; y apo­
yándose en la c o s t u m b r e , por otra par­
te excelente , de comunicarse de minis ­
tro á ministro , lord Grenvíl le dirijió una 
nota á M. de Tal leyrand. 

Esta nota descubría tor- N o t i d e y 
pemente el disgusto que ha- i n „ í a t e r r a . ' 
bia causado á M. l ' itt , el 
reto no de g u e r r a , sino de p a z , d ir ig i ­
do por el pr imer Cónsul á la Ing la ter ­
ra. Su contenido era una recap i tu lac ión , 
constantemente reproducida hacia a l g u ­
nos años , de los principios de la guerra : 
se imputaba la pr imera agresión á la R e ­
pública F r a n c e s a ; s e la acusaba en un 
lenguaje violento, de los e s tragos c o m e ­
tidos en Alemania , en Holanda , en S u i ­
za y en I ta l ia , y aun hablaba de las r a ­
piñas e jerc idas por sus genera les en e s ­
te últ imo p a i s ; á esta acusación se a g r e ­
gaba la de que pretendía destruir por 
todas par les el trono y los a l t a r e s : l l e ­
gando después á las últ imas proposic io­
nes del pr imer Cónsul , el ministro in­
gles decia que sus fingidas demos trac io ­
nes pacificas no eran las p r i m e r a s del 
mismo g é n e r o ; que los d iversos gobier­
nos revolucionarios suces ivamente entro­
nizados y destruidos hacia diez a ñ o s , ha ­
bian hecho mas de una vez otras s e m e ­
j a n t e s ; que S. M. el rey de la Gran B r e ­
taña no podia ver aun en lo que p a s a ­
ba en Franc ia un cambio de principios, 
capaz de sat is facer y tranquil izar á la 
E u r o p a ; que el solo cambio que podria 
a s e g u r a r l a completamente ser ia el r e s ­
tablecimiento de la casa de Borbon , pues 
solo entonces el orden social podria no 
aparecer en p e l i g r o ; y q u e , por lo d e -
m a s , no se ponía el res tablec imiento de 
e s ta c a s a , como condición abso lu ta de 
la paz con la República F r a n c e s a ; pero 
que hasta tanto se manifestasen nuevos 
síntomas mas significativos y sat i s facto­
r i o s , la Ing laterra persist ir ía en la lu­
c h a , tanto por su segur idad como por 
la de sus a l iados . 

Esta nota inconveniente , que fue d e ­
saprobada por los hombres sensatos de 
todos los p a r t i d o s , hacia poco honor á 
M. Pi t t , y descubría en este mas pas io ­
nes que i lustración. Ella probaba que 
un gobierno nuevo necesita para h a c e r ­
se respetar muchas v ic tor ias , y a u n q u e 
el actual habia conseguido ya numerosas 
y bri l lantes, era evidente que neces i taba 
alcanzar aun muchas mas. El pr imer 
Cónsul no se desconcertó por e s o , y q u e -

guna clase de especulación ex traña al 
descuento y al comercio del metál ico. 
Fiel á sus e s t a t u t o s , ha l legado á s er 
el mejor establecimiento que de su cla­
se se conoce en el mundo. Bien pron­
to se verá lo que hizo el gobierno pa­
ra dar á las operaciones de este B a n ­
co el rápido movimiento que le hizo pros­
perar desde los pr imeros dias de su e x i s ­
tencia. 

Mientras el gobierno C o n s u l a r , de 
acuerdo con el Cuerpo Leg i s la t ivo , s e 
dedicaba á estos vastos trabajos de a d ­
ministración in ter ior , se habian conti­
nuado sin interrupción las negociacio­
nes con las potencias amigas ó be l ige­
rantes . A la car ta del primer Cónsul al 
rey do Inglaterra , so habia seguido in­
mediatamente la respuesta . El primer 
Cónsul habia escrito el 26 de Diciembre 
( 5 de N e v o s o ) , y la contestación tenia 
la fecha del 4 de Enero ( 1 4 de Nevo­
s o ) , esto quer ia decir que el gabinete 
ingles habia tomado de antemano su p a r ­
tido , y nada tenia que del iberar sobre 
este asunto. En e f e c t o , la I n g l a t e r r a 
habia podido en 1797 pensar en nego­
c iac iones , y enviar á lord Malmesbury 
á L i l a , cuando su situación rentíst ica no 
era la mas a l h a g ü e ñ a , y el Austr ia se 
veia obl igada á firmar en C a m p o - F o r -
mio la paz del cont inente : pero en la 
actual idad en que la creación del imo-
me-tax sacaba de apuros al tesoro in­
gles ; en que el Austr ia de nuevo en guer­
ra con noso tros , habia l levado sus e j é r ­
citos hasta nuestras f r o n t e r a s , y c u a n ­
do se t ra taba de a r r e b a t a r n o s las im­
portantes poses iones de Malta y del E g i p ­
to , y de vengar la afrenta de T e x e l , 
la paz no debia ser muy del gusto de 
aquel la potencia. Por otra p a r t e , tenia 
aun otra razón mas poderosa para r e ­
husarla , y era que la guerra convenia 
á las pas iones y á los intereses de M . 
Pitt. E s t e cé lebre gefe del gabinete br i ­
tánico , habia hecho de la guerra con 
Francia su misión , su g l o r i a , el funda­
mento de su ex i s tenc ia polít ica. Si la 
paz hubiera sido n e c e s a r i a , quizas ha ­
bría tenido que abandonar su puesto. Sos-
tenia la lucha con esa tenacidad de c a ­
rácter que unida á sus talentos orato ­
rios , habian hecho de él un hombre de 
Es tado poco i l u s t r a d o , pero poderoso . 
L a r e s p u e s t a , p u e s , no podia ser d u d o ­
s a : fue negativa y poco atenta . No se 
hizo al pr imer Cónsul el honor de d i -
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Réphca del pti- i ; i e n d 0 aprovechar la 
mer Cónsul. buena posición que le 

daba a los ojos del 
mundo la moderación de su conducta, 
dio una contestación dulce y firme, no 
en forma de carta al rey , sino en forma 
de despacho dirijido al ministro de ne­
gocios ex trangeros lord Grenvil le. Re­
capitulando en pocas pa labras los p r i m e ­
ros acontecimientos de la g u e r r a , pro ­
baba con una grande reserva de lengua­
j e , que la Francia únicamente habia to­
mado las armas p a r a resistir una cons­
piración europea tramada contra su s e ­
gur idad; conced iéndolas desgrac ias que 
la revolución francesa habia causado á 
todo el m u n d o , ins inuaba , de paso , que 
los que con tanto encarnizamiento ha­
bían perseguido la República Francesa , 
podian con mas razón reprocharse el ser 
la verdadera causa de aque l la s violen­
cias, tan a menudo lamentadas . Pero ana­
d i a , ¿ á qué conducen estos recuerdos? 
H é aqui hoy dia un gobierno dispuesto 
á hacer cesar la g u e r r a : ¿ será la guer­
ra sin fin porque este ó el otro haya 
sido el a g r e s o r ? y si no se quiere que 
s e i e terna ¿ n o es preciso poner coto á 
esas incesantes recr iminaciones? S e g u ­
ramente no se espera obtener de la F r a n ­
cia el restablecimiento de los Borbones 
¿ puede ser entonces conveniente hacer 
insinuaciones semejantes á las que se 
han permit ido h a c e r l e ? ¿ Y qué se diria 
si la Francia en sus comunicaciones p r o ­
vocase á la Inglaterra á que re s tab le ­
ciese en el trono á la familia de los Es-
t u a r d o s , que no descendió de él hasta 
el últ imo s ig lo? Pero dejemos á un la­
do es tas cuestiones i rr i tantes , añadía la 
nota dictada por el primer Cónsul; si, 
como nosotros, deploráis los males de la 
g u e r r a , convengamos una suspensión de 
armas y des ignemos una c i u d a d , Dun­
kerque , por e j e m p l o , ó cualquier otra 
que el ijáis con el fin de que se r e ú ­
nan en ella los comisionados para las 
negoc iac iones; el gobierno francés p o ­
ne á disposición de la Gran Bretaña pa­
saportes para los ministros á quienes r e ­
vista con sus poderes . 

Es ta actitud tan tranquila produjo el 
efecto ordinario que un hombre de s a n ­
gre fría produce sobre un hombre co­
lérico , y provocó de lord Grenville una 
répl ica mas v i v a , m a s a m a r g a , y peor 
razonada que su pr imera nota. En esta 
réplica el ministro ingles procuraba p a ­

liar la falta que habia cometido al ha­
blar de la casa de B o r b o n , contestando 
que no era por ella por quien se hacia 
la g u e r r a , sino por la segur idad de to­
dos los gobiernos , y dec laraba de nue­
vo que las host i l idades continuarían sin 
descanso . Es ta última comunicación era 
del 20 de Enero (30 de Nevoso ). Ya no 
habia nada mas que hablar sobre el par ­
ticular. El general Bonaparte habia h e ­
cho ya lo bastante : confiando en su glo­
ria no habia temido ofrecer la p a z ; la 
habia ofrecido sin mucha e s p e r a n z a , p e ­
ro de buena fé ; y con este paso babia 
ganado la doble ventaja de poner de 
manifiesto tanto á los ojos de la F r a n ­
cia , como á los de la oposición inglesa 
las irracionales pasiones de M. Pitt. 
¡ Dichoso él si en todas ocasiones hub ie ­
ra unido á su poder una conducta tan 
moderada y calculada tan hábi lmente! 

L a s comunicado- „ , , 
nes del Austr ia fue- H c s P » e s t a d ^ . A " * -
ron mas moderadas , tria , mas moderada 

pero también nega-
sin que por eso d e - t ¡ v a -

j a s e n traslucir nin­
guna esperanza de paz . No creyendo esta 
potenc ia que por muy pacificas que fue­
ran las intenciones del pr imer Cónsul l le­
gasen hasta el punto de abandonarle la I t a ­
lia , e s taba resuel ta á continuar la guer ­
ra ; pero conociendo al vencedor de Cas -
tiglioni y de Rívoli, y sabiendo que no se 
debia contar mucho con la v ic tor ia , 
teniéndole por adversar io , no quer ia 
cerrar el camino á las negociaciones ul­
ter iores . 

Como si el Austr ia se hubiera p u e s ­
to de acuerdo con la Inglaterra r e s p e c ­
to á la f o r m a , la contestación que d a ­
ba al pr imer Cónsul era un despacho de 
M. de Thugut á M. de Tal leyrand. E s ­
te despacho tenia la fecha del 15 de E n e ­
ro de 1800 ( 25 de Nevoso.) En su e sen ­
cia era igual á la nota del gobierno in ­
gles. En ella se d e c í a , que solo se ha ­
cia la guerra para garantir á la E u r o ­
pa de un tras torno universal ; que lo 
que m a s se deseaba era ver á la Fran­
cia d ispuesta á la paz ; pero ¿qué g a r a n ­
t ías daba ésta de sus nuevas disposicio­
nes? Se concedía , sin embargo , que b a ­
j o el mando del pr imer Cónsul eran d e 
e sperar mayor moderación dentro y fue ­
ra del p a i s , mas estabil idad en las mi­
r a s , y mas fidelidad en los compromi ­
sos contra idos ; de lo que resul tar ía mas 
probabi l idades de una paz sólida y d u -
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radera . E s p e r á b a s e es te dichoso cambio 
de sus grandes t a l e n t o s ; pero sin decir­
lo , se daba á entender que hasta que se 
hubiese completamente efectuado no se 
debia pensar en ninguna negociación. 
T • , , Obrando con el Aus -
lnsiste el primer . . , 
Cónsul para obti- } r i a lo mismo que con 
garal Austriaá ex- la I n g l a t e r r a , no se 
plicarse categóri- atuvo el pr imer Cón-
cs me lite. sul á esta evasiva ex­

plicación , y sin desa ­
nimarse por la vaguedad de la r e s p u e s ­
ta , quiso colocar al gabinete de Viena 
en la obligación de expl icarse posit iva­
m e n t e , y de rehusar ó aceptar la paz 
de una manera categórica. El 2 8 de F e ­
brero ( 9 de Ventoso) encargó á M. de 
Tal leyrand escribiese á M. de Thugut 
ofreciéndole por base de las negocia­
ciones el tratado de Campo-Formio . E s ­
te t r a t a d o , le d e c i a , habia sido un ac-
Oferta de tomar el l , ° d e g r , 3 n moderación 
tratado deCampo- de parte del general 
Formio por base de Bonaparte hacia el era-
las negociaciones, perador de A u s t r i a , 

porque dueño en 1797 
de exigir de este principe los mayores 
sacrificios , por la amenazadora posición 
del ejército francés á las puertas de Vie­
na , con la esperanza de alcanzar una 
paz duradera habia preferido ventajas 
moderadas á otras mas superiores ; has-
la el punto , anadia el ministro francés , 
de haber incurr ido , por sus miramien­
tos hacia la corte imper ia l , en la cen­
sura del Directorio. M. de T a l l e y r a n d , 
en fin, dec laraba que la casa de Aus­
tria recibiría en Italia las indemnizacio­
nes que por el tratado de Campo-For ­
mio se le habian prometido en Alema­
nia. 

Para comprender la extensión de las 
proposiciones del primer Cónsu l , es pre­
ciso recordar que el tratado de Campo-
Formio concedía á la Francia , la Bélgi­
ca y el L u x e m b u r g o ; á la República Ci­
salpina , la Lombardia , el Mantuano , las 
Legaciones ¡kc. , y que el Austr ia reci ­
biría en indemnización á Venecia y la 
mayor parte de los Es tados Venecianos. 
En cuanto á la línea del Rhin que abra­
za ademas de la Bélgica y el Luxemburgo 
los países comprendidos entre el Mosa, 
el Mosela y el Rhin ; en una pa labra , 
lo que l lamamos hoy las provincias Ri-
n ianas , el Austr ia debía mediar para que 
el imper io germánico se las concediese á 
la Francia . Que el Austr ia cedería al D I O -

TOMO I . 

mentó el condado de Fa lkens te in , s i tuado 
entre la Lorena y la Alsacia , y se obl i ­
garía á abrir á las tropas francesas las 
puertas de Maguncia que ocupaba por 
cuenta del imperio . En compensación 
debia recibir el Austr ia el obispado de 
Salzbourgo del lado de la Baviera , cuan­
do las provincias ecles iást icas fuesen s e ­
cu lar izadas . Estos diversos arreglos h a ­
bian de negociarse en el congreso de 
R a s t a d t , terminado tan trágicamente en 
1799 por el ases inato d é l o s plenipoten­
c iar ios franceses . Tal era el tratado de 
Campo-Formio . 

Al ofrecer el primer Cónsul este t r a ­
tado por base de tina nueva negociación 

no resolvía la cuestión de la línea de l 
Rhin en lo que concernía á las prov in ­
cias Rinianas \ solo decidía la cuest ión 
de la Bélgica i rrevocablemente cedida á 
la F r a n c i a , abandonando la de a q u e l l a s 
provincias á una negociación ulterior con 
el E m p e r a d o r ; y al ofrecer en Italia las 
indemnizaciones en otro t iempo es t ipula­
das en Alemania , insinuaba que los triun­
fos obtenidos por e l Austr ia en Italia s e ­
rian tomados en consideración para p r o ­
porcionarle en es te pais un estado m e ­
jor. Anadia que para las potencias de 
segundo orden de Europa se e s t ipu la ­
ría un sistema de garantías, propio á res­
tablecer en toda su fuerza el Derecho de 
gentes, sobre el cual descansaban esen­
cialmente la seguridad y la dicha de las 
naciones. E s t a era una alusión -á la in­
vasión de la Suiza , del Piamonte , de la 
Toscana., de los Estados del Papa y d e 
Ñapóles que tanto se había censurado a l 
Directorio • y tomado por pretes to de la 
segunda coal ición; era un ofrecimiento 
bastante claro d e res tablecer estos d i ­
versos Estados y de a s e g u r a r as i á la 
Europa contra las pretendidas invas io ­
nes de la República Francesa . 

No se podia conceder m a s ; y aun 
era menester toda la necesidad que la 
Francia tenia entonces de p a z , p a r a 
obligar al primer Cónsul á hacer s e m e j a n ­
tes ofrecimientos. Y como este no hacia 
las cosas á m e d i a s , d ir ig ió así al A u s ­
tria como á la Inglaterra la proposición 
formal de una suspensión de armas , no 
solo en el R h i n , donde ya exist ia e s ­
ta suspensión,, sino también en los Al ­
pes y en el Apenino , donde aun no ex i s ­
tia. 

El 24 de Marzo (3 de Germinal) M. 
de Thugut contestó en términos , por otra 
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R e s p u e s t a del A u , - P a r t e muy modera-
t r i a , en que p i d e »os, que el tratado 
una negoc iac ión g e - de Campo-Formio , 
n e r a l . violado tan pronto 

como fue concluido, 
no contenia un s istema de pacificación 
capaz de tranquil izar á las potencias b e ­
l igerantes ; que el verdadero principio 
adoptado en todas las negociaciones era 
tomar por base el estado en que la suer ­
te de las a r m a s habia colocado á cada 
potenc ia , y que esta era la sola base que 
el Austr ia podria aceptar . M. de Thugut 
anadia, que antes de ir mas l e j o s , tenia 
que pedir un expl icac ión , re lat iva á la 
forma de la negociación; porque le i m ­
portaba saber si la Francia querr ía a d ­
mit ir á los representantes de todos los 
Es tados que es taban en g u e r r a , con el 
fin de l legar á una paz g e n e r a l , la s o ­
la que podia ser leal y p r u d e n t e , y la 
sola á que el Austr ia podia acceder . 

E s t e lenguaje probaba dos c o s a s ; pr i ­
m e r o , que al pre tender el Austr ia co ­
mo punto de part ida el estado actual , 
es d e c i r , la situación en que habia d e ­
j a d o á cada potencia la últ ima c a m p a ­
ña , a l imentaba grandes pretens iones en 
I t a l i a ; s e g u n d o , que no se separar ía de 
la I n g l a t e r r a , á la cual la l igaban e s ­
trechamente los tratados de subsidio. E s ­
ta fidelidad á la Inglaterra era de su p a r ­
te un deber emanado de su pos i c ión , 
que influyó, como se verá mas tarde , 
en la suerte de las negociaciones y de 
la guerra . 

Semejante r e s p u e s t a , aunque c o m e ­
dida en sus t é r m i n o s , dejaba poca e s ­
peranza de e n t e n d e r s e , pues que hacia 
depender la conducta de una potencia 
dispuesta á escuchar a lgunas pa labras de 
paz , de la conducta de otra potencia re ­
suelta á no escuchar ninguna. No o b s ­
tante el general Bonaparte contestó de 
nuevo, que al ofrecer en Italia las in­
demnizaciones es t ipuladas en otro t i em­
po en A l e m a n i a , no proponía partir del 
status ante bellum sino del status post be-
llum, es d e c i r , teniendo en cuenta los 
triunfos del Austr ia en Italia. Que los 

Easos dados por él con Inglaterra p r o -
aban su deseo de la paz genera l : que 

por otra parte e speraba poco de una 
negociación común á todas las potencias 
be l igerantes , porque la Inglaterra no 
queria ninguna avenencia-, pero que ad­
mitiría p u r a y s implemente las propo­
siciones del A u s t r i a ; que en su conse­

cuencia aguardaba la designación del 
punto en que se podria t r a t a r , y que , 
puesto que se quer ia seguir combat ien­
d o , era preciso fijarle fuera del teatro 
de la guerra . 

El Austr ia d e c l a r ó , que siendo tales 
las intenciones del gabinete f rancés , iba 
á dirigirse á sus a l iados , pero que a n ­
tes de consu l tar les , le era imposible ha­
cer ninguna designación precisa . Esto era 
remit ir la cuestión á un término inde­
finido. 

Al dirigir el pr imer E v i J c n t e n e c e _ 
Cónsul es tas comunica- S l d a d d e c o n t ¡ . 
ciones á la Ing laterra y m i a r i a g l , e r r a y 
al A u s t r i a , no se habia de comprar la 
formado ninguna i lusión poz con nuevas 
acerca de su resu l tado ; victorias , 
pero habia querido p r o ­
bar una tentat iva pac í f ica; p r i m e r o , 
porque deseaba la paz y la reputaba co ­
mo necesar ia p a r a la organización de l 
nuevo gob ierno , y s e g u n d o , porque 
j u z g a b a que semejante paso lo colocaría 
en una posición mejor en el espíritu de 
la Franc ia y de la E u r o p a . 

Just i f icó comple ­
tamente SUS Cálculos y i v a

 d iscus ión en 
lo que pasó en el ?! R a l a m e n t e b n -
_„_i„ _, . -i„ • « tánico con motivo 
parlamento de lng la - d e h a b e r s o r e c h a _ 
térra . M. Pi t t , por su 7 a d o l a s o f e r t a s d e 

bruta l manera de con- p a z . 
tes tar á las d e m o s t r a ­
ciones de la F r a n c i a , se a tra jo a taques 
violentos y perfectamente fundados. J a ­
mas la oposición de MM. Fox y Sheridan 
habia sido inspirada por una causa m a s 
n o b l e ; j a m a s habia sido tan br i l lante , 
ni merec ido con mas just ic ia la e s t i m a ­
ción de los hombres honrados de todos 
los pa í ses . 

En e fec to , la cont inuación de la guer ­
ra era bas tante poco mot ivada , porque 
la Inglaterra se encontraba entonces en 
posición de obtener todo lo que r a z o ­
nablemente podia desear . Sin duda no 
hubiera obtenido de nosotros el a b a n ­
dono de E g i p t o ; pero res ignada algunos 
meses después á dejárnoslo , ( las n e ­
gociaciones ul ter iores lo probaron) p o ­
día haber consentido en tonces , y hu­
biera conservado á este precio sus con­
q u i s t a s , inclusas las I n d i a s , y evitado 
los inmensos pel igros á que su tenacidad 
la expuso mas tarde . No e r a , p u e s , en 
el fondo sino un interés min i s ter ia l , el 
que l levaba al gabinete británico á sos ­
tener la guerra con tanto encarn izamien-
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to. L a s interpelaciones de la oposición 
fueron vivas é incesan-

Lenguaje de los temente repet idas . E x i ­
mio, stros ingle- g Í Q y o D t u v o g e p r e S e n -

lameTto p 3 r " t a s e n l o s documentos 
relat ivos á la negocia­

ción , y se empeñaron con este mo­
tivo las m a s violentas discusiones. Los 
ministros sostenían que no se podia n e ­
gociar con el gobierno francés porque no 
presentaba ninguna seguridad el t ratar 
con é l ; que se habia atraído suces iva­
mente por su falta de buena fe , la g u e r ­
ra con todo el mundo á excepción de 
Dinamarca y S u e c i a , y que aun con e s ­
tos pa i ses se habian al terado úl t imamen­
te las re lac iones ; que con aquel gobier­
no era la paz engañosa y funesta , s ien­
do tes t igos de ello los Estados de I ta ­
l ia ; que después de haber sido el a g r e ­
sor para con los príncipes de la E u r o ­
pa , queria des tronar los á t o d o s , porque 
e s taba devorado de una incesante nece­
sidad de destrucción y de conquistas; 
que el genera l Bonaparte no ofrecía m a ­
yores garant ías que sus predecesores ; 
que si el nuevo gobierno francés no e r a 
terror is ta , e r a s i empre revolucionario , y 
que con la revolución francesa no se d e ­
bía e sperar ni paz , ni t regua ; que si no 
se podia a n o n a d a r l a , e r a preciso al m e ­
nos es tenuar la hasta el punto que no 
fuese temible. Los ministros ing le se s , y 
especia lmente lord Grenv i l l e , e m p l e a ­
ron , respecto al primer Cónsul el len­
guaje mas ultrajante . No habian tratado 
peor a Robespierre . 

Respuesta de la MM. Fox , Shéridan, 
oposición á los mi- J 1 6 " 1 6 ? ' , e l , d u

T

q U ? d * 
nisti os ingleses. Bedford y lord Holland 

respondieron conrazo-
nes poderosas á estos a r g u m e n t o s . — P r e ­
guntáis quién ha sido el a g r e s o r , decían , 
y ¿qué importa esto? decis que es la Fran­
c i a , la Francia dice que es la I n g l a ­
terra-, ¿ será preciso que nos des truyamos 
hasta ponernos de acuerdo sobre e s t a 
cuestión histórica? Y ¿ q u é importa quien 
sea el agresor, s iaque l que acusáis de h a ­
berlo s ido , es el pr imero que ofrece 
deponer las a r m a s ? Decís que no se p u e ­
de tratar con el gobierno f rancés ; ¡pe­
ro vosotros enviasteis á lord Malmesbu-
ry á Li la para tratar .con el Directorio! 
La Prusia y la España han tratado con 
la República Francesa y no han tenido de 
que que jarse . Hablá i s de los cr ímenes 
de ese gob ierno; pero vuestra al iada la 

corte de Ñ a p ó l e s , los ha comet ido mas 
atroces que los de la Convención, p o r ­
que no tiene la escusa de las pas iones 
populares . Hablá is de ambición ; pero 
la R u s i a , la Prusia y el Austr ia se han 
repartido la Polonia ; pero el Austr ia 
acaba de reconquistar la Italia sin d e ­
volver sus es tados á los Príncipes que 
la Francia habia d e s p o j a d o ; vosotros mis­
mos os apoderáis de la I n d i a , de una 
parte de las colonias españolas y de to­
das las colonias holandesas . En es ta l u ­
cha de cólera y de codicia e m p e ñ a d a e n ­
tre todos los e s t a d o s , ¿qu ién se a t r e ­
verá á l lamarse mas des interesado? O 
no tratareis j a m á s con la República Fran­
cesa , ó nunca encontrareis un momen­
to mas favorable que e s t e , porque un 
hombre poderoso y respetado acaba de 
a p o d e r a r s e del mando , y parece d i spues ­
to á e jercer lo con just ic ia y moderac ión . 
¿ E s digno del gobierno inglés l lenar de 
u l t rages á un personage i lu s t re , gefe d e 
una de las p r i m e r a s naciones del m u n ­
do , y que por lo menos es un gran ca­
p i t á n , cualesquiera que sean los vicios 
ó las v ir tudes que mas tarde pueda de­
mos trar el t iempo en él ? A menos que 
no se d iga que se quiere agotar á la 
Gran Bre taña su s a n g r e , sus tesoros , 
todos sus mas preciosos recursos para 
lograr el restablec imiento de la casa de 
B o r b o n , no se puede dar una razón 
plausible para negarse á t r a t a r ahora 
con la Franc ia . 

Nada habia que con- . 
tes tar á unos a r g u m e n - j 0 £ ' . o n d e M 

los tan aprecies y ^iT^Ti. 
verdaderos . M. l i e r n e y , B o r b o n . 
aprovechándose d é l a fa l ­
ta que habia cometido el gobierno in­
gles al hablar en sus notas del r e s t a b l e ­
cimiento de la casa de los B o r b o n e s , h i ­
zo una proposición especial contra e s t a 
casa . Propuso que se emit iese un voto 
formal , el de separar la causa de I n g l a ­
terra de la de los B o r b o n e s , tan funes ta 
á los dos paises , lo mismo á la Gran B r e ­
taña , e s c l a m ó , que á la Francia! Yo he 
o ido , continuó ; yo he oido á muchos de 
los part idar ios de la administración d e 
M. Pitt, decir que no habiendo hecho el 
gobierno francés la oferta de una n e ­
gociación co lec t iva , habia fundamento 
para rehusar una negociación a i s lada q u e 
nos debi l i taría y nos separar ía de nues tros 
aliados, pero no he o i d o á ninguno que de je 
de censurar s everamente ¡ que se fije por 
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término de la guerra el res tablec imien­
to de la c a s a de Borbon!—Y era verdad, 
como decia M. T i e r n e y , que todo el 
mundo habia censurado es ta fa l ta , y que 
el gabinete de Viena, menos apas iona­
do que el de Inglaterra se habia guar­
dado muy bien de imitarla. Los ministros 
ingleses contestaron que no habian pre­
sentado aquel la condición como abso lu­
ta é indispensable; pero se les replicó 
con razón que bas taba indicarla para 
violar el derecho de gentes y atentar 
contra la l ibertad de las naciones.—Y 
¿qué d ir ía i s , esclamó M. Tierney (repi ­
tiendo el argumento del gabinete fran­
cés) que diríais si el general Bonaparte , 
v ictorioso, os declarara que no queria tra­
tar sino con los Estuardos? Por otra parte , 
añad ió , ¿ e s quiza por reconocimiento 
hacia la casa de Borbon por lo que pro ­
digáis nuestra sangre y nuestros teso­
ros? ¡Acordaos de la guerra de Amér i ­
ca! ¿O es mas bien por el principio que 
esa casa representa? ¿ V a i s , puefs, á d e ­
sencadenar contra vosotros todas las pa-
pasiones que sublevaron á la Franc ia 
contra los Borbones? ¿Vais á a t raer so­
b r e vosotros á todos los que no q u ie ­
ren nob le s , d i ezmos , ni derechos feuda­
les; á todos los que han adquirido bienes 
nac iona les , á todos los que hace diez 
años han empuñado las armas por la r e ­
volución f rancesa? ¿Queré i s agotar has­
ta la últ ima gota la sangre de tantos 
f rancese s , antes que pensar en negocia­
c iones? Yo pido formalmente , concluyó 
M . T i erney , que la Inglaterra separe su 
causa de la de la casa de Borbon. 

En otra moción, el célebre Shéridan, 
el mas osado s iempre y el m a s inci­
sivo de los Oradores llevó el debate 
al terreno mas sensible para el gab ine­
te br i tánico , á la expedición de Holan­
d a , de cuyas consecuencias, vencidos los 
ingleses y los rusos por el general B r u ­
ñ e , se habian visto reducidos á cap i ­
tular. 

Discurso de M. c v T ? f e C e ' d e C Í a . M

K . Ü e 

S h é r i d a n . S h é r i d a n , que si bien 
nuestro gobierno no pue­

d e concluir con la República Francesa 
tratados de p a z , puede al menos hacer 
capitulaciones. Yo le pido que nos ex ­
plique los motivos de la que acaba de 
firmar para la evacuación de la Holan­
da.—Interpelado asi M. D u n d a s , dio tres 
causas de la expedición de H o l a n d a ; la 
p r i m e r a , separar á las Provincias-Uni­

das de la Francia ; la segunda , d isminuir 
los medios marít imos de Francia y a u ­
mentar los de Ing la terra , apoderándose 
de la escuadra ho landesa; y la t ercera , 
el hacer una diversión útil á los a l i a ­
dos : y añadió que el gabinete británico 
habia logrado dos cosas de las t r e s , pues 
que tenia la e s c u a d r a , y habia contr i ­
buido á que se ganase la batal la de No­
vi , atrayendo á Holanda las fuerzas d e s ­
tinadas á la Ital ia . Apenas habia con-
concluido el min i s tro , cuando M- S h é ­
ridan , con una verbos idad sin igua l , 
le d i jo : S í , habéis creído las re lac iones 
de los e m i g r a d o s , y arr i e sgado en el 
continente un ejérci to inglés p a r a c u ­
brir le de vergüenza. Habé i s querido s e ­
parar la Holanda de la F r a n c i a , y la 
habéis unido á ella mas que nunca , lle­
nándola de indignación por el inicuo ro­
bo de su escuadra y de sus colonias. D e ­
cís que tenéis la e scuadra holandesa ; 
pero os habéis valido p a r a ello de un 
proceder inaudi to , o d i o s o , provocando 
la insurrección de sus tr ipulaciones , y 
dando un espectáculo de los m a s fu­
nestos , el de los marineros insurrecc io ­
nados contra sus ge f e s , violando e s a d i s ­
ciplina que constituye la fuerza de l a s 
a r m a d a s y la grandeza de nuestra n a ­
ción. Asi os habéis apoderado ignomi­
niosamente de esa e s c u a d r a , pero no p a ­
ra la Inglaterra , sino p a r a el S ta thou-
der ; porque os habéis visto obl igados á 
declarar que era suya y no de Ing la ter ­
ra. En fin, es posible que hayáis hecho 
un servicio al ejército aus tr íaco en N o ­
vi ; pero ¡ v a n a g l o r i a o s , min i s tros del 
rey de la Gran Bretaña de haber sal­
vado un ejército austr íaco , haciendo p a ­
sar á cuchillo un e jérc i to inglés! 

Tan virulentos ata- A r ¿ e ] o g e s _ 
ques no impidieron f , i e r zos de la oposi-
que obtuviese M. Pitt c i o n , obtiene M. 
inmensos recursos pe- Pitt todos los me-
CUIliaríOS , como unos dios para continuar 
mil cien millones ( c a - la gue r r a , 
si el doble del p r e s u ­
puesto de Franc ia en aquel t i e m p o ) ; la 
autorización para dar subs idios al A u s ­
tria y á los estados de la Alemania m e ­
ridional ; importantes adiciones al inco-
me-tax que producía ya 180 millones al 
año; una nueva suspensión del habcas 
eorpus, y por u l t i m ó l a gran medida de 
la unión de Ir landa. Pero los ánimos en 
Inglaterra es taban profundamente con­
movidos de tanta razón y e locuencia. 
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Los hombres pensadores de toda E u ­
ropa conocían la sin razón con que se 
trataba á la F r a n c i a , y pronto , unién­
dose la victoria á la jus t i c ia , debia ex­
piar M. Pitt con crue les humil lac iones 
la jactancia de su política respecto al 
pr imer Cónsul. Entretanto M. Pitt es­
taba en disposición de suministrar á la 
coalición los medios para una uueva cam­
p a ñ a ; la ú l t ima , en verdad , á causa del 
aniquilamiento de las partes be l igeran­
t e s , pero la mas encarnizada por lo mis­
mo que debia ser la últ ima. 

E l primer Cónsul
 F; n e s t a f * V e . C 0~ 

ántes de renovar yuntura , el primer 
las hostilidades, Cónsul quiso sacar de 
procura suc i r de la la corte de Prusia to-
Prusia todo el par- da la utilidad que po-
tido (fue era posible dia e sperarse en el mo-
obtener en el m o - m e n t o . Esta corte no 
m e n t 0 , hubiera podido, en pre­
sencia de adversarios tan p o d e r o s o s , a l ­
canzar la p a z sino imponiéndola aux i ­
liada de una intervención a r m a d a ; pa­
pel que no le era imposible d e s e m p e ­
ñ a r , pero enteramente fuera de las mi­
r a s del joven rey , que s e apl icaba a r e ­
p a r a r su tesoro y su e jérc i to , mientras 
que todo el mundo se aniquilaba á su 
alrededor. Va este príncipe habia son­
deado calas potencias be l igerantes , y las 
habia encontrado tan lejos de entender­
se , que habia renunciado á interpo­
nerse entre el las. Por otra p a r t e , el g a ­
binete prusiano tenía también sus miras 
interesadas . Deseaba que la Francia an i ­
qui lase al A u s t r i a , y se aniqui lase á sí 
misma en una lucha prolongada; pero 
también hubiera deseado que renunciase á 
una parte d é l a línea del Rhin; que con­
tentándose con la Bélgica y el L u x e m ­
burgo por aquel lado , no exigiese las 
provincias Rínianas. Asi lo aconsejaba 
al pr imer Cónsul , diciéndole desde lue­
go , que estando menos próximas la F r a n ­
cia á la P r u s i a , estarían mas acordes , 
y que tranquil izados los gabinetes eu ­
ropeos por esta moderac ión , se incl ina-
rian m a s á la paz. Pero aunque el pr i ­
mer Cónsul usó de una gran reserva al 
exp l i carse sobre este pu n to , habia en 
el fondo poca esperanza de que se d e ­
cidiese á hacer este sacrificio; y el g a ­
binete prus iano no veia en todo esto una 
paz que le satisfaciese lo bastante p a r a 
que se mezclase mucho en ella. A s i , pues , 
daba gran cantidad de consejos , envuel ­
tos en una forma dogmát ica aunque muy 

a m i s t o s a , pero sin obrar nada-
Sin e m b a r g o , este gabinete podia ser 

útil para mantener la neutral idad del 
Norte de A l e m a n i a , y hacer entrar en 
esta neutralidad al mayor número pos i ­
ble de príncipes a l e m a n e s , y s e p a r a r , 
en fin, enteramente de la coalición al 
emperador Pablo. En cuanto á e s t o , lo 
hacia con gran zelo , porque queria a s e ­
gurar y extender la neutralidad del Nor­
te de Alemania , y sobre todo a traer la 
Rusia á su s i s tema. P a b l o , s iempre ex­
tremado en sus sent imientos , de dia en 
dia se habia irritado mas contra el A u s ­
tria y la Inglaterra : decía en voz a l ta 
que obligaría al Austr ia á reponer á los 
príncipes italianos en los tronos de I t a ­
lia , que habia reconquistado con los ejér­
citos rusos , y á la Ing la terra á res tab le ­
cer Ja orden de Malta en aquel la forta­
leza insular , de la que es taba próx ima 
á apoderarse ; porque-el emperador mos­
traba por aquel antiguo orden de c a b a ­
llería una extraña pasión y se había he­
cho nombrar Gran Maes tre . Censuraba 
la manera con que se babian recibido 
en Viena y en Londres las mani fes ta­
ciones del primer Cónsu l , y en sus con­
fidencias , que babian l legado á ser ínti­
mas , con la Prus ia , de jaba entrever 
que hubiera deseado se le hubiesen d i ­
rigido otras semejantes . En e fec to , el 
primer Cónsul no se habia atrevido á 
dar con él este p a s o , temiendo l o q u e 
podia suceder con un carácter como el 
del Czar. Advert ida la Prusia de todas 
estas part icular idades , informaba de el las 
al gabinete francés , quien por cierto no 
las desaprovechaba. 

Antes de a b r i r s o la v ,.' . , . 
E x p l i c a c i ó n del 

campana porque se ? m c r C ( i n s n l 

aproximaba la estación c o n ^ , j e Snu-
de las operaciones mi- doz , ministro d e 
l i t a r e s , el primer Con- P r u s i a . 

sul hizo venir á su lado 
á M. de S a u d o z , ministro de P r u s i a , y 
el 5 de Marzo (14 de Ventoso) tuvo con 
él una explicación posit iva y completa . 
Después de haber recapitulado l a r g a m e n ­
te todo lo que habia hecho para r e s t a ­
blecer la p a z , y todos los malos p r o ­
cederes é invencibles obstáculos que se 
le habian o p u e s t o , le expuso toda la i m ­
portancia de sus preparat ivos mil i tares , 
y sin descorrer el velo á sus profundas 
combinac iones , dejó entrever al minis­
tro prus iano la inmensidad de recursos 
que le quedaban á la F r a n c i a ; en s e -
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guida le declaró que lleno de confian­
za en la Prus ia , e speraba de ella nue­
vos esfuerzos p a r a poner de acuerdo á 
las potencias be l igerantes , mientras se 
ocupaban en combat ir ; y que en defec­
to de la paz genera l , poco probable a n ­
tes de una nueva c a m p a ñ a , e speraba 
dos servicios del rey F e d e r i c o : la r e ­
conciliación de la República con Pablo 
I y una tentativa directa cerca del E l e c ­
tor de Baviera , para arrancar á este 
príncipe de la coalición.—Ponednos en 
relaciones con Pablo I , dijo el general 
B o n a p a r t e , y decidid al Elector de B a ­
viera á que rehuse sus soldados y su 
territorio á la coal ic ión, y nos habréis 
hecho dos servic ios que tendremos en 
cuenta. Si el Elector accede á nues tras 
pet ic iones , podéis prometer le todas las 
consideraciones que se pueden desear 
durante la g u e r r a , y las mejores r e ­
laciones cuando se logre la paz . 

El primer Cónsul expuso al enviado 
de Prusia sus miras ulteriores . L e d e ­
claró que siendo el tratado de C a m p o -
Formio la base ofrecida p a r a las futuras 
negoc iac iones , la frontera del lado del 
Rhin seria una cuestión que se tratar ía 
mas tarde con el imper io ; y que la in­
dependencia de la H o l a n d a , de la Suiza, 
y de los Estados italianos se garantizaría 
formalmente . Sin expl icarse acerca del 
punto en que el Rhin dejaría de ser la 
frontera f r a n c e s a , dijo únicamente , que 
nadie podria creer que la Francia no ex i ­
giese al menos hasta Maguncia . p ero que 
por la parte abajo de Maguncia podrían 
servir de l imites el Mosela y e l Mosa. 
L a Bélg ica y el L u x e m b u r g o quedaban 
s i empre fuera de disputa. Añadió , en fin, 
que si la Prusia pres taba á la Francia 
los servicios que e s taba en disposición 
de h a c e r l e , se comprometía á dejar al 
gabinete de Berlín una influencia con­
s iderable en las negociaciones de la paz . 
E s t e e r a , en efecto, el punto mas c a ­
pital para la P r u s i a , porque deseaba 
mezc larse en aquel las negociaciones p a ­
r a hacer que se fijasen las fronteras 
a l emanas de la manera que mas conve­
nia á sus miras . 

E s t a comunicac ión , l lena de o p o r t u ­
nidad y de f ranqueza , causó en Berlín 
el mejor efecto. El rey contestó, que res­
pecto al emperador Pablo habia ya e m ­
pleado con él sus buenos of icios , y s e -

{;uiria haciéndolo con el fin de unir le á 
a F r a n c i a ; que por lo tocante á B a v i e ­

ra . envuelta por todas partes por el A u s ­
tria , no podia hacer nada ; pero que si el 
emperador se decidía, quizas se lograra 
con el doble auxil io de la Prusia y de la 
Rusia ret irar al e lector de la coalición. 

Después de dar todos es tos p a s o s , 
tan hábi lmente concertados , no q u e ­
daba ya sino abrir los host i l idades lo 
mas pronto posible. Sin e m b a r g o , no 
era todavía la sazón m a s o p o r t u n a , y 
debia l legar este año mas tarde que de 
cos tumbre , porque la Franc ia tenia que 
organizar sus e j é r c i t o s , d isue l tos en p a r ­
te , y el Austr ia l lenar el vacio que h a ­
bia dejado la Rusia en los cuadros de 
la coalición. Entonces pensó el pr imer 
Cónsul que habia l l egado el momento 
de concluir con la Vendée : pr imero , por 
hacer cesar el odioso espectáculo de la 
guerra civi l ; y segundo para estar en 
disposición de transportar al Rhin y á 
los A l p e s , las exce lentes tropas que re­
tenia la Vendée en el interior de la r e ­
púb l i ca . 

L a s manífestacío- Esfuerzos del p r i m e r 
nes dirí j ídas por Cónsul para conc lu ir la 
él á las provin- » " e r r a c i v j l a n l e * d e 

cias insurrecc io - e m P e z a r d e nuevo la 
, „ „ . , , . guerra ex ter ior . 

n a d a s , j u n t a m e n - 6 

te con las ofertas de paz hechas á las 
p o t e n c i a s , habian producido grande 
efecto. Aquel las manifestaciones habian 
sido apoyadas con una fuerza imponen­
te de unos sesenta mil h o m b r e s , s a c a ­
dos de la H o l a n d a , del interior y a u n 
del mismo Paris . El pr imer Cónsul h a ­
bia l levado su arrojo hasta el punto de 
permanecer en París , l leno entonces de 
la escoria de todos los partidos , con 2300 
hombres de guarnic ión; y lo habia l l e ­
vado hasta el ex tremo de publ icar lo . P a ­
ra c o n t e s t a r á los ministros ingleses q u e 
pretendían que el gobierno consular no 
era m a s sólido que los que le habian p r e ­
ced ido , hizo imprimir un estado c o m p a ­
rativo de las fuerzas que se encontra ­
ban en Londres y en P a r í s , del que s e 
deducía que Londres tenia una g u a r n i ­
ción de 14000 hombres , y París de 2300. 
Con estos apenas habia p a r a cubrir los 
puestos de guardia de s imple policía q u e 
vigi lan en los grandes es tablec imientos 
públicos y en las moradas de los altos fun­
cionarios. E r a , pues , evidente que el nom-s 
bre del general B o n a p a r t e g u a r d a b a á 
Par i s . 

Sea de esto lo que f u e s e , las prov in­
cias insurrecc ionadas se vieron envuel-



ADMINISTRACIÓN INTERIOR. 79 

tas de improviso por un ejérc i to t emi ­
ble , encontrándose as i co locadas entre 
una paz inmediata y g e n e r o s a , ó la 
certeza de una guerra de exterminio . 
A s i , pues , no podian detenerse en to­
m a r un part ido. MM. de A n d i g n é é Hy­
de de Newi l le , después de haber visto 
de cerca al primer Cónsul , babian per­
dido todas sus i lus iones , y no creian ya 
que l l egase un dia en que qui s i e se r e s ­
tablecer á los Borbones . Tampoco creian 
que se pudiese lograr vencer á tal hom­
bre . M. Hyde de Neuville , enviado por 
el conde de Artois para j u z g a r del e s ­
tado de las cosas , se decidió á volver á 
L o n d r e s , no queriendo por su parte a b a n ­
donar el part ido de los B o r b o n e s , pero 
reconociendo la imposibi l idad de conti­
nuar la guerra , y dejando á todos los 
gefes el consejo de hacer lo que la ne­
ces idad de la época y de las s i tuaciones 
les recomendase . M. de Andigné volvió á 
la Vendée á contar lo que habia visto. 

El plazo de la s u s -
Cortas incert í - pensión de las hostil ida-
dumbres de los d e s ¡ D a ¿ e s p ¡ r a r > E r a 

realistas. • , ¡, , . 
prec iso que los gefes del 

part ido rea l i s ta firmasen una paz defi­
nitiva , ó se decidiesen á emprender al 
momento una lucha á muerte con un 
ejérc i to formidable . En 1796, en el pri­
mer entusiasmo de la insurrección no ha­
bian podido vencer los 16000 hombres 
de la guarnición de M a y e n n a , y solo h a ­
bian logrado tener algunos combates h e ­
roicos y sangr ientos , p a r a acabar por 
sucumbir . ¿ Q u é podrían en la actual idad 
contra 60000 so ldados , los pr imeros de 
E u r o p a la mitad de los cuales habia 
bas tado p a r a arrojar al mar á los 
rusos y á los i n g l e s e s ? Nada evidente­
m e n t e , y e s ta opinión era universal en 
las provincias i n s u r r e c c i o n a d a s , sin e m ­
bargo de que cada una part ic ipaba mas 
ó menos de ella. En la orilla izquierda 
del L o i r a , entre S a u m u r , Nantes y los 
Sables , en una pa labra , en la ant igua 
V e n d é e , que es taba agotada de hombres 
y de todas c o s a s , sentían un cansancio 
extraordinario y juzgaban esta últ ima 
insurrección , que solo la habia motiva­
do la debilidad y los r igores del Direc­
torio , por lo que val ia , es decir por una 
locura. En la orilla d e r e c h a , en los a l ­
rededores de M a n s , pa is que también 
habia sido teatro de una lucha d e s e s ­
p e r a d a , dominaban los mismos sent i ­
mientos. En la B a j a N o r m a n d i a , en que 

la insurrección era de fecha mas rec ien­
te y donde M. de Frot té , gefe joven, a c ­
tivo , astuto y ambicioso acaudil laba á 
los r e a l i s t a s , habia mayor disposición de 
continuar la guerra . Lo mismo sucedía 
en el Morbihan, donde la distancia en 
que se hallaba de P a r i s , su proximidad 
á la m a r , y la naturaleza del terreno 
ofrecían mas r e c u r s o s , y en donde un 
gefe de una energía feroz é indomable , 
J o r g e Cadouda l , sostenía los ánimos. E n 
estas dos últ imas provincias , las c o m u ­
nicaciones mas frecuentes con los ingle­
s e s , contribuían á hacer mas tenaz la 
resistencia. 

De un extremo á otro de la Vendée y 
de la Bretaña se conferenció acerca del 
partido que se habia de tomar. Los emi­
grados pagados por la I n g l a t e r r a , c u ­
ya adhesión consistía en E g f u e r 2 0 d e , o s 

continuas idas y venidas, emigrados a¿éu> 
y que no tenían que su- tes "dé la Ingla-
frir todas las COnsecuen- térra para impe-
cias de la insurrección, dir la pacifica-
es taban en vivas con- cion. 
testaciones con la gente del p a i s , sobre 
la cual pesaba sin descanso todo el p e ­
so de la guerra civil. Aquellos sostenían 
que era preciso continuar la l u c h a , y 
e s t o s , por el contrar io , que se neces i ­
taba ponerla fin. Estos representantes de 
un interés mas inglés que r e a l i s t a , d e ­
cían que el gobierno de los Cónsules iba 
á p e r e c e r , como los otros gobiernos r e ­
volucionarios , después de algunos dias 
de engañosa apariencia , y que iba á pe­
recer por el desorden de la hacienda y 
de la administración \ que los e j érc i to s 
rusos é ingleses debian enviar una p a r ­
te de sus fuerzas á la Vendée p a r a 
dar la mano á los real is tas f ranceses ; que 
no necesitaban mas que a lgunos dias de 
paciencia para recoger el fruto de ocho 
años de esfuerzos y de combates , y que 
persistiendo tendrían probablemente el 
honor de conducir á París los Borbones 
victoriosos. Los insurgentes que no iban 
habi tualmente á refugiarse á Londres y 
á vivir del dinero i n g l é s , sino que per­
manec ían en sus pueblos con los suyos, 
viendo sus campos arrasados , incendia­
das sus c a s a s , y á sus mugeres é hijos 
expuestos al hambre y á la m u e r t e , de­
cían que el general Bonaparte siempre 
habia sal ido con bien en cuanto habia 
emprendido; que lejos de creerse en 
París que todo iba á caer en disolución, 
se creía que todo se reorganizaba bajo la 



80 LIBRO SEGUNDO. 

afortunada mano del nuevo gefe de la R e ­
públ i ca ; que esta República que se d e ­
cía es taba aniquilada acababa de enviar­
les un ejército de sesenta mil hombres; 
que esos rusos é ingleses tan a labados 
habian rendido sus armas á la mi­
tad de aquel mismo ejército ; que era 
cosa fácil formar en Londres hermosos 
proyectos y hablar de adhesión y de cons­
tanc ia , cuando se es taba fuera de los 
lugares , de los acontecimientos y de sus 
consecuencias ; y que en vista de todo 
e s t o , era menester moderar aquel los dis­
cursos en presencia de una gente que 
hacia ocho años sufría sola los males de 
la mas horrorosa guerra civil. E n t r e es ­
tos real is tas , cansados de la lucha, has ­
ta se insinuaba que el general Bonapar­
te en sus deseos de bien , después de 
haber restablec ido la p a z , y de haber 
hecho cesar las persecuciones , y levan­
tado los a l t a r e s , quizas levantaría t a m ­
bién el trono^ y se repetían las fábu­
las , que no estaban admit idas entre los 
principales real is tas después de la en­
trevista de MM. de Andigué é Hyde de 
Neuvílle con el primer Cónsul , pero que 
habian conservado alguna creencia en­
tre las úl t imas filas de los r e b e l d e s , y 
contribuían á a p r o x i m a r los ánimos al 
gobierno. 

iri . . ¿ . ' U A n,.- Habia en el centro de £1 elenco ber- . , . . _r 

nier cura de la ant igua Vendée un s im-
Sain't-Laml. Pb3 sacerdote , el c lérigo 

Bernier , cura de Sa in t -
Laúd , dest inado á lomar muy pronto 
parte en los negocios de la Repúbl i ca 
y del Imper io , e l cual por su mucha 
inteligencia y habilidad natural se ha ­
bia adquirido un gran ascendiente en­
tre los gefes real i s tas . Habia visto de 
cerca aquel la larga insurrección que á 
nada habia conducido mas que á c a u ­
sar d e s g r a c i a s ; y juzgando perd ida , al 
menos por el momento , la causa de los 
Borbones , creia que solo se podia sal­
var del trastorno general producido por 
la revolución f r a n c e s a , el antiguo al ­
tar de los cristianos. I lustrado sobre e s ­
te último punto por los actos del pr i ­
mer Cónsul y por sus frecuentes comu­
nicaciones con el general Hédouv i l l e , 
no conservaba ninguna d u d a , y contaba 
que somet iéndose se obtendría la paz , 
el fin de las persecuc iones , y al menos 
la to leranc ia , ya que no la protección 
del culto. A s i , p u e s , aconsejó la sumi ­
sión á todos los ant iguos gefes de la or i ­

lla i z q u i e r d a , y con su 
influencia hizo cal lar á E . 1 clérigo Ber-
todos los mensajeros que n , e r dispone i 
iban y venían de la Ven- ? s . d e . , a . o r ' \ 
, . • t j \ T i i z c r u i e r d a d e l dee a Londres . Tuvo lu- i „ ¡ '< 

. L o i r a a d e p o n e r 
gar una reunión en l a s a r m a s >

 1 

Moutfaucon , y en un 
consejo de oficiales rea l i s tas , el c lér igo 
Bernier decidió á M. de Antichamp , c a ­
ballero joven y muy valiente , pero dó ­
cil á los consejos y luces de los o t r o s , á 
deponer las a r m a s por lo tocante á a q u e ­
lla provincia. L a capitulación se firmó 
el 18 de E n e r o (28 de Nevoso) . La Re­
pública promet ía una amnist ía comple­
t a , respeto hacia el c u l t o , la exención 
de contribuciones por algún P y 7 \ 
t iempo en las provincias a s o - ¡viontfau-
l a d a s , y borrar á todos los c o l l . 
gefes de la l ista de e m i g r a ­
dos. Los real i s tas promet ían en c a m ­
bio una comple ta sumis ión , y deponer 
inmediatamente sus a r m a s . 

El mismo dia 18 de Enero escribió 
el c lérigo Bernier al general Hédouvi ­
lle: «Vues tros deseos y los míos se han 
«cumpl ido . Hoy á las dos h a s i d o a c e p -
»tada con reconocimiento la paz en Mont-
»faucon por todos los gefes y oficiales 
»de la oril la izquierda del Loira. Sin d u -
»da , la oril la derecha seguirá su e j e m -
« p l o , y la oliva de la paz reemplazará en 
«ambas oril las del Loira los tristes ci-
« p r e s e s que hizo crecer la guerra . He 
«encargado á MM. de Baurol l ier , Dubou-
«cher y Renou para que os lleven esta 
«dichosa noticia. Los recomiendo á la 
«benevolencia del gobierno y á la vues-
«tra. Inscri tos por equivocación en la 
«fatal l ista de 1793 se han visto d e s p o ­
j a d o s de sus bienes. Hicieron ese s a -
«crificio á la neces idad de las c ircuns-
« tanc ias , pero no han dejado de desear 
»la paz. Es ta paz es obra vuestra ; m a n -
«tenedla , g e n e r a l , por la just ic ia y la 
«beneficencia. Vuestra gloria y vuestra 
«ventura van unidas á ella. Yo haré to-
»do lo que dependa de mí para l lenar 
«vues tras sa ludables miras i la pru-
«dencia lo exrje , y la humanidad lo quie -

»re Mi corazón pertenece al pais en 
«que v ivo , y su f e l i c i d a d e s el p r i m e r o 
»de mis deseos . = * « B E R N I E K . » 

Este eiemnlo p r o - T „ -,, , , 
. . J „ >f r k a o r i l l a d e r e c h a 

dujO SU efecto. DOS d e p o n e t a m b i é n l a s 
días después los insur- a r m a s , 
reccionados de la oril la 
derecha mandados por un anciano y v a -
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Algunos combates 
en Bretaña. 

Sumisión de M. de 
Bourmont. 

que no quisieran ren­
dirse . El 21 de Enero 
( 1 . ° de Pluvioso ) rom­
piendo el general Chabot la suspensión 
de a r m a s , marchó sobre las part idas del 
centro de la B r e t a ñ a , acaudi l ladas por 
MM. de Bourmont y de la Prevalaye. 
Cerca del común de Melay alcanzó á M. 
de B o u r m o n t , que á la cabeza de 4 0 0 0 
chuanes se defendió v igorosamente , vién­
d o s e , no obs tante , obl igado á ceder á 
los republ icanos , acostumbrados á ven­
c e r á otros soldados mas aguerr idos que 
aquel los campesinos . El mismo Bour­
mont solo se salvó con trabajo después 
de haber corrido grandes pel igros ; has ­
ta que obligado á conocer que nada po­
dia hacer ya por su 
c a u s a , rindió las a r ­
mas el 24 de Enero 
( 4 de Pluvioso.) 

El general Chabot marchó en segu i ­
da sobre Rennes para d ir ig irse desde 
alli al centro de la Bretaña , en donde el 
general Bruñe concentraba grandes fuer­
zas. El 25 de Enero ( 5 de Pluvioso ) va­
rias columnas que habian salido de Van-
n e s , de Auray y de Elven , al mando 
d é l o s generales Harly y Gency, encon­
traron en Grandchamps las part idas de 
J o r g e . Los dos generales republ i canos 
habian enviado por el camino de V a n -
nes a lgunos convoyes de granos y de g a ­
nado de que se habian apoderado en el 
territorio de los in surgente s ; y habiendo 
querido los chuanes recobrar los , se v ie ­
ron envueltos por las columnas que los 
e sco l taban , y á pesar de su vigorosa r e ­
sistencia perdieron 40D h o m b r e s , varios 
g e f e s , y fueron comple tamente derro ta ­
dos. Al s iguiente dia 2 7 en otro com­
bate violento que tuvo lugar en Hen-
n e b o n , murieron 300 chuanes, conclu­
yendo do este modo todas las e s p e r a n ­
zas de la insurrección. Habia muy c e r ­
ca de la costa un navio ingles de 8 0 y a l ­
gunas f r a g a t a s , que pudieron ver cuan 
quiméricas eran las i lusiones con que ha­
bian entretenido al gobierno británico. 
Por lo demás se habian engañado rec ípro­
camente , el gobierno británico al p r o m e ­
ter una nueva expedición como la de H o ­
landa , y los Bre tones al anunciar un l e ­
vantamiento en masa. Los rea l i s tas d e s ­
embarcados recientemente , solo con t r a ­
bajo pudieron reunirse en lanchas á la 
división i n g l e s a , y fueron rec ib idos co­
mo emigrados que habian promet ido mu-

t i 

l íente c a b a l l e r o , M. de Chatillon , y dis­
gus tados como él de servir á las miras 
de la Ing la terra mas bien que á la cau­
sa r e a l i s t a , se r indieron: de este m o ­
do quedó pacificada toda la antigua Ven­
dée . E x t r e m a d a fué la a legría que e s ­
to causó ya en los campos donde reina­
ba el r e a l i s m o , ya en las c iudades don­
d e , por el c o n t r a r i o , imperaba el e s ­
píritu republicano. En varias c iudades, 
tales como Nantes y A n g e r s , los gefes 
r e a l i s t a s , l levando la escarapela trico­
l o r , fueron recibidos en triunfo y fes ­
te jados como hermanos. Por todas p a r ­
tes empezaron á rendir las a r m a s y á 
s o m e t e r s e de buena f é , bajo la influen­
cia de una opinión que poco á poco se 
iba haciendo g e n e r a l , y e r a , que la guer ­
ra , sin conseguir la vuelta de los Borbo­
nes , solo daria por resultado mayor efu­
sión de s a n g r e , y la destrucción del pais, 
y que al c o n t r a r i o , la sumisión propor­
cionaría d e s c a n s o , seguridad y el res ­
tablecimiento de la re l ig ión , que é r a l o 
que mas deseaban todos. 

Continuación de la Sin embargo , l a p a -
guerra en Bretaña, ^ficacion encontraba 

mas obstáculos en la 
Bretaña y en la Normandia. La guerra 
por estos puntos era mas r e c i e n t e , co­
mo acabamos de dec ir lo , y no habia can­
sado tanto los á n i m o s ; por otra parte , 
proporcionaba por alli vergonzosos be­
neficios, en tan¡'> que en la Vendée so ­
lo habia producido males. En el centro 
de la Bre taña y hacia la Normandia era 
donde se habian refugiado todos los chua­
nes , es d e c i r , los hombres á quienes 
la insurrección habia acos tumbrado á la 
r a p i ñ a , y que en su consecuencia no 
podían ya pasar sin este género de vi­
d a ; resultando que m a s q u e á la Repú­
blica hacían la guerra á las a r c a s de los 
recaudadores de los fondos p ú b l i c o s , á 
las dil igencias y á los compradores de bie­
nes nacionales . Estaban ademas en r e l a ­
ción con una sociedad de mala gente e s ­
tablecida en P a r i s , de la cual recibían los 
avisos que los guiaban en sus expedi ­
ciones. En fin, en el Morbihan , donde 
i m p e r a b a la insurrección mas tenaz , J o r ­
ge , el único caudillo implacable de los 
v e n d e a n o s , recibía de los ingleses el di­
nero y los recursos mater ia les que po­
dían secundar su resistencia-, a s i , pues , 
e s taba poco d i spuesto á someterse . 

Pero se habian hecho los preparat i ­
vos p a r a des truir á los gefes r ea l i s ta s 

TOMO i. 
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Sumisión .le C

T

h o ? U e c h « P 0 C 0 : 
j o r „ e J o r g e se vio reducido á 

rendir las a r m a s , y en ­
tregó 20000 fusiles y 20 p iezas de ar t i ­
l ler ía , que acababa de recibir de los in­
g leses . 

En la Baja Normandia M. de F r o t -
t é , caudillo joven y muy adherido á su 
causa , e r a , como J o r g e , el r ea l i s ta mas 
resuelto á continuar la guerra . Fué per­
seguido por los generales Gardane y Cham-
b a r l h a c , des tacados de la guarnición de 
P a r i s , con quienes tuvo varios en­
cuentros en diferentes puntos. El 25 de 
Enero ( 5 de Pluvioso) fue a lcanzado M. 
de Frot té por el general Gardanne en 
las herrer ías de Corsé cerca de la Mot-
t e - F o u q u e t , y perdió mucha gente . El 
26 ( 6 de Pluvioso) uno de los gefes l la­
mado Duboisgny, fue atacado en su c a s ­
tillo de Duboisgny cerca de F o u g e r e s , 
y sufr ió , como M. de F r o t t é , una pér ­
dida cons iderable . Por ú l t imo , el 27 ( 7 
de Pluvioso ) el general Chambarlhac en­
volvió en los a lrededores de S. Cris to-
val , no lejos de Alenzon, a lgunas com­
pañías de chuanes, y mandó pasar las 
por las a r m a s . 

Viendo M. de Frot té , como los demás , 
pero por desgracia muy t a r d e , que era 
inútil oponer res istencia ante las nume­
rosas columnas que habian invadido el 
p a i s , pensó era ya t iempo de ren­
dirse. En su consecuencia escribió p a r a 
pedir la paz al general Hedouví l l e , que 
á la sazón se hallaba en A n g e r s , y mien­
tras volvía la contestación propuso al 
general Chambarlhac una suspensión de 
armas . E s t e contestó, que no teniendo p o ­
deres p a r a tratar se dirij iria al gobier­
no para obtener los , pero que en el in­
tervalo no podia tomar sobre sí el sus ­
pender las host i l idades . á menos que no 
consintiese M. de Frot té en que e n t r e g a ­
sen sus soldados las a r m a s . Esto era jus ta ­
mente lo que mas temia M. de Frot té . 
Consentía en someterse y en firmar una 
pacificación momentánea p e r o con la con­
dición de permanecer armado , con el fin 
de aprovechar mas tarde la pr imera oca­
sión favorable para empezar de nuevo 
la guerra . Al mismo tiempo escribió á 
sus subal ternos a lgunas car tas en las 
cuales les prescr ib ía se r indiesen , reco­
mendándoles conservasen sus fusiles. Du­
rante e s t o , irritado el pr imer Cónsul con 
la obstinación de M. de Frotté habia m a n ­
dado no se le diese cuarte l y se hiciese 

con él un ejemplar . Inquieto M. de F r o t t é 
de no recibir contestación á sus p r o p o ­
siciones quiso ponerse en comunicación 
con el gen era l Guidal que mandaba el 
departamento del Orne , y fue hecho p r i ­
sionero con se is de los suyos mientras 
p r o c u r a b a verle . L a s P r i > ¡ o n m u e r t e 

cartas que se le encon- d e M t l e F r o l l ¿ 
t r a r o n , en las cuales 
ordenaba á sus subal ternos se rindiesen 
pero conservando sus a r m a s , se r e p u t a ­
ron una traición. Fué conducido á Ver-
neuil y entregado á una comisión mi­
l itar. 

Al l legar á Paris la noticia de su pr i ­
s ión rodeó al pr imer Cónsul una multi­
tud de p e r s o n a s , y obtuvieron de él la 
suspensión de la sentencia , lo que equi ­
valía á un indulto. Pero el correo p o r ­
tador de la orden del gobierno llegó d e ­
masiado tarde . !Vo rigiendo la Constitución 
en los departamentos insurreccionados , 
M. de Frotté habia sido j u z g a d o s u m a ­
r iamente , y cuando l legó la p r ó r o g a , e s ­
te joven y valiente caudillo habia ya s u ­
frido la pena de su obst inación. L a do­
blez de su c o n d u c t a , aunque probada, 
no era sin e m b a r g o bas tante digna de 
condenarse para que no se sintiera su 
e j ecuc ión , la so la t , por lo d e m á s , que 
ensangrentó este dichoso término de la 
guerra civil. 

Desde este dia los d e p a r -
tamenlos del Oeste q u e d a - F e b r e r o de 
ron del todo pacificados. L a , 8 0 u -
prudencia del general H e - — 
douvi l le , el vigor y la pron- * l n Ü C . l a 

titud de los medios e m p l e a - S u e r r a c iv i l , 
d o s , el cansancio de los rebe ldes y la 
mezcla de confianza y de temor que les 
inspiraba el primer Cónsul , p r o d u j e r o n 
tan rápida pacif icación, que quedó c o m ­
pletamente terminada á fines de F e b r e ­
ro de 1800 ( pr imeros dias de Ventoso ). 
El d e s a r m e se verificaba en todas p a r ­
tes , y solo quedaban algunos bandidos 
con quienes d e b i a acabar pronto una 
just ic ia act iva é implacable . Las tropas 
empleadas en el Oeste se volvieron á 
poner en marcha bacía Paris , para coad­
yuvar á los vastos designios del pr imer 
Cónsul. 

L a Constitución suspendida en los 
cuatro departamentos del Loira inferior, 
de Ule y V i l a i n e , del Morbihan y de 
las Costas del N o r t e , fué puesta en vi­
gor ; y la mayor par l e de los gefes que 
a c a b a b a n de deponer las a r m a s , fueron 
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suces ivamente atraídos a 
Lo* gefes rcalis- p a r l s C Q n o b j e l o d e 

*\£**\kj£ll nerlos en relaciones con 

y vori a l p r i m e r . . , . 

Cónsul. e ' pr imer Cónsul. Sabia 
este que no bastaba a r ­

rancar les las a r m a s de las m a n o s , sino 
que era preciso hacerse dueño de aquel las 
a lmas exa l tadas y dir igir las hacia un no­
ble fin. Queria a r r a s t r a r consigo á los 
gefes real is tas en la inmensa carrera abier­
ta en aquel momento á todos los fran­
ceses , y conducirlos á la fortuna y á la 
gloria por ese camino de pel igros que 
estaban acos tumbrados á recorrer . En su 
consecuencia les invitó á que pasasen á 
Paris . Su fama, que inspiraba un vivo d e ­
seo de conocerle de c e r c a , á todos los 
que se les presentaba ocasión para ello, 
y su humanidad tan ensalzada ya en la 
V e n d e é , y que tenían que invocar en 
favor de las numerosas victimas de la 
guerra c iv i l , eran otros tantos motivos 
honrosos para que le visitasen los gefes 
real is tas . El primer Cónsul recibió y aco-
j ió muy b ien , desde luego al clérigo B e r ­
n i e r , y después á MM. de B o u r m o n t , de 
A u t i c h a m p , de Chati l lon, y por últ imo 
hasta al mismo J o r g e Cadoudal. Distin­
guió al c lérigo B e r n i e r , y resolvió a t r a é r ­
selo empleándole en los difíciles nego­
cios de la i g l e s i a ; conferenció con fre­
cuencia con los gefes m i l i t a r e s , conmo­
viéndolos con su noble l enguaje , y hasta 
decidió á algunos á que entrasen á ser ­
vir en los ejérci tos franceses . También 
logró ganar el corazón de M. de Chati* 
l l o n , quien se ret iró á su h o g a r , se ca ­
s ó , y vino á ser el mediador ordinario 
y s i empre escuchado de sus conciudada­
nos , cuando babia que solicitar del p r i ­
mer Cónsul a lgún acto de just ic ia ó de 
humanidad: Con la g l o r i a , con la c lemen­
cia , y haciendo bien es como se conclu­
yen ias revoluciones. 

, Solo J o r g e re s i s -
Res i s tenc i .de Jorge t ¡ 0 & U n a U a ¡ n _ 
dcCadonda a l a . n - fluencia. C u a n d o S f t 

nuencia del primer , , . , , ~ 
Cónsul. l e condujo á las T u ­

l ler ias el ayudante de 
campo encargado de introducir le con­
cibió á su aspecto ta les temores que no 
quiso c e r r a r la puer ta del gabinete del 
pr imer Cónsul , y l legaba á cada momen­
to para ver á hurtadi l las lo que pasaba . 
L a entrevista fue larga . El general Bo­
n a p a r t e hizo en vano resonar las p a l a ­
b r a s de patr ia y de gloria en los oidos 
de J o r g e ; y en vano también probó fo­

mentar la ambición en el corazón de 
aquel feroz soldado de la guerra civil; 
nada l o g r ó , y se convenció de ello 
al ver el rostro de su interlocutor. Al 
s epararse de é l , part ió J o r g e p a r a I n ­
g la terra con M. Hyde de Neuvil le . V a ­
rias veces , al contar su entrevista á su 
compañero de viage , le decia mos trán­
dole su vigoroso brazo-. ¡Qué falta he co­
metido en no ahogar á ese hombre entre 
mis brazos ! 

La pronta pacificación de la Vendée 
produjo grande efecto en los ánimos. Al­
gunos malévolos que no querían expl i ­
carla por sus causas n a t u r a l e s , es decir 
por la energía de los medios físicos, por 
la prudencia de los medios m o r a l e s , y 
sobre lodo por la influencia del gran nom­
bre del pr imer Cónsul , pretendían que 
habia habido con los vendeanos conve­
nios s e c r e t o s , en los cuales se les pro ­
metía alguna importante satisfacción. 

No se decia c laramen-
te pero se insinuaba , que « n e v o s r J " n o * £ s 

*. i, i ocas ionados por 
seria aquel la algo mas , , a i í i c a c V o n 

quizas , que el res tab lec í - ¿e Vendée. 
miento de los principios 
del antiguo rég imen , y aun que el de los 
mismos Borbones. Propagaban es tas r i ­
diculas fábulas los noveleros del partido 
revolucionario; pero las personas sensa­
tas , apreciando mejor los actos del gene­
ral Bonaparte , se decían que no se obra ­
ban tan grandes cosas p a r a o t r o s , y que 
si no trabajaba únicamente para la F r a n ­
cia , t rabajaba al menos para él y no pa­
ra los Borbones . Por lo d e m á s , la paci ­
ficación de la Vendée era á los ojos de 
todo el mundo un acontecimiento de los 
mas dichosos y presag io de una paz mas 
importante y mas difícil: la paz con la 
Europa. 

Antes de abrir la c a m -
paña de este a ñ o , el p r i - Marzo de 1800 
mer Cónsul se a p r e s u r ó _ — 
á cerrar las ses iones del Fin de la legís-
Cuerpo Legis lat ivo y á \¡¡ÜW « 9 
hacer que se adoptasen 
los numerosos proyectos de ley que se 
habian presentado. Algunos miembros 
del Tr ibunado se quejaban de la rapidez 
con que se los hacian discutir y votar. 
«Nosotros s o m o s , decia el tr ibuno S e -
«di l l ez , hombre imparcial y moderado , 
«arras trados por un torbellino de urgcn-
»cia, cuyo rápido movimiento se dirige 
«al objeto de nuestros votos. ¿ N o vale 
«mas ceder á la impetuosidad de ese mo­

l í * 
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»v imiento , que exponerse á entorpecer cion en los es tados mayores ex traugeros . 
»su m a r c h a ? El año próximo examina- A p r o x i m á n d o s e l a le - . . 
»remos con mas madurez los proyectos gis latura á su fin , la ( l ¿ j ™ ' * ^ " ^ ' ^ 
« p r e s e n t a d o s , y rectif icaremos lo que oposición del Tribunado e el Tribunado, 
«tenga necesidad de serlo .» E n e fec to , hizo una últ ima tenta-
todo marchaba hacia el objeto que se Uva que causó a lguna ag i tac ión , aun-
habia propuesto el pr imer Cónsul. L a s que fué rechazada por una gran mayo-
leyes votadas se ponían en e jecución; ria. L a s ses iones del Cuerpo Legis lat ivo 
los empleados elegidos marchaban á sus no debian d u r a r mas de cuatro meses , 
destinos. Los nuevos Prefectos entraban El Tribunado no tenia término fijo para 
en sus c a r g o s , y la administración p r e - sus se s iones , de modo que podia r e u -
sentaba por todas partes un conjunto y nirse , aunque las vacaciones del Cuerpo 
actividad nunca vistos hasta entonces. L a s Legis lat ivo le de jaban sin tener en que 
contribuciones a t rasadas ingresaban en ocuparse . Se le propuso emplease su t iem-
las cajas del t e s o r o , desde que la for- po con las pe t i c iones , que e s taba solo 
macion de las l istas permit ía presentar - encargado de rec ib ir , y con las votacio-
se con un título legal á los contribu- nes que e s taba autor izado á emitir so -
yentes. Nuevas medidas señalaban cada bre los obje tos de interés general . M. 
d i a , mas c laramente la marcha poli- Benjamín Constant propuso que estas p e -
tica del gobierno. Una segunda lista de ticiones se pasasen á comisiones d i s t in-
proscriptos acababa de obtener l icencia t a s , sometiéndolas á un trabajo cont i -
para volver de su emigración. F i g u r a - n u o , y proporcionándose por este m e -

. han en ella muchos e s - dio no solo la discusión sobre todos los 
á " " " « " r o s c r i t o r e S : MM. de F o n - actos del gob ierno , cosa en sí muy le -
criptos^ C S p r o s " tañes , de L a Harpe , gitima , sino la discusión permanente du-

S u a r d , Sicard , Michaud, rante lodos los meses del año. E s t a p r o -
Fiévée habian sido l lamados de su d e s - posición fué desechada en lo que tenia 
t ierro ó autorizados pora salir del lu- de grave . Se decidió que el Tribunado 
gar en que se ocultaban. Los miembros se reunir ía una vez cada quince dias 
de la Asamblea Const i tuyente , conocí- p a r a oír una relación de las peticiones, 
dos por haber votado la abolición de las y que esta relación se haria por la m e -
instituciones f e u d a l e s , quedaron l ibres sa de aquel c u e r p o , compues ta del p r e -
de todos los r igores con que los habian s idente y de los secretarios . Reducida la 
perseguido la Convención y el Directo- proposición á este t é r m i n o , no tenia na-
rio. Un famoso proscripto del 18 de F r u c - da de a larmante . 
E l ex-director t i d o r 1 u e habia negocia- Salvo es ta úl t ima tenta t iva , el fin de 
Rarthélemy in- d ° y firmado el pr imer la legis latura fué tranquilo aun en el 
troducicío 'en el tratado de paz con la Tribunado. Los proyectos del gobierno 
Senado. R e p ú b l i c a , el e x - d i r e c - habian obtenido tal m a y o r í a , que era 

toi ?> irthélemy fué nom- necesario una gran susceptibi l idad para 
brado Senador á propuesta de los Con- culpar á este cuerpo de la oposición de 
sules . Por ú l t imo , otro proscripto d é l a una veintena de sus miembros . Aunque 
misma fecha , Carnot , sacado rec iente - dispuesto el pr imer Cónsul á no sopor-
mente del des t i erro , y colocado d e s p u é s tar n a d a , tomó el part ido de no hacer 
de inspector del e j é r c i t o , acababa de ser caso . A s i , p u e s , es ta p r i m e r a l eg i s la -
nombrado ministro de la guerra en r e e m - tura l lamada del año V I H , no corres -
plazo del general B e r l h i e r , que iba á pondió en modo alguno á los temores 
E l ex-d¡rector t o m a r e I mando de uno que ciertos propagadores de malas no-
Camot llamado °!e I ° s e jérci tos de la ticias hacian ostentación de difundir. Si 
al ministerio de República. El n o m b r e mas tarde hubieran permanecido las co­
la guerra. de Carnot era entonces sas en esta situación , tod'>s se habrían 

un gran nombre militar, acomodado con este últ imo simulacro de 
al que se unia el recuerdo de las vic- las a sambleas del iberantes , y hubieran 
lorias de la Convención en noventa y sido soportadas tanto por aquel la genera -
tres ; y si bien el nombre del genera l cion a l a r m a d a , cuanto por el gefe que 
Bonaparte era suficiente para que tem- habia adoptado. 
blase la coal ic ión, junto el de Carnot Poco antes de concluirse la l eg i s -
al s u y o , produjo una verdadera s c n s a - l a t u r a , tomó el pr imer Cónsul re spec -
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ríeglamertto d e 
pol ic ía respecto 
á la prensa p e - ría nada menos que un 
r iódica fenómeno imposible , pe­

ro que entonces , gracias 
al silencio de la Constitución sobre e s ­
te punto , era una medida muy l e g a l , 
y según el espír i tu de la época , poco 
menos que insignificante. En efecto , na­
da decia la Constitución locante á la 

Lista de los pe­
riódicos autoriza­
dos para publi­
carse. 

prensa periódica , y parecía asombroso formado.—El Publicista.—El Amigo de las 
Leyes. —La Llave del Gabinete. —El Ciuda­
dano Francés. —La Gaceta de Francia.— 
El Diario de los hombres Ubres.—El Dia­
rio de la tarde.—El Diario de los Defen­
sores de la Patria.—La Década Filosófica. 

Estos periódicos pr iv i leg iados . e s ta ­

que la importante libertad de escribir 
no hubiera merecido una mención e s p e ­
cial en la ley fundamental del Es tado . 
Pero entonces la tribuna , lo mismo en 
las asambleas que en los c l u b s , habia 
sido para las pasiones revolucionarias el 
medio mejor de produc ir se , y tanto se ban por otro lado advertidos que los que 
habia usado del d e r e m o de hab lar , que publicasen artículos contra la Constitu-
apenas se habia hecho caso del derecho c ion, contra los e j érc i to s , su gloria ó su 
de escribir. En la época del 18 de F r u c - í n t e r e s , ó bien invectivas contra los g o -
tídor se empleó un poco mas la prensa, biernos amigos ó aliados de la F r a n c i a 
pero con especial idad por los real is tas , serian inmediatamente suprimidos, 
lo que contribuyó á excitar contra ella Esta medida que parecer ia en la épo-
tal aversión entre los r e v o l u c i o n a r i o s , ca actual tan e x t r a o r d i n a r i a , fue acog i -
que después solo les inspiró un media- da sin murmuración ni a s o m b r o , porque 
no ínteres A s i , p u e s , sufrieron que fue- las cosas solo tienen valor por el e s p í -
se proscripta en el 18 del Fruct idor , y r i tu que reina. 
"que no se hiciese mención de ella en 
la Constitución del año V I H , de jándo­
l a , desde l u e g o , á la arb i t rar i edad del 
gobierno . 

El pr imer Cónsul que habia ya sopor-

Los votos pedidos á 
los c iudadanos sobre la 
nueva Constitución ha­
bian sido recogidos y 
contados. El resultado 

Resumen de los 
votos recogidos 
en toda l.iF ran­
cia con motivo 
de la nueva 
Constitución. 

tado con poca paciencia los ataques de de este resumen se 
los periódicos real istas cuando solo era comunicó por un mensaje de los Cón­

sules al s e n a d o , al cuerpo legislativo y general del ejérci to de I ta l ia , empeza 
ba á inquietarse de las indiscreciones al Tribunado 
que la prensa cometía respecto á las ope­
raciones mil i tares , y de los virulentos a t a ­
ques que se permit ía contra los gobier-

Ninguna de las Constitu­
ciones anteriores habia sido aceptada por 
un número mayor de sufragios. 

En 1793 se contaron 1,800.000 votos 
nos extrangeros . Dedicándose part icular- favorables á la Constitución de dicha opo­
niente á reconc i l i ará la República con la ca y 11,000 en contra ; y en 1795 tuvo la 
E u r o p a , temía que los periódicos repu- Constitución Directorial 1,570,000 votos 
blicanos violentamente desencadenados favorables y 49,000 contrarios. Esta vez 
contra los gabinetes e x t r a n g e r o s , sobre se presentaron mas de 3,000,000 de vo-
todo, después de haber rechazado lasofer- tantes , de los cuales3000,000 adoptaron la 
tas de la F r a n c i a , no hiciesen vanos to- Constitución y solo 1500 la rechazaron (1). 
dos sus esfuerzos de reconciliación. El l>e s e g u r o , estas vanas formalidades no 
rey de Prusia especia lmente se habia q u e - sirven de nada para los hombres pensa-
jado de algunos periódicos f r a n c e s e s , ma- dores, pues no se j u z g a de la voluntad 
nifestando el disgusto que le causaban, do una sociedad por esos signos vulga-
El pr imer Cónsul , que quer ia borrar res y á veces ment idos , sino por s i t a s ­
en todo las señales de v io lenc ia , y — 
que por otra parte no es taba contenido íl) He aquí tos números exactos: en 179>, 
r e s p e c t o s la l ibertad de la prensa por i,st)i ,918 Vot^s favorables y ti,6i'0 contrarios 
una opinión publica , firme y determina­
d a , tal como la que ex is te hoy d í a , to­
mó Una decisión por la CUal suprimió 3,011,007 favorables y 1562 contrar ios . 

en 1795, 1,057,590 votos favorables y 49955 
contrarios ; en 1800 de 3,012,569 votantes, 

l o a la prensa periódica un sin número de per iódicos , des ignan-
una medida que hoy se- do á la vez los que tendrían el privi le­

gio de continuar publicándose. E s l a s d e ­
terminaciones debian permanecer v igen­
tes hasta la paz general. Los periódicos 
que se conservaron fue­
ron trece . El Monitor 
Universal.—El Diario de 
los Debates. —El Diario 
de Paris.—El Bien ln-
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pecto moral. Pero la diferencia en el 
número de votantes tenia aquí una in­
contestable significación. Probaba al me­
nos cuan general era el sentimiento que 
l lamaba á un gobierno fuerte y r e p a r a ­
d o r , capaz de asegurar el Orden, la v ic­
toria y la paz . 

Antes de marchar al 
SI p r i m e r C o n - e j < l r c ¡ . ( ) s e decidió el p l i ­
s a s e establece ^ ft ^ * 
en el pal.it 10 .le . . . , 1 

las Tullerias. 8 0 i m p o r t a n t e , cual era 
el e s tablecerse en las Tu­

l lerias. Con la disposición de los ánimos 
á ver en él un César ó un Cromwel l , des­
tinado á terminar el reinado de la a n a i -
quia por el reinado del poder absoluto , 
el es tablecerse en el palacio de los r e ­
yes era un paso atrevido y de l i cado , no 
por las resistencias que podia h a l l a r , s i ­
no por el efecto moral que e s taba en el 
caso de producir. 

. El pr imer Cónsul hizo 
C e r e m o n i a f u - p r e c e d e r aquel paso con 
I!? r i e w 1 0 ~ una ceremonia imponente 
ñor de Was- . . . . , . f . , 
hinaton. y hábilmente imaginada. 

Washington a c a b a b a de mo­
rir. La muerte de este i lustre personage 
que habia llenado con s u nombre el fin 
del siglo ú l t imo , babia sido un motivo 
de sentimiento para todos los amigos de 
la l ibertad en Europa . J u z g a n d o el pri ­
mer Cónsul que una manifestación con 
este objeto seria opor tuna . dirigió á los 
ejércitos la siguiente orden del día: 

«Washington ha muerto! E s t e grande 
«hombre combatió la t i ranía , y ha con-
«solidado la independencia de su patria . 
»Su memoria será s iempre cara al p u e -
»blo f rancés , como á todos los hombres 
«l ibres de ambos m u n d o s , y espec ia lmen­
t e á los soldados f r a n c e s e s , que como 
»él y los soldados a m e r i c a n o s , combaten 
«por la igualdad y la l ibertad. 

En su consecuencia se decretaron diez 
dias de l u t o , que debia consist ir en un 
crespón negro colocado en todas las b a n ­
deras de la Repúbl ica . El pr imer Cón­
sul no se limitó á e s to : d i spuso una fun­
ción sencilla y noble en la iglesia de 
los Inválidos l lamad i en el l enguage 
fugitivo de aquel la época , el templo 
de Marte. L a s banderas conquistadas en 
Egipto no habian sido presentadas aun 
al gobierno. El general Lannes fué 
el encargado de en tregar la s en esta 
ocasión al ministro de la g u e r r a , b a ­
j o la magnifica cúpula levantada por 
el gran rey á la ancianidad g u e r r e r a 

El 9 de F e b r e r o (2ú de Pluvioso) 
reunidas todas las autor idades en los In­
válidos , presentó el general Lannes al 
ministro de la g u e r r a Bertbier noventa 
y seis banderas conquistadas en las Pi­
r á m i d e s , en el Monte Tabor y en Abou-
k i r , pronunciando un discurso corto y 
marcial . Berthier le contestó en el mis ­
mo estilo. Estaba es te sentado entre dos 
inválidos centenar ios , y tenia delante el 
busto de Washington rodeado de mil ban­
d e r a s , conquistadas en E u r o p a por los 
ejérci tos de la Franc ia republ icana. 

No lejos de aquel s i - E l o g i o d e W a s . 

tío se habia colocado hiugton por M. 
una t r ibuna , y se vio de Fontanes. 
subir á el la á un p r o s ­
cripto que debia su l ibertad á la polí­
tica del primer Cónsul: era M. de F o n ­
t a n e s , escritor puro y br i l lante , el ú l ­
timo que ba hecho uso de esa lengua 
francesa tan p e r f e c t a , y sepultada hoy 
con el s iglo diez y ocho en el abismo 
do lo pasado . M. de Fontanes pronun­
ció en un lenguage estudiado pero s u ­
bl ime , el elogio fúnebre del héroe de 
la América. Celebró las v ir tudes g u e r ­
reras de Washington, su v a l o r , su pru­
denc ia , su d e s i n t e r é s , y colocó sobre 
el genio militar que sabe a lcanzar vic­
torias , el genio reparador que sabe t er ­
minar las guerras c iv i l es , cerrar las l la ­
gas de la patria y dar la paz al m u n ­
do. Al lado de la sombra de Washing­
ton evocó las de T u r e n a , de Catinat y 
de Conde , y hablando en cierto modo 
á nombre de aquel los grandes hombres , 
pronunció bajo la forma mas de l icada 
y digna, a l a b a n z a s , que estaban esta vez 
llenas de nobleza , porque estaban t a m ­
bién l lenas de sab ias lecciones. 

« S i , exc lamó al concluir; s i , tus con-
«sejos serán oidos , ¡ ó Washington ! oh 
« g u e r r e r o ! oh leg i s lador! oh c iudadano 
«sin tacha ! Aquel que , joven aun , te ha 
«sobrepujado en los c o m b a t e s , c e r r a r á 
«como tú con sus triunfantes manos las 
«heridas de la patr ia . Muy p r o n t o , y te-
«nemos por prenda su voluntad y su 
«genio guerrero si desgrac iadamente 
«fuese necesar io , muy pronto el himno 
«de paz resonará en este templo de la 
« g u e r r a ; entonces el sentimiento uni -
«versal de a legr ía borrará el r ecuerdo 
«de todas las injust ic ias y de todas las 
«opres iones ya los oprimidos olvidan 
«sus ma le s confiándose al porvenir ! . . . . 
«Las ac lamaciones de todos los siglos 

http://pal.it
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«acompañarán al héroe que haga es te 
«beneficio á la Francia y al mundo tan-
»to t iempo conmovido." 

Concluido este discurso se colocaron 
en todas las banderas los crespones ne­
g r o s , y la República Francesa llevó lu­
to por el fundador, d é l a República A m e ­
r i c a n a , como sucede en las monarquías 
por las pérdidas que exper imentan las 
otras . ¿Qué faltaba á esta ceremonia 
p a r a que igualase en grandeza á a q u e ­
l las escenas fúnebres que presenciaba 
Luis VTX para oír de la boca de F le -
chier y de Bossuet el elogio de uno de 
sus guerreros ? No e r a , sin duda , la gran­
deza de las cosas y de los hombres ¡ por 
que se hablaba de Washington delante 
de B o n a p a r t e , y se hablaba en medio 
de una soc iedad que habia visto subir 
al cadalso á otro Carlos I, y seguirle en 
é l mugeres coronadas ! Se podían pronun­
c iar á cada instante los nombres de F l e u -
r u s , de A r e o l a , de R ívo l i , de Zurich, 
de las P i r á m i d e s , y ¡ seguramente estos 
n o m b r e s magníficos podían dar g r a n d e ­
za á un d i s c u r s o , tan bien como los de 
Dunes y de Rocroy! ¿ Q u é faltaba , pues, 
á esta solemnidad p a r a ser del todo g r a n ­
de ? F a l t a b a lo que ni aun los mas gran­
des hombres podían d a r l e ; fal laba antes 
que todo la rel ig ión, no e s a religión de 
apariencias , sino la que v e r d a d e r a m e n ­
te se s iente y sin la cual los muertos 
son s iempre fr íamente cé lebres ; fal taba 
e l genio de B o s s u e t , porque hay g r a n ­
dezas que no se reproducen en las nacio­
nes , y si los Turenas y los Condes han 
tenido s u c e s o r e s , los Bossuet no los t ie­
nen •. faltaba , en fin , c ierta s inceridad, 
porque ese homenage que se tr ibutaba 
á un h é r o e , cé lebre sobre todo por el 
des interés de su a m b i c i ó n , era d e m a ­
siado afectado . sin e m b a r g o , no v a y a ­
mos á creer con la multitud de inter­
pretaciones vu lgares , que todo fuese allí 
pura hipocresía : la hab ia , sin duda ; pe ­
ro ¡ también habia las i lusiones ordina­
rias de la é p o c a , y de todas las épocas ! 
En efecto , mas comunmente se e n g a ­
ñan los hombres á sí mismos que e n ­
gañan á otros. Muchos f r a n c e s e s , como 
los romanos en tiempo de Augusto , creian 
a u n e n la Repúbl i ca , p o r q u e se pronun­
ciaba respetuosamente su nombre ; y no 
es muy s e g u r o que el que ordenó a q u e ­
lla fiesta f ú n e b r e , el mismo general Bo­
naparte no se engañase al ce lebrar á 
Washington , y no creyese , en efecto , 

eject i -
t u -

Tra bajos 
ti dos en In 
Dorias para reci­
bir a los Cónsu­
les. 

n e c e -
que ba­

se supr i -
la misma 

en medio de los 
pr imer Cónsul d e ­

s ­
que así en Francia como en América se 
podia ser el p r i m e r o , sin ser rey ó e m ­
perador. 

Esta ceremonia era 
el preludio de la insta­
lación de los tres Cón­
sules en las Tul ler ias . 
Desde mucho tiempo a n ­
tes se estaban haciendo 
en este palacio las reparac iones 
sarias : se borraban las señales 
bia dejado la Convención , y 
miau los gorros colorados que 
babia hecho colocar 
dorados artesones . El 
bia ocupar el departamento del primer 
p i s o , el mismo que la familia real rei­
nante ocupa durante las recepciones de 
la noche. Su esposa é hijos debian ha­
bitar el entresuelo . La galería de Dia­
na era , como en la actual idad , el ves ­
tíbulo que habia que a travesar para l le­
gar á las habitaciones del gefe del E s ­
tado. El primer Cónsul la hizo adornar 
con bustos que representaban una se­
rie de hombres grandes , procurando mos ­
trar en la elección de aquel los las p r e ­
dilecciones de su espíritu : eran dichos 
bustos , Demóstenes , Ale jandro , Aníbal, 
Scipion , Bruto , Cicerón , Catón , Cesar , 
Gustavo Adol fo , T u r e n a , Conde , Dug-
na í -Trouin , Marlberoubg , E u g e n i o , el 
mariscal de Sajonia , W a s h i n g t o n , F e ­
derico el G r a n d e , M i r a b e a u , Dugom-
m i e r , D a m p i e r r e , Marcean y J o u b e r t ; 
es dec i r , guerreros y o r a d o r e s , defen­
sores de la l ibertad y c o n q u i s t a d o r e s , 
héroes de la a n t i g u a Monarquía y de la 
R e p ú b l i c a , y por ú l t imo , cuatro gene­
rales de la revolución muertos en el c a m ­
po de bata l la . Reunir á su a lrededor las 
glorias de todas las épocas y de todos 
los paises , asi como queria reunir al r e ­
dedor de su gobierno á todos los par ­
tidos , era la inclinación que se c o m p l a ­
cía en manifes tar . 

Pero no debia habitar solo las Tul le ­
r i a s , pues sus dos co l egas debian ocu­
parlas con él. El Cónsul Lebrun fue a lo­
jado en el pabellón de Flora . En cuanto 
al Cónsul C a m b a c e r e s , que ocupaba un 
lugar preferente al Cónsul L e b r u n , r e ­
husó vivir en el palacio de los reyes . 
E s t e p e r s o n a g e de prudencia c o n s u m a d a 
y el único quizas de los hombres de a q u e ­
lla época que no se e n t r e g a s e á i lus io­
nes , dijo á su colega 
falta que fuésemos 

L e b r u n : Ser ia una 
á vivir en las T u -
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Herías; eso no nos conviene a nosotros, 
y por mi parte no iré. El general Bona­
parte querrá pronto vivir so lo , y tendría­
mos que sa l ir : mas vale no en trar .—En 
e fec to , no entró , é hizo que le diesen 
una buena casa en la plaza del Carrou-
s e l , la que tuvo por todo el t iempo que 
Napoleón conservó el imperio . 

Cuando todo estuvo d i spues to , y a l ­
gunos dias después de la fúnebre c e r e ­
monia de los Invál idos , determinó el pri­
mer Cónsul tomar publ icamente posesión 
de las Tu l l er ia s , lo que efectuó con gran 
solemnidad. 

El 19 de Febrero (30 
Los Cónsules se de pluvioso) dejó el L u -
trasladánsoleni- x e m b u r g o , para tras la -
x e X r g o l t darse á su nuevo palacio, 
T n l l e n a s . precedido y seguido de 

un imponente cortejo. Los 
bri l lantes regimientos que habian pasa ­
do de la Holanda á la Vendée y de la 
Vendée á P a r i s , é iban por la centés i ­
ma vez á cubrirse de gloria en las l la­
nuras de Alemania y de I ta l ia , abrían 
la marcha mandados por L a n n e s , Murat 
y Bess ieres . Iban después en carruages , 
casi todos p r e s t a d o s , los minis tros , los 
consejeros de E s t a d o , y las autor idades 
públ i cas ; por ú l t imo , en una hermosa 
carroza l irada por seis caballos iban los 
tres Cónsules. Estos caballos tenían en 
aquel la circunstancia una s igniñcacion 
part icular : eran los que el emperador de 
Alemania habia regalado al general B o ­
naparte con motivo de la paz de C a m ­
po-Formio . Habia también recibido de 
aquel principe un magnifico sable que 
tuvo cuidado de ceñir a q u e l d i a . De e s ­
te modo desplegaba á su a lrededor todo 
lo que recordaba al guerrero pacífico. L a 
mult i tud eslendida por las calles y por 
los malecones que dan á las Tul ler ias , aco-
jió su presencia con vivas aclamaciones . 
Es tas ac lamaciones eran s i n c e r a s , por ­
que saludaban en él la gloria de la F r a n ­
cia y el principio de su prosper idad . Al 
l legar al Carrouse l , la carroza de los Cón­
sules fue recibida por la guardia consu­
l a r , y pasó por delante de dos cuerpos 
de guardia construidos , el uno á la d e ­
recha y el otro á la izquierda del patio 
del palacio. Sobre uno de ellos habia q u e ­
dado la s iguiente inscripción •. L A M O N A R ­

Q U Í A E S T A A B O L I D A E N F R A N C I A Y N O S E R E S ­

T A B L E C E R Á JAMAR. 

Apenas entró en el pa t io , montó el 
pr imer Cónsul á caba l lo , y pasó revista 

á las tropas formadas delante del palacio . 
Cuando l legó al frente de las banderas de 
la 9 6 , 4 3 , y 30 medias b r i g a d a s , bande­
ras ennegrec idas y d e s g a r r a d a s por las 
b a l a s , las saludó , y fue saludado á su vez 
por las ac lamaciones de los soldados. Des­
pués de haber recorrido las filas se co­
locó delante del pabellón de Flora para 
ver las desfilar. En el balcón de pa la ­
cio , s i tuado encima del sitio en que 
es taba el general Bonaparte , se hal la­
ban los Cónsules , las principales auto­
r i d a d e s , y por último la familia de aquel , 
la cual empezaba á tener rango en el 
Estado . Concluida la revista subió á los 
a p o s e n t o s , donde el ministro del interior 
le presentó las autor idades civiles , el de 
la guerra las mi l i tares , y el de marina 
todos los oficíales marinos que momen­
táneamente se encontraban en Paris. Hu­
bo también aquel dia un banquete en las 
Tullerias y en casa de los ministros. 

El servicio del p a l a - Servieio interior 
cío consular se a r r e g l ó ( l e ! p ; i l a c i o c o n _ 
del modo s iguiente : Un s o l a r , 
consejero de Estado an­
tiguo ministro del In ter ior , M. Bene-
z e c h , estaba encargado de la admin i s ­
tración general de este palacio. L o s ayu­
dantes de campo , y con especia l idad 
Duroc , debian hacer los honores del pa­
lacio y reemplazar á esa mult i tud de 
oficiales de todas c lases que ordinaria­
mente l lenan las vastas habitaciones de 
los monarcas europeos . Cada quince d ias , 
el 2 y el 17 de cada mes , recibía el 
pr imer Cónsul al Cuerpo Diplomát ico , 
y una vez cada diez d i a s , en dias di­
ferentes y en de terminadas horas , r e ­
cibía á los Senadores , á los miembros 
del Cuerpo L e g i s l a t i v o , á los del Tr i ­
bunado y á los del Tribunal de Casa ­
ción. Los empleados que necesitaban ha­
blarle debian dir i j irse á los ministros 
de quienes dependían para que los p r e ­
sentasen. El 2 de Ventoso (21 de F e b r e ­
r o ) dos dias después de su instalación 
en las T u l l e r i a s , dio audiencia al Cuer­
po Diplomático. Rodeado de un n u m e ­
roso estado mayor , y teniendo los Cón­
sules á su l a d o , recibió á los r e p r e s e n ­
tantes de los Estados que no estaban en 
guerra con la República. Introducidos por 
M. de Benazech , y presentados por el 
ministro de relaciones e x t e r i o r e s , en­
tregaron sus credenciales al primer Cón­
s u l , quien las transmit ió al min i s tro , 
sobre poco m a s ó m e n o s , como hacen 
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los soberanos en los gobiernos monár­
quicos. Los agentes extrangeros que fi­
guraron en esta audiencia , fueron M. de 
M u s q u i z , embajador de E s p a ñ a ; M. de 
Saudoz-Rol l in , ministro de P r u s i a ; M. 
de Schimmelpenninck, embajador de H o ­
l a n d a ; M. de Serbe l lon i , enviado d é l a 
República Cisalpina; en fin, los encar­
gados de negocios de Dinamarca , de S u e -
cia , de S u i z a , de B a d é n , de Hesse -Cas -
s e l , de R o m a , de G e n o v a , &c. (Moni ­
tor del 4 de Ventoso del año VIII ) . 

Concluida la presentación fueron in­
troducidos estos diversos ministros á la 
presencia de Mad. Bonaparte . 
Revista de las . Cada cinco dias p a s a -
tropa» en el Car- b a el primar Cónsul r e -
rousel. v ista a todos los r e g i ­

mientos que a t r a v e s a ­
ban por Paris para dirigirse á las fron­
teras . Entonces era cuando se d e j a b a 
ver á las tropas y á la multitud , s i em­
pre ansiosa de contemplarle á su paso. 
D e l g a d o , p á l i d o , é inclinado sobre su 
caba l lo , in teresaba y sorprendía á la vez 
por una bel leza grave y tr iste , y por una 
apariencia de mala s a l u d , que e m p e z a ­
ba á inquietar mucho á t o d o s , porque 
j a m a s la conservación de un hombre ha­
bia sido tan deseada como la suya. 

Después de es tas revis tas eran a d m i ­
tidos á su mesa los oficiales de las t ro ­
pas : lo mismo sucedía á veces con los 
ministros e x t r a n g e r o s , los miembros de 
las a s a m b l e a s , los magis trados y los e m ­
pleados de c a t e g o r í a , y en todas e s ta s 
comidas re inaba un lujo decente . E n e s ­
ta naciente corte no babia aun ni d a ­
mas de honor ni chambelanes ; y la e t i ­
queta era s e v e r a , aunque ya a lgo afec­
tada ; cuidando sobre todo abandonar los 
usos del Directorio , bajo el cual una 
ridicula imitación de las c o s t u m b r e s a n ­
t i g u a s , unida á la disolución de las cos ­
tumbres a c t u a l e s , habia dejado sin nin­
guna dignidad la representación e x t e ­
rior del gobierno. En esta naciente cor ­
te todos estaban s i l enc iosos , y o b s e r ­
vaban y seguían con la vista al p e r s o -
nage extraordinario que habia hecho y a 
tan grandes c o s a s , y que hacia e s p e r a r 
otras muchas aun mayores : todos a g u a r ­
daban que les p r e g u n t a s e , y contesta­
ban con deferencia . 

Al dia siguiente de haberse e s t a b l e ­
cido el general Bonaparte en las Tu l l e ­
r ias , al recorrer las con su secre tar io M. 
de Bourrienne, le dijo , «Pues bien , B o u r -
rienne , henos ya aquí en las Tul ler ias ! . . . 
Ahora es prec iso p e r m a n e c e r . " 

FIN D E L LIBRO SEGUNDO 
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Preparativos de guerra.—Fuerza de la coalición en 1800.—Ejército del barón de Me­
tas en Liguria y del mariscal de Kray en Suabia.—Plan de campaña de los aus­
tríacos.—Importancia de la Suiza en esta guerra.—Plan del general Bonaparte.— 
Forma este la resolución de caer sobre el flanco de M. de Kray y sobre la retaguar­
dia de M. de Melas.—Papel que destina á Moreau y que se destina d sí mismo. 
—Creación del ejército de reserva.—Instrucciones d Massena.—Principio de las hos­
tilidades.—El barón de Melas ataca al ejército de Liguria en el Apenino, y lo di­
vide en dos mitades, arrojando á la una sobre el Var y á la otra sobre Genova.— 
Encerrado Massena en Genova se prepara d hacer una tenaz resistencia.—Descrip­
ción de Genova.—Combates heroicos de Massena.—Instancias del primer Cónsul á 
Moreau para empeñarle á dar principio á las operaciones en Alemania con el fin de 
poder socorrer con mas prontitud á Massena.—Paso del Rhin por cuatro puntos.— 
Moreau logra reunir tres cuerpos de los cuatro de su ejército y cae sobre los aus­
tríacos en Engen y StoUach.—Batallas de Engen y de Mwsskirch.—Retirada de los 
austríacos sobre el Danubio.—Acción dada por Saint-Cyr en Riberach.—M. de Kray 
se establece en el campamento atrincherado de Ulma.—Moreau maniobra para de­
salojarle de él.—Movimientos poco acertados de Moreau que afortunadamente no pro­
ducen ningún resultado lamentable.—Encierra Moreau definitivamente á M. de Kray 
en Ulma y toma una fuerte posición delante de Augsburgo, con el fin de aguardar 
en ella los acontecimientos de Italia.—Resumen de las operaciones de Moreau.—Ca­
rácter de este general. 

D espues de haber dirigido á la E u r o ­
pa vivas instancias p a r a obtener la paz , 
instancias que no habrian parecido d ig­
nas á no emanar de un general cub ier ­
to de g l o r i a , no quedaba al pr imer Cón­
sul otro recurso que la g u e r r a , para la 
cual por lo demás se habia p r e p a r a d o 
todo con la mayor act ividad durante 
el invierno de 1799 á 1800 (año VIII). 
Esta guerra fue á la vez la mas leg i t i ­
ma y una de las m a s gloriosas de a q u e ­
lla época heroica . 
F a l t a del Austria . Aunque observando 
en q u e r e r oont i - e l Austr ia en las for-
nuar la guerra . nías m a s comedimien­

to que la Ing la terra , 
h a b i a , no o b s t a n t e , venido á p a r a r en 
las mismas conc lus iones , y rehusado la 
paz . L a vana esperanza de conservar en 
la Italia la ventajosa posición que habia 
adquirido con las victorias de S u w a r o w , 
los subsidios que le sumin i s traban los in­
g l e s e s , la errónea opinión que tenia de 
que agotada la Francia de hombres y de 
dinero no podria sostener una nueva c a m ­
paña , y sobre todo la fatal obst inación 
de M . de T h u g u t , que r e p r e s e n t a b a en 
Viena el part ido de la guerra con la mis ­

ma obstinación que M. Pitt en Londres , 
y que mezc laba en la cuestión mas p a ­
sión personal que verdadero patriot ismo; 
todas es tas causas reunidas habian con­
ducido al gabinete austr íaco á cometer 
una falta pol ít ica de las m a s g r a v e s ; la 
de no aprovecharse de una buena s i tua­
ción para negociar. Se neces i taba es tar 
enteramente ciego p a r a creer que los 
triunfos que habian debido á la incapa­
cidad del Direc tor io , se obtendrían t a m ­
bién de un gobierno n u e v o , c o m p l e t a ­
mente r e o r g a n i z a d o , p r o d i g i o s a m e n t e a c ­
tivo y dir igido por el pr imer capitán del 
s ig lo . 

El archiduque Car­
los , que unia á ver­
daderos talentos mi­
l i tares mucha mode­
ración y m o d e s t i a , 
habia señalado todos 
los pel igros que t r a e ­
ría consigo la continuación de la guer ­
r a , y la dificultad de hacer frente al 
cé lebre a d v e r s a r i o que iba á e n t r a r e n 
la lid. Por única contestación se le r e e m ­
plazó en el mando de los e jérc i tos a u s ­
tr íacos , pr ivándose asi del único g e n e -

El arch iduque C a r ­

los d e s a p r u e b a la 
guerra , y es r e e m ­
p l a z a d o por M. d e 
K r a y en el m a n d o 
d e los e j érc i tos im­
p e r i a l e s . 
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ral que hubiera podido dirij irlos con al­
gunas probabi l idades de buen éxito. La 
deposición de este p r i n c i p e , que se qui ­
so dis imular confiriéndole el titulo de 
gobernador de B o h e m i a , fue a m a r g a m e n ­
te sentida por el e jérc i to i m p e r i a l , sin 
e m b a r g o de haber le dado por sucesor al 
barón de K r a y , que se habia dist inguido 
en la ú l t ima c a m p a b a de Ital ia. M. de 
Kray era un oficial va l i ente , de capac i ­
dad , e x p e r i m e n t a d o , y no se mostró in­
digno del mando que se le [confirió. 

Para l lenar el vacio 
que habian dejado los r u - Subs id ios , d a d o s 
sos en las filas de la coa- a . l o s P »"c ipc s 
l ic ión, el Austria , s ecun- ¿ £ £ 3 *. J í™ 
. M ' i i » » » empeñar los a le-

dada por la I n g l a t e r r a , v a n t a r n u e v o s 

ObtUVO de los estados del cont ingentes . 
Imperio un suplemento 
de fuerza bastante considerable . Por un 
tratado part icular firmado el 16 de Mar­
zo por M. de W i c k h a m , ministro bri ­
tánico cerca del Elector de B a v i e r a , se 
obligó es te principe á proporcionar a d e ­
m a s de su contingente legal como miem­
bro del imperio , un cuerpo supletorio de 
12000 bávaros . Otro tratado del mismo 
género firmado el 20 de Abril con el du­
que de W u r t e m b e r g , proporcionó al e j é r ­
cito coal igado otro cuerpo de 6000 wur-
t emburgueses . Por ú l t i m o , el 30 de Abril 
el mismo negociador obtuvo del e lector 
de Maguncia un cuerpo de 4 á 6000 ma-
gunc ienses ; y todos bajo las mismas con­
diciones pecuniar ias . A d e m a s de los g a s ­
tos de rec lu tamiento , de equipo y de 
manutención de las t r o p a s , la Inglater­
ra garant izaba á los principes a lemanes 
coal igados que no se tratar ía sin su in­
tervención con la F r a n c i a , y se obl iga­
ba á hacerles rest ituir sus e s t a d o s , cual ­
quiera que fuese el éxi to de la guerra: 
en cambio exigía de dichos principes la 
promesa de no escuchar ninguna propo­
sición de paz a is lada. 

De todas es tas tropas a lemanas las 
de Bav iera eran las m e j o r e s ; seguían­
las las de W u r t e m b e r g , pero las de Ma­
guncia eran milicias sin disciplina ni va­
lor. Independiente de estos cont ingen­
tes r e g u l a r e s , se habia excitado á los 
paisanos de la Selva Negra á tomar las 
a r m a s , asustándoles con la idea de los 
desas t re s que cometían los franceses , 
quienes en aquel la época desvastaban 
mucho menos que los imperia les los c a m ­
pos cul t ivados de la desdichada A l e m a ­
nia. 

El ejérci to imperal E j . r c i t 0 • 
de Suab ia , con todos e s - r ¡ a l d o stiabia. 
tos cuerpos aux i l iares , 
ascendía á unos 130,000 hombres , de los 
cuales 30,000 es taban de guarnición en 
las p l a z a s , y 120,000 en el ejército de 
operaciones . E s t a b a este provisto de una 
arti l lería numerosa y buena , aunque in­
ferior á la art i l ler ía f r a n c e s a , y sobre 
todo de una soberb ia c a b a l l e r í a , como 
es co s tu m b re en los ejérci tos austr íacos . 
El E m p e r a d o r tenia a d e m a s 120,000 
hombres en L o m b a r d i a , al t 0 U e 

mando del barón de Mélas. i ' V k r r i í V 
s e s c u a d r a s ing l e sas , r e u ­

nidas en el M e d i t e r r á n e o , y c r u z a n d o 
sin ce sar en el golfo de Genova a p o ­
yaban todas las operaciones de los a u s ­
tríacos en Ital ia . A d e m a s debian l levar­
les un cuerpo auxi l iar de ingleses y de 
e m i g r a d o s , reunido entonces en Mahon 
y que hacian subir á 20,000 h o m b r e s , 
es tando convenido que este cuerpo d e ­
sembarcar ía en T o l ó n , dado caso que el 
e jérc i to imperia l encargado de operar 
junto al Apenino lograse vencer la li­
n e a del Var. 

Habian creido también poder reunir 
a lgunas tropas rusas á a lgunas inglesas , 
y d e s e m b a r c a r l a s en las costas de F r a n ­
cia para excitar levantamientos en B é l ­
g i c a , en Bretaña y en la V e n d é e ; p e ­
ro la voluntaria inacción de los rusos y 
la pacificación de la V e n d é e , d e s b a r a ­
tó esta operación , con la que conta­
ban mucho los al iados. 

T e n i a , p u e s , la coa- » - i . . fe„. 
,. . ' ^ ' , l otal de las tro-
hcion p a r a cont inuar la coaligadas, 
guerra con la Francia 
una fuerza de cerca de 300,000 h o m b r e s , 
150,000 en S u a b i a , 120,000 en I t a l i a , y 
20,000 en M a h o n , estando secundada 
ademas por toda la marina inglesa . P r e ­
ciso es decir que esta fuerza hubiera 
sido muy insuficiente contra la Franc ia 
reorganizada y en posesión de todos sus 
medios ; p ero contra la Francia a p e n a s 
salida del caos á donde la babia arro­
jado la debi l idad del Directorio, era una 
fuerza c o n s i d e r a b l e , y con la cual se 
hubieran podido obtener grandes resul ­
tados , si se hubiese sabido emplear . Añá­
dese que era una fuerza real y poco pro­
pensa á rebaja porque los 300,000hom­
bres que la componían es taban acos tum­
brados á las fatigas y s i tuados junto la 
misma frontera que debian atacar: c ir­
cunstancia importante , porque todo e j é r -

1 2 ' 
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cito visofto difícilmente res is te á los pr i ­
meros trabajos de la guerra , y si a d e ­
mas tiene que andar un camino muy 
largo para l legar al teatro de e l la , 
su número disminuye en proporción 
de las distancias que tiene que recor­
rer . 

Debemos dar á conocer la d i s tr ibu­
ción de las tropas coa l igadas , y el plan 
con arreg lo al cual debian operar . 
p , _ , „ M. de Kray á la c a ­
rian de la coalt- , , , .,A „ „ „ , 
c ¡ o n beza de los 150,000 hom­

bres que m a n d a b a , ocu­
paba la S u a b i a , colocado en medio del 
ángulo que forma el Rhin en este ter­
ritorio cuando después de haber a t r a ­
vesado del E s t e al Oeste desde Cons­
tanza hasta Basi lea se vuelve b r u s c a ­
mente para correr hacia el Norte d e s ­
de Basi lea hasta S trasburgo . En esta s i ­
tuación teniendo M. de Kray á su flan­
co izquierdo la Suiza y á su flanco dere­
cho la A l s a c i a , observaba todas las de­
sembocaduras del Rhin por donde los 
ejérci tos franceses podían penetrar en 
Alemania . M. de K r a y no tenia la p r e ­
tensión de pasar el rio p a r a invadir el 
suelo de la Repúbl ica , pues su papel al 
principio de la c a m p a b a debia ser me­
nos activo. L a iniciativa de las o p e r a ­
ciones estaba re servada al ejército de 
Italia , fuerte de 120,000 h o m b r e s , y s i ­
tuado , por consecuencia de las ventajas 
que habia obtenido en 1799 en el mismo 
pie del Apenino. Es te ejército debia blo­
quear á G e n o v a , tomarla si era pos ible , 
sa lvar e n s e g u i d a el Apenino y el V a r y 
presentarse delante de To lón , donde los 
ingleses y los emigrados del Mediodía, 
mandados por el general Villot, uno de 
los proscriptos del Fructidor debian r e u ­
nirse con los austr iacos . Una nueva in­
vasión en la provincia de Francia que 
contenia el mayor de nuestros e s t a b l e ­
cimientos m a r í t i m o s , era muy del g u s ­
to de los ingleses , y á ellos debe atri­
buirse en gran parte es te p l a n , que des­
pués fue tan criticado. Suponíase que 
cuando el ejército austr íaco de Ital ia , 
el c u a l , grac ias al c l ima de la L igur ia , 
podia empezar las operaciones antes que 
el de S u a b i a , hubiese penetrado en la 
P r o v e n z a , el pr imer Cónsul abandona­
ría el Rhin para cubrir el Var , con cu­
yo medio tendría entonces el mar i sca l 
K r a y una ocasión para empezar sus ope ­
raciones. Encontrándose as i la Suiza e s ­
trechada entre dos ejérci tos victoriosos, 

debia caer natura lmente en sus manos , 
sin que hubiese necesidad de renovar 
contra ella los impotentes esfuerzos de la 
campaña anterior . L a s hazañas de L e -
courbe y de Massena en los Alpes ha ­
bian separado á los aus tr iacos de la idea 
de toda operación en grande dirigida e s ­
pecialmente contra la Suiza , l imitándo­
se á una simple observación de este t er ­
ritorio. El ex tremo izquierdo del m a ­
riscal de Kray debia encargarse de es te 
cuidado en S u a b i a , y la cabal ler ía de l 
barón de M e l a s , inútil en el Apenino, 
debia hacer lo mismo en la Lombardía . 
El plan de los aus tr iacos consistía , pues, 
en contemporizar en S u a b i a , operar al 
momento en Ital ia , ade lantarse por este 
lado hasta el V a r , y cuando atraídos 
los franceses sobre el V a r , d e s g u a r n e ­
ciesen el R h i n , p a s a r este r i o , a v a n ­
zar en dos masas la una al E s t e por B a ­
silea , y la otra al Mediodía por N i z a , y 
al lanar a s i , sin a t a c a r l a , la formidable 
b a r r e r a de la Suiza. 

Los jueces en mater ia de operacio­
nes mil itares han censurado mucho al 
Austr ia de haber descuidado á la Suiza , 
lo que permitió a l genera l Bonaparte d e ­
sembocar por e l l a , para arro jarse sobre 
el flanco del mariscal de K r a y , y sobre 
la re taguardia del barón de Melas. No­
sotros c r e e m o s , y de ello se podrá j u z ­
gar por la exposición de los hechos , que 
ningún p l a n , por seguro que f u e s e , era 
posible en presenc ia del general B o ­
naparte , y con la i r r e p a r a b l e falta de 
dejar á la Suiza en m a n o s de los f r a n ­
ceses . 

Para comprender bien es ta m e m o r a ­
ble c a m p a ñ a , y j u z g a r sanamente las d e ­
terminaciones de la par tes be l igerantes , 
es menester figurarse con exact i tud la 
posición de la S u i z a , y la influencia que 
debia tener en las operaciones mi l i tares , 
sobre todo, al punto á que habian l le ­
gado , ^i, 

Hacia las fronteras orien- n ( , c „ l n . „ „ 
. , j i n • D e s c r i p c i ó n 

ta les de la Francia e m - d e i a c o r ( i ¡ . 
p iezan los Alpes á e l evar- u e r a de los 
se del centro del continen- Alpes. Ope-
te europeo. En seguida se raciones que 
prolongan hacia el E s t e , s e - pueden ña-
parando la Alemania de I ta - c c r l a F r a n -
lia y dejando á un lado el •? y Al.,s~ 
Danubio y sus afluentes, y \ r a I a ' ? s d (

t

) S 

i i. i n i A „ i lados de esta 
al otro e l Pó y todos los c o r d i H í . r a . 
pequeños n o s que le hacen 
tan caudaloso. L a p a r t e de los Alpes mas 
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próx ima á Franc ia es la que forma la 
Suiza. Su prolongación constituye el Ty-
rol que hace muchos siglos per tenece al 
Aus tr ia . 

Cuando los ejérci tos austr iacos se a d e ­
lantan hacia Francia se ven obl igados 
á subir el valle del Danubio por un la­
d o , y del Pó por otro, s e p a r a d o s en dos 
masas que obran á lo largo de la cor­
di l lera de los Alpes . Mientras es tas dos 
masas ó cuerpos permanecen en Bav ie ­
ra y en Lombardía pueden comunicarse y 
a travesar los Alpes por el Tyrol que p e r ­
tenece al e m p e r a d o r ; pero cuando l le ­
gan á Suabia junto al alto D a n u b i o , y 
al Piamonte junto al Pó super ior , se en­
cuentran separados uno de otro , porque 
la Suiza independiente y neutral les c ier­
ra el paso . 

E s t a neutralidad de la Suiza es un obs­
táculo que la política de Europa ha 
puesto sabiamente entre la Francia y el 
Austria para disminuir los puntos de 
a taque entre es tas dos potencias temi­
bles . En e fec to , si la Suiza se franquea 
al Aus tr ia , esta puede adelantar sus e j é r ­
citos comunicando l ibremente desde el 
valle del Danubio al valle del P ó , y 
amenazando á las fronteras de Francia 
desde Bas i lea hasta Niza. E s t e es un p e ­
l igro inmenso para la F r a n c i a , porque 
se ve obl igada á tomar sus precauciones 
y estar sobre sí desde las bocas del 
Rhin hasta las bocas del Ródano , mien­
tra que si los Alpes suizos quedan cer­
r a d o s , puede concentrar to !as sus fuer­
zas sobre el Rhin , desprec iando el a t a ­
que que pueda hacérsele por el Medio­
día , visto que j a m a s ha salido bien á 
los imperia les una operación sobre el 
V a r , á causa de lo largo del rodeo. La 
neutral idad de la Suiza es pues una gran 
ventaja p a r a la Francia . 

Importancia c a - P e r 0 0 0 l o

f

 e S m e n 0 S 

p i u l d e l a S u i z a . P a r a e l Austr ia y aun 
puede serlo mas que p a ­

ra la Franc ia . En efecto , si la Suiza l le­
ga á ser el teatro de las hos t i l idades , 
el ejército francés puede invadirla p r i ­
mero , y como su infantería es inteli­
g e n t e , ágil y v a l i e n t e , y tan a p r o p ó ­
sito para la guerra de montañas como 
para la de l lanuras , t iene muchas pro­
babi l idades de mantenerse en el la. L a 
prueba es tá en la misma campaña de 
1799. Si los Alpes son atacados por la 
gran cordi l lera del lado de I t a l i a , p u e ­
de el e jérc i to francés oponer la r e s i s ­

tencia que Lecourbe opuso á S u w a r o u 
en las gargantas del San G o t a r d o ; y si 
son atacados del lado de Alemania por 
la parte baja , opone tras de los lagos 
y los rios la resistencia que opuso M a s -
sena tras el lago de Zur ich , y que con­
cluyó con la memorable batal la de e s ­
te nombre. Asi p u e s , cuando el e j érc i ­
to francés se apodera de la Suiza , t i e ­
ne una posición amenazadora , de la cual 
puede aprovecharse para a lcanzar ex­
traordinarios r e s u l t a d o s , como se verá 
pronto en la narración de las o p e r a c i o ­
nes del general Bonaparte . 

En efecto , los dos ejércitos a u s t r i a ­
cos que se hallen el uno en Suabia y 
el otro en el P iamonte , s eparados por 
la S u i z a , no tienen ningún medio de 
c o m u n i c a r s e , y los franceses d e s e m b o ­
cando por el lago de Constanza de un 
l a d o , y por los grandes Alpes del otro, 
pueden arrojarse sobre los flancos del 
ejérci to de Suabia ó sobre las r e t a g u a r ­
dias del ejército de Italia. Este pel igro 
es imposible de ev i tar , cualquiera que 
sea el plan que se a d o p t e , á menos de 
no volver cincuenta leguas a t r á s , y r e ­
troceder hasta Baviera por un lado y 
hasta Lombardía por otro. 

Hubiera sido , p u e s , X r e s t i d o t 

preciso que los austr íacos que*podían to-
hiciesen una de e s t a s c o - m a r i 0 5 atu­
s a s : ó que perdiendo las rriáco». 
ventajas que habian con­
seguido en la última campaña , nos a b a n ­
donasen á la vez la Suabia y el Pia­
monte ; ó que si rehusaban hacer tal s a ­
crificio , probasen hacerse dueños d é l a 
Suiza por un ataque genera l , lo que no 
podia sal ir les b i en , porque era a tacar 
de frente un obstáculo casi insuperable , 
contra el cua l se habian ya es tre l lado; 
ó , en fin , que se dividiesen como lo h i ­
cieron en dos grandes e jérc i tos , q u e ­
dando separados por la S u i z a , que se 
encontraba asi colocada sobre sus flan­
cos y sus r e t a g u a r d i a s . E s verdad que 
s iguiendo es te últ imo part ido , hubieran 
podido disminuir cons iderablemente uno 
de los dos e jérc i tos para aumentar el otro 
no dejando , por e j e m p l o , al barón de 
Mélas sino los medios necesarios para 
contener á M a s s e n a , y aumentar hasta 
200,000 hombres el ejercito de Suabia; 
ó hacer lo contrario reuniendo sus pr in­
cipales fuerzas en el Piamonte. Pero en 
uno de es tos casos tenia casi que en­
tregar la I t a l i a , la I t a l i a , obje to único 



91 LIBRO TRRORRO. 

y la presa mas ard ientemente codic ia­
da de la guerra \ y en el otro tenia que 
abandonar sin combatir el Rhin , la Se l ­
va Negra , las fuentes del D a n u b i o , y 
acortar á los franceses el camino de 
Viena : e r a , en fin , en ambos casos d a r ­
nos una gran ventaja , porque aumentar 
uno de los dos ejérc i tos a 200,000 hom­
b r e s , era dar la victoria á la potencia 
que poseyera al general B o n a p a r t e , por ­
que , en e f e c t o , solo el genera l B o n a ­
p a r t e podia entonces mandar un e j é r ­
cito de 200,000 h o m b r e s á la vez. 

No h a b i a , p u e s , ningún plan ente ­
ramente seguro p a r a el A u s t r i a , s iendo 
los franceses dueños de la Suiza , lo q u e , 
de p a s o , p r u e b a que la neutral idad Sui ­
za está muy bien inventada en el in­
terés de las dos po tenc ias , aumentando 
sus medios defensivos y disminuyendo 
sus medios ofensivos; es d e c i r , que da 
á su seguridad todo lo que quita á su 
poder agresor . Nada mejor podria h a ­
cerse en el interés de la paz general . 

Los austr iacos no tenian , p u e s , m u ­
chos part idos que t o m a r , y por mas que 
se ha d icho . eligieron quizas el solo po­
s i b l e , decidiéndose á contemporizar en 
Suabia y á operar v ivamente en I t a l i a , 
quedando separados por el obstáculo de 
la Suiza que les e r a imposible destruir . 
Pero en esta posición podían conducir­
se de varias maneras , y es menes ter 
confesar que no solo no adoptaron la 
m e j o r , sino que ni aun supieron preveer 
los p e l i g r o s , que les amenazaban . Obs ­
tinándose en creer que los ejérc i tos fran­
ceses es taban an iqui lados ; no suponien­
do que el de Alemania fuese capaz de 
tomar la ofensiva y pasar el Bhin en p r e ­
sencia de 150,000 austr iacos apostados en 
la Selva N e g r a ; imaginándose aun m u ­
cho menos que se pudiesen pasar los 
Alpes donde no habia caminos y en la 
estación de los ye lo s , y no viendo por 
otra parte el t ercer e jérc i to que podria in­
tentar el p a s a r l o s , se abandonaron á una 
confianza que les fue fatal. No obstan­
t e , para ser j u s t o s , debemos reconocer 
que muchos se habrían equivocado co­
mo e l l o s , porque su seguridad d e s c a n ­
saba sobre obstáculos al parecer inven­
cibles. Pero pronto les enseñó la ex ­
periencia que delante de un a d v e r s a ­
rio tal como el genera l B o n a p a r t e , to­
da seguridad era engañosa y podia ser 
m o r t a l , aunque se fundase en b a r r e r a s 
in superab le s , rios ó montañas de nieve. 

La Franc ia tenia dos e jérc i tos ; el de 
Alemania que por la reunión de los e j é r ­
citos del Rhin y de la Helvecia ascendía 
á 130,000 h o m b r e s , y el de L igur ia r e ­
ducido á unos 40,000- En las tropas de 
H o l a n d a , de la Vendée y del interior 
babia e lementos d i seminados para for­
mar un tercer e j é r c i t o ; pero solo una 
super ior habil idad adminis trat iva podia 
r e u n i d o s á t iempo y sobre todo de im­
proviso en el punto en que era nece­
s a r i a su presenc ia . El general B o n a p a r ­
te imaginó emplear estos d iversos m e ­
dios como s igue: 

Massena con el e j é r - V a J l o e c l o 

cito de Liguria noaumen- d e I ' e r a , Bo­
tado pero si abastec ido M a p a r t c . 
de v íveres y municiones, 
tenia órdén de permanecer en el A p e ­
nino entre Genova y Niza y sos tenerse 
alli como en unas Termopi las . El e jérc i ­
to de Alemania al mando de Moreau a u ­
mentado todo lo p o s i b l e , debia hacer 
falsas demostrac iones de paso por toda 
la extensión del Rhin desde S t r a s b u r g o 
á Bas i lea y desde Bas i lea á Constanza; 
marchar después ráp idamente al abr igo 
del parapeto natural que forma este rio, 
seguir hasta Schaf touse , echar alli cua­
tro puentes á la v e z , caer en masa s o ­
bre el flanco del mar i sca l de K r a y , s o r ­
p r e n d e r l e , arro l lar le en desorden ha­
cia el a l to Danubio , ade lantárse le si era 
posible , cor lar le el camino de Viena , en­
volverle q u i z á s , y hacer le sufrir uno de 
esos memorables d e s a s t r e s , de que ha 
habido en este siglo mas de un e j e mp lo . 
Si el ejército de Moreau no l legaba á t e ­
ner tanta for tuna , podia s i empre a r r o ­
j a r á M. de Kray sobre ü l m a y Rat i sbo-
n a , obl igarle asi á descender el Danu­
bio , y a le jar le de los A l p e s , de modo 
que no pudiese nunca enviar alli n ingún 
socorro. Hecho e s t o , tenia orden de des­
tacar su a la derecha hacia la Suiza , pa­
ra secundar la pel igrosa e m p r e s a cuya 
ejecución se r e s e r v a b a el general B o n a ­
p a r t e . El tercer e j é r c i t o , l lamado de r e ­
s e r v a , cuyos e lementos apenas exist ían, 
debia formarse entre Ginebra y Dijon 
y es tar allí á la mira de los p r i m e r o s 
acontec imientos y pronto á socorrer á 
Moreau en caso de neces idad. Pero si 
Moreau lograba l levar á cabo al m e n o s 
una p a r t e de su p l a n , es te ejérc i to de 
reserva marchando á las órdenes del g e ­
neral Bonaparte á Ginebra, y de Ginebra 
al Va la i s , dando la mano a l d e s t a c a m e n -
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to sacado del e jérc i to do Alemania , y p a ­
sando en seguida el monte San Bernar­
do sobre los hielos y las n i e v e s , debia 
por medio de un prodigio mayor que el 
de Annibal , caer sobre el Piamonte , co­
ger por la re taguardia al barón de M e ­
las ocupado delante de Genova , envol­
verle , dar una batal la decis iva y si la ga­
naba obl igarle á que rindiese las a r ­
m a s . 

Seguramente , si la ejecución corres ­
pondía á tal p l a n , ninguna concepción 
mas hermosa hubiera j a m á s honrado la 
memoria de ningún guerrero antiguo ó 
moderno; pero la ejecución es la sola 
que dá á las combinaciones mi l i tares 
su v a l o r , porque pr ivadas de este m é ­
rito no son mas que vártas q u i m e r a s . 

Para la ejecución habia en es te c a ­
so que vencer una infinidad de dificul­
t a d e s , que se hal laban en la reorgan i ­
zación de los e jérc i tos del Rhin y de 
L i g u r i a , en la creación del e jérc i to de 
r e s e r v a , en el secreto que debia g u a r ­
darse sobre su creación y dest ino , y por 
ú l t imo , en el doble paso del Rhin y de 
los A l p e s , equivalente el segundo á to­
do lo que el ar te de la guerra ha i d e a ­
do de mas extraordinar io . 
E s f u e r z o d e l pr i - El pr imer cuidado del 
mer Cónsul p a r a general Bonaparte había 
poner á los e j ér - sido rec lutar el e j erc i ­
c i o s franceses to. Las deserciones en 
en e s tado de en- el inter ior , las e n f e r m e -
trar en c a m p a ñ a , dades y los combates le 
habian reducido á 250,000 hombres en 
el momento que hacia frente á una coa­
lición g e n e r a l , lo que apenas se c r e e ­
ría sino lo acreditasen documentos j u s ­
tificativos. Por fortuna estos 250,000 hom­
bres que es taban perfectamente a g u e r ­
ridos eran capaces de luchar contra 
un número doble de enemigos . El p r i ­
mer Cónsul habia pedido al Cuerpo L e ­
gislativo 100,000 conscr ip tos , que se le 
habian concedido con un verdadero c e ­
lo patriótico ; lo que era de esperar a ten­
diendo á que la g u e r r a , después de ha­
berse rechazado las ofertas de paz he­
chas por la Francia , era legítima y evi ­
dentemente n e c e s a r i a , y la menor d u ­
da hubiera sido cr iminal : no habia a d e ­
mas por qué temerla . Estos 100,01)0 jóve­
nes conscr iptos , combinados con 230,000 
soldados veteranos , debian formar un 
ejérci to exce lente . Los Prefectos n u e v a ­
mente ins t i tu idos , y ya en posesión d e 
sus d e s t i n o s , daban al reclutamiento una 

act ividad que j a m a s había t e n i d o ; pero 
á pesar de t o d o , no podían presentar ­
se los conscr iptos en sus cuerpos , ins tru i ­
dos y en disposición de servir, s ino d e s ­
pués de cinco ó se is meses . El p r i m e r 
Cónsul tomó el part ido de retener en 
el interior del pais los cuerpos des t ru i ­
dos por la g u e r r a , y emplear los en cua­
dros de instrucción para los nuevos re ­
clutas. Por el contrario , encaminó hac ia 
la frontera á los cuerpos capaces de e n ­
trar en c a m p a ñ a , teniendo cuidado de 
tras ladar de las filas de los que debian 
permanecer en el interior á las de los 
que iban á combat ir á todos los so lda­
dos que estaban en es tado de servir bien¿ 
y solo obrando asi pudo juntar 200,000 
hombres para tras ladar los i n m e d i a t a m e n ­
te a las fronteras: pero esto b a s t a b a b a ­
j o su mano hábil y poderosa . 

Al mismo t iempo ? • • . • 
, , .. . y L l a m a m i e n t o h e -

apelo á los sent imien- c h o a , o s v o h m l a _ 
tos patriót icos de la r ¡ o s . 
Francia . Dirij iéndose 
á los so ldados de las pr imeras r e q u i s i ­
ciones , á quienes el desal iento genera l , 
consecuencia de los reveses su fr idos , ha­
bia vuelto á sus hogares , hizo reunir á 
la fuerza á los que se habian m a r c h a ­
do de sus filas sin licencia, y se es forzó 
en desper tar el celo de los que las t e ­
nían l e g a l e s ; tratando al mismo t i e m ­
po de excitar las incl inaciones mi l i tares 
en todos los j ó v e n e s , cuya imaginación 
se inflamaba al nombre del general B o ­
napar te . A u n q u e se habia enfriado el e n ­
tus iasmo de los pr imeros dias de la R e ­
volución , la vista del enemigo en n u e s ­
tras f ronteras reanimaba los corazones ; 
y no era un socorro que se debia d e s ­
preciar el que podia ofrecer, a u n , el en­
tus iasmo de los voluntarios . 

Al c u i d a d o que se ponía en el al ista­
m i e n t o , añadió el pr imer Cónsul a l g u ­
nas re formas útiles en lo relat ivo á la ad­
ministración y á la organización del e j é r ­
cito. P r i m e r a m e n t e creó los 
inspectores de r e v i s t a , en- Lreac ionde 
cargados de hacer constar el ¡oíesdTre-
número de los hombres p r e - v ¡ , t a 

sentes de todas a r m a s , y 
de impedir que el tesoro pagase m a s sol­
dados que los que aparec ían en sus r e ­
gistros. E n la art i l l er ía hizo un cambio 
de la mayor im­
portanc ia . LOS Reforma importante res-
t renes de e s ta V00?0

 » 'os conductores 
. . m „ „ „ „ „ „ „ de la artí l lena. 
arma eran en-
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tunees conducidos por carre teros p e r t e ­
necientes á compañías de t r a s p o r t e s , que 
no estando retenidos por el sentimiento 
de honor , como sucedía á los otros sol­
d a d o s , cortaban al pr imer pel igro los ti­
rantes de sus caba l los , y e m p r e n d í a n l a 
fuga dejando los cañones en poder del 
enemigo. C r e y e n d o , p u e s , el pr imer 
Cónsul que el conductor encargado de 
l levar una pieza de art i l lería al lugar del 
combate presta un servicio tan grande 
como el arti l lero que hace uso de ella; 
que corre el mismo pel igro , y que 
por lo tanto necesita el mismo móvil 
mora l , es decir el honor , convirtió á los 
conductores de la arti l lería en soldados 
vestidos de u n i f o r m e , y que formaban 
p a r t e de los regimientos del arma. Eran 
estos 10 ó 12,000 hombres montados que 
debian manifestar tanto celo en conducir 
sus piezas delante del enemigo, ó en re­
t irarlas r á p i d a m e n t e , como los que las 
servían e n c a r g a r l a s , apuntarlas y d ispa­
rar las . Esta reforma estaba en sus pr inc i ­
pios , y hasta mas larde no podria produ­
cir sus útiles consecuencias . 

o , La art i l lería y la c a -
K e c r u i s a de c a - . ¿ , . 
b a i i o s . ba l l ena tenían también 

necesidad de cabal los . 
No teniendo el primer Cónsul ni t iem­
po ni medios para c o m p r a r l o s , mandó 
hacer una requisa extraordinaria de un 
caballo por cada t r e i n t a : esta era una 
necesidad dura pero inevitable. Los e j é r ­
citos debian proveerse desde luego de 
ellos tomándolos de los sitios en que 
se ha l lasen , y después de las provin­
cias cercanas mas próx imas . 
Txa • i „ El primer Cónsul h a -Deseraciado es- , . r . , , » -
tado del eiérci- b l £ » enviado á Massena 
to de Liguria. los fondos de que po­

dia disponer p a r a a c u ­
dir al socorro del desgraciado ejérc i to 
de Liguria: de los 60,000 hombres que 
lo componían por la reunión de los e j é r ­
citos de Lombardía y de Ñapóles , de s ­
pués de la sangrienta batal la de T r e b -
b i a , habia quedado reducido por la mi­
seria á unos 40,000, pudiendo solo p r e ­
sentar poco mas de 30,000 combat ien­
tes. El trigo e s c a s e a b a , pues no podia 
venir ni del Piamonte ocupado por los 
a u s t r i a c o s , ni por el m a r , guardado por 
los ingleses . Aquel los infelices so ldados 
no tenían, p u e s , p a r a a l imentarse m a s 
que las cosechas del Apenino , cas i nu­
las como todo el mundo s a b e , y ni aun 
querían entrar en los hospitales , donde 

faltaban has ta los pr imeros a l i m e n t o s ; 
v iéndoseles vagar por el camino de Niza 
á Genova devorados por el hambre y las 
c a l e n t u r a s , y presentando el mas do lo­
roso de los e s p e c t á c u l o s , cual es el de 
los valientes á quienes d e j a morir de 
hambre la patr ia que defienden. 

Provisto Massena de algunos fondos 
que le habia remitido el g o b i e r n o , habia 
comprado todo el tr igo a lmacenado 
en Marse l la , y puesto en camino p a r a 
Genova; pero desgrac iadamente d u r a n ­
te aquel invierno, tan r igurosos los v ien­
tos como el e n e m i g o , no cesaban de 
contrariar la navegación entre e s ta s dos 
c iudades reemplazando en cierto modo el 
bloqueo que no podían continuar los in­
gleses con motivo de la mala estación. 
No obstante , habiendo logrado l legar a l ­
gunos c a r g a m e n t o s se dio de nuevo pan 
á las tropas de la L i g u r i a ; d i s tr ibuyén­
doles ademas a r m a s , z a p a t o s , a lgunas 
prendas de vestuar io , y esperanzas . R e s ­
pecto á la energía militar no se n e c e ­
sitaba nada para insp irárse la , porque j a ­
mas habia visto Franc ia soldados que 
soportasen con m a s firmeza los reveses . 
Aquel los vencedores de Cast ig l ione , de 
Areola y de Rívoli babian sufrido sin 
conmoverse las d e r r o t a s de Cassano , de 
Novi y de la T r e b b i a , y el temple que 
habían adquir ido no se habia a l terado 
bajo los golpes de la fortuna a d v e r s a ; 
y sobre todo la presencia del genera l 
Bonaparte á la cabeza del g o b i e r n o , y 
la del general Massena al frente del e j é r ­
cito los habr ía an imado si de ello hubie ­
se habido neces idad. No se neces i taba 
mas que a l i m e n t a r l o s , vest ir los y a r m a r ­
los p a r a sacar de el los los m a s grandes 
servicios , y p a r a esto se hizo cuanto se 
pudo. Por medio de a lgunos actos de s e ­
veridad restablec ió Massena la disciplina, 
quebrantada entre es tas tropas , y reunió 
algo mas de 30,000 h o m b r e s , impacien­
tes de e m p r e n d e r de nuevo bajo sus ór­
denes el camino de la fértil I tal ia . 

El p r i m e r Cónsul le C o n d l l c t a s e n a _ 
prescr ib ió una conouc- l a d a a M a s 

sena. 
ta hábi lmente concebi ­
da. Tres pasos es trechos á t ravés del 
Apenino conducían de la vert iente con­
tinental á la vert iente marí t ima • eran 
es tos el de la B o c h e t t a , que d e s e m b o ­
caba en Genova ; el de Cadibona que lo 
hacia en S a v o n a , y el de Tende en Ni­
za. El pr imer Cónsul ordenó á Massena 
que no dejase m a s que débi les d e s t a c a -
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méritos en la g a r g a n t a de Tenda y en 
la de Cadibona , lo necesario para ob ­
servar estos p a s o s , y que se concentra­
se con 25 ó 3 0 , 0 0 0 hombres sobre Ge­
nova. Estando esta ciudad fuertemente 
guarnecida no era muy probable la in­
vasión del Mediodía de la Franc ia , y 
en todo caso poco temible , porque los 
austr iacos no serian tan temerarios que 
se adelantasen mas al lá del V a r , sobre 
Tolón y las Bocas del B ó d a n o , dejando 
á Massena á su re taguardia . Por otra p a r ­
te , podia Massena caer con sus 3 0 , 0 0 0 
hombres reunidos sobre los cuerpos que 
hubiesen a travesado los desfi laderos del 
Apenino ; seguro en es te caso del triun­
fo , porque teniendo en cuenta la na­
turaleza de aquel los lugares estrechos 
y e s c a r p a d o s , era difícil que encontra­
se mas de 3 0 , 0 0 0 hombres á la vez. H a ­
b i a , p u e s , medios de hacer frente por 
todas par te s al enemigo. Por desgrac ia , 
la ejecución de este exce lente plan no 
era sino para un general que hubiese 
tenido la prodigiosa habil idad del ven­
cedor de Montenotle •. s in e m b a r g o , el 
pr imer Cónsul e s taba seguro de tener 
en Massena un tenaz defensor de las a l ­
turas del A p e n i n o , y capaz de p r e p a ­
r a r operaciones que entretuviesen al ba­
rón de MéJas en L i g u r i a , durante todo 
el t iempo necesario para las sabias com­
binaciones d« 1 plan de campaña . 

Preciso es d e i r , no o b s t a n t e , que 
el e jérc i to de Liguria fue tratado como 
si se le dest inase al sacrificio-, no se le 
envió ni un hombre ni mas mater ia l que el 
necesario. A otra parte sed ir i j ian los prin­
cipales esfuerzos del gobierno, porque en 
otra par te debian darse los golpes mas 
grandes . El e jérc i to de Liguria e s taba ex­
puesto á p e r e c e r , para dar á los otros 
t iempo de salir victoriosos. ¡Tal es la 
dura fatalidad de la guerra que pasa de 
la cabeza de los unos á la cabeza de los 
o t r o s , obligando á estos á morir , para 
que aquel los vivan y triunfen! 
El ejército del . El e jérc i to mejor t r a -

Rhin. t a a ° * u e e * Q u e D a J ° l a s 

órdenes de Moreau e s ­
taba dest inado á operar en Suab ia . Asi, 
p u e s , se le envió cuanto fue posible en 
nombres y en mater ia l , haciéndose l o s 
mayores esfuerzos para a segurar l e una 
art i l lería completa y todos los grandes 
medios necesar ios para que pudiese p a ­
sar el Rhin de improviso, y por un solo 
punto si era pos ib le . E l general Moreau, 

T O M O i. 

de quien se ha dicho D , 
es taba celoso el p r i m e r f i a z o n e s q u e h « -
n - i -L . bo para d a r al 
Cónsul iba p u e s , a fpal M o r e 3 u 

tener á sus órdenes el ?3ü,000 hombres , 
e jérc i to mas bri l lante 
y numeroso de la Repúbl ica, compues to 
de unos 1 3 0 , 0 0 0 h o m b r e s , en tanto que 
el de Massena no tenia mas que 3 6 , 0 0 0 , 
y 4 0 , 0 0 0 á lo mas el del pr imer Cónsul. 
No era e s t o , sin e m b a r g o una vana l i ­
sonja hecha al orgullo de Moreau ; p u e s 
motivos mas serios habian d e t e r m i n a d o 
esta distribución de fuerzas . L a opera­
ción dest inada á arro jar á M. de Kray 
hacia Ulma y Ratisbona e r a de la m a s 
alta importancia p a r a el buen éxi to de, 
la campaña genera l ; porque en p r e s e n ­
cia de aquellos dos poderosos e jérc i tos 
austr iacos que a v a n z a b a n hacia nues t ras 
f ront eras , se necesi taba p r i m e r o h a b e r 
alejado al uno, para poder pasar los A l ­
pes por la re taguardia del otro. E s t a p r i ­
mera operación d e b i a , p u e s , e m p r e n ­
derse con medios decis ivos que asegura­
sen su buen r e s u l t a d o ; y aunque el pr i ­
mer Cónsul aprec iaba mucho el mérito 
de Moreau, se es t imaba m a s á sí propio , 
para que no creyese que en el caso de 
tener que carecer de r e c u r s o s uno de 
los dos , se hal laba él e n disposic ión 
de pasarse sin ellos mejor q u e Moreau . 
Además el sentimiento que le d i r i j i a en 
aquel la ocasión era mas grande , mediando 
los negocios del Estado, que la mi sma g e ­
nerosidad , porque era el amor á la c a u s a 
pública que anteponía á todo ínteres p a r ­
ticular, bien fuese el suyo ó el de los 
otros. 

Si bien el ejérci to del Rhin se hal laba 
como los demás de la República, c u b i e r ­
to con los harapos de la m i s e r i a , era 
un ejército excelente , y aunque a u m e n ­
tado con algunos reclutas , solo lo n e c e ­
sario para rejuvenecer le , es taba compues­
to en su mayoría de aquel los so ldados 
viejos que bajo las órdenes de Pichegrú, 
de K l é b e r , de Hoche y de Moreau ha ­
bian conquistado la H o l a n d a , las ori l las 
del Rhin , pasado a lgunas veces es te rio, 
y aun aparec ido en el Danubio. No se ha­
bría podido decir sin injusticia que eran 
mas val ientes que los del ejército de I ta ­
lia , pero presentaban todas las cua l i ­
dades de tropas perfectas , pues eran p r u ­
dentes , s o b r i o s , d i sc ip l inados , i n s t r u i ­
dos y va l i en te s , y sus gefes d ignos de 
mandarlos . L a formación de este e j é r ­
cito en divisiones completas de todas a r -

13 



9 8 LIBRO T E R C E R O . 

mas y obrando s e p a r a d a m e n t e , habia con­
tribuido á desenvolver hasta el m a s a l ­
to punto los talentos mi l i tares de los g e ­
nerales que las mandaban. Es tos g e n e ­
ra les de división , iguales en m é r i t o , 
aunque de méritos d i v e r s o s , e r a n : L e -
L e c o u r b e c o u r b e , el oficial m a s hábil 

de su t iempo para la g u e r r a 
de las m o n t a ñ a s ; L e c o u r b e , cuyo glo­
rioso nombre repet ían los ecos de los 
JíUr.hepanse. Alpes \ Richepanse , que unía 

r á un valor audaz una rara 
i n t e l i g e n c i a , y que hizo de allí á poco 
á Moreau en los campos de Hobenlinden 
el servicio mayor que un lugarteniente 
puede haber hecho j a m a s á su general; 
S a i n t - C y r . Sa int -Cyr , espíritu f r i ó , pro-

i fundo, carác ter poco socia­
ble , pero adornado de todas las cua l i ­
dades de un general en g e f e ; en fin, el 
~ joven Ney á quien un valor he -

y" róico dirigido por un dichoso ins­
tinto de la g u e r r a , le habia hecho ya 
popular en todos los e jérc i tos de la Re­
pública. A la cabeza de todos estos lu-
. g a r - t e n í e n t e s e s taba Moreau , 
lYl. O I* í? T12 • i * 

' espíritu lento , indeciso á veces , 
pero sólido , y cuyas indecisiones se ter ­
minaban en resoluciones cuerdas y fir­
mes cuando se hal laba frente á frente 
del pel igro. La exper ienc ia habia e s p e ­
c ia lmente formado y extendido su gol­
pe de vista mi l i tar : pero mientras su 
genio marcia l se engrandecía en medio 
de las pruebas de la g u e r r a , su c a r á c ­
ter civil déb i l , acces ib le á todas las in­
fluencias, habia sucumbido y a , y debia 
sucumbir de nuevo á las p r u e b a s de la 

Iiol í t ica, que solo es dado sobrepujar á 
as a lmas fuertes y á los ta lentos ver­

daderamente e levados . Por lo d e m á s , la 
fatal pasión de los celos no habia a l ­
terado aun la pureza de su corazón ni 
corrompido su patr iot ismo. Por su expe­
riencia , su costumbre de mando y su a l ­
ta reputación mi l i tar , era , después del 
general Bonapar te , el único hombre ca­
paz de mandar 100,000 soldados. 
Plan par t i cu lar , El plan deta l lado que 
t r a i a d o por el l e . h a D , a prescr i to el 
pr imer Cónsul a pr imer Cónsu l , cons i s -
M o r e a u . t ia en desembocar en 

Suabia por el punto que 
le permit iese obrar mejor sobre el ex­
tremo izquierdo del mariscal de K r a y , 
de modo que pudiera a d e l a n t a r s e á es­
te ; s eparar le de la B a v i e r a y e n c e r r a r ­
le entre el alto Danubio y el Rh in ; en 

cuyo caso el e jérc i to aus tr íaco de S u a ­
bia e s taba perd ido . P a r a lograr es te r e ­
sul tado se neces i taba p a s a r el Rhin , no 
por dos ó tres p u n t o s , sino por uno s o ­
lo , el m a s próx imo posible de Cons­
tanza ; operación s ingu larmente a t r e v i ­
da y dif íc i l , p o r q u e se t r a t a b a de p o ­
ner de l otro lado del r io , y en p r e s e n ­
cia del enemigo, 100,000 hombres á la 
vez con todo su m a t e r i a l , y se debe con­
fesar que antes de la batal la de W a g r a m 
ningún general habia pasado un rio con 
un conjunto tan grande de efectos y 
de hombres , y con el arro jo que el ca­
so requería . A s i , p u e s , era n e c e s a r i a 
mucha des treza p a r a engañar á los aus­
tr iacos a c e r c a del punto e legido p a r a 
el p a s o , mucha audacia en su e jecución, 
y lo que s iempre se neces i ta , mucha 
dicha. El pr imer Cónsul habia mandado 
reunir en las afluencias del Rbin, y p a r ­
t icularmente en el Aar , un número con­
s iderable de b a r c a s , p a r a echar tres ó 
cuatro puentes á la vez á d i s tanc ia d e 
u n a s cien toesas unos de otros . Pero res­
taba hacer penetrar ta les combinac io ­
nes en el ánimo frío y poco a u d a z d e 
Moreau . 

Después de haber desp legado el p r i ­
m e r Cónsul un celo extraordinar io en 
todo lo concerniente al e jérc i to de Li­
guria y de A l e m a n i a , se aplicó á sacar 
de la nada un ejérc i to que muy p r o n ­
to llevó á cabo grandes c o s a s , b a j o el 
título de e jérc i to de re serva . 

P a r a que es te e j é r - . • , , . , 
Cito l l enase SU objeto , Creac ión del e,er-

, , ' cito de reserva . 
era menes ter no solo 
c r e a r l e , sino hacer esto sin que nadie 
lo creyese . V a m o s á exponer como s e 
condujo p a r a obtener es te doble r e s u l ­
t a d o . 

As i como el pr imer Cónsul habia s a ­
bido encontrar en Holanda y en las 
fuerzas acumuladas en Paris por el Di­
r e c t o r i o , los medios de pacificar á la Ven­
dée en t iempo oportuno , supo hal lar en 
la Vendée pacificada los recursos nece­
sar ios p a r a crear un e j é r c i t o , que lan­
zado de improviso en el teatro d e las 
operaciones mi l i tares , debia c a m b i a r la 
suer te de la campaña . Al escr ib ir al g e ­
neral B r u ñ e , comandante superior d e 
las provincias del O e s t e , le d ir ig ía las 
s igu ientes p a l a b r a s , que e x p r e s a b a n tan 
bien su modo de o b r a r , as i como el d e 
los g r a n d e s m a e s t r o s en mater ias de a d ­
ministración y de g u e r r a : 

v ¡m. 
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«Mandadme á decir si a p a r t e de las 
«cinco medias br igadas . que os pedí por 
»el últ imo c o r r e o , podéis disponer aun 
»de una ó dos medias brigadas , que vol­
v e r á n á su destino dentro de t res m e -
»ses . Es menester resolvernos á medir la 
'Francia como otras veces el valle del Adi-
»ge; esto no es mas que la relación de las 
•décadas á los dias.» (4 de Ventoso del 
año VI1L—5 de Marzo de 1800. (Despa­
cho de la secretar ia de Es tado . ) 

Aunque los ingleses no debian estar 
muy inclinados á hacer nuevos d e s e m b a r ­
cos en el continente desde su aventura 
del T e x e l , y sobre todo desde que los 
rusos se separaron de la coal ic ión, no 
se p o d i a , sin embargo , dejar sin defen­
sa la vasta extensión de nuestras costas 
desde Zuiderzeé hasta el golfo de Gas ­
c u ñ a , y mucho mas estando tan recien­
te la pacificación de la Vendée . El p r i ­
mer Cónsul d e j ó , p u e s , en Holanda una 
fuerza mitad francesa mitad holandesa 
para guardar un pais tan precioso p a ­
ra la Franc ia , y formándola en divis io­
nes act ivas^completas en todas a r m a s y 
prontas á m a r c h a r , confirió su mando á 
A u g e r e a u . Cuando por consecuencia de 
las operac iones se hubiese a s e g u r a d o que 
no era de temer ningún d e s e m b a r c o , es ­
te cuerpo de operaciones de Augereau 
debia subir | el Rhin y cubrir las r e t a ­
guard ias de Moreau en Alemania. 

De entre los 60,000 hombres reunidos 
desde las costas de la Normandia hasta 
las de Bretaña y del Poitou, eligió el 
p r i m e r Cónsul las medias br igadas que 
se resentían de la g u e r r a , y las encar­
gó la custodia del pais insurrecc ionado. 
A d e m a s cuidó de reduc ir la fuerza e fec­
tiva de aquel las , haciendo pasar al e j é r ­
cito activo los soldados capaces de s e r ­
vir , dejándolas asi en disposición de r e ­
cibir mayor número de conscriptos , á los 
que debian instruir á la vez que g u a r ­
daban las costas . L a s distr ibuyó en s e ­
guida en cinco reducidos c a m p a m e n t o s 
compuestos de todas a r m a s , prontos á 
ponerse en marcha á la p r i m e r a s e ñ a l , y 
mandados por buenos oficiales. Dos de 
estos campamentos e s taban en Bé lg ica , el 
uno en Lie ja y el otro en Maéstricht, y am­
bos dest inados á contener e s ta c o m a r c a , 
minada y trabajada por el c l e r o , y á 
concurrir en caso de necesidad á la d e ­
fensa de Holanda. Habia otro en Lila pron­
to á a r r o j a r s e sobre el Somma y la Nor­
mandia ; otro en Saint L ó , y por últ imo 

otro en Rennes , que era el m a s n u m e ­
roso , pues contaba de 7 á 8,000 so ldados . 
L a fuerza de los otros ascendía á 4 ó 
5000 ; componiendo entre todos como unos 
90,000 h o m b r e s , que debian a u m e n t a r s e 
hasta el doble con el ingreso en ellos de 
los nuevos conscriptos. Debian a d e m a s 
servir de policía en los pa i ses rec i ente ­
mente conquistados , tales como la B é l ­
gica , y en los paises hacia poco pacifi­
cados, como la N o r m a n d i a , la B r e t a ñ a 
y el Poitou. El pr imer Cónsul habia m a n ­
dado reg is trar los bosques para buscar 
las armas ocul tas , y comenzado á formar , 
con el atract ivo de un enganche venta­
joso , tres ó cuatro batal lones c o m p u e s t o s 
de todos los individuos que habian con­
traído en la guerra civil c o s t u m b r e s a v e n ­
tureras , y quer ia sin dec írse lo enviarlos 
á Egipto. Respecto á los gefes babia s e ­
ñalado á todos res idencias a l e j a d a s del 
teatro de la guerra c iv i l , endulzando la 
amargura de su dest ierro con pens iones 
suficientes á proporc ionar les un v e r d a d e ­
ro b ienestar . 

Tomadas e s tas d i spos i c iones , queda­
ban de los 60,000 h o m b r e s reunidos p a r a 
la pacificación del in ter ior , como unos 
30,000 soldados e x c e l e n t e s , inclusos en 
las medias b r i g a d a s que habian sufrido 
menos en la g u e r r a . Los unos habían 
vuelto á Par is de spués de la e jecución 
d e M . d e F r o t t é en N o r m a n d i a ; los otros 
es taban en Bre taña y en la Vendée . Con 
ellos formó el pr imer Cónsul tres b r i ­
l lantes d i v i s i o n e s , dos en B r e t a ñ a , en 
Rennes y en N a n t e s , y la t e r c e r a en 
Paris . E s t a s divisiones debian c o m p l e ­
t a r s e á toda p r i s a ; proveerse del m a t e ­
rial que se hal lase á mano , y procurar ­
se el d e m á s ya en camino , por los m e ­
dios que vamos á dar á conocer. P a r a 
ello tenían orden de d ir i j irse á la fron­
tera , midiendo la F r a n c i a , según el len­
guaje del p r i m e r Cónsul , como otras 
veces media el e jérc i to de I ta l ia el va­
l le del Adige . L a l legada de e s t a s divi­
s iones á Suiza e s t a b a i r revocab lemente 
fijada p a r a el m e s de Abri l . 

Exis t ia también otro recurso , que con­
sist ía en los depósi tos del ejército de Egip­
to, es tac ionados en el mediodía de la Fran­
cia, por no haber podido e n v i a r á los reclu­
tas á sus cuerpos por la imposibi l idad de 
a t r a v e s a r el mar s i empre guardado por 
los i n g l e s e s ; a s i , p u e s , añadiendo á e s ­
tos depós i tos a lgunos conscr iptos podían 
s a c a r s e de el los catorce buenos bata l ló ­

l a * 
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nes aptos p a r a entrar en campaña. Dió-
se l a orden de encaminar los á Lyon 
al momento que estuviesen completos; 
con lo cual se contaba con una división 
excelente y capaz de hacer los m a y o r e s 
servicios . 

Lo mas difícil y pesado en la forma­
ción de un ejército es la organización de 
la art i l ler ía: el pr imer Cónsul que q u e ­
ria formar el ejército de reserva en el 
E s t e , tenia en los depósitos de Auxon-
n e , de Besanzon y de Brianzon los m e ­
dios de reunir sesenta bocas de fuego con 
todo su personal y mater ia l . Dos hábi les 
oficiales de arti l lería que le eran adictos; 
los generales Marmont y Gassendi fueron 
despachados de Paris con orden de p r e ­
parar las sesenta p iezas en aque l lo s di­
versos depósitos, sin decir donde se r e u ­
nirían. 

Fa l taba señalar el pun-
Jiedios empica- t o d o n d e s e r e u n i r i a n 
dos para d.s.mi,- t d e g t fuerzas dise-
lar la tormacion , 0 - r. u-
del ejército de minadas. Si se hubiese 

procurado ocultar en s i ­
lencio tales prepara t ivos 

solo se hubiera logrado lo contrario; p e ­
ro conociéndolo asi el pr imer Cónsul qui­
so engañar al enemigo con el mismo rui­
do que iba á hacer. Para lograrlo mandó 
insertar en el Monitor un decreto de los 
Cónsules mandando la creación de un e j é r ­
cito de reserva que debia formarse en 
Dijon y componerse de 60,000 hombres; 
saliendo al mismo t iempo Berthier , que 
babia quedado pasivo con la entrada de 
Carnot en el ministerio de la guerra , 
en posta para aquel punto, á fin de em-

Sezar la organización de dicho ejérc i to , 
[izóse también un enérgico l lamamien­

to á los antiguos voluntarios de la R e ­
volución , que después de una ó dos cam­
pañas babian vuel to á sus h o g a r e s , in­
vitándoles á presen tarse en Di jon , á 
cuya ciudad se envió con mucha osten­
tación algún material y unos cuantos cons­
criptos . Antiguos oficiales dirigidos al 
mismo p u n t o , presentaron una a p a r i e n ­
cia de cuadros p a r a e m p e z a r la ins truc­
ción de dichos conscriptos . Los periodis­
tas , que solo con gran sobriedad podian 
hacer mención de los asuntos mil i tares , 
tuvieron facultad p a r a decir cuanto se 
les antojó respecto al ejérci to que se o r ­
ganizaba en Dijon, y pudieron l lenar sus 
periódicos con los deta l les que concer­
nían á aquel . Todo esto era suficiente 
p a r a atraer á Dijon los espías de toda 

la E u r o p a , como en e f e c t o , no faltaron, 
concurriendo en gran número . 

Si las divis iones formadas en Nantes , 
Rennes y Paris con las tropas sacadas 
de la V e n d é e ; si la división formada en 
Tolón, Marsel la y Aviñon con los depó­
sitos del e jérc i to de E g i p t o ; y si la ar­
til lería preparada en Besanzon , Auxon-
ne y Brianzon con los recursos de es tos 
a r s e n a l e s , se hubiesen reunido en Di­
jon , todos se habrían enterado del se­
creto del pr imer Cónsul. Pero como to­
dos creian en la existencia del e jérc i to 
de r e s e r v a , se guardó mucho de o b r a r 
asi . Encaminó a q u e l l a s divisiones hacia 
Genova y L a u s a n a por caminos d i feren­
tes , de tal modo que la atención públ i ­
ca no pudiera fijarse sobre ningún pun­
to ; y as i pasaban por refuerzos destina­
dos al ejérci to del B h i n , que es tando 
estendido desde S t r a s b u r g o hasta Cons­
t a n z a , podia parecer el obje to hacia 
que s e dirigían aque l los refuerzos . E l 
material de guerra preparado en los ar­
senales de Auxonne y de Besanzon pa­
saba as imismo por un suplemento de 
art i l lería des t inado al mi smo e j é r c i t o , 
y los preparat ivos que se hacian en B r i a n ­
zon parecían corresponder al e jérc i to de 
L igur ia . También envió el primer Cón­
sul un convoy de aguard iente á Ginebra, 
que tampoco indicaba su objeto porque 
nuestro ejérc i to de Alemania tenia su 
base de operac iones en S u i z a ; y man­
dó fabricar en los departamentos r i b e ­
reños del Ródano 2,000,000 de rac iones 
de g a l l e t a s , des t inadas á a l imentar al 
ejérci to de r e s e r v a en medio de la e s ­
teri l idad de los Alpes . De esta cant idad 
1,800,000 raciones subieron s ecre tamen­
te el Ródano hacia Ginebra , y las 200,000 
fueron enviadas os tens ib lemente á T o ­
lón p a r a dar á suponer que es tos inu­
s i tados r e p u e s t o s se habian hecho p a r a 
la mar ina . Por ú l t i m o , las divisiones 
puestas ya en m a r c h a , y conducidas len­
tamente y sin fat igar las hacia Ginebra 
y Lausana ( e n efecto tenian la mitad d e 
Marzo y todo Abril p a r a hacer su m a r ­
cha) , recibían en el mismo camino lo que 
las fa l taba de v e s t u a r i o , z a p a t o s , fus i ­
les y caba l lo s ; pues habiendo señalado 
el pr imer Cónsul el que debian seguir , 
y previsto cu idadosamente la n a t u r a l e ­
za de sus n e c e s i d a d e s , les tenia p r e p a ­
rados en cada lugar que a travesaban s o ­
corros ya de e s ta espec ie y ya de la 
o t r a , procurando s i empre no l lamar la 
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atención por una gran reunión de m a t e ­
riales en un mismo punto. Hasta la cor­
respondencia relativa á estos p r e p a r a ­
tivos se habia sustraido del ministerio 
de la guerra , sosteniéndose s e c r e t a m e n ­
te entre el pr imer Cónsul y los gefes de 
los c u e r p o s , por medio de ayudantes de 
campo que iban y venían en posta , que 
lo veían todo con sus o j o s , que todo lo 
hacian d irectamente , armados con las or­
denes irres ist ibles del pr imer Cónsul , y 
que por otra parte ignoraban el plan g e ­
neral á que concurrían. 

Es te escreto es taba profundamente en­
cerrado entre el primer Cónsul, Berthier 
y dos ó tres generales de ingenieros y 
de art i l ler ía . Ninguno de ellos lo hubie­
ra revelado porque el secreto es un a c ­
to de obediencia que obtienen los go­
biernos en proporción del ascendiente 
que e j e r c e n , y bajo es te título ninguna 
indiscreción tenia que temer el del pr i ­
mer Cónsul. No viendo los espías extran­
geros , que habian acudido á Dijon , mas 
que algunos conscr iptos , a lgunos volun­
tarios , y varios oficiales a n t i g u o s , se c r e ­
yeron muy astutos descubriendo que na­
da habia allí que tuviese fundamento, y 
que era evidente que el pr imer Cónsul 
hacia todo aquel ruido p a r a asus tar al 
barón de M e l a s , é impedirle que pene­
trase por las bocas del Ródano, p e r s u a ­
diéndole que hallaría en el Mediodía de 
Franc ia un ejército de reserva capaz de 
detener le . As i lo creyeron todas las p e r -

Buria que hi- S O I i a S < i « e S « d . e c i a n J U e " 
zo toda la Eu- c e s e n l a materia ; y pron-
ropa respecto to los periódicos ingleses 
al ejército de l lenaron sus co lumnas con 
reserva. mil y mil burlas y s a r c a s ­

mos. También se repart ió 
una car icatura á propósi to del ejérci to 
de r e s e r v a , que representaba á un niño 
dando la mano á un inválido con pier­
nas d e palo . 

E s t o era j u s t a m e n t e lo que mas d e ­
seaba el pr imer C ó n s u l ; que se b u r l a ­
sen en aquel momento de sus proyectos; 
porque entretanto marchaban sus divi­
siones , se p r e p a r a b a el material nece­
sario en las fronteras del Es te , y en los 
pr imeros d ias de Mayo un ejérc i to i m ­
provisado es taba pronto ó á secundar á 
M o r e a u , ó á lanzarse m a s allá de los 
Alpes para cambiar la faz de los acon­
tecimientos. 

E l pr imer Cónsul no habia descu ida­
do á la marina . Desde la correría que el 

a lmirante Bruix habia he - Algunos socor-
cho el año anterior por ros dados á la 
el Mediterráneo con las marina, 
fuerzas combinadas de 
Franc ia y de E s p a ñ a , la grande e scua­
dra que dirijia habia vuelto á entrar 
en Brest . Componíase esta de quince na­
vios españoles y de unos veinte f rance ­
s e s , en todos unos c u a r e n t a , los cuales 
estaban bloqueados á la sazón por vein­
te navios ingleses . Aprovechándose el pri­
mer Cónsul de los primeros recursos p e ­
cuniarios que logró r e u n i r , envió á la 
escuadra a lgunos víveres y par te de sus 
a t r a s o s , excitándola á que no se de jase 
bloquear aunque viniesen treinta contra 
ve in te , á salir á la pr imera ocasión aun­
que tuviese que a r r o s t r a r un combate , y 
que si podia mantenerse en el mar , p a ­
sase el e s t r e c h o , se presentase delante 
de Tolón, recogiese algunos buques en­
cargados de conducir socorros al E g i p ­
t o , y fuese e n s e g u i d a á hacer levantar 
el bloqueo de Malta y de Alejandría . De­
sembarazados los caminos , el comercio 
solo bastaba para abastecer de nuevo las 
guarniciones f r a n c e s a s , d i seminadas en 
las costas del Mediterráneo. 

Tales eran los cuidados que dedicaba 
el primer Cónsul á los negocios mi l i tares , 
en tanto que con MM. S i e y e s , Cambace­
r e s , T a l l e y r a n d , Gaudin y otros colabo­
radores se ocupaba en reorganizar el go ­
bierno , res tablecer la hac ienda , c rear 
una administración civil y judicial y n e ­
goc iar , en fin, con la Europa . Pero no 
le bas taba concebir los planes y p r e p a r a r 
su ejecución, sino que necesitaba hacérse­
los comprender á sus lugar- tenientes , que 
aunque sometidos á su autoridad consular , 
no le e s taban entonces tan completamente 
s u b o r d i n a d o s , como lo estuvieron des ­
p u é s , cuando bajo el título de m a r i s c a ­
les del imperio obedecían á un e m p e r a ­
dor. Sobre todo el plan prescri to á Mo­
reau habia trastornado Resistencia de Mo-
SU cabeza fria y t ími- pean al plan que se 

d a , l lenándole de e s - le habia propuesto, 
panto y de asombro la 
operación que se le t razaba . Ya hemos 
hablado del terreno en que debia o p e r a r . 
Hemos dicho que el Rhin corre del Este 
al O es t e , de Constanza á Basi lea y se di­
rige desde Basi lea al Norte pasando por 
B r i s a c h , S trasburgo y Maguncia. E n el 
ángulo que describe se halla el pais co­
nocido con el nombre de S e l v a - N e g r a , 
pais arbolado y montañoso, cortado por 
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desfi laderos que conducen del valle del 
Rhin al valle del Danubio. El ejérci to fran­
cés y el austr íaco ocupaban en cierto mo­
do los tres lados de un t r i á n g u l o : el 
ejérci to francés ocupaba dos desde S t r a s -
burgo á Bas i lea , y desde Basi lea á Scha-
flbuse, y el ejérci to austr íaco uno solo, 
desde S trasburgo á Constanza. T e n i a , 
p u e s , este la ventaja de poder concen­
trarse con mas facilidad. Teniendo M. de 
Kray el ala izquierda de su e j é r c i t o , que 
se hallaba á las órdenes del príncipe de 
B e u s s , en los a lrededores de Constanza; 
la d e r e c h a , en los desfi laderos de la Sel ­
v a - N e g r a hasta S t r a s b u r g o , y su centro 
en D o n a u - E s c h i n g e n , en el punto de in­
tercepción de todos aquel los caminos , p o ­
dia encontrarse rápidamente en el mis­
mo sitio que Moreau e l ig iese para p a s a r 
el r i o , bien fuese desde S trasburgo á Ba­
silea , ó desde Basi lea á Constanza. E s t e 
e r a el objeto de las inquietudes del g e ­
neral f r a n c é s , que temía no se p r e s e n ­
tase M. de Kray con su ejérci to en m a ­
sa en el punto elegido para el p a s o , ha ­
ciendo es te i m p o s i b l e , y quizas d e s a s ­
troso . 

No lo creía as i el p r i m e r Cónsul ; y 
s i , al contrario , que el e jérc i to francés 
podia concentrarse con facil idad sobre 
el flanco izquierdo del e jérc i to de M. de 
K r a y , y obl igarle á internarse . Para lo­
grar lo , q u e r i a , como hemos d i c h o , 
que aprovechándose el e jérc i to francés 
del parape to que lo c u b r í a , es decir , 
del Rhin, subiese rio arr iba con p r o n ­
titud , se reuniese entre Bas i lea y S c h a -
flbuse, que con las barcas s ig i losamen­
te d i spues tas en las afluencias del r io , 
echase en una mañana cuatro puentes , 
y que desembocando en número de 
80 ó 100,000 h o m b r e s , entre Stokach y 
Donan-Eschíngen cayese sobre el flanco 
de M. de K r a y , le cor tase de su reser­
va y del a la i z q u i e r d a , y a r r o j a s e sus 
res tos hacia el alto Danubio. Ejecutan­
do esta operación con prontitud y v i ­
g o r , pensaba el p r i m e r Cónsul que el 
e jérc i to austr íaco podia ser des trozado . 
L o que él mismo hizo mas tarde p a r ­
tiendo de un punto diferente , pero en 
los mismos lugares a lrededor de Ulma, y 
lo que l levó á cabo aque l mismo año por 
el monte de S. B e r n a r d o , prueban que 
nada tenia este plan de impract icable . 
Creía a d e m a s que no maniobrando el 
e jérc i to francés en terreno e n e m i g o , pues 
yendo por la ori l la i zquierda le e r a fá ­

cil marchar sin c o m b a t i r , p o d r i a , to­
mando c iertas precauc iones , ocultar dos 
ó tres jornadas á M. de Kray , y es tar en 
el sitio del paso , antes que e s t e g e n e ­
ral hubiese reunido medios p a r a i m p e ­
dirlo . 

E s t e era el plan que habia turbado 
el ánimo de Moreau, poco a c o s t u m b r a ­
do á combinaciones tan a trev idas . T e ­
mía , que advert ido á t iempo M. de K r a y , 
se presentase con todas sus fuerzas al 
encuentro del ejérci to francés , y lo a r r o ­
j a s e al rio. Moreau prefería aprovechar ­
se de los puentes que exist ían en S t r a s ­
b u r g o , Brisach y Bas i l ea para d e s e m ­
bocar en varias co lumnas en la ori l la 
derecha: y por e s t e medio pensaba di ­
vidir la atención de los austr iacos , a traer­
los pr inc ipalmente hacia los desfi laderos 
de la S e l v a - N e g r a que venían á salir á 
los puentes de S t r a s b u r g o y de Br isach; 
y después de a traer los á estos desf i lade­
ros , ocul tarse de p r o n t o , costear el Rhin 
con las columnas que hubieran a t r a v e ­
sado es te r i o , y co locarse delante de 
Schaffouse p a r a cubrir el paso del resto 
del e jérc i to . 

El plan de Moreau no de jaba de t e ­
ner m é r i t o , pero tampoco es taba exen­
to de graves c o n t r a s , porque si procu­
raba evitar el pe l igro de un solo paso 
verif icado en m a s a , el dividir e s ta 
operac ión tenia el inconveniente de di ­
vidir las f u e r z a s , de lanzar sobre el 
t e r r e n o enemigo dos ó tres co lumnas , y 
de hacer les e j ecutar una marcha pe l igro ­
sa de flanco has ta Schaffouse, donde d e ­
bian pro teger el ú l t imo y m a s i m p o r ­
tante paso del rio. Por ú l t i m o , este plan 
tenia la desventa ja de no dar sino p o ­
cos ó ningunos r e s u l t a d o s , porque no lan­
zaba al e jérc i to francés entero y á la vez 
sobre el flanco izquierdo del marisca l de 
K r a y , único medio de ade lantarse al g e ­
neral austr íaco é incomunicar le con la 
B a v i e r a . 

E s un espectáculo digno de la cons i ­
deración de la historia el que ofrecían 
es tos dos h o m b r e s , opuestos el uno al 
otro en una c ircunstancia interesante que 
tanto hacia resa l tar la diferencia de sus 
ta lentos y de sus c a r a c t e r e s . El plan de 
M o r e a u , como sucede comunmente á los 
p lanes de los hombres de segundo or­
d e n , solo tenia las apar ienc ias de la p r u ­
d e n c i a ; si bien podia tener buen éxi to 
por el modo con que fuera e jecutado , 
p o r q u e , lo repe t imos de nuevo , en la 
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ejecución eonsiste todo; pues á veces 
por ella se estre l lan las m e j o r e s combi­
naciones y salen bien las peores . Sin 
embargo Moreau pers i s t ía en sus ideas . 
Queriendo el pr imer Cónsul persuadir le 
por la mediación de otra persona hizo ve­

nir á Paris al general 
El general Des- D e s s o l e s , gefe de es ta-
soles es l lama- do mayor del ejército de 
do á Paris. Alemania , hombre de ta­
lento fino, de penetrac ión , y digno de 
servir de lazo entre dos hombres p o d e ­
rosos y suscept ib le s ; porque sabia con­
ciliar á sus super iores , lo que no acon­
tece muy frecuentemente á los subor­
dinados. El pr imer Cónsul lo l l a m ó , 
p u e s , á Paris bác ia mediados de Mar­
zo (fin de Ventoso ) le detuvo algunos 
dias á su l a d o , y después de haberle ex ­
plicado sus i d e a s , no solo hizo que las 
comprendie se perfectamente sino t a m ­
bién que les d iese la preferencia sobre 
las de Moreau. Pero no por eso dejó de 
pers ist ir en aconse jar al p r i m e r Cónsul 
que a d o p t a s e el plan de M o r e a u , por­
que , según d e c i a , e r a menester dejar al 
gefe que maniobra obrar según sus ideas 
y c a r á c t e r , y mas cuando el de que se 
trataba e r a un hombre digno del mando 
que se le habia confiado.—Vuestro plan, 
dijo al pr imer Cónsul, es mas grande , 
mas decis ivo y probablemente mas s e ­
guro, pero no es tá adaptado al genio que 
lo debe poner en ejecución. Vuestro mo­
do de hacer la guerra es superior al de 
todos; Moreau tiene el suyo que e s , sin 
duda inferior al vuestro, pero es , no o b s ­
tante , excelente . Dejadle obrar y o b r a ­
rá con s e g u r i d a d , aunque con lentitud, 
proporcionándoos los resul tados que n e ­
cesitáis p a r a el triunfo de vuestras com­
binaciones genera les . S i , por el contra­
rio , queréis imponer le vuestras i d e a s , lo 
turbare i s , bas ta le ofenderéis , y no o b ­
tendréis nada de él por haber quer ido 
sacar demasiado.—-El pr imer Cónsul, tan 
versado en el conocimiento de los hom­
bres como en el de su ar te , aprec ió los 
prudentes consejos del general Dessoles 
y cedió á e l los .—Tenéis razón, le d i j o ; 
Moreau no es capaz de comprender ni 
de e jecutar el plan que he concebido. 
A s i , p u e s , que obre como quiera con tal 
que a r r o j e al mariscal de K r a y hacia 
Ulma y R a t i s b o n a , y envié en segu ida 
su a la derecha hacia la Suiza. El p lan 
que no comprende ni se a t r e v e á e j e -
« u t a r , voy yo á e jecutar lo en otra p a r ­

te del teatro de la g u e r r a . L o que é l no 
se a treve á hacer en B e l i a s palabras de! 
el Rhin , VOy yo á primer Con s ti 1 con 
hacerlo en los Al- motivo de la nega-
pes . --Algún dia echa- ti va de Moreau. 
rá de menos la g l o ­
ria que me abandona .—Expres ión sober ­
bia y profunda que contiene toda una pro ­
fecía militar, como podrá conocerse (1). 

Dejada así al arbitr io de Moreau la 
manera de pasar el rio, q u e d a b a t o d a ­
vía otro punto por arreg lar . Deseaba el 
p r i m e r Cónsul que el ala derecha m a n ­
d a d a por Lecourbe quedase de r e s e r v a 
sobre el territorio su i zo , pronta á s e ­
cundar á Moreau si habia necesidad , p e ­
ro sin pene trar en Alemania si su pre ­
sencia no era n e c e s a r i a , con el fin de 
que no tuviese que re troceder para vol­
ver de nuevo hacia los Alpes. Por o tra 
p a r t e sabia lo difícil que es arrancar á 
un gen era l en gefe una par te de su e j é r ­
cito cuando las operac iones se han c o ­
menzado. Moreau insistió para no d e s ­
prenderse de Lecourbe , compromet ién­
dose á enviarle al general B o n a p a r t e , 
luego que hubiera logrado arro jar sobre 
Ulma al mariscal de K r a y . El pr imer'Con-
sul cedió á sus d e s e o s , resuel to á con­
cederlo todo p a r a mantener la buena a r ­
monía ; pero quiso que Moreau firmase 
un convenio , por el cual se c o m p r o m e ­
tiese á des tacar á Lecourbe con 20 ó 
25,000 hombres hacia los Alpes , después 
que hubiese arrojado á los austr iacos s o ­
bre Ulma. Este convenio fue firmado en 
Bas i lea entre Moreau y B e r t h i e r , con­
s iderado oficialmente este últ imo como 
general en gefe del ejército de r e s e r v a . 

El general Dessoles ha- , 
bia salido de Paris de s - Abril de 1800. 
p u e s de quedar confor- — 
me con el pr imer Con- Vivas instancias 
sul acerca de los puntos del primer Cón-
pendientes . Todos e s t a - s u l a Moreau pa-

ra decidirle á 
abrir la campaña ban a c o r d e s , todo dis­

puesto p a r a entrar en 
c a m p a ñ a , é importaba empezar inme­
diatamente las operac iones , porque si 
Moreau e jecutaba en tiempo oportu­
no la par te del plan que le concernía , 
podria el primer Cónsul arro jarse del l a ­
do allá de los A l p e s , y socorrer á M a s -
sena antes que fuese des trozado en ja 

(1) E n mi juventud tuve la ihonra d e oír 
esta re lación de la misma boca de l g e n e ­
ra l Dessoles . 
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lucha que tenia que sos tener con 36,000 
hombres contra 120,000. E l p r i m e r Cón­
sul queria que Moreau e m p e z a s e á m a ­
niobrar á mediados de A b r i l , ó cuando 
mas á fines de este m e s ; p ero sus ins ­
tancias eran infructuosas ; p o r q u e Mo­
reau no es taba d i spuesto á ello» ni t e ­
nia la actividad ni el genio suficiente p a ­
ra suplir la insuficiencia de los medios . 
Mientras e s t o , fieles los aus tr iacos á su 
plan de tomar la iniciativa en I t a l i a , 
se arro jaban sobre Massena , y daban 
principio á una lucha , cuya m e m o r i a ha 
hecho inmortal la desproporción de las 
fuerzas de a m b o s e jérc i tos . 
n . . , , El e jérc i to de Liguria 
Principio de las . J . , , _ nnnnn. 

hostilidades en presentaba á lo mas 36000 
Liguria, hombres en estado de ser­

vir a c t u a l m e n t e , y d i s ­
tribuidos del modo que s igue: 

Trece ó 14,000 hombres á las órdenes 
del general Sucbet componian la izquier­
da del e j érc i to , y ocupaban la garganta 
de T e n d a , Niza y la linea del Var. Un 
cuerpo destacado de este a la , fuerte de 
unos 4000 hombres al mando del g e n e ­
ral Thureau, se hal laba apostado en el 
monte Cenis. Habia por consiguiente 
18,000 hombres dest inados á guardar la 
frontera de Francia desde el monte C e ­
nis hasta la garganta de Tenda. 
Distribución de los . D i e * 0 h ° ™ ~ 
dos ejércitos á lo lar- bres á las ordenes del 
c o d e l Apenino. general S o u l t , for­

mando el centro del 
ejército, defendía las dos principales d e ­
sembocaduras del A p e n i n o , la que por el 
Bormida superior da sobre S a b o n a y F i 
n a l e , y la de la Bocchetta que cae hacia 
Genova. 

Unos 7 á 8000 mil hombres al mando 
de l intrépido Miol l i s , guarnecían á Ge­
n o v a , y una garganta que desemboca 
cerca de esta ciudad por el lado o p u e s ­
to á la de la Boccheta. A s i , p u e s , la s e ­
gunda mitad de este e j é r c i t o , fuerte de 
unos 18,000 h o m b r e s , á las órdenes de 
los generales Soult y Mioll is , defendian 
el Apenino y la L i g u r i a ; siendo ev iden­
te el pe l igro de una separación entre 
las dos par tes del e jérc i to que ocupaban 
á Niza y á Genova. 

Estos36 ,000 franceses tenian á su fren­
te, los 120,000 austr iacos del barón de 
M e l a s , perfectamente d e s c a n s a d o s , a l i ­
mentados y abas tec idos , grac ias a l a abun­
dancia de todo que habia en I t a l i a , y 
á los subsidios que la Ing laterra propor­

cionaba al Austr ia . El general K a i m , con 
la art i l ler ía de grueso c a l i b r e , la c a b a ­
llería y un cuerpo de infantería, en todo 
50,000 hombres se habia quedado en el 
P i a m o n t e , para servir de re taguardia , y 
observar las sa l idas de la Suiza. El barón 
de Melas con 70,000 h o m b r e s , la mayor 
parte de infantería se habia adelantado 
hacia las d e s e m b o c a d u r a s del Apenino. Te­
nia ademas de la superior idad del nú ­
mero la ventaja de una posición concén­
trica ; porque Massena se veia forzado 
á guardar con solo 30,000 hombres , p u e s 
los res tantes ocupaban el monte Cenis, 
el semicírculo que forman los Alpes m a ­
rít imos y el Apenino , desde Niza á Ge­
nova , semicírculo que tiene á lo menos 
cuarenta leguas de circunferencia. El g e ­
neral de Melas por el c o n t r a r i o , s i tua ­
do del otro lado de los montes en el 
centro de este s emi -c i rcu lo , entre Coni-
ceva y Gav i , tenia muy poco camino que 
recorrer para dírij irse á cualquiera p u n ­
to que quis iese atacar , y podia hacer con 
facilidad falsas demostrac iones sobre uno 
de los mismos puntos y lanzarse r á p i d a ­
mente sobre el otro. A m e n a z a d o , pues , 
Massena de este m o d o , tendría que a n ­
dar cuarenta l eguas para ir desde Niza 
al socorro de Genova, ó desde Genova a l 
socorro de Niza. 

Sobre el conjunto de es tas c i rcuns tan­
cias estaban fundados los consejos dados 
por el p r i m e r Cónsul á M a s s e n a , conse ­
j o s de que ya hemos hablado m a s arr iba 
de una manera g e n e r a l , pero que es p r e ­
ciso darlos á conocer mas d e t a l l a d a m e n ­
te . Tres caminos buenos para conducir 
la ar t i l l e r ía , a travesaban los montes de 
un lado al otro: el que por Turin, Coni 
y T e n d a , desemboca en Niza y el Var; 
el que subiendo por el valle del Bormi ­
da va á caer por la garganta de Cadí-
bona sobre S a b o n a ; y por últ imo el de 
la Bocchetta que por Tortona y Gavi d e s ­
ciende por la izquierda de Genova al v a ­
lle de Polcevera. El pel igro consist ía en 
que el barón de Melas se dir i j iese en m a ­
sa por la sal ida del m e d i o , cortase a l 
e jérc i to francés en dos, y le a r r o j a s e mi­
tad sobre G e n o v a , mitad sobre Niza. Co­
nociendo el pr imer Cónsul este pel igro, 
dirijió á Massena dos car tas (en 5 y 12 
de Marzo) l lenas de una previsión a d m i ­
rable , y dándole las ins­
trucciones Siguientes:— Buenos consejos 
G u a r d a o s , le d e c i a , de del primer Cón­

sul a Massena . 
dar mucha extensión á 
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vues tra linea. Tened poca gente en los 
Alpes y en la garganta de T e n d a , por ­
que por allí os defienden las nieves . De­
j a d algunos des tacamentos en Niza y los 
fuertes circunvecinos, y las cuatro quintas 
p a r t e s de vuestras fuerzas tenedlas en Ge­
nova y en sus a lrededores . E l enemigo 
desembocará sobre vuestra derecha ha­
cia G e n o v a , sobre vuestro centro hacia 
Savona , y probablemente por ambos p u n ­
tos á la vez. Rehusad uno de los dos a t a ­
ques , y arrojaos con todas vuestras fuer­
zas sobre una de las columnas enemigas . 
E l terreno no le permit irá usar de su su ­
perioridad en art i l ler ía y en cabal ler ía , y 
solo podrá a t a c a r o s con la infantería, la 
vues tra es infinitamente superior á la s u ­
ya , y favorecida por la naturaleza del pais 
podrá suplir al número. En ese terreno 
d e s i g u a l , maniobrando bien , podréis con 
30,000 hombres vencer á 60,000; y p a r a 
poner 60,000 infantes en Ligur ia es m e ­
nester que el barón de Mélas tenga 
90,000, lo que supone un ejército de 120,000 
hombres á lo menos. M. de Mélas no t i e ­
ne ni vues tra actividad ni vuestros ta ­
l e n t o s ; y por lo tanto nada tenéis por­
que temer le . Si se presenta en Niza e s ­
tando vos en Genova dejadle venir y no os 
c o n m o v á i s ; pues es s eguro que no se 
a t r e v e r á á p a s a r muy ade lante q u e d a n ­
do vos en L i g u r i a , pronto á a r r o j a r o s 
s o b r e su re taguard ia ó sobre las tropas 
que haya dejado en el Piamoute . 

D iversas c a u s i s impidieron á M a s s e ­
na seguir tan prudentes consejos . Pr i ­
m e r o , se halló sorprendido con la b r u s ­
ca irrupción de los a u s t r i a c o s , antes de 
haber podido rectificar la distribución 
de sus fuerzas , y adoptar sus disposic io­
nes def ini t ivas; s e g u n d o , no tenia b a s ­
tantes provis iones en la ciudad de Ge­
nova p a r a concentrar en las inmediacio­
nes todo su e j érc i to ; y temiendo g a s t a r 
los v íveres que neces i taba la plaza en 
caso de ser s i t i a d a , queria serv irse de 
los recursos de Niza que eran mucho mas 
abundantes . En fin, d e b e m o s d e c i r l o , 
Massena no comprendía bastante la p r o ­
fundidad de las instrucciones de su ge­
fe , para pasar por encima de los incon­
ven ientes , rea le s por otra parte , de una 
concentración general en Genova. M a s -
sena era quizas el pr imero de los g e ­
nera les c o n t e m p o r á n e o s , en el campo de 
b a t a l l a , y aun respecto á carácter tan 
firme como el de los generales de todos 
los t i e m p o s ; pero a u n q u e tenia mucho 

T O M O i . 

talento n a t u r a l , la extensión de sus m i ­
ras no igua laba á la pronti tud de su 
golpe de vista y á la energía de su a l m a . 

F a l t o , p u e s , de t i e m p o , de v íveres , 
y no comprendiendo bas tante la i m p o r ­
tancia del proyecto del pr imer Cónsul , 
no se concentró á t iempo sobre Genova, 
y fue sorprendido por los austr iacos . E n ­
traron en acción el 5 de Abri l (15 de 
G e r m i n a l ) es d e c i r , mucho a n t e s d é l a 
época en que se cre ía volverían á e m ­
pezarse las host i l idades. El barón de M é ­
las se adelantó con unos 70 á 75,000 hom­
bres p a r a forzar la cordi l l era d e l Apeni ­
no , y sus s egundos Ott y Hohenzol lern 
se dirij ieron con 25,000 hacia Genova. 
El general Ott , con 15,000atravesando la 
l lanura de T r e b b i a , se presentó por las 
gargantas de Scofiera y de Monte-Creto 
que desembocan sobre la derecha de Ge­
nova ; y el general Hohenzol lern con 
10,000 amenazó la Boccheta que viene 
á dar á la izquierda de aquel la p laza . 
El barón de Mélas con 50,000 h o m b r e s 
subió el Bormida y atacó s imul tánea­
mente todas las posiciones del c a m i n o 
que hemos l lamado del m e d i o , el cua l 
vá á dar por Cadibona á Savona. Su in ­
tención , como lo habia prev i s to el pr i ­
mer Cónsul , era forzar nuestro cen­
tro y separar al general Suchet de l g e ­
neral Soult que se daban la mano hacia 
aquel punto. E m p e ñ ó s e , p u e s , u n a lu­
cha violenta d e s d e el G o m b a t e e n e l 

nacimiento del Tanaro y v a l i e d e l Bormi-
del Bormida has ta las da superior. La 
escarpadas c imas que do- l ínea" francesa 

minan á Genova; SOSte- q u e d a c o r t a d a en 
n iendolos genera le s E l s - dos. 
nitz y Mélas combates 
encarnizados contra el genera l Suchet 
en R o c c a - B a r b e n a , S e t t e - P e n i , Melogno 
y S a n t i a g o , y contra el genera l Soul t 
en Mónte leg ino , S t e l l a , Cadibona y S a ­
vona. Aprovechándose los so ldados de la 
Repúbl ica de aquel t e r r e n o montuoso, 
y parapetándose con todas las dificulta­
des que o frec ía , se defendieron con un 
valor incomparable , é hicieron p e r d e r 
al enemigo un número de so ldados tres 
veces mayor que el que ellos perdieron, 
porque su fuego penetraba en m a s a s n u ­
merosas y compactas ¡ pero obl igados á 
combatir sin descanso contra tropas que 
á cada momento se r e n o v a b a n , se v i e ­
ron obligados á ceder el t e r r e n o , v e n ­
cidos por el aniquilamiento y la fat iga , 
mas bien que por los austr iacos . L o s g e -
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nerales Suchet y Soult tuvieron que s e ­
pararse y r e t i r a r s e , el uno á Borghetto 
y el otro á Savona ; quedando en su con­
secuencia cortada la i ínea francesa , co ­
mo era fácil preveerlo ; y s iendo a r r o ­
jada la mitad del ejérci to de Liguria ha­
c ia N i z a , y condenada la o tra mitad á 
encerrarse en Genova. 

Por el lado de Genova quedó inde­
ciso el triunfo, El a taque de la Bochet-
ta intentado por el conde de Hohenzo­
llern con muy poca fuerza p a r a vencer 
á los f r a n c e s e s , es decir con unos 10,000 
hombres contra 5,000 fue rechazado por 
la división del general Gazan. 

Pero á la derecha de Genova , esto 
es. hacia las posiciones del Monte Creto 
y de ScoíTera que facilitan el acceso al 
valle de B i s á g n o , el general Ot t , ven­
cedor de la división de Miollis que s o ­
lo tenia 4,000 hombres que oponer á 
15,000, bajó á las faldas del Apenino y 
envolviendo todos los fuertes que cu­
brían la c iudad mostró los colores a u s ­
triacos á los genoveses e spantados . Al 

mismo t iempo la escua-
S.tio deGenova. d r a j n g l e s a i e s enseñó 
Massena encer- { p a b e l l 0 n br i tánico . Si 
rado en la plaza . r 
con 18,000 ¿ o m - bien los habi tantes de la 
bre$. ciudad eran patr io tas y 

part idarios de la F r a n ­
cia , los campes inos de los valles cerca ­
nos unidos al part ido ar i s tocrá t i co , co­
mo los ca labreses en el reino de Ñapó­
les lo estaban á la re ina Carolina , y los 
vendeanos en Francia á los Borbones , se 
sublevaron á la vista d é l o s soldados de 
la coal ic ión, y tocaron á rebato en to­
dos los pueblos. Un cierto barón de As-
p r e s que estaba al servicio imperial y 
gozaba alguna influencia en la comarca 
los exci taba á la rebelión. L a larde del 
6 de abril , viendo los desgrac iados habi­
tantes de la c lase media de Genova en 
las montañas c ircunvecinas los fuegos de 
los a u s t r i a c o s , y ondeando en el mar el 
pabellón ing les , temieron que la o l igar­
quía , loca ya de contento , no re s tab le ­
c iese en breve su aborrec ido imperio. 

Pero el intrépido Massena estaba en 
medio de e l l o s , y aunque separado del 
general Suchet por el a taque dirigido so­
bre su centro tenia aun de 15 á 18,000 
h o m b r e s ; y con tal guarnición podia d e ­
saliar á cualquier e n e m i g o , que fuese á 
echar abajo á su vista las puertas de 
Genova. 

Para dar á comprender las operac io­

nes que e jecutó el general francés d u ­
rante este memorable s i t io , es menes ter 
describir el teatro en que se hal laba co­
locado. Genova es tá s i tuada en el c en ­
tro mismo de un magnífico golfo que lle­
va su nombre , y al pie de un es tr ibo del 
Apenino. Prolongándose este es tr ibo de 
Norte á Sur por medio de las a g u a s , se 
divide antes de sumerj irse en e l las en 
dos par te s una hacia Levante y otra ha­
cia Poniente , formando asi un tr iángu­
lo inclinado cuya punta está unida al 
Apenino y cnya base se apoya en el m a r . 
Hacia la base de e s t e t r i á n g u l o , y con 
la irregular idad común á la naturaleza , 
se ext iende Genova en prolongadas c a ­
lles, adornadas con magníficos palac ios . 
La naturaleza y el ar te habian hecho ya 
mucho para su defensa. Del lado del m a r 
dos m u e l l e s , dir i j iéndose el uno hacia 
el otro casi hasta cruzarse , f ormaban 
el puerto y le defendían contra las es­
cuadras enemigas . Por la parte de t i er ­
ra un primer recinto fortificado envol­
vía y c e r r a b a de cerca la p a r t e edif i ­
cada y poblada de la c iudad. Otro s e ­
gundo recinto mas vasto, y fortificado co ­
mo el anter ior , coronaba las a l t u r a s , 
y describía como a c a b a m o s de decir un 
triángulo al rededor de Genova. Dos fuer­
tes , los de la Espuela y del Diamante , 
el uno dominando al o t r o , y colocados 
en la cumbre del mismo tr iángulo , c u ­
brían con su fuego dominador lodo el 
conjunto de las fortificaciones. 

Pero no era esto todo lo que se h a ­
bia hecho p a r a mantener al e n e m i g o á 
una gran distancia . Si se vuelve la e s ­
palda al mar y se mira á Genova , c a e 
el Levante á la derecha y el Poniente á 
la izquierda. Dos pequeños rios , el de 
Bisagno al Levante ó á la derecha , yel 
de Polcevera al Poniente ó á la i zquier­
d a , bañan los dos lados del recinto e x ­
terior. El Bisagno desciende de las a l ­
turas del Monte-Creto y de Scoflera, que 
hay que a t r a v e s a r cuando se viene del 
lado del Apenino subiendo el T r e b b i a . 
El lado del valle de B i sagno que es tá 
opuesto á la ciudad se l lama el Monte-
Ratti y presenta diferentes pos ic iones , 
desde cuyas a l turas se ha bria podido ha ­
cer gran daño á Genova á no haber es ­
tado ocupadas . Para evitar este mal se 
habia tenido cuidado de coronarlas con 
tres f u e r t e s , el de Quezzi , el de Riche-
lieu y el de Santa Tecla . Colocado , por 
el contrar io , el valle de la P o l c e v e r a 
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líente división de Miol l is , que se babia 
visto obligada á ret irarse la ante v í spera 
ante las fuerzas muy super iores en nú­
mero del general Ott. Massena reforzó 
esta división con una p a r t e de la reser -

á la oril la del m a r , formaba un mon­
tón de casas que era útil y fácil defender. 

A s i , p u e s , la fortificación de Geno­
va presentaba un tr iángulo inclinado 15 
grados al hor izonte , teniendo 9000 toe -
sas de e x t e n s i ó n , y estando unido por 

él á su frente; la derecha á las órdenes 
del general de Arnaud costeó el mar , y 
se dirigió hacia Quinto; y la Izquierda 
mandada por Miollis marchó hacia las 
a l turas del Monte-Ratt i . Otra tercera co­
lumna al mando del general Pet i to t , su-

su cúspide al A p e n i n o , bañado en su m a - bió por el valle de Bisagno , á ori l las de 
sa por la m a r , y costeado por el Bisag 
no por la p a r t e de Levante , y por el 
Polcevera por la de Poniente. El fuerte 
de la Espue la , y dominando á este el del 
Diamante cubrían su cúspide . Los fuer­
tes de Biche l i eu , de Santa T e c l a , y de 
Quezzi impedian que de los flancos del 
Monte-Ratti se d ir i j i esen fuegos d e s t r u c ­
tores sobre aquel la ciudad de palacios de 
m á r m o l . 

Tal era entonces Genova , tales sus d e ­
fensas que el a r t e , el t iempo y las con­
tribuciones i m p u e s t a s á la Francia han 
perfeccionado d e s p u é s . 

Massena podia, r e u n i r todavía 18,000 
h o m b r e s ; y sí con s e m e j a n t e guarnición 
y en una p laza tan f u e r t e , hubiese teni­
do víveres suf ic ientes , habr ía sido inven­
cible . Vamos á ver cuanto puede el c a ­
rác ter en la g u e r r a para r e p a r a r una fal­
ta de combinación ó de previsión. 

Resuelto Massena á opo-
P l a n de defen- ner al enemigo una t e ­
sa de l genera l n a z re s i s t en c ia , quiso al 
M a s s e n a momento l levar á cabo dos 
cosas i m p o r t a n t e s ¡ la pr imera consistía 
en rechazar del otro lado del Apenino 
á los Austr iacos que amagaban á Geno­
va desde muy c e r c a , y la segunda en 
unirse al general Suchet por un movi­
miento combinado con este general á lo 
largo del camino de la Corniche. 

Para e jecutar su pr imer des ignio n e ­
ces i taba a traer á los austr iacos á lo l a r ­
go del Bisagno por un lado y del Pol­
cevera por el o t r o , y rechazar los por el 
Monte-Creto y por la Boccheta á los mon­
tes de donde habian venido. Sin p e r d e r 
un d i a , al s iguiente de la pr imera a p a ­

rición del enemigo , es de­
cir el 7 de Abri l (17 de 
Germina l ) salió de G e n o ­
va por el lado de Levan­
te, y a travesó el val le de 
Bisagno seguido de la va-

Ma ssena en su 
primera salida 
arroja á los aus­
triacos lejos de 
Génoro. 

este rio que corre al pie de Monte-Ratti . 
La precisión del movimiento de es tas tres 
columnas fue ta l , que el fuego se oyó á 
un mismo t iempo en todos los puntos. 
E l general de Arnaud por un lado, y el 
general Miollis por o t r o , asal taron las 
a l turas del Monte-Ratt i con el mayor vi­
gor. L a presencia del mismo Massena y 
el deseo de vengarse de la sorpresa d e 
la v í spera animaba á los so ldados ; de 
modo que los austr iacos fueron prec ip i ­
tados en los torrentes , y perdieron todas 
sus posiciones. El general d e Arnaud p a ­
só adelante y s iguiendo por la c r e s t a de 
los montes, l legó hasta la misma c ima del 
Apenino en la garganta de Scoffera. M a s -
sena seguido de a lgunas compañías de 
r e s e r v a , bajó al valle de Bisagno p a r a 
reunirse á la pequeña columna de P e ­
titot , que asi reforzada rechazó por to ­
das partes al e n e m i g o , y subiendo rio 
arr iba l legó á secundar el movimien­
to del general de Arnaud sobre S c o ­
ffera. Precipitados los austr iacos en a q u e ­
llos tortuosos valles dejaron en poder de 
Massena 1,500 p r i s i o n e r o s , y á su c a ­
beza el barón de A s p r e s , el ins t igador 
de la sublevación de los campes inos de 
la Fonte -Buona . 

Cuando en la tarde del mismo dia 
volvió á entrar Massena en Genova d e s ­
pués de haber l ibrado á los genoveses 
de la presencia de los enemigos , y t r a ­
yendo prisionero al gefe cuya e n t r a d a 
triunfal se daba como p r ó x i m a , fue ex­
tremada la alegría de la población p a ­
triota que era la mas n u m e r o s a , y la d e ­
mostraron recibiendo al general con a c l a ­
maciones : a d e m a s los habitantes tenían 
p r e p a r a d a s camil las para t ransportar á los 
her idos , y vino y sustancias para a l imen­
tarlos. Por todas partes se d i sputaban el 
honor de recibirlos. 

Consumado este acto de valor por la 
parte de L e v a n t e , que e r a la que m a s 
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á la izquierda de Genova y descendien­
do de las a l turas de la Boccheta, no ofrece 
ninguna posición dominante que pudie ­
ra ocupar el ar te p a r a proteger la ciu­
dad. Pero un barr io de bastante e x t e n ­
s ión , el de S. Pedro de A r e n a , s i tuado va, y la dividió en dos columnas yendo 
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e s t e n s a ; porque a b r a z a b a un espacio de 
quince leguas lo menos , desde el valle de 
Tanaro hasta el de la Trebbia . Los dos 
ejércitos se encontraron al hacer su mo­
v imiento , resultando de aqui el e m p e ­
ñarse en terreno tan desigual un combate 
vivo y confuso. Mientras que Massena 
marchaba en dos c o l u m n a s , el barón de 
Mélas lo hacia con tres y el conde de 
Hohenzollern con la cuar ta intentaba un 
nuevo a taque sobre la Bocchetta. De e s ­
te modo iban á encontrar 10,000 f r a n c e ­
ses á mas de 40,000 enemigos . 

Desfilando el general Soult por Vol­
tri , divisó sobre su derecha á los a u s ­
triacos que habian p a s a d o la Bocchet ta 
y coronaban las a l t u r a s i n m e d i a t a s , des­
de donde podían l l egar á un sit io l la ­
mado A g u a - S a n t a , a m e n a z a r la r e t a g u a r ­
dia de las co lumnas francesas y c o r t a r ­
les la ret irada á Genova. El genera l Soul t 
creyó prudente rechazarlos , y en su con­
secuencia empeñó un c o m b a t e br i l lan­
te , en el cual el coronel Mouton , que 
mas tarde fue mar i sca l y conde de L o -
b a u , comandante de la t e r c e r a media 
b r i g a d a , hizo prodigios de valor . El g e ­
nera l Soult se apoderó de una p ieza de 
a r t i l l e r í a , hizo a lgunos p r i s i o n e r o s , y 
logró á través de un e n j a m b r e de ene ­
m i g o s , ganar el camino montañoso de 
Sasse l lo . S in e m b a r g o , el t iempo e m ­
pleado en este c o m b a t e , que por lo d e -
mas no impidió los progresos u l t e r i o r e s 
de los aus tr iacos sobre la r e t a g u a r d i a 
de nuestras c o l u m n a s , fue causa de q u e 
el general Soult no pud ie se l legar á S a s ­
sel lo del otro lado del A p e n i n o , en el 
momento en que el general M a s s e n a lo 
e s p e r a b a . H a b i a es te caminado p o r la 
oril la del mar y a l s iguiente d i a , 10 d e 
A b r i l , e s taba en los a l rededores de V a ­
ragg io , formada su fuerza en dos co ­
lumnas y buscando modo de entrar en 
comunicación por las a l turas con el cuer­
po del general S o u l t , que suponía en Sas ­
sello. El enemigo cuyas fuerzas eran d é ­
cuplas de las n u e s t r a s , trató de envol ­
ver las dos p e q u e ñ a s co lumnas de M a s -
sena, y par t i cu larmente la de la izquier­
da que mandaba éste en persona . Con­
tando Massena con su co lumna de la d e ­
recha y con el movimiento del genera l 
Soult hacia Sasse l lo , res is t ió mucho tiem­
po con 1,200 hombres á un cuerpo de 8 
ó 10,000, y desp legó en es ta ocas ión una 
firmeza ex traord inar ia . Obl igado á bat i r ­
se en re t irada y habiendo perdido de 

importaba d e s e m b a r a z a r , porque solo de 
este lado cercaban los austr iacos próx ima­
mente la ciudad, quiso Massena aprovechar 
la e spera que le daba esta v e n t a j a , p a r a 
hacer un esfuerzo por la par te d e Po­
niente ; es decir hacia S a v o n a , y r e s t a ­
blecer por es te medio sus comunicacio­
nes con el general Suchet. A fin de 
garant ir á Genova de cualquier a taque 
durante su a u s e n c i a , dividió las tropas 
n„<.- , , . ;«. , ; „ t „ „ , n / i , que le quedaban en 
Uperacion intentada _J H . . , 
por Massena para p o - d o s C " e r P ° S . : e l d * l l a 

nerse de nuevo en derecha, á las ó r d e -
comunicac ion con el nes del general Mio-
general Suchet. llis , y el de la i z ­

quierda á las del g e ­
neral Soult . E l c u e r p o del genera l Mio­
llis debia cubrir á Genova con dos di ­
visiones ; la del general de Arnaud que 
debia defender el lado de Levante , ha­
ciendo frente al B i s a g n o , y la de Sp i -
tal que debia defender el del Poniente, 
dando frente á la Polcevera. E l cuerpo 
de la izquierda, al mando del general Soult 
e s taba encargado de ocupar la campiña 
con las dos divisiones de Gardanne y G a -
zan. Con esta fuerza que ascendía á unos 
10,000 h o m b r e s , fué con las que cons i -
bió Massena el proyecto de acercarse á 
Savona , mandando secre tamente á S u ­
chet que hiciese un movimiento s imul­
táneo sobre el mismo punto. La división 
de Gardanne se dirijió á lo largo de la 
oril la del m a r , y la de Gazan sobre las 
cumbres del Apenino con la intención de 
que teniendo el enemigo que atender á 
dos columnas diferentes se dividiese t a m ­
bién. Maniobrando en seguida con r a p i ­
dez sobre este t e r r e n o , que tenia muy 
conoc ido , Massena queria según le acon­
sejasen las c i rcunstanc ias , reunir sus dos 
divisiones en una sola y derrotar , ya en 
las a l turas del Apenino, ó á lo largo de 
la orilla del mar, al cuerpo enemigo que 
estuviese m a s expuesto á sus golpes. Man­
daba en persona la división de G a r d a n ­
ne , y habia confiado al genera l Soult la 
división de Gazan. Su proyecto era s e ­
guir el litoral por V o l t r i , V a r a g g i o , y 
S a v o n a ; y que el general Soult sub iese 
por Agua-Bianca y S a n - P i e t r o - d e l - A l b a á 
Sassel lo . 

E n la mañana del 9 de Abril e m p e ­
zaron nues tras tropas su movimiento. El 
barón de Mélas , después de haber divi ­
dido el ejército francés quer ia e n c e r r a r 
á Massena en G e n o v a , y reducir al mis­
mo t iempo su linea que era demas iado 
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costeando la mar por Varaggio y Cogo-
letto. L a dificultad de concertar sus mo-

mision. 
Desde aquel momento debia consíde-vimientos en medio de aquel la multitud rarse Massena como definit ivamente e n ­

de enemigos, y en un terreno tan des i - cerrado en Genova: pero no era su á n i -
g u a l , habia impedido que el cuerpo del mo de jarse ost igar muy de cerca . Su p r o ­
general Soult se uniese oportunamente yecto era mantener al enemigo s i e m p r e 
al de M a s s e n a , por cuya causa resolvió a le jado de los muros , fatigarle con com­

bates cont inuos , y entre tener le de tal 
manera que no pudiese ni forzar el Var, 

nirse á su segundo y caer sobre los cuer- ni volver á L o m b a r d í a , ni oponerse á la 
proyectada marcha del pr imer Cónsul á 

este replegar sus t r o p a s , trepar por su 
derecha á la cumbre del Apenino , reu-

pos austr iacos d ispersos en aquel los va 
l i e s ; pero desordenadas nuestras tropas través de los Alpes , 
se habian desparramado por los caminos Apenas entró Masse - p 0 i ¡ c ¡ d e»ral>fe-
y no podían ser rep legadas á t iempo, na el 18 de Abril ( d e c ¡ j ; l e n ¿ ¿ n o -
Massena tomó entonces el part ido de G e r m i n a l ) se ocupó de v a . 
enviar de refuerzo al general Soult to- la policía interior y del 
dos cuantos se hal laban en es tado de abastecimiento de la plaza. Temiendo la 
m a r c h a r , y con la fuerza restante com- traición de los nobles de Genova , tomó 
p u e s t a de heridos y de soldados can- sus precauciones contra cualquier s o r -
s a d o s , volvió á ganar , s i empre eos- presa de su parte . La guardia nac iona l 
teando el m a r , los a lrededores de Gé- compues ta de patriotas l igurienses , s o s -
n o v a , con el fin de cubrir la re t i rada tenida por una fuerza francesa que a c a m -
del cuerpo del ejército y a segurar le la paba en la plaza principal de la c iudad, 
en trada de la p laza . Con un solo puna- con la mecha de sus cañones encendi ­
do de hombres t u v o , p u e s , que sostener d a , debia reunirse al toque de g e n e r a -
varios combates sumamente despropor- la. A es ta señal los habi tantes tenian 
d o n a d o s , y en uno de estos encuentros , orden de ret irarse á sus c a s a s ; y solo 
sorprendido un batal lón francés , iba á la fuerza a r m a d a es taba autor izada á tran-
ceder ante una carga de húsares de Soc-
k l e r , cuando Massena les cargó al fren­
te de 30 c a b a l l o s , y los obligó á ret i ­
r a r s e . Al fin pudo ocupar á Vo l tr i , don­
de e s p e r ó la vuelta del general Soult. 

sitar por las cal les . En los d e m á s d ias 
debian lodos reco jerse á las diez de 
la n o c h e , y no se permi l ia reunión nin­

g u n a . 
Massena habia mandado recoger todo 

Lanzado éste á las m o n t a ñ a s , en medio el grano ex is tente en Genova , ofrecien 
de destacamentos enemigos cinco ó seis ve 
ees super iores en número , corrió grandes 

do p a g a r l e , y pagándole en e f e c t o á quien 
lo p r e s e n t a b a vo luntar iamente; pero apo-

p e l i g r o s , y á pesar de los m a s gloriosos derándose á la fuerza por medio de vi-
es fuerzos hubiera a c a b a d o por s u c u m - s i tas domic i l iar ias del 
bir sin los socorros que tan á t iempo que j - ehusaban entregar 
le habia enviado Massena. Reforzado á 
t iempo pudo volver á tomar el camino 

le. Después de hacerse 
dueño de todos estos gra-

Indagacion de 
los víveres exis 
tentes en G é -

de G e n o v a , de spués de haber sostenido n o s , habia pues to á r a -
con ventaja la lucha mas difícil y mas cion al e jérc i to y al p u e b l o , p r o c u r á n -
desigual . Por ú l t i m o , reunióse con su g e - dose as i los medios de sostener á los so l -
neral en gefe , y ambos entraron de dia dados y á los habitantes pobres los qu in­
en Genova, l levando delante á 4,000 p r i - ce pr imeros dias del s i t io . Ya cas i h a -
sioneros. El general Suchet habia procura 
do, por su p a r t e , reunirse con el genera l 

bian transcurrido estos quince d i a s ; p e r o 
aun quedaban algunos víveres que el oro 

en gefe, pero no habia podido t raspasar la de los ricos hacia salir exc lus ivamente 
e n o r m e m a s a del ejérci to austr iaco . p a r a su uso d e c iertos depósitos ocultos. 

vista su columna de la d e r e c h a , que se Los genoveses se a d m i - Vuelve i c n -
habia quedado a trás á c a u s a d o una tar - raron ex tremadamente al trar Massena 
día distribución de v í v e r e s , se dirijió á ver entrar por segunda vez en Genova, 
buscar la á través de horrorosos prec ipi - en su ciudad al general 
cios y de las part idas de campes inos su- francés precedido por columnas de p r i -
b l e v a d o s ; hasta que logrando dar con sioneros. Con este motivo adquir ió un a s -
el la se la llevó á reunir ía con el resto cendiente p o d e r o s o , y el ejérci to y el 
de la división de G a r d a n n e , que seguía pueblo le obedecían con la mayor s u -
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Por orden de Massena se hicieron n u e - t imó la rendición al dicho fuerte . El 
vas p e s q u i s a s , y se encontró bastante valiente oficial que lo mandaba decla-
grano de toda e s p e c i e , c enteno , avena ró que solo después de haber s u c u m -
y o tros , con que mantener al pueblo y al bido á la f u e r z a , entregar ía el punto 
e j érc i to , aunque con pan m a l o , durante confiado á su honor. Este fuerte era 
otros quince dias . Al mismo t iempo se de la mayor impor tanc ia , porque domi-
l i songeaban todos que a lguna propic ia naba el de la E s p u e l a , y por consecuen-
ráfaga de viento alejaría á los ing leses cia todo el recinto. El campo aus tr íaco 
y daría lugar á que entrase algún c a r - de la Coronata situado en las oril las del 
gamento de v íveres , contando p a r a ello Polcevera hacia el frente del Poniente, 
con los corsarios corsos y l igurienses , á rompió un fuego violento sobre el b a r ­
ios cuales se les babia dado patente p a - rio de san Pedro de A r e n a , intentando 
ra perseguir á las embarcac iones c a r g a - al mismo tiempo varios a taques para e s -
das de granos . Por ú l t imo , Massena e s - trechar el terreno que ocupábamos en 
taba resuelto á recurrir al últ imo ex- aquel sitio. Por el lado o p u e s t o , es d e -
t r e m o , dec id ido , antes de r e n d i r s e , á cir , hacia B i s a g n o , el enemigo cercó el 
a l imentar sus tropas con el cacao d e q u e fuerte de Riche l ieu , y d e s g r a c i a d a m e n t e 
estaban l í enos lo s a lmacenes de Genova, se apoderó del de Quezz i , 'que no es ta-
Provisto ademas con algún dinero que ba concluido del todo cuando empezó el 
le habia enviado el pr imer Cónsul, se va- sitio. Por ú l t i m o , se apoderó del pueblo 
lía de él en los casos ex tremos y le s er - de san Martin de A l b a r o , co locado b a -
via para consolar de vez en cuando á sus j o el fuerte de santa T e c l a , y e s taba 
infortunados soldados , de sus crue les p a - próximo á o c u p a r l a formidable posición 
decimientos. A consecuencia de los en- de la Madona del Monte , desde la cua l 
cuentros con el enemigo tenia ya muchos podían a r r a s a r la c iudad de Genova , 
miles de hombres fuera de combate ; y un Ya los soldados del general de Arnaud 
gran número de ellos en los hopitales , habian abandonado las ú l t imas casas del 
no quedando en los f u e r t e s , en los dos pueblo de san Martin de A l b a r o , casi 
recintos de la plaza ó en la reserva si- habian roto sus filas, y muchos andaban 
no una fuerza act iva de unos 12,000 h o m - dispersos haciendo fuego en guerr i l l a s , 
bre s . cuando acudió el general M a s s e n a , los 

En medio de aquel las horribles cir- reh izo , restableció el c o m b a t e , y d e t u -
cunstanc ias , mostrando .Massena s i e m - vo al enemigo . 
p r e su frente serena y s o s e g a d a , conclu- Medio dia habia t r a n s c u r r i d o , y y a 

Í ó por inspirar á los suyos el valor que era t iempo de r e p a r a r el mal. M a s s e n a 
e animaba. Su ayudante de campo E r a n - entró al momento en Genova y dio las 

ceschi se embarcó en una lancha para g a - disposiciones oportunas. Confió al g e n e -
nar la costa de Niza, y presentarse al pr i - ra l Soult la 73 y la 106 medias br igadas , 
mer Cónsul con el fin de poner en su y le mandó recobrase la meseta de los 
conocimiento , los dolores , las hazañas , Dos Hermanos . Pero queriendo antes re-
y los inminentes pel igros del e jérc i to de conquistar el fuerte de Quezz i , y que el 
L igur ia . enemigo evacuase á San Martin de Al -
G r a n d e a t a q u e ^1 30 de Abril por la b a r o , dirijió él mismo sobre aquel p u n -
del 30 de abri l mañana (10 de F l o r e a l ) to la división de Miollis reforzada con 
rechazado por un cañoneo general en a lgunos batal lones sacados de la 2 . a y 3.* 
M a s s e n a . todos los puntos á la vez, divisiones de l ínea. 

por la par te de Levante , Rehecha de este modo la división de 
del lado de B i s a g n o , por la de Ponien- A r n a u d , volvió á San Martín de Alba-
te, del lado de la Polcevera, y á todo lo r o , arrojó á la q u e b r a d a de Sturla al 
largo de la rnar por la presencia de una enemigo que le habia ocupado , le hizo 
división de lanchas c a ñ o n e r a s , anunció algunos pris ioneros y cubrió la d e r e c h a 
un gran proyecto del enemigo. En e fec - de las columnas francesas que se a d e -
t o , los aus tr iacos desp legaron grandes lantaban hacia el fuerte de Quezzi. 
fuerzas en aquel la jornada . E l conde de Mientras que el valiente coronel Mouton 
Hohenzollern atacó la meseta de los Dos á la cabeza de dos batal lones de la 3 . a 

H e r m a n o s , sobre la cual se e levaba el a tacaba de frente dicho f u e r t e , el ayu-
fuerte del D i a m a n t e , y habiendo l o g r a - danto general Héctor e s taba encargado 
do a viva fuerza apoderarse de e l l a , in- de dar la vuel ta al Monte-Ratt i por las 
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al turas del fuerte de Richel ieu; pero á 
pesar de los mas inauditos esfuerzos el 
val iente coronel Mouton fue rechazado, 
aunque no cedió el terreno h a s t a caer 
medio m u e r t o , herido de una bala que 
le a travesó el pecho. Massena que no 
tenia mas que dos bata l lones , dirijió al 
uno sobre el flanco derecho de la posi­
ción ocupada por el e n e m i g o ; y la mi­
tad del otro sobre el flanco izquierdo de 
la misma posición , empeñándose un com­
bate violento al rededor del fuerte de 
Quezzi. Demasiado próximos los com­
batientes para hacerse fuego peleaban á 
pedradas y á culatazos ; y ya iban á ce­
der nuestros soldados al n ú m e r o , cuan­
do Massena á . l a cabeza del medio bata­
llón que le quedaba decidió la victoria. 
El fuerte de Quezzi fue reconquistado, 
y arrojados los austr iacos de posición en 
posición dejaron un gran número de muer­
tos , de heridos y de pris ioneros . En aquel 
mismo instante aprovechando Massena 
el efecto producido p o r e s t a s ventajas , or­
denó al general Soult se apoderase de 
la meseta de los Dos H e r m a n o s , cuyo 
ataque habia diferido. Es ta operación se 
encargó al general de brigada Spita!, quien 
después de una obst inada refriega logró 
su in tento; quedando de esta suerte en 
un dia de combate dueños otra vez nues­
tros soldados de la meseta de los Dos 
H e r m a n o s que dominaba el punto extre­
mo de la p l a z a , del fuerte de Quezzi, 
de los puestos de San Martin de A l b a ­
ro y de la Madona del Monte , y en fin 
de todas las posiciones decis ivas y sin las 
cuales no podian los austr íacos sit iar á 
Genova. Massena volvió á entrar en la 
c iudad l levando las esca las que el ene ­
migo habia preparado p a r a asal tar los 
muros. Los austr iacos perdieron en aque­
lla jornada 1,600 prisioneros, y 2,400 muer­
tos ó heridos , en todo unos 4,000 h o m ­
bres , lo que hacia ascender á 12 ó 15000 
el número de los que habian sido muer­
tos ó hechos pris ioneros por Massena, des­
de que principiaron las hosti l idades , y lo 
que es mas grave a u n , babia aniquilado 
la moral del e jérc i to e n e m i g o , con los 
inauditos esfuerzos que le babia obl iga­
do á hacer. 

En seguida se procuró r e p a r a r á toda 
prisa el fuerte de Quezzi. Este t rabajo 
que parecía obra de un m e s , se conclu­
yó en tres d i a s , empleando de 500 á 
600 toneles de t i erra que fueron t rans ­
portados por los soldados, y sirvieron p a ­

ra levantar atr incheramientos . E l 5 de 
Mayo ( 1 5 de F l o r e a l ) un buque cargado 
de granos trajo víveres p a r a cinco d ías , 
que fue un suplemento precioso para la 
reducida masa de provis iones . Pero e r a 
urgente socorrer á la p l a z a , sin lo cual 
no podria sostenerse mucho t iempo por­
que el pan empezaba á faltar 

Por su parte el g e - P o s i c i o r i d e , 
neral S u c h e t , viendo di- n ¿ , a , S l i c h e t

 b

e n 

seminadas sus fuerzas e i Var. 
por las cumbres del Ape­
nino , se habia visto obligado á a b a n d o ­
nar la posición de Borghetto y aun la 
R o y a , que no era ya sos ten ib le , m a r ­
chando el enemigo en completa l ibertad 
por la garganta de T e n d a , amenazando 
á Niza y el V a r , y hasta apoderándose 
el barón de Mélas de aquella c iudad , don­
de entró en tr iunfo , gozoso de hol lar 
un suelo que la República habia dec la ­
rado pertenecer al territorio francés. En 
su consecuencia el general Suchet se re ­
plegó detras del V a r , en una posición 
reconocida de mucho t iempo a trás por 
nuestros oficiales de ingenieros. El puen­
te de san Lorenzo sobre el Var , cubier ­
to por una cabeza de p u e n t e , p r e s e n ­
taba un desfi ladero de 400 toesas que 
era necesario a t r a v e s a r , y podia r e p u ­
tarse como un obstáculo insuperable . T o ­
da la orilla d e r e c h a , guarnec ida por los 
franceses , es taba cubierta de bater ías , des­
de la embocadura del r io hasta las mon­
tañas. Los fuertes de Montalban y Vin-
timille , s i tuados delante del V a r , b a b i a n 
sido ocupados por guarnic iones f rance ­
sas en el momento de evacuar á Niza. 
En el de Montalban , s i tuado á r e t a g u a r ­
dia de los austr iacos y á una a l tura vi­
sible desde el campamento de los f ran­
ceses , habia un t e l é g r a f o , por cuyo m e ­
dio recibía el general Suchet noticias de 
los movimientos del enemigo. Se le h a ­
bian reunido ademas todas las tropas dis­
ponibles que se hallaban en los d e p a r ­
tamentos c ircunvec inos , y contaba aun 
con 14,000 h o m b r e s , defendidos por b u e ­
nos atr incheramientos y en una posición 
difícil de forzar. 

Al r ,cihir r! pri- . A 1 recibir estas no-
mer Cónsul las no- t , f l , a s d e la Liguria dl-
ticias de Genova rigió el primer Cón-
iusta á Worer.n para sul vivas instancias á 
que rompa la* líos- Moreau p a r a decidirle 
tilidades sobre el á empezar las hosti l i -
R h m - dades . Hacia un mes 
que todo es taba convenido entre ellos y 
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ninguna dificultad imputable al gobier­
no , detenia al e jérc i to del Rbin ; pero 
Moreau , perezoso de suyo, y no querien­
do comprometerse en un territorio ene­
m i g o , sin estar seguro del t r iunfo , d i ­
feria sin razón el principio de las ope­
raciones . Entretanto todo lo que él tar ­
d a b a en a b r i r l a c a m p a ñ a , tenia que tar ­
dar también en salir á ella el e jérc i to de 
r e s e r v a , y redundaba en perjuicio de Mas-
sena y de sus val ientes s o l d a d o s , cuyos 
males y sufrimientos se prolongaban.— 
Apresuraos , decían de Paris á Moreau; 
apresuraos por medio de vuestros triunfos 
á adelantar el momento de socorrer á 
Massena . Fal to de v í v e r e s , y con solda­
dos es lenuados hace quince días que este 
general sostiene una lucha d e s e s p e r a d a . 
Nos dir igimos á vuestro p a t r i o t i s m o , á 
vuestro propio in t eré s , porque si M a s -
sena se ve obl igado á cap i tu lar , será me­
nester quitaros una parte de vues tras 
fuerzas para correr hacia el Bódano al 
socorro de los depar tamentos meridio­
na les .—En fin se le comunicó por el t e ­
légrafo la orden formal de p a s a r el Rhin. 

L a s razones que impedían á Moreau 
entrar en acción habrían sido buenas en 
circunstancias menos urgentes . L a Al -
sacia estaba exausta , y la S u i z a , holla­
da durante dos años por los e jérc i tos 
de toda la E u r o p a , se hal laba e n t e r a ­
mente desprovista de recursos . Los na­
turales se veían reducidos á t rasportar á 
los muchachos en t r o p a s , desde ios c a n ­
tones pobres á los cantones r i c o s , por 
no tener con que a l imentar los , y las fa ­
milias arruinadas los confiaban á la b e ­
neficencia de las que aun tenían a l g u ­
nos medios de subsistencia. N a d a , pues , 
podia pedirse á tal p a i s , al que por otra 
parte no se debia e x a s p e r a r p o r q u e e r a 
el punto de apoyo de nuestros dos pr in­
cipales ejérc i tos . En su consecuenc ia , 
Moreau vivía, como lo hemos d icho , con 
las provisiones de sitio de nues tras p la­
zas del Rhin. No era e s t a , sin e m b a r g o , 
la verdadera causa del r e t a r d o , p u e s , 
por el contrar io , debia haberlo sido p a ­
ra que se hubiese apresurado á vivir so ­
bre el pais e n e m i g o ; pero su art i l ler ía 
y su cabal ler ía no tenian cabal los ; y t a m ­
bién carecía de efectos y utensil ios de 
c a m p a m e n t o , teniendo apenas lo nece­
sario para echar un puente . No obs tan­
te , vista la urgencia de las c ircunstan­
cias se decidió á p a s a r s e sin lo que aun 
le f a l t a b a , salvo el procurárse lo en el 

camino. Su ejérc i to e s t a b a tan bien com­
puesto que podia p a s a r sin lo que no 
tenia ó conquistárselo . A fines de abri l 
(primeros dias de Floreal) se decidió, pues , 
M a s s e n a , á principiar aque l la c a m p a ñ a , 
la mas bri l lante de su v i d a , y una de 
las mas memorables de nuestros a n a l e s . 

Como ya hemos v i s to , tenia Moreau 
á su disposición 130,000 h o m b r e s , mas 
b ien m a s que menos. Unos 30,000 ocu­
p a b a n las p lazas de S trasburgo , Landau , 
Magunc ia , y las cabezas de los Duentes de 
B a l e , B r i s a c h , Kehl y Cassel . De estos 
30,000, 6 ó 7,000 á las órdenes del g e ­
neral M o n c e y , ocupaban los valles del 
San Gotardo y del Simplón, para c e r r a r ­
los á los austr iacos en caso que quis ie ­
sen p e n e t r a r en ellos. Q u e d a b a n , pues , 
100,000 hombres en el e j érc i to a c t i v o , 
prontos á entrar en campaña . L a infan­
tería sobre todo, era s o b e r b i a , y con­
taba 82,000 h o m b r e s , la art i l ler ía 5,000 
con ciento diez y seis bocas de fuego, 
y la cabal ler ía 13,000. Como se v é , las 
dos a r m a s de arti l lería y cabal ler ía se 
encontraban en una proporción muy in­
fer ior; pero estaban per fec tamente o r ­
g a n i z a d a s , y por otra p a r t e , la ca l idad 
de la infantería permit ía p a s a r s e sin las 
o tras a r m a s aux i l i are s . 

Dividió Moreau SU ejér- Distribución del 
cito en cuatro cuerpos , ejército de Mo-
Lecourbe mandaba la d e - reau. 
recha, fuerte de 25,000 
hombres y es tac ionada desde el lago de 
Constanza basta Schaffouse. Un segundo 
cuerpo de 30,000 h o m b r e s , denominado de 
re serva y á las inmediatas órdenes de Mo­
reau , ocupaba el terr i tor io de Bas i l ea . El 
tercero de 25,000 hombres á l a s órdenes 
de Saint-Cyr, componía el c e n t r o y se ex ­
tendía á las inmediaciones del V i e j o y 
del Nuevo Brisach. Por ú l t i m o , el g e ­
neral Sa inte -Suzanne á la cabeza de unos 
20,000 h o m b r e s , ocupaba á S t r a s b u r g o 
y K e b l , y formaba la izquierda del e j é r ­
c i to . 

Hacia mucho t iem- inconvenientes de 
po que Moreau había i o s cuerpos sepa-
adoptado es ta división radoscompletos de 
en cuerpos s e p a r a d o s , todas armas 
completos en infante­
r í a , arti l lería y cabal ler ía , de modo q u e 
cada cual se b a s t a s e á sí mismo donde 
quiera que se ha l l a se ; pero con el in­
conveniente , como muy pronto d e m o s ­
tró la experiencia , de a i s lar se vo lunta­
r iamente y de obrar por su prop ia cuen-
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t a , e spec ia lmente cuando el general en 
gefe no e jerc ía su autoridad con b a s ­
tante vigor para a traer los sin cesar á un 
centro de acción común. E s t e inconve­
niente se aumentó aun mas por una dis­
posición part icular que adoptó Moreau 
en e s ta c a m p a ñ a , cual fue la de hacer­
s e cargo del mando directo de uno de 
es tos c u e r p o s , bajo la denominación de 
cuerpo de reserva . Sa in t -Cyr , que hacia 
t iempo servia con Moreau , y que goza ­
ba á su lado de gran c r é d i t o , se opuso 
á semejante combinación (1), censurándo­
la porque absorvia las atenciones del ge­
neral en ge fe , le hacia descender á repre­
sentar un papel que no era el s u y o , y so ­
bre todo porque perjudicaba á los d e ­
m á s cuerpos del e j é r c i t o , que rara vez 
eran tan bien tratados como los cuerpos 
colocados d irectamente bajo la dependen­
cia del es tado mayor general . Pero e s ­
tas crit icas, cuya just ic ia se demostró mas 
de una vez en aquel la c a m p a ñ a , no se 
aprec iaron como debian serlo. Moreau 
pers is t ió en su reso luc ión , por sat i s fa­
cer intereses de parcia l idad. Habiendo 
ya confiado la dirección de su estado ma­
yor al general Desso le s , y queriendo, 
sin e m b a r g o , dar colocación al general 
L a h o r i e , uno de los amigos pel igrosos que 
mas adelante contribuyeron á perder l e , 
le dio el mando de la re serva en cal i ­
dad de segundo. E s t a c ircunstancia hizo 
nacer entre Moreau y Saint -Cyr , una 
frialdad que bien pronto se cambió en 
un rompimiento abierto . 

Distribución del M ' J » £ « 7 • a d v e r " 
ejército austria- s a n o d e M o r e a u , t e ­
co, nía según hemos dicho, 

150,000 hombres , 40,000 
de los cuales es taban en las p lazas del 
Rhin y del Danubio, y 110,000 en el e j é r ­
cito activo. L a infantería compues ta de 
b á v a r o s , de w u t e m b u r g u e s e s , y m a g u n -
c i e n s e s , era mediana ; pero la c a b a l l e ­
r ía que contaba 26,000 cabal los era exce­
l e n t e , y la art i l ler ía bien servida y nu­
m e r o s a , pues se componía de 300 bocas 
d e fuego. L a derecha de los aus tr iacos 
á las órdenes de M. de Sz tarray obser­
vaba el Rhin entre Maguncia y Ras tadt , 
y en comunicación con las l evas de los 
campes inos maguncienses mandados por 
el barón de Albini. El general de K i e n -

(1) Véase sobre este particular tas m e ­
morias del mariscal Saint-Cyr . campaña de 
1800. p 

TOMO I . 

mayer cubr ía la desembocadura de S t r a s ­
burgo mas al lá de Kinzig. El mayor Giu-
lay ocupaba con una br igada el valle de l 
Infierno, y observaba el Ant iguo-Br i sach . 
El grueso del ejército aus tr íaco fuerte de 
40,000 hombres e s taba acampado detrás de 
los desf i laderos de la Se lva -Negra , entre 
Donau-Escbingen y Villengen, punto don­
de juntan los caminos que van d e s d e el 
Rhin al Danubio. M. de K r a y habia c o ­
locado en las c iudades inmediatas á la 
S e l v a - N e g r a una fuerte vanguardia al 
mando del archiduque F e r n a n d o , con el 
encargo de observar el camino de B a ­
si lea ; y una numerosa re taguardia en 
Stokach á las órdenes del principe J o s é 
de Lorena para custodiar los a l m a c e n e s 
establecidos en esta ciudad , guardar los 
caminos de Ulma y de Munich, y c o m u ­
nicarse con el lago de Constanza , don­
de se hal laba con una flotilla e l ing lé s 
Will iam. En fin, el príncipe de R e u s , á 
la cabeza de 30,000 hombres de reg imien­
tos austr iacos y de milicias t i r o l e s a s , ocu­
p a b a el Rbeinthal, desde los Grisones has­
ta el lago de Constanza; cons iderándo­
se e s ta fuerza como la izquierda del e j é r ­
cito imperial . M. de K r a y , en medio de 
es ta red tendida á su a l rededor , se l i­
sonjeaba de es tar instruido del m e n o r 
movimiento de los franceses . 

El plan de Moreau, 
expuesto mas arr iba , que Primeros movi-
consist ia en d e s e m b o - mientos de Mo­
car por los t res puntos r e a u -
de S t r a s b u r g o , Br i sach y B a s i l e a , p a r a 
ocul tarse en seguida y subir el Rhin h a s ­
ta Schaffouse, habia sido adoptado sin 
modificación ( 1 ) . El 25 de Abril puso 
Moreau sus tropas en movimiento , h a ­
biéndose tras ladado e n persona á S t r a s ­
b u r g o , en medio del cuerpo de Sa inte -
Suzanne] p a r a hacer creer con su p r e ­
sencia en aquel p u n t o , que su intención 
era maniobrar por el camino directo de 
S t r a s b u r g o , al través de la S e l v a - N e g r a . 
Para ocul tar mejor sus movimientos ha ­
bia tomado otra precauc ión , cual e r a la 
de no reunir sus tropas ant ic ipadamente . 
L a s medias br igadas sa l ían , p u e s , de sus 

(1) E l mariscal Saint-Cyr en sus memo­
rias comete un error sobre este punto. E l 
pr'mer Cónsul' habia adoptado el plan por 
entero. Esta circunstancia consta de una 
carta del general Dessoles archivada en el 
Memorial de la Guerra y por la correspon­
den cia manuscrita. 

13 
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mismos acantonamientos , para dir ig irse 
al sitio por donde debian pasar el Rhin, 
reuniéndose en el camino al cuerpo de 
que formaban p a r t e . Es tando ya todo 

d i s p u e s t o , tres imponen-
P a s o del Rhin tes cabezas de co lumnas 
por tres p u n - obrando s imul táneamente 
t o s - en un espacio de treinta 
leguas franquearon en un mismo instan­
te los puentes de S trasburgo , del Antiguo 
Brisach y de Basi lea . E r a el dia 2o de 
Abril . 

El general Sa inte-Suzanne que man­
daba el ala izquierda y marchaba d e s ­
de S t r a s b u r g o , arrol ló cuanto se encon­
traba á su paso , que fueron algunos cuer­
pos des tacados , cuya res istencia no fue 
muy grande . Sin e m b a r g o , no quer ien­
do empeñarse en serios c o m b a t e s , se 
detuvo entre Renchen yOffenbourg, a m e ­
nazando á la vez los dos valles de Ren­
chen y de K i n z i g , pero procurando s o ­
bre todo persuadir á los austr iacos que 
su intención era l legar al Danubio por 
la S e l v a - N e g r a , s iguiendo el valle de 
Kinzig. Al mismo t iempo Saint-Cyr d e s ­
embocó por el Ant iguo-Br i sach y se ade­
lantó hasta F r i b u r g o , arrol lando b r u s ­
camente los des tacamentos e n e m i g o s , 
pero observando lo mismo que Sainte 
Suzanne , la precaución de no in ternar ­
se mucho. Delante de F r i b u r g o halló a l ­
gunas d i f icul tades , p o r q u e los a u s t r i a ­
cos habian atr incherado las a l turas que 
rodean á es ta ciudad , y colocado de tras 
de los atr incheramientos á los campes inos 
armados de las montañas de S u a b i a , b a ­
j o el pre texto de defender sus hogares 
de los e s t ragos de los franceses . Pero 
esto no podia durar mucho ¡ F r i b u r ­
go fue ocupado en cortos i n s t a n t e s , y 
acuchil lados a lgunos de aquel los d e s ­
dichados c a m p e s i n o s , sin que se volvie­
sen á ver en campaña los res tantes . En 
seguida se colocó Saint-Cyr de modo que 
se creyese quer ia penetrar en el valle del 
Infierno. 

La reserva desembocó aquel m i s m o 
dia por el puente de B a s i l e a , sin en ­
contrar obs tácu lo , y mandó la divis ión 
de Richepanse , hac ia Schl iengen y K a n -
d e r n p a r a dar la mano al cuerpo de Saint, 
Cyr , que iba á subir el Rhin por la 
r ibera por espacio de dos dias . 

Durante todo el dia del 26 de Abri l 
( 6 de F lorea l ) quedó Sa inte -Suzanne en 
posición mas al lá de S trasburgo ; Sa in t -
Cyr mas al lá de B r i s a c h , y la r e s e r v a 

que habia desembocado por Bas i l ea a c a ­
bó de d e s p l e g a r s e , e sperando el movi­
miento de los dos cuerpos des t inados á 
subir por la r ivera el Rhin arr iba . Mo­
reau dejó á S trasburgo para unirse á su 
cuarte l g e n e r a l , que e s taba colocado en 
medio de la r e s e r v a . 

El dia 27 se empleó también en en ­
gañar al enemigo acerca de la d i r e c ­
ción de nues tras columnas. Los a u s t r i a ­
cos debian creer en un movimiento d e ­
cidido por Kinzig y el valle del Infier­
no. En efecto , estos dos desf i laderos son 
el camino mas directo para un ejérc i to 
que se dirije desde el Rhin hacia el Da­
nub io , porque se separan á a lguna d is ­
tancia uno de o t r o , se ext ienden en la 
misma direcc ión , y por ú l t i m o , v ienen 
á reunirse entre Donau-Eschingen y I iü-
fingen no lejos de Schaf lbuse , punto en 
donde se encontraba el cuerpo del g e ­
neral Lecourbe . E r a , pues , natural s u ­
poner que las dos co lumnas , fuertes de 
2 0 á 2 5 , 0 0 0 hombres cada u n a , q u e se 
presentaban á la entrada de estos des ­
filaderos , iban v e r d a d e r a m e n t e á e m p e ­
ñarse en ellos p a r a darse la mano con 
L e c o u r b e . Con el fin de guardar los me­
j o r , M. de K r a y d e s t a c ó 
de Vil l ingen 12 escita- E s e n g a ñ a d o M. 
drones y 9 b a t a l l o n e s , d e K r a y por 
y los envió de refuer- l o s f a l s 0 9 , m " v » -
zo al genera l K i e n m a - ™ i e n t ü S J « M o -
y e r ; v iéndose obl igado r e a u ' 
á mermar las fuerzas de S t o k a c h , p a ­
ra reemplazar á las t r o p a s que s a c a b a 
de Vil l ingen. 

Pero en la noche del 27 y el dia 2 8 , 
mientras M. de K r a y ca ía en el lazo, 
cambió la dirección de las co lumnas f r a n ­
cesas . Sa inte -Suzanne se rep legó sobre 
S t r a s b u r g o , volvió á p a s a r el Rhin con 
todo su c u e r p o , y subió por la r i v e r a 
izquierda para no tener que hacer en 
terr i tor io enemigo un movimiento de 
flanco demasiado extenso. L legado á N u e -
v o - B r i s a c h volvió á pasar á la oril la d e ­
recha y reemplazó á Saint-Cyr de lante 
de F r i b u r g o como si t ra tara de e m p e ­
ñarse en el valle del Infierno. Por su 
parte , Saint-Cyr volviéndose á la d e r e ­
cha pero sin dejar la r ivera a l e m a n a , 
costeó el Rhin con su a r t i l l e r í a , c a b a ­
llería y b a g a j e s , y m i e n t r a s es tos m a r ­
chaban por la l lanura , una gran p a r t e 
de su infantería lo hacia por el flanco 
de los m o n t e s , por S a i n t - H u b e r , N e u -
hof, T o d n a u , y ^ a i n t - B l a i s e . Moreau ha-
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Cyr permanec ió en los a l rededores de 
Saint -Bla ise y Moreau se adelantó sobre 
el Wutach. Por últ imo el 1.° de Mayo 
(11 de fioreal) dio el 
e jérc i to el paso último Mayo de 1800. 
y decis ivo y lo verifi- — 
CÓ con felicidad. M. de Todo el ejército 
Kray habia comenzado s e

o encuentra el 
á conocer su error y á ) , ° . ( l e ftí,avo * } e í 
l lamar hacia si los cuer- ,a.a.0 a l l u d e l 

pos que se habían e m ­
peñado demas iado en los desf i laderos 
de la Se lva -Negra . Sa inte -Suzanne des ­
t inado á a t r a v e s a r el Val le del Infier­
no que desemboca en las mismas posi ­
c iones que el e jérc i to francés debia ocu­
par , luego que concluyó su movimien­
to, encontró las tropas de Kienmayer , 
en re t i rada y las siguió paso á paso. 
Saint-Cyr no cesó de flanquear el cuer-

Íio del archiduque Fernando y lo impe-
ió de Bet tmeringen á Stühlingen sobre 

el W u t a c h , á donde l legó á la noche. 
L a s tropas de Moreau pasaron el Wutach, 
sin encontrar mucha resistencia , r e s t a ­
blecieron el p u e n t e , al cual solo fa l ta­
ban algunos maderos , y procuraron dar­
se la mano por la derecha con Schaf­
fouse donde se hal laba L e c o u r b e , y por 
la izquierda con Stüh l ingen , donde se 
encontraba Saint-Cyr. E s t e era el mo­
mento que Lecourbe debia escoger para 
p a s a r el Rhin. En la mañana del 1.° de 
Mayo fueron colocadas 30 piezas de a r ­
til lería sobre las a l turas de la orilla iz­
quierda del r i o , para b a r r e r con sus fue­
gos los a l rededores de la aldea de Rei -
chl ingen; y 25 barcos transportaron á 
la orilla derecha al general Molitor con 
dos ba ta l lones , p a r a proteger el e s t a ­
blecimiento de un puente preparado ha ­
cia mucho t iempo en el Aar. En hora 
y medía quedó es te puente echado : el 
general V a n d a m m e pasó con gran p a r ­
te de las tropas del cuerpo de L e c o u r ­
be , y ocupó en un instante los caminos 
que conducen á Engen y Stokach , pun­
tos importantes de la l inea enemiga. En 
seguida tomó la ciudad de S te in , y el 
fuerte de Hohentwiel reputado inexpug­
nable , y bien abastec ido y arti l lado. Al 
mismo t iempo dirigiéndose la br igada de 
Goulu bácia Paradis encontró en la a l ­
dea de Busingen una resistencia b a s t a n ­
te viva , p ero de la cual triunfó en b r e ­
ve . Por último, la división de Lorges en­
tró por la tarde en Schaffouse , y so reu­
nió con las tropas de Moreau. 

bia t o m a d o . e s t a disposición para no o b s ­
truir las márgenes del Rhin , d e s e m b a ­
razar las a l turas de la S e l v a - N e g r a l le­
nas de destacamentos austr iacos y pasar 
lo mas cerca posible de sus manant ia­
les los rios Wiesen , Alb y Wutach, que 
descienden de e s tas a l turas al Rhin , al 
través del territorio de las c iudades in­
mediatas á la S e l v a - N e g r a . Por d e s g r a ­
cia se habian supuesto caminos que no 
e x i s t í a n , y Saint-Cyr se v i d obligado á 
a t r a v e s a r paises e s c a b r o s o s , s i empre cer ­
ca del enemigo y sin art i l lería . Sin e m ­
b a r g o no se re tardó m u c h o , ni se vio 
en la imposibi l idad de l legar á Saint -
B l a i s e , sobre el A l b , el dia conve­
nido. 

Al mismo t iempo subia Moreau por 
la oril la del Rhin con la re serva , man­
teniéndose como Saint-Cyr en la orilla ale­
mana . Richepanse que mandaba la van­
guardia , después de haber visto d e s e m ­
bocar la art i l lería y cabal ler ía de Saint -
C y r , que seguían como se ha dicho las 
m á r g e n e s del R h i n , emprendió s u m a r -
cha para S a i n t - B l a i s e , con el objeto de 
unirse en las montañas á la infantería 
del mi smo cuerpo . L o s genera les Del-
mas y L e c l e r c , que mandaban las dos 
divisiones de la re serva , se dirij ieron s o ­
bre Soeckingen y después sobre el Alb, d e ­
lante del puente de Albruck. E s t e puen­
te e s taba atr incherado. E l ayudante g e ­
neral Cohorn , á la cabeza de un b a t a ­
llón de la 14 de l i g e r o s , de dos b a t a ­
l lones de la 50 y del 4.° de húsares 
avanzó en columna sobre los atr inche­
ramientos y los t o m ó ; en seguida saltó 
sobre los hombros de un g r a n a d e r o , p a ­
só de es te modo el Alb y no dio t i em­
po al enemigo para destruir el puente . 
Tomó algunos cañones é hizo a lgunos 
prisioneros. 

E l 29 de Abril (9 de Boreal ) el cen­
tro ba jo las órdenes de Saint-Cyr, y la 
reserva al mando de M o r e a u , se halla­
ban en línea sobre el A l b , desde la 
abadía de S a i n t - B l a i s e , has ta la confluen­
cia del Alb con el Rhin ; S a i n t e - S u z a n ­
ne l l egaba al Nuevo Br i sach por la or i ­
lla i z q u i e r d a , y al e x t r e m o de nues tra 
derecha , reunía L e c o u r b e su cuerpo , en­
tre Diesenhofen y Schaffouse , p r o n t o á 
verificar su paso cuando Saint-Cyr y Mo­
reau hubiesen subido por el rio h a s t a 
su a l tura . El 30 de A b r i l , Sa inte -Su­
zanne p a s ó el Rhin y se presentó á la 
entrada del Valle del Inf ierno: Sa int -
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De este modo el 1.° de Mayo por la 
tarde el ejército entero se hallaba del 
otro lado del Rhin. Los tres cuerpos pr in­
cipales de Sa int -Cyr , Moreau y Lecour­
be , formando una masa de 75 á 80,000 
h o m b r e s , ocupaba una l inea que p a s a ­
ba por Bondorf , Stühlingen , Schaffouse 
y Radolfzell hasta la punta del lago de 
Constanza; y estaban prontos á m a r ­
char sobre Engen y S t o k a c h , a m e n a z a n ­
do á la vez la linea de ret irada y los a l ­
macenes del enemigo. Sa in te -Suzanne , 
con la izquierda , fuerte de 20000 hom­
bres , seguia á los austr iacos en el des ­
filadero del Valle del Inf ierno, e s p e r a n ­
do p a r a desembocar sobre el Danubio 
superior y reunirse con el grueso del 
e j é r c i t o , que es te levantase el bloqueo 
del desfi ladero pasando m a s ade lante . 

E s t e movimiento se 
Resultado general habia e jecutado en seis 
de la operación de d i a g y c o n l a m a y o r 

M o r e a u ' fel icidad. Moreau, pre­
sentando tres co lumnas por los puentes 
de S t r a s b u r g o , Brisach y B a s i l e a , habia 
atraído al enemigo hacia e s tas tres d e ­
sembocaduras , y cambiando d e s p u é s de 
pronto de dirección y marchando por su 
derecha á lo largo del Rhin con dos de 
sus cuerpos por Ta orilla a l e m a n a y uno 
por la f r a n c e s a , habia subido hasta la a l ­
tura de Schaffouse, protegiendo el paso 
de Lecourbe . Habia hecho 1,500 p r i ­
s ioneros , tomado 6 p iezas de c a m p a ñ a 
con sus t r e n e s , otras 40 montadas en 
el fuerte de Hohentwiel y a lgunos a l ­
macenes . Las tropas habian mostrado en 
todo un aplomo y una resolución que 
solo podia e sperarse de tropas v e t e r a ­
nas , l lenas de confianza en sí m i s m a s 
y en sus g e f e s . 

Todas las crít icas que pudieran h a ­
cerse contra este plan se desvanecen en 
vista de su buen éxi to . E s imposible ver 
movimientos mas complicados l l evados 
á cabo tan fe l i zmente , ó p r e s t a r s e á 
este fin el enemigo con m a s credul idad, 
y concurrir los gefes de los cuerpos con 
m a s precisión. Sin e m b a r g o , es te plan 
del entendido Moreau presentaba al me­
nos tantos pel igros como el del pr imer 
C ó n s u l , que se habia rechazado como t e ­
merario ; porque Saint-Cyr y Moreau h a ­
bian presentado su flanco por espacio de 
muchos d i a s , en una marcha á lo l a r ­
go del Rhin , encerrados entre las mon­
tañas y el r i o ; habiéndose visto Sa int -
Cyr separado por un instante de su a r ­

t i l ler ía , y marchando al presente solo 
Sainte-Suzanne por el Valle del Infier­
no. Si el marisca l de K r a y , inspirado de 
p r o n t o , se hubiese arrojado sobre Saint -
Cyr , Moreau ó S a i n t e - S u z a n n e , t e n í a l a 
probabil idad de baber aniquilado á uno 
de estos c u e r p o s , lo que quizás habría 
causado un movimiento re trógrado de 
todo el ejérci to francés . Pero Moreau 
tenia á su favor dos v e n t a j a s : p r i m e r a , 
la de tomar la ofens iva , que s i e m p r e 
desconcierta al enemigo; y segunda, la de 
tener tropas excelentes , capaces de repa­
rar con su firmeza cualquier accidente 
i m p r e v i s t o , como repararon con su v a ­
lor en los combates , según pronto v e r e ­
m o s , m a s de una falta de su genera l . 

Se a p r o x i m a b a el 
momento en que los Próximo encuen-
dos e jérc i tos , después t r ° de los dos ejér-
de haber maniobrado, c l t o s -
el uno para pasar el Rhin, y el o tro p a r a 
impedir el p a s o , iban al fin á encontrarse 
del otro lado del rio. El 2 de Mayo 
(12 de Florea l ) se p r e p a r ó Moreau p a ­
ra es te e n c u e n t r o , pero no suponién­
dolo tan próximo como en efecto de ­
bia s e r l o , no tomó medidas de c o n c e n ­
tración bastante prontas y comple tas . 
Imaginó Moreau enviar á Lecourbe con 
sus 25,000 hombres sobre Stokach , don­
de se hal laban á la vez la r e t a g u a r d i a 
de los a u s t r i a c o s , sus a l m a c e n e s y s u s 
comunicaciones con el V o r a r l b e r g y el 
principe de Reuss . Tal era la v igorosa 
ejecución del plan convenido con el p r i ­
m e r Cónsul ; porque cortado M. de K r a y 
de S t o k a c h , se veía s e p a r a d o del lago de 
C o n s t a n z a , y por consecuencia de los 
A l p e s . Moreau o r d e n ó , p u e s , á L e c o u r ­
be , salir el 3 de Mayo (13 de F l o r e a l ) 
por la mañana p a r a tomar á S tokach , 
punto importante defendido por 12,000 
nombres á las ó r d e n e s del pr íncipe d e 
L o r e n a - V a u d e m o n t . Por su p a r t e , s e 
dirigió Moreau con toda la r e s e r v a s o ­
bre E n g e n , observando s i e m p r e á L e ­
courbe , y pronto á acudir á su s o c o r ­
r o , e n c a s o de neces idad. También dio 
á Saint-Cyr la orden de a d e l a n t a r s e , 
conservando una posición extendida d e s ­
de Bet tmaringen y Bondorf has ta E n ­
gen , de modo que se uniese á él por 
una par te , y por la o tra se diese la m a ­
no con S a i n t e - S u z a n n e , quien debia s a ­
lir pronto del val le del Infierno. 

Marchaba asi Moreau en batal la d a n ­
do la e spa lda al Rhin , la derecha al l a -
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go de Constanza y la izquierda á las 
desembocaduras de la Se lva -Negra , p r e ­
sentando un frente de quince l eguas , 
exactamente parale lo á la l ínea de r e ­
tirada que debian recorrer los a u s t r í a ­
cos si se ret iraban de Donau-Eschingen 
á S t o k a c h , á donde los l lamaban tantus 
intereses . L a posición de Moreau era 
muy e x t e n s a , sobre todo es tando tan 
próximo al e n e m i g o , y ante un a d v e r s a ­
rio act ivo y resuelto hubiera expues to el 
ejérci to francés á graves consecuencias . 
Dichosamente p a r a n o s o t r o s , el e j é r ­
cito de M. de K r a y e s taba aun menos 
concentrado que el de Moreau . M. de 
K r a y , cuya posición se p r e s t a b a mas que 
la nuestra p a r a concentrarse r á p i d a ­
mente , porque ocupaba desde Constan­
za á S trasburgo la base de un tr iángu­
lo , del que ocupábamos los dos lados, 
sorprendido abora por nuestro movi­
miento y teniendo ya sobre su flanco i z ­
quierdo á los franceses reunidos en s u s 
tres cuartas p a r t e s y todos al otro l a ­
do del r i o , se hallaba en una situación 
difícil. Conociéndolo asi hab ia dado á 
los des tacamentos del e jérc i to a u s t r í a ­
co que es taban cerca del Rh in , ó r d e ­
nes prec ip i tadas p a r a a traer los por la 
S e l v a - N e g r a sobre el Danubio superior; 
pero solo una resolución rápida y bien 
concertada podia sacar le del pel igro. Pa ­
ra conocer bien es ta s i tuac ión , es ne ­
cesario echar una ojeada sobre el teatro 
de tan compl icadas operaciones . 

Carácter del ter- La comarca arbolada 
ritoriodelaSua- J montuosa que se co ­
t i a , y naturale- n o c e c o n el nombre de 
za de las opera- Se lva N e g r a , al rededor 
ciones que se de la cual corre el Rhin, 
pueden ejecutar sin p e n e t r a r l a , y de la 
en ella. q U e s e a l e j a p a r a d ir i ­
girse al N o r t e , produce bajo la forma 
de un sencillo manant ia l , un río muy 
modesto en su nac imiento , aunque des­
tinado á ser uno de los mas caudalosos 
del mundo: tal e s el Danubio. D e r r á m a ­
le al E s t e , á donde él se d i r i j e , incli­
nándose un poco al N o r t e , hacía donde 
le echa el prolongado p ie de los Alpes 
que llega hasta Viena: en su tráns i ­
to recoje todas las a g u a s que descienden 
de esta larga cordi l lera de m o n t a ñ a s , 
lo que hace que crezca tanto un rio cu­
yo origen e s tan humi lde . 

Los generales aus tr iacos que defien­
den contra los franceses el valle del 
Danubio , camino ordinario á su patr ia , 

pueden adoptar dos pía- Dos maneras de 
nes . En caso de que los defender el valle 
franceses hayan p e n e - del Danubio, 
t rado por la Suiza y la 
Se lva Negra , pueden,ó seguir la falda de 
los A l p e s , apoyando su izquierda en las 
m o n t a ñ a s , y su derecha en el Danubio, 
y defendiendo suces ivamente todos los 
rios confluentes como el Uler , el L e c h , 
el Isar y el I n n , ó bien abandonar 
los A l p e s , ocupar el Danubio , s iguien­
do su corr iente , y deteniéndose en las 
grandes posiciones que p r e s e n t a , como 
las de Ulma y R a t i s b o n a , & c . , prontos 
á cubr ir se con su c a u c e , que suces iva­
mente se vá e n s a n c h a n d o , ó á a r r o j a r ­
se sobre el imprudente adversar io q u e 
haya hecho una falsa maniobra. Este ú l ­
t imo part ido es el que mas c o m u n m e n ­
te pref ieren . 

El marisca l de K r a y podia adoptar 
uno ú o t r o ; apoyarse en los A lpes ó 
maniobrar sobre el Danubio. Apoyándo­
se en los Alpes c o n t r a r i a b a , sin s a b e r ­
l o , el plan del pr imer Cónsu l , qu ien 
para caer con seguridad desde e s tas a l ­
tas montañas sobre las r e t a g u a r d i a s del 
barón de Mélas , deseaba a l e j a r de la 
Suiza y del Tyrol al e jérc i to imperia l de 
Suabia , pero aventuraba su a l a d e r e ­
cha empeñada muy adelante por las o r i ­
l las del R h i n , sin saber l o q u e seria d e 
el la . A d o p t a n d o , por el contrario , el 
part ido de maniobrar sobre las dos or i ­
l las del Danubio , tenia la c er t eza de 
unirse á su ala d e r e c h a , pero se sepa­
r a b a de su izquierda mandada por el prín­
cipe de R e u s s , aunque sin sacrif icarla , 
porque podia encontrar en el Tyrol un 
asi lo y un medio para emplear sus f u e r ­
zas . De cualquier modo se pres taba , sin 
saber lo , á las miras del pr imer Cón­
s u l , a l e jándose de los A l p e s ; p e r o el 
mal no era tan g r a n d e , porque aun a p o ­
yándose en el los , no es probab le que 
hubiera pensado entrar en la L o m b a r ­
día para socorrer al barón de Mélas . E l 
plan que p r e s e n t a b a , p u e s , menos in­
convenientes , y que e s taba m a s en ar­
monía con la ordinaria marcha de los 
ejércitos i m p e r i a l e s , era concentrarse en 
el Danubio superior. Pero p a r a lograrlo , 
debia obrar con prontitud y resolución. 
Por su d e s g r a c i a , M. de Kray tenia a l ­
macenes inmensos en S t o k a c h , cerca del 
lago de Cons tanza , con una fuerte r e ­
taguardia de 1 2 , 0 0 0 hombres á las ór ­
denes del principe de Lorena- Vaudemont, 
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y le e r a prec iso que la l levase i n m e ­
diatamente desde Stokach al Danubio su­
p e r i o r , dirigiéndose él al mismo punto, 
sacrificando esos a lmacenes que en nin­
gún caso podia tener t iempo de e v a ­
cuar. Pero no fue esto lo que hizo, y 
M. de Kray no ^ n la intención sin em-
toma mas que bargo , de maniobrar des -
términosmedios pues sobre el Danubio, 

envió á M. de Nauen-
dorff con el centro del ejército a u s t r í a ­
co sobre Engen , con el fin de socorrer 
á Stokach; mandando al pr inc ipe F e r ­
nando que se hal laba en la Se lva Negra 
se dirigiese hacia el mismo p u n t o ; y á 
la derecha de su ejérci to , al mando de 
MM. de Sztarray y de K i e n m a y e r , que 
d e j a s e el Rhin y se le uniese inmedia­
tamente . 

Los grandes a l m a -
Ventajas é incon- cenes de víveres tan 
venientes de los comunes entre l o s a l e -
grandesalmaceues. m a n e g t r a e n c o n s i g o 

el grave inconveniente de sujetar á su 
conservación los movimientos de un e jér ­
cito. Los franceses se pasan sin ellos, 
d iseminándose de noche por los campos 
para buscar con que mantenerse , sin que 
la disciplina se resienta d em as iad o ; y 
como son activos é industriosos saben 
hal larse á la vez en el merodeo y bajo 
sus b a n d e r a s . pero las tropas a l emanas 
sometidas á tal p r u e b a , rara vez dejan 
de desbandarse y desorganizarse . Sin e m ­
b a r g o , los a lmacenes proporcionan una 
v e n t a j a , y es la de no a b r u m a r al pais 
o c u p a d o , y no exasperar l e contra el e j é r ­
cito invasor. 

Marchando Moreau con su derecha so ­
b r e Stokach y con su reserva sobre E n ­
gen*, en tanto que el cuerpo de Saint-
Cyr se extendía para darse la mano con 
S a i n t e - S u z a n n e , i b a , p u e s , á encontrar 
la retaguardia de M. de Kray en Stokach, 
su centro en Engen y á flanquear las t r o ­
p a s del principe Fernando que estaban 
en camino p a r a reunirse con el e jérc i ­
to austr íaco . De este encuentro debia 
resul tar una batal la i n e s p e r a d a , como 
sucede frecuentemente en la guerra , cuan­
do los acontecimientos no son dirigidos 
por talentos super iores , capaces de p r o ­
veer los y de dirij irlos. 

Desde p o r l a m a ñ a -
Batalla de Engen, n a m a r c h ó L e c o u r b e 

de 1800 y ° h a c i a s t o k a c h ' dirijien-
d o á la izquierda, p a r a 

que se uniese con Moreau, á la división 

de L o u r g e s , echando adelanto por la 
c a r r e t e r a de Schaffouseá Stokach a l a d i ­
visión de Montrichard con la re serva de 
cabal ler ía de Nansouty , y l l evando , por 
ultimo, á la d e r e c h a , entre Stokach y el 
lago de Constanza , la división de Van-
d a m m e . Esta fue dividida en dos br iga ­
das ; la una al mando i 0 < „ „ „ I ._, 
. , , , . . Liee.ourbe se ano-

del general L e v a l . m a - d e r a d e stokach. 
n iobrando p a r a inter­
ponerse entre Stokach y el lago de 
Constanza por Bodmann y Sernadingen 
no encontró ningún obstáculo, porque el 
principe de B e u s s , que hubiera podido 
poner lo , no se daba mucha prisa por 
comunicarse con su general en g e f e : la 
otra al mando del general Mol i tor , y 
dirigida por V a n d a m m e en persona , so 
encaminó hacia la espalda de Stokach 
por un camino de travesía , mientras que 
Nansouty y Montrichard , marchaban d i ­
rec tamente por la carre tera de Schaffou­
se . En la e s p e s u r a de los b o s q u e s vie­
ron a lguna fuerza de infantería que se 
r e p l e g a b a , y otra de cabal ler ía que d e s ­
pe jaba la campiña rep legándose también , 
y por úl t imo l legaron á las posic iones 
que parec ía iban á defender los a u s t r i a ­
cos. Montrichard los encontró en bata l la 
mas al lá de la aldea de Steussl ingen , p r o ­
tegidos por un gran cuerpo de cabal le ­
ría. L a infantería francesa a t r a v e s ó el 
pueblo en dos columnas y se desp l egó 
á derecha é i z q u i e r d a , a m e n a z a n d o los 
flancos del e n e m i g o : al mismo t iempo la 
cabal ler ía de la división de Montrichard, 
a p o y a d a por toda la re serva de Nan­
souty desembocó por Steuss l ingen , y c a r ­
gó v igorosamente y arrol ló á los im­
p e r i a l e s , que se ret iraron á Neuz ingen . 
E s t a posición era la segunda y pr inc i ­
pal que cubría á S t o k a c h , y se a p o y a ­
ba en la de W a h l w y e s , á la cual a m e ­
nazaba V a n d a m m e en aquel momento con 
la br igada de Molitor. En el pueblo de 
Neuzingen divisaron una n u m e r o s a in­
fantería , apoyada en un bosque por d e ­
recha é izquierda y cubierta de ar t i l l e ­
r ía . P a r a d e s a l o j a r l a , Montrichard la 
flanqueó por una a l tura l lamada el H e -
l l e m b e r g , mientras que V a n d a m m e flan­
queando á W a h l w y e s , desembocaba por 
detrás de Neuzingen. L a posición fue to­
mada y todo el cuerpo reunido de L e ­
courbe se arrojó en m a s a sobre Stokach, 
de cuyo punto se apoderó . De nuevo qui ­
sieron los austr iacos hacer frente mas 
al lá de S t o k a c h , presentando á 4,000 
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hombres do infantería en bata l la c u b i e r ­
tos por toda su caba l l er ía , pero c a r g a n ­
do á esta últ ima a r m a los regimientos de 
de Nansouty la arrojaron en desorden 
sobre la infantería, que ya solo pensó en 

rendirse . Lecourbe h i -
Rcsul ta t lo t rae .ob- z o 4 , 0 0 0 pris ioneros y 
tuvo L e c o u r b e por t o m o 8 ¡ e z a g d e a r _ 
l a p a r t e d c b t o k a c h . U „ e r ¡ a / 5 0 0 c a b a l l o S 
y los inmensos a lmacenes de Stokach. 
Y no podia ser de otra s u e r t e , porque 
a d e m á s de contar Lecourbe con soldados 
capaces de bat irse con un enemigo s u p e ­
rior en n ú m e r o , tenia doble gente que el 
príncipe de L o r e n a , á pesar de haber d e s ­
tacado la división de L o r g e s para comuni­
carse con Moreau. Habia , pues , d e s p a ­
chado pronto su t a r e a , y si al conjun­
to de todas es tas operaciones hubiese 
presidido una dirección, v i g o r o s a , L e ­
courbe pudo y debió ser empleado en 
otra p a r t e , como se verá muy pronto. 

„ A A T \ T L a división de Lor-
A t a q u e d e IVlo- . , , 

r e a u c o n t r a En- 8 e s > des t inada á servir 
g e n . de punto de interme­

dio entre Lecourbe y 
M o r e a u , s e habia dividido en dos br i ­
gadas . La br igada de Goulu habia m a r ­
chado hacia Aach p a r a d e s p e j a r el e s ­
pacio comprendido entre Stokach y E n ­
gen , y no hallando ningún enemigo á 
quien c o m b a t i r , habia vuelto á S t o ­
kach, donde fue inútil su presencia . Por 
su par te el general L o r g e s con el res to 
de la división se habia unido á las t ro ­
pas de Moreau y las a c o m p a ñ a b a hacia 
Engen . 

M o r e a u , con todo lo que se l l ama­
ba cuerpo de r e s e r v a , e s taba en m a r ­
cha desde por la mañana sobre Engen. 
Al mismo t iempo a travesaba M. de K r a y 
dicha v i l l a , para ir al socorro de sus 
a lmacenes de S t o k a c h ; y conociendo a l 
momento por el número de tropas que 
se desplegaban ante é l , que iba á t e ­
ner una bata l la en lugar de un reco ­
nocimiento , se puso en disposición de 
combat i r , fiado en la masa de los 4 0 , 0 0 0 
hombres que tenia á sus ó r d e n e s , y en 
las fuertes posiciones donde la casua ­
lidad a c a b a b a de conducirle . Al dejar 
junto Schaffouse las oril las del Rhin p a ­
ra entrar en las del Danubio , en a q u e ­
lla t ierra v a r i a , e scabrosa y cuyas 
pendientes son poco p r o f u n d a s , se en­
cuentra un pequeño valle , el del Aach, 
que l leva al lago de Constanza las a g u a s 
que n o v a n ni al Rhin ni al Danubio. En 

e s t e valle e s t á la villa de E n g e n ; y p a ­
ra bajar á ella se neces i ta pasar una s e ­
r ie de a l turas a r b o l a d a s , de muy difí­
cil a c c e s o . L a infantería de los a u s t r i a ­
cos o c u p a b a e s ta s e m i n e n c i a s , y la c a ­
bal ler ía es taba en la llanura de Engen. 
Neces i taba , pues , Moreau tomar p r i m e ­
ro dichas a l t u r a s , y bajar después ala 
l lanura para a r r o j a r la cabal lería i m ­
perial . Marchaba él mismo á la cabeza 
de las divisiones de Delmas y Bas tou l 
y de la mitad de la división de Lorges ; 
habiendo dirigido ya por su i zquierda 
por el camino l lamado de Blumenfeld 
la división de R i c h e p a n s e , que inter­
nándose en una serie de valles deb ia 
flanquear las posiciones del enemigo 
por p a r a g e s menos de fendidos , y si se 
l o g r a b a el o b j e t o , caer todas las fuer ­
zas en masa sobre Engen. 

L o r g e s , que se habia adelantado un 
poco de las tropas de la reserva , encon­
tró un cuerpo numeroso de enemigos 
cerca de Walerdingen , y antes de a t a ­
c a r l e , aguardó á la división de Delmas , 
que no tardó en l l egar , cargando en­
tonces ambos y desalojando á los a u s ­
tr iacos . L legados á es te punto , q u e d á ­
bales aun que trepar á las a l turas que 
rodean á E n g e n ; y p a r a esto se nece ­
s i taba que atravesasen mese tas b a s t a n ­
te e s c a r p a d a s , dominadas á la derecha 
por la posición l lamada el Maulberg y 
á l a izquierda por un pico muy e leva­
do conocido con el nombre de pico de 
Hohenhewen. Encargado L o r g e s de a t a ­
car el M a u l b e r g , a v a n z ó , y después de 
un l igero cañoneo cedió el enemigo. E n ­
tonces D e l m a s , tomando á la i zquierda , 
se dirigió hacia un bosque que r o d e a b a 
el pie de Hohenhewen , y que e s taba 
ocupado por ocho batal lones de infan­
t e r í a enemiga. Dos batal lones de la 4 6 
se precipi taron sobre este bosque sin 
hacer f u e g o , mientras que el genera l 
Grandjean y el ayudante general Cohorn 
lo flanqueaban con un d e s t a c a m e n ­
to. Apenas recibieron los dos bata l lo ­
nes una d e s c a r g a , se prec ip i taron s o ­
bre el enemigo á bayoneta ca lada; y 
viéndose los austr iacos atacados de fren­
te con tanto a r r o j o , y flanqueados por su 
d e r e c h a , abandonaron el bosque . H a ­
biendo conquistado nuestras tropas to­
das las pr incipales posiciones que d e ­
fendían la entrada al valle de Engen , 
solo les quedaba bajar á este valle a t r a ­
vesado por un arroyo caudaloso . El ene -
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migo se habia ret irado al pico de H o ­
henhewen , en cuyas pendientes habia 
colocado su arti l lería y su infantería, y 
formado en batal la en la l lanura de En­
gen á 12,000 hombres de cabal ler ía . Mo­
reau quiso antes que nada tomar el ex ­
p r e s a d o pico, y mandó á la división de 
Delmas que le a tacase . Al salir esta del 
bosque de que se habia a p o d e r a d o , se 
vio expuesta á un fuego m o r t í f e r o , que 
soportó con serenidad. Colocándose en­
tonces el general J a c o p i n á la cabeza 
de la infantería , empezó á subir por 
las pendientes del pico , cuando una b a ­
la le a travesó un m u s l o ; pero el gene­
ral Grandjean flanqueó la pos ic ión, y 
el ayudante-general Cohorn , á quien ya 
hemos visto pasar el Alb en los hom­
bros de un granadero , se precipi tó á 
la c ima con un batallón y desalojó á ios 
austr iacos . De este modo se hallaron 
nuestras tropas en posesión de todas las 
a l turas que dominan la l lanura de E n ­
gen , y pudieron desp legarse sin dificul­
tad. El enemigo se ret iró del otro l a ­
do de esta l l a n u r a , mas a l lá del a r r o ­
yo que la a t r a v e s a b a , y al pie de una 
cadena de collados que forman su opues­
to l ímite: alli colocó á vanguardia su 
numerosa cabal ler ía con la mayor parte 
de su arti l lería , y á re taguard ia en la 
hondonada de un valle á cuya entrada 
se encuentra la aldea de E h i n g e n , una 
fuerte reserva de granaderos . Tal era 
la masa de fuerzas que era prec iso ar ­
ro l lar , para que toda la ventaja de la 
batal la quedase por nosotros. 

Mientras sucedía e s t o , se oía muy á 
lo lejos del otro lado del pico de H o ­
henhewen á lo largo de aquel c ircuito 
de a l turas l lenas de a r b o l a d o , que ro­
dean á E n g e n , un fuego muy vivo. E r a 
la división de Richepanse que se batía 
con las tropas con que habia coronado 
M. de K r a y aquel la parte del campo de 
batalla. El general Richepanse se habia 
visto forzado á part ir su división en 
dos br igadas , en el fondo mismo de los 
pequeños valles en que se habia e m ­
peñado, para tomar dos posic iones , l la ­
mada la una de Leipferdingen y la o tra 
de Waterdingen , y allí sostenía un c o m ­
bate tenaz y a v e n t u r a d o ; c u a n d o , con 
gran fortuna suya vio aparecer las pr i ­
meras tropas del cuerpo de Saint-Cyr, 
que no habian l legado antes á conse­
cuencia de la falta de unidad de las 
disposiciones de Moreau. Saint-Cyr ha­

bia tenido que dar la mano á S a i n t e -
Suzanne con una de sus divisiones ; se 
habia visto obl igado á a g u a r d a r á Ney 
á quien detenia la falta de v íveres , y 
á e s p e r a r también su art i l lería s i e m p r e 
r e t r a s a d a desde el paso del Rhin ; y por 
otra parte , encontrando cont inuamente 
en su camino al pr íncipe Fernando y no 
podiendo oponerle mas que una divis ión, 
se habia visto prec isado á marchar c o n 
caute la ; l l e g a n d o , en fin , al socorro de 
Richepanse en el momento en q u e M. 
de K r a y hacia el último y m a s v i g o r o ­
so esfuerzo 'para impedir le que d e s e m ­
bocase en E n g e n . 

J u z g a n d o Moreau por lo vivo del fue­
go el pel igro de Richepanse , quiso a t r a e r 
á los austr iacos sobre su i z q u i e r d a , y 
para e l l o , creyó debia a tacar la a ldea 
de Ehingen que formaba el apoyo de la 
posición del enemigo del otro lado de la 
l lanura; pues según hemos dicho habia 
este colocado , al pie de una cadena de 
co l lados , su art i l lería y su c a b a l l e r í a , y 
a d e m á s una reserva de granaderos en el 
val le á que dá entrada la aldea de Ehin­
gen. En e fec to , el general Bontemps con 
la 67 media brigada , dos batal lones de la 
10 de l igeros y dos escuadrones del 5 . 0 de 
húsares , seguido del genera l de H a u t p o u l 
con la r e s e r v a de cabal lería , y marchando 
en dos columnas por la l l a n u r a , sufriendo 
el fuego de una batería de doce p iezas , lle­
garon animosamente á la a ldea de Ehingen 
y la tomaron. Pero de pronto se arro jaron 
sobre el los los ocho 
batal lones de g r a n a d e - has tropas france-

r O S , apoyados por una sasson rechazadas 
carga v igorosa de la ca- E ° u

r . u n m o m e n t o d e 

b a l l e n a aus tr íaca , y L h l n S t n -
bajo esta inesperada t e m p e s t a d se vieron 
nuestros soldados obl igados á abandonar el 
pueblo . La caba l l er ía del general de Haut ­
poul fue arro l lada por la gran masa de 
la cabal ler ía i m p e r i a l , y el val iente g e ­
neral Bontemps recibió una g r a v e herida 
enmedio de aquel la confusión. Al mis ­
mo t iempo redoblaba el fuego á nues tra 
izquierda mas allá del pico de H o h e n ­
hewen , lo que anunciaba el pe l igro de 
R ichepanse , que se obst inaba en forzar 
el recinto de las a l turas . 

Moreau que en los 
momentos crít icos te - Decide la v i c to -
nía toda la firmeza de ría Moreau a la 
una a lma verdaderamen- " b e z a de alg u-

. , . ñas compañías 
te g u e r r e r a , conoció al d e a c f e r o s . 
momento toda la g r a -
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vedad de la s i tuac ión , y s e decidió á 
dar un golpe vigoroso p a r a hacerse d u e ­
ño del campo de batalla. E n su conse­
cuenc ia , mandó avanzar los restos de 
la división de Bastoul y poniéndose él 
mismo á la cabeza de a lgunas compa­
ñías de g r a n a d e r o s , los a n i m a , los l le­
v a adelante , arrol la cuanto encuentra al 
p a s o , y nuestras tropas victoriosas vuel­
ven á entrar en Ehingen. Mientras que 
fija por este lado la fortuna, Richepan­
se hace por el suyo prodigios de valor. 
Unido Saint-Cyr á Ney , y l ibre del to­
do del archiduque F e r n a n d o , manda d e ­
lante de si la brigada del general Rous-
s e l , la que rivalizando en animo y va­
lor con las tropas de Richepanse e m p e ­
ñadas hacia t iempo en la r e f r i e g a , las 
ayuda á conquistar las a l turas d i sputa ­
d a s con tanta tenacidad. La acción se 
d e c i d e , p u e s , por todos lados á nues­
tro favor , pero á precio de muchos e s ­
fuerzos y de mucha sangre vert ida ; pues 
solo la 4 . a media brigada acababa de 
perder en aquel los combates de 500 á 
600 hombres . 

Comenzaba á anochecer ; los france­
ses redoblaban su a r d o r , mientras que 
los austr iacos sabedores de la derrota 
del príncipe de Lorena-Vaudemont en 
Mokuch empezaban á desanimarse ; por 
cuya causa y temiendo ser flanqueado 
por S t o k a c h , mandó M. de K r a y , tocar 
á r e t i r a d a , y se apresuró a ganar el Da­
nubio por Tult l ingen y Lipt ingen. 

L a s pérdidas del ejér-
Resultados d é l a c { t 0 francés en esta Sé-
batalla de En- r ¡ e de combates encarni-
8 e n * zados habia sido bastan­
te considerable , pues consistió en 2,000 
hombres fuera de combate entre her i ­
dos y m u e r t o s ; pero el ejérci to aus tr ia -
co tuvo 3,000 y dejó de 4 á 5000 pr i ­
sioneros. L a s tropas francesas habian cor­
regido con su valor los defectos del plan 
g e n e r a l , pues que en efecto de jaba mu­
cho que desear ; y actualmente se pueden 
aprec iar sus lados débiles . Por de pronto es 

u , J ™ f a c i l d e J u z 2 a r P ° r ios 
J a i t a s de IYIO- mismos resu l tados , lo in-
reau en esta jor- conveniente que e r a h a -
n a d a - ber pasado el Rhin por 
varios puntos; pues á consecuencia de es ta 
operación no habia podido disponerse m a s 
que de tres cuerpos que marchasen en 
u n i ó n , y aun el t e r c e r o , que era el de 
Saint-Cyr tuvo que verse paral izado por 
la necesidad de darse la mano con el 4 .° 

T O M O I . 

que quedaba retrasado. A d e m á s se debia 
á este s istema de paso por varios puntos 
el re traso de la art i l lería de S a i n t - C y r , 
lo que no habia dejado de contribuir á 
diferir el socorro dado á Richepanse . R e s ­
pecto á la misma batalla , Moreau se h a ­
bia visto obligado con 25,000 hombres á 
combatir en Engen á 40,000 mientras que 
Lecourbe con 20,000, no tuvo que comba­
tir en Stokach mas que á 12,000, y en tan­
to que Saint-Cyr se hal laba reducido c a ­
si al papel de s imple observador . Acu­
sado este de haber l legado demas iado 
t a r d e , a seguraba no haber recibido en 
todo el dia un ayudante de campo del 
cuartel general . J a m á s se vieron tales 
c o s a s , ó si acaso fueron muy r a r a s , en 
los campos de batal la donde m a n d a b a 
el pr imer Cónsul. Sin e m b a r g o , p a r a 
obrar como M o r e a u , se neces i taba ser 
un general de re levado m é r i t o ; p u e s una 
vez en presencia del p e l i g r o , se habia 
portado con la serenidad y el valor que 
no le abandonaron j a m á s ; y secundado 
por el valor de sus tropas habia al c a ­
bo alcanzado la victoria, y adquir ido s o ­
bre el enemigo una super ior idad dec i ­
dida. 

Mandó Moreau a c a m p a r su e j é r c i t o 
en el campo de b a t a l l a ; y si a l dia s i ­
guiente hubiera perseguido con act iv idad 
á M. de K r a y por el camino de S tokach 
al Danubio , es probable lo hubiera p u e s ­
to en desorden. Pero Moreau no es taba 
dotado de un carácter a r d i e n t e , y t e ­
nia demas iados miramientos hacia sus 
t r o p a s , p a r a e jecutar esos rápidos movi­
mientos que sin duda cansan por el pron­
to á los h o m b r e s , pero que en rea l i ­
dad economizan su sangre y sus fuer­
zas , precipitando los resu l tados . El dia 
4 de Mayo ( 1 4 de F lo ­
r e a l ) se empleó en r e c - M.de Kray sere -
tificar la posición del tira sobre el Da-
ejército y en ir marchan- m , b . 1 0 y Moreau 
do con lentitud hacia el , e " » u e -
Danubio. Saint-Cyr se dirigió hacía el 
mismo punto por Tutt l ingen, y Moreau 
y Lecourbe por Mcesskirch, vigilando s iem­
pre su derecha y las desembocaduras del 
V o r a r l b e r g , por donde habría podido 
venir el príncipe de Reuss . 

M. de K r a y no se habia decidido aun 
á ceder el terreno sin combatir . Su e j é r ­
cito estaba ya muy d e s o r d e n a d o , y d e ­
bil itado ademas por la falta de unos 10,000 
h o m b r e s , y sin e m b a r g o comet ió el 
yerro de exponer le á nuevos encuentros 

16 



1 2 2 LIBRO TERCERO. 

con los franceses antes de haber p a s a ­
do el Danubio , y de unirse con los g e n e ­
ra les Kienmayer y Sztarray que volvían 
de las or i l las del Rhin al través de la 
Se lva-Negra al mismo t iempo que el cuer ­
po francés de Sa inte -Suzanne . Para r e ­
ponerse el ejército austr íaco de la fuer­
za moral que habia perdido, hubiera ne ­
cesitado estar al abr igo de un gran rio, 
a lgunos dias de reposo y a lgunos re fuer­
zos ; pero la posición de Moesskirch, en 
que Moreau le dejó t iempo de r e h a c e r ­
se y s e r e n a r s e , inspiró á M. de Kray 
la resolución imprudente pero va lerosa 
de combatir otra vez todavía. 

L a posición de Moesskirch e r a , en 
e fec to , muy fuerte. La carre tera que por 
Engen y Stokach va á parar al Danubio 
pasa un poco antes de l legar á Moesskirch 
bajo los fuegos de una meseta ancha y 
elevada, que se l lama la meseta de K r u m -
bach; la deja á la i z q u i e r d a , y penetra 
después en un terreno cubierto de b o s ­
q u e s , formando un largo desfiladero , al 
fondo del cual se descubre el pueblo de 
Moesskirch á la derecha y el de Heudorf 
á la izquierda. Detras de Moesskirch se 
ext iende una línea de a l turas que se 
continúan hasta Heudorf y vienen á 
unirse por la parte de a t rás y por la i z ­
quierda á la meseta de K r u m b a c h ; de 
modo que pasando el camino pr imero 
bajo la mese ta de K r u m b a c h , y ocul­
tándose luego en un bosque, desemboca 
por últ imo al campo raso bajo los fue­
gos de las a l turas que se ext ienden d e s ­
de Moesskirch hasta Heudorf. 

M. de Kray habia coronado es ta p o ­
sición con una art i l ler ía formidable ¡ el 
principe de Lorena formando la izquier­
da de los austr iacos ocupaba á Moesskirch 
y las a l turas c ircunvec inas; M. de Nauen-
dorf , formando el centro es taba d e s p l e ­
gado sobre Heudorf con una reserva de 
granaderos á r e t a g u a r d i a ; y M. de W r é -
d e , con los bávaros , el archiduque F e r ­
nando y el general Giulay reunidos, com­
ponía la derecha del ejército imperial s o ­
bre la meseta de K r u m b a c h . 

Asi como Moreau 
B a t a l l a de Mcess- n o ^abia contado con 
kirch d a d a el 5 d e d a r u n a b a t a l , a e n E q . 
m a y 0 ' gen , aun contaba me­
nos darla en Moesskirch. Sin embargo , 
sospechándose que podia encontrar a l ­
guna resistencia en este punto se lo ha­
bía prevenido á Lecourbe mandándole á 
decir que quizás seria menester hacer 

a lgún e s f u e r z o , pero sin dar le las órde­
nes precisas de concentración que recla­
ma la inminencia de una gran bata l la . 
Estando Lecourbe á vanguardia del ejér­
cito , y marchando con tres divisiones ha­
bia enviado bastante lejos sobre su d e ­
recha á la división de V a n d a m m e p a r a 
observar los movimientos del príncipe de 
Reuss hacia el Vorarlberg. Una p a r t e de 
esta división á las órdenes del g e ne r a l 
Molitor debia dirij írse por el camino de 
Píullendorff y Klosterwald sobre el flan­
co de Moesskirch. Lecourbe con las d i ­
visiones de Montrichard y L o r g e s y con 
la reserva de cabal ler ía debia ade lan­
tarse por la c a r r e t e r a que a c a b a m o s de 
describir , y que después de haber pasado 
bajo de K r u m b a c h desemboca al t ravés 
de los bosques enfrente de Moesskirch. 
Moreau seguía el mismo camino mante­
niéndose á a lguna distancia á r e t a g u a r ­
dia. Saint-Cyr flanqueaba á lo le jos la 
izquierda de Moreau ocupando las dos 
oril las del Danubio hacia Tutt l ingen. No 
eran c ier tamente e s ta s disposic iones pa­
ra una gran batal la . No se debia haber 
enviado solo á V a n d a m m e con media d i ­
visión sobre el flanco de la pos ic ión de 
Moesskirch, sino por el contrario , h a ­
ber dirigido por aquel lado á L e c o u r ­
be con todo su cuerpo. Tampoco Moreau 
debia haber salido tan t a r d e , ni a p i ñ a r ­
se con Lecourbe en un bosque ; ni Sa int -
Cyr debia haber sido colocado tan le­
j o s . 

Mas sea lo que se q u i e r a , L e c o u r ­
be se puso en marcha d e s d e la m a ñ a ­
n a , conforme á las d ispos ic iones a d o p ­
t a d a s , y l legado á la a l tura de K r u m ­
bach de jó e s ta meseta á su izquierda y 
penetró en el desf i ladero del b o s q u e , 
donde encontró a lgunas guerr i l la s que 
se replegaron al instante , l legando sin 
contrat iempo al d e s e m b o c a d e r o . Enton­
ces descubrió el d e s c a m p a d o en cuyo 
fondo se ve á Moesskirch dominado por 
todas par tes por a l turas coronadas con 
la arti l lería austr íaca . Al momento q u e 
asomaron las cabezas de co lumna , c i n ­
co p iezas de arti l lería haciendo fuego 
de frente, por el lado de Moesskirch, y 
o tras veinte tirando de flanco por la p a r t e 
de Heudorf vomitaron una gran izada de 
balas rasas y de metra l la , entonces se 
situaron dos batal lones de infantería li­
gera á la orilla del b o s q u e , y tres r e ­
gimientos de cabal ler ía , el 9.° de h ú s a ­
r e s , el 12 de cazadores y el 11 de dra-
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gones se ade lantaron rápidamente p a r a 
p r o t e g e r la colocación de nuestra ar t i ­
l l e r í a ; pero acribi l lados por todos lados, 
ba jo el fuego de las veinte y cinco p i e -
xas , se vieron obligados á r e p l e g a r s e , 
quedando al mismo t iempo desmontados 
en su mayor p a r t e quince cañones que 
el general Montrichard habia querido 
oponer á la art i l ler ía austr íaca . Has ta la 
misma infantería l igera tuvo que gua­
recerse en el bosque . L a cabal ler ía a u s ­
tr íaca quiso á su vez c a r g a r n o s , pero 
fue rechazada con vigor. Sin e m b a r g o , 
cada vez que el general Montrichard que­
ría salir del b o s q u e , un fuego violento 
detenia á sus co lumnas . Pronto se h i ­
zo evidente que aquel punto no e r a el 
verdadero de a taque contra Moesskirch, 
sino que al contrario debia ser por la 
d e r e c h a , s iguiendo el camino transver­
sal de Klosterwald por donde se a d e ­
lantaba Vandamme. Pero este es taba aun 
bas tante lejos á causa de la distancia 
que tenia que r e c o r r e r : mientras l l ega­
ba se decidió Lecourbe á hacer una ten­
tat iva sobre Heudorf , desfilando por su 
i zquierda á lo largo de la oril la del bos­
que . En su consecuencia la 10 de l ige ­
ros , á p e s a r de un vivo fuego de arti­
l lería y de fus i l er ía , entró en dicho p u e ­
b l o , pero fue rechazada por fuerzas s u ­
per iores ; y mientras que nuestra c a b a ­
l lería l legaba á s o c o r r e r l a , la art i l lería 
de los austr iacos colocada en la a l tura 
á e spa ldas de Heudor f la obligó á ve ­
rificar un movimiento retrógrado. A s i , 
p u e s , esta segunda tentativa para d e ­
sembocar por la i z q u i e r d a , no fue mas 
feliz que la emprendida antes p a r a d e ­
sembocar d irectamente sobre Moesskirch. 

Animados los austr iacos con nuestra 
d e s g r a c i a , quieren tomar la ofensiva é 
intentan caer desde Heudorf sobre la di­
visión de L o r g e s ; pero era una empresa 
demas iado a r r i e s g a d a teniendo que lu­
char contra t ropas tan val ientes . L a 38 
se forma en columna y marcha ade lan­
te ; y á pesar de la metra l la que vomi­
tan sobre ella ocho piezas avanza con 
la mayor sangre fria y penetra en H e u ­
dorf á bayoneta ca lada . Sobre el t e r r e ­
no escarpado que se e l evaba detras de 
es te p u e b l o , habia un bosque , y en el se 
ha l laba formada en columnas en masa la 
infantería a u s t r í a c a , la cual precipi ta 
fuerzas superiores sobre aque l la valien­
te medio b r i g a d a , que abrumada por el 
n ú m e r o , t iene que r e t r o c e d e r ; pero l le-

ga á su socorro la 67 y la rehace . A m ­
bas cargan de n u e v o ; s igue á e l las to­
da la división , pasan el p u e b l o , ganan 
aquel las formidables a l turas y se a p o d e ­
ran de aque l asi lo de espeso arbo lado 
desde donde el enemigo vomitaba sus 
fuegos contra nosotros . Mientras á nues ­
tra izquierda y al rededor del pueblo de 
Heudorf se empeña tan . terr ib le comba­
te , desemboca al fin V a n d a m m e por 
nuestra derecha sobre Moesskirch á la 
cabeza de la br igada de Molitor , y la 
dispone hábi lmente para el a taque , á pe ­
sar del mortífero fuego que hace la in­
fantería austr íaca s i tuada en este pueblo; 
en seguida cargan nuestros val ientes sol­
dados con furor, y penetran en Moesskirch 
al mismo t i empo que dos batal lones flan­
quean la posición por las a l turas . M o n ­
trichard , s iempre encerrado en el bos ­
q u e , se aprovecha de este momento p a ­
ra desembocar en el terreno descub ier ­
to que tan fatal nos habia sido , y se p r e ­
cipita con cuatro co lumnas por el f ren­
te de la arti l lería de los austr iacos , ya 
a lgo turbados por el espectáculo de a q u e ­
llos s imultáneos a taques . L a s cuatro co­
lumnas de Montrichard llegan , p a s a n una 
rambla que se ext iende al pie de las a l ­
turas , y trepan á la mese ta de Moesskirch 
en el instante en que las tropas de V a n ­
d a m m e apoderadas ya del pueblo c o m e n ­
zaban á aparecer por la misma. Por to­
das partes^son puestos los a u s t r i a c o s en 
f u g a : su reserva situada un poco á la 
espalda de Rohrdorf quiere obrar á su 
v e z ; pero las divisiones reunidas de V a n ­
d a m m e y de Montrichard la contienen. 

En aquel momento é r a m o s dueños de 
toda la linea desde Moesskirch á H e u d o r f ; 
pero juzgando entonces M. de**Kray, con 
mucha exact i tud cual era el punto vul ­
nerable de nues tra posición , des taca una 
parte de sus fuerzas y las dirije á nues­
tra izquierda , sobre la meseta de K r u m ­
bach , por donde amenaza nuestro flan­
co y nuestra re taguardia . L a división de 
Lorges que ocupaba á Heudorf corría el 
pel igro de ser des t ru ida , pues rendida 
y aniqui lada después de tomar repe t idas 
veces aquel p u n t o , se habia arrojado 
sobre el la la re serva de g r a n a d e r o s , ha­
l lándose á la vez a b r u m a d a bajo el f u e ­
go de la ar t i l l e r ía , y bajo la m a s a de la 
infantería austr íaca . Por fortuna , a v i s a ­
do Moreau por la viveza del cañoneo ha­
bia a p r e s u r a d o su m a r c h a , y l l e g a d o , al 
fin á la entrada del bosque con su cuer -
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po formado de las divisiones de Delmas, 
Bastoul y Bichepanse. Al ver el pel igro 
de la división de Lorges se apresura á 
enviar á su socorro la división de Del­
m a s , y cambiando las valientes tropas 
que la componían la faz de las c o s a s , 
arrollan á los granaderos a u s t r i a c o s , y 
vuelven á tomar á Heudorf y el bosque 
que lo domina. Pero si á nosotros nos 
l legan re fuerzos , lo mismo le sucede á 
M- de K r a y : su derecha compuesta del 
archiduque Fernando y del general Giu-
l a y , a l a que seguía Saint-Cyr paso á 
paso desde el principio de las operacio­
n e s , traída rápidamente sobre el c a m ­
po de bata l la , se dirije por entre Heu­
dorf y Krumbach sobre el mismo flanco 
de la división de Delmas , amenazando 
envolverla. AI momento una parte de e s ­
ta hace frente á la izquierda : la b r i g a ­
da 57 que habia merecido en Italia el 
sobrenombre de la T e r r i b l e , se forma 
en b a t a l l a , lucha durante una hora con­
tra las masas austr íacas , acribi l lada á la 
vez por diez y seis piezas de art i l ler ía , 
á las cuales solo puede oponer el g e ­
neral Delmas c inco , que pronto son d e s ­
m o n t a d a s ; y á pesar de aquel espantoso 
fuego permanece inmóvil y logra conte­
ner al enemigo. Moreau , corriendo de 
un cuerpo á otro para s ituarlos ó so s ­
tener los , lleva la división de Bastoul al 
socorro de la de De lmas , l legando en el 
momento en que no pudiendo los a u s ­
triacos desordenar la , procuraban privar­
la de los socorros de la división de Bas ­
toul , desplegándose sobre la mese ta de 
Krumbach para interceptar nuestras co­
municac iones , l legando hasta el pun­
to de ba jar de la meseta al camino y 
mezc larse á la columna de nues tros 
equipajes . A s i , después de haber empe­
zado la batal la en Moesskirch, se ex­
t iende á Heudorf y de Heudorf á Krum­
bach abrazando todo el ángulo de a q u e ­
lla vasta posic ión, y cubriéndola de fue­
go, d e s a n g r e y de despojos . En tan crít ica 
circunstancia la división de Bastoul sos ­
t iene dignamente los esfuerzos de la di­
visión de Delmas; pero va á s e r envuel ta 
si el enemigo logra bajar de la m e s e t a 
de Krumbach y apoderarse de la c a r r e t e ­
r a por donde l legan nuestras tropas . Por 
fortuna la división de Richepanse , traída 
á t iempo al punto dec i s ivo , se forma 
en columnas de a t a q u e , t r e p a , bajo un 
fuego mort í fero , á la meseta de K r u m ­
bach y flanquea al archiduque F e r n a n ­

do , ocupando la posición que los aus ­
triacos querían ocupar. Después de es­
te e s f u e r z o , ya no le quedaba á M. de 
K r a y ningunas fuerzas para obrar con­
tra Richepanse; viéndose por lo tanto obli­
gado á tocar á r e t i r a d a , y quedando por 
nosotros la victoria desde K r u m b a c h á 
Heudorf, y desde Heudorf á Moesskirch. 

En es te momento T , c • . 
, . 0 . . Inacción de Saint-

el cuerpo de Saint- C y r enesta jornada. 
Cyr se hal laba á a l - 1 

gunas leguas de distancia en N e u h a u s e n -
o b - E k e . Si se hubiese presentado, el e j é r ­
cito austr íaco era p e r d i d o , y en l u g a r 
de una victoria ord inar ia , habr íamos a l ­
canzado una de e s a s victorias bri l lan­
tes que terminan una campaña . ¿ Q u é 
fatal inacción le detenia , p u e s , tan cer­
ca del lugar donde podia decidir el d e s ­
tino d é l a g u e r r a ? E s t o e s difícil de ex ­
plicar. Saint-Cyr sostenía al dia s iguiente 
que no habia recibido ninguna orden ; 
Moreau respondía que se las habia man­
dado con varios ayudantes de c a m p o : 
Saint-Cyr repl icaba que es tando tan cer­
ca del campo de bata l la , un solo oficial 
que se le hubiese mandado habria l l e ­
gado indefec t ib lemente ; á lo que con­
tes taban los parcia les de M o r e a u , que 
Sa int -Cyr , mal compañero de a r m a s , ha ­
bía querido dejar des truir á los que t e ­
nia cerca , lo mismo en Moesskirch que 
en E n g e n . 

¡ Asi en la vida mil i tar como en la 
civil hay c e l o s , y se acusan y se c a ­
lumnian ! L a s pasiones humanas son en 
todas partes las m i s m a s , y s e g u r a m e n ­
te no es capaz la g u e r r a de enfr iar las , 
moderar las y hacer que vean las cosas 
con justicia. La verdad e s , que descon­
tento Saint-Cyr de la pandilla que domi­
naba á M o r e a u , a fec taba encerrarse en 
el mando de su c u e r p o , á cuya cabeza 
maniobraba con rara perfección ; pero 
sin mezc larse nunca en lo que c o r r e s ­
pondía hacer al general en g e f e , aguar­
daba para obrar las ó r d e n e s , que has ta 
un teniente debe saber p r e v e n i r , sobre 
todo , oyendo cañonazos. S a i n t - C y r , que 
a l egaba la proximidad para probar que 
si se le hubiesen enviado órdenes las ha­
bría rec ib ido , se acusaba á si m i s m o , 
porque la misma proximidad le pr ivaba 
de toda excusa posible por no haber l le­
g a d o , al menos con una d iv i s ión , allí 
donde un espantoso cañoneo anunciaba 
una lucha violenta, y probablemente de 
graves pe l igros . Aparte de e s t o , pronto 
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iba á reparar Saint-Cyr con grandes s e r ­
vicios , los yerros que habia cometido en 
aquel la circunstancia. 

Franceses y austr iacos estaban ren ­
didos al fin de aquel la j o r n a d a . E n me­
dio de la confusión de las bata l las j a m a s 
se sabe exactamente el número de los 
muertos v de los heridos ; pero fue gran­
de en Moesskirch: pues el ejército fran­
cés hubo de perder 2 , 0 0 0 hombres y el 
doble el ejército austr íaco. Pero el pr i ­
mero es taba lleno de confianza; habia 
quedado por suyo el campo de batal la , 
queria partir al dia s iguiente p a r a con­
tinuar aque l la serie de combates 'que sin 
procurar le s hasta entonces resultados po­
sitivos le aseguraban sin embargo una 
continua superioridad sobre el enemigo. 
El e jérc i to a u s t r í a c o , por el contrario 
profundamente quebrantado en su ánimo, 
no era capaz de proseguir por mucho 
tiempo semejante lucha. 

Todo el mundo a d i v i n a , después de 
la reseña que acabamos de h a c e r , las 
crít icas hechas contra las operaciones 
de Moreau (1). Habia marchado sobre un 
campo de batalla sin reconocerle de an­
temano ; habia dirigido pocas fuerzas so­
bre el verdadero punto de a taque que 
era el camino de Klosterwald á Moess­
k i r c h , que cae al flanco de este peque ­
ño pueblo; habia procedido con lenti ­
tud y empeñado todas sus divisiones unas 
después de o t r a s , en un bosque de don­
de no podían salir sin perder muchos 
h o m b r e s ; y por últ imo no habia traído 
á Saint-Cyr al terreno en que su p r e ­
sencia lo hubiera decidido todo. Por su 
parte M. de K r a y , después de dirigir 
acer tadamente sus esfuerzos sobre nues­
tro punto vu lnerab le , que era nuestra 
i z q u i e r d a , habia cometido el yerro de 
de jarse tomar á Moesskirch; pero d e b e ­
mos decir para justif icarlo que sus t ro ­
pas estaban muy lejos de igualar á las 
francesas en cuanto á peric ia y firmeza. 
Por otra par te empezaban ya á perder 
la conGanza , y no era fácil hacerles so­
portar la vista y el ímpetu de los fran­
ceses . 

Al dia s iguiente 6 de Mayo ( 1 6 de 
F l o r e a l ) se apresuró M. de Kray á g u a ­
recerse tras del D a n u b i o , p a r a o b r a r , 
en fin, en esta gran línea de operac io­
nes. Aquella era la ocasión de p e r s e -

(1) Véanse las memorias de S a i n t - C y r p a g . 
215 y s i g u i e n t e s , T. V I c a m p a ñ a de 1800. 

guirle para que le fuese difícil ya que no 
imposible el pasar el rio. Moreau marchó 
en l ínea , con la izquierda al Danubio, 
muy próximo al punto por donde p a s a ­
ban los austríacos , podiendo destruir los 
si repent inamente hubiese vuelto sobre 
su izquierda. Saint-Cyr formaba en aque l 
momento el ala apoyada en el Danubio; 
y no habiendo entrado en acción el dia 
a n t e s , se hallaba en disposición de obrar 
y as imismo lo deseaba. Vio á las t r o ­
pas imperia les amontonarse con c ier ta 
precipitación sobre el punto de S i g m a -
r i n g e n , donde el Danubio forma un r e ­
c o d o , en el que se habia acumulado el 
ejército aus tr íaco , deseoso de pasar cuan­
to antes á la otra oril la. Saint-Cyr le 
apercibía d i s t in tamente , a c o r t o tiro de 
cañón , en un espacio que apenas hu­
biera bastado á una división , y tan sor ­
prendido á la vista de los f r a n c e s e s , 
que á la sola aparición de una br igada 
de N e y , suspendió su p a s o , se formó en 
batal la y se cubrió con sesenta piezas 
de art i l lería . Al verle Saint-Cyr tan a c u ­
mulado y t u r b a d o , tenia la certeza de 
precipitarle en el Danubio dándole una, 
sola carga con todas sus f u e r z a s , p a r a 
cuyo efecto hizo adelantar a lgunas p ie ­
zas de art i l l er ía , que de 
cada tiro se l levaba fi- Mala posición de 
las e n t e r a s , pero que los austriacos en 
no podían es tar en b a - Sigmanngenque 
teria de lante de l a s s e - n o s

h

e S U P ° a P r ° -
senta bocas de fuego de v e c a r ' 
M. de Kray . Sa int -Cyr , e speraba l lamar 
con aquel cañoneo la atención de Mo­
reau y traer le del cuerpo de reserva al 
cuerpo de la i zqu ierda; y no viéndole 
l legar le envió un oficial p a r a advert í r ­
selo y que le diese orden de a t a c a r . Pe­
ro la unión no exis t ia ya entre ellos; 
y se creyó en el estado m a y o r , ó se fin­
gió c r e e r l o , que Saint-Cyr queria de nue­
vo incl inarse á la izquierda para a i s ­
larse mas y obrar solo , y en e s ta a t e n ­
ción se le contestó con la orden de in­
cl inarse á la d e r e c h a , p a r a comunicar ­
se mas es trechamente que lo acos tum­
braba al cuerpo de reserva que forma­
ba el centro del e jérc i to .—Esta medi ­
da es indispensable , le dec ían , á fin de 
que el general en gefe pueda disponer de 
vues tras tropas en caso de necesidad ( 1 ) . 
— E l sentido de es ta orden indicaba c la ­
ramente la disposición en que se ha -

(1) S a i n t - C y r , p á g . 20l tomo ya c i tado . 
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Haba el general en gefe y los que le ro­
deaban ; siendo evidente que Moreau te ­
nia bas tante á su cargo con el mando 
de un cuerpo, y que la debi l idad de su 
carácter daba lugar á divis iones intes­
t i n a s . funestas en todas p a r t e s , p e r o 
mas funestas aun en los e j érc i to s . 

M. de K r a y pudo , p u e s , sa lvarse sin 
pel igro y rehacer su ejérci to al otro l a ­
do del D a n u b i o , donde M. de K i e n m a -
yer acababa de unírsele con las t ropas 
que l legaban de las orillas del Rhin. M. 
de Sztarrav le seguía de cerca . 

El ejérci to de Moreau habia encon­
trado en Stokach y en Donau-Eschin-
g e n , varios a l m a c e n e s ; nada le fa l taba, 
y es taba animado por los triunfos y por 
haber tomado continuamente la ofensi­
va. El 7 y el 8 de Mayo (17 y 18 de Flo­
real) continuó marchando Moreau hacia 
la izquierda del Danubio , presentando 
una línea de batal la demas iado extendi ­
da s iempre , y descansando de vez en 
cuando para dar á Sa inte -Suzanne lugar 
de que se le uniese . 

El 9 (19 de F lorea l ) sabiendo Moreau 
que Sainte-Suzanne, que había venido por 
la orilla derecha del Danubio, se encon­
traba al fin á la a l tura del e jérc i to , de­
j ó por un dia su cuarte l general y pasó 
el Danubio con el fin de inspeccionar las 
tropas recien l legadas . Según su posición 
es tas tropas formaban en adelanté el a la 
izquierda, mientras que Saint-Cyr que­
daba en el centro y el cuerpo de re ser ­
va , iba á desempeñar verdaderamente 
el papel que correspondía á su denomi­
nación. Según todas las probabi l idades , 
ocupado M. de K r a y en d a r descanso á 
su e j érc i to , debia mantenerse al otro 
lado del Danubio , y nosotros podíamos 
continuar el 9 marchando ade lante sin 
hal lar al enemigo. Moreau dio orden á 
la d e r e c h a , es decir á Lecourbe que se 
colocase el 9 entre Wurzach y Ochsen-
hausen; á la r e s e r v a que se dirigiese á 
e s t e último p u n t o ; y en fin, al cen­
tro , es decir á Saint-Cyr , que pasa­
se el B iberach con la izquierda en o b ­
servación del Danubio. Asi se adelanta­
ba el e jérc i to bas tante cerca del I l ler, 
describiendo una línea para le la á este 
afluente del Danubio. Moreau sal ió el 9 
por la mañana creyendo podria consagrar 
un dia entero en la inspección del cuer­
po de Sa inte -Suzanne . 

Pero M. de Kray habia tomado u n a 
determinación nueva é inesperada , de r e ­

su l tas del parecer de un consejo de guer ­
r a que habia juzgado conveniente s a l ­
v a r los inmensos a l m a c e n e s de B i b e ­
rach , y no entregar los como los de E n ­
gen y de Stokach á los franceses . En 
su consecuencia , volvió á p a s a r con todo 
su e jérc i to á la orilla derecha del Da­
nubio por Riedlingen y fue á s i tuarse á 
vanguardia y á re taguard ia de Biberach. 
E s t e lugar habia sido ya el teatro de una 
batal la ganada en 1796 por M o r e a u , g r a ­
cias sobre todo á Sa int -Cyr , y volvió á 
ser en es ta ocasión venturoso p a r a el 
e jérc i to y p a r a el mismo Saint-Cyr. 

B iberach está s i tuado 
en un pequeño valle inun- A c c l o n d e 

dado por el R i e s s , y es b t r a c n -
tan pantanoso que un hombre á c a b a ­
llo no puede entrar en él sin p e l i g r o , 
s iendo prec i so pasar le por el mismo B i ­
berach , y por el puente unido á e s ta 
cor ta población. Se penetra en es te va ­
l le a travesando una espec ie de desf i la­
dero abierto entre unas a l t u r a s , l a s de 
Galgenberg por un l a d o , y las de Mittel -
b iberach por otro. Pasado es te desf i la­
d e r o se presenta de pronto B i b e r a c h : 
se p a s a el pantano de Riess por el p u e n ­
te que tiene el p u e b l o , y mas a l lá del 
pantano se descubre una soberbia pos i ­
ción l lamada de Mettenberg, s o b r e la cual 
puede hacerse fuerte un e jérc i to p r o ­
visto de art i l ler ía . M. de K r a y no q u e ­
ria s i tuarse de lante del d e s f i l a d e r o , t e ­
niendo una salida tan es trecha p a r a la 
re t irada , y no podia'hacerlo sino d e t r a s 
de B i b e r a c h , m a s allá del Riess y sobre 
el mismo Met tenberg ; pero tan poco p o ­
dia d e j a r descubierto á Biberach . En su 
consecuenc ia , de spués de e s tab lecer el 
grueso de su ejérc i to sobre la posición 
del Met t enbe r g , colocó un cuerpo de 8 
á 10 bata l lones , y de una docena de e s ­
cuadrones de lante del desfi ladero d e M i t -
t e l b i b e r a c h , para re tardar la marcha de 
los f r a n c e s e s , y tener t i empo de e v a ­
cuar ó destruir la mayor par te de sus 
a l m a c e n e s . 

Es te proyecto era p e l i g r o s o , sobre 
todo con un ejérc i to desmora l i zado . Ha­
biendo recibido Saint-Cyr la orden de ir 
á pernoctar mas al lá de B i b e r a c h , p r o n ­
to descubrió la posición que habian to ­
mado los a u s t r i a c o s ; y es taba disgusta­
do por no tener cerca al general en ge­
fe , ó al menos á su gefe de estado mayor, 
p a r a que le diese las órdenes convenien­
te s , y sacar part ido de aquel encuentro. 
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Moreau es taba ausente y el genera l Des-
soles tampoco se hallaba allí . Si Saint -
Cyr hubiese tenido sus fuerzas reunidas 
no hubiera t i tubeado en arr i e sgar un 
a t a q u e con solo el cuerpo que e s taba 
á sus ó r d e n e s , pero por desgrac ia e s t a ­
ban en parte d i s e m i n a d a s ; porque obli­
gado á observar por su izquierda el Da­
nubio babia dedicado a este objeto la di­
visión de Ney que era la mejor que te­
nia. Envió varios oficiales en su busca, 
pero empeñado Ney á lo largo de las s i ­
nuos idades del r i o , al través de sendas 
e spantosas no era fácil dar con él y 
traer le . Para a tacar una masa de 60 000 
hombres lo m e n o s , no tenia Saint-Cyr 
mas que las dos divisiones de Tharreau 
y B a r a g u a y de Hil l iers con la re serva 
de cabal ler ia del general S a h u c , a g r e ­
gada á su cuerpo. La desmoral ización 
del enemigo le tentaba á acometer la 
e m p r e s a , pero la desproporción de las 
fuerzas le hacia d u d a r , cuando de pron­
to se oyeron los fuegos de Richepanse, 
quien teniendo orden de mantenerse en 
comunicación con Saint-Cyr y de pasar 
al otro lado del Riess por el puente de 
B i b e r a c h , l legaba al mismo punto por un 
camino t r a n s v e r s a l , el de Reicbenbach. 

' Teniendo ya Saint-Cyr á su dispos i ­
ción la excelente división de Riche­
panse , con la cual podia llenar el va­
cio que habia de jado en su cuerpo la 
ausencia de Ney , no t itubeó y a ; p e n ­
sando que si el des tacamento que habia 
de lante del desfi ladero que precede á Bi> 
b e r a c h , era arro l lado , la derrota de es te 
cuerpo de 8 á 10,000 h o m b r e s , sería de 
m a s gravedad que la de una s imple van­
g u a r d i a , y abat ir ía profundamente el e s ­
píritu del ejército . A s i , p u e s , sin tomarse 
ni aun t iempo de preparar sus tropas 
p a r a un a t a q u e , hizo marchar á paso r e ­
doblado los diez y ocho batal lones y 
los veinte y cuatro escuadrones que 
es taban á sus ó r d e n e s , y los precipitó 
sobre los 10,000 austr iacos que obstruían 
el paso del desfi ladero. Arrol lados por 
tan recio choque entraron revueltos en 
Biberach y en el valle del Riess . Fáci l 
era hacer á casi todos p r i s i o n e r o s , p e ­
ro no quiso Sa in t -Cyr , temiendo que e m ­
peñados sus soldados en perseguir los le 
fuese luego imposible reunir sus divi­
siones para que concurriesen á la o p e ­
ración principal . Se contentó , p u e s , con 
entrar en B i b e r a c h , es tablecerse allí y 
a s e g u r a r la conservación de los a l m a c e ­

nes. Después de haber ocupado e s t e pun­
t o , y de prepararse una ret irada en c a ­
so necesar io , pasó el R ie s s , en ocas ión 
que Richepanse acababa de ponerse á su 
derecha por el camino de Re ichenbach . 
Reforzado con esta nueva d iv i s ión , p a s ó 
Saint-Cyr el Riess por el puente de B i ­
berach , y se adelantó personalmente pa­
ra reconocer la posición del enemigo . En 
aquel m o m e n t o , los mil lares de hombres 
precipitados tan violentamente en el Riess , 
iban subiendo al través de las filas del 
ejército austr íaco , que se abrían para d e ­
j a r l o s p a s a r , y en su aspecto se podia 
conocer con facil idad cuan turbado e s ­
taba aquel e jérc i to . Sai***-Cyr envió a l ­
gunas guerri l las que se adelantaron p a r a 
provocar al enemigo sin que sal iesen 
o t r a s contrar ias á arrojar las abajo , r e s ­
pondiendo solo con descargas g e n e r a l e s , 
como hacen tropas asus tadas que procuran 
s e r e n a r s e con el ruido. Era Saint-Cyr so­
bre el campo de bata l la uno de los t á c ­
ticos mas hábiles que ha habido entre no­
sotros , y viendo e l e s tado del e jérc i to a u s ­
tríaco tomó al momento su part ido. Mandó 
formar en dos co lumnas las divis iones de 
Tharreau y de B a r a g u a y , y formó otra 
tercera con la de R i c h e p a n s e , co locan­
do la cabal leria en escalones sobre las a l a s . 
En seguida movió todas las co lumnas á 
la v e z , y principiaron á s u b i r l a s c u e s ­
tas de M e t t e n b e r g , con una serenidad 
sin igual . Los austr iacos á la v ista de 
aquel los soldados que trepaban con tanta 
ca lma por una posición tan formidable , 
y desde la cual siendo ellos tres v e c e s 
super iores en número , podían p r e c i p i ­
tarlos en los pantanos de R i e s s , se so ­
brecogieron de admirac ión y de espanto . 
M. de Kray ordenó un movimiento r e ­
trógrado ; sus soldados no le e j ecu taron 
como él hubiera deseado , p o r q u e d e s p u é s 
de un corto tiroteo cedieron el t erreno 
de Mettenberg y concluyeron por huir 
en d e s o r d e n , dejando en poder de l a s 
tropas de Saint-Cyr muchos mi les de pri ­
s ioneros y los inmensos a lmacenes , que 
sirvieron para a l imentar largo t iempo al 
ejército francés . La noche impidió que 
se pers iguiese el enemigo . En el ínterin 
llegó M o r e a u , y á pesar de su fr ia ldad 
hacia Sa in t -Cyr , le dio al dia s igu iente 
en presenc ia de Carnot , ministro de la 
g u e r r a , un bril lante testimonio de s a t i s ­
facción; Desembarazado en aquel m o m e n ­
to Moreau de los malos amigos que le 
r o d e a b a n , supo ser jus to con un lugar-
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teniente que habia vencido sin hal larse 
el presente y sin sus órdenes. 

El e jérc i to francés habia quedado 
completamente victorioso-, los aus tr iacos 
no eran ya capaces de detenerle , y en 
su consecuencia nada tenia que hacer 
sino seguir adelante . M. de K r a y , ha­
bia e n v i a d o , no se sabe por q u é , un 
destacamento para defender los a lmace ­
nes de Memmingen. Memmingen se ha­
l laba en el camino que seguía Lecour­
b e , y fue ocupado , destrozado el des ta ­
camento y tomados los a lmacenes . E r a 
el 10 de Mayo ( 2 0 de F lorea l ) . El 11 y 
el 12 se retiró definitivamente M. de 
M. de K r a y . e ^ a y á U lma , y Moreau 
retira á Ulma. s , g u , ° s i empre una e x t e n ­

sa linea , sobre poco m a s 
ó menos perpendicular al Danubio. El 
13 de Mayo se hal laba del otro lado del 
I l l e r , sin haber encontrado una seria 
res istencia en el paso de este rio. La 
derecha y la reserva es taban en Unger-
hausen, Kel lmüntz , I l ler-Aicheim, é Iller-
t issen. Saint-Cyr fue situado en la con­
fluencia del Il ler y del Danubio, sobre 
a m b a s oril las del p r i m e r o , ocupando el 
puente de Unterk irchberg , y dándose la 
mano con Sainte-Suzanne que se a d e l a n ­
taba por la orilla izquierda del Danu­
bio. Desde la abadía de Wiblingen , don­
de se encontraba la división de Ney , y 
donde tenia Saint-Cyr su cuartel gene­
r a l , se podían ver dist intamente las tro­
pas austr íacas en el vasto campo a tr in ­
cherado de Ulma. 

Todos los cuerpos des tacados a c a b a ­
ban de reunirse á sus respect ivos e j é r ­
citos. El mariscal de Kray habia hecho 
que se le reuniese dias antes M. de 
Kienmayer , y después M. Sztarray . Mo­
reau tenia también sus fuerzas c o m p l e ­
tas con la l legada de Sa in te -Suzanne . 
L o s dos ejércitos habian tenido pérdi­
d a s ; pero las de los austr iacos eran mu­

cho mas considerables que 
Estado de los las n u e s t r a s , pues se las 
dos ejércitos, hacia subir á b0 ,000 hom-
despuesde sus b r e s , entre p r i s i o n e r o s , 
primeras ope- heridos y muertos . La h is -
r a c i c n e s . toña en esta parte t iene 
que atenerse á c o n j e t u r a s , porque los 
dias de b a t a l l a , los generales atenúan 
s iempre sus p é r d i d a s , y cuando nece­
sitan rec lamar socorros del g o b i e r n o , 
exageran constantemente el número de 
muer tos , de heridos y de enfermos. Asi , 
p u e s , no se sabe nunca con exact i tud 

el total de los soldados presentes en 
sus cuerpos M. de K r a y que habia en­
trado en c a m p a ñ a con 110 ,000 ó 1 1 5 , 0 0 0 
hombres en el ejérci to act ivo , y 3 5 ó 
4 0 , 0 0 0 en las guarniciones de las p lazas , 
debia tener en la actual idad unos 8 0 , 0 0 0 
h o m b r e s , pero ex tenuados de cansan­
cio y comple tamente desmora l i zados . 

Aprec iábase la pérdida del ejérci to 
francés en 4 ,000 hombres m u e r t o s , 6 ó 
7 0 0 0 heridos , a lgunos enfermos , y v a ­
rios p r i s i o n e r o s , en todo 12 ó 13 ,000 
hombres actualmente fuera de servic io , 
d e los cuales debian ingresar en el e j é r ­
cito de 4 á 5 ,000 h o m b r e s , cuando hu­
biesen tomado algún reposo. E s t e cál­
culo reducía por el momento á 9 0 , 0 0 0 
hombres el e jérc i to act ivo de M o r e a u ; 
pero iba á verse obl igado á d e s p r e n d e r s e 
de una parte bastante cons iderable de 
sus f u e r z a s , conforme al convenio fir­
mado con el general Berth ier al princi­
pio de la campaña . Se habia est ipulado 
en este convenio que una vez rechazado 
M. de Kray á ocho ó diez jornadas del 
lago de C o n s t a n z a , se rep legar ia Lecour ­
be sobre los Alpes para reunirse al e j ér ­
cito de reserva . Los r iesgos que corría 
Massena hacian necesar ia y urgente la 
ejecución de es te e m p e ñ o ; y por lo tan­
to el motivo que s e p a r a b a á Lecourbe 
de Moreau no era el detener á este e n -
medio de sus t r iunfos , sino el legítimo 
de salvar á Genova y á la Liguria . E l 
e jérc i to de reserva formado á cos ta de 
tantos es fuerzos solo tenia unos 4 0 , 0 0 0 
hombres de t ropas a g u e r r i d a s ; y prec i ­
so le era algún refuerzo p a r a ponerle en 
disposición de emprender la ex traord i ­
naria operación que debia e jecutar al 
otro lado de los Alpes . 

Deseoso el pr imer Cónsul de obrar 
cuanto antes por el lado de I t a l i a , y q u e ­
riendo ala vez atender á M o r e a u , y a se ­
gurar sin e m b a r g o la ejecución de sus 
ó r d e n e s , eligió al mismo ministro de la 
guerra C a r n o t , para l levar al cuarte l ge­
neral del e jérc i to del 
R h i n , la orden formal Misión de C a r ­
de des tacar el cuerpo de n o t c e r c a d e Mo-
Lecourbe hacia San G o - r e a u ' 
tardo . L a s car tas que acompañaban e s ­
ta orden es taban llenas de cordial idad y 
de razones irres i s t ib les . El pr imer Cón­
sul sabia muy bien que no le manda­
rían á Lecourbe con 2 5 , 0 0 0 h o m b r e s , p e ­
ro se daba por satisfecho con tal que le 
remit iesen de 15 á 16 ,000 . 
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Moreau , recibió á Carnot con b a s t a n ­

te frialdad , pero ejecutó fielmente las ór­
denes que le l levaba el ministro. Car ­
not , como buen c i u d a d a n o , disipó las 
dudas que hubieran podido nacer en 
aque l ánimo débil y fácil de e n g a ñ a r , é 
hizo renacer en él la confianza hacia el 
pr imer Cónsul , que procuraban destruir 
perversos intr igantes . 
D e s t a c a m e n t o del Algunos historiado-
ejército del Rhin res que han adulado á 
enviado á los Al- Moreau , pero que lo 
P t í S- han a d u l a d o d e s p u e s d e 
1815 , han hecho subir á 25,000 hombres 
el des tacamento sacado del e jérc i to de 
Alemania . Contestando el mismo Moreau 
al pr imer Cónsul no lo valuaba mas que 
en 17,800, y aun es te número era e x a ­
g e r a d o , pues solo a travesaron la Suiza 
para pasar el San Gotardo unos 15 á 16,000 
soldados. Quedaron , pues , á Moreau unos 
72,000 combat ientes , que pronto se a u ­
mentaron hasta 75,000 con los que sa l ie ­
ron de los hospitales (1); número mas que 
suficiente para batir á 80,000 austr iacos . 
En e fec to , no tenia mas M. de K r a y , y 
es taban del todo abatidos é incapaces de 
sostener el menor encuentro formal con 
los franceses . 

Para no aminorar su e jérc i to á la vis­
ta del e n e m i g o , Moreau le dejó la mis­
ma distribución que t en ia , tomando los 
16,000 hombres que dest inaba al primer 
Cónsul de todos los cuerpos que compo­
nían su ejército; disimulando de es te mo­
do, lo mejor que se pudo, la disminución 
de fuerzas . Moreau quiso conservar á su 
lado á Lecourbe, que bien valia por a l g u -
nos-miles de hombres , y lo consiguió; nom­
brándose para el mando de aquel las tro­
pas des tacadas al valiente general L o r ­
ges. Después de haberlas visto Carnot 
marchar para su dest ino, volvió inmedia­
tamente á Par i s . 

Esta operación se h izodurante los dias 
11 , 12 y 13 de Mayo ( 2 1 , 22 y 23 de F l o ­
real) . El ejército francés quedó con la 
fuerza de 72,000 hombres sin contar las 

(I) He establecido estos datos en vista 
de la misma correspondencia de Moreau , y 
debo decir que los cálculos de esta corres­
pondencia están exajerados enfavor deaquel. 
Da á eada uno de sus batallones 650 hom­
bres , y 700 á los del destacamento enviado 
á Ital ia. E l cálculo no puede ser exacto , 
porque enviando á los batallones tal como 
estaban, si en su ejéicito tenían 650 , ñopo 
dian tener 700 los del cuerpo destacado. 

TOMO I . 

guarniciones de las p l a z a s , la división 
de He lvec ia , y los que debian sal ir de los 
hospitales. Por otra par te se hal laba con 
la misma fuerza efect iva que tenia a n ­
tes de la l legada de Sainte-Suzanne , fuer­
za que le habia bastado para salir s i em­
pre victorioso. 

M. de K r a y se habia establecido en 
U l m a , donde hacia t iempo exist ia un 
campo a t r i n c h e r a d o , dest inado á servir 
de asi lo á las tropas imperia les . De los 
dos s i s temas de defensa de que hemos 
hablado, el de costear el pie de los Al ­
pes , cubriéndose con todos los afluen­
tes del Danubio, ó el de apoderarse de 
las dos márgenes de este rio, habia sido 
preferido el segundo por el consejo á u ­
lico , y M. de Kray lo siguió exactamen­
te. El pr imero seria bueno en el caso 
de querer mantener en comunicación per­
manente los dos ejérci tos de I ta l ia y de 
Alemania ; pero presenta poca defensa 
en sus pr imeros e s c a l o n e s , porque e l 
I l l er , el L e c h , el I s a r , y el I n n , son 
solo obstáculos sucesivos de algún va ­
l o r , siendo solo considerable el últ imo, 
pero no invencible , porque no los hay 
de este género en la guerra . Pero un 
ejército que renunciando a l a s comuni­
caciones con Ita l ia , se coloca en el m i s ­
mo Danubio , teniendo á su disposición 
todos los puentes , y destruyéndolos s u ­
ces ivamente á medida que se re t ira , p u -
diendo pasar á una ú otra oril la mien­
tras que el enemigo está en una s o l a , 
y s iéndole posible , si este enemigo qu ie ­
re dir ig irse directamente sobre Viena, se­
guirle al abr igo de l Danubio y a r r o j a r s e 
sobre su r e t a r g u a r d i a haciéndole pagar 
bien caro el pr imer descuido que cometa , 
es ta es la posición que genera lmente se 
j u z g a como la mejor para cubrir al A u s ­
tr ia . 

M. de K r a y , pues , 
se habia s i tuado en Ul- Posición de M . 
ma, donde se habian he- d e K r a y e n ü | -
cho grandes trabajos pa- m ' 1 ' 
ra rec ibir le . Sabido es que en es te pun­
to la ori l la i zquierda del Danubio for­
mada por las p r i m e r a s quebradas de las 
montañas de Suabia , domina la orilla 
derecha. Ulma se hal la al pie de las 
a l turas de aquel la or i l l a , junto al mis ­
mo Danubio í se habia reparado su r e ­
cinto , y construido una cabeza de p u e n ­
te en la orilla o p u e s t a ; y todas las a l ­
turas á espaldas de la c i u d a d , y espec ia l ­
mente el Miche l sberg , e s taban cubier-



130 ¡fe LIBRO TERCERO. 

tas de art i l lería. Si los franceses se p r e - dio des t ru ido , y terminada la campaña ; 
sentaban por la orilla {derecha , el e j erc í - también lo es que si por desgracia quedaba 
to austr íaco apoyando una de sus a las vencido en el a t a q u e , le era preciso r e -
en Ulma y otra en el convento de El - troceder , comprometiendo la c a m p a ñ a 
ehingen , cubierta por el r i o , y barr ien- de Alemania , y mas que t o d o , haciendo 
do con sus fuegos el terreno llano de la casi imposible la campaña decisiva de I t a -
orilla d e r e c h a , era inatacab le ; y si por lia. Moreau no obraba en la guerra con 
el contrario se presentaban por la or i - osadía 1 , pero sí con s e g u r i d a d : en su con-
11a i z q u i e r d a , el ejército austr íaco ocu- secuencia, dejó hab lar á los val ientes que 
paba entonces una posición igualmente se compromet ían á arrol lar y destruir á 
segura . Para c o m p r e n d e r l o , se neces i - los a u s t r i a c o s , y rehusó probar un a t a -
ta saber que la posición de Ulma se ha- que á viva fuerza. Q u e d a b a , p u e s , la 
Ha cubierta en la orilla izquierda por el g u e r r a de maniobras . El e jérc i to f r a n -
rio Blau que desciende d é l a s montañas e e s , según acabamos de dec i r , pod ia p a -
de Suabia para prec ip i tarse en el Da- sar á la orilla izquierda mas arr iba de 
nubio cerca de Ulma , formando una pro - Ulma ; pero p a r a rodear es ta posición 
funda quebrada . A s i , p u e s , si los fran- de los a u s t r i a c o s , se neces i taba e m p e -
ceses pasaban el Danubio mas arr iba de ñ a r s e de tal modo en dicha o r i l l a , que 
Ulma para atacar por la orilla izquier- quedaba la Suiza d e s c u b i e r t a , y c o m p r o -
d a , el ejército austr íaco cambiaba de p o - met ido el des tacamento que se habia d i -
s ic ion, y en lugar de hacer frente al rígido hacia los Alpes . Podía también , 
curso del Danubio , le volvía la espalda permaneciendo en la orilla derecha , d e s -
y se cubría con la corriente del Blau. cender por el D a n u b i o , hasta mucho mas 
Teniendo su ala izquierda en U l m a , su abajo de U l m a , pasar lo muy re t i rado de 
centro en Miche l sberg , y su a la d e r e - los a u s t r i a c o s , y desconcertar su pos i -
cha en L a h r y J u n g i n g e n , se neces i ta- c i o n , cortándolos del Danubio infer ior; 
ba hacer varias marchas por la orilla pero al descender el rio se c o m p r ó m e -
izquierda para doblar esta nueva pos i - tía la re taguard ia del ejérci to , d e j á n d o s e 
cion , y abandonar entonces del todo la as imismo descubierto el camino de la 
orilla derecha, lo que podia destruir todas Suiza. Moreau renunc ió , pues , es tos m e ­
las combinaciones de la c a m p a ñ a , por - dios p a r a desa lojar á M. de K r a y de sus 
que quedaba en descubierto el camino de pos ic iones ; y aunque con la cal idad de 
los Alpes. Tal fue el campamento donde sus tropas podia aventurarse á t o d o , n a -
los fatigados soldados de M. de Kray en- die podrá censurar l e por tanta p r u d e n -
contraron asilo por a lgún t iempo. cia , y sobre todo por el e scrúpulo que 
Proposición he - Saint-Cyr i es taba en puso en seguir el plan que mejor cu ­
cha por Saint- e * convento de Wibl in- br ia las operaciones del pr imer Cónsul, 
Cyr de tomar á g e n , y desde sus venta- su g e f e , pero también su émulo , 
ü lmaá vivafuer- ñas veial d is t intamente Entonces resolvió hacer una manio-
za, rechazada por sin neces idad de anteo- bra que era la v e r d a d e r a , y consist ía en 
Moreau. j o , la posición de los aus» dir i j irse sobre A u g s b u r g o , es decir, aban-
triacos. Lleno de confianza en la a u d a - donar el curso del Danubio p a r a a t r a -
cia de los f r a n c e s e s , ofrecía, y con él v a - vesar sus afluentes, y hacer caer todas 
ríos g e n e r a l e s , a p o d e r a r s e á viva fuer- las líneas de defensa de los aus tr iacos por 
za del campo enemigo , respondiendo del una marcha d irecta hacia el corazón del 
buen éxito con su c a b e z a ; y prec i so es imperio . E s t a m a n i o b r a , s er iamente e j e -
convenir , que si bien debia desconfiarse , c u t a d a , habría atraído infal iblemente á 
por la conocida audacia de algunos de ellos, M. de K r a y del Danubio y de su c a m -
como Ney ó R i c h e p a n s e , el táctico S a i n t - pamento de Ulma para seguir al e j é r -
C y r , sugeto de entendimiento frío , m e - cito francés. Es ta operación , aunque no 
tódico y seguro , e r a digno de toda con- dejaba descubiertos los A l p e s , porque 
fianza. Pero M o r e a u , demas iado p r u d e n - colocaba s iempre á Moreau á su p i e , 
te para aventurar un a taque de aquel la era muy a t r e v i d a ; pero no se podían 
n a t u r a l e z a , proporcionando á M. de K r a y adoptar términos medios • era prec i so ó 
la ocasión de ganar una batal la en la permanecer inmóvil de lante de Ulma , 
defensiva; porque si bien es verdad que ó dir ig irse resue l tamente sobre A u g s b u r -
si Moreau vencía, arrojado el ejérci to aus- go y Munich , p o r q u e una s imple d e m o s -
triaco en e l D a n u b i o , debia q u e d a r m e - tracion no era bas tante á engañar á M. 
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do K r a y , y si solo á comprometer los 
cuerpos que quedasen en observación 
cerca de Ulma. Moreau cometió en esta 
ocasión una falta que debia tener grave i 
consecuencias . 

E n los dias 13, 14 y 13 
M o v i m i e n t o d e M a y o ? p a s 0 Moreau el 
de Moreau I U e r d e j a n d o a S a i n t e - S u -
sobre Augs-
burgo. 

zanne solo en la orilla iz 
quierda del D a n u b i o , y á 

Saint-Cyr en la confluencia del I l ler y 
del Danubio , condujo el cuerpo de reser­
va sobre el Guntz , por la parte de Baben-
hausen , á Lecourbe mas allá del Guntz 
junto á Erkheim, y á un cuerpo de flan-
queadores á K e m p t e n , camino del Tirol. 
En esta es traña posición que se exten­
día veinte l e g u a s , tocando á Ulma por 
un lado y amenazando por el otro á Augs-
b urgo , no podia engañar á M. de Kray 
con el peligro de una marcha sobre Mu­
nich , y si inspirarle la tentación de caer 
en masa sobre el cuerpo de Sa in te -Su­
zanne que habia quedado solo á la i z ­
quierda del Danubio. Si M. de K r a y hu­
biera cedido á es ta idea empleando en 
el la todas sus fuerzas Sainte-Suzanne es­
taba perdido. 

L a s órdenes d a -
Peligro de Sainte-Su- das á S a i n t - C y r el 13 
zanne al quedar solo (93 de Floreal ) se eje-
en la izquierda del c u t a b a n q a m

J

a . 
Danubio. I . • K. , 

nana del 16, en el mo­
mento en que Sainte-Suzanne se vio a sa l ­
tado por una enorme masa de cabal ler ia . 
Su división de la d e r e c h a , mandada por 
el general L e g r a n d , e s taba en Erbach 
y P a p e l a u , á lo largo del Danubio; la de 
la i zquierda á las órdenes de Souham 
ocupaba á Blaubeuren , sobre ambas ori­
l las del B l a u , y la r e serva al mando del 
general Colaud , un poco de trás de las dos 
divisiones. Empezó el combate por una 
nube de cabal leria que envolvía por to­
dos lados á nuestras co lumnas ; y mien­
tras que nuestros soldados se veian car­
gados por numerosos e scuadrones , las ma­
sas de infantería que salían de Ulma y 
subían por el Danubio preparaban un a t a ­
que mas terrible aun. Dos columnas de 
infantería y de cabal ler ia se dirigieron, 
la una sobre E r b a c h , p a r a a t a c a r y en­
volver las dos br igadas de que se com­
ponía la división de Legrand , y la otra 
sobre Papelau p a r a corlar dicha división 
de la de Souham. El general Legrand 
hizo con sus tropas un movimiento re­
trógrado , ret irándose con lentitud al tra­

vés del b o s q u e , y desembocando d e s ­
pués sobre las mese tas de algunos mon­
tes entre Donaurieden y Kingingen. L a s 
tropas e jecutaron este movimiento de re­
t irada con el mayor a p l o m o , tardando 
muchas horas en ceder un terreno redu­
cido , deteniéndose á cada instante, for­
mándose en cuadros y desbaratando con 
un fuego terr ible á la cabal leria que les 
iba á los alcances . L a división Souham 
acometida por ambos flancos se vio obl i ­
gada á ejecutar un movimiento s e m e j a n ­
te , y concentrarse en Blaubeuren detrás 
del B l a u , arrojando en la profunda q u e ­
brada que forma este rio á los a u s t r i a ­
cos que la ostigaban mas de cerca. 

La división L e g r a n d era la que se 
hal laba en mayor peligro, porque e s taba 
cerca del Danubio , y por este motivo 
quer ia el enemigo des truir la con el fin 
de interceptar todos los socorros que po­
dían l legar del otro lado del rio. L a s 
dos br igadas , de que constaba, se defen­
dían con'el mayor valor , c u a n d o , en un 
momento en que la infantería se re t i ra­
b a , y en que la art i l lería l igera engan­
chaba para hacer lo mismo, la cabal ler ia 
enemiga volvió á la carga precipitándo­
se de pronto sobre aquel la desgrac iada 
división. Pero el valiente a y u d a n t e - g e ­
neral L e v a s s e u r , que había perdido su 
caballo en una c a r g a , tomó otro, cor ­
rió al a lcance del 10.° regimiento de 
caballeria que se a lejaba del campo de ba­
talla , lo llevó sobre el enemigo, cargó los 
escuadrones austr iacos , diez veces s u p e ­
riores en n ú m e r o , y detuvo su marcha; 
dando t iempo á la art i l lería p a r a s a l v a r 
sus piezas , s i tuarse á r e t a g u a r d i a , y pro ­
teger á su vez á la caballeria que la a c a ­
baba de salvar. 

Durante es te t iempo babia l legado 
el general Sainte-Suzanne con una p a r ­
te de la división Colaud al socorro de 
la división L e g r a n d , y el general De­
caen , con el res to , habia ido á so­
correr la división Souham á Blaubeu­
ren. Entonces se restablec ió el comba­
te , pero á pesar de este r e f u e r z o , po­
dia concluir de una manera desas trosa , 
porque era de temer que el ejército a u s ­
tríaco se a r r o j a s e en masa sobre el cuer ­
po de Sainte-Suzanne. Por fortuna Saint-
Cyr , que se hal laba al otro lado del Da­
nubio , no dejando aquel la vez a t r o p e -
llar á sus c a m a r a d a s , de lo cual se le 
ha acusado muy á m e n u d o , acudió á so­
correr les á toda pr isa . Al oír el cañoneo 

17* 
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izquierda. Moreau se presentó inmedia­
tamente en aquel la a l a , y movido c o ­
mo por una idea súbita y p u r a m e n t e 
accidental , resolvió hacer p a s a r el e j é r ­
cito entero á la orilla izquierda del r io . 

El 17 (27 de Floreal ) 
dejando á Sa inte -Suzan- Morcan pasa á 
ne descansar en las po- »« orilla izquier-
siciones de la v íspera , < J a . c o n t o t l ° 9 U 

envió al cuerpo de Saint- e ) é t c t í < i -
Cyr entre el IUer y el Danubio, condujo á 
la reserva , que e s taba á sus órdenes , á 
Unlerk irchberg , sobre el mismo I l l e r , 
y mandó á L e c o u r b e cayese entre el 
Guntz y Weíssenhorn : el 18 hizo el 
e j érc i to un segundo movimiento hacia 
su izquierda. Sa in te -Suzanne fue envia­
do al otro lado del B l a u ; Saint-Cyr al 
otro lado del Danubio y la re serva á Goc-
klingen sobre el mismo D a n u b i o , pron­
ta á pasar el rio. El 19 fue mas p r o ­
nunciada la maniobra : Sa in te -Suzanne 
habia dado vuelta c o m p l e t a m e n t e á Ul­
ma y tenia su cuarte l general en U r s -
p r i n g ; Saint -Cyr es taba sobre las dos 
oril las del B l a u , con su cuarte l genera l 
en B l a u b e u r e n ; la re serva habia p a s a d o 
el Danubio entre Erbach y el Blau , y 
Lecourbe es taba pronto á a t r a v e s a r e s ­
te r io . 

Todo parecía anun­
ciar un a taque á viva irresoluciones de 
fuerza contra el Cam- Moreau. Vuelve de 
po atr incherado de Ul- " l , e v , > a l a o n l l a 

ma. En esta nueva p o - derecha, 
s ic ion, tenia M. de K r a y su i zqu ierda en 
U l m a , su centro sobre el Blau, su d e r e ­
cha en Elcbingen, y daba la e spa lda al Da­
nubio defendiendo el otro lado de la posi ­
ción de Ulma- Moreau , después de haber 
hecho un detenido reconocimiento, e n g a ­
ñó las e speranzas de s u s lugar - ten ien­
t e s , que creian ver en aquel mov imien­
to sobre la izquierda un proyecto for­
m a l , y que por otra parte d e s e a b a n q u e 
se acomet iese a trev idamente el c a m p o 
de los a u s t r i a c o s , porque miraban el 
triunfo como infalible. Saint-Cyr ins ist ió 
de n u e v o , pero no fue e s c u c h a d o ; to ­
mando Moreau el partido de volverse , no 
quer iendo aventurar un a t a q u e á viva 
fuerza á lo largo del B l a u , ni d a r vuel ta 
á la posición por su i z q u i e r d a , temien­
do dejar descubierta la Suiza. Mandó, 
p u e s , de nuevo á todo el e jérc i to vol­
ver á la orilla derecha; y el 20 de Mayo 
y los dias s i g u i e n t e s , levantó el c a m p o 
con gran descontento de los genera le s y 

sobre la orilla i zqu ierda , habla enviado 
los ayudantes para traer á sus divi­
siones de las márgenes del Iller á las 
del Danubio, con órdenes de no per­
der un m o m e n t o , de rep legar al ins­
tante los puestos a v a n z a d o s , y de que 
part iese inmedia tamente el grueso de 
las t r o p a s , sin esperarlos dejando, a trás 
un cuerpo que los recogiese . En cuan­
to á é l , colocado en el puente de Un-
terk irchberh , que se halla sobre el I l ler , 
al momento que l legaba un c u e r p o ya 
fuese de infanteria , de cabal leria ó de a r ­
tillería , le hacia marchar á carrera ha­
cia el Danubio, prefiriendo es te desor­
den del momento á la pérdida de t iem­
po. En seguida presentóse él mismo 
en la orilla del Danubio. Sospechando el 
enemigo que Sainte-Suzanne podia ser 
socorr ido , habia roto todos los puentes 
que hay basta l legar á Dischingen ; y 
viendo á Saint-Cyr que p r o c u r a b a en­
contrar un vado ó res tablecer un puen­
te , habia formado una parte de sus t ro ­
p as á lo largo de la orilla i z q u i e r d a , con 
el fin de hacer frente á las de Saint-Cyr 
que l legaban por la derecha , y hacien­
do además un vivo fuego de art i l lería , al 
que Saint-Cyr se habia apresurado á con­
testar . Este cohíbate á cañonazos e m p r e n ­
dido de una orilla á otra inspiró algún 
temor, acerca de su ret irada , á los a u s ­
tr íacos que habian salido de Ulma, los hizo 
r e t r o c e d e r , dio lugar á que Sa inte -Suzan­
ne se desembarazase un poco , é infundió 
la mas viva alegría y un nuevo ardor 
en las filas de nuestros infelices s o l d a ­
dos , que hacia doce horas sostenían 
un combate desesperado . El los pidieron 
á Sainte-Suzanne pasar ade lante y ha­
biéndoseles concedido , todas nues tras 
divisiones se movieron á la v e z , é hicie­
ron retroceder á los austr iacos hasta po­
nerse al abrigo de los cañones de Ulma; 
pero al recorrer el campo de b a t a l l a , con 
la alegría de haberle reconquistado, le 
bailaron cubierto de nuestros muertos 
y heridos. Por lo d e m á s , la pérdida de 
los austriacos no era inferior á la nues ­
tra , Quince mil franceses habian c o m b a ­
tido todo un dia contra 36,000 hombres , 
de los cuales 12,000 eran de cabal ler ia . 
M. de Kray se habia ha l lado , sin cesar , 
presente en el campo de batalla. 

Sin el valor de las tropas y la ener­
gía y talentos de los g e n e r a l e s , la fal­
la que babia cometido Moreau hubie­
ra causado la pérdida de nuestra a la 
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de los soldados que e s p e r a b a n dar un exponía nuestro cuerpo de la i zqu ierda 
asal to , y con gran a s o m b r o de los a u s - á sostener combates des iguales con todo 
triacos que lo temían. el ejérci to a u s t r í a c o , e jecutó un cambio 

Estos falsos movimientos reanima- de f rente , y haciendo cara al Danubio, 
ron el campo austríaco aunque sin a b a - se colocó para le lamente á e s t e r i o , pero 
tir al ejército francés , l o q u e era difícil á bastante distancia , a p o y a n d o s u i z q u i e r -
por el sentimiento que tenia de su s u - da en el I l l e r , su derecha en el Guntz, 
perioridad. Moreau podía haber intenta- ocupando su re taguardia a Augsburgo y 
d o un movimiento , que hemos indicado observando un cuerpo de flanqueadores 
mas a r r i b a , y que ejecutado mas t a r d ó l e el Tyrol . De es ta suerte presentaba el 
valió un hermoso triunfo. Consistía éste e jérc i to francés una masa bastante sól i -
en bajar s iguiendo la corriente del Da- da , para no temer un c o m b a t e a is lado 
n u b i o , amenazar á M. de Kray con a t r a - contra una de sus a l a s , y no correr otra 
vesar el rio mas a b a j o de UÍma y obli- suerte que la que podia ofrecer una gran 
garle á levantar el c a m p o , haciéndole b a t a l l a , deseada por todos en nuestras 
temer por su l inea de comunicación. Pe- filas, porque hubiera sido la pérdida d o ­
ro temiendo s iempre Moreau dejar d e s - unitiva del ejérci to imperial , 
cubierto el camino de los A l p e s , tuvo la En esta pos ic ión , que nadie puede 
idea de hacer una segunda tentativa so - c e n s u r a r , tenia intención Moreau de 
bre Augsburgo , para probar s i es ta vez aguardar los resultados de la campaba 
se engañarían los a u s t r i a c o s , y se per- que el pr imer Cónsul intentaba en a q u e -
suadirian que , dejando a trás á Ulma, mar- líos momentos del otro lado de los A l -
chaba definitivamente s ó b r e l a Baviera, y pes . Sus lugar- tenientes le instaban con 
quizas sobre el Austr ia . El 22 de Mayo empeño á que sa l iese de su inacción , y el 
( 2 de Pradia l ) todo el ejérci to francés ha- se obst inaba en responder les , que ser ia 
bia vuelto á pasar el Danubio ; Lecourbe una imprudencia hacer mas antes de r e -
con el a la derecha a m e n a z a b a á Augs - cibir noticias de I t a l i a ; que si el gene-
burgo por L a n d s b e r g , y Sa inte-Suzanne ral Bonaparte vencía en aquel la parte del 
con el ala i zquierda se mantenía á a l g u - teatro de la g u e r r a , se emprender ía en-
na distancia del Danubio, entre Dellmen- tónces contra M. de K r a y una maniobra 
singen y Achslet ten. El mismo día 2 2 , dec i s iva; pero que si el e jérc i to francés 
el principe Fernando á la cabeza de 12.00Q no e r a afortunado del otro lado de los 
h o m b r e s , la mitad al menos de cabal le - A l p e s , se hal larían e m b a r a z a d o s con los 
r í a , ya con el fin de deteuernos cerca mismos progresos que hubieran hecho en 
de Ulma, ó bien para reconocer nuestras Baviera. La e m p r e s a del genera l B o n a -
inlencíones, atacó á Sainte-Suzanne, pero p a r t e , cuyo secreto era conocido d e Mo-
fue v igorosamente rechazado, conducién- r e a u , tenia algo de extraordinar io p a r a 
dose las tropas con el valor acos tumbra- un talento como el s u y o ; y no debe cau-
do , y dist inguiéndose el general Decaen, sar asombro que concibiese temores a c e r -
L o s días s iguientes continuó Moreau su ca del éxito que podia t e n e r , y que no 
movimiento: el 2 7 de Mayo ( 7 de Pra- quis iese ir adelante sin conocer concer-
d i a l ) Lecourbe se apoderó con tanto va- leza la suerte del ejército de reserva , 
lor como inteligencia del puente de Lands- A consecuencia de es tas resoluciones , 
berg sobre el L e s c b , y entró el 28 en tuvo Moreau vivos a l tercados con a l g u -
Augsburgo . M. de Kray no se amilanó nos de sus lugar - t en i en te s , e spec ia lmen-
por esta demostración» y permaneció obs - te con Saint-Cyr. Quejábase éste de la 
t inadamente en U l m a ; y e s t a , preciso inacción en que se les tenia, y sobre t o ­
es dec ir lo , fue la mejor de sus d e t e r - do de la parcial idad que re inaba en las 
minaciones , y la que hace mas honor á distribuciones hechas á los d iversos c u e r -
su firmeza y buen juic io . pos del e jérc i to . Decia que al suyo le 

Desde aquel ios - faltaba muy á menudo hasta el pan, inien-
Posicion definitiva d e tante se encerró Mo- tras que el del general en g e f e , que se 
More a o de lante d e reau en una inacción hal laba á su lado, vivia en la a b u n d a n -
A u g » b u r g o , a g u a r - c a l c u l a d a ; rectifi- c ia ; y no eran recursos los que fa l taban 
d a n d o los acontec í - c a n { j < > y mejorando después de haber tomado los a l m a c e n e s 
míen los d e I t a l i a . g u p 0 s i c i o n . £ n v e z ¿e l e n e m i g o , sino los medios de t r a s -
de formar una extensa l ínea , cuya e x - porte . Sobre este punto tuvo Saint-Cyr 
tremidad tocase al Danubio, posición que mas de una contestaciou ¡ y era conocí-
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do que es taba de malas con el es tado ma-
or que rodeaba á M o r e a u . s iendo es te 
1 motivo principal de aque l las sens ib les 

rencil las . Ei general Grenier acababa de 
l legar, y Saint-Cyr quería que Moreau die­
se á aquel general el mando de la r e ­
s e r v a , para que se desprendiese de las 
preocupaciones y de la parcialidad . con­
secuencias inevitables de un mando par­
ticular. Por d e s g r a c i a , Moreau se negó 
á e l lo ; y entonces Saint-Cyr protes tan­
do el mal estado de su salud , se re t i ­
r ó , privando al ejército del mas bábil de 
sus oficiales generales . Por lo demás Saint-
Cyr babia nacido para mandar y no p a ­
ra obedecer. El general Sa in te -Suzanne 
se retiró también á causa de las mis­
mas desavenenc ias , y fue enviado al Rhin 
para organizar un cuerpo dest inado á 
cubrir las re taguardias del e jérc i to de 
Alemania , y á contener las fuerzas del 
barón de Albini. El general Grenier ocu­
pó el puesto de Sa int -Cyr , y Richepan­
se el de Sa inte -Suzanne . Moreau , que 
tenía á sus soldados bien provistos de 
v í v e r e s , y en una fuerte pos ic ión, Io­
nio el part ido de a g u a r d a r , y escribió 
al primer Cónsul las s iguientes l íneas que 
expresan perfectamente su s i tuación y 
sus intenciones: 

«Babenhausen 7 de Pradial del año VIH. 
(27 de Mayo de 1800.) 

«Ciudadano Cónsul: Aguardamos con 
«impaciencia la noticia de vuestros tr iun-
»fos. Por aquí M. de K r a y y yo nos tan­
d e a m o s uno á otro; él, para permanecer 
»al rededor de Ulma, y yo para hacerle 
»que deje el puesto 

«Hubiera sido pe l igroso , sobre todo 
»para vos, que yo hubiese llevado la guer-
»ra á la orilla izquierda del Danubio. Por 
»el contrario , nuestra actual posición ha 
«obligado al príncipe de Reuss á s i tuar­
l e en las desembocaduras del T y r o l , en 
»los nacimientos del Lech y del Iller: as i , 
» p u e s , no debe daros cuidado. 

«Os ruego me deis noticias vues tras , 
»y me mandéis decir lo que sea posi-
»ble hacer por vos 

«Si M. de Kray me a t a c a , r e t r o c e d e ­
r é hasta M e m m i n g e n ; haré que se me 
»reuna el general Lecourbe y nos bat i ­
éremos. Sí se dir ige sobre A u g s b u r g o , 
»lo haré yo igualmente ; para ello tendrá 
«que abandonar á U l m a , y entonces ve ­
r e m o s lo que se pueda hacer para c u -
wbriros. 

«Mas ventajas sacar íamos con guer ­

r e a r en la orilla izquierda del Danubio, 
»y hacer exacc iones en Wurtemberg y 
»la Francon ia ; pero esto no os a c o m o d a ­
r í a , porque el enemigo podria des tacar 
«algunos cuerpos á I t a l i a , d e j á n d o n o s 
«asolar varios pr incipados del imper io . 

«Contad con mi adhes ión . 
« Firmado.—MOREAU. » 

Habian t ranscurr ido 
un mes y dos dias , y Si Carácter de las 
bien Moreau no habia operaciones que 
obtenido esos resu l tados acababa de e j e -
prontos y decis ivos , que c u t a r M o i e j l 1 -
concluyen de un golpe toda una c a m ­
paña , como lo hubiera conseguido p a ­
sando el Rhin por un solo punto hacia 
Schaífouse, arrojándose en masa sobre la 
izquierda de M. de K r a y , y dando las 
bata l las de Engen y de Moesskirch con 
sus fuerzas r e u n i d a s ; ó como lo hubiera 
logrado en S igmaringen a r r o j a n d o al 
e jérc i to austr íaco en el Danubio; apo­
derándose á viva fuerza del c a m p o 
de U l m a , ú ob l igándole á l e v a n t a r ­
le por una decidida maniobra sobre A u g s ­
b u r g o ; habia c u m p l i d o , sin e m b a r g o , la 
condición esencial del plan de c a m p a ñ a , 
pasado el Rhin sin acc idente en p r e s e n ­
cia del e jérc i to a u s t r í a c o , d á d o l e d o s 
grandes b a t a l l a s , que aunque s in con­
centrar suf ic ientemente sus fuerzas , l a s 
habia ganado por su firmeza y a c i e r t o 
en el campo de batal la ; y en fin. á p e s a r 
de su i rreso luc ión delante de Ulma, h a ­
bía encerrado á los a u s t r i a c o s en e s t a 
plaza, y los tenia b l o q u e a d o s , i n t e r c e p ­
tándoles el camino de la B a v i e r a y del 
Tyrol , y podiendo a g u a r d a r en una b u e ­
na posición los acontec imientos de I t a ­
lia. Si en todo ello no se d e s c u b r e e se 
talento super ior y decidido que const i ­
tuye los g r a n d e s c a p i t a n e s , se e n c u e n ­
tra un juic io prudente y s o s e g a d o , que 
r e p a r a con su ap lomo y firmeza las fa l ­
tas de una intel igencia poco e x t e n s a y 
de un carác ter sirt reso luc ión; y por ú l ­
timo se encuentra á un exce lente genera l , 
de esos que muy á menudo deben d e ­
sear las n a c i o n e s , y como no habia otro 
en la E u r o p a : porque fue dado á F r a n ­
cia en aque l la época , á Franc ia que t e ­
nia ya al genera l B o n a p a r t e , poseer t a m ­
bién á Moreau , Kleber , D e s a i x , M a s s e ­
na , y S a i n t - C y r ; es d e c i r , los m e j o r e s 
generales de segundo o r d e n ; debiendo 
añadir que ya habia producido á Dumou-
riez y P ichegrú ! T iempo de g loriosa 
m e m o r i a , que debe insp irarnos a l g u n a 
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confianza en nosotros mismos , y probar 
á la Europa que tuda nues tra gloria de 
es te siglo no es debida á un solo hom­
bre , y que no es producto de esa r a ­
ra casual idad que engendra á genios co­
mo los de Anibal, César ó Napoleón. 

Lo que s o b r e t o d o se podia t a c h a r á 
Moreau era su falta de vigor en el man­
do; el de jarse rodear y dominar por una 
pandi l la mil i tar; el permit ir que nacie­
sen desavenencias en torno s u y o , p r i ­
vándose as i de sus mejores oficiales , y 
el no saber correg ir con la fuerza de su 
voluntad la viciosa organización de su 
e j é r c i t o , que l levaba á sus lugar-te­
nientes á que se ais lasen unos de otros, 
y se comet iesen actos de mala confra­
ternidad militar. Moreau , como lo he­
mos dicho muchas v e c e s , y como ten­

dremos que repet ir lo a u n , pecaba por 
su carácter . ¡ Que no tuv iéramos de lan­
te de los ojos un velo que nos ocul ta ­
se á nosotros mismos , y ocultase á t o ­
dos la triste sucesión de los t iempos , p e r ­
mitiéndonos gozar cumpl idamente las 
nobles y modestas hazañas de ese g u e r ­
r e r o , cuyo corazón no habian a l t erado 
aun la envidia y el d e s t i e r r o ! 

Ahora debemos tras ladarnos á un 
teatro d i f e r e n t e , para ser test igos de 
un espectáculo muy diferente también: 
la Providencia, tan fecunda en contras ­
tes , va á mostrarnos otro ta lento , otro 
c a r á c t e r , otra fortuna , y, para honra de 
nuestra nación, soldados s iempre los mis­
mos , es decir , s i empre intel igentes , s u ­
bordinados é intrépidos. 

FIN D E L LIBRO TERCERO. 



El primer Cónsul aguarda con impaciencia las noticias de Alemania.—Llegadas es­
tas noticias anunciando triunfos, se decide á partir para Italia.—Miseria de la 
guarnición de Genova llegada al extremo.—Constancia de Massena.—El primer Cón­
sul se apresura d ir á su socorro, ejecutando el proyecto de pasar los grandes Al­
pes.—Partida del primer Cónsul, su fingida aparición en Dijon y su llegada á Mar-
tigni en el Valais.—Elige el monte de S. Bernado para pasar la gran cordille­
ra.—Medios imaginados para transportar la artillería, las municiones, los víveres 
y todo el material.—Principia el paso.—Dificultades inauditas vencidas por el arrojo 
de las tropas.— Obstáculo imprevisto del fuerte de Bard.—Sorpresa y sentimiento del ejér­
cito á ta vista de este fuerte, reputado desde luego como inexpugnable.—La infante­
ría y la caballeria dan un rodeo y evitan aquel obstáculo.—Arrastrada la artillería 
á brazos pasa bajo los fuegos del fuerte.—Es tomada Ivréa, y se desplega el ejército en 
las llanuras del Piamonte, antes que los austríacos hayan sospechado su existencia 
y su marcha.—Paso simultáneo del S. Gotardo por el destacamento formado de las 
tropas de Alemania.—Plan del general Bonaparte después de haber bajado d Lom­
bardía.—Se decide á ir á Milán para reunirse á las tropas llegadas de Alemania, 
y envolver en seguida á M. de Mélas.—Ilusiones de M. de Mélas destruidas de pron­
to.—Dolor de este anciano general.—Sus órdenes inciertas al principio y después po­
sitivas de evacuar las márgenes del Var y los alrededores de Genova.—Apuros ex­
tremos de Massena.—La imposibilidad absoluta de alimentar á los soldados y al pue­
blo de Genova le obliga á rendirse.—Honrosa capitulación.—Tomada Genova se con­
centran los austriacos en el Piamonte.—Importancia del camino de Alejandría á Pla-
sencia.—Deseos vehementes de los dos ejércitos de ocupar á Plasencia.—Los france­
ses llegan primero.—Posición de Stradella, elegida por el primer Cónsul para envolver 
á M. de Mélas.—Espera algunos dias en esta posición.—Creyendo que se le han esca­
pado los austríacos, va el primer Cónsul en su busca, y los encuentra de improviso 
en la llanura de Marengo.—Batalla de Marengo perdida y vuelta á ganar.—Feliz 
inspiración de Desaix y su muerte.—Sentimiento del primer Cónsul.—Desesperación 
de los austriacos, y convenio de Alejandría, por el cual entregan la Italia y todas 
sus plazas al ejército francés.—El primer Cónsul se detiene algunos dias en Milán 
para arreglar los negocios de Italia.—Cónclave en Venecia, y promoción de Pió VII 
al pontificado. — Vuelta del primer Cónsul á Paris.—Entusiasmo que excita su pre­
sencia.—Continuación de las operaciones en el Danubio.—Paso de este rio por mas 
abajo de Ulma.— Victoria de Hochstedt.—Moreau conquista toda la Baviera hasta el 
Inn.— Armisticio en Alemania lo mismo que en Italia.—Principio de las negociaciones 
de paz—Llegada á Paris de M. Julien enviado por el emperador de Alemania.—Fies­
ta del 14 de Julio en los Inválidos. 

El primer Cónsul J ^ o l o e speraba el pr i -
aguarda noticias m e r Cónsul los triunfos 
de A lemania an- Q e l e jérc i to del Rhin p a ­
les <le cejar a r a b a j a f ft j a § l j a n u r a s 

de Italia ; p o r q u e no po­
dia pedir á Moreau antes de aquellos triun­
fos una parte de sus t r o p a s , ni M. de 
Kray es taba tan separado de M. de M é ­
las que se pudiese emprender todo á 
espa ldas de este . E s p e r á b a l o s , p u e s , 
con la mayor i m p a c i e n c i a , resue l to á 
d e j a r á Paris y tomar el mando del e j é r ­

cito de reserva al momento que tuviese 
not ic ias c ier tas y favorables de las ope­
raciones de Moreau. En e f ec to , el t i em­
po a p r e m i a b a . pues Massena se b a i l a b a 
reducido en Genova al ú l t imo a p u r o , 
donde le dejamos luchando contra todas 
las fuerzas de los aus tr iacos con un e j é r ­
c i to es tenuado de c a n s a n c i o , y a p e ­
gar de su inmensa inferioridad , c a u ­
saba d iar iamente al enemigo pérd idas 
cons iderables . Habiéndose permit ido el 
general Ott el 10 de Mayo una ba ladro-
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nada inoportuna anunc iando á Massena 
que hacia salva por una victoria obteni­
da sobre el general S u c h e t , noticia a b ­
so lu tamente falsa , el i lustre defensor de 
Genova preparó una bril lante respues ta 
á aquel la bravata . Salió de Genova al 
frente de dos co lumnas ¡ la de la i z q u i e r ­
da mandada por el general Soul t , subió 
por el Bisagno y dio vuelta al Monte-
R a t l i , y la o t r a , al mando de Mio l l i s , 
a tacó dicho monte de frente. Acomet i ­
dos con vigor los austr iacos fueron p r e ­
cipitados en los b a r r a n c o s , y perdieron 
aquel la importante posición y 1500 hom­
bres que quedaron pris ioneros ; volvien­

do Massena triunfante á 
Noble respues- la c iudad de Genova : al 
ta de Massena dia s iguiente por la m a -
a una bravata n a n a escribió al general 
del general Ott. o u > q u e h a d a ^ p Q r 

la victoria que habia a lcanzado la v í s ­
pera : ¡ venganza heroica y d igna de aquel 
corazón g r a n d e ! 

Pero es te era el tér-
Ataque desgra- mino de sus triunfos, por-
ci i .do sobre el q u e ex tenuados los va-
Monte-Creto. ] i e n t e s q u e t e n ¡ a ¿ s u g 

órdenes , apenas podían soportar el p e ­
so de sus armas . El 13 de Mayo (2.3 de 
F l o r e a ! ) , cediendo aquel hombre enérgi ­
co al dictamen de sus genera le s , consin­
t i ó , c a s i a su pesar en una operación cu­
yo resu l tado fue de los mas desgrac iados : 
dicha operación tenia por objeto a p o ­
d e r a r s e del Monte-Creto , importante p o ­
sición que hubiera sido muy ventajoso 
a r r e b a t a r á los a u s t r i a c o s , porque los hu­
biera arrojado entonces muy lejos de 
Genova ; pero por desgrac ia habia pocas 
probabi l idades de conseguirlo . Massena, 
que por cierto no desconfiaba de su e j é r ­
cito , porque cada dia le exigía y obte ­
nía de él los mayores e s f u e r z o s , no le 
creia, sin embargo , capaz de tomar una 
posición que el enemigo defendería con 
todas sus f u e r z a s ; y , por lo tanto , p r e ­
fería hacer una expedición sobre Porto-
F i n o , á lo largo del m a r , p a r a a p o d e ­
rarse de un gran convoy de víveres que 
sabia se hallaba por aque l lado. Sin e m ­
bargo , cedió contra su cos tumbre , y el 
13 por la mañana se dirigió sobre el 
Monte-Creto : al principio fue el c o m b a ­
te br i l lante ; pero desgrac iadamente una 
furiosa tormenta de a lgunas horas q u e ­
brantó las fuerzas de nues tras tropas . 
El enemigo habia reconcentrado sobre 
aquel punto cuerpos n u m e r o s o s , y r e -

TOMO I . 

chazó hacia los valles á nuestros so l ­
dados , muertos de hambre y de cansan­
cio. Mirando entonces el general Soult 
como asunto de honor salir bien de una 
expedición que habia a c o n s e j a d o , r e u ­
nió á su a lrededor la 3 . a media b r i g a ­
da , la condujo va lerosamente al enemi­
go, y quizas habría a lcanzado el triunfo, 
si una bala no le hubiese roto una p i er ­
na , dejándole tendido en el campo de 
batal la . Sus soldados quis ieron l l e v á r s e ­
le, pero no tuvieron t i e m p o , y aque l 
general , que tan perfec tamente habia 
ayudado á Massena durante todo el sitio, 
quedó en manos del enemigo. 

Volvió el e jérc i to á 
Genova muy contristado H a m b r e e n G e -
sin embargo de que l i e - n o v a . M o t i n e s d e 
vaba consigo algunos pr i - m u S e r e s -
s ioneros. Mientras combat ía babia e s t a ­
llado en el interior de la ciudad un mo­
tín de mugeres . Impel idas e s tas d e s d i ­
chadas por la neces idad , recorr ían l a s 
cal les tocando unas campani l las y pidien­
do pan. Fueron d i s p e r s a d a s , y desde en­
tonces tuvo el general francés que a t e n ­
der casi exc lus ivamente al cuidado de 
a l imentar á la población de G e n o v a , que 
le d a b a , por otra p a r t e , pruebas de la 
mas noble adhesión. Suces ivamente s e 
había procurado , como hemos visto , p r i ­
m e r o granos para quince d i a s , y d e s ­
pués para otros quince. Por ú l t i m o , un 
barco que habia l legado de improviso á 
G e n o v a , trajo granos para cinco d i a s , 
todo lo cual le habia proporcionado s u s ­
tento p a r a mas de un mes . B loqueado 
desde el 5 de A b r i l , habian podido s o s ­
tenerse con aquel los recursos has ta el 10 
de M a y o , y viendo disminuir sus p r o ­
vis iones , habia reducido la ración q u e 
se daba d iar iamente al e jérc i to y al p u e ­
b lo; supliéndose por últ imo por medio 
de una sopa hecha con yerba , y un poco 
de carne que aun quedaba en la c iu ­
dad. L o s habi tantes r icos aun encontra­
ban con que a l imentarse bien , compran­
do á peso de oro algunos v íveres ocul­
tos , que no habian podido descubr ir las 
invest igaciones de la pol ic ía p a r a d e s ­
tinarlos al sustento d e todos. De e s t e 
modo solo tenia Massena que desve lar ­
se por los p o b r e s , que eran los que mas 
sentían el h a m b r e ; y en su provecho h a ­
bia impuesto una contribución á la c la­
se opulenta , atrayéndolos también por 
es te medio a l part ido de los f rancese s . 
Por lo d e m á s , temiendo la mayor ía de 
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la población á los austr iacos y al r é g i ­
men político que defendían, es taba d e ­
cidida á ayudar con su resignación á Mas-
sena , al que miraban con c ierta a d m i ­
ración y respeto , movidos por la energía 
de su carácter . Pero la par te o l igárqui ­
ca , s irviéndose de algunos infelices h a m ­
br ien tos , le susc i taba todos los es tor­
bos imaginables . Para contener los , d i s ­
puso Massena que parte de sus b a t a ­
llones, con la mecha de sus cañones en­
cendida estuviesen de reten en las prin­
cipales plazas de la c iudad. Pero el pan 
con que aun se a l imentaban , amasado 
con avena , habas y con todos los granos 
que pudieron procurarse , se iba á agotar 
y también iba á faltar la carne . Pa­
ra el 20 de Mayo no debian quedar mas 

que mater ias que era 
N e c e s i d a d d e l e - casi imposible e m -
vuntar el b loqueo plear como al imentos, 
.le Genova antes E r a , pues , urgente le-
del 20 d e M a y o . y a n t a r e , b l o q u e o d e 

la plaza antes del 20 de Mayo , si no se 
queria que Massena cayese prisionero con 
todo su ejérci to , y que el barón de Mé­
las pudiendo disponer de 30,000 hombres 
mas , volviese al Piamonte p a r a cerrar 
los desfi laderos de los Alpes . 

El ayudante de campo Franceschi en­
cargado de l levar noticias al gobierno, 
habiendo conseguido á fuerza de d e s t r e ­
za y de audacia pasar al través de los 
austr iacos y de los i n g l e s e s , habia hecho 
conocer al pr imer Cónsul el deplorable e s ­
tado d é l a plaza de Genova. Asi el pr imer 
Cónsul no descuidaba nada para poner al 
ejército de reserva en estado de a travesar 

los Alpes . Por esta c a u -
El pr imerCónsul sa habia mandado á Car-
. . c e l e r . c u a n t o l e n o t á Alemania con or­
es pos .b l e su en- d e n expresa de los Con-
trad . i en c . u n - g u l e s f d e q u e s e pusiese 
P J , , J - en marcha el d e s t a c a ­
mento dest inado á pasar el San Gotardo. 
El mismo , trabajando día y noche en cor­
respondencia con B e r t h i e r , q u e es taba or­
ganizando las divisiones de infantería y 
de caballería ; con Gassendi y Marmont 
que organizaban la arti l lería, y c o n M a r e s -
c o t , que hacia reconocimientos en toda 
la linea de los A l p e s ; apremiaba á todos 
con aquel ardor impetuoso de que se va­
liera para l levar á los franceses desde 
las r iveras del Pó a las del J o r d á n , y d e s ­
de las del J o r d á n á las del Danubio y del 
Boris tenes . No debia sal ir de París hasta 
el último momento, pues no quer ia aban­

donar el gobierno político de Franc ia , 
ni de jar libre el puesto á los intr igantes 
y consp iradores , sino el menos t iempo po­
sible. Entretanto las divisiones que h a ­
bían part ido de la Vendée , de la B r e ­
t a ñ a , de Paris y d e las márgenes del R ó ­
dano , a travesaban la vasta extensión del 
territorio de la Repúbl i ca , y las c a b e ­
zas de sus columnas se presentaban ya 
en Suiza . En Dijon permanecían s iempre 
los depósitos de los c u e r p o s , y a d e m á s 
a lgunos conscriptos y voluntarios envia­
dos á dicha c iudad p a r a acred i tar en 
Europa la opinión de que el e jérc i to de 
Dijon era una pura fábula dest inada úni­
camente á asus tar á M. de Mélas . H a s ­
ta aquel momento todo sal ia á medida 
de su d e s e o , y la ilusión d é l o s a u s t r i a ­
cos era completa. Los movimientos d e 
las tropas hacia Suiza , pasaban d e s a p e r ­
c ib idos , merced al esparc imiento d é l o s 
cuerpos , y á la idea que todos a b r i g a b a n 
de que eran refuerzos enviados al e j é r c i ­
to de Alemania. 

D i spues to , en fin, ya t o d o , dio el 
pr imer Cónsul sus úl t imas disposic io­
nes. Recibió un mensaje del Senado, del 
Tribunado y del Cuerpo L e g i s l a t i v o , en 
el que le e x p r e s a b a n los votos que h a ­
cia la nación porque volviese pronto ven­
cedor y pacificador; y contestó á é l con 
una solemnidad ca lculada. Su r e s p u e s t a 
deb ia contribuir, con los art ículos del 
Monitor, á probar que su viage a n u n ­
ciado con tanto a p a r a t o , e r a , como el 
ejército de reserva , una ficción, y nada 
mas . Encargó al Cónsul C a m b a c e r e s q u e 
pres id iese en su lugar el Consejo de E s t a ­
do, que componía entonces en c ierto mo­
do todo el gob ierno; y el Cónsul L e b r u n 
tuvo la misión de velar sobre la adminis -
rácion de la Hacienda. A cada uno en p a r ­
ticular le dijo:—Manteneos firmes; si ocur­
r iere a lguna novedad , no os turbéis : 
yo volveré como el rayo á des truir á 
los atrevidos que osen poner la mano en 
el gob ierno .—Encargó con especial idad 
á sus h e r m a n e s , que le eran adictos por 
un interés mas p e r s o n a l , que le tuv i e ­
sen al corriente de todo, y le diesen la 
señal de regreso si su presencia era n e ­
cesar ia . Mientras que él publ icaba su p a r ­
tida con ostentación, los cónsules y los 
ministros d e b i a n , por el c o n t r a r i o , d e ­
cir en confianza á los p r o p a g a d o r e s de 
noticias, que el pr imer Cónsul solo d e ­
j a b a á Paris por unos d i a s , y ún icamen­
te p a r a pasar revis ta á las t r o p a s , pron-
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tas á entrar en c a m p a ñ a . 
A d e m á s , part ía lleno de e speranza y 

de satisfacción. Su ejérci to contenía mu­
chos conscr iptos , pero también se compo­
nía en su mayor parte de soldados aguer ­
r idos , acos tumbrados á vencer , y condu­
cidos por oficiales formados en su escuela; 
a d e m á s tenia una confianza abso luta en 
la profunda concepción de su plan. S e ­
gún los mas recientes in formes , M. de 
Mélas se obstinaba en internarse en la 
Liguria , con la mitad de sus fuerzas so ­
bre Genova y la otra mitad sobre el Var. 
No dudando pues , el pr imer Cónsul en 
vista de aquel las noticias del buen éx i ­
to de su e m p r e s a , veía ya en su ard ien­
te imaginac ión , el punto mismo en que 
encontraría y destruir ía el ejército a u s ­
tríaco. Un dia antes de par t i r , rec l ina­
do sobre sus m a p a s , y haciendo seña­
les de diferentes colores para figurar la 
posición de los cuerpos franceses y a u s ­
tr iacos , dijo delante de su secretar io , que 
lo escuchaba con sorpresa y curiosidad: 
« E s e pobre M. de Mélas p a s a r á por Turin , 

»y se rep legará hacia Alejandría Yo 
« p a s a r é el P ó , le a lcanzaré sobre el c a -
»mino de Plasencia en las l lanuras de la 
«Scr iv ia ; y le batiFé a q u í , aqui " al 
decir estas pa labras puso una de sus seña­
les en San Giuliano. Pronto se aprec iará 
cuan extraordinar ia era aquel la especie 
de visión acerca del poryenir. 

El dia 6 de Mavo an-
Partida del p r i - t e s ú e amanecer salió 
merCónsul el 6 d e p a r i g H e v a n d o c o n . 
de M a y o . g | ¿ Q a su ayudante de 
campo D u r o c , y á su secretar io M. de 
Bourrienne. Llegado á Dijon pasó revis­
ta á los depósitos y á los conscriptos 
que allí se habian reunido , pero sin 
tener material ni ninguno de los a c c e ­
sorios precisos p a r a un ejérci to pron­
to á entrar en campaña . Después de e s ­
ta revista que aun debia persuadir mas 
á los espias de que el e jérc i to de reserva 
no e r a mas que una p u r a invención, se 
dirigió á Ginebra y de Ginebra á L a u ­

s a n a , donde ya todo era 
E l primer Con- s e r i o , y donde todo lo 
sul llega á Gine- q u e se hacia debía e m -
b r a y después a p 6 z a r a d e s e n g a ñ a r á los 
S u s a n a . incrédulos , pero d e m a ­
siado tarde para que pudiesen mandar 
á Viena avisos que fuesen ya út i les . 

El 13 de Mayo pasó el general B o ­
naparte rev is ta á una parte de sus t ro ­
pas , y entró en conferencia con los ofi­

ciales que habian sido l lamados para que 
le noticiasen lo que habian hecho , y r e ­
cibir sus ú l t imas órdenes . Al que m a s 
deseaba oír era al general Marescot, en­
cargado del reconocimiento de los Alpes. 
Puestos en parangón todos los pasos , e s ­
te oficial de ingenieros se decidía por el 
de San B e r n a r d o , pero creía la opera­
ción muy difícil.—Difícil, 
respondió el primer Con- Conferencia del 
SUl, pero ¿ e s p o s i b l e ? primer Cónsul 
- Y a lo c r e o , replicó el S ° n e l 8™eral 
general Maresco t , pero M a r e s o o t 

se necesitan hacer esfuerzos ex traordi ­
nar io s—Pues b ien , p a r t a m o s , fue l a s o -
la respuesta del pr imer Cónsul. 

Este es el momento R a z o n „ d e p r e . 
de dar á conocer los mo- f e r ¡ r e j s a n R e r -
tivos que le decidieron nardo para pa-
á elegir el San Bernar- turtos Alpes, 
do. El monte de San Go-
tardo es taba dest inado á las tropas que 
venían de A l e m a n i a , y cuyo mando se 
habia conferido al general Moncey. E s t e 
paso se encontraba en su camino y po­
dia á lo mas proporcionar sustento á 15,000 
h o m b r e s ; porque los val les de la Suiza 
es taban enteramente arruinados por la 
estancia de los ejérci tos be l igerantes . 
Quedaban los pasos del S implón , del G r a n ­
de San Bernardo y del monte Cenis , que 
no estaban como en la actual idad a t r a ­
vesados por grandes caminos . Se nece ­
s i t a b a , p u e s , desmontar los c a r r u a g e s al 
pie de las gargantas de dichos montes 
y transportarlos en trineos al otro lado 
de e l los ; ofreciendo los expresados p a -
rages casi las mismas dificultades unos 
que otros. Sin e m b a r g o , el monte Ce ­
nis , frecuentado mas á m e n u d o , era 
mas transitable que los o t r o s , y á cau­
sa de esto p i e s é n t a b a acaso menos obs ­
táculos m a t e r i a l e s ; pero desembocaba 
cerca de T u r i n , es dec i r , en medio d e 
los a u s t r í a c o s , demasiado cerca de ellos, 
y no era tan apropósi to p a r a el p r o y e c ­
to de envolverlos. Por el con trar io , el 
Simplón , el mas lejano de los tres con 
respecto al punto de part ida , ofrecía in­
convenientes opuestos . E s cierto que d e ­
sembocaba en los a lrededores de Milán 
en un h e r m o s o pais , bastante lejos de los 
a u s t r i a c o s , y j u s t a m e n t e á su r e t a g u a r ­
d i a , pero presentaba una gran dificultad, 
y era la de las distancias . En efecto p a ­
ra l legar allí se necesi taba subir con el 
material del ejército á todo lo largo del 
V a l a i s , lo que hubiera exigido med io» 
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de transporte que no teníamos á nues tra 
disposición. En medio de los valles ári­
dos y cubiertos de nieve que se iban á 
a t r a v e s a r , se necesitaba l levarlo todo ; y 
por cierto que no era una cosa indi fe­
rente tener veinte leguas mas que recor ­
rer . Por el contrar io , en el caso de pa­
sar el San B e r n a r d o , no habia que a n ­
dar mas que desde Villeneuve á Mar-
t igny , es decir desde la ex tremidad del 
lago de Ginebra , punto donde cesa el m e ­
dio de la navegación, hasta el pie de la 
garganta del monte . E r a , p u e s , una cor­
ta distancia la que habia que a t r a v e s a r . 
E l San Bernardo desemboca en seguida 
en el valle de Aosta junto á I v r é a , en­
tre los dos caminos de Turin y de Milán, 
y en una excelente dirección para envol ­
ver á los aus tr iacos ; y por es ta causa y 
también por la brevedad de la t raves ía 
fue prefer ido , á pesar de ser el paso mas 
difícil y acaso el mas pel igroso . 

E l pr imer Cónsul se decidió , pues , á 
conducir la m a s a principal de sus fuer­
z a s por el mismo San Bernardo. L levaba 
consigo unos 40,000 hombres , lo mejor del 
ejérci to de reserva , 35,000 de infantería y 
de arti l lería y 5000 de cabal leria . Entretan­

to, quer iendo divi-
Demostraciones ac- dir la atención de 
cesor ias por varias los austr íacos , i m a -
d e s e m b o c a d u r a s d e ginó que bajasen por 
l o s A , P e s - Slros pasos a l g u ­
nos d e s t a c a m e n t o s , que no habian podi ­
do reunirse al grueso del e jérc i to . No 
le jos del Gran San Bernardo se encuen­
tra el pequeño San B e r n a r d o , el cual d e s ­
de las a l turas de Saboya desemboca t a m ­
bién en el valle de Aosta. E l p r i m e r 
Cónsul dirigió hacia aquel paso a l g e ­
neral Chabran con la 70 med ia b r i g a ­
d a y a lgunos batal lones de O r i e n t e , 
completados con c o n s c r i p t o s , que c o m ­
ponían una división de 5 á 6,000 h o m b r e s 
la cual debia reunirse junto á I v r é a 
con l a columna principal. E n fin, el 
genera l T h u r r e a u , que con 4,000 hom­
b r e s de tropas de la L igur ia defendía 
el monte Cenis , tenia orden de p r e s e n ­
tarse en es te p a s o , y hacer lo posible 
por penetrar hasta Turin . De es te modo 
el ejérci to francés debia bajar de los 
Alpes por cuatro p a r a g e s á la v e z , el 
San Gotardo , el grande y el pequeño San 
Bernardo y el monte Cenis. L a m a s a 
pr inc ipa l , fuerte de 40,000 h o m b r e s , 
obrando en el centro de es te semic ír ­
culo tenia la cert idumbre de unirse á 

los 15,000 hombres l l egados de A l e m a -
nía, á las tropas del general Chabran y 
quizas á las del general T h u r r e a u ; lo 
que debia componer una fuerza total 
de unos 65,000 so ldados , y turbar el an i ­
mo del enemigo, que a l a presencia de to­
dos es tos cuerpos no sabr ía hacia que 
punto oponer su res i s tenc ia . 

Hecha la elección de 
los puntOS por donde se N a t u r a l e z a de l 
habia de verificar el pa- " m l n o ( l u e h a " 

bia a u e recorrer . 
s o , era p r e c i s o o c u p a r - 4 

se de la operac ión m i s m a , que c o n s i s ­
tía en t r a s l a d a r á 60,000 hombres con 
todo su mater ia l al otro lado de los A l ­
pes , sin caminos a b i e r t o s , á t ravés de 
peñascos y de h i e l o s , y en la época m a s 
temible del año , la del deshielo de las 
nieves. Es una cosa bas tante molesta de 
suyo para un e j é r c i t o , el l levar cons i ­
go un p a r q u e de a r t i l l e r í a , p o r q u e c a ­
da pieza ex ige muchos c a r r o s p a r a su 
s erv i c io , y para 60 bocas de fuego eran 
menester unos 300 ; pero en aque l los a l ­
tos v a l l e s , e s tér i les los unos por un in­
vierno e t e r n o , y a p e n a s suf ic ientes los 
otros p a r a a l imentar á sus pocos hab i ­
t a n t e s , no podia encontrarse ningún m e ­
dio de s u b s i s t e n c i a ; s iendo por lo tanto 
necesar io l levar el pan p a r a los h o m ­
bres y hasta el forrage para los caba l los . 
L a dificultad era , pues , inmensa. Desde 
Ginebra has ta Vi l leneuve todo era fá ­
cil , m e r c e d al lago de L e m a n y á una 
navegación de diez y ocho l e g u a s , tan 
cómoda como r á p i d a ; pero de Vi l leneu­
ve , punto ex tremo del lago , has ta 
I v r é a , por cuya d e s e m b o c a d u r a se en tra 
en la r ica l lanura del P i a m o n t e , hab ia 
que recorrer cuarenta y c inco l e g u a s , 
diez de el las por l a s peñas y los ven­
t i squeros de la gran cordi l lera. El c a ­
mino de Vil leneuve á Martigny y de Mar-
t igny á San Pedro e r a bueno p a r a los 
c á r r u a g e s , p e r o desde allí se n e c e s i t a ­
ba ya e m p e z a r á t repar por s e n d e r o s 
cubier tos de h i e l o , d e dos á t res p ie s 
de anchura , al lado d e precipic ios , y ex­
puestos cuando se iba s int iendo el c a ­
lor del d ia al choque de horrorosas m o ­
les de nieve. Por estos s enderos habia 
que caminar cerca de diez l eguas p a r a 
l l egar de l otro lado del San Bernardo á 
la a ldea de S a i n t - R e m y , en el val le de 
A o s t a ; en el cual se encontraba un c a ­
mino por donde podían trans i tar ios c á r ­
r u a g e s , que se dirij ia por A o s t a , Cha­
tillon , B a r d é , é Ivréa á la l lanura del Pía-
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monte. De todos estos puntos solo se h a ­
bia seña lado uno que pudiese ofrecer 
a lgunas d i f icul tades; y e r a el de B a r d , 
donde e x i s t i a , según d e c i a n , un fuer te , 
del que habian bablado a lgunos oficiales 
i tal ianos, pero que al p a r e c e r no deb ia 
presentar un obstáculo demas iado ser io . 
Habia , pues , que a travesar l levándolo to­
do consigo , como a c a b a m o s de d e c i r , 
cuarenta y cinco l eguas desde el lago 
de Ginebra á las l lanuras del P iamon­
te ; y por diez l eguas de las c u a r e n ­
ta y cinco no podían transi tar los c a r -
ruages . 
, , ,. . . H e a q u i las d ispos i -
Medios empleados c i o n e s i m a g m a d a s por 
a : ; a m C a t e H a . S p 0 r t e el pr imer fién.ul p a r . 

el transporte del m a ­
terial , y e j ecutadas por los genera le s 
M a r e s c o t , Marmont y Gassendi . Desde 
Ginebra á Vil laneuve se habian hecho in­
mensas provisiones de g r a n o s , galleta y 
a v e n a ; y sabiendo el general Bonaparte 
que con dinero se podria procurar fá­
ci lmente el auxil io de los robustos mon­
tañeses de los Alpes , habia enviado á d e ­
terminados puntos fondos cons iderables 
en metál ico . Se h a b i a n , pues , reunido 
a l l í , pero solo en los ú l t imos dias y 
por subido p r e c i o , todos los carros 
del p a i s , todas las cabal ler ías y to ­
dos los a l d e a n o s ; y por es te medio se 
habia conseguido t ranspor tar desde Vi­
l laneuve á Martigny , y desde Martigny 
hasta San P e d r o , al pie de la g a r g a n t a 
del monte , p a n , g a l l e t a , f o r r a g e , vino 
a g u a r d i e n t e , y bas tante cantidad de r e -
ses v ivas; como asi mismo la arti l lería 
con sus c a j a s de municiones . Una com­
pañía de obreros situada al pie de las g a r ­
gantas , en San Pedro, tenia encargo de des­
montar las p i e z a s , y de dividir l a s c u r e ñ a s 
en fragmentos numerados , con el fin de po­
der las transportar sobre c a v a l g a d u r a s ; y 
los cañones s eparados de sus cureñas d e ­
bían ir en tr ineos con rodajas preparados 
en Auxonne. Para las municiones de infan­
tería y de art i l ler ía se habian preparado 
multitud de pequeñas c a j a s , fáciles de 
colocar sobre las c a b a l l e r í a s , y que d e ­
bian ser t ransportadas como todo lo d e -
mas , por medio de las acémi la s del pa is . 
Una segunda compañía de o b r e r o s , pro ­
vista de fraguas de campaña debia a t r a ­
vesar la montaña con la p r i m e r a divi­
sión , y e s tab lecerse en la a ldea de Saint -
R e m y , donde e m p e z a b a el camino tran­
s i table , p a r a montar de nuevo los t r e ­

nes de la art i l ler ía , y colocar las p i e ­
zas en sus cureñas . Tal era la e n o r m e 
tarea que era preciso hacer . Se habia 
a g r e g a d o al ejército una compañía de 
pontoneros , desprovistos del material n e ­
cesario p a r a echar los puentes , pero d e s ­
tinados á servirse del que no dejar ía de 
conquis tarse en Ital ia. 

El pr imer Cónsul habia pensado a d e ­
m a s valerse de los socorros de los re l i ­
giosos establecidos en el hospicio del gran 
San Bernardo. Todo el mundo sabe q u e 
a lgunos piadosos cenob i ta s , e s tab lec idos 
alli d e s d e muchos s i g l o s , viven en a q u e ­
llas horrorosas soledades, masarr iba de los 
lugares habitados, p a r a socorrer á los viage-
ros á quienes sorprende el mal t i empo, 
y sepul ta á veces bajo las nieves . El pr i ­
mer Cónsul les habia e n v i a d o , á ú l t ima 
h o r a , una suma de d i n e r o , con el fin 
de que pudiesen reunir gran cantidad de 
p a n , de queso y vino. Se habia p r e p a r a ­
do un hospital en San Pedro , y otro en 
Saint-Remy á e spa ldas de los montes , y 
de estos debian t ras ladarse los heridos y 
los e n f e r m o s , si los hub ie se , á o tros h o s ­
pitales mas es tensos , e s tab lec idos en Mar» 
tigny y en Vi l l eneuve . 

Terminados todos e s - R e v ¡ s t a d e ] e i é r . 
tos preparat ivos empeza- c i t o a l ¡ e d e

J

l o s 

ron las tropas á aparecer , montes . 
S i tuado en Lausana el ge­
neral Bonaparte las inspeccionaba deteni ­
d a m e n t e , las hablaba , las an imaba con el 
fuego de que e s taba lleno", y las prepara ­
ba á la inmortal e m p r e s a , que había de 
ocupar en la historia un lugar al lado de 
la gran expedición de Annibal. Habia cu i ­
dado de ordenar dos inspecciones , la p r i ­
m e r a en Lausana , y la segunda en Vi l le­
neuve. Allí se pasaba revista á cada in­
fante y á cada soldado d e c a b a l l e r í a ; y 
por medio de a lmacenes improvisados en 
cada uno de los dos p u n t o s , se les s u ­
minis traban z a p a t o s , v e s t u a r i o s , y a r m a s 
que les fa l taban. E s t a precaución e r a b u e ­
na , p o r q u e á pesar de todos los t r a b a ­
jos que se habia t o m a d o , veía á veces 
el pr imer Cónsul l legar soldados v e t e r a ­
nos , cuyo uniforme se hal laba en mal 
e s t a d o , y las a r m a s inútiles p a r a el ser­
vicio. Al verlos se lamentaba v ivamen­
te , y hacia r e p a r a r es tas omis iones , c a u ­
sadas por la precipitación ó la neg l igen­
cia de los a g e n t e s , é inevitables s i e m p r e 
hasta cierto punto. Habia l levado la p r e ­
visión h a s t a el grado de colocar al pie 
de la garganta de los montes talleres de 
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guarnicioneros para reparar los a r n e s e s 
de la art i l ler ía . Sobre e s t e asunto tan 
vulgar en la apariencia , habia escrito él 
mismo varias c a r t a s ; y citamos esta cir­
cunstancia para instrucción de los gene­
rales y de los gobiernos á quienes está con­
fiada la vida de los hombres , y qu t comun­
mente tienen la pereza ó el orgul lo de 
descuidar semejantes menudencias . En 
efecto, nada de cuanto puede contribuir 
al buen éx i to de las operac iones , y á la 
segur idad de los soldados, es indigno del 
talento ó la categoría de los getés que 
los mandan. 

Para evitar embarazos estaban las di­
vis iones escalonadas desde el J u r a h a s ­
ta el pie del San B e r n a r d o ; y el pr i ­
mer Cónsul se hal laba en Martigny , en 
un convento de Bernardos . Desde allí lo 
mandaba todo , y sostenía una act iva cor­
respondencia con P a r i s , y con los otros 
ejérc i tos de la Repúbl ica . Tenia noticias 
de la L i g u r i a , que le manifestaban que 
M. de M é l a s , s iempre bajo el dominio 
de las mayores i lus iones , ponia todo su 
conato en apoderarse de Genova , y en 
forzar el puente del Var. Asegurado , pues, 
sobre este asunto impor tante , dio la or­
den para empezar el paso. Por lo que 
Orden de empe- h a . C e á é 1 . ' . C o n t i n u ó del 

zar el paso. lado acá del San Bernar 
do para comunicarse to­

do el mas t iempo que le fuese posible 
con el gob ierno , y para despacharlo to­
do por sí mismo al otro lado de los 
montes . B e r t h i e r , por el c o n t r a r ¡ > , de­
bia tras ladarse al otro lado del San B e r ­
nardo para recibir las divisiones y el m a ­
terial que el p r i m e r Cónsul iba á enviarle . 

Lannes pasó el pr i -
El general L a n - mero á la cabeza de la 
nes abre la mar- vanguardia en la noche 
«día á la cabeza d e l l 4 a l t 5 d e MavO ( 24 
delavanguard.a. y 2 5 < ] e F lorea l ) ." Man­
daba se is reg imientos de tropas e scog i ­
das , perfectamente a r m a d a s , y que á las 
órdenes de este gefe fogoso y á veces 
insubordinado , pero s iempre hábil y va­
l i en te , iba á acometer con alegría a q u e ­
lla marcha aventurada . Pusiéronse en c a ­
mino' desde la media noche á las dos de 
la m a d r u g a d a , p a r a ade lantarse al i n s ­
tante en que derri t iéndose las nieves al 
calor del so l , precipitaban montañas de 
hielo sobre la cabeza de los temerar ios 
p a s a g e r o s que se internaban en a q u e ­
l las horrorosas a n g o s t u r a s . P a r a l legar 
á la c ima donde se halla el hospicio do 

San Bernardo se neces i taban ocho horas, 
y dos solamente para bajar á S a i n t - R ? -
m . y ; y p ° r 1° tanto tenían suficiente t i em­
po para pasar antes del momento del 
mayor pel igro. Los soldados vencieron 
con ardor las dificultades de aquel la t r a ­
vesía , aunque l levaban mucho peso, por ­
que se les habia obligado á tomar g a ­
l letas para muchos dias , y una gran can­
tidad de cartuchos . T r e p a b a n por a q u e ­
llos e scarpados s e n d e r o s , cantando en 
medio de los precipic io*, soñando con 
la conquista de aquella I t a l i a , donde ha­
bian gustado tantas veces de los p lace­
res de la victoria , y abrigando el no­
ble present imiento de la gloria inmor­
tal que iban á adquir ir . Para los so lda­
dos de infantería era menos grande el 
t rabajo que para los de c a b a l l e r í a , por 
que estos tenían que andar á pie l levan­
do de la brida á sus cabal los . Ningún 
pel igro presentaba esto á la s u b i d a , p e ­
ro no sucedía asi á la b a j a d a , p o r q u e 
siendo muy estrecho el s e n d e r o , tenian 
que ir delante del cabal lo , e x p u e s t o s , si 
el animal daba un paso en f a l s o , á s er 
arras trados con él á los precipic ios . En 
efecto , sucedieron a lgunas desgrac ias d e 
este g é n e r o , pero en corto n ú m e r o ; m u ­
riendo algunos c a b a l l o s , pero cas i nin­
gún soldado de cabal ler ía . Por la m a ­
ñana l legaron al hosp ic io , rean imándose 
allí las fuerzas y el buen humor de a q u e ­
llos valientes s o l d a d o s , á vista de la s o r ­
presa que se les tenia p r e p a r a d a por o r ­
den del primer Cónsul. Provistos de a n ­
temano los rel ig iosos de las provis iones 
necesar ias , tenian d i spues tas mesas , y s i r ­
vieron á cada soldado una ración de pan, 
de vino y de queso . Después de algún 
descanso se pusieron de nuevo en cami­
no , y bajaron á Saint-Remy ¡ sin que tu­
viera lugar ningún desagradable aconte­
cimiento. Lannes se e s ­
tableció inmedia tamen- Lannes llega sin 
te al otro lado d é l a mon- contratiempo al 
t a ñ a , y tomó todas ias o t r o l a d o d e I o s 

medidas necesar ias p a - m o n t e s -
ra recibir á las demás divis iones , y p a r ­
t icularmente al mater ia l . 

Cada dia debia pasar una de las d i ­
visiones del e jérc i to , d e b i e n d o , en su 
consecuencia , ¡durar la operación muchos 
dias , sobre todo á causa del material que 
era menester p a s a s e con las divisiones. 
Se puso mano á la obra mientras que 
las tropas se sucedían en el paso ; e m ­
pezándose por t ransportar los v íveres 
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Paso d e otras d i - y las municiones. C o - decidirlos á que renovasen sus e s fuer -
T i»ion es y de l ma- mo esta parte del ma- zos. Todos ellos de s a pa r e c i e r o n , y fue 
t c r l : , L terial podia dividirse preciso renunciar á sus servic ios , á p e ­
en pequeños c a j o n e s , conducidos sobre sar de haber enviado oficiales en su 
el lomo de las c a b a l l e r í a s , no ofrecía busca y prodigado el dinero. Entonces 
las dificultades que para lo demás , que se pidió á los soldados de las divi-
consistia solo en la insuficiencia de- s iones que arras trasen por si mismos 
los medios de t r a n s p o r t e , pues á p e - su ar t i l l e r ía , y sin embargo d e q u e lo­
sar de haberse prodigado el dinero á do se podia obtener de soldados tan d e ­
manos l l enas , no se encontraban tan- c i d o s , para animarlos se les prometió 
tas c a b a l l e r í a s como se necesitaban pa- el dinero que no querían ya ganar los 
ra el enorme peso que habia que con- cansados paisanos ; pero lo rehusaron 
ducir al otro lado del San Bernardo , d ic i endo , que era un deber y un honor 
Sin embargo , habiéndose logrado pa- para la tropa el salvar sus cañones ; y 
sar los víveres y las municiones en se- no d e j a r l a s piezas abandonadas . Arras-
guida de las divisiones del e jérc i to , y trábanlas compañías de cien hombres , que 
con la ayuda de los soldados , se t r a - salían suces ivamente de sus filas para 
t ó , en fin, de la art i l lería . Ya hemos tirar de el las á su v e z ; y para an imar-
dicho que las cureñas y cajas de mu- los en los pasos dif íci les, á vencer a q u e -
niciones habian sido desmontadas y co- líos obstáculos de tan nueva e s p e c i e , la 
locadas sobre caba l l e r í a s , pero queda- música tocaba tonadas vivas y a l e g r e s , 
ban los c a ñ o n e s , cuyo peso no podía r e - Cuando l legaban á la cumbre del monte 
ducirse dividiendo la carga . Respecto á encontraban el refrigerio p r e p a r a d o por 
las p iezas d e a doce y á los abuses , la d i - los rel igiosos de San B e r n a r d o , y toma-
íicultad fue mayor que se habia imag i - ban al mismo t iempo algún descanso , p a ­
nado; pues ni aun pudieron servir los tr i - ra poder hacer á la bajada mayores y 
neos que se habian construido en los a r - mas peligrosos esfuerzos. Asi se vio a l a s 
señales . Imaginóse un medio que fue divisiones de Chambarlhac y de Monnier 
adoptado al momento y que tuvo buen a r r a s t r a r por sí mi smas su art i l ler ía ; y 
éxito; cual fue el dividir por la mitad tron- no permit iendo lo adelantado de la ho­
cos de abeto , ahuecarlos y cubrir con ra bajar en el mismo d i a , prefirieron p a -
dos de ellos una pieza de ar t i l l er ía , p a - sar la noche sobre la nieve, m a s bien que 
ra l levarlas asi arras trando á lo largo s e p a r a r s e de sus cañones. Por fortuna, 
de las q u e b r a d a s ; y grac ias á es tas p r e - el cielo es taba s e r e n o , y no tuvieron que 
cauciones ningún choque podia per judi - arros trar a d e m á s de las dificultades del 
car ias . Cabal lerías enganchadas á tan ex - terreno , los r igores del t iempo, 
traña carga sirvieron para subir a lgunas Durante los dias 16 , 17, 18, 19 y 20 
piezas hasta la cima; pero la bajada era de Mayo continuaron pasando las divi-
mas difícil, porque solo podia verifi- siones con sus v í v e r e s , municiones y a r ­
carse á fuerza de b r a z o s , y corriendo tilleria. El primer Cónsul s i tuado s i em-
infinitos p e l i g r o s , pues se neces i taba pre en Martigny ace leraba la expedición 
retener la pieza á fin de impedir la que del material , y Berthier le recibía al otro 
rodase á los principios. Por desgrac ia lado del San Bernardo , hac iendo que en 
empezaban á faltar las c a b a l l e r í a s , y seguida le reparasen los obreros . El p r i -
sobre todo quien las guiase , porque e r a mer Cónsu l , cuya prev is ión e r a i n m e n -
menes ter un gran número de h o m b r e s , s a , pensó al momento que Lannes que te -
y e s taban todos rendidos de cansan- nía ya reunida su división , y a lgunas 
ció. Se trató de recurr ir á otros m e - piezas de á c u a t r o , se ade lantase hasta la 
dios ofreciendo á los paisanos de los desembocadura de la montaña para apo-
alrededores hasta mil francos por cada derarse de aquel punto. En su c o n s e -
pieza de cañón que arras trasen desde San cuencia le mandó caye -
Pedro á Sa int -Remy. Para transportar ca- se sobre Ivréa y la to- Lannes se d i r i -
da una se necesitaban cien hombres , y un mase con el fin de a s e - S e ¿ 1**$* y e n _ 

día para la subida , y otro para la b a j a - gurar asi la entrada en c i i e n t r a u n o b s t a -
da. Algunos centenares de p a i s a n o s se la l lanura del Piamonte. c l U o i m P r e v l s t 0 -
presentaron y transportaron varias p i e - Lannes marchó el 16 y el 17 de Mayo 
zas, guiados por los art i l leros . Pero ni aun sobre A o s t a , donde se ha l laban algunos 
el mismo atract ivo de la ganancia pudo croatos que fueron arro jados al fondo 
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del V a l l e ; encaminándose en seguida ha­
cia la villa de Chatillon á la que l legó el 
18, arrol lando á un batallón enemigo que 
se hal laba en ella y haciéndole b a s t a n ­
tes prisioneros. En seguida se internó 
L a n n e s en el v a l l e , que se ensanchaba 
vis iblemente á medida que descendían, 
y presentaba á la vista de nuestros sol­
dados habitac iones , árboles y campos cul­
t i v a d o s , precursores d é l a ferti l idad de 
Ital ia. Aquel los valientes soldados mar­
chaban llenos de a l e g r í a , cuando e s t r e ­
chándose el valle de nuevo les presen­
tó una garganta a n g o s t a , y cerrada por 
un fuerte erizado de cañones. E r a es te 
el fuerte de Bard señalado ya como un 
obstáculo por varios oficiales i tal ianos, 
pero como un obstáculo que se p o ­
dia vencer. Los oficiales de ingenieros 
afectos á la vanguardia se adelantaron, 
y después de un breve reconocimiento 
El fuerte de Bar declararon que el fuer-
detiene al ejér- te obstruía completamen-
cito. te el camino del valle y 

que no se podia p a s a r 
sin forzar aquel la b a r r e r a , que á p r i m e ­
ra vista perecía inexpugnable . E s t a no­
ticia circuló por la división y causó una 
dolorosa sorpresa . Hé aqui cual era la 
naturaleza de aquel obstáculo i m p r e ­
visto. 

Recorre el valle de 
Descripción del Aosta un rio que rec ibe 
Valle y del fWr- t o d a s l f t s ft u a g d e l S a n 

te de bard. -n A i 
Bernardo, y que con el 

nombre de Dora-Bal tea va á verter las en el 
Pó. Al aprox imarse á Bard se angosta 
el va l l e ; el camino que pasa entre la 
falda de los montes y el cauce del rio se 
presenta suces ivamente mas es trecho, y 
por último, un peñasco que parece ca í ­
do de las a l turas c e r c a n a s , le c i erra c a ­
si enteramente , s iguiendo entonces el 
rio su curso por un lado del peñasco , 
y pasando el camino por el otro. E s t e 
camino con casas á los lados compone 
toda la aldea de Bard. Sobre la c ima del 
peñasco , un fuerte inexpugnable por su 
pos ic ión , aunque mal construido, a b r a ­
za con sus fuegos por la derecha el c u r ­
so del Dora-Bal tea , y por la izquierda 
la prolongada cal le que forma la a ldea 
de Bard , y cuya e n t r a d a y sal ida se ha­
l laban c e r r a d a s por puentes levadizos . 
Una guarnición poco numerosa , pero bien 
mandada , ocupaba el fuerte . 

Lannes que no era hombre que se d e ­
tenia por nada hizo ade lantar a lgunas 

compañías de granaderos , que echaron 
abajo los puentes levadizos y entraron 
en Bard á pesar del vivo fuego que se las 
hacía; pues el comandante del fuerte hi ­
zo vomitar sobre aquel la desdichada a l ­
dea una multitud de balas y de b o m ­
bas ; pero al fin se contuvo por m i r a ­
miento hacia sus habitantes . La divis ión 
de Lannes se estacionó en las a fueras . 
Siendo evidente que bajo los fuegos del 
fuerte , que dominaban el camino en to­
das d irecc iones , no se podia p a s a r e l 
mater ia l de un e jérc i to ; Lannes lo p u ­
so al instante en conocimiento de B e r -
thier, quien apresurándose á l legar, r e c o ­
noció con sorpresa cuan difícil era vencer 
aquel obstáculo que se presentaba d e 
repente . F u e consultado el general M a ­
rescot , y examinando el fuerte le d e ­
claró casi inexpugnable no á causa de 
su construcción, que e r a bastante media­
na , sino por su posición a i s lada e n t e r a ­
mente. Lo e scarpado del peñasco no p e r ­
mitía el a s a l t o ; y en cuanto á sus m u ­
ros aunque no es taban terraplenados no 
podían ser bat idos en b r e c h a , p o r q u e 
no habia medio de es tablecer una b a ­
tería á su a lcance . No obstante e r a p o ­
s ib le subir á fuerza de brazos á las a l ­
turas c ircunvecinas a lgunas piezas de poco 
ca l ibre . Berthier d i o , en su consecuen­
cia , las órdenes o p o r t u n a s ; y los so lda­
dos que estaban hechos á l levar á cabo 
las e m p r e s a s mas difíci les, t rabajaron en 
subir dos p iezas de á cuatro , y aun dos 
de á o c h o , lográndolo en efecto , y c o ­
locándolas sobre la montaña de A l b a r e -
do que domina el peñasco y el fuerte de 
Bard . En segu ida rompieron un fuego 
oblicuo, que aunque causó a lguna s o r ­
p r e s a á la guarnición no la d e s a n i m ó , 
antes bien contestó al fuego , d e s m o n t a n ­
d o una de nues tras p iezas que e r a d e 
pequeño cal ibre . 

Marescot declaró que no habia e s p e ­
r a n z a de tomar el f u e r t e , y que se n e ­
ces i taba pensar en otro medio para ven­
cer aquel obstáculo . Se hicieron varios 
reconocimientos por la i zquierda á lo 
l a r g o de las s inuosidades de la montaña 
de Alvaredo , y se halló al fin un s e n d e r o , 
que á t ravés de muchos p e l i g r o s , m a ­
yores aun que los que habia p r e s e n t a d o 
el San B e r n a r d o , iba á j u n t a r s e con la 
c a r r e t e r a del valle en San D o n a z , m a s 
aba jo del fuerte . Aunque este sendero 
a t r a v e s a b a una montaña de segundo or ­
den , era cuando menos tan difícil de p a -
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sar que el San Bernardo pues no le fre­
cuentaban mas que pastores y rebaños. Si 
se necesi taba intentar una segunda ope­
ración como la que se a c a b a b a de h a ­
c e r , y pasar aquel nuevo desf i ladero 
desmontando y volviendo á montar otra 
vez la art i l lería , y arras trándo la con t r a ­
bajos semejantes á los ya verificados, 
podían no ser bastante p a r a ello los b r a ­
zos del e j é r c i t o , y al mismo tiempo po­
dia quedar inservible aquel material de 
removerlo tanto. Asustado Berlhier , dio 
al momento contraorden á las colum­
nas que l legaban suces ivamente ; é hizo 
suspender por todas partes la marcha de 
los soldados y del material para que no 
se empeñase mas adentro el ejército , si 
habia de concluir por retroceder. En un 
instante se extendió la alarma por la reta­
guardia , y todos se creyeron detenidos en 
aquel la gloriosa empresa . Berthier en­
vió muchos expresos al primer Cónsul pa­
ra advert ir le de tan inesperado contra­
t iempo. 

No se habia éste 
Aviso d a d o al p r i - aun movido de Mar-
mer Cónsul de la tignv , porque no que-
- í s t e n c i a del fuer- , . ¡ a a t r a v e s a r el San 

de B a r d . Bernardo , antes de ver 
con sos propios ojos la expedición de las 
úl t imas partes del material . Al anunciar­
le la existencia de un o b s t á c u l o , j u z g a ­
do i n s u p e r a b l e , sintió al pronto cierto dis­
g u s t o ; pero reponiéndose al momento r e ­
chazó obst inadamente la suposición de 
un movimiento re trógrado. Nada en el 
mundo podia reducir le á tal ex tremo. 
Pensaba que si no habia podido detener­
le una de las m a s a l tas montañas del 
g l o b o , menos podria vencer su ánimo y 
su genio un peñasco secundario . El fuer­
te , se d e c i a , se tomará con audacia , y 
sino se hará un rodeo para evitarle. Por 
otra parte con tal que pudiesen pasar 
la infantería y la cabal leria y a lgunas 
piezas de á c u a t r o , se dirigían á Ivréa , 
á la entrada de la l l a n u r a , y allí aguar ­
darían á que se les reuniese la art i l l e ­
ría c!e grueso cal ibre ; y si esta no podia 
pasar , por el obstáculo que acababa de 
presentarse , y para tener la e r a n e c e ­
sario tomar la del e n e m i g o , la infan­
tería francesa era bastante numerosa y 
valiente p a r a a r r o j a r s e sobre los a u s ­
triacos y apoderarse de sus cañones. A d e ­
mas estudió de nuevo sus m a p a s , inter­
rogó á multitud de oficiales i ta l ianos , y 
sabiendo por el los habia otros caminos 

TOMO i. 

que salían del valle de Aosta á los val les 
comarcanos , escribió var ias car tas á B e r ­
thier prohibiéndole interrumpir el mo­
vimiento del ejérci to , é indicándole con 
una precisión asombrosa los reconoci­
mientos que se habian de pract icar al r e ­
dedor del fuerte de Bard. No queriendo 
ver a ingun peligro grave sino en la lle­
gada de un cuerpo enemigo que c e r r a s e 
la desembocadura de I v r é a , recomendó 
part icularmente á Berthier que enviase á 
Lannes á este punto por e l sendero de Al-
b a r e d o , y que tomase una fuerte posición 
al abr igo de la arti l lería y de la cabal ler ia 
de los aus t r iacos .—Luego que L a n n e s , 
anadia el primer Cónsul , guarde la en­
trada del valle , poco importa lo que p u e ­
da sobrevenir , porque no pasará de ser 
alguna pérdida de t iempo. Tenemos vi -
veres en abundancia para e s p e r a r , y al 
fin a lcanzaremos nuestro objeto , ya evi­
tando ó venciendo el obstáculo que nos 
det iene en este momento. 

Dadas.á Berthier dichas instrucciones, 
dirij ió sus últ imas órdenes al general 
Moncey que débia desembocar por el San 
G o t a r d o , y al general Chabran , que s a -
lia por el pequeño San B e r n a r d o , j u s t a ­
mente delante del fuerte de B a r d ; deci­
diéndose al fin á p a s a r 
en persona los montes . El primer Cón-
Anles de part ir , recibió s u l s c decide á 
noticias del V a r , que le P a s " e * S u n B e r ~ 
anunciaban que el 14 n a r d a -
de Mayo (24 de Florea l ) el barón de Mé­
las seguia aun en Niza. Como era e n ­
tonces el 20 de M a y o , no era de supo­
ner que el general austr íaco hubiese r e ­
corrido en seis dias el espacio que me­
dia desde Niza á Ivréa. En su conse ­
cuencia, se puso en marcha antes del a m a ­
necer del 2 0 , p a r a a travesar el desfi la­
dero del San B e r n a r d o , acompañado del 
ayudante de campo Duroc y de su se ­
cretario Bourrienne. Las artes le han pin­
tado pasando las nieves sobre un c a b a ­
llo fogoso; pero hé aquí la verdad pura 
y sencil la. Trepó el San Bernardo mon­
tado en un m u l o , envuel to en la levita 
cenicienta que l levaba s iempre , condu­
cido por un guia del p a i s , mostrando en 
los pasos difíciles la distracción de un 
hombre cuyo pensamiento está en o tra 
parte , hablando con los oficiales r epar t i ­
dos por el camino, interrogando á ratos 
al conductor que le a c o m p a ñ a b a , y ha ­
ciendo que le contase su v i d a , sus p la ­
ceres y sus penas , como un v iagero ocio-

1 9 



1 4 6 L I B R O C U A R T O . 

so que no tiene otra cosa que hacer . E l ciendo que era cierto lo que le habian 
conductor que e r a un j o v e n , le contó d i c h o , resolvió que la in fanter ía , caba -
sencil lamente los pormenores de su oscura Hería y las p iezas de á cuatro pasasen 
ex i s tenc ia , y sobre todo el sent imiento por el sendero de A l b a r e d o , lo que era 
que le causaba el no poder contraer ma- posible r e p a r a n d o aque l camino . T o d a s 
trimonio con una joven de aquel valle, las t ropas debian tomar posesión de las 
por falta de recursos . El pr imer Cónsul, d e s e m b o c a d u r a s de las montañas de lante 
ya e scuchándo le , y ya preguntando á los de I v r é a , y mientras se ver i f i caba , el 
muchos pasageros que habia por la mon- pr imer Cónsul debia probar a lguna ten-
taña, llegó al hospicio donde aquel los bue- tativa sobre el fuerte , ó buscar medios 
nos religiosos le recibieron con el m a - p a r a salvar aquel o b s t á c u l o , haciendo 
yor afecto y cordial idad. Apenas se apeó p a s a r la art i l lería por algún otro d e s u ­
de su b a g a j e escribió un bil lete que ladero . Mandó al general Lecchi que á 
dio á su guia , recomendándole lo en - la cabeza de los i tal ianos, subiese por la 
t regase puntualmente al intendente del izquierda p a r a penetrar por el camino 
ejérc i to que se habia quedado al otro la - de Grassoney en el valle de la S e s i a , el 
do del San Bernardo . Cuando el joven vol- cual d e s e m b o c a cerca del Simplón y del 
vio aquella noche á San Pedro, supo con lago Mayor. Es te movimiento tenia por 
sorpresa cuan poderoso era el v i a g e r o á objeto d e s p e j a r el camino del S implón, 
quien habia conducido , y como el g e - dar la mano á un des tacamento que b a -
neral Bonaparte le hacia donación de un j a b a por a l l i , y r e c o n o c e r , en fin, to-
c a m p o , de una casa , de los medios , en d a s las sendas por donde pudieran t rans í -
fin, de contraer matrimonio y de rea - tar los c a r r u a g e s . El primer Cónsul se 
l izar todos los sueños de su modesta ocupó al mismo t iempo del fuerte de Bard . 
ambición. Aquel montañés a c a b a de mo- L a única calle que componía aque l la a l -
r ir en nuestros dias en su p a i s , prop ie - dea es taba en poder de los f ranceses , p e -
tario del campo que le habia dado el do- ro á no a travesar la bajo una l luvia d e 
minador del mundo. Es te acto part icular b a l a s , no habia otro medio de p a s a r con 
de beneficencia en un momento en que un mater ia l de art i l ler ía , aun cuando l a 
tan preocupado es taba el pr imer Cónsul, travesía no fuese mas que de dosc ientas 
es digno de notarse . Aunque no se r e - ó t resc ientas t o e s a s . Se le intimó la r e n -
pute mas que por un puro capricho de dicion al comandante del f u e r t e ; pero 
conquis tador , d ispensando á la ventura e s t e contestó con firmeza, y como hom-
el bien ó el m a l , des truyendo á la vez bre que aprec iaba la importanc ia del 
los imperios ó edificando una choza , pues to confiado á su valor . A s i , p u e s , 
deben c i tarse ta les c a p r i c h o s , s iquiera solo la fuerza podia hacernos dueños del 
para exc i tar á los señores de la t ierra á paso . L a art i l ler ía que se habia co loca -
que los imiten ¡ pero semejante ac to r e - do sobre la montaña de A l b a r e d o no 
vela otra cosa. El a lma humana se i n d i - producía notable efecto; 
na á la bondad en esos momentos en que como tampoco le p r o - El e jérc i to roe­
la agitan deseos ard ientes , y hace el bien dujo la e sca lada que se " o s l a ar t i l l er ía 
como un acto meritorio para a lcanzar lo intentó al pr imer rec in- « a vue l ta a l f u e r -
que solicita de la Providencia. to del fuerte , y de la que \* s e

e

n d f " ¿ 1 -
El pr imer Cónsul se detuvo a lgunos sal ieron her idos ó muer- b a r a d o . 

instantes con los re l ig iosos , les dio gra- tos a lgunos g r a n a d e r o s , 
c ias por los cuidados que habian tenido y el exce lente oficial Dufour. E n aque l 
con el ejército, y les hizo un don e sp íen- momento marchaban las tropas por la 
dido para el socorro de los pobres y de senda de Albaredo , en la cual mil q u i ­
los v iageros . nientos t r a b a j a d o r e s habian hecho las 

En seguida bajó r á - obras mas urgentes , ta les como las de 
E l pr imer Con- pidamente des l izándose ensanchar los parages mas e s t rechos , por 
sul l l ega á B a r d sobre la n i e v e , según medio de a lgunos desmontes de t i erra , 
y da nuevas o r - j a cos tumbre del p a i s , disminuir las pendientes demas iado r á -

e s ' y l legó aquel la misma pidas , formando esca lones donde pudie -
tarde á Etroubles . Al dia s iguiente , d e s - sen a p o y a r s e los p ies , y echar con tron-
p u e s , de dedicar a lgunos cu idados al eos de árbo le s a lgunos p u e n t e s s ó b r e l o s 
p a r q u e de art i l lería y á los víveres p a r - barrancos de difícil p a s o . E l e jérc i to se 
tió p a r a Aosta y para Bard . Recono- ade lantaba suces ivamente hombre á hom-
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bre , y l levando de la brida los soldados 
de cabal ler ia á sus cabal los . El oficial 
austr íaco que mandaba el fuerte de Bard 
veía asi desfilar á nues tras columnas, de ­
sesperado de no poder detener su mar­
cha ; y mandó á decir á M. de Mélas que 
era test igo del paso de todo un ejérc i to 
do infanteria y cabal ler ia sin tener los 
medios de impedirlo , pero que respon­
día con s u cabeza de que l legaría sin 
un solo cañón. 

Durante es te t iempo 
Decisión de la nuestra art i l ler ía se lan-
arti i lerit fran- z a b a á una tentat iva de 
cesa , que pasa J a s m a s a trev idas ; Cual 
todos sos cano- { h 

nes baio el fue- . . . *\ 
go del'fuerte de j ? i e z a J ^ J » tíl

f ™ l s m o 

B , r d . fuego del fuerte, á fa ­
vor de la noche. Por 

desgrac ia , advert ido el enemigo por el 
ruido, arro jó b o m b a s de luz que i lu­
minaron el camino como si fuese de dia, 
y le permit ieron barrer l e con una l lu­
via de proyec t i l e s , que hirieron ó m a ­
taron á s iete art i l leros de los trece que 
se habian decidido á a r r a s t r a r aquel la 
pieza. Motivo habia con esto para d e s a ­
nimar á los mas va l i entes , cuando se 
imaginó un medio bas tante ingenioso p e ­
ro muy pel igroso aun. Se cubrió la cal le 
con p a j a y e s t i é r c o l ; se colocaron e s ­
topas al rededor de las p iezas para i m ­
pedir que aque l las moles de metal r e ­
tumbasen sobre sus cureñas ; se desen­
gancharon de sus t iros, y arras trándolas á 
brazo los va lerosos a r t i l l e r o s , se a t r e ­
vieron á p a s a r l a s á lo largo de la cal le 
de Bard , ba jo las ba ter ía s del fuerte . E s ­
te medio tuvo el mejor éxi to . E l enemi­
go que de t iempo en t iempo t iraba por 
precaución hirió á a lgunos de nues tros 
art i l leros ; pero á pesar de sus fuegos, 
pronto se halló t ransportada toda la a r ­
ti l lería de grueso cal ibre al otro lado 
del des f i ladero , y vencido aquel temi­
ble obstáculo que habia causado al pr i ­
mer Cónsul mas desve los que el paso del 
mismo San Bernardo . Los cabal los de 
la art i l ler ía habian tomado la senda de 
Albaredo. 

Mientras se e jecutaba es ta atrevida 
operac ión , siguiendo Lannes ade lante al 
frente de su i n f a n t e r í a , se a p o d e r ó el 
• r n m i . r u día 2 2 de Mayo d e l a c i u -
i oma de Ivrea . , . . , J , , . 

por asalto. dad d e l v r é a , que no había 
sido r e p a r a d a desde las 

g u e r r a s de Luis X I V , y que por un s in­
gular pero tardío present imiento , el e s ­

tado mayor aus tr íaco hacia fortificar en­
tonces mismo. Las defensas de Ivréa con­
sistían en una ciudadela separada del r e ­
cinto de la plaza y en un muro con bast io ­
nes. El valiente general Watrin á la c a b e ­
za de su división asal tó la c iudade la , L a n ­
nes se dirigió sobre la plaza y una y otra 
fueron tomadas al asalto por nuestros sol­
dados . Habia en el las 5 ó 6000 a u s t r í a ­
cos , la mitad de cabal ler ia , que se ret i ­
raron p r e c i p i t a d a m e n t e . Lannes les hizo 
pris ioneros , los arrojó fuera del valle y 
vino á tomar posición á la en trada de la 
l l anura del P i a m o n t e , y en los puntos 
que e l pr imer Cónsul le habia des igna­
do. Algunos dias d e s p u é s , la ciudad de 
I v r é a , defendida por los austr iacos , hu­
biera sido, no un obstáculo insuperable , 
pero si un grave es torbo. Se encontra­
ron en ella v íveres y c a ñ o n e s , se a c a ­
bó de fortif icarla y se la abastec ió dn 
provis iones , de manera que fuese , en c a ­
so de algún r e v é s , uno de los apoyos 
de nuestra línea de re t i rada . 

Durante esto el general Chabran des­
cendía con su división por el pequeño 
San Bernardo; y como es ta división con­
taba muchos c o n s c r i p t o s , rec ientemente 
incorporados , se le confió el bloqueo de l 
fuerte de Bard que no debia tardar en 
r e n d i r s e , luego que se viera sin r e c u r ­
sos , y que no podía detener ya la m a r ­
cha de la art i l ler ía . El general T h u r r e a u 
á la cabeza de un cuerpo de 4000 h o m ­
b r e s se apoderaba de la salida de Suza , 
hacia 1500 pris ioneros y ganaba algunos 
c a ñ o n e s , pero se veia obl igado á d e t e ­
nerse á la entrada del valle , entre Suza 
y Bussolino. Él general Lecchi con l o s 
italianos daba la vuelta 
al valle de la Ses ia , r e - Movimientos d e 
chazaba la divis ión de t ° d o s los c u e r -
Roban, le a r r e b a t a b a a l - P 0 » 1 ^ 1 e j é r c i t o , 
gunos centenares de h o m b r e s , y venia á 
d e s e m b a r a z a r la desembocadura del S i m ­
plón , y dar la mano á un des tacamento 
de la división que habia quedado en Sui­
za al principio de la campaña . Por úl­
timo, el cuerpo del general Moncey e s ­
calonado en el valle de San Gotardo t r e ­
paba ya á sus a l turas . 

De es te modo el movimiento gene ­
ral del ejérci to se verificaba en todos 
los puntos con un éxi to completo. Se n e ­
cesitaba , al fin , sal ir del valle de Aos­
ta. Lannes , s iempre á vanguard ia , dejó 
es te valle el 2 6 de Mayo ( 6 de Pradial) 
y no t i tubeó en presentarse en la lia-
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nura. El general austr íaco Haddick e s ­
taba encargado de cerrar aquel la d e s e m ­
bocadura de los Alpes con a lgunos mi les 
de hombres de infantería y su numerosa 
caballeria, y se hallaba cubierto por un 
r iachue lo , e lChiusel la , que desagua en el 

Dora-Baltea: sobre aquel 
C o m b a t e d e la riachuelo habia un puen-
Chiuse l la Hado t e . Lanues se adelantó 
el 26 d e Mayo , rápidamente con su in ­
fantería, y aunque recibió á nuestros bata­
llones un súbito y bien dirigido fuego 
de arti l lería, no les impidió el avanzar . 
El valiente coronel Macón entró con su 
media brigada en el cauce del rio, le va­
deó por mas arr iba y mas abajo del 
puente , y se estableció en la orilla opues ­
ta. L a cabal leria austr íaca mandada por 
el general Palfy quiso entonces cargar 
á aquel la media brigada , pero fue der­
rotada, y muerto su genera!. Reforzados 
los franceses con el resto de la división 
de L a n n e s , se adelantaron pers iguiendo 
al enemigo con su acos tumbrado ardor. 
Aprovechándose el general Haddick del 
desorden con que seguían el a lcance 
nuestras tropas , lanzó contra ellas sus 
e scuadrones , con mucha oportunidad. 
L a 6 . a de l igeros se vio obl igada á de­
t enerse ; pero la 2 2 , formada en co­
lumna c e r r a d a , rechazó con solo sus 
fuegos aquel la nueva carga de la c a b a ­
l lería austríaca. Algunos miles de caba­
llos se movieron entonces á la vez para 
tentar el últ imo esfuerzo contra nues ­
tra in fanter ía , pero la 40 y la 2 2 m e ­
dias b r i g a d a s , formadas en cuadro , so s ­
tuvieron con una rara firmeza aquel ter­
rible choque. Tres veces fueron c a r g a ­
d a s , y otras tantas se estrel laron los e s ­
cuadrones enemigos delante de sus b a ­
yonetas. Viéndose entonces el general 
Haddick en la imposibil idad de res is t ir 
á la vanguardia del ejército francés , dio 
la orden de re t i rada , y después de haber 
perdido muchos hombres muertos ó 
heridos y a lgunos pr i s ioneros , cedió la 
l lanura del Piamonte á L a n n e s , y se r e ­
tiró detras del Orco. Lannes continuó su 
m a r c h a , y el 28 de Mayo (8 de Pradial , ) 
se dirigió á Chivasso á ori l las del Pó. 
Desconcertados los austr iacos con tan 
improvista invasión se apresuraban á eva­
cuar á Turin. Bajaban por el Pó barcas 
cargadas de tr igo , de a r r o z , de muni­
ciones y de heridos, de las cuales se apo­
deró Lannes ; sirviendo la abundancia de 
víveres preparados por los austr iacos p a ­

ra su e j é r c i t o , para que los disfrutase 
el nuestro . 

Trece dias habian t r a n s c u r r i d o , y la 
prodigiosa e m p r e s a del pr imer Cónsuf ha­
bía tenido el éxi to mas completo . Un 
ejército de 40,000 hombres de infante­
ría , cabal ler ia y arti l lería , habia p a s a ­
do sin caminos transi tables , las mas g r a n ­
des montabas de E u r o p a , a r r a s t r a n d o á 
fuerza de brazos su material sobre la 
nieve, y a travesando con él bajo el fue­
go mortífero de un fuerte que d i s p a r a ­
ba á corta distancia. Una división de 5,000 
hombres habia bajado por el p e q u e ñ o 
San B e r n a r d o ; otra de 4,000 habia d e ­
sembocado por el monte C e n i s ; un des­
tacamento ocupaba el S implón; y por úl­
t i m o , un cuerpo de 15,000 f r a n c e s e s , á 
las órdenes del general M o n c e y , se h a -
Haba en la cima del San Gotardo. E r a n , 
p u e s , mas de 60,000 soldados los que 
iban á entrar en I ta l ia ; y si bien es ver­
dad que se bai laban separados por l a r ­
gas distancias los unos de los o t r o s , t a m ­
bién lo es que tenian la segur idad de 
reunirse bien pronto con la masa prin­
cipal de 40,000 hombres , que d e s e m b o c a ­
ba por Ivréa en el centro del semicír­
culo de los Alpes . ¡ Y esta marcha ex­
traordinaria , no era una locura de un 
general que por envolver á su a d v e r s a ­
rio se exponía á ser envuelto él mismo! 
Dueño el general Bonaparte del valle de 
A o s t a , del Simplón y del San G o t a r d o , 
tenia la cert idumbre de poder v o l v e r , 
si perdía una batalla , al punto de don­
de habia par t ido; sacrif icando á lo mas 
a lguna arti l lería si era ost igado en su r e ­
t irada. No teniendo ya nada q u e ocultar 
se presentó en C h i v a s s o , a r e n g ó á sus 
t r o p a s , las felicitó por la firmeza que 
habian desp legado ante la cabal ler ia aus­
t r íaca , les anunció los grandes resu l ta ­
dos que p r e v e í a , y se mostró no solo á 
sus soldados sino también á los i tal ia­
nos y á los austr iacos , para int imidar 
ahora con su temible presencia al ene­
migo , á quien hacia poco quer ia de jar 
dormir en una profunda segur idad. 

¿ Q u é hacia entretan- T 1 . , , , 
to el barón de M é l a s ? I l « » ° n e 8 d e l b a -
Tranquí lo s iempre con J - J j . . J g g 
las noticias que le daban m c r a v ¡ s o 

el gabinete de Viena y 
sus propios a g e n t e s , respecto á aquel fa­
buloso e jérc i to de r e s e r v a , continuaba 
aquel general el sitio de Genova y el 
a taque del puente de Var. En ambos pun-
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tos había exper imentado pérdidas consi­
derables ; pero en cuanto á lo d e m á s per ­
sistía en c r e e r , que la reunión que se 
verificaba en Dijon no era mas que un 
hacinamiento de c o n s c r i p t o s , des t ina­
dos á l lenar las bajas en los cuadros de 
los dos ejérc i tos del Rhin y de la L igu­
ria. Un parte que le llegó á mediados de 
M a y o , le inspiró algunos temores a c e r ­
ca de lo que pasaba á sus e s p a l d a s ; sin 
e m b a r g o , se tranquil izó muy pronto y 
volvió á creer que las tropas reuni­
das en Dijon debían descender d irec ta ­
mente por el Saona y el Ródano para 
incorporarse al cuerpo del general S u ­
chet en el Var. En esta inte l igenc ia , en 
vez de enviar tropas por la garganta de 
Tenda al P iamonte , conservó todas sus 
fuerzas al mando del general Elsnitz an ­
te el puente de Var. Entretanto las co­
lumnas francesas que desembocaban á 
la vez por todos los valles de los Al­
p e s , v istas y des ignadas con la mas c o m ­
pleta cer t idumbre por el general W u k a s -
sowich . le arrancaron al fin de sus ilusio­
n e s , pero sin desengañar le del todo. De­
j ó al general Ott con 3 0 , 0 0 0 hombres 
delante de G e n o v a , al genera l Elsnitz 
con 2 0 , 0 0 0 ante el puente de V a r , d e ­
biendo ser reforzados estos últ imos con 

E l b . r o n d e M é - J f s . t

t r

T ° P a s d e l 8 e n £ r a l 

las vuelve á p a - S a i n t - J u h e n , que habían 
sar la garganta quedado disponibles d e s ­
de T e n d a con pues de la toma de 
un cuerpo d e s t a - Savona , y retrocedió 
cado de 10,000 con mi cuerpo des taca-
hombres , do de 10,0!J0 hombres 
por la garganta de Tenda para diri­
g irse á Coni , á cuya plaza l legó el 2 2 
de Mayo. Hasta entonces creía el g e n e ­
ral austr íaco que las tropas francesas 
que se habian presentado no eran mas 
que part idas de conscr iptos , . dest inadas 
á hacer una demostración á su r e t a g u a r ­
dia , para d is traer le del sitio de Genova, 
sin que creyese aun, que fuese el mismo 
general Bonaparte á la cabeza de un gran-
de e jérc i to . Pero pronto vio desvanecer­
se esta úl t ima ilusión. Uno de sus ofi­
c ía les que conocía perfectamente al g e ­
neral B o n a p a r t e , fue enviado á Chivasso 
A oril las del Pó. E s t e oficial vio con 
sus propios ojos al vencedor de Cast í -
glione y de Rivol i , é instruyó de ello á 
su gefe, quien solo entonces pudo cono­
cer toda la extensión de los pel igros que 
corría ; pues no era posible que el pr imer 
Cónsul s e hubiera dignado tomar el 

mando de una reunión de quintos . V no 
era es to todo; se habia dudado que los 
franceses tuviesen c a ñ o n e s , pero acaba­
ba de oirse en Chiusella el ruido de su 
art i l ler ía . Aquel anciano respetab le que 
habia desplegado cual idades incontes ­
tables en la c a m p a ñ a p r e c e d e n t e , se 
vio entregado enton­
ces á las m a s Crueles Crue le s angus t ia s 
angust ias . Cada dia se de l barón de Mé-
a u m e n t a b a su t u r b a - , a s cuando c o n o -
Cíon, porque pronto ció e n t e r a m e n t e la 
supo que las c a b e - v e r d a d -
zas de las columnas del general Moncey 
b a j a b a n del San Gotardo. 

En efecto se hal laba en una situación 
extraordinar iamente grave . De los 120 ,000 
hombres que t en ia , habia perdido al me­
nos 2 5 , 0 0 0 delante de Genova y del Var; 
y los que le quedaban se hallaban d i se ­
minados. El general Ott con 3 0 , 0 0 0 h o m ­
bres es taba delante de G e n o v a ; el g e ­
neral Elsnitz con 2 5 , 0 0 0 delante del p u e n ­
te del Var; el general K a i m , e n c a r g a d o 
de custodiar con unos 12 ,000 hombres 
las desembocaduras de „ . ^ u , A: 

A , , . C o m o e s t a b a a i -
buza y de Pignerol ha- o m i n a d o el e iér-
bia perdido á S u z a y se c ¡ t 0 aus tr íaco , 
re t i raba sobre Tur in; el 
general Haddick que con unos 9 0 0 0 hom­
bres debia guardar los val les de Aos ta 
y de la S e s i a , acababa d e r e t i r a r s e delan­
te de Lannes; y el genera l Wukassowich , 
que con 10 ,000 hombres observaba los 
va l les del Simplón y del San Gotardo; 
¿ q u é podia hacer ante las fuerzas d e 
Moncey? El barón de Mélas en persona 
se hallaba en Turin con un cuerpo d e 
10 ,000 hombres traído de Niza. ¿ No p r o ­
c u r a r í a el general Bonaparte caer e n m e -
dio de todos aquel los cuerpos d ispersos , 
batir los unos después de otros , y des tru ir ­
los ? Quizá era t iempo aun de t o m a r 
determinac iones que lo sa lvasen , con 
tal de que se concibieran y e jecutaran 
al m o m e n t o ; pero el general a u s t r í a ­
co perdió a lgunos d ias v a c i l a c i ó n del 
en reponerse y e n t e r a r - b a r o n d e M é l a s 

se de los proyectos d e su 
adversar io ; en formar los suyos propios , 
y en re s ignarse , en fin, á hacer los s a ­
crificios que debia traer consigo una con­
centración de f u e r z a s ; pues se neces i ­
taba abandonar á la vez el V a r , q u i ­
zás á Genova , y de s eguro una gran p a r t e 
del Piamonte . 

Mientras este de l iberaba , el genera l B o ­
naparte tomaba sus determinaciones con la 
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prontitud y resolución que tenia de c o s ­
tumbre; y á la verdad 

Gravedad de las d e - que no eran e s ta s 
terminaciones que te- determinaciones me-
ma que tomar el ge - n o s g r a v e s q u e l a s d e 

neral Bonaparte. § u a

&

d v e r s a r i o . S i l o s 

austr íacos estaban d i spersos , no lo e s taban 
menos los franceses , porque ba jaban del 
monte Cenis , del grande y del pequeño 
San B e r n a r d o , y del San Gotardo. E r a 
menes ter reun ir lo s , cerrar en seguida 
la re t irada al barón de M é l a s , y por ú l ­
t imo , hacer levantar el bloqueo de Ge­
nova salvando á M a s s e n a , que en aquél 
momento debia ha l larse reducido al úl­
t imo extremo. 

AI descender el San B e r n a r d o tenía 
el general Bonaparte á su derecha el 
monte Cenis y T u r i n ; á su izquierda el 
San Gotardo y Mi lán , y á c incuenta l e ­
guas á su frente á Genova y Massena . 
¿Qué part ido podia tomar? A p o y a r s e a l a 
derecha en el monte Cenis p a r a unirse 
ó los 4,000 hombres del genera l T h u r ­
reau no podia producir sino muy cor­
tos r e s u l t a d o s , exponiéndose a d e m á s á 
encontrar en seguida á M. de M é l a s ; lo 
que si bien no ofrecía m u c h o s pe l igros 
por el es tado de diseminación de sus fuer­
zas , tenia en su contra el d e j a r l e f r a n ­
cos por la i zquierda los caminos de Mi­
lán ó de Plasencia , por donde podia v e ­
rificar su re t irada . Y á la v e r d a d , no me­
recía haberse hecho tan grandes e s fuer ­
zos dir ig iéndose por medio de los Alpes 
para ocupar las comunicaciones del e n e ­
m i g o , si después de haberlas ocupado , 
se le dejaban de nuevo l ibres . Marchar 
a d e l a n t e , pasar el P ó , volar á Genova 
por entre los cuerpos dispersos del ejér­
cito austr íaco , abandonando al genera l 
Moncey á la izquierda , y compromet ien­
do todas sus comunicac iones , no era p r u ­
dente ni digno de la mente profunda que 
habia combinado todas las par l e s de aque l 
p l a n , con tanta reflexión como a r r o j o . 
Ignorábase qué reunión de fuerzas se 
podia hal lar en aquel c a m i n o ; se s a c r i ­
ficaba la l inea de ret irada hacia los Al ­
p e s , y se abandonaba a s i m i s m o s á los 
genera les Thurreau y Moncey , que p r o ­
bablemente se verían reducidos á r e p l e ­
garse hacia el monte Ceñís y el San G o ­
tardo , y sabe Dios con cuantos pe l igros 
lo conseguirían. Mas hubiera valido en ese 
caso socorrer d irectamente á Massena por 
T o l ó n , Niza y Genova. Después de todas 
es tas consideraciones e r a evidente que 

solo quedaba un p a r t i d o , cual era el a p o ­
y a r s e á la izquierda hacia el San Gotar ­
do y Milán , y dar la mano á los 15,000 
hombres del general Moncey. De e s t e mo­
do se unia al e jérc i to su principal d e s ­
t a c a m e n t o , lo que le hacia s u b i r á 60,000 
c o m b a t i e n t e s ; se ocupaba la capita l de 
la I ta l ia su p er ior ; se sublevaba á los p u e ­
blos que se b a i l a b a n á re taguardia de los 
a u s t r í a c o s ; se tomaban todos s u s a l m a ­
cenes ; se apoderaba de la l inea del Pó 
y de todos los puentes de este gran r io; 
y , por ú l t i m o , al ponerse en e s t a d o de 
obrar sobre sus dos o r i l l a s , se deten ia 
á M. de M é l a s , cua lquiera que fuese e l 
camino por donde quis iera re t i rarse . E s 
verdad que con es te plan se r e t a r d a b a 
ocho ó diez dias el enviar socorros á 
M a s s e n a , lo cual era do loroso ; pero el 
general Bonapar te pensaba que su pre ­
sencia en Italia bas tar ía p a r a que el e n e ­
migo d e j a s e desahogado a l e jérc i to de 
L igur ia ; pues cre ía que el barón de 
Mélas se apresurar ía á l l amar á si los 
cuerpos que a tacaban á Genova y al puen­
te de Var. De todos m o d o s , los g e n e r a l e s 
Massena y Suchet habian l lenado el o b ­
j e t o que se les habia s e ñ a l a d o , detenien­
do á M. de Mélas junto al A p e n i n o , fa ­
t igándole , ago tando sus f u e r z a s , y so­
bre todo impidiéndole cerrar los desfi­
laderos de los Alpes . Aunque el deten 
sor de Genova d e - £ , a , B o n " 
b iese s u c u m b i r , no t e

 b

s e d e c ¡ d e á ¿ a r i 

hac ia m a s que Con- c r i a r sobre Milán. 
s u m a r la larga s e ­
rie de sacrificios impues tos al noble y 
d e s g r a c i a d o e jérc i to de L i g u r i a , p a r a el 
buen éx i to de una vas ta combinación. 

T o m a d o su part ido , dio el general Bo­
n a p a r t e con la mayor ce ler idad sus úl ­
t imas disposic iones , y dirigió todo su e jér­
cito á la orilla i zquierda del Pó. Beunió 
su p a r q u e de ar t i l l e r ía , que a c a b a b a d e 
ponerse en es tado de s e r v i c i o , y m a n ­
dó á Lannes que juntase todas las b a r ­
cas de que se habia apoderado en Chi­
vasso , las d ispus iese como si se fuera á 
echar un p u e n t e , y que pasase al Pia­
monte. Su intención era e n g a ñ a r s e g u n ­
da vez al barón de Mélas a c e r c a de sus 
p r o y e c t o s , y lo logró tan bien como la 
pr imera vez. A vista de 
los movimientos ordena- Ul t imas i lus io -
dos por el general B o - "«» d e M - d c 

ñaparte , queriendo M. de M e , a s -
Mélas l i songearse hasta el ú l t imo mo­
mento , creyó que los franceses no ha-
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brian podido bajar de los Alpes sino en 
corto n ú m e r o ; que el general B o n a p a r t e , 
como todo lo hacia p r e s u m i r , quer ia so­
lo a t r a v e s a r el Pó para entrar en Turin 
y dar la mano por el monte Cenis al g e ­
neral Thurreau ; y que , en su consecuen­
cia , le podia hacer f r e n t e , cor lando to ­
dos los puentes y d isputándole el p a s o 
del Pó con unos 30,000 hombres . Conci­
b i ó , p u e s , e speranzas de poderse defen­
der sobre esta linea sin hacer el doble 
sacrificio de abandonar las posiciones que 
ocupaba en el V a r , y perder los progre­
sos que habia hecho al frente de Geno­
va. M. de Mélas reunió al general H a d ­
d i c k , que habia vuelto del valle de Aos­
ta ; al general Kaim , que es taba s i tuado 
en la desembocadura de S u z a ; á l o s 10,000 
hombres que habia traido consigo de Ni­
za , y además á un nuevo d e s t a c a m e n ­
to sacado del V a r ; formando asi un con­
j u n t o de 30,000 h o m b r e s ; y no suponien­
do que tuv iésemos m a s , e s p e r ó d ispu­
tar con e s tas fuerzas el rio que s e p a r a b a 
los dos ejérc i tos . 

No trató el p r i m e r Cónsul de d e s ­
truir la nueva ilusión de su adversar io ; 
y dejándole hacía Turin , ocupado en a q u e ­
lla semi-concentración de f u e r z a s , se re ­
plegó de pronto sobre Milán. L a n n e s que 
al parecer debia subir el rio arr iba p a ­
ra d ir ig irse desde Chivasso á Turin , lo ba­
jó súb i tamente por el contrario y se a d e ­
lantó por Crescentino y Trino sobre Pa­
vía , donde se encontraban los inmensos 
a l m a c e n e s de v í v e r e s , municiones y ar­
t i l lería de los i m p e r i a l e s , y la m a s i m ­
portante de sus comunicac iones , pues do­
mina á la vez el paso del Pó y del T e s -
sino. Murat marchó por Vercei l hacia el 
punto de Buffa lora , y el e jérc i to entero 
s iguió el movimiento genera l sobre Mi­
l á n , l legando nues tras tropas el 31 de 
Mayo delante del Tess ino . E s t e rio es a n ­
cho y profundo; no habia b a r c a s p a r a 
pasar l e y del otro lado se veía una c a ­
ballería numerosa pertenec iente al c u e r -

o de W u k a s s o w i c h , que g u a r d a b a el 
implon y aquel la p a r t e de las desembo­

caduras de los Alpes . Detras del T e s s i ­
no corre el Navig l io -Grande , ancho c a ­
nal que a trav iesa el terr i tor io hasta Mi­
lán. E s t e canal s i g u e , d u r a n t e c ierta d i s ­
tancia, un curso para le lo al del rio, del cual 
p r o c e d e , hal lándose a d e m a s muy p r ó ­
x imo á él. E n c e r r a d a la cabal ler ia ene­
miga en una lengua de t i erra muy e s t r e ­
cha entre el Tess ino y el C a n a l , e j e c u ­

taba con mucha incomodidad sus movi­
mientos y no podia hacer uso de todas 
sus fuerzas . El ayudante general Girard, 
tomó a lgunas barcas , que P a s o d e , T t , s _ 
los paisanos de los a i r e - s ¡ n o 

dedores babian escondido 
cerca de G a l i a t a , y que se a p r e s u r a r o n 
á proporcionar al e j erc i to ; pasó el rio 
seguido de un corto número de so ldados , 
y se arrojó sobre la vanguardia de los 
austr iacos . Reforzado suces ivamente por 
los continuos v iages de aquel las b a r c a s , y 
apoyado por el fuego de la art i l ler ía , r e ­
chazó á la cabal ler ia , que no se atrevió 
á aventurarse demas iado en aquel t er ­
reno poco á propósito para ella ; la obl i ­
gó á que r e p a s a s e el Nav ig l io -Grande por 
un punto que se l lama el puente de Tur -
b i g o , y de este modo atravesó de una 
sola acomet ida el Naviglio y el Tess ino . 
Pero el general Wukassowich se presen­
tó con la brigada de Laudon y trató de 
penetrar en la a ldea de Turb igo , v iéndo­
se entonces el ayudante genera l Girard 
acometido por 4 ó 5000 hombres de in­
fantería , á los que solo podia oponer a l ­
gunos centenares de so ldados . Sin em­
b a r g o , se defendió por espacio de m u ­
chas horas con el mayor valor y p r e ­
sencia de á n i m o , logrando conservar el 
puente de Turbigo , cuya pérdida hu­
biera arrojado á los f ranceses al otro l a ­
do del Navig l io -Grande y quizas del m i s ­
mo Tess ino. Mientras se defendía con 
tanto d e n u e d o , el general Monnier que 
b a b i a logrado también pasar el canal un 
poco mas a b a j o , acudió á su s o c o r r o , 
cayó sobre tas tropas de Laudon y las 
arro jó de Turbigo . Aquel la linea que d e ­
bia detener al e jérc i to f r a n c é s , q u e d ó , 
p u e s , ro la con solo un s imple c o m b a t e 

de vanguardia . Al dia s i -
guíente , 1.° de J u n i o ( 1 2 J l , n í o d e l 8 0 0 -
de Prad ia l ) la división d e Boudet pasó 
hacia Buffalora , y todo el e jérc i to se a d e ­
lantó sobre Milán. Temiendo entonces Wu­
kassowich , quedar encerrado entre el 
grande e jérc i to que se ade lantaba por 
L o m b a r d í a , y el cuerpo de Moncey que 
b a j a b a del San Gotardo, se ret iró prec i ­
p i tadamente , y mandó á la brigada de 
Dedovich , que se hal laba al pié de . las 
m o n t a ñ a s , que se rep legase d e t r a s del 
Adda por C a s s a n o , buscando él mismo 
un refugio de tras de dicho rio por Milán 
y L o d i , después de de jar una g u a r n i ­
ción de 2 , 8 0 0 hombres en el casti l lo de 
Milán. 
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Ningún obstáculo detenia ya al e j ér ­
cito f rancés , el cual podia entrar en la 
capital de la Lombardía que hacia mas 
de un año gemía bajo el yugo de los a u s ­
triacos. Hasta entonces no habian oido 
hablar los desdichados italianos sino de 
los triunfos de M. de Mélas y de la mi­
seria de los franceses . Las car i ca turas 
del ejército de reserva habian circulado 
en Milán, lo mismo que en Viena y en 
Londres . Representábanle en e l las como 
una multitud bacinada de viejos y de 
n iños , armados con p a l o s , montados so ­
bre a s n o s , y l levando dos escopetas por 
art i l lería. Mientras que de es te modo se 
prodigaba el ridiculo sobre la República 
francesa , lo que no le causaba mucho per­
juicio , se hacia pesar la mas dura o p r e ­
sión sobre los infelices ital ianos. Todos 
los hombres distinguidos por su fortuna 
ó sus luces que encerraba la L o m b a r ­
día , se hallaban presos ó d e s t e r r a d o s , 
sobre todo, aquel los que habian tomado 
par l e en los negocios de la República 
Cisalpina. Y es digno de notarse que m e ­
nos babia oprimido la persecución á los 
patr iotas exagerados y que se a s e m e j a ­
ban á los jacobinos f rancese s , que á los 
hombres moderados , cuyo e x e m p l o p o ­
dia ser mas contagioso para los pueblos 
Excepto a lgunas hechuras del gobierno 
aus tr íaco , y algunos nobles adheridos al 
part ido ol igárquico , todo el mundo sus ­
piraba por la vuelta de los f ranceses . 
Pero nadie se atrevía á confiar en ella, es­
pec ia lmente al ver los adelantos del b a ­
rón de Mélas en la L i g u r i a , y lo próx i ­
mo que es taba de lomar á Genova y de 
p a s a r el V a r , y al pr imer Cónsul tan ocu­
pado, al menos en la apariencia , en evitar 
los peligros de una invasión que a m e n a ­
zaba á la Francia por el lado del Rhin. 
Has ta se divulgaba en el pueblo que el 
general Bonaparte , tan conocido en I t a ­
lia , habia muerto en E g i p t o ; que nuevo 
Faraón se habia ahogado en el m a r B o -
j o , y que aquel cuyo nombre figuraba 
entonces en Paris era uno de sus her ­
manos. 

Júzg"uese, p u e s , 
Sorpresa y alegría de cual sería la sorpre -
los milanesesal saber s a d e los i tal ianos, 
la llegada de un ejér- cuando se les anunció 

cito francés. d e ¡ m p r o v i s o ] a a p a . 
r ic ion de un ejérci to francés en I v r é a , 
su marcha sobre el T e s s i n o , y p o r ú l ­
timo el paso de este rio. F igúrese la a g i ­
tación que reinaría en Milán, las afirma­

ciones y denegaciones que se cruzaron 
por espacio de cuarenta y ocho h o r a s , y 
la a l e g r í a , en fin, que esta l ló al ver con­
firmarlas aquel las noticias con la p r e s e n ­
cia del mismo general B o n a p a r t e , m a r ­
chando con su estado m a y o r á la cabeza 
de la vanguardia . El 2 de J u n i o (13 de 
Pradial) corrió el pueblo entero á recibir 
al ejército f r a n c é s , reconoció al i lustre 
general que tantas ve­
ces babia visto d e n t r o d e L n t r a d a del g e -
S U S muros , le acogió COn neral b o n a p a r t e 

• en IÍ 11 i ii 

t ransportes de entus ias ­
m o , y le recibió como a u n salvador b a ­
j a d o del cielo. Los sent imientos de los 
i tal ianos s i e m p r e ard ientes y e x p r e s i v o s , 
j a m á s habian estal lado con tanta e n e r ­
gía , porque j a m á s se habian reunido tan­
tas c ircunstancias para que la a legría de 
un pueblo fuese tan repentina y v e r d a d e ­
ra. Luego que el general francés en tró 
en Milán se apresuró á abr ir las c á r c e ­
les y á rest i tuir el gobierno del pais á 
los amigos de la F r a n c i a , dotando á la 
Repúbl ica Cisalpina de una admin i s tra ­
ción provisional , que formó de los hom­
bres mas respetables . Sin e m b a r g o , fiel 
en Italia al s i s tema que habia seguido en 
F r a n c i a , no permitió ninguna violencia 
ni reacc ión; y al rest i tuir el poder á los 
i ta l ianos d e su p a r t i d o , no les permit ió 
que le e jerc iesen en daño de los del p a r ­
tido contrar io . 

Después de dedicar lo s pr imeros cui ­
dados á los negocios de los mi laneses , 
se apresuró á enviar sus co lumnas en 
todas direcciones , hasta los l a g o s , el 
Adda , y el Pó , con el objeto de 
p r o p a g a r la insurrección á favor de 
los f r a n c e s e s , de a p o d e r a r s e de los 
a lmacenes del e n e m i g o , de i n t e r c e p ­
tar sus comunicac iones , y de c o r t a r ­
le la re t i rada . Has ta aquí todo iba per ­
f e c t a m e n t e , porque Lannes que se ha­
bia dirigido sobre Pavía acababa de en­
trar alli el 1.° de junio haciéndose d u e ­
ño de inmensos a lmacenes . Aquel gene­
ral habia encontrado en Pavia los hos­
pi ta les a u s t r i a c o s , depósitos cons idera­
bles de granos , f o r r a g e s , munic iones , 
a r m a s y espec ia lmente tresc ientas p iezas 
de ar t i l l er ía , la mitad de campaña. Se 
habia proporcionado allí a d e m a s mucho 
material de p u e n t e s , de que carec ían 
las compañías de pontoneros franceses , 
y que iban á emplear sobre el Pó. L a 
división de Chabran que se habia q u e ­
dado al frente del fuerte del Bard se ha-
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bia apoderado de él el 1 . ° de J u n i o , ha­
llando diez y ocho c a ñ o n e s , y después 
de d e j a r alli lo mismo que en Ivréa , 
las correspondientes guarniciones , vino 
á ocupar el curso del Pó desde el Dora-
Bal tea hasta la Sesia. Lannes lo ocupa­
ba desde es te punto hasta Pavia. El cuer ­
po del general de Béthencourt que v e ­
nia del Simplón, fue colocado al frente 
de Arona hacia la punta del lago Mayor. 
L a legión italiana fue l levada por B i e s -
cia en seguimiento de los austr iacos que 
se re t iraban á toda pr i sa . Al mismo t iem­
po las divisiones de Duhesme y de Loi-
son pasaban el Adda y se dirigían á Lo-
di , á Crema y á Pizzighittone. No t e ­
n i endo ya el genera l Wukassowich ni 
aun la pretensión de g u a r d a r el A d d a , 
se ret iraba detras del Mincio bajo el fue­
go del cañón de Mantua. 

Nada detenia al presente la marcha 
del general Moncey , salvo s iempre la 
dificultad de sus tentarse en los áridos va­
lles de la Suiza superior . Sus pr imeras 
co lumnas acababan de sa l i r ; pero era 
menester a g u a r d a r á las res tantes a l g u ­
nos dias a u n ; y este era el mayor in­
conveniente de la situación , porque im­
por taba a p r e s u r a r s e , si no se quer ia que 
Genova cayese en poder de los a u s t r i a ­
cos. Ahora es taba seguro el general B o ­
n a p a r t e de poder reunir todas sus co­
l u m n a s , excepto la del general Thur­
r e a u , que se hallaba atr incherado en la 
desembocadura del monte Cenis sin po­
derle pasar. Por lo demás nuestro e j é r ­
cito estaba perfectamente s ituado en m e ­
dio del Milanesado , teniendo s e g u r a 
su ret irada por el monte C e n i s , el San 
B e r n a r d o , el Simplón y el San Gotardo, 
dominando el A d d a , el Tess ino y el P ó , 
viviendo con el producto de los a l m a ­
cenes de los a u s t r i a c o s , cortándoles to­
dos los caminos , y en disposición de dar 
una batal la dec i s iva , después de la cual 
no les quedaba otro r e c u r s o , si eran 
venc idos , que el de rendir las a r m a s . Si 
l legaba á tener lugar la rendición de 
Genova seria un acontecimiento deplora­
ble , no solo por el val iente e jérc i to que 
la de fend ía , sino porque el cuerpo a u s ­
tríaco que la s i t iaba reforzaría al gene ­
ral M é l a s , y haria mas difícil la gran 
batalla que debia concluir la campaña . 
Pero si el general Bonaparte conseguía 
la v ic tor ia , Genova é Italia quedaban 
reconquistadas de un solo golpe. No o b s ­
tan te , d e s e a b a salvar á Genova; pero no 

T O M O i. 

habia que confiar en la reunión del cuer ­
po de Moncey antes del 5 ó del 6 de J u ­
n i o , y no podia l i sonjearse de que G e ­
nova se res is t iese hasta entonces . 

El barón de M é l a s , á quien las ú l t i ­
m a s noticias lo habian ac larado t o d o , 
y que veía á su a d v e r s a r i o , dentro de 
Milán , apoyar á todas las co lumnas 
que suces ivamente b a j a b a n de los Al­
pes , comprendía ahora el vasto plan 
formado contra él. Para colmo de d e s ­
gracia acababa de saber los reveses de 
M. de K r a y , y la re t irada de e s t e úl ­
timo sobre Ulma. Abandonó al fin el s i s ­
t ema de las medidas á 
medias , y dio Orden d e - Desengañado de 
cidida al general Elsnitz todo M. de 
de abandonar el puente Mélas renuncia 
de V a r , y al general Ott ? l a s medidas 
de renunciar al sitio de ! n d e c , S a s -
Genova , para que se reuniesen ambos 
en Alejandría . Es to era lo que e s p e r a ­
ba el general Bonapar te . Pero es taba d e ­
cretado que el noble y 
desventurado ejérci to de Orden de con-
Lígur ia pagase hasta lo centracion dada 
úl t imocon su sangre , con a | . «jercito aus-
sus sufr imientos , y en t r i H C 0 -
fin, con una rendición do lorosa , los tr iun­
fos del e jérc i to de re serva . 

El gran carácter de A . • 
it/r_„ u u - « A p u r o s e x t r e m o s 

Massena se había soste- d e

H

 M , l s s e n a e n 

nido hasta lo Ultimo. Genova. 
Antes de rendirse , decían 
los soldados , nos hará comer hasta sus bo­
tas. Habiéndose concluido la carne de 
las r e s e s , comían la de los c a b a l l o s , y 
faltando después e s t a , se a l imentaban 
con los an imales mas inmundos. El pan 
m a l o , hecho con avena y habas habia s i­
do también agotado. Desde el 2 3 de Ma­
yo ( 3 de Pradial) recogió Masseha el a l ­
midón , la l inaza y el cacao ex i s tentes 
en los a lmacenes de Genova , y d ispuso 
se a m a s a s e un pan , que apenas p o ­
dían comer los so ldados , y que muy p o ­
cos podían d iger ir ; yendo casi todos á 
llenar los hospitales. Reducido el pueblo 
á una sopa de yerba por único al imento 
exper imentaba todas las angust ias del 
hambre . Las cal les e s taban llenas de in­
felices que espiraban de inanición, y de 
mugeres extenuadas que exponían á la 
caridad pública los hijos que no podían 
al imentar. Otro espectáculo a s u s t a b a al 
ejército y á la c iudad; y era el de los 
numerosos pris ioneros que habia hecho 
M a s s e n a , y a los cuales no se les podia 

2 0 
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dar ningún sustento. Massena no quería 
ponerlos en l iber tad , de spués de haber 
visto aparecer de nuevo en las filas do 
los enemigos á los que la habian a l c a n ­
zado de esta s u e r t e , pero para conci­
liar ambos e x t r e m o s , propuso pr imero 
al general Ot t , y después al a lmirante 
Kdith, que proporcionasen los víveres que 
aquel los neces i taban para su sustento d ia ­
r i o , ofreciendo bajo su palabra de ho­
nor que no destinaría la mas mínima 
par te para la guarnición. La palabra de 
tal hombre bien merecía créd i to ; pero 
e r a tan grande el odio de los contrarios 
que resolvieron imponer á Massena el 
cargo de a l imentar á los pr i s ioneros , a u n ­
que tuviesen estos que sufrir las pr iva ­
ciones mas crueles . Los generales ene ­
migos tuv ieron , p u e s , la barbarie de con­
denar á sus soldados á los horribles s u ­
frimientos del h a m b r e , para a u m e n t a r 
la miseria de G e n o v a , dejándola a l g u ­
nos miles de bocas m a s que a l imentar . 
Massena suministró á los pris ioneros la 
sopa de yerba que daba á los habitan­
tes ; pero como no era bastante al imento 
p a r a unos hombres robustos a c o s t u m b r a ­
dos á la abundancia de las fértiles c a m ­
piñas de I t a l i a , s i empre es taban próxi ­
mos á sublevarse ; y para apartar los de 
aquel la i d e a , los hizo encerrar Massena 
en unos pontones que se anclaron en 
medio del p u e r t o , y sobre los cuales se 
ases tó una formidable art i l ler ía pronta 
á vomitar sobre ellos la muerte . A q u e ­
llos infelices prorrumpían en horrorosos 
alaridos que conmovían profundamente 
á la pob lac ión , ya demas iado afec tada 
con sus propios padecimientos . 

Diariamente disminuía el número de 
nuestros soldados; se les veía esp irar en 
las ca l l es ; y habia sido necesario p e r m i ­
t irles que se sentasen al montar la g u a r ­
dia . Desanimados los genoveses no pres ­
taban ya el servicio de la guardia na­
c ional , temiendo verse compromet idos 
cuando los austr iacos entrasen en la ciu­
d a d , lo que no podia t a r d a r , trayendo 
consigo al partido ol igárquico. De vez en 
cuando anunciaban sordos rumores que 
la desesperación de los habitantes iba á 
e s ta l l ar , y para prevenir la explosión 
ocupaban las principales plazas a lgunos 
batal lones con sus cañones cargados . 

Massena imponía al pueblo y al e j é r ­
cito por su actitud impasible . El r e s ­
peto que inspiraba es te héroe comiendo 
el repugnante pan de los s o l d a d o s , vi­

viendo con ellos bajo el fuego del ene ­
migo , y soportando ademas de sus p a ­
decimientos f í s icos , los cuidados del 
mando concuna firmeza ina l t erab le , con­
tenia á todo el mundo : e j erc ía en m e ­
dio de la desolada Genova el ascendien­
te de una a l m a grande* 

E n t r e t a n t o , un resto de esperanza 
animaba aun á los s it iados. Varios a y u ­
dantes de campo del g e n e r a l , babian a t r a ­
vesado el bloqueo con grande^ trabajos , 
y traído a lgunas noticias. Los coroneles 
Reille , Franceschi y Ortigoni . habían 
pasado y l legado á s a b e r , no solo que el 
p r i m e r Cónsul se habia puesto en c a m i ­
no , sino que estaba a travesando los Al ­
pes. Uno de e l l o s , F r a n c e s c h i , le babia 
dejado bajando el San Bernardo ; pe r o 
desde el 20 de Mayo no se habian recibido 
o tras noticias. Diez ó doce dias t rans ­
curridos en tal situación les parec ían s i ­
g l o s , y se preguntaban con despecho có ­
mo podia ser que en diez dias no se hu­
biese franqueado el general B o n a p a r t e 
el e spac io que s e p a r a b a los Alpes del 
Apenino. Tal como le c o n o c e m o s , d e ­
c í a n , es ya vencedor ó venc ido; y sino 
l lega es porque ha sucumbido en tan t e ­
merar ia empresa . Si hubiese podido d e ­
sembocar en I t a l i a , ya hubiera l l amado 
hacia él al general aus tr íaco a r r a n c á n ­
dole de los muros de Genova. Otros p r e ­
tendían que el general B o n a p a r t e habia 
cons iderado al e jérc i to de L igur ia como 
un cuerpo sacrificado al buen éxi to de 
una grande operac ión; que habia quer ido 
solo una c o s a , y era el re tener al barón 
de Mélas junto al Apenino , y que habién­
dolo conseguido no pensaba ya en hacer 
levantar el b l o q u e o , y se d ir ig ía á otro 
objeto mas vas to .—Pues bien! anadian los 
genoveses y aun nues tros mismos so lda­
dos : si nos han sacrificado á la g lor ia de 
Franc ia , pase • pero a lcanzado ya el ob­
j e t o ; ¿ s e quiere que no quede ninguno 
de n o s o t r o s ? Si esto fuese en el fuego, 
con las a r m a s en la m a n o , en h o r a b u e -
na ; pero morir de h a m b r e y de enfer­
m e d a d e s , ¡ e s t o es i m p o s i b l e ! Va ha l le­
gado el t iempo de rend irse .—Algunos sol­
dados desesperados l legaron hasta r o m ­
per sus a r m a s : y al mismo t iempo se 
anunció un complot de a lgunos hombres 
ex trav iados por el sufr imiento. M a s s e ­
na les dirigió una p r o c l a m a e locuente , 
en la cual recordaba á los so ldados s u s 
d e b e r e s , que consistían tanto en s o p o r ­
tar las privaciones y los sufr imientos , 
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cuanto en a r r o s t r a r los p e l i g r o s , y les 
presentaba el e jemplo de sus oficiales 
que comían sus mismos al imentos , y di-
r iamente quedaban heridos ó muertos á 
su cabeza . Les decia que el pr imer Cón­
sul se adelantaba con un ejérc i to para 
s a l v a r l o s , y qne capitulando en aquel la 
ocasión perdían el resul tado de dos me­
ses de esfuerzos y de sacri f ic ios .—Aguar­
dad algunos dias mas , quizás a lgunas ho­
r a s , les d e c i a , y os veréis l i b r e s , d e s ­
pués de haber hecho ¡eminentes serv i ­
cios á la patr ia ! 

A s i , p u e s , á cada ru ido , á cada mo­
vimiento que se sent ía hacia el horizon­
te corrían todos presurosos , creyendo oir 
el cañón del general Bonapar te . Un dia 
se persuadieron todos que el fuego de la 
art i l lería r e t u m b a b a en la Bocchet ta , y 
por todas partes estal ló una a legr ía loca: 
hasta el mismo Massena se presentó en 
las mural las . P e r o , ¡ vana ilusión! era el 
ruido de una tempes tad en las g a r g a n ­
tas del Apenino; y todos v o l v i e r o n á c a e r 
en el abat imiento mas profundo. 

Por ultimo , el día 4 
Necesidad en que d e J u n ¡ 0 y a n 0 q u e -
se encuentra Mas- d a b a n m a s u e d o s o n . 
sena de rendirse. z a g p o r plaza de aquel 
horrible pan amasado con almidón y c a ­
cao. E r a , p u e s , preciso entregar la p la­
za , porque no podia reducirse á nues tros 
desdichados soldados á que se d e v o r a ­
sen unos á o t r o s , y en la imposibil idad 
mater ia l de ex i s t i r , habia un término 
inevitable para la res is tencia . Por otra 
p a r t e el e jérc i to francés tenia la sat i s ­
facción de haber hecho todo cuanto po­
dia ex ig i r se de su ánimo y firmeza ; y en 
su íntima convicción no es taba ya cubrien­
do las Termopi las de la Francia , sino s ir ­
viendo para favorecer una maniobra que en 
aquel momento debia haber tenido ya 
un éxi to fe l iz , ó haberse desgrac iado . 
Sobre todo e m p e z a b a á creer que el 
primer Cónsul pensaba mas en extender 
sus combinac iones que en socorrer lo . 
Massena abr igaba la mi sma i d e a , a u n ­
que sin manifestar la ; pero no creía c u m ­
plir comple tamente con sus d e b e r e s b a s ­
ta haber l legado al último término po­
sible de la res is tencia . Aquel las dos 
miserab les onzas de pan que quedaban 
para cada soldado es taban ya consumi­
das ; y s iendo fuerza el rendirse , se r e ­
signó , al fin, con el m a s a m a r g o d o ­
lor. 

El general Ott le habia enviado un 

p a r l a m e n t a r i o , porque tanto interesaba 
á los austr iacos como á los franceses c o n ­
cluir pronto. En e fec to , aquel g e n e r a l 
tenia las órdenes mas terminantes p a r a 
levantar el sitio de Genova y r e p l e g a r ­
se sobre Alejandría . Algunos h i s tor ia­
dores han dicho que esas ofertas del e n e ­
migo debian haber hecho conocer á 
Massena el es tado en que aquel se h a ­
l laba. Sin d u d a , él sabia que con a g u a r ­
dar un dia ó dos, á lo m a s , ser ia quizas 
socorr ido; pero ¿como pasaba esos d ias? 
—Dadme , les decia á los g e n o v e s e s , v i -
veres para dos d í a s , para uno tan solo , 
y os salvo del yugo de los aus tr iacos ; 
y á mi ejército del dolor de r e n d i r s e . 

Por últ imo el 3 oe J u ­
nio se vio obligado Mas- Conferenc ias r e ­
sena á entrar en negocia- l a t ívas a la Ten­

ciones. Se hablaba de ca- d , c , o n d e Gé-
pitulacion, p e r o é l r e c h a - n o v a -
zó de tal manera la idea, que nadie vol­
vió á ocuparse de ella. Exig ía que el e jér­
cito pudiera re t irarse l ibremente con sus 
a r m a s y b a g a j e s , y á banderas d e s p l e ­
gadas , y con la facultad de obrar y de 
combat i r , cuando hubiese pasado la lí­
nea de los s i t iadores .—Si n o , decía á los 
parlamentarios a u s t r i a c o s , sa ldré de Ge­
nova con las a r m a s en la m a n o , me p r e ­
sentaré en vuestro campo con 8,000 hom­
bres hambrientos y combatiré hasta abrir­
me paso .—Los s i t iadores consentían en 
dejar salir la guarnición, pero querían que­
dase Massena pr i s ionero , temiendo que 
tras ladándose aquel la guarnición con un 
gefe como é l , desde Genova á Savona, 
se reuniese á las tropas de S u c h e t , y 
tentase aun a lguna e m p r e s a temible s o ­
bre la retaguardia del barón de Mélas . 
Para ca lmar la indignación de Massena 
se le confesó el motivo de aquel la con­
dición tan honrosa para é l ; pero M a s s e ­
na no quiso oir hablar mas sobre el a s u n ­
to. Entonces se le propuso que se re t i ­
rase la guarnición por m a r , con el ob ­
j e to de que no tuviese t iempo de r e u ­
nirse al cuerpo de Suchet. A todas e s ­
tas propos ic iones , dio su acos tumbrada 
r e s p u e s t a , esto e s , que se abrir ía paso . 
Al fin consintieron en que pasasen los 
8,000 hombres por t i e r r a , es decir todos 
los que podían sostener el peso de sus a r ­
mas. Los convalecientes debian ser e m ­
barcados suces ivamente , y t ransporta ­
dos al cuartel general de Suchet . Que­
daban 4,000 enfermos á quienes los a u s ­
triacos se compromet ían á a l i m e n t a r , cui-

20* 
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dar y rest ituir al ejército f r a n c é s , y se 
dejaba al general Miollis para que los 
mandase . Massena no echó en olvido los 
intereses de los habitantes d e Genova, y 
exigió como condición p r e c i s a , que nin­
guno de ellos fuese perseguido por las 
opiniones que hubiera manifestado d u ­
rante la ocupación de la plaza por no­
sotros ; y que los bienes y las personas 
fuesen fielmente respetados . M. de Cor-
v e t t o , cé lebre genovés , de spués minis­
tro de Francia , presenció aque l las con­
ferencias , y fue testigo de los esfuerzos 
que se hicieron en favor de los geno­
veses. Massena quiso a d e m á s que se les 
de jase su actual forma de gobierno , que 
debian á la revolución f r a n c e s a , pero 

sobre es te part icular r e ­
de Mo al a s busaron comprometerse 

los generales austr iacos . 
— P u e s b ien! les dijo M a s s e n a , haced 
lo que q u e r á i s ; pero os declaro que an­
tes de quince dias es taré de vuel la en 
Genova . '—Palabras profét icas , á las cua­
les un oficial a u s t r i a c o , M. de Saint-
J u l i e n , dio esta noble y del icada r e s ­
p u e s t a : Encontrare i s en esta p l a z a , se­
ñor general , á hombres á quien habéis en­
señado á defenderla. 

La conferencia definitiva tuvo lugar el 
4 de Jun io por la m a ñ a n a , en una c a p i ­
lla junto al puente de Cornigliano. El 
articulo que tenia por objeto la ret ira­
da por t ierra de una parte del e jérc i to , 
ofreció la última dificultad. Pero como 
Massena íes presentase la a l ternat iva de 
acceder á lo que d e s e a b a , ó de sostener 
al dia siguiente un combate d e s e s p e r a ­
do , los generales austr iacos se vieron 
en la precisión d e ceder. Se est ipuló que 
aquel convenio de evacuac ión , del cual 
se habia borrado de intento la pa labra 
capi tu lac ión, se concluiría aquel la mis­
ma tarde . Por lo d e m á s llenos de a d m i ­
ración los oficiales austr iacos hacia el 
general francés le colmaron de atencio­
nes y de mues tras de respeto . 

L l e g a d a la noche aun 
U e o d 1 C i o n d e G é - vaci laba Massena en 

n o v a - firmar el convenio , e s ­
perando s iempre que podria ser socorrí-
do. Por ú l t imo , cuando no pudo di fer ir­
lo sin faltar á la pa labra que habia d a ­
do , otorgó su firma. A la mañana s i ­
guiente salieron nues tras tropas , con el 
general Gazan á su frente, y encontra ­
ron raciones en las avanzadas del e n e ­
migo. Massena se embarcó para l l egar 

mas pronto al cuarte l genera l de Súche l , 
sal iendo del puerto en un b u q u e que l le­
vaba izada la bandera tr ico lor , y bajo 
los fuegos de la e s c u a d r a inglesa . 

Asi concluyó aquel memorable sitio , du­
rante el cual un ejérc i to francés a c a ­
baba de d is t inguirse con g r a n d e s v i r tu ­
des y mayores servicios. Habia hecho 
mas pris ioneros y dado muerte á m a s 
enemigos que so ldados contaba. Con 15000 
hombres babia aprehendido ó puesto fue ­
ra de combate á m a s de 18,000 a u s t r i a ­
c o s ; y sobre todo habia abat ido el á n i ­
mo del e jérc i to i m p e r i a l , obl igándole á 
hacer continuos y extraordinar ios es fuer­
zos. Pero ¿ s e quiere saber á qué p r e ­
cio habia hecho tales cosas la val iente 
guarnición de Genova? De los 15,000 c o m ­
bat ientes de que se c o m ­
ponía habia perdido 3000 A que precio ha-
en el campo de bata l la , b«a detenido el 
y 4000, heridos ó er.fer- ejército d* L i ­
mos de m a s ó menos e r a - ? " r i a ; i , t * ' " 1 * ' 

v e d a d , yendo solo looo 
á incorporarse al e j e r ­
cito activo. El general S o u l t , segundo de 
Massena habia quedado en poder del e n e ­
migo con una pierna rota. De t re s gene ­
rales de d iv is ión, uno de e l l o s , Marbot , 
habia muerto de e p i d e m i a ; y o t r o , G a ­
z a n , habia sido herido gravemente . De 
seis generales de b r i g a d a , fueron her i ­
dos c u a t r o , G a r d a n n e , Pe t i to t , F r e s s i -
net y de Arnaud. De doce a y u d a n t e s -
genera les seis fueron h e r i d o s , uno q u e ­
dó pris ionero y otro muerto . Dos ofi­
c ia les de estado mayor fueron muertos , 
s ie te pris ioneros y ca torce her idos . De 
diez y s iete coroneles once quedaron fue­
ra de c o n bate ó p r i s i o n e r o s ; y las tres 
cuar tas partes de los oficiales sufrieron 
la misma suerte . De es to se deduce , que 
dando el e jemplo de sacrif icarse ellos mis­
m o s , fue como los gefes de aquel va l ien­
te ejérci to lo sostuvieron en medio do 
tan crue les pruebas . Por lo d e m á s aque l 
ejérci to se mostró digno de los gefes 
que le dirigían , y j a m á s el so ldado fran­
cés desplegó mas cons tanc ia y heroísmo. 
¡ H o n o r , pues al valor desgrac iado que 
con su inmenso sacrificio contribuyó á 
los triunfos del valor a f o r t u n a d o , c u y a s 
hazañas vamos á n a r r a r en seguida! 

Mientras que obli­
gado el genera l Ott á ^ t i r a d a de los 
levantar el sitio de G é - s o b r c 

nova concedía á M a s s e - c a r " 
na las honrosas condiciones que a c a b a -
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mos de e n u m e r a r , el general Elsnitz , 
l lamado por las órdenes del barón de 
Mélas abandonaba el puente de Var. Los 
a taques de los austr iacos sobre este pun­
to habian sido tardíos porque se habia 
re tardado la art i l lería de grueso cal ibre 
que venia por mar. Suces ivamente tu­
vieron lugar diferentes tentativas en los 
dias 22 y 27 de m a y o ; y la ú l t ima so­
bre todo fue un verdadero golpe de d e ­
sesperación del general Elsnitz , que a n ­
tes de ret irarse no quiso perdonar nin­
gún es fuerzo; pero todos sus a taques 
fueron vigorosamente rechazados. Reco­
nociendo, al fin, el general Elsnitz que 
no tenia ninguna probabi l idad de buen 
é x i t o , pensó en volver á p a s a r los mon­
tes. Penetrando Suchet al primer golpe de 
vista las intenciones del genera l aus t r ía ­
c o , tornó sus medidas para que no p u ­
diese verificar la ret irada con segur idad. 
Conoció que maniobrando s iempre por 
su izquierda á lo largo de las monta­
ñ a s , colocaría á los austr iacos en una 
pel igrosa s i tuación, y probab lemente lo­
grar ía apoderarse de algún cuerpo d e s ­
tacado. E n e fec to , á mas de la l ínea del 
Var que había detenido la invasión del 
e n e m i g o , se ext iende para le lamente la 
línea del Roya, cuyo nacimiento se en­
cuentra en la garganta misma del T e n -
da. Si dirij iéndose los franceses mas 
allá del V a r , ade lantaban á los a u s t r i a ­
cos en el nacimiento del R o y a , se apo­
deraban de la garganta de Tenda y r e ­
ducían á sus adversar ios á correr á lo 
largo de las cres tas del Apenino p a r a 
bailar una salida. Es ta acer tada i d e a , 
e jecutada con vigor produjo al genera l 

Suchet los mas feli-
i*nl iante p e r s e - c e s resul tados . E m p e z ó 
c u c i o n de los desa lojar de Ronci-
austr íacos por el ,• • J . 
general Suchet. glione al general Gorupp; 

continuó marchando con 
rapidez por su i z q u i e r d a , sobre la d e ­
recha de los aus tr iacos ; se apoderó s u ­
ces ivamente de la g a r g a n t a del Rauss que 
facilita el paso del valle del Var al de 
Roya , tomó el famoso c a m p o de las Mil 
Horcas , y dueño de la g a r g a n t a de T e n -
da se halló el 1.° de junio s i tuado en la 
linea de ret irada del general Elsnitz . 
El general Gorupp arrojado en desorden 
hacia el Roya super ior , logró ganar t a m ­
bién la garganta de T e n d a , pero d e j a n ­
do en su camino muchos muertos y p r i ­
sioneros. El general Elsni tz , con el r e s ­
to de su ejérc i to no tuvo otro recurso 

que seguir la vert iente marít ima del 
Apenino hasta Oneille , y re troceder por 
Pieve y Santiago al valle de Tanaro . T e ­
nia que caminar á través de montañas 
horrorosas con soldados ya a m i l a n a d o s 
por aquel la espec ie de f u g a , y yendo á 
sus espaldas un enemigo que p a s a b a con 
a legr ía de la defensiva á la ofensiva. Por 
espacio de cinco dias fueron p e r s e g u i ­
dos los austr íacos sin d e s c a n s o , sufr ien­
do continuos r e v e s e s ; y por últ imo el 
6 de junio l legó el general Elsnitz á Or-
méa con solo 10,000 h o m b r e s , y el 7 
entró en Ceva. El general Gorupp se 
habia ret irado sobre Coni con una d iv i ­
sión. Se valúa en 10,000 hombres la p é r ­
dida que habia sufrido el c u e r p o a u s ­
tr íaco del Var . 

El general Suchet que Reunión de Su-
habia es tado separado c h e t y de Mas 
por tanto t iempo de Mas- sena, 
s e n a , le encontró al fin 
á lo largo de la r ibera en los a l r e d e d o ­
res de Savona. Los 12,000 franceses que 
venían de la parte del V a r se reunieron 
á los 8000 que habian sal ido de Geno­
v a , formando así un cuerpo de 20,000 
h o m b r e s , en exce lente posición para 
caer sobre las re taguard ias del barón de 
Mélas. Pero Massena se había hecho , al 
d e s e m b a r c a r , una herida de bas tante gra­
vedad , y no podia montar á cabal lo: a d e ­
mas los 8000 hombres que tenia á s u s 
órdenes e s taban ex tenuados de cansan­
c io ; y preciso es decir lo , en el corazón 
de todos los defensores de Genova e x i s ­
tia una irri tación secreta contra el p r i ­
mer Cónsul , de quien sabían que habia 
entrado triunfante en Milán, mientras 
que el e jérc i to de Liguria se hal laba r e ­
ducido á capi tu lar . Massena no quiso 
que el general Suchet corr iese los a z a ­
res de bajar á I t a l i a , ignorando los mo­
vimientos que al otro lado de los A lpes 
iban á hacer los dos genera le s c o n t r a ­
rios. Habiendo reunido el barón de M é ­
las á todos sus l u g a r t e n i e n t e s , Hadd ick , 
R a i m , Elsnitz y Ott , podia encontrarse 
á la cabeza de fuerzas r e s p e t a b l e s , a r ­
rojarse sobre el general S u c h e t , y d e r ­
rotarlo antes de que pudiese encontrar 
al general Ronaparte . Massena permit ió 
á su lugarteniente Suchet que p a s a s e 
el Apenino y se s i tuase al frente de 
Acqui , mandándole permanecer en a q u e ­
lla posición observando é inquietando al 
ejército a u s t r í a c o , y permanec iendo s u s ­
pendido sobre su cabeza como la e s -
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Posición tomada pada de Damocles . Aho-
por el ejército r a se verá cuantos serv i -
de Liguria á es - c ¡ o s p r e s t ó aun el ejérci -
paldas del ejer- Í Q d e L i g u r i a , c o n s o l a 

cito austríaco. g u p r e s e

6

n c i a e n , a c u m _ 

bre del Apenino. 
Pensaba Massena que terminando aque l 

valiente ejérc i to por un movimiento a m e ­
nazador , la memorable defensa de Ge­
nova , habia hecho lo bastante para el 
triunfo del pr imer Cónsu l , y no podia 
hacer m a s sin cometer una imprudencia: 
¡ r a z ó n tenia este gran guerrero ! E n t r e ­
gaba los austr iacos al general Bonapar­
te aniquilados, y reducidos en m a s de una 

tercera p a r t e . De los 
Estado en que 70,000 hombres que ha -
deja Massena los bian pasado el Apenino 
austríacos al ge - n o v o l v i a n mas de 40,000 
neral bonapar- contando el destaca men­

tó l levado á Turin por 
M- de Mélas. Los 50,000 que habian q u e ­
dado en L o m b a r d i a , también se hal la­
ban bastante d i sminuidos , y sobre todo 
muy diseminados . Los genera les Haddick 
y K a i m , que guardaban el uno el v a ­
lle de Aosta , y el otro el valle de Suza , 
babian tenido pérdidas de bastante con­
sideración. El general Wukassowich , 
arrojado al otro lado del Mincio y s e ­
parado de su general en gefe por el e j é r ­
cito francés que habia bajado del San 
B e r n a r d o , quedaba paral izado para el 
res to de la campaña. Un cuerpo de a l ­
gunos miles de hombres es taba en Tos -
cana á la ventura. Reuniendo al mo­
mento M. de Mélas á los genera les Elsnitz 
y Ott que volvian d e las márgenes del 
Var y de frente de Genova , y á los g e ­
nerales Haddick y Kaim que venían de 
los valles de Aosta y de Suza , podia r e u ­
nir una masa de cerca de 75,000 hom­
bres . Pero neces i taba dejar guarnic io­
nes en las p lazas del P i a m o n t e , y de 
la L i g u r i a , tales como Genova , Savona, 
Gavi, A c q u i , Con i , Tur in , A l e j a n d r i a y 
T o r t o n a , y por tanto , solo podia p r e ­
sentar en linea un dia de batal la poco 
m a s de 50,000 s o l d a d o s , suponiendo que 
no invirt iese mucha gente en la g u a r ­
nición de las p l a z a s , y que la reunión 
de sus genera les se verificase sin contra­
riedad. 

Grave situación L ? . ««tuacion del g e -
de M. de Mélas. n e r a l i s i m o a u s t r i a c o e r a , 

p u e s , muy cr í t i ca , aun 
después de la toma de Genova. Lo era , 
no solo bajo el punto de vista de la s e ­

paración y disminución de sus fuerzas , 
sino también respecto á la marcha que 
tenia que seguir para salir del es trecho 
recinto del P iamonte , en el cual a c a b a ­
ba de encerrar le el general Bonaparte . 
Se neces i taba , en e f e c t o , volver á p a ­
sar el Pó á la vista de los f r a n c e s e s , y 
g a n a r , pasando la Lombard ia que es­
tos o c u p a b a n , el camino del Tyrol ó de 
Frioul . La dificultad era inmensa en 
presencia de un a d v e r s a r i o que s o b r e ­
sa l ía , sobre todo en la g u e r r a , en el 
a r t e de los g r a n d e s movimientos . 

M. de Mélas había con- D i v e r s a s 8 a U d a s 

servado s iempre el curso p a r a f U R a r s e . 
superior del Pó desde su 
nacimiento has ta Valencia. L e e r a fácil 
p a s a r por es te rio por Turin , Chivasso, 
Cásale ó V a l e n c i a , según le a c o m o d a s e ; 
pero por cualquiera de es tos puntos q u e 
pasara iba á caer sobre el T e s s i n o , ocu­
pado por el genera l B o n a p a r t e , y sobre 
Mi lán , centro de todas las fuerzas fran­
cesas . Habia , p u e s , pocas probabi l ida­
des de e scapar por es te lado. R e s t á b a ­
le el part ido de apoyar­
se á la d e r e c h a , y de P i o n c a es el 
d ir ig irse hacia el curso P u n t i ° c a P ¡ t a } P a -

A i FÍA -J„ los dos ejércitos. 
interior del Pó , es d e - ' 
c i r , encaminarse á Plasencia ó á C r é -
mona con el fin de ganar la c a r r e t e r a de 
Mantua. P l a s e n c i a , p u e s , venia á ser p a ­
ra los dos adversar ios el punto capita l 
que debían ocupar . Para M. d e Mélas 
era quizás el único medio que tenia p a r a 
l ibrarse de las horcas c a u d i n a s , y p a r a 
el general Bonaparte el de recojer el p r e ­
mio de su atrevida marcha por medio de 
los Alpes . E n efecto , si este ú l t imo d e ­
j a b a e scapar á los a u s t r i a c o s , aun c u a n ­
do hubiese l ibrado el P i a m o n t e , a l c a n ­
zaba un resultado bas tante mezquino en 
comparación de los pe l igros que hab ia 
a r r o s t r a d o , y se ponia a d e m a s en r idí ­
culo á los ojos de la E u r o p a , a tenta á 
aquel la c a m p a ñ a , si no l levaba á cabo su 
maniobra , cuya intención e s taba ya m a ­
nifiesta. Plasencia era , por tanto , la l la­
ve del P iamonte; y e r a p r e c i s a , as i al 
que quer ia s a l i r , como al que d e s e a ­
ba cerrar el paso á su a d v e r s a r i o . 

Por esta causa fijó M. 
de Mélas dos puntos de Ordenes de con-
concentracion á sus t ro - ccntracion á los 
p a s : Ale jandr ía á las que g e n e r a l e s a g ­
es taban en el a l to Pía- t l l a c o » -
m o n t e , y Plasencia á las que se hal la­
ban en los a l r e d e d o r e s de Genova ; man-
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dando también á los genera les Kaim y 
Haddick que marchasen desde Turin , por 
A s t i , sobre A l e j a n d r í a ; y al genera l E l s ­
nitz que volvía de las oril las del V a r , 
que se dir igiese también allí por Ceva 
y Cherasco. Una vez reunidos estos tres 
c u e r p o s , debian pasar de Alejandría á 
Plasencia. Al general Ot t , que volvía de 
Genova , le ordenó que b a j a s e d irec ta ­
mente sobre P lasenc ia , por la Bochet-
ta y Tortona. Un cuerpo de infantería 
desembarazado de todo lo que detiene la 
marcha de un e j é r c i t o , r e c i b i ó l a orden 
de dir ig irse m a s d irectamente á aque l 
punto por el camino de R o b b i o , que se 
ext iende á la oril la del valle de la Treb-
bia. En fin , el general Orei l ly , que se 
bai laba ya en los a lrededores de Alejan­
dría con un fuerte des tacamento de c a ­
balleria , recibió instrucciones para que , 
sin aguardar la concentración de las t r o ­
pas del alto Piamonte , se t ras ladase á 
Plasencia con toda la velocidad de sus 
cabal los . El pequeño c u e r p o , aventura ­
do en T o s c a n a , recibió también la or ­
den de dir igirse á aque l punto por el 
ducado de Parma y el camino de Fioren-
zuola. A s i , mientras que la principal p a r ­
te del ejérci to aus tr íaco se concentraba 
sobre Alejandría para marchar desde alH 
á P lasenc ia , los cuerpos que se hal la­
ban m a s próx imos á e s ta ciudad tenian 
la orden de dir igirse á el la en línea r e c ­
ta y al momento . 

Mas era dudoso se pu-
El general Bona diese ganar por la mano 
parte procura co- a i general Bonaparte en 
mo el general operación tan importan-
austríaco apo- t e H a D ¡ a perdido este 
derarse de P ía - e n M ¡ , a n ^ . ^ 

días en reunir los c u e r ­
pos que habian l legado por el San Go­
tardo : t iempo precioso p o r q u e Genova ha­
bía sucumbido en aquel intervalo. Pero 
ahora que el general Moncey con las 
tropas sacadas de A l e m a n i a , babia p a s a ­
do el San G o t a r d o , ¡ba a no perder un 
minuto. Si tuado en el camino por donde 
pasaban los correos que desde Viena di ­
rigían á Turin á M. de Mélas y los d e s p a ­
chados por M. de Mélas desde Turin á 
V i e n a , e s taba iniciado en todos los pen­
samientos del gobierno imper ia l . Habia 
leido , por e j e m p l o , los s ingulares d e s ­
pachos en que tranquil izando M. de T h u ­
gut al general a u s t r í a c o , le recomenda­
ba permanec iese s o s e g a d o , que no se 
a p a r t a s e de su objeto por la fábula del 

e jérc i to de r e s e r v a , y que se a p o d e ­
rase pronto de Genova y de la línea 
del Var , con el fin de poder mandar un 
cuerpo destacado al socorro del m a r i s ­
cal de Kray . estrechado 
en Ulma. También ha- K> general B o -
bía leidO los despachos ñ a p a r t e i n t e r c c p -
de M de M é l a s , l i e - t a t u Q O S ' o s . c o r -
nos al principio de con- r e o s ; ' ^ " ^ ' s -
fianza, y después de turbación y de in­
quietud. La alegría que al leerlos s in­
t ió , se v i o , sin e m b a r g o , turbada el 8 
de J u n i o , porque supo por aquel la mis ­
ma correspondenc ia , que Massena se 
habia visto obligado á entregar á Géno-
vo el dia 4. Por lo d e m á s , en nada cam­
biaba esta noticia su plan de c a m p a ñ a ; 
pues quer iendo presentarse á espa ldas 
del enemigo para envolverle , y forzarle 
á rendir las a r m a s , la Italia y la c iudad 
de Genova quedaban, si lo consegu ía , r e ­
conquistadas de un solo golpe. El incon­
veniente verdaderamente grave que re­
sultaba de la toma de G e n o v a , consist ía 
en tener encima las tropas disponibles 
del general Ott . pero el despacho inter­
ceptado traia en sí mismo el consuelo, 
porque decia que el ejérci to de M a s s e ­
na no había quedado prisionero de g u e r ­
ra . De modo que si por una parte iban 
á bajar del Apenino tropas austr íacas b a s ­
tante c o n s i d e r a b l e s , por la o t r a debian 
también bajar de las mismas montañas 
en seguimiento de e l l a s , tropas fran­
cesas con las cuales no se contaba al prin­
cipio. 

Como Genova habia ya ab ier to sus 
p u e r t a s , no le apremiaba tanto al pr i ­
mer Cónsul la necesidad de bat irse con 
M. de Mélas; pero s í , la de ocupar la li­
nea del Pó desde Pavía has ta Plasencia 
y Crémona j y tomaba para apoderarse 
de estos importantes p u n t o s , y especia l ­
mente del de Plasencia ^disposic iones tan 
activas como las del mismo M. de Mé­
las. Mientras se ocupaba en Milán en 
reunir las tropas l legadas de los diver­
ses puntos de los A l p e s , dirigía hacia el 
Pó las tropas q u e habian venido con 
él, por el San Bernardo . Lannes con la 
división de VVatrin, se habia apoderado ya 
de P a v í a , teniendo el encargo de pasar 
el Pó un poco mas abajo de su reunión 
con el T e s s i n o , es decir por Belg iojoso . 
Murat con las divisiones de Boudet t y de 
Monníer recibió la orden de pasar l e por 
P lasenc ia ; y D u h e s m e , con la divis ión 
de Loison por Crémona. 



160 LIBRO CUARTO. 

puente de Plasencia , es tablec ido sobre 
barcas ; y cuando el general Boudet 
corría para r e p a r a r el d e s c a l a b r o de 
la víspera , encontró la cabeza de l 
puente l ibre , y des truido el mismo 
puente . Pero quedaba una par te de 
las b a r c a s que habian servido p a r a 
c o n s t r u i r l e , de las que se apoderó Mu­
ral , y por su medio hizo p a s a r en d e ­
s e m b a r c o s suces ivos á la otra ori l la del 
Pó , un poco mas abajo de Noce t to , la 
br igada de Monnier. E s t a br igada se a r ­
rojó sobre Plasencia , y penetró en e l la , 
después de un combate bas tante e m p e ­
ñado. El general Oreilly se a p r e s u r ó á 
re troceder para l legar á t iempo de s a l ­
var el parque de ar t i l l er ía , que remi ­
tido desde A l e j a n d r í a , es taba expuesto 
á caer en manos de los franceses , si se 
presentaba delante de Plasencia. En efec­
to volvió a t r á s bastante pronto para i m ­
pedir que aquel parque cayese en las 
manos de Murat ó en las de Lannes . 
Tuvo que dar mas de una carga de c a ­
bal ler ia contra las avanzadas de Lannes , 
que habian pasado el Pó por Belg iojoso , 
pero pudo d e s e m b a r a z a r s e , y dio contra ­
orden al parque , que se encerró en Tor­
tona. Mientras que el genetal Oreilly 
volvía a t rás hacia A l e j a n d r í a , pasando 
con fortuna por medio de nues tras avan­
z a d a s , la vanguardia de la infantería del 
general Gottesheim que habia bajado á 
lo largo de la Trebbia por Bobbio se p r e ­
sentaba al frente de Plasencia. E r a el 
regimiento de K l é b e c k el que de es te 
modo venia á es tre l larse contra toda la 
división de Boudet. Aquel d e s g r a c i a d o 
reg imiento combat ido por fuerzas s u p e ­
r iores , perdió un gran número de hom­
b r e s que quedaron p r i s i o n e r o s , y se r e ­
plegó en desorden sobre el cuerpo pr in­
cipal de Got te she im, al que preced ía . 
Asus tado el general Gottesheim de a q u e ­
lla re fr iega repent ina , volvió á subir á 
toda pr i sa por las pendientes del A p e ­
nino, para d ir ig irse a t r a v e s a n d o las mon­
tañas , á Tortona y A l e j a n d r í a , lo que 
le e x p u s o á andar e r r a n t e varios dias . 
Por úl t imo , el regimiento que venia de 
Toscana por el camino de Parma y de 
Fiorenzuola , l legaba aque l mismo dia á 
los arraba le s de Plasencia. Es te c u e r p o 
des tacado sufr ió una 
nueva d e r r o t a , porque Todos los cuerpos 

cavendo de improviso austríacos son re>-
en medio d e un e j é r - chazados de P l á ­
cito enemigo , fue r e - s e n c , a -

El 6 de J u n i o habién-
Lannes nasa el ¿ 0 r e u n i d o Latines; en el 
Po por Bclg .o- Tessino junto á Pavía, to-
| 0 S Ü ' das las barcas d i spon i ­
b l e s , las condujo al Pó , y l l egadas en­
tre Belgiojoso y San Cipr iano , dio pr in­
cipio al paso. E l general W a t r í n , que se 
bai laba á sus ó r d e n e s , pasó el rio con 
un des tacamento; mas a p e n a s l legó á la 
oril la derecha tuvo que hacer frente á 
las tropas que babian salido de Valen­
cia y de Alejandría para ir ráp idamente 
sobre Plasencia. Corrió el pel igro de ser 
arrojado al r i o , pero el general Watrin 
se mantuvo firme hasta que , yendo y vi­
niendo las b a r c a s , le l levaron refuerzo, 
quedando al fin dueño del t erreno . El 
res to de la división de W a t r i n , condu­
cido por Lannes , pasó en seguida el Pó 
y tomó posesión un poco mas al lá , a m e ­
nazando la carre tera de Ale jandr ía á Pla­
sencia. 

Mural se apode- . F ¿ m i ? m ° * \* 
ra de Plasencia. b a Murat a Plasencia. 

Se hallaban en es ta ciu­
dad todas las administraciones aus t r ía ­
c a s , y a lgunos centenares de hombres 
para custodiarlas . A la aproximación del 
p e l i g r o , el gefe aus tr íaco hizo a r m a r de 
cañones la cabeza del puente de Plasen­
c i a , s i tuada en la orilla izquierda del Pó, 
y trató de defenderse , aguardando á que 
l legasen en su socorro los cuerpos que se 
adelantaban por todos lados. L a vanguar­
dia de la división de Monnier que cre ía 
presen tarse ante una posición sin defen­
s a , fue recibida con un horrible fuego 
de m e t r a l l a , y no p u d o a p o d e r a r s e de 
aquel la posición acometiéndola de fren­
t e . A g u a r d ó , p u e s , al otro d i a , p a r a 
e jecutar un a taque en reg la . 

Al siguiente dia 7 , el general Orei-
lly que babia recibido de M. de Mélas 
la orden de correr de Alejandría á Pla­
sencia , l legó con su cabal ler ia . Los d e -
m a s cuerpos austr iacos , as i el que subía 
de Patina por F i o r e n z u o l a , como el que 
b a j a b a con el general Gottesheim por Bob-
b i o , y el que venia con el general Ott 
por T o r t o n a , no habian l legado toda­
vía. El general Oreilly con solo sus 
e scuadrones no e s taba en defender á 
P l a s e n c i a , y aque l las pocas t ropas que 
habian querido res is t irse en la cabe­
za del puente , habian perdido una 
cuarta parte de sus fuerzas . En a q u e ­
lla s ituación el comandante aus tr íaco 
mandó ret irar la art i l ler ía y cortar el 
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chazado en d e s o r d e n sobre el camino 
de Parma. De esta s u e r t e , de los c u a ­
tro cuerpos que marchaban sobre P la­
sencia, t res de ellos, aunque c ier tamente 
los menos importantes , habian sido a r ­
rol lados y h u i a n , dejando muchos pr i ­
s ioneros. El cuarto y el mas considera­
b l e , el del general Ot t , teniendo que dar 
un rodeo mas g r a n d e , aun es taba algo 
ret irado é iba á encontrarse con Lannes 
al frente de Belgiojoso. En aquel momen­
to eran los franceses dueños del P ó , y 
pose ian los dos principales p a s o s ; el de 
Belgiojoso c e r c a d o P a v í a , y el mismo 

de Plasencia. Pronto 
Los franceses que- ocuparon un tercero, 
<lan dueños de to- porque al dia s iguien-
clos los pasos del t e e ] g e n e r a l Duhesrne 

á la cabeza de la di­
visión de Loison se apoderó de C r é m o ­
n a , bat iendo á un des tacamento que el 
genera l Wukassowich habia dejado a i r e -
t irarse , haciéndole 2,000 pris ioneros y 
recogiendo mucho material . 

El general Bonaparte dirigia desde Mi­
lán todas es tas operaciones . Habia en­
viado á Berthier á las oril las del P ó , y 
d ia por d i a , y á veces hora por hora, 
le prescr ibía en su incesante correspon­
dencia los movimientos que se babian 
de e jecutar . 

Si bien apoderándose del P ó , desde 
Pavía á P lasenc ia , q u e d a b a el general 
Bonapar te dueño de la línea de re t i rada 
que probablemente debia seguir M. de 
M é l a s , no se b a b i a , sin e m b a r g o , con­
seguido todo, porque lo que hacia que 
el camino de Plasencia fuese p a r a los 
austr iacos la v e r d a d e r a l inea de r e t i r a ­
da , era la presencia de los franceses de­
tras del Tessino y en las cercanías de Mi­
lán. En e fec to , en aquel la posición cer­
raban los franceses el paso que se hu­
bieran podido abrir los austr iacos a t r a ­
vesando el PO entre Turin y Valen­
c ia ; pero a h o r a , si los franceses q u e ­
rían p a s a r el Pó entre Pavía y Pla­
sencia y abandonaban á Milán para ir en 
busca de M. de M é l a s , debi l i taban el Tes-
s ino; lo que podria infundir á M. de Mé­
las la idea de p a s a r , bien por Turin ó por 
C a s a l e s , ó por Valencia; de atravesar por 
nues tra re taguardia a b a n d o n a d a , y qui ­
zas por la ciudad d e Milán , y devolver­
nos sobre poco mas ó menos lo que les 
habíamos hecho al bajar de los Alpes . 

No era tampoco imposible que deci-
c iéndose M. de Mélas á sacrificar una 

T O M O i. 

parte de sus bagajes y de artil lería de grue­
so ca l ibre , que también podia de jar en las 
p lazas del P iarronte , retrocediese hacia 
G e n o v a , y subiendo por Tortona y No­
vi hasta la B o c h e t t a , b a j a s e desde al l í 
al valle de la T r e b b i a , p a r a caer sobre 
el Pó mas a b a j o de P l a s e n c i a , en los 
a lrededores de Crémona ó de Parma, y lo­
grase por medio de este rodeo l legar á 
Mantua y á los es tados austr íacos . Aquel la 
marcha al través de la Liguria y de los 
es tr ibos del Apenino , la misma que a c a ­
baba de prfcscribir al general Gottesheim, 
e r a la menos p r o b a b l e , porque p r e s e n ­
taba grandes dificultades, y traia consigo 
el sacrificio de una parte del material; 
pero en rigor era p o s i b l e , y debia p r e -
veerse como las o tras . El genera l B o n a ­
p a r t e empleó todos sus cuidados p a r a p r e ­
caverse contra todos estos diversos even­
tos ; y quizás no haya en la h is tor ia un 
e jemplo de disposic iones tan h á b i l e s , y 
concebidas con tanta p r o f u n d i d a d , c o ­
mo las que imaginó en aquel la ocasión 
decis iva. 

Se neces i taba resol- J : . „ „ . , - • 

, . . . . . u I t i m a s d i s p o s i c i o -
ver el triple p r o b l e - n e s d e l general B o ­
ma de cerrar Con una ñ a p a r t e p a r a e n v o l -
b a r r e r a de hierro el V e r á l o s a u s t r i a -
camino principal q u e e o s . 
va d irectamente d e s ­
de Alejandría á P lasenc ia; de ocupar , 
de manera que se pudiese acudir allí en 
caso n e c e s a r i o , el o t r o , que por el Pó 
superior cae sobre el Tess ino ; y por ú l ­
timo permanecer en estado de b a j a r á 
t iempo sobre el Pó infer ior , si procuran­
do los austr iacos e scaparse por la par te 
opuesta del A p e n i n o , querian p a s a r e l 
rio mas abajo de Plasencia hacia Crémo­
na ó Parma. Meditando sin ce sar el g e ­
nera l Bonaparte sobre el mapa de I ta ­
lia para buscar un punto que l lenase a q u e ­
l las tres condiciones , hizo una elección 
digna de ser e ternamente a d m i r a d a . 

Si se examina la dirección de la cor ­
dillera de los A l p e s , se verá que á con­
secuencia del c ircuito que forma para 
abarcar el golfo de G e n o v a , sube hacia 
el N o r t e , formando estr ibos que vienen 
á es trechar muy de cerca al Pó d e s d e 
la posición de Stradel la hasta los a l r e ­
dedores de Plasencia. En toda aque l la 
parte del Piamonte y del ducado de Par ­
ma , el p ié de las a l turas se aprox ima 
al rio has ta el punto de no de jar mas 
que un sitio muy estrecho á la c a r r e t e ­
ra de Plasencia. Es dificil desa lo jar á 

21 
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un ejército s i tuado delante de la S t r a - Orden de r e p l e g a r s e sobre el Tess ino , en 
de l la , á la entrada de una especie de caso de a p r o x i m a r s e el enemigo. La di­
desfiladero de muchas leguas de largo, visión de Lapoype , que habia bajado del 
con la izquierda sobre las a l turas , el San G o t a r d o , fué s i tuada sobre el mismo 
centro en la carre tera y la derecha á lo Tess ino en los a l rededores de Pavía. Eran 
largo del Pó y en los terrenos cenago- estos 9 á 10,000 hombres que debian r e -
sos que le rodean. E s necesar io a ñ a - p l egarse los unos sobre los o t r o s , d í s -
dir que el camino está l leno de villas putar el paso del Tess ino á todo trance , 
y de a l d e a s , cuyos edificios son de cal y dar t iempo al genera l Bonaparte p a -
y c a n t o , y capaces de res ist ir á la ra que acudiese á su socorro en una mar-
arti l lería. E s t a posición presentaba , pues , cha. El des tacamento del Simplón á las 
a d e m a s de sus ventajas n a t u r a l e s , la de órdenes del general Be thencour t , g u a r -
inuti l izar las numerosas fuerzas de c a - d a b a , hacia A r o n a , el camino del San 
ballería y de art i l ler ía que contaba el G o t a r d o , ret irada del e jérc i to francés en 
e jérc i to austr íaco . caso de un r e v é s ; la división de Gilly 

Tenia a d e m a s otras debia custodiar á Milán, pues asi lo ha-
Posicion de la ventajas espec ia les . Muy cia necesario la presencia de una g u a r -
Stradella ocupa- cerca de aquel la pos i - nicion austr íaca en el cast i l lo de dicha 
da por el primer c ¡ 0 1 1 e s donde vienen á c i u d a d ; es tos dos objetos entretenían á 
cónsul. j u n t a r s e los afluentes de 3 ó 4,000 hombres . Por ú l t i m o , la divi-
la otra r ibera del P ó , cuya o c u p a c i o n e s sion de L o r g e s , l legada de A l e m a n i a , 
m a s impor tante , ta les como el Tess ino tenia orden de e s tab lecerse en Lodi so-
y el Adda. Asi , p u e s , el Tessino se reu- bre el Adda. La división de L o í s o n , que 
ne al Pó un poco m a s abajo de Pavía, formaba parte del e jérc i to de re serva , 
y mas arr iba de Belgiojoso casi en fren- e s taba e n c a r g a d a , ba jo las órdenes del 
te de la S trade l la , a u n a s dos leguas lo general Duhesme , de defender á P la-
mas de distancia . El A d d a , s iguiendo su sencia y Crémona . componiendo un to-
curso mas a l l á , tarda mas en reunirse tal de 10 á 11,000 hombres la fuerza e m -
al P ó , viniendo á entrar en él entre p icada en estos dos últ imos puntos . 
Plasencia y Crémona. Ya se c o m p r e n d e - Tal era la distribución de los c incuen-
rá , que s i tuado el general Bonaparte en ta y tantos mil s o l d a d o s , de que podia 
la S t rade l l a , y dueño de los puentes de disponer el genera l Ronaparte en aque l 
B e l g i o j o s o , de Plasencia y de Crémona, m o m e n t o : 32,000 es taban en el punto 
estaba en posesión de los puntos mas i m - central de la S t r a d e l l a , 9 á 10,000 sobre 
portantes , porque cerraba el camino prin- el Tess ino ; 3 ó 4,000 en Milán y Arona 
cipal de Alejandría á Plasencia , y podía y por ú l t i m o , 10 ú 11,000 < n el curso 
al mismo t i e m p o , verificando una m a r - inferior del Pó y del A d d a ; todos colo­
cha f o r z a d a , correr sobre el Tess ino, ó cados de manera que pudieran sos tener-
b a j a r el Pó hasta Crémona y volar há- se rec íprocamente con cuanta pronti tud 
cia el A d d a , que guardaba sus espaldas era posible . En e f e c t o , á un aviso que 
contra el cuerpo de Wukassowich. l l egase del Tess ino podia el genera l B o -

En aquel la espec ie de enre jado ó c r u - ñaparte correr en una sola marcha al 
zamiento formado por el Apen ino , el Pó, socorro de los 10,000 franceses que le 
el Tessino y el Adda , fue donde d i s t o - guardaban , invirtiendo el mismo espac io 
buyo sus fuerzas el primer Cónsul. Re - de tiempo para bajar sobre Plasencia y 
solvió desde luego d ir ig irse á la S t r a - C r é m o n a , á un aviso que le l l egase del 
del la con los 30,000 soldados mejores de Pó in fer ior , mientras el general Loíson 
su e j é r c i t o , que componían las divis io- defendía el paso del rio. A d e m a s , es tas 
nes de W a t r i n , C h a m b a r l h a c , C a r d a n - fuerzas de uno y otro lado podían di ­
ñ e , Boudet y Monnier , á las órdenes de r ig irse sobre la Stradel la y reforzar al 
M u r a t , Víctor y L a n n e s , y ocupar la general Bonaparte en tan corto t iempo 
posición que hemos d e s c r i t o , la i zquier- como aquel podia emplear en juntarse 
da en las m o n t a ñ a s , el centro en el c a - á e l l a s . 
mino real y la derecha á lo largo del El general Bonaparte parec ía a b a n -
Pó. L a división de Chabran que habia donar aquí su principio ordinario de con­
venido por el pequeño San Bernardo , centrar sus fuerzas en v ísperas de una 
encargada de ocupar al momento á Ivréa, gran batal la . Si s e m e j a n t e concentración 
fue mandada en seguida á Verce i l , con p a s a por una obra m a e s t r a del a r t e , 
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cuando se verifica con o p o r t u n i d a d , en 
el momento de una acción decisiva y en 
el caso en que dos adversar ios marchen 
uno contra el o l r o , no sucede asi cuan­
do uno de ellos quiere e v a d i r s e , pues 
entonces el arte consiste en asegurar le 
Antes de combatir le , y en es te caso se 
hallaba el general Bonaparte . En efecto, 
le era prec iso tender una red a lrededor 
del ejérci to a u s t r í a c o , y que esta red 
fuese bas tante fuerte para d e t e n e r l e , 
porque si no hubiera tenido sobre el T e s -
sino ó sobre el Pó inferior mas que van­
g u a r d i a s , propias á lo mas para dar un 
a v i s o , pero no para c e r r a r el paso al 
e n e m i g o , no se conseguía el objeto. Se 
necesi taban en todos los puntos fuerzas 
capaces de avisar la l legada de los a u s ­
t r i a c o s , y de d e t e n e r l o s , conservando 
en él centro un cuerpo pr inc ipa l , pron­
to á correr á cualquier parte con fuer­
zas decis ivas . No pod ía , p u e s , combi ­
narse con mas profundidad el empleo de 
sus fuerzas , ni modificar m a s hábi lmen­
te la aplicación de sus propios princi­
p i o s , que lo hizo el general Bonaparte 
en aquel la ocasión. En su manera de 
apl icar , según las c i rcunstanc ias , un prin­
cipio verdadero pero g e n e r a l , es en don­
de se reconoce á los hombres de acción 
extraordinarios . 

Decidido este plan , dio , conforme á 
él, sus órdenes el general Bonaparte . Lan­
nes , con la división de W a t r i n , habia 
sido mandado á la Strade l la por Pavía 
y Belgiojoso. Importaba que las divisio­
nes de C h a m b a r l h a c , G a r d a n n e , Mon­
nier y B o u d e t , dirigidas á P lasenc ia , vi­
niesen en su apoyo antes que los c u e r ­
pos a u s t r i a c o s , que rechazados de Pla­
sencia iban á reunirse al general Ot t , 
hacia T o r t o n a , tuviesen t i empo de caer 
sobre él. Es to e% lo que el general B o ­
napar te habia previsto con su prodig io­
sa sagac idad . No podiendo d e j a r á Mi­
lán hasta el dia 8 , para t ras ladarse el 
9 á la Stradel la , hizo l legar á manos de 
Berthier , Lannes y Murat las instruccio­

nes s iguientes:—Concen-
Previsiondelge- l r a o s j e s d e c i a , en la 
neral Bonapar- s t r a d e l l a . El dia 8 ó el 

9 á mas t a r d a r , caerán 
sobre vosotros los 15 ó 18,000 a u s t r i a ­
cos que vienen de Genova. Salid á su en­
cuentro y derrotadlos . Es tos serán otros 
tantos enemigos menos que combat ir el 
dia de la batal la d e c i s i v a , que nos a g u a r ­
da con todo el ejérci to de M. de Mélas .— 

Dadas es tas órdenes salió el 8 de Milán 
para pasar el Pó en persona, y hal larse 
en la Stradel la al s iguiente dia. 

Imposible era adivinar con mas esac-
titud los movimientos del enemigo. H e ­
mos dicho hace poco que tres des taca­
mentos austr iacos se habian presentado 
inúti lmente al frente de Plasencia; que 
el des tacamento l legado de Toscana por 
Fiorenzuola , habia sido 
rechazado; que el del l^n'ii, d<-Mon-
general Got teshe im, que ^ , c í ° ' 

F . . .. . , | .̂ y te Jumo. 
había bajado con la in­
fantería por el valle de la Trebbia a c a ­
b a b a de ser arrol lado sobre aquel valle; 
y en fin , que el general Oreilly que ba­
bia acudido desde Alejandría con la c a ­
ba l l er ía , se habia visto obligado á vol­
ver hacia Tortona. Pero el general Ott 
por su p a r t e , marchando con el cuer ­
po principal por el camino de Genova á 
T o r t o n a , l legaba á la Stradel la el 9 de 
Junio por la mañana , según lo habia 
prev is to el general Bonaparte . Traía á 
su vanguardia á los generales Gottesheim 
y Oreilly , á quienes habia encontrado en 
r e t i r a d a , y queria dar un ataque vigo­
roso sobre Plasencia , no imaginándose 
que el ejército francés pudiese estar e s ­
calonado casi todo en el desfi ladero de la 
Stradel la . Con las tropas que se le a c a ­
baban de agregar tenia de 17 á 18,000 
hombres . Lannes no habia podido r e u ­
nir en la mañana del dia 9 mas que 
7 ú 8,000; p e r o , gracias á los re i tera­
dos avisos del general en g e f e , iban á 
reunírse le otros 5 ó 6,000 durante el dia. 
El campo de batal la era el que hemos 
descr i to . Lannes se presentaba con la 
izquierda sobre las a l turas del Apenino, 
el centro sobre la ca lza­
da hacia la aldea de Cas- Posición de Lan-
t egg io , y la derecha en ? e * e n M o n t l " -
la l lanura del Pó, Habia D e U o ' 
cometido la falta de s i tuarse mucho mas 
adelante de la S t r a d e l l a , hacia Casteg-
gio y Montebe l lo , alli donde el camino 
cesa de formar un desf i ladero, por la 
estension de la l lanura. Pero llenos los 
franceses de confianza, aunque inferiores 
en n ú m e r o , eran capaces de hacer los 
mayores e s fuerzos , sobre todo , hal lán­
dose bajo las órdenes de un gefe como 
Lannes , que poseía hasta el mas alto gra­
do el ar te de atraerlos . 

Dirigiendo Lannes v igorosamente s o ­
bre Casteggio á la división de Watrin 
rechazó las avanzadas de Oreilly. Su plan 
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consistía en apoderarse de C a s t e g g i o , s i ­
tuado delante de él en el c a m i n o , ya 
atacándole de frente ó bien dando un 
rodeo por la l lanura del Pó por un la­
d o , ó por las a sperezas del Apenino por 
otro. L a numerosa arti l lería de los a u s ­
triacos colocada en el camino barr ía el 
terreno en todas direcciones. Dos ba ta ­
llones del 6.° de l igeros se esforzaron 
por apoderarse de aquella mortífera ar t i ­
l lería envolviéndola por la d e r e c h a , mien­
tras que el tercero del 6.° y el reg imien­
to 40 entero se esforzaban por ganar los 
repechos vecinos s i tuados á su i zquierda , 
y el resto de la división de Watrin mar­
chaba sobre el mismo Casteggio donde 
se hallaba el centro del enemigo. Un com­
bate encarnizado se trabó por todas par ­
tes . Ya estaban los franceses próximos 
á apoderarse de las posiciones a tacadas , 
cuando acudió el general Gottesheim con 
su infantería para apoyar á Oreilly, y ar ­
rolló á los batal lones que habian t r e p a ­
do a l a s a l turas . Lannes sostuvo sus t ro ­
p as bajo un fuego e spantoso , impidiendo 
que cediesen al n ú m e r o : sin embargo , 
iban á sucumbir cuando l legó la división 
de Chambarlhac que hacia parle del cuer­
po del general Víctor. El general Rivaud 
á la cabeza del 43 trepó de nuevo á las 
a l t u r a s , sostuvo los batallones franceses 
que acababan de ser rechazados , y lo­
gró mantenerse en ellas después de inau­
ditos esfuerzos. En el c e n t r o , es decir, 
en la c a r r e t e r a , vino el 96 á aux i l iar al 
general Watrin en su a taque contra la 
villa de Cas tegg io ; y e l 2 4 desp legándo­
se á la derecha en la l l anura , trató de ro­
dear la izquierda del e n e m i g o , con el fin 
de inutil izar los fuegos de su art i l lería. 
Mientras se verificaba este esfuerzo com­
binado sobre las a l a s , el valiente Wa­
trin tuvo que sostener un encarnizado 
combate en Cas tegg io , perdiendo y vol­
viendo á ganar dicha vi l la repet idas ve ­
ces. Pero L a n n e s , presente á t o d o , dio 
el impulso decisivo. Cumpliendo sus ór ­
denes permaneció el general Rivaud á la 
izquierda dueño d é l a s a l turas , y habién­
dolas a travesado bajó por detrás de C a s -
t tegio: las tropas dirigidas por la d e r e ­
cha hacia la l lanura lograron dar la v uel-
ta á la villa tanto t iempo d i s p u t a d a , y 
unos y otros marcharon hacia Montebello, 
mientras que haciendo el general Watrin 
el último esfuerzo contra el centro ene­
migo, le derrotaba y pasaba al fin mas 
allá de Casteggio. Encontrándose en aquel 

momento rechazados los austr iacos por 
todas p a r l e s , huyeron hacia Montebello 
dejando en nues tras manos un número 
considerable de pris ioneros . 

L a acción habia durado desde las on­
ce de la mañana hasta las ocho de la no­
che. L o s austr iacos del b loqueo de Ge­
nova , acos tumbrados por Massena á los 
mas rudos combates , eran los que se ha­
l laban en las l lanuras del Piamonte l u ­
chando con desesperac ión para abr irse 
paso. Es taban secundados por una nu-
morosa ar t i l l er ía , y habian desp legado un 
valor mas que común. El pr imer Cónsul 
l legó en el mismo momento en que se 
concluía la b a t a l l a , de la que tan bien 
babia previsto el lugar y el dia. E n c o n ­
tró á Lannes cubierto de s a n g r e , pero 
ebrio de alegría , y á las tropas gozosas por 
su t r iunfo , y a b r i g a n d o , como él ha 
dicho d e s p u é s , el sentimiento de h a b e r ­
se portado bien. Los quintos se habian 
mostrado dignos de rivalizar con los sol­
dados v e t e r a n o s : habíamos hecho 4000 
pr i s ioneros , y herido ó muerto m a s de 
3000 hombres . Muy difícil nos habia sido 
ganar la v ic tor ia , pues 12,000combatien­
tes á lo m a s , habian luchado contra 
18,000. 

Tal fue la batal la de Montebel lo que 
díó á Lannes y á s u familia el titulo que 
la dist ingue entre las familias f rancesas 
de aquel la época •. ¡ título glorioso que d e ­
ben l levar sus hijos con orgu l lo ! 

E s t e pr imer encuentro e r a un buen 
preludio que anunciaba á M. de Mélas 
que no se abriría con mucha facilidad el 
camino delante de él. Debil itado el g e ­
neral Ott en 7000 hombres se ret iró cons­
ternado sobre Alejandría . El án imo y 
al iento del ejérci to francés l legaron a l m a s 
alto grado de exa l tac ión . 

El pr imer Cónsul se a p r e s u r ó á r e u ­
nir sus d iv i s iones , y á cubrir con fuer­
zas considerables el camino de A l e j a n ­
dría á Plasencia, que según todas las p r o ­
babi l idades debia seguir M. de Mélas. 
Habiéndose adelantado Lannes demas iado , 
el primer Cónsul re trogradó un poco has ta 
el mismo punto l lamado la S t r a d e l l a , p o r ­
que hal lándose por este sitio m a s e s t r e ­
cho el desfi ladero por la aproximación de 
las a l turas y del rio , hace la posición m a s 
s e g u r a . 

Los dias 10 y p , r • i 
, x . J t.1 primer C ó n s u l aguar-

11 de Junio Se d a ¿n la Stradella los mo-
pasaron e n ' O b - vimientosdelosaustriacos. 
s e r v a r l o s moví-
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míenlos de los austr iacos , en concentrar 
el e j érc i to , en hacerle de scansar de sus 
rápidas m a r c h a s , y en organizar lo m e ­
jor que fue posible la ar t i l l er ía , por­
que basta entonces no se habian podido 
reunir en aque l punto m a s que 40 p ie ­
zas de campaña. 

El 11 se vio l legar al 
Llegada de De- cuarte l general á Desaix 

' " n e t C U a r q u e e r a u n o d e l o s s e ~ £ e n i i a • nerales mas dist inguidos 
de aquel la é p o c a , pues quizás igua laba 
en talentos mi l i tares á M o r e a u , M a s s e ­
na , Kleber y Lannes , sobrepujando á to­
dos por las raras perfecciones de su c a ­
rácter . Venia del E g i p t o , donde Kleber 
acababa de comeler faltas políticas que 
pronto tendremos el sentimiento de con­
tar , y que en vano habia tratado D e ­
saix de prevenir; volviendo á Europa p a ­
ra no presenciar su tr iste espectáculo . 
Pero por otro lado aquel las faltas habian 
sido reparadas después de un modo glo­
rioso. Detenido Desaix cerca de las cos ­
tas de F r a n c i a , habia sido tratado por los 
ing leses de una manera odiosa, y l l egaba 
indignado y solicitando vengarse con las 
a r m a s en las manos . A m a b a a l pr imer 
Cónsul con cierta pasión , y movido es te 
por el afecto de un corazón tan n o b l e , 
le correspondía con la amistad m a s vi­
va que sintió en su vida. Pasaron toda 
una noche j u n t o s , contándose los acon­
tecimientos de Egipto y de F r a n c i a , y al 
momento le confirió el primer Cónsul el 
mando de las divisiones de Monnier y de 
Boudet reunidas . 

Al dia s iguiente 12 
El primer Cónsnl de Jun io sorprendido 
sale de la Strade- e l general Bonaparte 
lia para marchar ¿ e no ver a s o m a r á los 
al encuentro del austr íacos , n o p u d o de -
enemigo. • . . . 

b j a r de concebir a l g u ­
nos temores . Admirado de que en s e m e ­
jante s i tuación, vac i lase aun M. de M é ­
las , perdiendo t iempo y dejando que se 
cerrasen todas las sa l idas en torno s u ­
y o , j u z g a n d o , por si m i s m o , demas iado 
bien de su a d v e r s a r i o , se dijo que M. 
de Mélas no habia podido perder tan 
prec iosas h o r a s , y que debia haberse e s ­
capado , bien subiendo hacia Genova , ó 
bien pasando el Pó s u p e r i o r , p a r a for­
zar el p a s o del Tess ino. Cansado de e s ­
perar , abandonó el 12 d e s p u é s del me­
dio dia su posición de S t r a d e l l a , y se 
adelantó seguido de todo su ejérc i to b a s ­
ta la a l tura de Tortona. Ordenó el b lo ­

queo de es ta plaza y estableció su cuar­
tel general en Voghera. El 12 por la m a ­
ñana pasó el Scrivia y desembocó en la 
inmensa l lanura que se ext iende e n t r e 
el Scrivia y el B o r m i d a , conocida hoy 
con el nombre de la l lanura de Marengo . 
E s la misma en que algunos meses an­
tes le representaba su previsora imagi­
nación una gran batalla con M. de Mé­
las . Alejado en este sitio el Pó del A p e ­
n ino , de ja vastos e s p a c i o s , por los cua­
les corren ya menos rápidas las aguas 
del Tanaro y del B o r m i d a , las cua les 
se juntan cerca de A l e j a n d r í a , entran­
do en seguida en el lecho del Pó. Cos­
teando la carretera el pie del Apenino 
hasta T o r t o n a , se separa de él frente de 
es ta p l a z a ; vuelve hacia la d e r e c h a , pa ­
sa el Scrivia y desemboca en una v a s t a 
l lanura. La atraviesa pri-
mero p o r una a ldea lia- L , a n u r a d e M a ~ 
mada San-Giuliano , pa- ""So­
sa en seguida por otra l lamada M a r e n ­
g o , y por último atraviesa el Bormida , 
y va á salir á la cé lebre fortaleza de A l e ­
jandr ía .—Si el enemigo quis iera seguir 
la carre tera de Plasencia á Mantua me 
aguardar ía a q u í , se dijo el general B o ­
naparte ; aqui su numerosa art i l ler ía y 
su excelente cabal leria tendrían g r a n d e s 
v e n t a j a s , y combatirían con todos sus re 
cursos reunidos .—Hecha es ta ref lexión, 
para confirmarse m a s el general B o n a ­
p a r t e en sus c o n j e t u r a s , mandó que r e ­
conociese el campo la cabal ler ia l igera, la 
cual no encontró ni una 
sola part ida de austr ia- N o s e encuentra 
eos. Hacia la caida de la a , u n 8 0 , 0 e , n e " 
t a r d e , mandó adelantar e n , a U a ~ 
hasta Marengo al cuerpo 
del general V íc tor , compuesto de las 
divisiones de Gardanne y de Chambar­
lhac. En aquel punto se ha l laba el de s ta ­
camento de Oreilly que defendió un mo­
mento la aldea de Marengo , y la a b a n ­
donó en seguida volviendo á p a s a r el 
Bormida. Un reconocimiento m a l hecho 
dio también lugar á creer que el enemigo 
no tenia ningún puente sobre el B o r m i d a . 

Según todas las s e ­
ñales , no le quedó dU- El pr imer C d n -
da al general Bonaparte s u i c r e e q u e l o s 

de que M. de Mélas se austr íacos se le 
le habia e s c a p a d o , p o r - h a n e s c a P a d o -
que no hubiera abandonado es te la l l a ­
nura , y sobre todo la a ldea de Marengo 
que forma la e n t r a d a , si hubiera q u e r i ­
do a travesar la p a r a presentar la batal la 
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y conquistar el camino de Alejandría á 
Plasencia. Engañado por es ta reflexión 
tan e x a c t a , el general Bonaparte dejó al 
general Víctor con sus dos divisiones en 
M a r e n g o ; escalonó en la l lanura á la di­
visión de W a t r i n , que es taba á las o r ­
denes de Lannes , y corrió á su cuartel 
general de Voghera para adquirir noti­
c ias del general Moncey situado en el 
Tess ino, y del general Duhesme situado 
sobre e l Pó infer ior , y saber asi lo que 
habia sido de M. de Mélas. Oficiales de 
estado mayor, despachados de todos a q u e ­
llos puntos , debian traer le á su c u a r ­
tel general las nuevas que adquir iesen . 
Pero el Scrivia babia salido de m a d r e , 
y afortunadamente se vio obl igado á d e ­
tenerse en Torre-d i -Garofo lo . Las noti­
cias rec ibidas del Tessino y del Pó que 
l legaron aquel mismo dia, anunciaban que 
lodo e s taba alli tranqui lo: nada habia 
intentado M. de Mélas por aquel lado. 
¿Donde podia hal larse? El general B o ­
naparte pensó que habría subido hacia 
Genova por Novi , con el fin de pasar al 
val le de la Trebbia y caer sobre C r é m o ­
na . Parecía, en efecto, que no hal lándose 
en Alejandría ni en marcha sobre el T e s -
sino no babia podido tomar otro p a r t i ­
do. También era de suponer q u e , s i ­
guiendo M. de Mélas el e j emplo de Wurm-
ser en Mantua iría á e n c e r r a r s e en 
Genova , donde provisto de víveres por 
los ing le se s , y con una guarnición de 
50000 h o m b r e s , tendría medios de p r o ­
longar la guerra . Apoderándose con ve­
hemencia es tas ideas de la mente del 
pr imer Cónsul , mandó á Desaix m a r ­
chase sobre Rivalta y Novi con solo la 
división de Boudet . Efect ivamente para 
dirigirse M. de Mélas de Alejandría á Ge­
nova tenia que pasar por Novi. 

No obstante , por un dichoso p r e s e n ­
timiento dejó de re serva en el cuartel 
general la división de Monnier, que era 
la segunda de D e s a i x , y lo previo todo 
en cuanto le fue p o s i b l e , dejando á Víc­
tor en Marengo con dos d iv i s iones , á 
L a n n e s con una en la l lanura , y á Murat 
á sus flancos con toda la cabal ler ia . Si se 
piensa en la distribución general de las 
fuerzas francesas en aquel momento , r e ­
p a r t i d a s , par te sobre el T e s s i n o , parte 
sobre el Pó inferior y el A d d a , y p a r t e en 
el camino de Genova, por fuerza ha de es-
trañarse su diseminación ; pero e s to era 
una consecuencia forzosa de la situación 
general y de las c ircunstancias del dia. 

El 13 en la n o c h e , vispera de una 
de las grandes bata l las que refiere la 
h is tor ia , el general Bonaparte pernoctó 
en el pueblo de Torre -d i -Garofo lo , y dur ­
mió , e sperando recibir noticias al otro 
d ia . 

Mientras tanto re i - Deliberaciones en 
naba en Alejandría la c l cuartel general 
mayor confusión. El austríaco, 
e jérc i to aus tr íaco e s ­
taba desanimado. Acababa de reunirse 
un consejo de g u e r r a , y ninguna de las 
resoluciones que temia el general fran­
cés habia sido adoptada . Habian p e n s a ­
d o , s i , r e t i rarse por el Pó super ior y 
el Tess ino ó e n c e r r a r s e en G e n o v a ; pero 
los genera les a u s t r i a c o s , en su ca l idad 
de va l ientes , habian prefer ido seguir los 
conse jos del honor .—Después de todo, 
habian d icho , hace diez y ocho meses 
que combat imos como buenos so ldados , 
habíamos reconquistado la Ital ia, y m a r ­
c h á b a m o s hacia las fronteras de F r a n ­
c ia ; nuestro gobierno nos i m p u l s a b a ha­
cia e l l a s . ayer mismo nos comunicaba 
la orden de i r : á él le pertenec ía adver t i r ­
nos del pel igro que amenazaba á n u e s ­
tra espa lda . Si hay error en nuestra s i ­
tuación , el error es suyo. Todos los m e ­
dios propues tos para ev i tar el encuentro 
del e jérc i to francés son compl icados , d i ­
fíciles, y a z a r o s o s , solo hay un part ido 
sencillo y honroso y es el de hacernos 
paso. Mañana d e b e m o s abr irnos c a m i ­
no á costa de nuestra sangre . Si lo lo­
g r a m o s , ganaremos , de spués de una vic­
t o r i a , el camino de Plasencia y de Man­
t u a ; s i n o , de spués de haber cumpl ido 
nuestro deber , la responsabi l idad de nues­
tro d e s a s t r e pesará sobre otros . 

El p r i m e r Cónsul no habia imagi ­
nado que en semejantes c i rcuns tanc ias 
pudiera p e r d e r s e tanto t iempo en de l i ­
berar . Pero nadie le i gua laba en la p r o n ­
titud de sus d e t e r m i n a c i o n e s ; y M. de 
Mélas e s taba en una posición b a s t a n t e 
desgrac iada para no perdonar le las c r u e ­
les perp le j idades que re tardaban su d e ­
finitiva resolución. Al a d o p t a r el p a r t i ­
do de presentar la b a t a l l a , se conducía 
el general aus tr íaco como un soldado de 
h o n o r , pero podía c e n s u r á r s e l e haber 
dejado 25,000 h o m b r e s en las p lazas de 
Con i , Turin , Tortona , Genova , Acqui , 
Gavi y A l e j a n d r í a , sobre todo después de 
las perd idas que a c a b a b a de exper imen­
tar el general Ott en Montebello. Con 
25,000 hombres en las p l a z a s , 3000 en 
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Toscana y 12,000 entre Mantua y Ve-
necia , le quedaban solo 40,000 hombres 
que presentar en el campo de b a t a ­
lla , donde iba a decidirse la suerte de 
la g u e r r a . ¡ He aqui en lo que habia q u e ­
dado aquel bri l lante ejército de 120,000 
h o m b r e s , que debia al principio de la 
campaña forzar las fronteras meridio­
nales de la Francia ! 40,000 habian p e r e ­
cido, 40,000estaban diseminados , y 40,000 
iban á combat ir para e s c a p a r s e de las 
horcas c a u d i n a s ; pero entre es tos últi­
mos se hal laba una poderosa cabal ler ia 
y 200 cañones . 

Quedó decidido que 
M . de Mélas s e al dia s iguiente lodo el 
decide á dar la ejérc i to desembocar ía 
b a t a l l a por los puentes del Bor­
mida , porque babia dos cubiertos por 
una misma cabeza de p u e n t e , á pesar 
de las fa l sas noticias dadas al general 
Bonaparte ; que el general Ott á la c a ­
beza de 10,000 hombres la mitad de c a ­
bal lería y la otra mitad de infantería, 
desembocar ía por el Bormida y volvien­
do á la izquierda se dir igir ía á una a l ­
dea l lamada Caste l -Cer io lo; que los g e ­
nera l e s Haddik y Kaim á la cabeza del 
grueso del ejérci to , compuesto de unos 
20,000 hombres se apoderarían de la a l ­
dea de M a r e n g o , que da entrada á la 
l l a n u r a , y que el general Oreilly con 5 
ó 6000 s o l d a d o s , tomaría á la derecha 
subiendo por el Bormida. Una numerosa 
art i l ler ía debia sostener aquel movimien­
to. Un des tacamento bas tante cons ide­
rable , espec ia lmente de c a b a l l e r i a , q u e ­
dó á e spa ldas de Alejandría , sobre el 
camino de A c q u i , para observar las t ro ­
pas de S u c h e t , de cuya l legada tenian 
vagas noticias. 

Ya hemos descrito 
Batalla de M i r e n - la vas ta l lanura de M a ­
go dada el i4 de r e n g o , que se halla 
Junio de 1800. a t ravesada en toda su 
extensión por la carre tera de Alejan­
dría á P lasenc ia , y se encuentra encer­
rada entre el Scrivia y el Bormida . Vi ­
niendo los franceses de Plasencia y del 
Scr iv ia , encontraban primero á San Giu-
liano , y d e s p u é s , á unos tres cuartos de 
legua lo mas , á M a r e n g o ; que tocaba ca­
si el B o r m i d a , y que formaba la prin­
cipal desembocadura que tenia que con­
quis tar el ejército aus tr íaco para sal ir 
de Ale jandr ía . Entre San Giuliano y Ma­
rengo se prolongaba en l ínea recta el 
camino q u e se iba á d i s p u t a r , y á a m ­

bos lados se extendía una l lanura cu­
bierta de trigo y de viñedos. Mas a b a ­
j o de Marengo , á la derecha de los f r a n ­
ceses y á la izquierda de los aus tr ia ­
cos, se encontraba Castel-Ceriolo pueblo 
c o n s i d e r a b l e , por el cual debia pasar el 
general Ott con el fin de rodear al cuer­
po del general Víctor situado en Ma­
rengo. Sobre M a r e n g o , p u e s , iba á di­
r ig irse el principal a taque de los a u s ­
t r i a c o s , porque esta aldea daba entrada 
á la l lanura. 

Al apuntar el día Los austríacos pa­
p a s e el e jérc i to a u s - san el Bormida. 
tr iaco los dos puen­
tes del Bormida. Pero su movimiento fue 
lento porque no habia mas q u e una c a ­
beza de puente por donde pudiese d e ­
sembocar . Oreilly pasó el pr imero , y en­
contró á la división de Gardanne, á quien 
el general Víctor habia l levado mas a d e ­
lante después de ocupar á Marengo . F o r ­
maban es ta división la 101 y la 44 m e ­
dias br igadas . Apoyado Oreilly por una 
numerosa art i l ler ía , y teniendo fuerzas 
dobles la obligó á rep legarse y á e n c e r ­
rarse en Marengo. Por fortuna no la s i ­
guió , aguardando que el centro á las ór­
denes del general Haddick pudiese s o s ­
tenerle . La lentitud de la marcha á t r a ­
vés del desf i ladero formado por los puen­
tes hizo perder do<f ó tres boras á los 
austr iacos . Al fin los genera le s Haddick 
y Kaim se desplegaron á re taguardia de 
Oreilly , y el general Ott pasó por a q u e ­
llos mismos puentes p a r a dir ig irse á 
Caste l -Cer io lo . 

Al momento reunió el general Víctor 
sus dos divisiones para defender á Ma­
r e n g o , y envió á decir al pr imer Cón­
sul que todo el e jérc i to austr íaco se a d e ­
lantaba con evidente intención de dar 
una batal la . 

Un obstáculo del terreno vino á s e ­
cundar muy oportunamente el valor de 
nuestros soldados. Mas al lá de Marengo , 
entre los aus tr iacos y los franceses , habia 
un arroyo profundo y cenagoso l lamado 
el F o n t a n o n a , que corr ía e n t r e Maren­
go y el Bormida , d e s a g u a n d o en este rio 
un poco mas abajo . Víctor situó á 
su d e r e c h a , es d e c i r , en la aldea de 
Marengo á las 101 y 44 medias br igadas , 
á las órdenes del general G a r d a n n e ; á 
la izquierda de la aldea la 2 4 , la 43 y 
la 96 , al mando de C h a m b a r l h a c ; y un 
poco á re taguardia al general K e l l e r m a n 
con la 2 0 , 2 y 8 de cabal ler ía , y un es -
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cuadron del 12. L a restante fuerza del 
12 fue enviada al Bormida super ior p a ­
ra observar los movimientos lejanos del 
enemigo. 

A . . . . El general Haddick 
Ambos ejércitos g e a d e l a n l o n a c i a e l ar-

8 p iezas de art i l lería que 
metral laban á los franceses , y se a r r o j ó con 
valentia en el cauce d e l F o n t a n o n a á la ca­
beza de la división de Be l l egarde . Sal ien­
do al punto el general Rivaud ( 1 ) del 
abr igo de la aldea con la 44 y la l ü l , hizo 
fuego á quema ropa sobre los aus tr iacos 
que querían desembocar por al l í ; e m p e ­
ñándose un combate de los mas violentos 
á la orilla del Fontanona. Haddick vol­
vió á la carga varias v e c e s ; pero man­
teniéndose firme Rivaud bajo las b a ­
ter ías de los a u s t r i a c o s , detuvo con un 
fuego de fusilería muy de cercano al 
cuerpo de H a d d i c k , y lo arrojó en 
desorden al otro lado del arroyo. El 
desgrac iado general Haddick recibió una 
her ida m o r t a l , y sus soldados se r e t i ­
raron. M. de Mélas hizo avanzar enton­
ces á las tropas del general K a i m , y man­
dó á Oreilly que costease á lo largo el 
Bormida , y subiese hasta un sitio l lama­
do la Stor l ig l iona , p a r a dar á nuestra 
izquierda una carga con la cabal ler ía de 
Pilati . Pero en aque l instante se hal la­
ba á caballo el general Kel lerman á la 
cabeza de su división de caba l l er ia , o b ­
servando el movimiento de los e s c u a ­
drones e n e m i g o s , y Lannes que habia 
pernoctado en la l lanura á la derecha de 
Víc tor , venia á ponerse en linea entre 
Marengo y Castel-Ceriolo. Los a u s t r i a ­
cos hicieron un segundo esfuerzo. L a s 
divisiones de Gardanne y de Chambar­
lhac formadas en semicírculo al rededor 
del álveo semicircular del Fontanona, e s ­
taban s i tuadas de m a n e r a que podían 
hacer un fuego convergente sobre el p u n ­
to de a t a q u e , y aniquilaron con su fu­
silería á las tropas del general K a i m . Du­
rante este t iempo habia logrado el g e ­
neral Pilati pasar por mas arr iba el F o n ­
tanona á la cabeza de 2,000 cabal los . El 
val iente K e l l e r m a n , que en aquel la j o r ­
nada añadió mucho á la gloria de Val-
m y , unida á su n o m b r e , se precipitó so­
bre los escuadrones de Pilati en cuanto 
trataron de desembocar , los acuchilló y 
los precipitó en el cenagoso lecho de 

( I ) Olivero R i v a u d . 

aquel la pequeña corriente , que no 
hubiera podido t razar mejor el a r t e 
p a r a cubrir la posición de los f r a n c e ­
ses . 

Aunque sorprendido nuestro ejérc i to 
no tuviese en línea en aque l momento 
mas que á los dos cuerpos de Víctor y 
de L a n n e s , es dec i r , d e l 5 á 16,000 hom­
bres para res ist ir á unos 36,000; no o b s ­
tante , grac ias á la falta comet ida en la 
v íspera por los austr iacos de no haber 
ocupado la villa de M a r e n g o , falta que 
por otra parte les habia sido de p r o v e ­
cho , pues engañó al general B o n a p a r ­
t e , tenia t iempo para a g u a r d a r á su 
gefe y á las r e s e r v a s que habian q u e d a d o 
atrás ó es taban des tacadas sobre el c a ­
mino de Novi. 

Tal era la s i tuación , cuando decidi ­
do M. de Mélas á intentar los últ imos 
esfuerzos p a r a sa lvar el honor y la l i ­
ber tad de su e j é r c i t o , y per fec tamente 
secundado por sus so ldados , ve teranos to­
dos , y cuyo |corazon e s taba enorgul lec ido 
por las victorias de la campaña precedente , 
mandó acometer otra vez á la linea fran­
cesa . El general Ott que habia tardado 
mucho en desf i lar , se hal laba en d ispo­
sición de { e m p e z a r á obrar por la i z ­
quierda de los austr iacos . Maniobró para 
darnos la v u e l t a , a travesó á C a s t e l - C e ­
riolo y envolvió á L a n n e s , que s i tuado 
al lado de Víctor entre Marengo y C a s ­
tel-Ceriolo , formaba la derecha de nues ­
tra l ínea. Mientras que la columna del 
general Ott l lamaba la atención de L a n ­
n e s , reunidos los cuerpos de Ore i l l y , 
Haddick y K a i m , se dir igieron de n u e ­
vo sobre el Fontanona , en frente de Ma­
r e n g o , apoyando todos sus movimientos 
una formidable art i l ler ía . Los g r a n a d e ­
ros de Lat termann entraron en el arro ­
yo , lo pasaron y l legaron al borde o p u e s ­
to. S i tuada la división de Chambarlhac 
á la i zquierda de Marengo y sobre los 
flancos de los granaderos a u s t r í a c o s , hi­
zo sobre el los un fuego mort í fero: sin 
e m b a r g o , uno de aquel los batal lones de 
g r a n a d e r o s , consiguió mantenerse al otro 
lado del Fontanona. M. de Mélas r e d o ­
bló el cañoneo sobre la división de Cham­
barlhac , que no es taba cubierta con las 
c a s a s de la a ldea como la que defendía 
á Marengo. Mientras tanto los pontone­
ros austr iacos construyeron de pr i sa un 
puente de cabal le tes . Entonces el v a ­
l iente Rivaud á la cabeza de la 4 4 , s a ­
lió de la a ldea de M a r e n g o , y marchan-



MARENGO. 169 

d o , á p e s a r de la m e t r a l l a , sobre los 
que asal taban aquel p u n t o , iba á preci­
pi tar los en el Fontanona , pero horroro­
sas d e s c a r g a s de art i l ler ía detuvieron á 
la 4 4 , aniqui lada en aque l la obst inada lu­
c h a , y sal iendo herido el mismo Rivaud. 
Aprovechando aquel m o m e n t o , se a d e ­
lantaron en masa los granaderos de Latter-
mann y penetraron en Marengo . Rivaud, 
cubierto de s a n g r e , se puso de nuevo 
á la cabeza de la 4 4 , cargó v igorosa­
mente á los granaderos y los arrojó fue­
r a de M a r e n g o ; pero rec ib ido , desde 
que salió del abr igo de las c a s a s , con 
un espantoso fuego de art i l lería , no pu­
do hacer les volver á pasar el arroyo , 
que tan bien habia protegido hasta en­
tonces á nuestro ejército . Debil i tado 
aquel valiente oficial por la sangre que 
p e r d í a , y pudiéndose apenas sos tener , 
tuvo q u e consentir le a lejasen del 
campo de batal la . Mantuv iéronse , pues , 
los granaderos austr iacos en la posición 
que acababan de conquistar . Al mismo 
t iempo fue des trozada la división de 
C h a m b a r l h a c , que como hemos dicho no 
es taba proteg ida por ningún abrigo y 
recibía la metral la á cuerpo descubier­
to. El general Oreilly rechazó á la 96 
s i tuada á nuestro ex tremo izquierdo , y 
empezó á envolverla . Hacia la derecha, 
Lannes , que no teniendo, al principio que 
hacer frente mas que al cuerpo del ge ­
nera l K a i m iba á arrojar le en el cauce 
del F o n t a n o n a , se vio acomet ido de im-
poviso por la espalda por el general Ott 
que acababa de desembocar de Cas te l -
Ceriolo con su numerosa cabal ler ia . La 
br igada de cabal ler ia de Champeaux for­
mada á re taguard ia del cuerpo de Lan­
n e s , como lo es taba Kel lermann á la de 
Víctor, e jecutó en vano c a r g a s bri l lan­
t e s , sal iendo herido morta lmente el in­
fortunado Champeaux. Separado nuestro 
ejérci to de sus dos a las y arrojado de 
Marengo, en cuyo punto se habia afir­

mado tan fuertemente 
El ejército fran- al principio, nada tenia 
ees pierde la a l - v a e n q U e sos tenerse y 
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arrojado á la l lanura que tenia á la e s ­
p a l d a , donde ningún apoyo podia pro­
tegerle contra 200 cañones y una inmen­
sa cabal ler ia . 

Eran las diez de la mañana: la carni­
cería habia sido horrible. Una considera­
ble multitud de heridos obstruía el c a ­
mino entre Marengo y San-Giuliano. Ya 

T O M O i. 

una par te de las t ropas de Víctor a b r u ­
madas por el número se ret iraban en d e ­
sorden , gritando que todo es taba p e r d i ­
do. En efecto todo es taba perdido si no 
l legaba un refuerzo de tropas nuevas , 
que se hal lasen d e s c a n s a d a s ; y sobre to­
d o , si no se presentaba un gran capitán, 
capaz de rocobrar la victoria. 

Advert ido el genera l 
Bonaparte de que en vez El general Bo­
de escapárse le el e jerc í - ñaparte llega al 
to aus tr íaco , comcésos- c a m P ° de bata -
pechaba , le sorprendía 
por el contrar io , en aquel la l lanura de 
M a r e n g o , tan des ierta la v í s p e r a , a c u ­
dió desde Torre -d i -Garo fo lo , bendicien­
do la dichosa avenida del Scrivia que le 
habia impedido el pernoctar en Voghera . 
Traía consigo a l a guardia c o n s u l a r , cuer­
po poco numeroso , pero de un valor in­
comparab le , y que vino á ser m a s t a r ­
de la guardia imper ia l ; y á la divis ión 
de Monnier , compuesta de tres exce len­
tes medias br igadas . Seguía le á poca dis­
tancia una reserva de dos reg imientos de 
cabal ler ia . Por últ imo habia enviado á 
Desaix la orden de marchar prec ip i tada­
mente sobre San-Giul iano. 

Al frente de estas r e s e r v a s l legó el 
pr imer Cónsul á galope al campo de b a ­
tal la. Halló á Lannes envuelto á la d e ­
recha por la infantería y la caba l l er ia 
del general Ott , procurando , no o b s t a n ­
te , sos tenerse á . l a izquierda en los a l ­
rededores de M a r e n g o ; á G a r d a n n e d e ­
fendiéndose todavía en los val lados de e s ­
ta a l d e a , objeto de tan encarnizada l u ­
cha ; y por el otro lado á la división d e 
C h a m b a r l h a c , derrotada , y d i s p e r s á n d o ­
se bajo el fuego de los aus tr iacos . 

En presencia de esto , j u z g a con su 
golpe de vista superior lo que con­
viene hacer para res tablecer la acción. 
Destrozada su i zquierda se hal la v e r ­
daderamente en derrota ; pero su d e ­
r e c h a , a u n q u e a m e n a z a d a , se sos t i ene 
todavía: á ella , p u e s , deben l l evarse s o ­
corros . Situándola sól idamente en C a s ­
tel-Ceriolo , tendrá un punto de apoyo 
en medio de aquel la vasta llanura , y p o ­
drá girar al rededor de su ala f o r t a l e ­
cida y l levar á re taguardia su ala ven­
cida para l ibrarla de los golpes del e n e ­
migo. Si por este movimiento perdían la 
carre tera de Marengo á S a n - G i u l i a n o , 
el mal seria r e p a r a b l e ; porque á e spa l ­
das de su nueva posición p a s a otro c a ­
mino que conduce á Salé , v desde Salé á 

22 " 
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las ori l las del PO. Su linea de ret irada 
hacia Pavía quedaba , pues , a segurada . 
Por otra parte , s ituado á la derecha de la 
l lanura se halla en el flanco de los aus ­
triacos ; que van á ade lantarse por la 
carre tera de Marengo á San-Giul iano , si 
quieren aprovechar la victoria. 

Hechas es tas reflexiones con la rapi ­
dez del r e l á m p a g o , el general Bonapar­
te ejecuta al punto la resolución que aca­
ba de concebir. Manda adelantar en la lla­
nura á la derecha de Lannes á los 800 g r a ­
naderos de la guardia c o n s u l a r , con Or­
den de contener á la cabal leria austría­
ca , mientras llegan las tres medias br i ­
gadas de Monnier. Formados en cuadro 
aquel los val ientes , sostienen con una a d ­
mirable sangre fría las cargas d é l o s d r a ­
gones de Lobkowitz , y se mantienen fir­
mes á los repet idos asaltos de una mul­
titud de cabal los . Un poco á su derecha 
manda el general Bonaparte á dos m e ­
dias br igadas de Monnier , l l egadas en 
aquel m o m e n t o , que se dirijan sobre 
Castel-Ceriolo. Es tas dos medias b r i g a ­
das , la 70 y la 19, conducidas por el g e ­
neral C a r r a - S a i n t - C y r , marchan ade lan­
te , y ya formadas en cuadro para detener 
á la caba l l er ia , ya en columnas de a t a ­
que para repeler á la in fanter ía , logran 
ganar el terreno perdido y s i tuarse en 
los val lados y jard ines de Caste l -Cerio­
lo. En aquel mismo ins tante , el gene ­
ral Bonaparte á la cabeza de la 72 l l e ­
ga á sos tener la izquierda de Lannes , 
mientras q u e D u p o n t , gefe de estado ma­
yor , va á reunir á retaguardia los r e s ­
tos del cuerpo del general Víctor p e r s e ­
guidos por los caballos de Orei l ly , pero 
protegidos por Murat con la reserva de 
cabal leria . La presencia del primer Cón­
s u l , y la vista de las gorras de pelo de 
su guardia de á c a b a l l o , han rean imado 
las t ropas : vuelve á empezar el c o m b a ­
te con nueva furia. El val iente Watrin, 
del cuerpo de L a n n e s , con la 6. a de lí­
nea y la 22 a taca á la bayoneta á los 
soldados de Kaim y los arroja en el Fon­
tanona. L a n n e s , comunicando á la 40 y 
á la 28 el fuego de su a lma h e r o i c a , l le­
va á a m b a s sobre los aus tr iacos . Por 
todas par tes se combate con encarniza­
miento en aquel la inmensa l lanura. Gar­
danne procura reconquistar á Marengo; 
Lannes trata de apoderarse del arroyo 
que tan útil fue en un principio á nues­
tras t r o p a s ; los granaderos de la guar­
dia consular , s iempre formados en cua­

dro como una ciudadela viva en medio 
de aque l campo de b a t a l l a , l lenan el va­
cio entre Lannes y las columnas de C a r ­
ra-Saint -Cyr que se hal lan en las pr i ­
m e r a s casas de Castel-Ceriolo. Pero el 
barón de M é l a s , con el valor de la d e ­
sesperac ión , guiando á sus masas reun i ­
das en M a r e n g o , s a l e , al fin, de la a l ­
dea y rechaza á ios so ldados ex tenuados 
de Gardanne , que en vano se hacen fuer­
tes en todos los obstáculos . Oreilly acaba, 
de abrumar con la metral la á la división 
de Chambarlhac , que seguía á descubier to 
bajo el fuego de una inmensa art i l ler ía . 

No hay medio de sostenerse , y e s p r e ­
ciso ceder el terreno. El genera l Bona­
parte manda cederle poco á p o c o , m o s ­
trando gran serenidad. Pero mientras 
que su i z q u i e r d a , pr ivada de Marengo y 
falta de apoyo retrocede ráp idamente has ­
ta San-Giuliano , donde va á buscar un 
a b r i g o , continua él teniendo por suya 
la derecha de la l lanura , y cede l enta­
mente , grac ias al punto de Castel-Cerio­
lo , grac ias á la energ ía de la guardia 
c o n s u l a r , y gracias sobre todo á L a n ­
nes que hace esfuerzos inauditos. Mien­
tras es te se sost iene á la derecha , el pr i ­
mer Cónsul conserva una l inea de r e t i r a ­
da segura por Salé hacia las or i l las del 
P ó ; y si Desaix enviado á Novi la víspe­
r a , l lega á t i e m p o , puede reconqui s tar 
el campo de b a t a l l a , é incl inar á su la ­
do la victoria. 

E n es te momento es Heroica rc .Uten-
cuando Lannes y sus c u a - c i a d e L a n n e s . 
tro medias br igadas ha ­
cen esfuerzos dignos de los h o m e n a g e s 
de la poster idad. El enemigo que ha sa­
lido en masa de Marengo á la l lanura, 
a r r o j a con ochenta cañones una l luvia 
de balas y de metral la . Lannes á la c a ­
beza de aque l las cuatro medias b r i g a ­
d a s , tarda dos horas en recorrer tres 
cuartos de legua. Cuando el e n e m i g ó s e 
aprox ima y le acosa m u c h o , se det iene 
y le carga á la bayoneta. A u n q u e su a r ­
tillería está d e s m o n t a d a , a l g u n a s p iezas 
l igeras á las que se enganchan los mejo ­
res caballos , y serv idas con tanta destre­
za como valor, ayudan con sus fuegos a l a s 
medias b r i g a d a s , acosadas muy de cer­
c a , y se a treven á ponerse en ba ter ía 
en frente de la formidable art i l l er ía a u s ­
tríaca. La guardia c o n s u l a r , que ha re­
sistido á mult ipl icadas c a r g a s de c a b a ­
l leria se ve ahora a tacada á cañonazos . 
Procurase bat ir la en brecha como si fue-
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ra una m u r a l l a , y en seguida se lanzan 
sobre el la los cabal los de Fr imont . T i e ­
ne pérdidas sensibles y r e t r o c e d e , pero 
sin romper su cuadro . Carra-Sa int -Cyr 
se rep lega también y abandona á C a s ­
tel-Ceriolo , conservando sin embargo , 
un último apoyo en los viñedos detrás 
de la a ldea . No o b s t a n t e , permanec íamos 
dueños del camino de Castel-Ceriolo á S a ­
lé. Por todas par tes presenta la l lanura 
un vasto campo de c a r n i c e r í a , donde el 
fuego de las exp los iones , se junta al de 
la art i l ler ía , porque Lannes bace volar 
las ca jas de municiones que no puede lle­
var cons igo . 

Ha transcurrido la mitad del dia, y M . 
de Mélas c r e e , al fin, obtener la victo­
ria , comprada á tanta costa. Este an­
ciano , que al menos por su va lor , se 
mues tra digno de su adversar io en tan 
memorable j o r n a d a , vuelve á Alejandría 
extenuado de cansanc io , dejando el man­
do á su gefe de estado mayor M. de Zach. 
En seguida despacha correos á toda la 
E u r o p a , anunciando su victoria y la der­
rota del general Bonaparte en Marengo. 
Aquel gefe de e s tado mayor e n c a r g a d o 
del m a n d o , forma entonces el grueso del 
e jérc i to austr íaco en columna de m a r ­
cha sobre la c a r r e t e r a de Marengo á San-
Giuliano. Coloca á la cabeza dos reg i ­
mientos de infanter ía , d e s p u é s los g r a ­
naderos de Latermann y en seguida los 
b a g a j e s . Si túa á la izquierda al general 
Oreilly , á la derecha á los generales 
K a i m y H a d d i c k , y en es te orden procu­
ra ganar la carre tera de Plasencia , ob­
je to de tantos esfuerzos , y salvación del 
e jérc i to aus tr íaco . 

Son las tres de la t a r d e : si no sobre ­
viene a lgún nuevo incidente , puede 
cons iderarse como perdida la batal la 
por los f r a n c e s e s , salvo si logran r e p a ­
rar al s iguiente d i a , con las tropas que 
se repleguen del Tess ino y del Adda so ­
b r e el Pó , la desgracia de la jornada . Sin 
e m b a r g o , aun queda Desaix con toda la 
división de B o u d e t : ¿ l legará á t iempo?. . . . 
De esta c ircunstancia depende la suerte 
de la bata l la . Los ayudantes de campo 
del pr imer Cónsul habian corrido en su 
busca desde por la mañana. Pero antes 
de haber le encontrado, Desaix, al primer 
cañonazo d i sparado en la l lanura de Ma­
rengo habia hecho alto. Oyendo aquel 
cañoneo l e j a n o , dedujo que el enemigo 
que se le enviaba á buscar á Nov i , en 
el camino de Genova , se hallaba en el 

mismo Marengo. Al punto habia enviado 
á Savary con algunos centenares de c a ­
ballos sobre N o v y , para aver iguar lo 
que alli p a s a b a , quedando con su divi ­
sión á la e spec ta t iva , y oyendo s i empre 
la art i l lería de los austr iacos y de los 
f r a n c e s e s , que no cesaba de resonar en 
dirección del Bormida . No habiendo en­
contrado Savary á nadie en las c e r c a ­
nías de Novi , se habia confirmado De­
saix en su feliz c o n j e t u r a , y sin pérdi ­
da de t iempo habia marchado hacia Ma­
r e n g o , haciendo que le precedieran m u ­
chos ayudantes de campo para anun­
ciar su l legada al primer Cónsul. Habia 
estado en marcha todo el d i a , y á las 
tres de la tarde , sus cabezas de co lum­
nas empezaban á presentarse á la en­
trada de la l lanura en las cercanías de 
San Giuliano. El mismo Desaix se a d e ­
lantó al galope y corrió al lado del pr i ­
mer Cónsul. ¡ Dichosa inspiración de un 
lugarteniente tan entendido como leal! 
¡Dichosa fortuna de la juventud! Si quin­
ce años d e s p u é s , el pr imer Cónsul , tan 
bien secundado ahora por sus genera les , 
hubiera encontrado un Desaix en el c a m ­
po de batal la de Waterloo , habría con­
servado el i m p e r i o , y la Francia su po­
sición de predominio entre las poten­
cias de la E u r o p a . 

La presencia de Desaix va á cambiar 
la faz de las cosas . Todos le rodean y le 
cuentan los acontecimientos de la j o r ­
nada. Los generales se forman en cir­
culo en torno suyo y del pr imer Cónsul, 
y discuten acaloradamente acerca de lo 
grave de la s ituación. La mayor p a r t e 
opinan por la re t i rada . El pr imer Cón­
sul no part ic ipa de este dictamen , é ins­
ta vivamente á Desaix p a r a que emita 
el suyo. Paseando De­
saix SUS miradas por Dictamen de De-
el devastado campo de s a i * s o b r e f ! e s t a ~ 
b a t a l l a , y sacando des - d o d e l l b a t í l l l ; ' -
pues su relox para ver l a b o r a , re spon­
de al general Bonaparte es tas sencil las y 
nobles pa labras : — S í , Pa batal la está p e r ­
dida• ; pero no son m a s que las t r e s , y 
t enemos t iempo para volverla á ganar .— 
Complacido el general Bonaparte del d ic ­
tamen de Desaix se dispone á a p r o v e ­
char los recursos que este general le. 
t r a e , y las ventajas que le asegura la po­
sición tomada desde la mañana. En e fec ­
to , se halla á la derecha de la l lanura , 
mientras que el enemigo o c u p a la iz­
quierda , en columna de marcha sobro 

22* 
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la c a r r e t e r a , adelantándose hacia San-
Giuliano. L legando Desaix por San-Giu­
liano con 6000 hombres de tropas f re s ­
cas y cayendo de frente sobre los a u s ­

triacos puede detener-
Nuevas disposi- l o s , y dar lugar á que 
ciones para vol- reunido el cuerpo del 
ver á ganar la ejérci to se arroje sobre 
D a t a l l a - sus flancos. Al punto se 
dan todas las disposiciones convenientes 
al efecto. 

L a s tres medias br igadas de Desaix 
se bailan formadas delante de San-Giu­
liano un poco á la derecha del camino 
r e a l ; la 30 desplegada en l inea , y la 9 y 
la 59 en columnas cerradas sobre las a las 
de la p r i m e r a , ocultándolas á la vista 
del enemigo una pequeña des igualdad del 
terreno. A su izquierda se encuentran reu­
nidos y un poco repuestos los res tos de 
los cuerpos de Chambarlhac y Gardan­
n e , á las órdenes del general Víctor ; á 
su derecha en la l l a n u r a , Lannes q u e 
ha cesado su movimiento de r e t i r a d a ; 
luego la guardia c o n s u l a r , y d e s p u é s 
C a r r a - S a i n t - C y r , que se ha mantenido lo 
m a s cerca posible de Castel-Ceriolo. El 
e jérc i to forma asi una larga línea obli­
cua desde San-Giuliano á Caste l -Cerio-
to. Entre Desaix y Lannes y un poco á 
re taguardia se encuentra colocada en un 
claro la cabal lería de Kel lermann. Una 
bater ía de doce p i e z a s , único resto de 
toda la arti l lería del e j é r c i t o , se halla 
extendida al frente del cuerpo de Desaix. 

Tomadas estas d i spos ic iones , el pr i ­
mer Cónsul recorre á caballo las filas de 
sus s o l d a d o s , y habla á los di ferentes 
c u e r p o s : «Amigos mios , les dice ; basta 
de re t roceder ; acordaos que tengo por 
costumbre dormir en el campo de «bata­
l la ."—Después de haber reanimado á sus 
t r o p a s , que tranquil izadas por la l l ega­
da de su reserva arden en deseos de ven­
c e r , dá la s e ñ a l , y se loca á a t a q u e en 
toda la linea. 

Los a u s t r i a c o s , mas bien en orden de 
marcha que en orden de b a t a l l a , c a m i ­
naban por la c a r r e t e r a . La columna di ­
rigida por M. de Zach iba la pr imera • al­
go á retaguardia venia el centro casi de s ­
plegado por la l lanura y haciendo fren­
te á Lannes . 

De improviso d e s c u -
Empiezaporter- D r e e t general Marmont 
t^Ua V C Z doce cañones. Una e s p e ­

sa metral la cae sobre la 
cabeza de la columna austr íaca s o r p r e n ­

dida , pues no a g u a r d a b a una nueva r e ­
s istencia , creyendo á los f ranceses d e ­
c id idamente en ret irada. Apenas t iene 
t iempo de recobrarse de tan súbita sor­
p r e s a , cuando Desaix se pone en movi­
miento con la 9 . a de l igeros. «Advert id 
al pr imer Cónsul , dijo á su ayudante de 
campo S a v a r y , que voy á c a r g a r y ne ­
cesito ser apoyado por la caba l l er ía ."— 
Desaix marcha á caballo á la cabeza de 
aque l la media br igada . Sube con ella el 
leve recuesto del t e r r e ­
no que la ocultaba á la Vigoroso ataque 
vista de los austr iacos y d e , ' e s a , x - S u 

se anuncia de pronto con , n u c r e -
una descarga de fusilería á q u e m a r o ­
pa . Responden á ella los a u s t r i a c o s , y 
cae al momento Desaix herido de una 
bala que le a trav ie sa el pecho.—«Ocul­
tad mi m u e r t e , dijo al general Boudet 
que era su gefe de d iv is ión, p o r q u e e s ­
to podrá desanimar á nues tros so ldados . 1 ' 
— ¡ Inútil precaución de aquel héroe ! Sus 
soldados le han visto caer , y como los de 
Turena piden á gritos vengar á su gefe . 
L a 9 . a de l igeros que merec ió aque l dia 
el título de imcomparable, conservándo­
le hasta el fin de nues tras g u e r r a s , d e s ­
pués de haber hecho sus d e s c a r g a s , se 
forma en columna y cae sobre la compacta 
masa de los austr iacos . Sorprendidos á 
su vista los dos pr imeros reg imientos que 
abrían la m a r c h a , se echan d e s o r d e n a ­
dos sobre la segunda línea y d e s a p a r e ­
cen en sus filas. L a columna de grana­
deros de Lattermann se encuentra en­
tonces sola á la c a b e z a , y rec ibe aquel 
choque como tropa e s c o g i d a , mantenién­
dose firme. La lucha se hace es tens iva 
á ambos lados del camino rea l . L a 9 . a 

de l igeros es apoyada á la derecha por 
las tropas reunidas de Víctor, y á la i z ­
quierda por las 30 y 59 medias b r i g a d a s 
de la división de Boudet que han segui ­
do el movimiento. Los granaderos de Lat ­
termann se defienden con t r a b a j o , cuan­
do viene á descargar de pronto sobre 
el los una t empes tad imprevis ta . El g e ­
neral Ke l l ermann , que á petición de 
Desaix habia recibido la orden de c a r ­
gar , parte al g a l o p e , y pasando entre 
Lannes y Desa ix , s itúa una p a r t e de sus 
escuadrones en disposición de hacer fren­
te á la cabal ler ía aus tr íaca que tenia d e ­
lante , y con los demás se a r r o j a sobre 
el flanco de la co lumna de g r a n a d e r o s , 
a tacados ya de frente por la infantería 
de Boudet . E jecu tada aque l la c a r g a con 
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un vigor e x t r a o r d i n a r i o , parte por me­
dio la columna. Los dragones de Ke l l er ­
mann acuchillan á derecha é izquierda, 
hasta que acosados de todos lados los in­
fel ices g r a n a d e r o s , rinden las a r m a s : dos 
mil se entregan pr i s ioneros ; y á su fren­
te el mismo general Zach se ve obl iga­
do á entregar su espada . De es te modo 
se encuentran privados los austr iacos de 
dirección para lo restante de la batal la; 
porque M de M é l a s , como se ha visto, 
creyendo a s e g u r a d a la victoria , habia 
vuelto á Alejandría. Ke l l ermann no se 
da por sat i s fecho , y prec ipi tándose so­
bre los dragones de Lichtenstein los p o ­
ne en fuga. Replégánse estos sobre el 
centro de los austr íacos que se desp l e ­
gaban en la l lanura al frente de L a n ­
nes , y causan en él algún desorden. E n ­
tonces se adelanta Lannes y embiste con 

vigor aquel centro desor-
Lannes estrecha ¿ e n a d o , mientras que los 
enérgicamente a g r a n a d e r o s d e i a g u a r . 
los austnacos. § ¡ a c o n s u , a r y 

Saint -Cyr , se dirigen de nuevo sobre 
Cas te l -Cer io lo , de donde no se bai laban 
muy a le jados . En toda la línea desde San 
Giuliano á Castel-Ceriolo han tomado de 
nuevo los franceses la ofens iva; y m a r ­
chan a d e l a n t e , ebrios de a legr ía y de 
entus iasmo al ver cómo vuelve hac ia ellos 
la victoria. La sorpresa y el desal iento 
han pasado á las filas de los austr iacos . 

¡ A d m i r a b l e poder de la voluntad que 
se obstina, y que obstinándose logra a traer 
á si la fortuna! Desde San Giuliano á 
Caste l -Cerio lo avanza á paso de carga 
aquel la linea oblicua de los f r a n c e s e s , 
arrol lando á los a u s t r i a c o s , a sombrados 
de tener q u e d a r una nueva batal la . Pron­
to ha reconquistado Carra-Sa int -Cyr la 
aldea de Caste l -Cer io lo , y el general Ott 
que se habia adelantado mas allá de a q u e ­
lla aldea , temiendo verse envuelto , p ien­
sa en retroceder antes de haber perdido 
sus comunicaciones . Un terror pánico se 

\ . apodera de su cabal ler ia , 
Terror pánico q u e n u y e a j g a l o p e g r j _ 
d é l a caballería t a n ( 1 ( ) . ¿ j 0 j j p u e n t e s < 

us naca . Entonces ya no piensan 
mas que en ver quien l l egará pr imero 
á los puentes del Bormida. El genera l 
Ott , volviendo á p a s a r por Cas te l -Ce­
riolo con las tropas de Voge l sang , se ve 
obligado á abr irse paso por medio de los 
franceses , y l o g r á n d o l o , gana a p r e s u r a ­
damente las márgenes del B o r m i d a , don­
de todos se precipitan atrope l ladamente . 

En vano pretenden los genera les Kaim 
y Haddick sostener el centro : L a u n a s 

no les deja lugar para e l l o , los mete 
en M a r e n g o , los impele hacia el F o n ­
tanona y del Fontanona al Bormida. Pe­
r o los granaderos de Weidenfeld hacen 
frente un instante para dar t iempo de 
retroceder al general Oreilly ,. que se h a ­
bia adelantado hasta Cass ina-Grossa . La 
cabal ler ia austr íaca intenta dar por su 
parte algunas cargas para detener la m a r ­
cha de los f ranceses ; pero es rechazada 
por los granaderos á cabal lo de la g u a r ­
dia consular , conducidos por Bess ieres 
y el joven Beauharnais . Reunidos los cuer­
pos de Lannes y de Víc tor , se arro jan 
al fin sobre Marengo y rechazan á Orei­
lly y á los granaderos de Weidenfeld. La 
confusión crece por instantes sobre los 
puentes del Bormida . In fantes , cabal los , 
ar t i l l e ros , todos se amontonan en desor ­
den ; y como los puentes no tienen c a ­
bida para t a n t o s , se arrojan muchos en 
el Bormida para pasar le 
á nado. Un conductor de H\ p Í é r c , t o 

art i l ler ía prueba atrave- *A'A¿*K 
. * o n d e s o r d e n e n 

sar le con el canon que e l B o r m i ( l a . 
conduce, y lo consigue. 
Toda la arti l lería quiere entonces imitar 
su e j e m p l o , pero una par le de los c a r -
ruages se quedan a tascados en el cauce 
del rio. Los franceses que los pers iguen 
con ardor , les toman hombres , cabal los , 
cañones y bagajes . El desgraciado barón 
de M é l a s , que dos horas antes babia d e ­
j a d o su ejército victorioso, habia acudido 
al rumor de aquel desastre y no podia dar 
crédito á sus ojos . Su desesperación era 
e x t r e m a . 

Tal fue la sangr ien­
ta bata l la de Marengo , R e s u l t a d o s ¡ n -
que e j erc ió , como lo ve- mensos de la ha­
r e m o s pronto , una in- t d l l a d e M a r e n -
fluencia inmensa sobre S 0 -

los destinos de la Francia y del mundo; 
y en efecto dio al momento la paz á la 
República , y mas tarde el imperio al pri ­
mer Cónsul. Fue cruelmente d i sputada 
y valia la pena de s e r l o , porque j a m á s 
podia presentarse un resul tado mas g r a ­
ve para uno de los dos adversar ios . M. 
de Mélas se batía á fin de evi tar una d e ­
sastrosa capitulación; y el general B o ­
naparte j u g a b a en aquel dia toda su for­
tuna. Atendiendo al número de los c o m ­
bat ientes fueron inmensas las p é r d i d a s , 
y fuera de todas las proporciones co­
munes. El ejército austr íaco perdió unos 
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8000 hombres entre muertos y heridos 
y mas de 4000 pris ioneros . Su es tado m a ­
yor fue cruelmente diezmado: el gene­
ral Haddick quedó m u e r t o ; los genera­
les Voge l sang , L a t t e r m a n n , Be l l egar -
de , Lamarsa i l l e y Gotteshe im. fueron he­
ridos ; y con ellos un gran número de ofi­
ciales . Perdieron también en hombres fue­
r a de combate ó prisioneros la tercera 
p a r t e de su e j é r c i t o , si corno se ha d i ­
cho generalmente era de 36 á 40,000 hom­
bres . En cuanto á los franceses tuvieron 
6000 heridos ó m u e r t o s , y unos 1000 p r i ­
s ioneros , que constituye la cuarta p a r ­
te de los 28,000 soldados presentes á la 
bata l la . Su estado mayor sufrió tanto 
como el de los austriacos . Los gene­
r a l e s Mainony, Rivaud, Malher y Cham­
p e a u x es taban heridos ; y el úl t imo mor-
ta lmente . La pérdida mas considerable 
e r a la de Desa ix ; y la Franc ia no habia 
exper imentado otra mas sensible en diez 
años de guerra . A los ojos del pr imer 
Cónsul fue aquel la uua pérdida suficien­
t e para disminuirle la a legr ía de la vic-
r ia . Acudiendo su secretar io M . de B o u r -
r i e n n e , á felicitarle por aquel mi lagroso 
triunfo, le dijo:—¡ Qué hermosa jornada !--
Si, muy hermosa, respondió el primer Cón­
s u l , si hubiera podido a b r a z a r á Desaix 
e s ta noche en el campo de batal la . Iba 
á n o m b r a r l e , a ñ a d i ó , ministro de la 
g u e r r a , y lo hubiera hecho principe á 
h a b e r podido .—El vencedor de Marengo 
no sospechaba aun que podria en breve 
d a r coronas á los que le servían. El in­
fortunado Desaix yacia junto á San Giu­
l iano en medio de aquel vasto c a m p o 
d e carnicería . Su ayudante de campo S a -

vary que hacia mucho 

1,1 ayudante de t iempo le era afecto, bus -
campo Savary re- candsle en medio de los 
c o g e el cuerpo . . _ 
d e D e s a i x . m u e r t o * , le reconoció 

por su abundante c a b e ­
l l e r a , le recoj ió con piadoso e s m e r o , le 
envolvió en el capote de un h ú s a r , y 
colocándolo sobre su cabal lo , le tras ladó 
al cuarte l general de Torre -d i -Garofo lo . 

Aunque la l lanura de Marengo e s t a ­
b a inundada de sangre f r a n c e s a , reina­
ba la mayor a legr ía én el ejérc i to . So lda­
dos y genera le s conocían el mérito de su 
c o n d u c t a , y aprec iaban la inmensa i m ­
portancia de una victoria conseguida á 
espaldas del enemigo. Los austr iacos , 
por el contrar io , es taban consternados , 
p u e s se veían envueltos y reducidos á 
sufrir la ley del vencedor. El barón de 

M é l a s , que había t e - D e r a c ¡ O D d e , 
nido en aquel la jornada ejérc i to aus tr íaco , 
dos caballos m u e r t o s , 
y que á pesar de su e d a d se habia con­
ducido como el soldado mas joven y va­
liente de su ejército , se hal laba sumido 
en el dolor m a s profundo. Creyéndose 
vencedor babia entrado en Alejandría 
p a r a descansar un poco. Ahora veia á su 
ejérci to cas i d e s t r u i d o , huyendo en to ­
das d irecc iones , y abandonando su a r ­
ti l lería á los franceses ó dejándola a t a s ­
cada en los pantanos del Bormida : p a ­
r a colmo de d e s g r a c i a , su gefe de es­
tado mayor Zach , que gozaba de toda su 
confianza , e s taba pris ionero de los fran­
ceses . En vano p a s e a b a sus miradas s o ­
bre sus generales : ninguno quer ía a c o n ­
s e j a r l e , y todos maldecían al gab ine te 
de Viena que los habia entre ten ido con 
i lusiones tan funestas , prec ip i tándolos 
as i en un abismo. Sin e m b a r g o era p r e ­
ciso tomar un part ido ¿ pero c u á l ? . . . ¿Com­
batir p a r a abr i r se p a s o ? Acababan de in­
tentarlo y no lo habian logrado. ¿ Ret i ­
r a r s e sobre Genova , ó bien p a s a r el Pó 
superior p a r a forzar el Tess ino? Pero 
ambos par t idos difíciles antes de la b a ­
t a l l a , eran impos ib les después de dada y 
perdida . E l general Suchet se ha l laba á 
a lgunas l eguas á la e spa lda con el e j é r ­
cito de L i g u r i a , hac ia A c q u i ; y el gene ­
ral Bonapar te e s t a b a de lante de A l e j a n ­
dría con el ejérci to de r e s e r v a v icto­
rioso. A m b o s iban á unirse y á c o r t a r 
el camino de Genova. El genera l M o n ­
cey , que guardaba el Tess ino con el des­
tacamento que habia venido de A l e m a ­
nia , podía ser socorrido por el genera l Bo­
n a p a r t e en tan poco t iempo como se 
e m p l e a r a en a tacar lo . No había , p u e s , 
probabi l idad de salvación por ningún lado 
y e r a necesar io fijarse en la cruel idea de 
c a p i t u l a r ; ¡ d i c h o s o s sí abandonando la 
I t a l i a , conseguían la l ibertad del ejérci to 
a u s t r í a c o , logrando de la generos idad 
del vencedor que aque l d e s g r a c i a d o e j é r ­
cito no quedase pr is ionero de g u e r r a ! En 
su consecuencia se resol­
vió enviar un p a r l a m e n - E n v í o d e un p a r -
tario a l genera l B o n a - l a m e n t a r l o a u s -
parte p a r a e n t r a r e n n e - r r ¿ a c o , P r , m e r 

gociaciones. F u e e leg ido n s u * 
el principe de Lichtenste in para que se 
dir ig iese a l a mañana s iguiente 15 de J u ­
nio (26 d e Pradial ) al cuarte l general del 
e jérc i to francés . 

Por su p a r t e el pr imer Cónsul tenia 
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muchos motivos para entrar en negocia­
ciones. Habia logrado su objeto princi­
pal porque la Ital ia se encontraba l ibre 
en una sola batal la. Después de la vic­
toria que acababa de l o g r a r , y que com­
ple taba el cerco absoluto de los a u s t r i a ­

c o s , e s taba cierto de 
Disposiciones del obtener la evacuación 
primer Cónsul á de Ital ia ; en r igor hu-
tratar con los aus- D i e r a podido exig ir 
t r l a c o s - también q u e los ven­
cidos depusiesen las a r m a s y quedasen 
pris ioneros : pero humil lando el honor de 
aquel los va l i entes , quizas se les impe­
lía á a c o m e t e r un acto de desesperación: 
era ademas v e r t e r inút i lmente s a n g r e , 
y sobre todo perder t iempo. Ausente el 
pr imer Cónsul de Paris hacia un mes , 
le impor taba volver pronto. Teníamos 
un pris ionero que podia ser un media­
dor poderoso , y era M. de Zach. El 
pr imer Cónsul se franqueó con é l , y en 
su presencia expresó el s incero deseo 
que le animaba de hacer la p a z , y su 
disposición á tratar con el e jérc i to i m ­
perial y á concederle las condiciones mas 
honrosas . Habiendo l legado en aquel mo­
mento el par lamentar io a u s t r í a c o , m a ­
nifestó delante de este enviado las mis ­
mas disposiciones que á M. de Z a c h , en­
cargando á ambos que volviesen con B e r ­
thier cerca del barón de Mélas para sen­
tar las bases de la capitulación. Según 
su cos tumbre en todas las c i rcunstan­
cias de este g é n e r o , declaró i rrevoca­
blemente las condiciones decididas ya 
en su m e n t e , anunciando que ninguna 
conferencia se las haria a l t erar» Consen­
tía en no exigir que el e jérc i to a u s t r í a ­
co quedase pr i s ionero; también se con­
formaba en dejarle pasar con todos los 
honores de la g u e r r a ; pero ex ig ía que 
so entregasen inmediatamente á la F r a n ­
cia todas las plazas de la L i g u r i a , del 

P iamonte , de la L o m -
«enhier envía- b a r d i a , y de las L e g a -
uo al cuartel ge- c j o n e s y q U e "osaUStría-
neral austríaco. J n . . , 

eos evacuasen toda la 
Italia hasta el Mincio. Los agente s de la 
negociación part ieron al momento p a r a 
el cuarte l general a u s t r í a c o . 

Aunque r igurosas , e r a n na tura l e s 
las condiciones que l l e v a b a n , y b a s ­
ta puede dec irse generosas . Solo una 
era d u r a y cas i h u m i l l a n t e , pues por 
tal debia conceptuarse la e n t r e g a de Ge­
nova d e s p u é s que tanta sangre se habia 
d e r r a m a d o , y de haber la ocupado muy 

pocos d ia s ; pero era evidente que el ven­
cedor no podia ceder en esto. Sin em­
bargo , M. de Mélas envió su princi ­
pal negociador al pr imer Cónsul p a r a 
suscitar a lgunas contestaciones sobre el 
armist ic io propues to .—Cabal lero , le d i ­
jo con viveza el primer Cónsu l , mis c o n ­
diciones son irrevocables . No estoy ha­
ciendo la g u e r r a desde ayer , y conozco 
vues tra posición tan bien como la mía . 
Es tá i s en Alejandría obstruidos y r o ­
deados de m u e r t o s , de h e r i d o s , y de 
enfermos ; desprovis tos de v íveres ; pr i ­
vados de lo mas escogido de v u e s t r o 
e j é r c i t o , y envueltos por todas p a r t e s . 
Podria exigirlo t o d o , pero re spe to las 
canas de vuestro g e n e r a l , y el valor d e 
vuestros s o l d a d o s , y no pido m a s que lo 
que imper iosamente exige la situación ac­
tual de los negocios. Volved á Ale jandr ía; 
en la intel igencia de que por m a s que h a ­
gáis no obtendréis otras condiciones. 

El convenio fue fir- _ „ . 

mado en Alejandría el c . e , c b / e . c . o n v e -
J • A ~ . • i . n io de A l e j a n -

mismo día 15 bajo las d r ¡ a firm;id¿ e | 

b a s e s p r o p u e s t a s por el ^ 
general Bonapar te . Se 
convino primero que habría una s u s p e n ­
sión de a r m a s en Ital ia has ta que se r e ­
cibiese respues ta d e Viena. Si el c o n v e ­
nio era aceptado tenian facultad los a u s ­
triacos para ret irarse con los honores de 
la guerra detrás de la l inea del Mincio. 
Se comprometían al re t irarse , á entregar 
á los franceses todas las C o n d ¡ c ¡ o n e s d e 

plazas fuertes que ocupa- e l c o n v e n ¡ 0 . 
ban. Los casti l los de Tor­
tona , de Alejandría , de Mi lán , de A r o ­
na y de Plasencia debian e n t r e g a r s e del 
17 al 20 de J u n i o ( 2 7 de Pradial al i . ° 
de M e s s i d o r ) ; los castil los de Céva y d e 
S a v o n a , y las p lazas de Coni y de Ge­
nova del 16 al 24 de J u n i o , y el f u e r ­
te de Urbino el 26. El e jérc i to aus tr íaco 
debia dividirse en tres c o l u m n a s , q u e 
se retirarían una después de o t r a , á m e ­
dida que se fuesen entregando las p l a ­
z a s . L a s inmensas provis iones a c u m u l a ­
das por M. de Mélas en I t a l i a , debian 
repart irse por mitad-, la art i l ler ía de l a s 
fundiciones i ta l ianas s e adjudicaba a l 
ejército f r a n c é s , y la de las fundiciones 
austr íacas al e jérc i to imper ia l . Los i m ­
peria les , de spués de evacuar la L o m ­
bardia has ta el Mincio , debian e n c e r r a r ­
se de tras de la s iguiente linea -. el Min­
cio , el F o s s a - M a e s t r a y la ori l la i zquier ­
da del Pó desde Borgo-For te , hasta el 
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desagüe de este rio en el Adriático. Pes -
chiera y Mantua quedaban en poder del 
ejército austríaco. No neces i taba d e ­
cirse que el destacamento de aquel e j é r ­
cito situado en la actual idad en T o s c a ­
n a , continuaría ocupando aquel la pro ­
vincia. No se podia hablar en la capi tu­
lación de los Estados del Papa y del rey 
de Ñapóles , porque esteta principes eran 
estraños á los acontecimientos de la I t a ­
lia superior. Si dicho convenio no era 
ratificado por el emperador , tendrían diez 
dias para anunciar la vuelta de las hos­
ti l idades. Mientras tanto no se podia en­
viar ni por una ni por otra parte ningún 
des tacamento á Alemania. 

Tal fue en resumen aquel cé lebre 
convenio de Ale jandr ía , que dio en un 
dia á la F r a n c i a , la restitución de la 
Italia s u p e r i o r , que traia consigo la de 
toda la Italia. Después se ha censurado 
mucho y con mucha sever idad a M. de 
Mélas por aquella campaña y aquel con­
venio. Es necesario ser jus tos con la 
desgracia , sobre todo , cuando la abona 
una conducta llena de honor. M. de Mé­
las fue engañado respecto á la ex i s ten-
cía del ejército de reserva por el g a b i ­
nete de Viena , que no cesó de a n i m a r ­
lo con las ilusiones mas funestas. Una 
vez desengañado , puede censurárse le de 
no haber reunido sus tropas, ni tan pron­
to ni tan completamente como era ne­
ce sar io , y haber dejado demas iada fuer­
za en las guarniciones de las p lazas . En 
e fec to , no era detras de sus muros sino 
en el campo de batal la de Marengo , don­
de debian defenderlas . Pero admit ida e s ­
ta falla se debe reconocer que M. de 
Mélas obró como lo hacen los val ientes 
cuando se ven envueltos , abr iéndose 
el paso con la espada en la mano. Lo 
intentó con arrojo y fue vencido. Desde 
entonces no habia para él sino una cosa 
p o s i b l e , y era sa lvar la l ibertad de su 
e j é r c i t o , porque tenia la Italia i rrevo­
cablemente perdida. No podía obtener 
mas que lo que o b t u v o ; y al contra­
rio hubiera sufrido mas humillaciones 
á haberlo querido el vencedor. Y el 
mismo vencedor procedió a c e r t a d a m e n ­
te no exigiendo m a s , porque q u e r i e n ­
do humillar á aquel los valientes se hu­
biera expuesto á reducirlos a sangrien­
tos e x t r e m o s , y á perder un t iempo p r e ­
cioso , cuando su presencia en Paris era 
indispensable en aquel momento. Com­
padezcamos , p u e s , á M. de Mélas , y 

admiremos sin reserva la conducta del 
v e n c e d o r , que debió los prodigiosos r e ­
su l tados de aquel la campaña , no á la c a ­
sua l idad , sino á las combinaciones m a s 
profundas y mas maravi l losamente e j e ­
c u t a d a s . 

Algunos detractores ¿Cuil fue el ver-
del pr imer Cónsul ha n d.idero vencedor 
quer ido atribuir al g e - de Marengo? 
neral K e l l e r m a n n el é x i ­
to que tuvo la batal la de Marengo , y to ­
dos los resul tados que trajo consigo a q u e ­
lla acción memorable . Pero si ba de d e s ­
pojarse de esa gloria al general B o n a p a r ­
te ; ¿ p o r qué no se le a tr ibuye á a q u e ­
lla noble víctima de la mas feliz in sp i ­
ración , á Desaix , que adivinando las ór­
denes de su gefe antes de r e c i b i r l a s , le 
l levó la victoria y con ella su vida? ¿ P o r 
qué no atr ibuir la también á aque l in tré ­
pido defensor de Genova , que d e t e ­
niendo á los aus tr iacos en el Apen ino , d io 
t iempo al general Bonaparte para que ba­
j a s e de los A l p e s , y se los en tregó m e ­
dio destruidos ? Según esto , todos , K e ­
l lermann , D e s a i x , M a s s e n a , t o d o s , e x ­
cepto el general B o n a p a r t e , serian los 
verdaderos vencedores de Marengo . P e ­
ro en este m u n d o , la voz de los pueblos 
ha adjudicado s iempre la gloria , y la voz 
de los pueblos ha proc lamado vencedor 
de M a r e n g o , al que descubr iendo con el 
golpe de vista del genio todo el p a r t i d o 
que podia s a c a r s e de los a l tos Alpes pa­
ra caer á e spa ldas de los a u s t r i a c o s , h a ­
bía engañado por tres m e s e s consecut i ­
vos su v ig i lanc ia; creado un e jerc i to que 
no ex i s t ia ; hecho esta creación incre í ­
ble á toda la E u r o p a ; a t ravesado el San 
B e r n a r d o sin caminos t r a n s i t a b l e s ; a p a ­
recido en el centro de la Italia a s o m b r a ­
da ; envuelto con maravi l loso ar te á 
su desdichado adversar io , presentándole 
por úl t imo una batal la d e c i s i v a , perd ida 
por la m a ñ a n a , ganada por la tarde y de 
s eguro ganada al otro d i a , á no haberlo 
sido en aquel m i s m o : porque a d e m a s de 
los 6000 h o m b r e s de Desa ix , 10,000 que 
hubieran acudido del T e s s i n o , y 10,000 
s i tuados en el Pó infer ior , presentaban 
medios infalibles para destruir al e j é r c i ­
to enemigo . S u p ó n g a s e , en e f e c t o , á los 
austr iacos vencedores el 14 de J u n i o , in­
ternándose en el desf i ladero de la Stra­
del la , encontrando en Plasencia á los g e ­
nera les Guhesme y Loíson , con 10,000 
hombres para d i sputar les el paso del Pó, 
y l levando á la espalda al g e n e r a l Bona-
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parte reforzado con los genera les Desaix 
y Moncey; ¿ qué hubieran hecho los a u s ­
tríacos en aquel mal paso , detenidos por 
un rio bien defendido y perseguidos por 
un ejérc i to superior en n ú m e r o ? Hubie ­
ran sucumbido aun mas d e s a s t r o s a m e n ­
te que en los c a m p o s del Bormida . El 
verdadero vencedor de Marengo es , pues , 
aquel que avasal ló la fortuna con sus com­
binaciones p r o f u n d a s , a d m i r a b l e s , sin 
igual en la historia de los grandes ca ­
pi tanes . 

A mas de esto fue bien servido por sus 
l u g a r t e n i e n t e s , y no hay necesidad de 
sacrificar ninguna gloria para edificar la 
s u y a , M a s s e n a , con su heroica defensa 
de G e n o v a , Desa ix , con su feliz de ter ­
minación; Lannes con su incomparable 
firmeza en la l lanura de M a r e n g o , y K e ­
l lermann , con una bril lante carga de ca­
balleria , contribuyeron á su triunfo. A 
todos los recompensó de un modo esplén­
d i d o , y tributó á la muerte de Desaix 
los mas nobles recuerdos . El p r i m e r Cón­
sul mandó que se hiciesen magnificas exe­
quias por el hombre que acababa de ha­
cer á la Francia tan eminente serv ic io ; 
y hasta tuvo el cuidado de recoger á su 
familia mi l i tar , trayendo junto á si á los 
dos ayudantes de c a m p o , los coroneles 
Uapp y S a v a r y , que habian quedado sin 
dest ino por la muerte de su genera l . 

Antes de dejar el cam-
C a r u del pr imer po de batalla de Maren-
Cónsul al e m p e - g o , quiso dirigir el pr i -
rAdor de A l ema- I l i e i . cónsul una nueva 
n i a - carta al emperador de 
Alemania . Aunque la pr imera solo le ha­
bía valido una respues ta indirecta , diri­
gida por M. de Thugut á M. de Ta l l ey ­
r a n d , creia que la victoria le permit ía 
renovar instancias ya rechazadas . En aque l 
momento deseaba la paz con el mayor 
ardor. Conocía que su verdadero papel 
era pacificar á la Francia en el exter ior 
después de haber la pacificado en el in­
ter ior , y que es ta tarea cumpl ida leg i ­
t imaria su naciente autor idad mas que 
pudieran hacerlo nuevas victorias . S u s ­
cep t ib l e , por otra p a r t e , de las mas vi­
vas i m p r e s i o n e s , le habia afectado s in­
gularmente la vista de aquel la l lanura de 
M a r e n g o , sobre la cual yacia la cuarta 
parte de los dos e jérc i tos . Bajo la in­
fluencia de aquel los s en t imientos , e s ­
cribió al emperador una carta bas tante 
e x t r a ñ a . — S o b r e el campo de batal la , le 
d e c i a , en medio de los sufr imientos de 

T O M O i. 

una gran mul t i tud , de heridos y rodeado 
de 15,000 c a d á v e r e s , conjuro á V. M. que 
oiga la voz de la humanidad, y no con­
sienta que dos naciones val ientes se d e ­
güellen por intereses es traños . A mí m e 
toca instar para ello á 'V. M. porque me 
hallo mas cerca del t eatro de la g u e r ­
ra . Su corazón no puede es tar tan viva­
m e n t e conmovido como el mió 

L a c a r t a era l arga . En ella t ra taba el 
pr imer Cónsul , con la elocuencia que le 
e r a p r o p i a , y con un lenguaje que no 
era el de la d ip lomac ia , los motivos que 
aun podían tener la Francia y el A u s ­
tria para continuar en guerra una con­
tra otra . ¿ C o m b a t í s por la re l ig ión? le 
dec ia . ¡ Entonces dec larad la guerra á 
los rusos y á los ingleses que son los 
e n e m i g o s de vuestra fe, en vez de ser 
su a l iado ! ¿ Es acaso para preservaros de 
las principios revolucionarios? L a g u e r r a 
los ha propagado en la mitad del con­
tinente al ex tender las conquistas de la 
F r a n c i a , y solo se logrará con ella que 
se propaguen mas. ¿ E s para conservar el 
equil ibrio europeo ? Los ing leses a m e ­
nazan mas que nosotros ese e q u i l i b r i o , 
porque han l legado á s e r los dueños y 
los t iranos del c o m e r c i o , y nadie puede 
luchar contra ellos , mientras que la Euro­
pa podrá s iempre contener á la Francia , 
si e s ta a s p i r a s e ser iamente á a m e n a z a r 
la independencia de las naciones. ( R a ­
ciocinio muy exacto por d e s g r a c i a , y que 
quince años de g u e r r a no han hecho m a s 
que justif icar ) ¿ P e l e á i s , añadía el d ip lo­
mático guerrero , por la integridad del Im­
perio G e r m á n i c o ? V. M. misma nos ha 
entregado á Maguncia y los E s t a d o s 
a l emanes de la orilla i zquierda del Rhin. 
Por otra parte el imperio os pide con 
instancia la paz. ¿ S e r á , en fin, por los in­
tereses de la casa de A u s t r i a ? Nada m a s 
n a t u r a l ; pero e jecutamos el tratado de 
Campo-Formio que concede á V. M. m u ­
chas indemnizaciones en compensación de 
las provincias perdidas en los Paises B a ­
jos , y os las a s e g u r a alli donde prefe ­
rís o b t e n e r l a s , es decir en Italia. Envié 
V. M. agentes donde mas le acomode , y 
añadiremos al tratado de Campo-Formio 
est ipulac iones c a p a c e s de tranqui l izar le 
sobre la ex is tencia de los Es tados de s e ­
gundo o r d e n , ya que se echa en cara á 
la República francesa haberlos conmovi ­
do .—El pr imer Cónsul hacia aqui alusión 
á la Holanda , á la Suiza , al Piamonte , 
al Es tado Romano, á la Toscana , y á Na-

23 
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p o l e s , revolucionados por el Directorio . 
Con es tas condic iones , anadia , la paz 
queda hecha • hagamos común el armis­
ticio á todos los e jérc i tos , y e n t r e m o s al 
momento en negociación. 

M. de Sa int -Ju l i en , uno de los ge ­
nerales que merecían la confianza del 
e m p e r a d o r , l levó á Viena aquel la car­
ta y el convenio de Alejandría . 

Algunos dias d e s p u é s , a lgo recobra­
do el pr imer Cónsul de sus p r i m e r a s 
i m p r e s i o n e s , se arrepint ió de e l l o , co­
mo le sucedía muy á m e n u d o , cuando 
l l evado del p r i m e r impulso le acon­
tecía escr ib ir una carta sin haber con­
sul tado á cabezas m a s frías que la suya. 
Dando cuenta de su determinación á los 
Cónsules les decia -.— He mandado un p o s ­
ta al Emperador con una carta que os co ­
municará el ministro de relaciones esterio-
res . La hallareis un poco original; p ero 
es tá escr i ta sobre un c a m p o de bata l la . 
(22 de Jun io . ) 

Después de haberse 
Partida del pri - despedido de su e jérc i to 
mer Cónsul para p a r t ¡ 0 p a f a M U a n e | d e 

M l , a n ' Jun io (28 de Pradial) por 
la m a ñ a n a , tres dias después de la victo­
ria de Marengo. Se le a g u a r d a b a con vi­
va impaciencia y l legó allí al principio 
de la noche. Avisada la población , se 
agolpó en las cal les p a r a ver le pasar , 
recibiéndole con gritos de júbi lo y a r ­
rojando flores sobre su c a r r u a g e . L a c iu­
dad es taba i luminada con esa bri l lantez 
que solo los italianos saben desp l egar en 
sus fiestas. Los lombardos que acababan 
de soportar por espacio de diez ó doce 
meses el yugo de los a u s t r i a c o s , mas 
duro aun por la g u e r r a y la violencia 
de las c ircunstancias , temblaban al ver­
se de nuevo bajo su insoportable a u t o ­
ridad. Durante los diversos a z a r e s de 
aquel la cor la c a m p a b a , habian oido las 
noticias mas contradictorias y e s p e r i -
mentado las ans iedades mas c r u e l e s , y 
e s taban a lborozados de ver , al fin, 
a s e g u r a d a su l ibertad. El general B o ­
naparte hizo proc lamar al punto el res­
tablecimiento de la República Cisalpi ­
n a , y se apresuró á poner algún orden 
en los negocios de I t a l i a , que con su 
últ ima victoria cambiaban completamen­
te de a spec to . 

Ya hemos dicho que la g u e r r a e m ­
prendida por la formidable coalición de 
los rusos , ingleses y a u s t r i a c o s , para 
res tablecer en sus Estados á los pr inc i ­

pes caídos por las p r e ­
tendidas invasiones del Lstado de los 
D irec tor io , no habia r e s - n . e g o c ' o s d e « * -
tablecido á uno solo de 
el los en su puesto . El rey d e Marengo. 
del Piamonte e s t a b a en 
R o m a ; el gran duque de Toscana en A u s ­
tria ; e l Papa habia muerto en Va lenc ia , y 
sus provincias es taban invadidas por los 
napol i tanos . L a familia real de Ñ a p ó l e s , 
en teramente en tregada á los i n g l e s e s , 
era la sola que se encontraba en sus e s ­
tados , en los que consent ía la m a s s a n ­
guinaria de las reacc iones . La re ina d e 
Ñ a p ó l e s , el cabal lero Acton y lord Nel-
s o n , p e r m i t í a n , s í e s que no m a n d a b a n , 
abominab les crue ldades . L a victoria de 
la Repúbl ica francesa deb ia cambiar lo to ­
do , y tan in teresada se bai laba en ello 
la humanidad como la polít ica. 

El pr imer Cónsul . . 
instituyó en Milán un Deposiciones res-
gobierno p r o v i s i o n a l , P « t o al Piamonle, 
19 . , r ' a l a toscana ya los 
mientras que se reor- E s t a d o s r o m a n o s > 

g a m z a b a la R e p ú b l i ­
ca Cisalpina , y le s eña laba fronteras 
definitivas , lo cual no podia hacerse h a s ­
ta el res tablec imiento de la p a z . R e s ­
pecto al rey del Piamonte no se creyó 
obl igado á guardar le cons iderac iones que 
no le habia tenido el Austr ia , y en su 
consecuencia no se a p r e s u r ó á r e s t a b l e ­
cer le en sus Estados . Le sust i tuyó un 
gobierno provis ional y nombró al gene ­
ral J o u r d a n comisario cerca de a q u e l g o ­
bierno , con la misión de d ir ig ir le . H a ­
cia t iempo que el p r i m e r Cónsul quer ia 
e m p l e a r , y quitar á s u s enemigos aque l 
hombre honrado y en tend ido , poco á p r o ­
pósito para ser el gefe de los a n a r q u i s ­
tas en Franc ia . El P iamonte q u e d a b a as i 
conservado en r e s e r v a , con la intención 
de d i sponer de él al r e s t a b l e c e r s e la paz , 
bien en provecho de la Repúbl ica fran­
cesa , bien como prenda de reconci l ia ­
ción con la E u r o p a , reconst i tuyendo los 
e s tados de segundo orden des tru idos ba­
j o el poder del Directorio. L a Toscana 
debia quedar ocupada por un c u e r p o a u s ­
tríaco. El pr imer Cónsul hizo v ig i lar ­
la, pronto á penetrar en el la s i los in­
g le ses d e s e m b a r c a b a n , ó cont inuaban, h a ­
ciendo levas de hombres contra la F r a n ­
cia. En cuanto á Ñapóles ni dijo ni hi­
zo n a d a , a g u a r d a n d o las consecuenc ias 
de su victoria sobre el e sp ír i tu de aque­
lla corte . Ya la re ina de Ñapóles , a s u s ­
tada , se disponía á dir ig irse á Viena pa-
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ra invocar el apoyo del Austr ia , y espe­
c ia lmente el de la Rusia-

Quedaba la corte de 
C ó n c l a v e en V e - R o m a ? donde los in te -
necia para dar un r e s e s t empora les se COm-
s u c e s o r a P . o V I . p , ¡ c a b a n c * o n j o s i n t e r e . 

ses espir i tuales mas g r a v e s . Como ya se 
ha v i s t o , Pió VI a c a b a b a de morir en 
Francia pris ionero del Directorio . Fiel el 
pr imer Cónsul á su pol í t ica , habia m a n ­
dado que se le hiciesen so lemnes e x e ­
quias . En Venecia se habia reunido un 
cónclave y habia obtenido con mucbo 
trabajo del gab ine te austr íaco el permi ­
so de dar un sucesor al difunto Papa. 
Tre inta y cinco cardena les asist ían á aquel 
cónc lave ; y hacia de secre tar io un p r e ­
lado l lamado monseñor Consa lv i , sacer ­

dote r o m a n o , joven , am-
El c a r d e n a l C o n - b i c io so , notable por la 
s a l v l - sut i leza , penetración y 
amenidad d e su talento , y que mas tar­
de se mezcló en los negocios mas g r a n ­
des del siglo. El c ó n c l a v e , según suce ­
de en toda elección política ó rel ig iosa, 
se habia dividido. Veinte y dos de sus 
miembros se habian unido al c a r d e n a l 
B r a s c h i , sobrino del ú l t imo Papa , y p r e ­
sentaban como candidato al pontificado 
al cardena l Be l l i somi , obispo de Cesena. 
L o s que no querían perpetuar en Boma 
la dominación de la famil ia Braschi , 
unidos al cardenal Antonel l i , p r e s e n t a ­
ban al cardenal Mattei s ignatar io del t r a ­
tado de Tolent íno: pero no le daban mas 
q u e trece votos. Varios m e s e s se h a ­
bian empleado en sos tener por a m b a s 
p a r t e s aque l la lucha si lenciosa pero o b s ­
t i n a d a ; y ninguno de los contendientes 
habia ganado un voto sobre los otros . 
Entonces se pensó en el sabio cardenal 
G e r d i l , que babia figurado en las con­
trovers ias del últ imo siglo. E s t e nuevo 
candidato e r a saboyardo, y de cons iguien­
te subdito de F r a n c i a , de spués de las 
victorias de la Repúbl ica . E l Austr ia e j e r ­
ció contra él su derecho de exclus ión. 
Para concluir se a p a r t a r o n dos votos del 
cardenal M a t t e i , y promet ieron d á r s e ­
los al cardenal Be l l i somi , lo que le a s e ­
g u r a b a veinte y cuatro v o t o s , es decir , 
las dos terceras p a r t e s de s u f r a g i o s , nú­
m e r o r igoroso ex ig ido por las leyes de 
la Ig les ia para que sea válida una e lec­
ción. Como se hal laban en los Es tados 
de A u s t r i a , creyeron conveniente s o m e ­
terle de antemano es te n o m b r a m i e n t o , 
con el fin de obtener su táci ta a p r o b a ­

ción ; pero la corte de Viena cometió el 
yerro de dejar pasar m a s de un mes sin 
dar ninguna respuesta . Esto hirió la s u s ­
ceptibil idad de los principes de la Ig le ­
sia ; al mismo t iempo se desunieron to­
dos los p a r t i d o s , y la elección del car­
denal Bel l isomi se hizo imposible . Aquel 
momento de desorden y de cansancio era 
el que a g u a r d a b a el hábil secretar io del 
c ó n c l a v e , el pre lado Consalv i , p a r a ha ­
cer salir una nueva c a n d i d a t u r a , o b j e ­
to de sus l a r g a s y s ecre tas medi tac io ­
nes . Hablando á todos los part idos el 
lenguaje que mas podia persuad ir l e s , pre ­
sentó á los unos los inconvenientes de 
la dominación de los B r a s c h i , á los otros 
lo poco que se podia confiar en el Austr ia 
y en las d iversas cortes cr is t ianas ; y d e s ­
pués , diri j iéndose al ant iguo interés ro ­
mano, tan profundo, tan sagaz , descubr ió 
á sus sorprendidos ojos una perspect iva 
del todo nueva p a r a el los.—De la F r a n c i a , 
les d i j o , es de donde nos han venido las 
persecuciones de diez años á esta p a r t e . 
Pues bien , acaso nos vengan en lo futuro 
de la Francia los socorros y c o n s u e ­
los. La Franc ia desde Car lo-Magno ha 
s ido s i empre la protec tora mas úti l y 
menos moles ta . Un j o v e n muy extraor­
dinario , y difícil de j u z g a r t o d a v í a , d o ­
mina hoy en el la . Pronto, no lo d u d é i s , 
habrá reconquistado la Italia. (Aun no se 
habia dado la bata l la de Marengo . ) Acor­
daos que en 1797 protegió á los sacerdo­
t e s , y que recientemente ha ce lebrado 
exequias fúnebres á Pió VI. Test igos d ig ­
nos de fe nos han repe l ido las s ingu la ­
res p a l a b r a s que le han oido decir so ­
bre la Religión y sobre la corte de Ro­
ma. No d e s c u i d e m o s , p u e s , los recur ­
sos que se encontrarán por es te lado. 
H a g a m o s una elección que no pueda ser 
considerada por la Francia como una hos­
tilidad hacia e l l a , y s i , al c o n t r a r i o , que 
pueda convenirle hasta cierto punto ; y 
quizas hagamos con ello una cosa m a s 
útil p a r a la Iglesia, que pidiendo candida­
tos á todas las cortes catól icas de E u r o p a . 

Es to era c i er tamente un re lámpago 
de aquel talento de la corte romana que 
iba á despedir aun algunos bri l lantes d e s ­
tellos al principio de e s t e siglo. Mon­
señor Consalvi presentó entonces el nom­
bre del cardenal Chiaramont i , obispo de 
Imola. No se podia hacer uua elección 
mejor p a r a el obje to que se proponía. 
El cardenal Chiaramont i , natural de Ce -
sena , de edad de cincuenta y ocho años, 
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Fl cardenal Chía- pariente de Pió VI y 
ramonti, después elevado por él á la púr-
P l ° YsH- pura r o m a n a , gozaba 
por su ta lento , su saber y sus virtu­
des del aprecio universal . A sus a t r a c ­
tivas cual idades unia una gran firmeza, 
y en época anterior se le habia visto 
luchar con una constancia victoriosa , 
contra los enredos de su Orden, la de 
San Ben i to , y contra las persecuciones 
del Santo Oficio. Su acto mas reciente 
y cé lebre era una pastoral hecha en su 
cal idad de obispo de I m o l a , cuando fue 
a g r e g a d a á la Bepúbl ica Cisalpina. En 
ella habia hablado de la Revolución fran­
cesa con una moderación que habia en­
cantado al vencedor de Italia y escan­
dalizado á los fanáticos del ant iguo r é ­
gimen. Respetado , no o b s t a n t e , de todos, 
a g r a d a b a al partido B r a s c h i , no r e p u g ­
naba al partido contrar io , convenia á 
todos los cardenales cansados de la p r o ­
longación del cónc lave , y parecía dicho­
samente elegido á los que e s p e r a b a n mu­
cho para el porvenir de la buena volun­
tad de la Francia . La inesperada a d h e ­
sión de un i lustre personage decidió su 
nombramiento , que por otro lado no 
presentaba una verdadera dificultad s i ­
no en la res istencia personal del can­
didato á tal honor. Aquel la adhesión fue 

la del cardenal Mau-
Elecc ion de Pió ry. E s t e cé lebre c a m -
v i i decidida por peón de la antigua m o ­
la adhesión del narquia francesa e s -
cardenal Maury. t a b a r e t i r a d o c e r c a d e 

la corte r o m a n a , donde vivía recompen­
sado con el capelo de cardenal por s u s 
luchas con Barnave y Mirabeau. E r a emi -

f;rado, pero emigrado dotado de un ta-
ento notable y de un gran j u i c i o , y aco­

gía con secreta satisfacción la idea de 
adher irse al gobierno de la Francia , d e s ­
pués que la gloria redimía la novedad 
del gobierno. Disponía de seis v o t o s , y 
se los dio al cardenal Chiaramont i , quien 
fue elegido P a p a , casi en los m o m e n ­
tos de la l l egada del general Bonapar te 
á Milán por el camino del San B ern ard o . 

E l nuevo Pontífice se hal laba en V e -
nec ia , no habiendo podido obtener de 
la corte de Viena que se le coronase en 
San M a r c o s , ni de la corte de Ñapóles 
que se le rest i tuyese á Roma. E n t r e ­
t a n t o , habiendo sal ido cas i de improv i ­
so para tras ladarse á Ancona , negoc ia­
ba en esta ciudad la evacuación de los 
es tados de la Ig l e s ia , y su vuelta á la 

capital del mundo cr is t iano. En tan p r e ­
caria situación , mostrándose benévola la 
Franc ia con la Santa S e d e , podia p r e s ­
tar le un apoyo muy ú t i l , y la s ingular 
previsión de monseñor Consalvi se vería 
confirmada de una m a n e r a repent ina . 
Aquel encuentro del cardenal Chiara ­
monti y del pr imer Cónsu l , e l evado el 
uno al trono pontifical , y el otro á la d ic ­
tadura r e p u b l i c a n a , casi á un mismo 
t iempo, no dejaba de ser uno de los acon­
tecimientos mas asombrosos y fecundos 
de este siglo. 

No pudiendo en 1796 el joven B o n a ­
p a r t e , general sometido al D i r e c t o r i o , 
a t r e v e r s e á t o d o , y no teniendo todavía 
la pretens ión de dar lecciones á la B e -
volucion f r a n c e s a , habia sostenido al 
Papa por el t ratado de Tolentino , y s o ­
lo le había quitado las l egac iones para 
trasmit ir las á la República Cisalpina. As­
cendido ahora á la dignidad de pr imer 
Cónsul , dueño de hacer lo que creyese 
conven iente , decidido á modificar gran 
parte de las cosas c o n s u m a d a s por la 
Revolución f r a n c e s a , no podía t i tubear 
en su conducta hacia el Papa rec ien e l e ­
gido. Apenas volvió á M i l á n , vio al 
cardenal Mart in iana , obispo de V e r c e -
li, a m i g o de Pió V I I , y le dec laró q u e 
e s t a b a resuel to á vivir en armonía con 
la Santa S e d e , á reconci l iar la R e v o l u ­
ción francesa con la Igles ia , y aun á 
sos tener á e s ta contra sus enemigos , sí 
el nuevo Papa se mos traba razonab le y 
comprendía bien la situación actual de 
la Francia y del mundo. Es tas p a l a b r a s 
dichas asi al anciano T • , . 

. , , . . I n s i n u a c i o n e s del 

cardenal no debían ¡ m e r C o n s u , a , 
ser p e r d i d a s , y pron- n u e v o P a a . 
to babian de dar abun­
dantes frutos. El obispo de Vercel i h i ­
zo marchar á R o m a á su propio s o ­
brino el conde de Alc ia t i , con el fin de 
entablar una negociación. 

A aque l las ins inuaciones añadió el 
genera l Bonapar te un ac to aun m a s o s ­
tensible , y que no se hubiera a t r e v i d o 
á l levar á cabo en P a r í s , p e r o que le 
a g r a d a b a hacer Uegar .desde lejos á F r a n ­
cia , como señal de sus futuras intencio­
nes . Los i tal ianos habian preparado un 
solemne Te Deum en la ant igua catedra l 
de Milán. Quiso as is t ir á é l , y el 18 de 
Jun io (29 de P r a d i a l ) escribió á los Cón­
sules e s tas p a l a b r a s : « H o y , á p e s a r de 
»lo que puedan decir nuestros ate í s tas 
»de Paris , voy de gran ceremonia al Te-
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»Deum que se canta en la Metrópoli de 
• Milán.» (Despacho de la Secretaria de 

Estado.) 
Disposiciones mi- , Después de haber 
litares del primer dedicado SU atención 
Cónsul antes de á los negOCÍOS gene -
salir de Italia. rales de I t a l i a , dio a l ­

gunas disposiciones in-
d ispensables para distribuir el ejérci to 
en el pais conqui s tado , a l imentarlo y 
reorganizarlo . Massena acababa de r e u -
nírsele . El enojo del defensor de Ge­
nova se disipó por la l i songera acogida 
Massena es nom- '« h i z 0 e l JHjWC 
brado general en Cónsul , y recibió el 
gefe. mando del ejército de 

I t a l i a , que por tantos 
t ítulos merecía . Componíase este e j é r ­
cito del cuerpo que habia defendido á 
Genova , del que habia defendido el Var, 
de las tropas que habian bajado del San 
B e r n a r d o , y de las que á las órdenes 
del general Moncey , habian l legado de 
Alemania. Todos es tos cuerpos forma­
ban una masa imponente de 80,000 sol­
dados veteranos . El pr imer Cónsul los 
situó en las fért i les l lanuras del Pó , á 
fin de hacer les descansar de sus fat i­
gas , y de indemnizarles de sus p r i v a ­
ciones con la abundancia de que iban á 
gozar . 

Con su previs ión a c o s t u m b r a d a , m a n ­
dó el primer Cónsul volar los fuertes y 
c iudadelas que cerraban las comunica­
ciones entre la Franc ia y la Italia. En 
su consecuencia fue dispuesta y e j ecu ­
tada la demolición de los fuertes de 
A r o n a , de Bard y de S e r a v a l l e , y las 
c iudadelas de Ivréa y de Ceva. Fi jó la 
c lase y el importe de las contribuciones 
que debian servir para a l imentar al e j é r ­
cito ; hizo él mismo salir á la guardia 
consular calculando las m a r c h a s de modo 
que pud iese l legar á Paris para la fiesta 
del 14 de J u l i o ; la c u a l , según sus ins-
truciones debia ce l ebrarse con gran pom­
p a ; teniendo hasta el cuidado de a r r e ­
g lar en el mismo Milán los deta l les de 
aquel la fiesta. « E s necesar io , e s c r i b í a , 
e s m e r a r s e en hacer bri l lante la so lem­
nidad del 14 de J u l i o , y tener cuidado q u e 
no remede las diversiones que han teni ­
do lugar hasta el dia. L a s c a r r e r a s de car­
ros podían ser muy buenas en G r e c i a , 
donde combatían sobre carros . Eso no 
significa gran cosa entre nosotros ." (Mi­
lán 22 de Ju l io . Despacho de la Secreta­
ria de Estado.) Prohibió que le e levasen 

arcos de t r iunfo , diciendo q u e no q u e ­
ría otro arco de triunfo que la s a t i s f a c ­
ción públ ica . 

Si á pesar de todo lo que le l l amaba á 
Paris se habia detenido el p r i m e r Cón­
sul d i e z d ias en Mi lán , fue p a r a a s e g u ­
r a r s e de la fiel ejecución del convenio 
de Alejandría . Desconfiaba de la b u e n a 
fe a u s t r í a c a , y hasta creyó descubrir a l ­
gún re tardo en la entrega de c iertas p l a ­
zas . Al momento reprendió á Ber th ier 
su deb i l idad , y mandó que se detuv iese 
á la segunda y tercera columna del e j é r ­
cito de M. de Mélas . L a p r i m e r a habia ya 
part ido . Se podia t emer con fundamento 
sobre todo por Genova, d e q u e intentasen 
los austr iacos entregarla á los ing leses 
antes que los franceses hubiesen entra ­
do en ella. En e f e c t o , el pr ínc ipe de 
Hohenzol lern , ya e spontáneamente , ó ya 
exci tado por los i n g l e s e s , se n e g a b a en 
aque l momento á entregar á las t r o p a s 
de Massena una plaza que tanto t r a b a j o 
les habia costado el conquistar. L l e g a n ­
do e s tas dificultades á noticias de M. de 
M é l a s , insist ió de la manera m a s leal 
con su lugarten iente , p a r a que c u m p l i e ­
se el convenio de A l e j a n d r í a , a m e n a z á n ­
dole de lo c o n t r a r i o , con abandonar l e 
á las consecuencias que podia traer con­
sigo un acto de des lea l tad . L a s p a l a b r a s 
de M. de Mélas fueron a t e n d i d a s , y Ge­
nova e n t r e g a d a á los f ranceses el 24 de 
J u n i o , en medio de la a l egr ía de los p a ­
triotas l igur ienses , l ibertados en tan po­
cos d ias de la presencia d e los a u s t r i a ­
cos y de la dominación o l igárquica . A s i 
se cumplieron l a s b e ­
l las p a l a b r a s de M a s - L o t f ranceses en­
sena:—Os j u r o que es- tran de nuevo en 
t a r é de vue l ta en G é - ^ e n o v a -
nova antes de quince d i a s ! — 

Hecho e s t o , sal ió el p r i m e r Cónsul 
de Milán el 24 de Jun io con su ayudan­
te de campo predi lecto D u r o c , B e s s i e -
res comandante de la guardia c o n s u l a r , 
M. de Bourr ienne su s e c r e t a r i o , y S a ­
vary uno de los dos oficiales que hab ia 
a g r e g a d o á su s e r v i c i o , en m e m o r i a de 
Desaix. Se detuvo a lgunas horas en T u ­
rin para mandar que hiciesen var ios t ra ­
bajos en la c i u d a d e l a , a travesó el mon­
te Cenis y entró en Lion b a j o arcos de 
t r iunfo , y rodeado de t o d a la p o b l a ­
ción , maravi l lada de los p r o d i g i o s q u e 
a c a b a b a n de e j e c u t a r s e . Los l ioneses 
á quienes en tus iasmaba i g u a l m e n t e s u 
gloría y su po l í t i ca , invadieron la fon-
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da de los Celestinos donde habia p a r a ­
do, y quisieron porf iadamente verle . Vió-

se obl igado á presen-
A c o g i d a que hacen l a r s e ¿ e i i o s e s ta l lan-
al p r i m e r . Cónsul do á SU vista unáni-
cn su trans i to . m e s a d a m a c i o n e s . P i _ 

diéronle con tantas instancias que colo­
case la pr imera p iedra de la plaza de 
B e l l e c o u r , cuya reconstrucción iba á e m ­
p e z a r s e , que tuvo que consentir en ello; 
p a s a n d o , en su consecuencia , un dia en 
Lion , enmedio del concurso de todos los 
pueblos de las cercanías . Después de ha­
ber dirigido á los l ioneses pa labras que 
les encantaron , relativas al próx imo r e s ­
tablecimiento de la p a z , del orden y del 
c o m e r c i o , continuó su marcha para Pa­
r is . Los habitantes de las provincias a c u ­
dían por todas p a r t e s á su paso . Aquel 
hombre tan mimado ahora por la fortu­
n a , gozaba en ex tremo de su g lor ia ; y 
entretanto conversando sin c e s a r , d u r a n ­
te el c a m i n o , con sus compañeros de v ía-
ge , les dirigió e s tas notables p a l a b r a s , 
que t a n ' b i e n pintan su insaciable amor 
de f a m a . — S í , les d i j o ; en menos de dos 
años he conquistado al C a i r o , á Milán y 
P a r í s ; pues b i e n , si mañana mur ie se no 
ocuparía ni media página en una his to­
ria universa l .—Llegó á Paris en la noche 
del 2 al 3 de J u l i o . 

Su vuelta era n e c e s a r i a , porque a l e ­
j a d o de París bacía cerca de dos meses , 
su a u s e n c i a , sobre todo en el momento 
en que circularon las falsas noticias de 
M a r e n g o , habia hecho renacer a lgunas 
intr igas . Momentos hubo en que le habian 
cre ído muerto ó venc ido , y los ambicio­
sos habian empezado ya á t rabajar . Los 
unos pensaban en C a r n o t , los otros en 
M. de L a F a y e t t e , l ibertado de Olmutz, 
y vuelto á F r a n c i a , gracias al p r i m e r 

Cónsu l ; y quer ían h a -
Posic ion de los cer de Carnot ó de M. 
pr inc ipa l e s p e r - de L a Fayet te u n p r e s i -
sonages de la r e - d e n t e d e j a Repúbl ica , 
p u b l i c a d u r a n t e M tf L g F a y e t ^ n o t e . 
Ja ausenc ia del . . J 

g e n e r a l B o n a - m a ninguna p a r t e en 
p a r t e . aquel las i n t r i g a s , y m u ­

cho menos Carnot. Pero 
J o s é y Luc iano Bonaparte concibieron 
sospechas muy injustamente contra e s ­
te ú l t i m o , de que hicieron part íc ipe 
á su hermano. De aquí dimanó la sensi­
ble re so luc ión , que m a s tarde l levó á 
cabo el pr imer Cónsu l , de quitar á Car­
not la car tera del ministerio de la g u e r ­
ra . También habian creído ver que MM. 

de Tal leyrand y Fouché que se odiaban 
m u t u a m e n t e , habían propendido , no o b s ­
tante á a p r o x i m a r s e , sin duda p a r a po­
nerse de a c u e r d o , y a p r o v e c h a r s e jun­
tos de las c ircunstancias . Nada se ha ­
bia l legado á t ras luc ir en aquel m o m e n ­
to que tuviese relación con el h o m b r e , 
que debia figurar mas que o t r o , en el 
caso de que el general B o n a p a r t e hub ie ­
se desaparec ido de la escena : e s t e hom­
bre era M. de Sieyes , y fue el único q u e 
se mostró tan reservado. Por lo d e m á s , 
todo esto apenas tuvo t iempo de princi ­
piar , por la celeridad con que fueron des­
truidas las malas noticias con o tras b u e ­
nas. Pero se e x a g e r ó mucho lo que habia 
pasado al contárselo al pr imer Cónsul , 
y este concibió contra a lgunos persona-
ges re sent imientos , que tuvo la habi l i ­
dad de dis imular y aun de olvidar del 
t o d o , respecto á aquel los que le h a ­
bian s e ñ a l a d o , exceptuando á uno s o l o , 
al i lustre Carnot. Por otra p a r t e , entre­
gado enteramente el pr imer Cónsul al 
gozo de sus t r iunfos , no quiso q u e la 
mas l igera n u b é c u l a , v iniese á turbar 
en aquel momento la felicidad públ ica. 
Acogió á todos per fec tamente , y fue aco­
gido con entus iasmo , e spec ia lmente por 
los que tenian a lgo que echarse en c a ­
ra . Sabiendo el pueblo de París su lle­
gada se agolpó debajo de las ventanas 
de las T u l l e r i a s , y en todo el dia no se 
desocuparon las avenidas y el j ard ín del 
palacio . El pr imer Cónsul se vio ob l iga ­
do á p r e s e n t a r s e muchas veces a l a mul­
titud. Por la noche la c iudad de Par ís 
fue e spontáneamente i luminada. Se ce­
l ebraba con ardor una victoria mi lagrosa , 
presag io cierto de una paz a r d i e n t e m e n t e 
deseada . Aquel dia conmovió tan profun­
d a m e n t e al que era objeto de todos aque­
llos homenages , que veinte años d e s p u é s , 
s o l o , des terrado y prisionero en medio 
de la soledad del Océano Atlánt ico , l o 
c o n t a b a , al renovar sus r e c u e r d o s , en ­
tre los mas hermosos de su vida. 

Al dia s iguiente se 
presentaron á él los cuer- L o s cuerpos de l 
pos del E s t a d o , y d i e - E s t a d o se p r e -
ron el pr imer e jemplo «entan al p r i m e r 
d e e sas fe l i c i tac iones , ? ó , . 1

1

s u l , p a r a f e " 

/ . . . , . . , ' l i c i t a r l e . 
cuyo íast idioso e s p e c t á ­
culo se ha visto renovado tantas veces 
y bajo todos los re inados . Pero enton­
ces e r a nuevo y tenia j u s t o funda­
mento. Vióse , p u e s , c o n c u r r i r á las T u ­
l ler ias el S e n a d o , el Cuerpo legis lat ivo, 



el T r i b u n a d o , los tr ibunales super iores , 
la prefec tura del S e n a , las autor idades 
civi les y mi l i tares , los directores del 
Banco de F r a n c i a , y por último el Ins ­
tituto y las sociedades científicas. Es tos 
a l tos cuerpos acudían á cumpl imentar 
al vencedor de Marengo , y le habla­
ban como se hablaba antes y como se 
ha hablado después á los reyes . Pero es 
preciso decir que aquel l enguage a u n ­
que uniformemente encomiador , e s taba 
dictado por un s incero entus iasmo. En 
e f e c t o , cambiada en pocos meses la faz 
de las c o s a s , sucediendo la seguridad á 
una ans iedad profunda ; colocando una 
victoria inaudita á la Franc ia á la c a ­
beza de las potencias de Europa ; cesando 
las angus t ia s de una guerra general con 
la c e r t i d u m b r e de una paz p r ó x i m a , y 
anunc iándose , en fin, la prosper idad por 
todas p a r l e s ; resul tados tan inmensos 
y real izados tan pronto ¿ no habian de 
a r r e b a t a r los á n i m o s ? El pres idente del 
Senado concluyó , como s i g u e , su a locu­
ción, que puede dar una idea de las otras: 

«Nos complacemos en reconocer que 
»la patr ia os es d e u d o r a de su s a l v a ­
c i ó n , y que la Repúbl ica os deberá su 
«af ianzamiento , y el pueblo una p r o s -
"peridad que habréis hecho suceder en 
»un dia , á diez años de la mas b o r r a s ­
c o s a de las revoluc iones .» 

Mientras pasaban es tas cosas en Ita­
lia y en Francia , Moreau cont inuaba á 
ori l las del Danubio su bri l lante campaña 

contra M. de K r a y . L e he-
Operaciones de m o s de jado maniobran-
Moreau junto al p o a l r e d e d o r de Ulma 
janubio. p a r a 0 D i i g a r ¿ J o s austr ia-
os á que abandonasen aquel la fuerte p o ­

sición. Se habia s i tuado entre el I l ler 
y el L e c h , apoyando su izquierda y su 
derecha en estos dos r io s , dando el fren­
te al Danubio y la espalda á la c iudad 
de A u g s b u r g o , pronto á recibir á M. de 
Kray si es te quer ia c o m b a t i r , y obs tru­
yéndole entretanto el camino de los Al ­
pes , que era la condición esencial del plan 
general . Si los triunfos de Moreau no 
habian sido prontos y dec is ivos , fueron 
sostenidos y suficientes para permit ir al 
pr imer Cónsul que l levase á cabo en Ita­
lia lo que se habia propuesto . Pero habia 
l legado el momento en que el general 
del e jérc i to del Rhin, a lentado por el t i em­
po y por los triunfos del e jérc i to de r e ­
serva , iba á emprender una maniobra 
seria para desa lojar á M. de K r a y de la 
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posición de Ulma. Ahora q u e , sin tener 
noticia aun de la batalla de M a r e n g o , s a ­
bia no obstante el éxito feliz del paso de 
los Alpes , no temiendo ya tanto descubr ir 
las montañas, es taba completamente l ibre 
en sus movimientos . De las diferentes ma­
niobras que eran posibles para desa lo jar 
á los aus tr iacos de la posición de Ulma 
prefirió la que consistía en pasar el Da­
nubio por mas abajo de aquel la posición, 
y ob l igar á M. de K r a y á abandonar la , 
amenazándole cortar su línea de re t irada . 
Es ta maniobra era , en efecto , la mejor; 
pues la que consist ía en dir igirse d i ­
rec tamente sobre Viena por M u n c h e r a 
demas iado a trev ida p a r a el carác ter de 
M o r e a u , y acaso p r e m a t u r a p a r a el e s ­
tado general de las cosas . L a de p a ­
sar el rio mas arr iba y cerca de Ulma 
para apoderarse á viva fuerza del c a m ­
pamento de los a u s t r i a c o s , era aventu ­
rada como todo a taque á viva fuerza. P e ­
ro p a s a r por m a s abajo 
de Ulma , amenazando Moreau a d o p t a 
á M. de K r a y , cortar le 'M ¡dea de pasar 
su linea de r e t i r a d a , y ?! D ^ 1 1 0 ' 0 P 0 , r 

obligarle á que la recu- mas a b a j o de I I -
perase , era á la vez la m a ' 
maniobra mas prudente y la mas s e ­
g u r a . 

Del 15 al 18 de J u n i o se puso M o r e a u 
en movimiento p a r a e jecutar su nueva 
resolución. L a organización de s u e j é r ­
c i t o , como se ha dicho, habia recibido 
a lgunas modificaciones á consecuencia de 
la par t ida de los genera les Saint-Cyr y 
Sainte-Suzanne. Lecourbe formaba s iem­
pre la derecha , y Moreau el centro á la 
cabeza del cuerpo de re serva . El c u e r ­
po de S a i n t - C y r , puesto á las órdenes 
del general Grenier formaba la izquier­
da. El cuerpo de S a i n t e - S u s a n n e , r e ­
ducido á las proporciones de una fuer ­
te d iv i s ión , y confiado al audaz Riche­
p a n s e , iba á hacer el servicio de un 
cuerpo de flanqueadores , y recibió al 
momento la misión de observar á Ulma 
mientras se maniobraba por mas abajo . 

Algunos combates se habian trabado 
en los a l rededores de U l m a , principal ­
mente uno dado el 5 de Junio en que 
dos divisiones francesas habian hecho 
frente á 40,000 aus tr iacos . Por parte d e 
M. de K r a y era esto un modo de fijar­
nos delante de U lma , ocupándonos en­
teramente allí . El 18 de J u n i o e s taba 
Richepanse á la vista de Ulma; Grenier 
con la izquierda en G u n t z b o u r g ; el cen-
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tro compuesto del cuerpo de r e s e r v a , en 
Burgau, y Lecourbe con la derecha se ex­
tendía has ta Dillingen. El enemigo h a ­
bia cor lado todos los p u e n t e s , desde Ci­
ma hasta Donauwerlh. Pero un recono­
cimiento hecho por Lecourbe habia d e ­
cidido á Moreau á elegir los puentes de 
Blindheim y de Gremheim para p a s a r el 
Danubio , porque estando imperfectamen­
te cortados estos dos puentes su r e p a ­
ración era mas fácil. Encargóse á L e ­
courbe aquella peligrosa operación ; y pa­
ra que le fuese mas fácil le dieron de 
refuerzo al general Boyer con cinco ba­
tallones , y toda la reserva de caba l l e ­
r i a , á las órdenes del general de Haut-
poul. El c e n t r o , al mando del general 
en gefe se trasladó desde Burgau á A i s -
lingen para hal larse en disposición de s e ­
cundar el paso . Grenier con la izquier­
da , recibió la orden de hacer una ten­
tativa por su lado paro l lamar sobre sí 
la atención del enemigo. El 19 de J u n i o 
por la mañana situó Lecourbe sus tropas 

entre la aldea de Blind-
Paso del D i m i - heim y la de Gremheim, 
b i o , y bata l la d e cuyos puentes no e s t a -
Hochstet t , d a d a ^an mas que medio d e s -
cl 1J de J u m o . t n i ¡ d o s . y t u V ( ) c u i d a d o 
de ponerse al abr igo detras de a lgunos 
bosquecil los y vallados. Le fa l taba m a ­
terial de p u e n t e s , pues solo tenia a l g u ­
nos m a d e r o s ; pero suplía con la audac ia 
á todo lo que le fal taba. El general G u -
d i n , á las órdenes de L e c o u r b e , dir igió 
aquel la tentativa de paso. Colocáronse 
a lgunas piezas de arti l lería en la ori l la 
del Danubio para a lejar al enemigo , y al 
mismo tiempo el oficial agregado Quenot 
se arrojó va lerosamente á nado p a r a a p o ­
d e r a r s e de dos grandes barcas que se des­
cubrían en la ori l la opuesta . E s t e va ­
l iente oficial las trajo bajo una l luvia 
de b a l a s , y volvió con una l igera her i ­
da en el pie . Escogiéronse entonces los 
m a s hábi les nadadores de las d iv i s io ­
n e s , quienes qui tándose sus vest idos , 
los colocaron con sus armas en las dos 
b a r c a s , y se arrojaron en medio de las 
a g u a s del Danubio , bajo el fuego del 
enemigo. Llegados á la otra o r i l l a , y 
sin tomar tiempo para vest irse e m p u ­
ñaron sus a r m a s , cayeron sobre a l g u ­
nas compañías de a u s t r i a c o s , que g u a r ­
daban aquel la par te del r i o , las d i s p e r s a ­
ron, y se apoderaron de dos p iezas de a r ­
til lería con sus ca jas de municiones. 
Hecho esto corrieron á los puentes , cu ­

yos es tr ibos subs is t ían a u n , y t rabajaron 
en las dos ori l las para colocar e sca las y 
maderos restablec iendo un principio de 
comunicación. Sin p e r d e r momento a lgu­
nos art i l leros franceses pasaron al otro la­
do del Danubio, y fueron á emplear contra 
el enemigo las dos p iezas que le se habían 
tomado. Pronto se vieron dueños de a m ­
bas o r i l l a s , y se restablec ieron suficiente­
mente los puentes p a r a dar paso á la ma­
yor parte de las tropas . La infanteria y 
la cabal ler ia e m p e z a r o n á p a s a r . Era de 
presumir que numerosos refuerzos a u s ­
triacos subirían con prontitud de Donau-
w e r t h , y bajar ían de todas las pos ic io ­
nes super iores de Gundelfingen , Guntz -
bourg y Ulma. L e c o u r b e , que se habia 
dirij ido en persona á aquel los p a r a g e s , 
situó la infanteria de que podia d i spo­
n e r , y a lgunos pe lotones de cabal ler ia en 
la a ldea de Schwenningen que se hal la 
en el camino de DonauWerth. E s t e pun­
to era i m p o r t a n t e , pues por él debian 
p r e s e n t a r s e los austr iacos que subiesen 
por la orilla del Danubio. Muy p r o n t o , 
en e f ec to , s e presentaron 4000 hombres 
de in fanter ia , 500 cabal los y seis piezas 
de art i l ler ía , y a tacaron la a l d e a , que en 
menos de dos horas fue perd ida y r e ­
conquis tada muchas veces . Sin e m b a r g o , 
la super ior idad numér ica de los a u s t r i a ­
cos y su empeño en a p o d e r a r s e de una 
posición tan interesante , iban á tr iunfar 
de nues tras tropas y hacer las abandonar 
la a l d e a , cuando Lecourbe recibió opor­
tunamente un refuerzo de dos escuadro­
nes de carabineros . Al momento los r e u ­
nió á a lgunos pelotones del 8 . ° d e hú­
sares que tenia á mano , y los prec ipi tó 
sobre la infanteria enemiga que se ex ­
tendía en la l lanura á ori l las del Danubio. 
Aquel la carga fue e jecutada con tanto 
vigor y pront i tud , que arro l lados los a u s ­
tr iacos nos dejaron su a r t i l l e r í a , 2000 
pr is ioneros y 300 cabal los . Dos b a t a ­
l lones de w u r t e m b u r g u e s e s quis ieron 
hacerse firmes formándose en c u a d r o , 
pero fueron rotos como los d e m á s . Des­
pués de e s t e bri l lante combate s o s t e ­
nido por la b r i g a d a de Puthod , nada 
tenia Lecourbe que t emer por la p a r t e 
del Danubio inferior: pero no e r a por 
allí por donde a m e n a z a b a e l mayor 
pe l igro . El grueso de los aus tr iacos se 
bai laba s i tuado mas arr iba , es decir , 
en Di l l ingen, Gundelfingen y U l m a , y 
era necesar io d ir i j irse á aquel lado para 
hacer frente al enemigo que iba á b a j a r 
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por alli. Por Corintia las divis iones de la ocasión de que aprovechase nues tra c a -
Montr ichard , de Gudin, y la reserva de balleria el ardor que le habian infundí-
Hautpoul habian pasado por los puentes do los triunfos de aquel d i a , midiendo 
restablec idos de Gremheim y de Blind- sus a r m a s en la l lanura con los numero-
h e i m , y ocupaban la cé lebre l lanura de sos y bri l lantes escuadrones del e jérc i to 
H o c h s t é t t , tr is temente cé l ebre para no- austríaco. Después de haber hecho L e -
sotros desde el t iempo de Luis XIV (13 courbe que su infantería ocupase a Lauin-
d e Agosto de 1704). El enemigo que g e n , reunió toda la cabal lería de sus di­
desde los puntos mas próximos habia 
corrido sobre Dillingen a a lguna dis tan-
cía de Hochstét t , e s taba formado cerca 
del Danubio con la infantería á nuestra 
izquierda, á lo largo de los pantanos del 

visiones á la de H a u t p o u l , y la d e s p l e ­
g u e n la l l anura , ofreciendo á los enemi ­
g o s , un género de combate que debia in­
citarle á causa del número y de la c u a ­
lidad de sus ginetes. La pr imera l ínea 

r i o , y detras de a lgunos vallados, la c a - austr íaca arranca al galope coh la u n i -
balleria á nuestra derecha reunida en formidad y aplomo propios de una caba-
gran número. Se presentaba asi en buen Hería muy ducha en las maniob ias . H a -
órden aguardando los refuerzos que le ce r e t r o c e d e r , en e fec to , el 2.° regimien-
l l e g a b a n , y ret irándose con lentitud p a - to de c a r a b i n e r o s , que tan b izar támen­
l a unirse mas pronto á e l los ; cuyo le se habia conducido por la m a ñ a n a , y 
movimiento re trógrado seguían paso á p a - á a lgunos escuadrones de húsares que ha-
so la 37 media br igada y un escuadrón bian cargado con él. Entonces se a d e -
del 9.° de húsares . Desembarazado L e - lantan nuestros c o r a c e r o s , se unen á los 
courbe por el combate de Scbwenningen carabineros y á los h ú s a r e s , quienes vién-
del enemigo que podía venir por el Da- dose apoyados, hacen cara al e n e m i g o , y 
nubio infer ior , habia l legado al galope todos juntos caen v igorosamente sobre los 
á la cabeza del 2 .° regimiento de c a r a - escuadrones austr iacos que retroceden á 
b ineros , de los c o r a c e r o s , del 6 ° y del 
9.° de cabal leria , y en fin del 9.° de hú­
s a r e s , que componían casi toda la r e s e r ­
va de caballería del general de Hautpoul . 
Es taba en el l lano y separado del enemi­
go por un pequeño arroyo de a g u a 
e l E g g e , junto al cual se hal laba la a l ­
d e a de Schrezheím. L e c o u r b e á la ca ­
b e z a de los coraceros atraviesa la a ldea 
a l g a l o p e , los forma al salir de ella , y 
lo» prec ipi ta sobre la cabal ler ía aus tr ía ­
ca , que sorprendida por aquel la fuerte y 
repent ina c a r g a , se replega en desorden 
y deja en descubierto los 9000 hombres 
de infantería que es taba encargada de 
proteger . Abandonados as i aquel los in­
f a n t e s , quieren a r r o j a r s e á las zanjas que 
surcan las ori l las del Danubio , a l r e d e ­
dor de Dil l ingen; pero los coraceros bien 

su vez. Al verlo se adelanta la segunda 
linea de la cabal leria enemiga , j tenien­
do la ventaja del impul so , sobre n u e s ­
tros g inetes , que se habian desunido en 
la carga , los obligan á r e p l e g a r s e ace le ­
r a d a m e n t e . Pero es taba de r e s e i v a el 9.° 
que maniobrando con habilidad y osadía 
acomete por el flanco á la cabal leria a u s ­
tríaca , la sorprende ; la arrol la y a s e g u ­
ra á nuestros victoriosos escuadrones la 
l lanura de Hochstétt . 

L a s resul las de muer tos , heridos ó pr i ­
s ioneros no podian ser muy cons idera­
bles , porque solo son sangrientos los en­
cuentros de la cabal ler ia con la infante­
ria. Pero quedaba por nosotros la llanu­
ra , y nuestra cabal leria acababa de a d ­
quirir una verdadera super ior idad sobre 
la d é l o s a u s t r i a c o s , l o q u e no babia su-

dirigidos, cor ian la columna y separan de cedido hasta entonces. Desde aquel mo 
ella 1800 hombres que quedan pris ione­
ros . 

Ya eran dos combates afortunados los que 
se debian en aquel la j o r n a d a á la c a b a ­
l lería , y es te no fue el últ imo. S i tuase Le 

mentó nuestras armas tenian ya un d e ­
cidido ascendiente sobre las del enemigo. 
Eran las o c h o , y en los largos dias de 
Junio q u e d a b a aun t iempo á los i m p e r i a ­
les para disputarnos la orilla izquierda 

courbe junto al E g g e aguardando el resto de del Danubio, tan gloriosamente conquis -
sus reservas que l legaban por el puente de lada por la mañana. En efecto , SOOOhom-
Dillingen que habia caído en n u e s t r a s 
manos. Pero la cabal ler ía de M. de K r a y 
corría á toda p r i s a , ade lantando la in­
fanteria y se formaba en dos grandes lí­
neas en la l lanura de Lau ingen . Es ta era 

T O M O i. 

bres de infantería seguidos de una n u m e ­
rosa art i l ler ía l legaban al socorro de los 
cuerpos ya vencidos. También se habia 
presentado Moreau á la cabeza de to­
das sus reservas . E m p é ñ a s e entonces una 

24 
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nueva batal la m a s encarnizada. La infan­
tería francesa acomete á su vez bajo las 
balas y la metral la á la infantería a u s ­
tr íaca. Los soldados de M. de K r a y que 
tenian g r a n interés en mantenerse en la 
posición de Ulma desplegan un vigor e s ­
tremado. El mismo Moreau se bai la muchas 
veces en medio de lo mas recio de la pelea: 
p e r o su infanteria apoyada por la c a ­
bal ler ía q r e babia vuelto á la c a r g a , 
q u e d a al fin victoriosa cerca de las once 
de la nocbe. En aquel mismo instan­
te la 37 media br igada entraba en Gun­
delfingen , quedando asi todas las pos i ­
c iones de la l lanura en nuestro poder. 
Habíamos p a s a d o el Danubio , hecho 
R e s u l t a d o s de la « H » pris ioneros, y toma-
b a t a l l a d e H o c h s - J 0 , , 2 0 c a ñ o n e s , 1200 ca-
tct t . b a l l o s , 300 carros , y los 

considerables a lmacenes 
de D o n a u a e r t h . Se habia combatido diez 
y ocho hcras consecut ivas . Aquel la o p e ­
ración, q u e cambiaba los tristes recuer ­
dos de Hochstét t en recuerdos de glo­
r i a , e r a , d e s p u é s de la de M a r e n g o , la 
m a s bri l lante de la c a m p a ñ a , y honra­
b a del mismo modo á Lecourbe que á 
Moreau. Animándose este lentamente , e s ­
t imulado , al fin, con los e jemplos de 
Ital ia babia entrado en mas grandes pla­
nes , y a c a b a b a de cojer un laurel de aquel 
árbol donde el pr imer Cónsul los había 
a r r a n c a d o tan bel los . ¡ Dichosa y noble 
rival idad, si no hubiera pasado de este 
circulo! 

Después de una m a -
M. de K i a y l c - niobra tan osada y tan 
vanta el c a m p o decis iva por parte de su 
y aband< na la a d v e r s a r i o , no podia M. 
pos ic ión J e Ul- d e K r a y m a n t e n e r s e por 

m a s t iempo en Ulma, sin 
ver cort idas sus comunicaciones con Vie­
na. Marchar d irectamente sobre los fran­
ceses para darles una b a t a l l a , era dema­
siado aventurado con s o l d a d o s , cuyo án i ­
mo babia acabado de des tru ir la últ ima 
j o r n a d a . A s i , p u e s , se a p r e s u r ó á levan­
tar el campo aquel la misma noche: m a n ­
dó marchar delante el parque compues ­
to de c< rea de mil c a r r u a g e s , y a l a s i ­
gu iente mañana sal ió con el grueso 
del e j é i c i t o por el camino de Nordlin-
gen. M Í rebaba con un temporal horroro­
so y por caminos intransitables con las l lu­
vias . Sír embargo , fue tal la rapidez de 
su relii ada que logró l legar en veinte y 
cuatro l-oras á Neresheim. Para sos tener el 
espír i tu de sus desanimadas t ropas ex ten-

d ióe l rumor que acababa de firmarse una 
suspensión de a r m a s en Italia , y que iba 
á ser extensiva á Alemania , debiendo sel­
la paz su prec i sa consecuencia . Aque l la 
noticia esparc ió la a legr ía entre sus sol­
dados , y los animó algún tanto. AI fin 
l legaron á Nordiingen. 

Moreau había sabido demas iado tarde 
la part ida del e jérc i to . Richepanse no 
pudo aperc ib irse d é l a evacuación de Ul­
ma , sino cuando ya se ret iraban los últ i ­
mos des tacamentos , y al momento dio p a r ­
te á su general en gefe. Pero en aque l 
intervalo los austr iacos habian ganado la 
de lantera y el mal t iempo que re inaba 
hacia dos d i a s , no permit ía a lcanzarlos 
por medio de una marcha forzada. Sin 
e m b a r g o , l legó Moreau á Nordiingen el 
23 de J u n i o por la noche, p icando la r e ­
taguardia de M. de K r a y , q u e cont inua­
ba su ret irada. V i e n d o , por ú l t i m o , que 
á c a u s a de los malos caminos no l o g r a ­
ría ade lantar lo necesario para a l canzar 
al e jérc i to a u s t r í a c o , y que se vería a r ­
ras trado en aquel la persecuc ión infruc­
tuosa basta una distancia que no sabia , 
tomó el part ido de d e t e n e r s e , y de e l e ­
gir una posición , ca lculada según el e s ta ­
do presente de las cosas . Sin q u e r e r l e 
dar M. de Kray la buena noticia de la 
victoria de M a r e n g o , que no habia l le­
gado al campamento de los f r a n c e s e s , le 
c o m u n i c ó , sin e m b a r g o , la suspens ión 
de a r m a s est ipulada en I t a l i a , y le pro ­
puso otra semejante para Alemania . Sos­
pechando entonces Moreau que habian 
ocurrido grandes acontec imientos del l a -
dc al lá de los A l p e s , no dudando que 
fuesen dichosos , e s p e r a b a recibir á cada 
instante un correo que se los comuni­
case , y no quiso hacer trato a l g u n o a n ­
tes de conocer los , e spec ia lmente antes 
de haber conquistado mejores acantona­
mientos p a r a s u s soldados. T o m ó la r e ­
solución de volver á pasar el Danubio; 
de confiar á Richepanse el cerco de las 
dos pr inc ipales plazas s i tuadas junto á 
aque l r i o , Ulma é Iugo l s tad t ; de t r a s ­
ladarse con el grueso de su e jérc i to mas 
al lá del L e c h ; de .ocupar á A u s b u r g o y 
á Munich; y a s e g u r a r asi una par te de 
la Baviera para mantenerse y de conquistar 
por últ imo los fuertes del I sar y todos 
los caminos que van á p a r a r al Inn. 

En su consecuenc ia , volvió Moreau á 
p a s a r el Danubio y el Lech por Donau-
werth y Rha in , y t ras ladó sus d iversos 
cuerpos por P o t t m e s s y Pfaffenhofen has -
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ta las ori l las del Isar . Ocupó en es te rio e s taba á mediados de Ju l io (fin de Mesi-
los puentes d e L a n d s h u t , M o o s b u r g , y dor). El gobierno francés habia de jado al 
F r e i s i n g e n , y destacó á Decaen sobre general Moreau la l ibertad de o b r a r á su 
Munich , el cual entró alli como en triun* voluntad , y de dejar l a sann . i s cuando lo 
fo el dia 2 8 de J u n i o . Mientras que s e j u z g a s e conveniente . Con razón creyó e s ­
e jecutaba este movimiento, se encontra- t e , no convenia que s iguiese c o m b a t i e n -
ron por ú l t ima vez los dos ejércitos y do solo. E l descanso que gozaban los sol-
chocaron de improviso en un combate dados de Italia causaba envidia á los de 
sin objeto. Es to sucedió en Neubourg en Alemania; además el e jérc i to del Rhin, 
la ori l la derecha del Danubio , mientras s i tuado entre el I sar y el I o n , tenia una 
que los unos y los otros marchaban so- posición mucho mas adelantada que la 
bre el Isar . Una división francesa, e m - del ejército de I t a l i a , dejando a s i uno 
peñada bastante lejos del resto del ejér- de sus flancos en descub ie i to . Y si bien 
c i t o , tuvo que sostener un largo y en- una de las est ipulaciones del convenio 
carnizado c o m b a t e , en el cual salió al do Alejandría p r o h i b í a , a s i á los f rance -
fin victoriosa , de spués de haber e x p e - s e s como á los aus tr iacos , enviar des taca -
r imenlado la sensible pérdida del valien- mentos á A l e m a n i a , podia suceder que 
te Latour -d 'Auvergne . Es te i lustre sol- esta estipulación no se observase e x a c -

d a d o , honrado por el g e - l a m e n t e , y que el e jérc i to del Rhin tu-
M n r r t e d e i g r a - n e r a l Bonaparte con el viese pronto sobre si un aumento impre-
n a d e r o h a t o u r - titulo de primer grana- visto de enemigos . Moreau , que había 

**V* c f& n *' dero de Francia , fue recibido muchas proposiciones de M. de 
muerto de una lanzada en el corazón, El Kray , se decidió por último á dar les oido, 
e jérc i to derramó lágr imas sobre su tum- el 15 de Ju l io (26 de 
b a , y no dejó el campo de batal la h a s - Mes idor ) , consintió en Suspensión de a r ­
ta después de haber le levantado un mo- firmar en Parsdorf, por "V 1 e n A l e m a 

numenlo . blacion s i tuada delan- n i a " 

_ El 3 de J u l i o (14 de te de Munich , una suspensión de a r m a s , 
J u l i o d e 1800. Mesidor) se hallaba Mo- igual sobre poco m a s ó menos á la de I t a -

reau en medio de la Bav iera b loquean- l ia . 
do á Ulma y á Ingolstad en el Danu- Los dos e jérc i tos debían re t i rarse d e ­
b i ó , y ocupando en el Isar á Landshut , tras de una l inea de d e m a r c a c i ó n , q u e 
M o o s b u r g , Freins ingen y Munich. Aquel partiendo de Balzers en los Gr i sones se 
e r a el momento de pensar , al fin, en el prolongaba por e l T i r o l , corr ía entre el 
Tirol , y de a r r e b a t a r al pr íncipe de Reuss Isar y el Inn , á igual distancia de estos 
las fuertes posiciones de que es taba apo- dos r í o s , venia á caer á Wilshofen s o -
d e r a d o á lo largo de las m o n t a ñ a s , en los bre el Danubio , subiendo por la ori l la 
nacimientos del I l ler , del Lech y del Isar; de es te rio has ta la e m b o c a d u r a del 
posiciones desde las cuales p o d i a i n q u i e - Alt-Mübl y seguía el Alt-Mühl, e l R e d -
tar s i empre á los franceses . Ciertamente nitz y el Main basta Maguncia . L a s p la ­
no era muy p e l i g r o s o , pero su p r e s e n - zas de Phi l ipsbourg , U l m a , é lngo l s -
cia nos obl igaba á tener en su o b s e r - t a d t , quedaban b l o q u e a d a s ; pero cada 
vacion des tacamentos cons iderab le s , y era quince d ias debian recibir cierta cant i -
UH motivo de continuo cuidado para núes - dad de v íveres proporcionada á la fuer-
tra a la derecha. Con es te objeto , se re- za de sus guarnic iones . Los dos e j érc i -
forzó al general Mol i tor; y se le puso tos tenian un plazo de doce d i a s , p a r a 

en estado de a tacar á los Grisones y a l 
Tirol . L a s pos ic iones de F u s s e n , Reitti, 

p r e p a r a r s e , en caso de renovarse las 
hostil idades; de es te modo tenia el ejército 

Immenstadt y F e l d k i r c h , fueron sucesi- francés para a l imentarse la Franconia . 
vamente tomadas de una manera pron- la Suabia , y una gran parte de la B a ­
ta y b r i l l a n t e , y nues tra posición sobre viera. Si tuados nues tros soldados j u n t o 
el Isar quedó as i per fec tamente a s e g u - al Mincio por un lado de los A l p e s , y 
rada . junto al I sar por o t r o , iban á indemni -

M. de K r a y bab ia vuelto á pasar el zarse en las fért i les l lanuras de Ital ia y 
I sar y se habia dirigido d e t r á s del Inn, de A l e m a n i a , de sus privaciones y de 
ocupando delante de es te rio el campo sus t rabajos . Bien lo habian merec ido 
de A m p f i n g , y l a s c a b e z a s de los puen- aquel los valientes soldados , l levando a c a ­
tes de Wasserbourg y de Mühldorf. Se bo las mas nobles hazañas que habian he-

24* 
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cho famosas hasta entonces Jas a r m a s 
francesas. Aunque el ejército del Rhin 
no habia bril lado tanto como el <le I ta­
lia, se habia señalado sin embargo en una 
campaña dirigida con tanta prudencia 
como vigor. El últ imo acontecimiento 
grande de e l la , el paso del Danubio j u n ­
to á Hochstétt , podia colocarse entre los 
m a s bi ¡liantes hechos de armas de nues ­
tra historia militar. La opinión, que en 
1799 no habia sido favorable á Moreau, 
habia l legado á ser en 1800 casi parcial 
á su favor. Después del nombre del g e ­
neral B o n a p a r t e , y muy distante es ver­
dad , pero á una distancia en que los 
puestos eran muy honoríficos a u n , se 
colocaba sin cesar el nombre del g e n e ­
ral M o r e a u ; y como la opinión es mu­
dable , este último ec l ipsaba aquel año el 
del vencedor de Zur ich , por el cual ha­
bia s i l o ecl ipsado el año anterior. 

La noticia de los venturosos triunfos 
del e jerc i to del Rhin c o m p l e t ó l a sat is­
facción producida por las victorias ex ­
traordinar ias del ejército de I t a l i a , y 
cambió en cer t idumbre las e speranzas 
de paz que tenian los ánimos. La a l e ­
gría era general . Los fondos públicos de­
nominados del cinco por ciento, que se 
vendían á 13 francos antes del 18 de 
Brumar io , habian subido á 40. Un d e c r e ­
to de los Cónsules anunció á los tene­
dores de la deuda pública que el pr i ­
mer semestre del año I X que vencia el 
22de Set iembre de 1800, les sería pa­
gado todo en d inero ; ¡dichosa noticia que 
hacia mucho t iempo no recibiau los des­
grac iados acreedores del Estado ! Atr i ­
buíanse todos estos bienes á los e jérc i ­
tos, y á los generales que los habian con­
duc ido , pero especialmente al joven B o ­
naparte , que acababa de combat ir y de 
gobernar á la v e z , de un modo igual ­
mente extraordinario . Asi es que la fies­
tas del 14 de J u l i o , una de las dos so lem­
nidades r e p u b l i c a n a s , conservadas por 
la Consti tución, fue ce lebraba con gran 

pompa. En los Inválidos e s t a b a p r e p a r a ­
da una ceremonia magnifica. El mús ico 
Móhul habia compuesto hermosos c a n ­
t o s , y para e j ecutar los , se habían m a n ­
dado venir los principales cantores d e 
Italia , de la cual se empezaban á t o ­
mar entonces sus obras m a e s t r a s y s u s 
ar t i s tas . Después de haber oido el p r i ­
mer Cónsul aque l los cantos ba jo la c ú ­
pula de los Invá l idos , se dirigió al c a m ­
po de M a r t e , seguido de un n u m e r o s o 
estado mayor para recibir á la g u a r d i a 
consular. L legaba esta aquel la misma m a ­
ñ a n a , cubierta de p o l v o , d e s t r o z a d o s u 
v e s t u a r i o , y sin haber ce sado de mar­
char desde el dia s iguiente al de la b a ­
talla de Marengo, á fin de acudir con e x a c ­
titud á la cita que le habia d a d o el p r i ­
mer Cónsul para el 14 de J u l i o . T r a í a 
á los Inválidos las b a n d e r a s g a n a d a s en 
la últ ima c a m p a ñ a , con el fin de c o l o ­
car las en el depósi to común de n u e s t r o s 
trofeos. L a mult i tud que c i rcundaba los 
dos lados del campo de Marte , se p r e ­
cipitó p a r a ver mas de c e r c a á los h é ­
roes de M a r e n g o , y aque l del ir io l l e ­
vado á su colmo produjo a lgunos acc i ­
dentes d e s g r a c i a d o s : el p r i m e r Cónsu l 
se vio oprimido por mucho t iempo e n 
medio de aquel a r r e b a t o p o p u l a r , vo l ­
viendo á las Tul ler ias rodeado de la m u l ­
titud que seguia sus p a s o s . Todo el d ia 
se consagró á los regoci jos públ icos . 

Algunos d ias d e s p u é s , el 21 de J u l i o 
(2 de T e r m i d o r ) , se anunció la l l e g a d a 
del conde de Sa in t -Ju l i en , oficial de c o n ­
fianza del e m p e r a d o r de A l e m a n i a , e n ­
cargado ile l l evar á Paris la rat i f ica­
ción del convenio de A l e j a n d r í a , y de 
conferenciar con el pr imer Cónsul sobre 
las condiciones de la próx ima paz . No se 
dudó ya entonces de la conclusión d e 
aque l la paz tan d e s e a d a , que debia p o ­
ner fin á la segunda coalición. Puede d e ­
c irse que j a m a s bab ia visto la F r a n c i a 
dias tan h e r m o s o s . 

FIN D E L L I B R O C U A R T O . 
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listado del. Egipto después de la partida del general Bonaparte.—Profundo disgusto 
del ejército, y su deseo de volver á Francia.—Kleber excita aquel sentimiento en 
vez de contenerlo.—Informe que hace el mismo del estado de la colonia.—Este in­
forme que habia sido dirigido al Directorio, llega d poder del primer Cónsul.— 
Falsedades de que está lleno.—Grandes recursos de la colonia, y facilidad de con­
servársela á Francia.—Llevado el mismo Kleber del sentimiento que habia alimen­
tado, se dispone á tratar con los turcos y los ingleses.—Culpable convenio de El-
Arisch, estipulando la evacuación de Egipto.—Negativa de los ingleses á llevar á 
cabo dicho tratado, y su pretensión de obligar al ejército francés á deponer las ar­
mas.—Noble indignación de Kleber.—Rompimiento del armisticio y batalla de He-
liópolis.—Dispersión de los turcos.—Kleber los persigue hasta la frontera de Siria. 
—Toma del campamento del Visir.—Distribución del ejército en el Egipto inferior. 
— Vuelta de Kleber al Cairo, con el fin de reducir esta ciudad que se habia su­
blevado á sus espaldas.—Hábil contemporización de Kleber.—Después de haber reu­
nido sus fuerzas, ataca y recobra el Cairo.—Sumisión general.—Alianza con Mu­
rad-Bey.—Kleber que creia no poder conservar al Egipto sometido, le reconquis­
ta en treinta y cinco dias contra las fuerzas de los turcos y de los egipcios su­
blevados.—Borra gloriosamente sus faltas.—Sensación de los pueblos musulmanes 
al saber que el Egipto se halla en poder de los infieles.—Un fanático, que habia 
salido de Palestina, se dirige al Cairo para asesinar á Kleber.—Muerte funesta 
de este último, y sus consecuencias respecto á la colonia.—Tranquilidad presente. 
—Kleber y Desaix habían sucumbido en un mismo dia.—Carácter y vida de estos 
dos guerreros. 

Agosto de 1799. 

Partida del ge­
neral Bonaparte. 

En Agosto de 1799, de­
cidido el general Bona­
parte por las noticias 
que babia recibido de 
E u r o p a , á de jar r e p e n ­

t inamente el E g i p t o , habia mandado al 
a lmirante Ganteaume hiciese salir del 
puer to de Alejandría las f ragatas la Mui-
ron y la Carrere, únicos buques que le 
quedaban d e s p u é s de la destrucc ión de 
l a e s c u a d r a , y fondease en la pequeña 
r a d a del M o r a b i t o , dos l eguas al Oeste 
de Alejandría , donde pensaba e m b a r c a r ­
se . L e acompañaban los genera les B e r ­
thier , L a n n e s , M u r a t , Andréossy y Mar-
m o n t , y los dos sabios de la espedicion, 
á quienes mas quer ia , Monge y Bertho-
Het. El 22 de Agosto ( 5 de Fruct idor 
del año V I I I ) se dirigió al Morabito , y 
se e m b a r c ó prec ip i tadamente , temiendo 
s i e m p r e ver aparecer la e s c u a d r a ing le ­
sa . Abandonados en la playa los cabal los 
que habian servido p a r a el tránsito se 
volvieron al galope á Alejandría . L a v i s ­
ta de aquel los cabal los ensil lados y sin 
ginetes causó c ierta a l a r m a , creyéndo­

se que habría sucedido una d e s g r a c i a á 
a lgunos oficiales de la guarn ic ión , h a s ­
ta el caso de mandar salir del campo 
atr incherado un des tacamento de c a b a ­
lleria p a r a que a v e r i g u a s e que era a q u e ­
llo. Pronto , un picador turco que habia 
presenc iado el e m b a r q u e , expl icó lo s u ­
cedido , y Menou, que era el único ini­
c iado en el s e c r e t o , anunció en Alejan­
dría la part ida del general B o n a p a r t e , 
y el nombramiento que habia hecho en 
Kleber para que le sucediese . K leber 
habia recibido una cita, que debia ver i ­
ficarse en Roseta el 23 de Agosto ; pero 
urgiéndole al general B o n a p a r t e e m b a r ­
carse , se habia ido sin a g u a r d a r l e . Por 
otra p a r t e ; al imponer á Kleber la p e ­
sada carga del mando , no le desagradaba 
dejar le una orden absoluta , que no p e r ­
mite ni contestación ni negat iva . 

Es ta noticia c a u s e e n 
el ejército una dolo-
rosa sorpresa . Al pron­
to no quis ieron creer­
l a , y el general Du-
gua comandante de Roseta la hizo des 

Disgusto del e jér­
cito al saberla par­
tida del general en 
gefe. 
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ment ir , no solo p »rque él tampoco la Kleber no quer ia 
c r e í a , sino temiendo el mal efecto que mucho al general Bo- C*o«<hjct* de K l c -
podia causar . Sin embargo pronto fue ín - ñ a p a r t e , y toleraba su

 1 ) e r e n "quilas c i r -
dudable de todo]punto, y se dec laró ofi- ascendiente c o n c i e r t a ° " n s a n c , a s -
cialmente á Kleber , sucesor del general espec ie de impaciencia . Sí se contenia 
Bonaparte . Apoderóse entonces la cons- en presencia suya se desqui taba por otra 
ternacion de los oficíales y de los sol- par te con expres iones descomedidas . Des­
dados , pues había sido necesario todo el contentadizo y capr i choso , K leber habia 
ascendiente que ejercía sobre ellos el deseado ard ientemente lomar p a r t e en 
vencedor de I t a l i a , para a r r a s t r a r l o s á la expedic ión de E g i p t o , para salir del 
l e janas y desconocidas regiones, y para estado de desgrac ia en que vivía ba jo el 
detenerlos alli . El amor á la patria es Directorio; y ahora sentía ya haber abando-
una pasión que l lega A ser v io lenta , cuan- nado las or i l las del Rhin por las del Nilo, 
do la d i s tanc ia , la novedad de los luga- dejándolo asi conocer con una debi l i -
res , y los temores fundados sobre la po- dad indigna de su c a r á c t e r . Aque l bom-
sibilidad de volver A e l l a , l legan A exc i - bre tan grande en el p e l i g r o , se a b a n ­
tar la . Muy A menudo estal laba es ta p a - donaba así mismo como pudiera hacer lo 
sion en Egipto por medio de m u r m u r a - el últ imo de los soldados. E l mando en 
ciones y aun de suicidios. Pero la p r e - gefe no le consolaba tampoco de la n e -
sencia del general en g e f e , su lengua- ces idad de quedar en E g i p t o , p o r q u e no 
j e , y su incesante actividad hacían que se le gus taba mandar . Obedeciendo al d e -
dis íparan es tas nubes sombrías . Sabiendo sencadenamíento de los Ánimos contra 
s i empre ocuparse A sí mismo y ocupar A el general B o n a p a r t e , cometió la falta 
los demAs , caut ivaba hasta el m a s a l - que podria l l amarse cr iminal , si ac tos he -
to grado los espír i tus , y no de jaba nacer, róicos no la hubiesen r e p a r a d o . d e d a r -
ó disipaba en torno suyo el tedio que no le pábulo él m i s m o , a r r a s t r a n d o t r a s sí 
tenia cabida en su a lma. Decíanse a l g u - al e jérc i to entero. A su e j emplo todo el 
ñas veces que no volverían A ver la Fran- mundo se puso A decir que no se podia 
c i a , y que no podrían volver A a t r a v e - ya p e r m a n e c e r en E g i p t o , y que e r a 
sar el M e d i t e r r á n e o , sobre todo d e s d e prec iso volver A Francia A todo evento, 
que la escuadra habia sido des tru ida en Otros sent imientos se mezc laron al de 
Aboukir ; pero el genera l Bonaparte e s - volver al suelo p a t r i o , p a r a a l t e r a r el 
taba a l l í , y con él podia irse A todas p a r - espír i tu del ejérci to , y hacer nacer en 
t e s , encontrar otra vez el camino de la él las pas iones m a s lamentab les . 
F r a n c i a , ó crearse una patr ia nueva. Pe- Una ant igua rivalidad . . 
ro con su part ida cambiab a todo d e a s - dividía entonces y diví- d i v i s i o n e s m t e s -
pecto , y asi la noticia de su marcha fué dio l argo t iempo aun , A t i n a s -
un rayo para e l los , calificándola todos los oficiales sal idos de los e j é r c i t o s de 
con las mas in jur iosas expres iones . N a - Ital ia y los del Rhin. Es taban ce losos 
die se expl icaba aque l movimiento i r t e - unos de o t r o s , y unos y otros tenian la 
s ist ible de patr iot i smo y de ambición que pretens ión de h a c e r l a g u e r r a de d iver -
á la noticia de los de sas t re s de la R e - so modo y m e j o r ; y si bien aquel la r i -

ú b l i c a , le habia impelido A volver A val idad fue contenida por la presenc ia 
rancia. No veían mas que el abandono del general Bonapar te , e r a en el fondo, 

en que d e j a b a al desgrac iado ejérc i to que la causa principal de la d ivers idad de 
babia tenido bas tante confianza en su sus p a r e c e r e s . Todos los procedentes de 

enio para segu ir le . Se decían que h a - los e jérc i tos del Rhin se mos traban p o -
iendo reconocido la imprudencia de aque- co afectos hacia la expedic ión de Eg ip to ; 

Ha e m p r e s a , y la imposibil idad de l levar- por el contrar io los oficiales que habian 
la A c a b o , huia abandonando A otros lo venido del e jérc i to de I t a l i a , a u n q u e sin-
que ya le parec ía irreal izable . Pero, s a l - t iendo mucho verse tan lejos de l a F r a n -
varse solo, dejando al otro lado de los cia, conceptuaban buena aquel la exped í -
m a r e s A los que babia compromet ido , cion, porque era la obra de su general 
e r a una c r u e l d a d , y basta una cobar - en gefe. Después de la p a r t i d a de és te , 
d i a , s e g u u s u s d e t r a c t o r e s : ¡por qué d e - d e s a p a r e c i ó toda c la se de re serva . R o d e a -
tractores tuvo s i empre , y muy cerca de ron t u m u l t u o s a m e n t e A Kleber y rep i -
su persona , aun en las épocas m a s br i - t ieron con él en a l ta voz lo que por o tra 
l iantes de su c a r r e r a ! p a r t e e m p e z a b a A ser el sent imiento g e -
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neral de t o d o s , es to es , que la conqui s ­
ta del Eg ip to era una e m p r e s a insensa-
sata , á la cual se debia renunciar cuan­
to antes . E s t e parecer encontró , sin e m ­
b a r g o , o p o s i t o r e s ; y algunos generales , 
como L a n u s e , M e n o u , Davout , y sobre 
todo Desaix se atrevieron á manifestar 
otros sentimientos. Desde entonces se 
formaron dos part idos , de los cuales el 
uno se l lamó part ido co lonis ta , y el otro 
anti -colonista . Desgrac iadamente es taba 
ausente Desaix concluyendo la conquis ­
ta del Eg ipto s u p e r i o r , en donde com­
bat ía con feliz éx i to , y administraba con 
mucha prudencia. No p o d i a , p u e s , opo­
nerse su influencia en aquel momento á 
la de K l e b e r , y p a r a colmo de d e s g r a ­
cia no debía permanecer en Egipto . Que­
r iendo el general Bonaparte tenerle á 
su l a d o , habia cometido la imprudenc ia 
de no nombrarle genera l en g e f e , d e ­
jándo le solo la orden de volver á E u r o ­
pa lo mas pronto que le fuese posible . 
D e s a i x , cuyo nombre era u m v e r s a l m e n ­
te quer ido y respe tado en el e jérc i to , y 
cuyos talentos administrat ivos eran iguales 
á s u s t a l e n t o s mil itares, hubiera gobernado 
p e r f e c t a m e n t e á la co lon ia , y se hubiera 
precavido contra todas las debi l idades á 
que se entregó Kleber , al menos por un 
momento . 

Sin e m b a r g o , K l e b e r era el genera l 
mas popu lar entre los so ldados . Su n o m ­
bramiento fue acogido con entera con­
fianza, y les consoló a lgo de la p é r d i ­
da del general i lus tre que acababa de d e ­
jar lo s . Pasada la pr imera impresión, aun­
que sin reponerse del todo los ánimos , 
fueron, sin embargo , cobrando mas ca l ­
m a , y pensaron con mas jus t i c ia . Se ha ­
bló de otra manera : se d i j o , que á p e ­
sar de t o d o , el general B o n a p a r t e h a ­
bía debido volar al socorro de la F r a n ­
cia, que e s t a b a en pe l igro; y que por 
otra p a r t e , e s tando ya el e jérc i to e s t a ­
blec ido en E g i p t o , lo mejor que podia 
haber hecho en su favor , era ir á Paris 
p a r a exponer enérg icamente sus nece ­
s idades y su s i tuac ión, y rec lamar so ­
corros , que él solo podia' a r r a n c a r de la 
negl igencia del gobierno . 

— K l e b e r volvió al 
^et iembre de 1799. C a i r o , tomó posesión 

— del mando con c ierta 
Kleber toma pose- especie de a p a r a t o , y 
«ion del mando. s e alojó en la h e r m o ­
sa casa á r a b e que habia ocupado su p r e ­
decesor en la plaza de Ezbekyeh . Des­

plegó cierto fausto , menos para sa t i s fa ­
cer sus gustos que para imponer á los 
o r i e n t a l e s , y quiso hacer sentir su au 
toridad ejerciéndola con vigor. Pero pron­
to los cuidados del mando que te e r a n 
insoportables , los nuevos peligros con que 
los turcos y los ingleses amenazaban el 
E g i p t o , y e l sent imiento de hal larse le­
j o s de su p a t r i a , que era g e n e r a l , lle­
naron su a lma del desa l iento mas s o m ­
brío. Después de haber hecho que le d i e ­
sen cuenta del estado de la Colonia , man­
dó al Directorio un despacho lleno de 
e r r o r e s , acompañándole con una re la ­
ción del gefe de la hac i enda , Pouss ie l -
g u e , en la cual se presentaban las co­
sas bajo el m a s falso a s p e c t o , y sobre 
todo el mas acusador con respecto al g e ­
neral Bonaparte . 

En aquel despacho y T n r o r m e de Kle-
en aquel la memoria fe - l i e r a l D i r e c t 0 . 
chadas en 26 de Se t i em- r ¡ 0 , 
bre (4 de Vendimiario 
del año V I I I ) el general Kleber y el in­
tendente Poussielgue dec ían , que el e j e r ­
c i t ó l a disminuido en la m i t a d , se h a ­
llaba en aquel momento reducido á unos 
15,000 h o m b r e s , que es taba casi desnu­
do , lo que era muy pel igroso en a q u e ­
llos c l i m a s , á causa de la diferencia de 
la t emperatura entre el dia y la noche; 
que le faltaban c a ñ o n e s , fus i l e s , p r o ­
yecti les y pólvora , efectos difíciles de 
reemplazar , porque el hierro colado , el 
p l o m o , las maderas de construcción y 
las mater ias propias para fabricar la pól­
vora fal taban en Eg ip to ; que en la h a ­
cienda habia un déficit cons iderable , por­
que se debian á los soldados 4 millones 
de sus h a b e r e s , y de 7 á 8 millones á 
los proveedores por sus diferentes s e r ­
v ic ios; que el recurso de las contr ibu­
ciones e s t a b a a g o t a d o , y el pais pron­
to á reve larse si se le imponían o tras 
nuevas ; que no siendo abundante la inun­
dación del Nilo aquel a ñ o , la cosecha 
daba mues tras de ser muy e s c a s a , y que 
por lo tanto ni podrían ni querr ían los 
egipcios sat isfacer sus i m p u e s t o s ; que 
amenazaban á la colonia pel igros de to­
do g é n e r o ; que los dos antiguos gefes 
de los mamelucos Murad-Bey é I b r a h i m -
Bey se sostenían s iempre con muchos 
miles de c a b a l l o s , el uno en el Eg ipto 
super ior , y el otro en el Egipto inferior; 
que el cé l ebre b a j á de Acre , Djezzar 
iba á enviar al ejercitó turco un l e fuer -
zo de 30,000 soldados e x c e l e n t e s , de los 
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ant iguos defensores de San J u a n de Acre 
contra los f ranceses : que el mismo gran 
visir que habia ya salido de Constant i -
nopla , se bai laba en las cercanías de 
Damasco con un ejérc i to poderoso ; que 
los rusos y los ingleses debian a g r e g a r 
una fuerza disciplinada á las fuerzas i r ­
regu lares de los t u r c o s ; que en aque l la 
triste posición no les q u e d a b a mas r e ­
curso que tratar con la P u e r t a , y que 
habiendo dado el general Bonaparte el 
e jemplo y la autorización e x p r e s a en las 
instrucciones de jadas á su s u c e s o r , iban 
á ver si podían est ipular con el gran 
vis ir una especie de dominación mixta , 
por medio de la cual, ocuparía la p u e r ­
ta la campiña de E g i p t o , y percibir ía 
el miri ó contribución terri torial , y la 
Franc ia ocuparía las p lazas y los fuer­
tes percibiendo las rentas de Aduanas. 
K l e b e r añadía, que el general en gefe 
habia previsto la cr i s i s , y que es te era 
el verdadero motivo de su precipitada 

{>artida. M. Poussie lgue terminaba su r e -
acion con una calumnia . el general Bo­

naparte , dec ia , se habia l levado al d e ­
j a r el Egipto dos millones. Para c o m ­
p le tar es te cuadro debe d e c i r s e , que el 
general Bonaparte habia colmado de b e ­
neficios á M. Poussie lgue. 

Tales fueron los despachos enviados al 
Directorio por Kleber y M. Poussie lgue. 
Tratábase en ellos al general B o n a p a r ­
te como á un hombre p e r d i d o , y á quien 
no se t iene ninguna consideración. Le 
cre ían, en e fecto , expues to al doble pe ­
l igro de caer en manos de los ingleses , 
ó de ser condenado severamente por el 
Directorio por haber dejado su e j é r c i t o . 
¿Cuá l no hubiera sido el e m b a r a z o de 
los que escribían aquel los despachos , si 
hubieran sabido que serian abiertos y 
le idos por el hombre que era objeto de 
sus c a l u m n i a s , el cual habia l legado á 
ser gefe absoluto del gobierno? 

Demasiado indolente Kleber para en­
t e r a r s e por sí mismo de la v e r d a d e r a 
situación de las cosas , l o q u e menos pen­
saba era examinar si los estados que en­
viaba es taban de acuerdo con sus p r o ­
pias aserc iones . Kleber no creia m e n t i r : 
transmit ía por negligencia y mal humor, 
todos los dichos que las pasiones habian 
multiplicado en torno suyo , hasta el pun­
to de darles c ierto carácter de públ ica 
notoriedad. Aquel los despachos fueron 
confiados á un sobrino del director B a r ­
r a s , y acompañados de una mult i tud de 

c a r t a s , en las cuales manifestaban Ids 
oficiales del e jérc i to una desesperac ión 
tan injusta como imprudente . El sobr i ­
no de B a r r a s fue detenido por los ing le ­
ses , y aunque arro jó prec ip i tadamente 
al mar el p a q u e t e de despachos de q u e 
era p o r t a d o r , es te paquete s o b r e n a d ó , 
y fue v i s to , recogido y enviado al g a ­
binete británico. Pronto se verá lo q u e 
resul tó de aque l las fatales comunicac io­
nes que cayeron en poder de los ing le ­
s e s , y fueron publ icadas por toda la E u ­
r o p a . 

Sin e m b a r g o , Kleber y M. Pouss ie lgue 
habian dirigido sus despachos por doble 
conducto y diferentes c a m i n o s , l l egan­
do por uno de ellos á Francia y yendo á 
m a n o s del pr imer Cónsul. 

¿Qué habia de verdad Falsedadesdc 
en aquel cuadro trazado la memoria de 
por imaginaciones dolori- Kleber. 
das? Pronto se j u z g a r á de 
ello por los mismos acontec imientos ; 
pero entretanto debemos rectif icar los 
falsos asertos que acaban de l eerse . 

El e j é r c i t o , según K l e b e r había q u e ­
dado r e d u c i d o á 15,000 h o m b r e s ; sin e m ­
b a r g o eu los e s t i d o s enviados al Direc­
torio aparecían 28,500. Cuando dos años 
después volvió el e jérc i to á F r a n c i a , 
aun contaba en sus filas 22,000 so ldados , 
y en aquel los dos años habia dado m u ­
chas grandes batal las é innumerables 
combates . En 1798 habian salido de F r a n ­
cia en diferentes convoyes 34,000 h o m ­
b r e s , 4,000 de los cuales habian q u e d a ­
do en M a l t a , l l e g a n d o , p u e s , á A l e j a n ­
d r í a 30,000. Mas tarde 3000 m a r i n o s , 
restos de la escuadra des truida en A b o u -
k i r , babian reforzado el e jérc i to hac ién­
dolo subir á 33,000 hombres . Desde 1798 
á 1799 habia perdido de 4 á 5000 sol­
d a d o s ; q u e d á b a n l e , p u e s , en 1800 unos 
28;000, de los c u a l e s , 22,000 al menos e s ­
taban hábi les p a r a combatir . 

El Eg ipto es un p a i s , donde las 
her idas se curan con e x t r e m a d a rapi ­
dez ; y aquel año habia muy pocos en­
f e r m o s , y no exist ia la pes te . El E g i p ­
to e s taba lleno de crist ianos g r i e g o s , 
sirios ó cophtos que deseaban a l i s tarse 
en nues tras filas, y que podian p r o p o r ­
cionar 15 ó 20,000 exce lentes rec lutas . 
Los negros de Darfour comprados y eman* 
cipados proporcionaron hasta 500 buenos 
soldados á una sola de nues tras medias 
b r i g a d a s . Por otra p a r t e el Eg ip to e s t a ­
ba sometido. Los campes inos que le cul-



HELIOPOLIS . 1 9 3 

Vivaban, acostumbrados} á obedecer á to­
da c lase de d u e ñ o s , j a m a s pensaban en 
tomar un fusil. Salvo a lgunas conmo­
ciones en las c i u d a d e s , no habia que t e ­
mer mas que á los turcos indiscipl ina­
dos que venían de l e j o s , ó á ing leses 
mercenarios transportados con gran t r a ­
bajo en algunos buques . Contra tales 
enemigos era el e jérc i to francés nías que 
suf ic iente , si hubiera estado d ir ig ido , 
no con gran ta lento , sino solamente con 
prudencia y buen juicio. 

Kleber decia en su despacho que 
los soldados estaban d e s n u d o s , pero el 
general Bonaparte habia dejado paño pa­
ra vest ir los ;-y un mes después de la r e ­
misión de aquel d e s p a c h o , es taban en­
teramente vest idos de nuevo. En lodo 
caso el Egipto abundaba en le las de a l ­
godón , pues surtía de el las á toda el 
África. No hubiera sido , p u e s , muy di­
fícil procurarse dichas le las , bien com­
prándolas ó ex ig iéndolas como una par ­

te de las contribuciones. En 
Medios de c u a n t o á v í v e r e s , Egipto es 
vivir. el granero de los paises que 
carecen de cerea les . El t r igo , el arroz , 
la v a c a , el c a r n e r o , las a v e s , el a z ú ­
c a r , el c a f é , es taban entonces diez ve­
ces m a s baratos que en Europa. Era tan­
ta la baratura en los m e r c a d o s , que el 
e jérc i to , aun cuando sus recursos uo fue­
sen muy g r a n d e s , podia pagar todo lo 
que c o n s u m í a : es decir que p o d i a por­
tarse en África mejor que lo hacen en 
Europa los ejércitos cr i s t ianos , donde 
todos saben que viven sobre el pai¡» con­
quistado sin pagar nada. Decia K l e b e r 
que le faltaban a r m a s , y le quedaban 
11,000 s a b l e s , 15,000 fus i les; 1400 ó 1500 
piezas de arti l lería, de las cuales 180 eran 
de campaña . A l e j a n d r í a , la cual af irma­
ban que es taba desprov is ta de art i l ler ía 
desde el sitio de San J u a n de A c r e , con­
taba mas de 300 cañones en batería. En 
v . j , • „ cuanto á las municiones 
E s t a d o de las , , „ . . . , 
monic iones . quedaban 3 millones de­

caí luchos de in fanter ía , 
27,000 cariuchos para cañón , ya fabrica­
d o s , y recursos para fabricar mas, pues 
exist ían en los a lmacenes 200,001) pro­
yecti les y 1,100,000 l ibras de pólvora. 
Los acontecimientos poster iores demos ­
traron la verdad de estos d a t o s , porque 
el e jérc i to se batió dos años a u n , y 
dejó á los ingleses cons iderables prov i ­
siones. En e fec to , ¿ donde habia de ha­
berse echado el inmenso material tan 

T O M O i. 

cuidadosamente reunido por el general 
Bonaparte en la e scuadra que t ranspor ­
tó el ejérci to á E g i p t o ? 

Respecto á la hacienda Ú Í • . 
r , - r. , i . H a c i e n d a , 

era igualmente falso el in­
forme de Kleber . Los haberes se p a g a ­
ban al corriente. E s verdad que aun no 
se habia establecido el s i s tema de h a ­
cienda mas á propósito p a r a a l i m e n t a r 
al ejérci to sin cansar al p a i s ; pero los 
recursos e x i s t í a n , y con solo mantener 
los impuestos ya es tablec idos podían vi­
vir en la abundancia . Con lo que d e ­
bían rendir las contr ibuciones del año 
habia para proveer á todos los gas tos 
corr ientes , es dec ir , á m a s de 16 mi­
llones de francos. L a s cuentas p r e s e n ­
tadas mas adelante probaron que el E g i p ­
to bien admin i s trado podia producir 25 
mil lones al a ñ o . En este concepto no 
pagaba ni aun la mi tad de lo que le s a ­
caban con infinitas vejaciones los n u m e ­
rosos tiranos que le oprimían bajo el nom­
bre de mamelucos . Según el precio de 
los efectos en E g i p t o , el e jérc i to podia 
vivir con 18 ó 20 mil lones. E n cuanto 
á las cajas de fondos públicos ; hab ia s a ­
cado tan poco de el las el genera l B o n a ­
p a r t e , que ni aun las habia tocado al i r se 
para cobrar el importe total de su sue ldo . 

En cuanto á los próxi- H , 
,. *̂  Hostil idades que 

mos pel igros que a m e - , m ( M 1 ¡ l z ¡ j b a „ \ , t 
n a z a b a n á la co lonia , he Egipto, 
aquí la verdad. Murad- 8 

Bey. d e s a n i m a d o , recorría el Eg ipto s u ­
perior con algunos mamelucos . Ibrah im-
Bey , que bajo el gobierno de los m a ­
melucos compart ía con aquel la s o b e r a ­
nía , se hal laba entonces en el Egipto in­
ferior, hacia las fronteras de la S i r i a , y 
sus fuerzas no l legaban á 400 c a b a ­
llos, en lugar de los miles que se le s u ­
ponían. Djezzar -Bajá es taba encerrado en 
San J u a n de Acre , y lejos de p r e p a r a r 
un socorro de 30,000 hombres para el ejér­
cito del v i s i r , veia por el contrario con 
mucho disgusto la aproximación de un 
nuevo ejérc i to turco , e spec ia lmente en­
tonces que su bajalato es taba ya l ibre del 
poder de los franceses . Los ingleses t e ­
nían sus fuerzas en Mahon , y en aque l 
momento pensaban emplear las en T o s -
cana , en Ñápe les , ó sobre el l itoral de 
la Francia . Por lo que hace á una e x p e ­
dición r u s a , era una pura fábula. J a m á s 
habian pensado los rusos hacer tan l a r ­
ga traves ía para acudir en socorro de la 
política inglesa en el Oriente. 

25 
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íante , aprec iaban la diferencia de domi­
nación entre los mamelucos que los opri-

gar hubiera sido prec i so fuese ya la pri­
mavera de 1800; d e s p u é s , que ningún 

mían s iempre con el sable en la mano; socorro ni instrucciones se hubieran re-
y los franceses que respetaban sus p r o - cibido en Eg ipto en dicha é p o c a ; v a d e -
piedades , y rara vez le quitaban la vida más que el e jérc i to hubiese p e r d i d o por 
á algunos. 

Kleber h a b i a , p u e s , cedido á peli-

la peste una parte de su e f ec t i vo , ó 
bien que se hal lase es trechado por fuer-

g r o s a s e x a g e r a c i o n e s , triste producto del zas super iores : pero nada de esto ni que 
o d i o , del fastidio y de la expatriación. A se le parec iera habia acontecido. A b r i r 
su mismo lado el general Menou mira- una negociación sin aquel las condiciones , 
ba las cosas con los colores mas bellos; e r a , pues , un acto v e r d a d e r a m e n t e cri* 
cre ia á los franceses invencibles en Egip- minal . 

D e s a i x . t o , y contemplaba la expedición Como 
principio de una revolución próxima y 

En S e p t i e m b r e de 1799 
(Vendimiario del abo VIII), 

grande en el comercio del mundo. J a - habiendo concluido Desaix la c o n q u i s t a 
más sabrán los hombres p r e c a v e r s e y la sumisión del E g i p t o s u p e r i o r , d é ­
lo bastante contra sus impres iones per­
sonales , en semejante especie de jui-

j ó dos columnas volantes en persecuc ión 
de M u r a d - B e y , á quien habia ofrec ido 

cios. Kleber y Menou eran dos hombres la paz con la condición de que se hi-
honrados y de buena fé ; pero el uno q u e - c iese vasal lo de la F r a n c i a ; y volvió al 
ría partir y el otro permanecer en Egip- Cairo por orden de K l e b e r , que q u e r i a 
t o : los estados mas claros y autént icos , serv irse de su nombre en las d e s g r a -
signifb aban para ellos las cosas mas c iadas negociaciones que iba á e m p r e n -
c o n t r a r i a s ; la miseria y la ruina para el der. E n t r e t a n t o , el e jérc i to del V i s i r , 
u n o , y la abundancia y triunfos para el anunciado hacia t iempo , se habia a d e l a n -
otro . tado con lentitud. Sir Sidney Smith que 

Cualquiera que, por escol laba con sus buques las tropas tur ­
c a s dest inadas á venir por m a r , a c a b a b a 
de conducir delan­
te de Damieta 8,000 
{jenízaros. El 1.° de 
Noviembre de 1799 
(10 de Brumario del 

Instrucciones que 
h ibia dejado al p - i -
tir el genera 1 Bona­
parte. 

N o v i e m b r e d e 1799. 

otra p a r t e , fuese el es 
lado de los negocios , 
Kleber y su part ido 
se hacían gravemente 

culpables con pensar en la evacuación, 
porque ningún derecho tenian para ve­
rificarla. E s verdad que el general Bo- año VIH) se verifi 
ñaparte en instrucciones llenas de su- có el pr imer desem-
b idur ia , y examinando todos los casos barco de 4000 genízaros hacia el B o g a z 
pos ib les , habia previs to hasta aquel en de D a m i e t a , es decir, á la entrada d e l 
que el ejército se viera obl igado á e v a - brazo del Nilo que pasa por delante de 

Tentativa de desem­
barco de 8000 geni-
zatos rechazado por 
los franceses. 

Los habitantes no estaban tampoco tan cuar el Egipto .—Me vuelvo á F r a n c i a , 
d i spues tos , como se d e c i a , á sublevar- d e c i a : y bien sea como part icular ó co­
se . Teniendo c iertas cons iderac iones , co- mo hombre público obtendré que se os 
mo lo habia prescr i to el general B o n a - envien socorros . Pero si en la p r ó x i m a 
p a r t e , con los sheiks que son los s a c e r - pr imavera (escribía en Agosto de 1799) 
dotes y letrados de los á r a b e s , debian no habéis recibido ni socorros ni ins-
atraérse los muy pronto. Ya entonces e m - t rucc iones , si la peste des truye m a s de 
pezábamos á tener algún part ido entre 1500 hombres ademas de las pérdidas de 
el los . Por otra par te teníamos á núes - la g u e r r a ; si fuerzas c o n s i d e r a b l e s á q u e 
tra favor los copbtos , los griegos y los no podáis res is t iros estrechan en extre-
sirios, que eran todos crist ianos, y se por - mo , negociad entonces con el Visir, 
taban como amigos y auxi l iares úti les , consen t id , también si es p r e c i s o , en la 
A s i , p u e s , ningún pel igro inminente era e v a c u a c i ó n , salvo el obtener p a r a ello 
de temer por este lado. E s c ierto que el consent imiento del gobierno francés; 
si los franceses sufrían a lgunos reveses , y entretanto continuad ocupando á Egip-
los egipcios con la ordinaria movilidad to. Asi ganare is t i empo, y es imposible 
de los pueblos conqui s tados , harían co- que en el intervalo no rec ibáis socor-
mo acababan de hacer los mismos i ta - r o s . — E s t a s instrucciones eran muy pru-
l ianos , y se unirían al vencedor del dia d e n l e s , p ero el caso prevenido e s t a b a 
contra el vencedor de la v íspera. No obs - muy lejos de rea l izarse . En p r i m e r lu­
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aquel la c iudad. El genera l Verdier que 
solo tenia en Damieta 1000 h o m b r e s , s a ­
lió con e l l o s , se tras ladó mas al lá del 
fuerte de L e s b e h , sobre una es trecha 
lengua de t ierra, en cuya orilla babian 
desembarcado los turcos , y sin dar á los 
4000 genizaros res tantes el t iempo de 
l l e g a r , a tacó á los 4000 que es taban ya 
en t ierra. A pesar del fuego de la ar t i ­
l lería i n g l e s a , ventajosamente colocada 
en una antigua torre , derrotó los , de jan­
do que se ahogasen ó pasando á cuchi­
llo á mas d e 3000, y haciendo pr is ione­
ros á los demás . L a s lanchas cañoneras 
viendo aquel e s p e c t á c u l o , se volvieron 
hacia sus buques sin d e s e m b a r c a r lo r e s ­
tante de las tropas turcas . Los france­
ses solo tuvieron 22 muer tos y 100 h e ­
r idos . 

A la pr imera noticia de aquel d e ­
sembarco habia mandado Kleber á Desaix 
con una columna de 3000 hombres , p e ­
ro e s te ú l t i m o , enviado inúti lmente á 
Damieta, habia encontrado á los france­
ses victoriosos y l lenos de una confian­
za sin l ímites . Tan bri l lante hecho de 
a r m a s debería haber infundido ánimo á 
K l e b e r ; pero por desgrac ia e s taba do­
minado á la vez por su disgusto y el 
del e jérc i to . Kleber habia atra ído los 
ánimos y es tos le atraían á su vez 
hacia la fatal idea de una inmediata eva­
cuación. Las murmuraciones contra el 
general Bonaparte volvian á renovarse . 
E s e joven t e m e r a r i o , d e c í a n , que habia 
confiado á la ventura al ejército francés , 
y se habia arrojado él mismo á otros 
pe l igros , desafiando los mares y los c r u ­
ceros ingleses para l legar á F r a n c i a ; 
ese joven temerar io debia haber s u c u m ­
bido en la traves ía . Los genera les p r u ­
dentes , formados en la escue la del Rhin 
debian desechar de su mente una i lu­
sión insensata, y volver á Europa con 
unos soldados va lerosos , indispensables 
á la Repúbl i ca , que se veia a m e n a z a d a 
por todas par tes . 

Hal lándose en tal 
Participando K l e - disposición los án imos 
ber del disgusto había enviado Kleber 
del ejército piensa u n o de S U S oficíales a l 
en negociaciones, v i s ir , que habia entra ­
do en S i r i a , para hacer le nuevas p r o p o ­
siciones de paz . Ya el genera l B o n a p a r ­
te , quer iendo indisponer al Visir con 
los i n g l e s e s , habia tenido la idea de e m ­
pezar a lgunas negociaciones , que no eran 
de su p a r t e mas que una p u r a ficción; 

y que fueron recibidas con desconf ian­
za y orgul lo . L a s de Kleber obtuv ieron 
mejor acogida por la influencia de sir 
Sidney Smith, que se disponía á d e s e m ­
peñar un gran papel en los negocios de 
E g i p t o . 

Es te oficial de la c , c . . . 
, . . . > i r índncy b m i t l i 

marina inglesa había J 

contribuido mucho á impedir el éxito del 
sitio de San J u a n de A c r e . con lo cual 
es taba orgul loso; y medi taba desde en­
tonces una e s t r a t a g e m a de g u e i r a , s e ­
gún la expresión de los agentes ing le ­
s e s , que consist ía en aprovechar un m o ­
mento de debilidad para arrancar á los 
franceses su preciosa conquista. En e fec ­
to, mostrando muy á las c laras todas las 
car tas interceptadas de nuestros oficiales, 
el deseo que los agi taba de v o l v e r á F r a n ­
cia , sir Sidney Smith queria a t r a e r al 
ejérci to á que entrase en negociac iones , 
haciéndole firmar una cap i tu lac ión , y 
embarcándole en seguida echarle en las 
p layas de Europa , antes que el gobier­
no francés tuviese t iempo de conceder ó 
negar su ratificación. Bajo e s t e punto de 
vista había predispuesto al gran Visir p a ­
ra que prestase oido á las propos ic iones 
de Kleber. En cuanto á él, dedicándose 
á colmar de agasa jos á los oficiales f ran­
ceses , les de jaba que recibiesen noticias 
de E u r o p a , teniendo cuidado de no dar 
paso mas que á las anter iores al 18 de 
Brumar io . Por su parte K l e b e r acababa 
de enviar un negociador á s ir Sidney Smith, 
porque los ingleses e r a n dueños del 
m a r , y quer ia hacerlos intervenir en la 
negociación para que p u d i e r a verif icar­
se su vuelta á Franc ia . Apresurándose 
sir Sidney á recibir e s t e m e n s a g e , se 
habia mostrado dispuesto á e n t r a r en 
negociac ión, añadiendo , por otra p a r t e , 
que en virtud del tratado del 5 de E n e ­
ro de 1799, que él habia l levado A c a ­
b o , ex i s t ia una tr iple al ianza entre la 
R u s i a , la I n g l a t e r r a y la P u e r t a , por 
la cual se o b l i g a b a n e s ta s potencias á 
hacer lo todo de c o m ú n a c u e r d o , y q u e 
por lo tanto , no podia ser válido ni e j e ­
cutorio ningún a r r e g l o con la Puerta, si 
no se hac ia con a c u e r d o de los agentes 
de las tres c o r t e s . Sir Sidney Smith to­
maba en s u s comunicac iones el t i tulo de 
Ministro plenipotenciario de S. M. B. cer­
ca de la Puerta Otomana, y comandanta 
de la escuadra de los mares de Levante. 

Sir Sidney Smith se daba un titulo 
q u e hab ia t e n i d o , pero que ya no le 
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pertenecía desde la l legada de lord E l -
gin en calidad de embajador á Constan-
t inopla; y en realidad , en aquel momen­
to no tenia mas poder que el que un 
gefe militar tiene s i e m p r e , como el de 
firmar est ipulaciones de g u e r r a , suspen­
siones de a r m a s &c. 

Kleber sin mirar de-
D i c i e m b r e d e 1799. l en idamente lo que 

= iba á hacer y sin s a -
Negoc iac iones á bor- ber si t ra taba con 
do del navio Tigre, a g e n t e s suficiente-
e n t r e D e s a i x y s i r S i d - m e „ t e s acredi tados , 
ney Smith . se empeñó á ojos cer­
rados en aquel la senda pel igrosa, donde 
le arras t raba un sentimiento común á 
todo el e j érc i to , y en la que hubiera 
bai lado la ignominia , sí por fortuna su ­
ya , no le hubiese dotado el cielo de un 
a lma hero ica , que debia volver en sí 
desde el momento en que reconociese 
la extensión de su falta. E n t r ó , pues , 
en negociac ión, y ofreció á sir Sidney 
Smith, lo mismo que al Visir, que se ha­
bia adelantado hasta Gaza, en Sir ia , nom­
brar a lgunos oficiales con plenos p o d e ­
res para tratar . Repugnándole recibir 
los turcos en su campamento , y no q u e ­
riendo , por otra p a r t e , exponer á sus 
oficiales en medio del ejército indisci­
plinado del gran Visir , imaginó e legir 
para lugar de las conferencias el navio 
Tígrt, que montaba sir Sidney Smith. 

Sir Sidney que no cruzaba aquel los 
mares sino con dos navios , (lo que , p a ­
ra decirlo de p a s o , probaba cuan pos i ­
ble era para la Francia comunicarse con 
el Egipto) no tenia en aquel momento 
mas que uno: el otro que era el Theste 
se estaba reparando en Chipre. Obligán­
dole el estado del mar á a l e jarse muy 
á m e n u d o , las comunicaciones con la 
costa no eran ni regu lares ni prontas . 
Por lo t a n t o , se necesi taba algún t i em­
po para obtener su consentimiento. Al 
fin, l legó su r e s p u e s t a ; manifestando 
q u e iba á dirigirse suces ivamente á A l e ­
jandría y D a m i e t a , para recibir á su 
bordo á los oficiales que Kleber le e n ­
viase . 

Kleber nombró á Desaix y al in ten­
dente Pouss i e lgue , el mismo que habia 
calumniado tan torpemente al general 
B o n a p a r t e , y á quien los egipcios c a ­
lificaban en sus comunicaciones de vi­
sir del sultán Kleber. Poussielgue era el 
defensor de la evas ión , y Desaix todo 
lo contrario. E s t e último había hecho los 

mayores esfuerzos para resist ir al tor­
rente , y para alentar el corazón de sus 
compañeros de a r m a s , y solo se b a b i a 
encargado de la negociación entab lada 
por K l e b e r , con la esperanza de darle 
l a r g a s , y e sperar á que l legasen de F r a n ­
cia socorros y órdenes . Para e x c u s a r s e 
K l e b e r á los ojos de D e s a i x , le decia 
que el general Bonaparte era el p r i m e ­
ro que habia empezado las negoc iac io ­
nes con los turcos , y que a d e m a s ha­
bia previsto y autor izado de a n t e m a n o 
un tratado de evacuación en el caso de 
un pel igro inminente. D e s a i x , mal in­
formado , e speraba s i empre que el p r i ­
mer buque que l legase de Francia acla­
raría sus d u d a s , y acaso cambiaría las 
deplorables disposic iones del es tado m a ­
yor del e jérc i to . Partió al fin con M. 
Pouss ie lgue y no habiendo podido unir­
se con sir Sidney Smith en Alejandría , 
le encontró delante de D a m i e t a , y logró 
l legar á bordo del Tigre el 22 de Diciem­
bre de 1799 ( 1 de Nevoso del año V I I I ) . 
Era en el momento mismo en que el 
general Bonaparte acababa de ser inves ­
tido del poder en Francia . 

Sir Sidney S m i t h , á quien complacía 
en ex tremo tener á su bordo un pleni­
potenciario tal como Desa ix , le hizo la 
acogida mas l i s o n j e r a , y procuró por 
todos los medios mas persuas ivos , a t r a e r ­
le á la idea de evacuar el Egipto . 

Desaix supo defen­
d e r s e perfectamente , Condic iones pre-
é hizo valer las condi- s e n t a d a s por Do­
rio nes que su gefe le s a i x -
hnbia encargado presentase . E s t a s con­
diciones, inadmisibles por parte del co­
modoro ing les , convenían mucho á De­
saix que queria ganar t i empo; p u e s es­
taban tan mal ca lcu ladas de p a r t e de 
K l e b e r , que su exagerac ión hacia i m p o ­
sible toda avenencia . Pero Kleber b u s ­
caba en su misma extensión una e x c u s a 
á su falta. Pedia , por e jemplo , que r e ­
t irándose el e jérc i to con todos los h o ­
nores de la g u e r r a , con a r m a s y e q u i ­
p a j e s , pudiese d e s e m b a r c a r en el punto 
del continente q u e quis iese e l e g i r , con 
el fin de l levar á la Repúbl ica el s o ­
corro de su presenc ia , donde lo j u z g a s e 
mas útil. Pedia que U Puerta nos r e s ­
t i tuyese inmediatamente las i s las V e n e ­
c ianas que habian venido á ser p r o p i e ­
dad francesa d e s p u é s del tratado de Cam­
po-Formio , y eran C o r f ú , Z a n t e , C e -
falonia foc., ocupadas en aquel m o m e n -
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to por guarniciones t u r c o - r u s a s ; q u e 
e s tas i s l a s , y sobre todo la de M a l t a , 
mas importante que las d e m á s , q u e d a ­
sen bajo el dominio de la F r a n c i a , g a ­
rant izándolo as i los firmantes del t r a ­
tado de evacuac ión; que al re t i rarse el 
ejérci to francés pudiese reforzar y a b a s ­
tecer las guarnic iones ; y por ú l t i m o , 
que el tratado que l igaba á la Puerta, 
la Rusia y la I n g l a t e r r a , fuese a n u l a ­
do al m o m e n t o , y la triple al ianza d i ­
suelta. 

Estas condic iones , forzoso es dec ir ­
lo , no eran razonables ; y no porque fue­
sen un equivalente exagerado de lo que 
se perdia abandonando á E g i p t o , sino 
porque eran del todo irreal izables . Asi 
lo hizo conocer sír Sidney á Kleber . Unos 
of ic iales , tratando de una s imple s u s ­
pensión de a r m a s , no podían comprender 
en sus negociaciones objetos de tanta 
monta. Z a n t e , Cefalonia y Corfú esta­
ban ocupadas por tropas turcas y rusas , 
y por lo tanto era menester recurr ir no 
solo á Constantinopla sino también á San 
Petersburgo . Mal ta dependía del domi­
nio del rey de Ñ a p ó l e s , y no podia dis­
ponerse de ella sin el consentimiento do 
aquel p r i n c i p e , que s iempre habia r e ­
husado ceder la á la Francia . Echar en el 
momento tropas francesas en aquel la i s ­
la , era por decirlo a s i , decidir la c u e s ­
tión. A d e m a s , que ni los cruceros , ni las 
guarniciones de todas las potencias co ­
l i g a d a s , que se hallaban en e l l a , se ret i ­
rarían por una orden de sir Sidney Smith. 
ó del gran Visir. Por otra par te , nunca 
consentir ía la Inglaterra una condición 
que aseguraba la isla de Malta á la Fran­
cia. Desembarcar el e jérc i to francés en 
un punto del cont inente , donde pudie ­
se cambiar las combinaciones de la g u e r ­
ra con su repentina apar ic ión , era un 
atrevimiento que no podia permi t i r se un 
s imple comodoro, comandante de una e s ­
tación naval. Por ú l t imo , anular el t r a ­
tado de la triple al ianza , era p e d i r á sir 
Sidney Smith que deshiciese él solo á 
bordo de su navio un tratado ratif ica­
do por tres grandes potenc ias , y que 
habia adquirido para el Oriente una g r a n ­
de importancia . V aun suponiendo q u e 
todas esas condiciones fuesen a c e p t a d a s 
por las c o r t e s , cuyo consentimiento se 
necesitaba , era menester enviarlas á Ña­
póles , á L o n d r e s , á San Pe tersburgo y 
á Constant inopla; y desde luego no era 
un convenio militar de evacuación co­

mo el que se firmó en M a r e n g o , q u e 
al momento podia e j e c u t a r s e . Si s e d i ­
rigía el convenio á Londres para su a p r o ­
bación, era n e c e s a r i o , por consecuencia , 
remitir lo también á Paris , lo cual no 
quer ia Kleber . Todo esto iba e fec t iva­
mente mas allá de los t érminos de una 
capitulación militar. 

No costó mucho trabajo á sir Sidney 
Smith convencer de es tas razones á los 
agentes franceses encargados de la n e ­
gociación. Pero era urgente a r r e g l a r al 
momento dos o b j e t o s ; p r i m e r o , la p a r ­
tida de los heridos y de los s a b i o s , a g r e ­
gados á la expedic ión , para los c u a l e s 
so l ic i taba Desaix sa lvo conducto ; y se­
gundo, una suspens ión de a r m a s ; por ­
que aunque el e jérc i to del gran Visir 
ade lantaba lentamente , muy pronto h a ­
bia de encontrarse en presenc ia del e jér ­
cito francés . En e f e c t o , ya había l l e g a ­
do al frente del fuerte de E I - A r i s c h , 
pr imer puesto francés en las f r o n t e r a s 
de Siria , al que habia int imado la r e n ­
dición. Advert ido K l e b e r de esta c ircuns­
tancia , babia escrito á Desaix , p r e v i ­
niéndole que ex ig iese como condición in­
dispensable de las negoc iac iones , la d e ­
tención del e jérc i to turco en la fron­
t e r a . 

El pr imer punto el P a r t ¡ d a d e 

de la part ida de los h e - s ¡ d n c v S m ¡ t h 

r i d o s y d e los sabios , de- p 3 r a Vi c a m p o 
pendía de sir Sidney del gran VUir. 
S m i t h , quien consintió 
en el lo con mucha eficacia v cortes ía . 
En cuanto al armist ic io , declaró sir S id ­
ney que iba á so l ic i tar lo , pero que el 
obtenerlo no dependía de é l , p o r q u e el 
e jérc i to turco se componía de hordas 
f ináticas y b á r b a r a s , y era cosa difícil 
hacer con él convenios r e g u l a r e s , y s o ­
bre todo a s e g u r a r su e jecuc ión. Para a l l a ­
nar es ta dificultad pensó t r a s l a d a r s e a l 
campamento del Vi s i r , que se ba i laba en 
las cercanías de Gaza. En e f e c t o , hac ia 
quince dias que se e s t a b a tratando á 
bordo del Tigre, navegando á merced de 
los vientos entre las cos tas de E g i p t o y 
de S i r i a , y se habian dicho cuanto t e ­
nian que dec irse ; de modo, que la n e ­
gociación no podia cont inuarse d e una 
manera ú t i l . sino al lado del mismo g r a n 
Visir. Sír Sidney Smith p r o p u s o , pues , 
ir á v e r l e , convenir en una suspens ión 
de a r m a s , y p r e p a r a r las cosas p a r a la 
ida de los negociadores f r a n c e s e s , si 
s e l i sonjeaba de que podia p r o m e t e r l e s 



198 LIBRO QUINTO. 

seguridad y respeto . E s t a proposición 
fue aceptada; y aprovechando sir Sidney 
un instante f a v o r a b l e , de sembarcó en 
la cos ta , á la cual le condujo una b a r ­
ca , no sin haber corrido a lgunos pe l i ­
g r o s , dando cita al comandante del Ti­
gre para el puerto de J a f f a , donde Pous­
s ie lgue y Desaix debian bajar á t ierra , 
si el lugar donde habian de c e l e b r a r s e 
las conferencias era el campamento del 
gran Visir. 

Guando el comodoro ingles l legó al 
lado del gran Visir acababa de pasar en 
El -Arisch un horrible acontec imiento . 

El ejérci to turco com-
E-jércitó del gran pues to en su menor 
Vis ir , parte de g e n í z a r o s , y 
en su mayor de esas mil icias as iá t i cas 
que las leyes musulmanas ponen á d is ­
posición del Sultán , presentaba una ma­
sa confusa é indiscipl inada , temible p a ­
ra todo el que vistiese trage europeo. Se 
babia reunido en nombre del Profe ta , 
diciendo á los turcos que aquel era el 
último esfuerzo que habia que hacer p a ­
r a arro jar de Egipto á los inf ie les , á 
quienes habia abandonado el formida­
ble Sultán de fuego, B o n a p a r t e ; que e s ­
taban debil i tados y desan imados ; q u e 
bas taba presentarse á ellos p a r a vencer­
los ; que todo el Egipto es taba pronto 
á sublevarse contra su dominación , 8*c. 
E s t a s cosas y o t r a s , repe l idas en todas 
par te s habian atra ído al lado del Visir 
á 70 ú 80,000 fanáticos musulmanes . A 
los turcos se babian unido los m a m e l u ­
cos. I b r a h i m - B e y , r e t i r a d o , hacia a lgún 
t i e m p o , en S i r i a , y Murad-Bey que dan­
do un largo rodeo habia bajado de las 
ca tara tas á las cercanías de Suez , se h a ­
bian hecho auxi l iares de sus ant iguos 
competidores . Los ingleses habian fabri ­
cado para aquel e jérc i to una espec ie de 
arti l lería de campaña a r r a s t r a d a por m a ­
chos. Los á r a b e s beduinos con la e s p e ­
ranza de cebarse en los despojos de los 
venc idos , cua lesquiera que fuesen , h a ­
bían puesto á disposición del Visir 15,000 
camel los para ayudar le á a t r a v e s a r el 
des i er to que separa la Palest ina del 
Egipto . E l general ís imo turco tenia en 
su estado mayor s e m i - b á r b a r o a lgunos 
oficiales ing l e se s , y varios de esos culpar 
bles emigrados que habian enseñado al 
bajá Djezzar el ar te de defender á San 
J u a n de Acre . Ahora veremos de lo que 
fueron causa aquel los miserables tráns­
fugas . 

El fuerte de E l - A r i s c h , •'&l$étífiBÉte@i 

ante el cual se encon- T o m a d e el fuer-
t r a b a n los turcos en aquel t e d e E I - A i i s c h . 
m o m e n t o , e r a , según el y matanza de una 
dicho del general Bona- p « t e d e la guar-
par te , una de las dos l ia- . n , c , o n f r a n c ^ -
ves de Egipto , y Ale jandr ía e r a la otra. Se­
gún su p a r e c e r , el e jérc i to que vinie­
se por mar no podía d e s e m b a r c a r en gran 
número sino sobre la playa de Ale jan­
d r í a ; y el que viniese por t i erra , t en ien­
do que a t r a v e s a r el des ier to de Sir ia , e s ­
taba obl igado á pasar por E l - A r i s c h , p a ­
ra a p a g a r la sed en los pozos que hay 
en aque l sitio. Por eso , habia m a n d a ­
do hacer g r a n d e s trabajos en el recinto 
de A l e j a n d r í a , y poner en es tado de de­
fensa el fuerte de E l -Ar i sch . G u a r n e c í a 
este un d e s t a c a m e n t o de 300 hombres con 
víveres y m u n i c i o n e s , mandado por un 
valiente oficial l lamado Cazáis . Habién­
dose ade lantado la vanguard ia turca h a s ­
ta El-Arisch , el coronel Douglas . oficial 
inglés al servicio de T u r q u í a int imó l a 
rendición al comandante Cazáis . Un ofi­
cial francés disfrazado f u e portador , de la 
intimación. Entab láronse conferenc ias , y 
se dijo á los soldados que la evacuac ión 
del Egipto e r a i n m i n e n t e , que ya se 
anunciaba como cosa resuel ta , que p r o n ­
to ser ía i n e v i t a b l e , y q u e e r a una c r u e l ­
dad obl igarlos á que p e l e a s e n por m a s 
t iempo. L o s cu lpab le s sent imientos , que 
los gefes habian consent ido d e m a s i a d o se 
es tendiesen en el e j é r c i t o , e s ta l laron en 
aquel momento . Los so ldados deí f u e r ­
te de E l - A r i s c h , l lenos c o m o todos s u s 
compañeros del deseo de d e j a r el E g i p ­
to, dec lararon al comandante que no que­
rían c o m b a t i r , y que era necesar io p e n ­
sar en en tregar el fuerte . Indignado e l 
val iente Cazáis los convocó , les habló con 
un l enguaje lleno de n o b l e z a , y les d i ­
jo que si habia cobardes entre e l los p o ­
dían s e p a r a r s e de la guarnic ión é irse 
con los t u r c o s , para lo cual les d e j a b a 
en l ibertad , y que él defendería el f u e r ­
te hasta m o r i r , con los f ranceses que q u i ­
siesen cumplir con su deber . E s t a s p a ­
labras despertaron por un ins tante en e l 
corazón de los so ldados sent imientos de 
honor. Rechazóse , pues , la int imación y 
e m p e z ó el a t a q u e del fuerte . Los turcos 
no eran c a p a c e s de tomar una posición 
que se defendiese a lgún tanto. L a s b a ­
ter ías del fuerte a p a g a r o n todos s u s fue­
gos ; sin e m b a r g o , d ir ig idos por los ofi­
c ia les ing le ses y e m i g r a d o s habian He-
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vado sus tr incheras hasta el ángulo s a ­
liente de un baluarte . E l comandante 
d i spuso que sal iesen a lgunos g r a n a d e r o s 
con el fin de arro jar á los turcos del pr i ­
mer ramal de la trinchera. Solo s iguieron 
al capitán F e r r a y , encargado de d ir ig ir ­
l o s , tres g r a n a d e r o s , y viéndose abando­
nado se volvió al fuerte . Entretanto los 
revoltosos habian abat ido la b a n d e r a , p e ­
ro un sargento de granaderos la volvió 
á levantar , s iguiéndose de aquí una lu­
c h a , durante la c u a l , los miserables que 
querían rendirse echaron cuerdas á a l ­
gunos turcos : ya en el fuerte estos f ero­
ces enemigos , cayeron sable en mano so­
bre los desgrac iados que les habian faci­
l i tado la entrada y dieron muer te á gran 
p a r t e de ellos. Vuel tos los demás sobre 
si se reunieron al resto de la guarnición, 
se defendieron d e s e s p e r a d a m e n t e , y fue­
ron degol lados la mayor p a r t e . Algunos 
en muy corto n ú m e r o , obtuvieron una 
capitulación , gracias al coronel Douglas , 
y debieron la vida á la intervención de 
e s t e oficial. 

Asi cayó el fuerte de E l -Ar i sch . Tal 
fue el pr imer efecto del last imoso e s t a ­
do en que se hal laban los ánimos en el 
e j e r c i t o , y el pr imer fruto q u e los g e ­
fes recogían de sus propias fa l tas . 

E r a el 30 de Dic iembre (9 de Nevoso): 
la car ta escrita por sir Sidney Smith al 
gran Visir, para proponer una suspensión 
de a r m a s , no habia l legado á t iempo p a ­
ra prevenir el tr i s te acontecimiento 
de E l - A r i s c h . Sir Sidney Smith tenia g e ­
nerosos sent imientos , y aquel la b á r b a r a 
m a t a n z a de una guarnición francesa le 
i n d i g n ó , y le hizo t e m e r , sobre todo, 
el rompimiento de los tratos . Se a p r e s u ­
ró á enviar expl icaciones á K l e b e r , tan­
to en su n o m b r e , como en el del gran 
Visir, añadiendo la formal seguridad de 
que cesar ían las hosti l idades durante las 
negociaciones . 

A vista de aque l las h o r d a s , que 
mas bien parec ían una emigración de po­
blaciones sa lvages que un ejérc i to que 
iba á c o m b a t i r , que poco antes se p e ­
leaban entre sí por víveres ó por a g u a , 
Sir Sidney Smith concibió temores r e s ­
pecto á los par lamentar ios franceses . E x i ­
gió que las t iendas dest inadas á recibir­
l o s , se levantasen en el mismo cuarte l 
del gran Visir y del Reis-effendi , a m ­
bos presen te s en el e j érc i to ; y que una 
guardia compuesta de tropas escogidas se 
colocase en torno de las t i e n d a s ; m a n ­

dó levantar las suyas m i s m a s , p r ó x i m a s 
á a q u e l l a s , y por últ imo hizo bajar á t ier­
ra un des tacamento de marinos ingleses , 
á fin de garant ir se á sí propio de cua l ­
quier acc idente , y á los oficiales f rance ­
ses confiados á su buena fo. T o m a d a s 
es tas precauciones envió á buscar áJatTa 
á MM. Poussielgue y Desaix para c o n d u ­
cirlos al lugar de las conferencias. 

Al saber Kleber la matanza de E l -
Arisch no se indignó tanto como d e b i e ­
r a , temiendo no se rompiesen las ne­
gociaciones si tomaba con empeño la re­
paración de aquel hecho. Contentóse con 
rec lamar con m a s ardor aun la suspen­
sión de a r m a s • y a d e m á s , bien fuese 

Í>or precaución ó por es tar mas cerca del 
ugar de las conferenc ias , dejó el Cairo 

y trasladó su cuartel general á Salahieh 
en la misma frontera del des ier to , y á dos 
j o r n a d a s de E l -Ar i sch . 

Mientras tanto Desaix 
y Poussie lgue, contrar ia- Enero de 1800. 
dos por los v i en tos , no 
babian podido d e s e m b a r - Se trasladan la» 
car en Gaza hasta el 11 conferencias al 
de Enero (21 de Nevoso), c a . m . P a m e n t o d e l 

ni l legar á El -Ar i sch V l s i r -
hasta el 13. L a s conferencias e m p e z a ­
ron desde su l l e g a d a ; Desaix indignado 
estuvo ya para romper las negociaciones. 
Aquel los turcos ignorantes y b á r b a r o s in­
terpretaban á su modo la conducta de los 
franceses viendo en su disposición á t ra tar , 
no el inmoderado deseo de volver á Francia 
sino el miedo de combatir . A s i , p u e s , ex i ­
gían que el e j e r c i t ó s e rindiese como pri­
sionero de guerra . Entonces quiso De­
saix poner fin á todas las conferencias; 
pero sir Sidney intervino, moderó á a m ­
b a s p a r t e s , y propuso condiciones hon­
rosas , si es que podia haber las para s e ­
mejante resolución. No era posible l l e ­
var adelante las pr imeras condiciones de 
Kleber . Asi lo habia conocido este , des ­
pués de haber recibido las car tas que le 
babian escrito á bordo del Tigre, y no 
hablaba ya de las is las v e n e c i a n a s , d e 
Malta , ni del abastec imiento de las guar­
niciones. Sin e m b a r g o , p a r a dar a l g u n a 
importancia á su capitulación , per s i s t i ó 
en un particular , cual era el que la P u e r ­
t a ' s e ret irase de la tr iple a l ianza. En 
rigor es ta condición podia negoc iarse en 
E l - A r i s c h ; pues que alli e s taba el g r a n 
Visir y el Reis-ef fendi; pero no s é p o ­
dia exigir al negociador i n g l e s , cuya 
intervención e r a , no obs tante , indispen-
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mo e m b a j a d o r a Constantinopla: q u e no 
tenia ninguna instrucción espec ia l para 
el caso p r e s e n t e , y sí ún icamente g r a n ­
d e s presunciones p a r a e s p e r a r la apro­
bación de su conducta en Londres . Po­
co instruidos los plenipotenciarios f r a n ­
ceses de los usos d ip lomát icos , c r e y e ­
ron que puesto que sir Sídnev ofrec ía 
los pasaportes , tendria facultad p a r a 
d a r l o s , y que dichos p a s a p o r t e s s er ian 
vá l idos . 

E s t a n d o concluido el , ) J S i l i x á n t í f S d e 

proyecto de c o n v e n i o , f l r t T l i r S ( , d i r f g e 

no quedaba m a s que fir- ¿ K l e b e r . 
m a r l e ; pero el noble co­
razón de Desaix se indignaba de lo que 
se le obl igaba á hacer. Antes de poner 
su nombre al pie de semejante documen­
t o , m a n d ó á su ayudante de c a m p o S a ­
vary al cuarte l general de Salahieh , don­
de se hallaba K l e b e r , para comunicar le 
el proyecto de convenio , y dec larar le que 
no le urinaria sino después de h a b e r r e ­
cibido de su parte la orden formal p a ­
ra el lo. Savary p a r t i ó , l legó á Salahieh 
y desempeñó cerca de Kleber la comi­
sión que se le babia encargado . K l e b e r , 
que conocía confusamente su falla , q u i ­
so para cuhrirla juntar un consejo de 
guerra , al que concurriesen todos los g e ­
nera le s del e jerc i to . 

E l consejo se reunió el consejo d e 
21 de E n e r o de 1 8 0 0 ( 1 . ° d e guerra . 
Pluvioso del año VIH). La 
s u m a r i a del ac ta ex is te a u n ; y e s s e n ­
sible ver que hombres v a l i e n t e s , que 
habian d e r r a m a d o su sangre por su p a ­
tria , y que iban á d e r r a m a r l a todavía, a c u ­
mulasen miserables fa lsedades para di ­
s imular su indigna flaqueza. E s t e e j e m ­
plo debe servir de lección á los mil i ta­
r e s , y enseñarles q u e no basta la fir­
meza en la guerra , y que el án imo p a ­
ra a r r o s t r a r las balas y la metral la es 
la menor d e las virtudes impues tas á 
su noble profesión. Hízose valer en aquel 
consejo de guerra la not i c ia , conocida 
entonces en E g i p t o , d e que la grande 
e s c u a d r a franco-española babia pasado 
del Mediterráneo al O c é a n o , de donde 
concluían que no babia que e s p e r a r nin­
gún socorro de F r a n c i a ; y para probar lo 
se hizo p r e s e n t e que habian pasado cin­
co meses desde la sa l ida del general B o ­
naparte , durante los cuales no habia 
l legado ningún despacho . Se a r g u m e n t ó 
con el desal iento del e jérc i to , que e l las 
mismos habian contribuido á producir ; 

sable. Esta condición q u e d ó , p u e s , a b a n ­
donada como las o t r a s . Era un vano a r ­
tificio que Kleber y sus consejeros e m ­
pleaban consigo m i s m o s , para disfrazar 
a sus propios ojos lo indigno de su con­
ducta. 
Condic iones a c e p - Pronto , a l fin , se 
tadas por una y trató de la evacuación 
otra p a r t e . sola y sencilla, y de sus 

condiciones. Después 
de largos debates , se convino que cesa­
rían las hosti l idades durante tres meses; 
que estos tres meses se emplear ían por 
e l Visir en reunir en los puertos de Ro­
seta , de Aboukir y de A l e j a n d r í a , los 
buques necesarios p a r a el t ransporte de 
nuestro e jérc i to , y por el general K l e ­
ber en evacuar el Nilo s u p e r i o r , el Cai­
ro y las provincias c o m a r c a n a s , y en 
concentrar sus tropas en los puntos de 
e m b a r q u e ; que los franceses saldrían con 
a r m a s y equipajes , es decir , con los ho­
nores de la guerra; que se l levarían las 
municiones que neces i tasen y de jar ían las 
o tras ; que contando desde el dia en que se 
firmase el tratado , cesarían de imponer 
contribuciones, y abandonarían á la Puer ­
ta las que se les adeudasen , rec ibiendo en 
cambio tres mil bolsas, que equivalían en­
tonces á tres mil lones de francos, y c o m ­
ponían la suma necesar ia para sus g a s ­
tos , durante la evacuación y la traves ía . 
Los fuertes de Kal ieh , Sa lah ieh y Be lbe í s 
q u e formaban la frontera del Eg ip to del 
lado del des ierto de Sir ia , debian en­
tregarse diez d ias después de la ratifi­
cación , y el Cairo á los cuarenta . Se ha­
bia convenido que la ratificación la d a ­
ría ocho dias después el general Kleber 
por si solo, sin recurr ir al gobierno f ran­
cés . Por últ imo, s ir Sidney Smith se com­
promet ió en su nombre y en el del co­
misario ruso , á proporcionar p a s a p o r t e s 
al e j é r c i t o , para que pudiese a t r a v e s a r 
por los cruceros ingleses . 

Los comisionados franceses cometie­
ron aqui un grave error respecto á la 
fórmula. La firma de sir Sidney S m i t h 
era ind i spensab le , porque sin ella el mar 
q u e d a b a interceptado . Por lo t a n t o , d e ­
bieron habérsela ex ig ido , puesto que era 
el negociador de aque l convenio. Enton­
ces se hubiera ac larado el misterio de 
sus p o d e r e s : se hubiera sabido que si 
el comodoro ingles habia tenido o tras 
veces poderes para tratar con la Puer­
t a , carecía de ellos en aquel momento, 
porque lord Elgiu babia l legado ya co­
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c i tóse lo que acababa de suceder en Ro- que se escribiese en el a c t a que había 
seta y A l e j a n d r í a , cuyas guarniciones se sido a d o p t a d a por unanimidad. 
habian conducido como la de El -Arisch , 
amenazando sublevarse si i n m e d i a t a m e n ­
te no se las l levaba á E u r o p a ; se p r e ­
tendió que el ejército activo es taba re­
ducido á 8000 h o m b r e s ; exageróse des -

D a v o u t , no o b s t a n t e , l lamó a p a r t e á 
Savary , y le encargó hiciese presente á 
D e s a i x , que si queria romper las n e g o ­
ciaciones encontraría apoyo en el e j é r ­
cito. Volvió Savary al c a m p a m e n t o de 

mesuradamente la fuerza del ejército tur- E l - A r i c h , y puso en conocimiento de De-
co; se habló de una supuesta expedición saix lo que habia p a s a d o , y lo que le 
r u s a que iba á unirse al gran \ ísir, ex- habia dicho D a v o u t ; pero leyendo De-
pedicion que solo exist ia en la exa l tada saix al pie de la resolución del conse -
imaginacion de aquel los que querían aban- j o el nombre de Davout , contestó con 

viveza á Savary : ¿ de quién queré i s q u e 
yo me fie, cuando el mismo que d e s a ­
prueba el convenio, no se a treve á a u t o ­
rizar su opinión con su firma? ¡Quieren 
que yo d e s o b e d e z c a , y no se a treven á 
sos tener hasta el finia opinión que han 
mani fes tado!— En vista 
de aquel torrente cedió Fírmase el c o n . 
Desaix aunque con dolor, venio de £ 1 -
y firmó el 28 de E n e r o A r w c h , estipu­

lando la evacua­
ción de Egipto. 

donar el Egipto á cualquier p r e c i o ; se 
establec ió como muy positiva la impo­
sibilidad de r e s i s t i r s e , aserc ión que pron­
to debia ser desment ida de un modo he­
roico por los mismos que la asentaban; 
y , por ú l t i m o , p a r a aprox imarse en cuan­
to fuese posible á las instrucciones del 
general Bonaparte , se a legaron a lgunos 
casos de peste muy d u d o s o s , y comple ­
tamente desconocidos en el e jérc i to . 

Sin e m b a r g o , á pesar de todo lo que és te desgraciado conve-
se a c a b a b a de d e c i r , estaban los par t ida - n io , cé lebre después ba­
rios de la evacuación muy lejos de sujo- j o el nombre de convenio de El-Arisch 
t a r s e á las instrucciones de jadas por (8 de Pluvioso). 
el general Bonapar te . L a s condiciones Luego que fue concluida la negocia-
es tablec idas por este eran: 1 . a , que no c ion; empezó á conocerse su g r a v e d a d 
hubiese l legado socorro ni orden a lguna Vuelto Desaix al campamento de los f ran-
en la pr imavera de 1800; 2 . a , que la ceses se e x p r e s a b a con dolor; y no d i ­
peste hubiese hecho sucumbir á 1500 s imulaba su profundo disgusto por h a -
h o m b r e s , además de las pérdidas de la b e r sido elegido p a r a tal mi s ión , y o b l i -
g u e r r a ; 3 . a que el pe l igro fuese tan g r a n - gado á desempeñar la por una orden d e l 
de que hiciese impos ib le toda res i s ten- general en gefe. D a v o u t , M e n o u y a l g u -
c i a ; a d e m á s , habia recomendado, si e s - nos o tros , se desahogaban profiriendo-
tas c ircunstancias se r e a l i z a b a n , que s e a m a r g a s e x p r e s i o n e s , y por todas p a r -
ganase t iempo en las negoc iac iones , y no tes esta l laba la división en el c a m p a ­
se admit iese la evacuac ión , sir o bajo la mentó de Salahieh. 
c láusula de que habia de ser ratificada Sin embargo todo se iba d isponiendo 
por la Franc ia .—Y sin embargo de todo p a r a part ir • y la mayoría del e jérc i to se 
e s t o , se es taba entonces únicamente en hal laba entregada á la a legr ía por d e j a r 
E n e r o de 1800, no habia peste ni nin- aquel las t ierras le janas y volver pronto 

gun pel igro inminente , y se t ra taba de 
resolver la evacuación inmedia ta sin r e ­
currir á la Francia . 

Un hombre que ha 

a ver á Francia . Sír Sidney Smith habia 
vuelto á bordo de su navio. E l Visir se 
a p r o x i m a b a , y se apoderaba una d e s p u é s 
de otra de las posiciones fortificadas de 

mostrado tener en la Kat ieh , de Salahieh y de Belbeís ¡ que E l e -
g u e r r a algo mas que va- ber ans ioso de e jecutar el t ra tado , le 

l o r , es decir c a r á c t e r , el general Da- entregaba fielmente. K l e b e r volvió al Cai-
v o u t , después mar i sca l y príncipe de ro p a r a ordenar los prepara t ivos de mar-

Resistencia 
Davout. 

de 

E c k m u l h , se atrevió él solo á res is t ir 
aquel la culpable decisión. No temió ha­
cer frente á K l e b e r , cuyo ascendiente 
sufrían t o d o s , y combatió con energía 

c h a , l l amar á s i las tropas que cubrían 
el Egipto superior , concentrar su e j é r ­
cito y dir igir le en seguida hacia R o s e ­
ta y Alejandría en las épocas conveni-

el p r o y e c t o de capitulación-, pero no das p a r a el embarque , 
fue escuchado , y por una sensible con- Mientras pasaban estos acontec imien-
descendencia consintió en firmar la r e - tos en E g i p t o , como consecuencias fu-
solucion del consejo de g u e r r a , dejando nestas de un sentimiento que los gefes 
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2 0 2 LIBRO QUINTO. 
del e jérc i to habia secundado en vez 
de re frenar lo , tenian lugar en E u r o p a 

otros acontec imientos , 
E f e c t o que p r o - consecuencias exac tas 
d u c e en E u r o p a de las mismas causas . En 
las comunicac io - e f e c t o l a s c a r t a s _ d e g _ 
n e s d e E g . p t o . p a c h o g e n v ¡ a d o s

J

 p o r 

dupl i cado , babian l legado á la v e z , co ­
mo hemos v i s t o , á París y á L o n d r e s . 
E l oficio en que se acusaba al genera l 
B o n a p a r t e , y que iba dir igido a l Direc­
tor io , habia sido remit ido al mismo g e ­
neral B o n a p a r t e , gefe ya del gobierno. 
Tanta debil idad y fa lsedades le babian 
ind ignado , pero conociendo la neces idad 
que el ejérci to tenia de K l e b e r , a p r e ­
ciando las grandes cual idades de e s t e 
g e n e r a l , y no creyendo que el desa l ien­
to pudiese l legar hasta el punto de a b a n ­
donar el E g i p t o , dis imuló sus propios 
resent imientos , y se a p r e s u r ó á hacer 
part ir de Franc ia instrucciones, y el anun­
cio de los grandes socorros que p r e p a r a b a . 

E l gobierno br i tán ico , á cuyo poder 
habian l legado los despachos dupl icados 
de K l e b e r , y un gran número de c a r t a s 
escri tas por nuestros oficiales á sus f a ­
mi l ias , las mandó publicar t o d a s , con 
el objeto de mos trar á la E u r o p a la s i ­
tuación de los franceses en Egipto , y de 
indisponer entre sí á lds generales K l e ­
ber y Bonaparte . E s t e era un cálculo 
natural poi par te de una potencia ene­
miga . Al mismo t iempo habia rec ibido 
el gabinete ing lés aviso de las propos i ­
ciones hechas por Kleber al gran Visir 
y á sir Sidney Smith . Creyendo al e j ér ­

cito francés reducido al 
Orden d a d a por últ imo extremo, se a p r e -
los ingleses e x i - S U r ó á expedir la orden 
j i e n d o que el f o r m a i de no conceder-
e jérc i to Iranees ] e n u l g u n a capitulación, 

S i l S P ~ ámenos quedóse r in-
8 diese prisionero de g u e r ­

ra . Has ta M . Dundas empleó en la tr ibuna 
del parlamento expres iones odiosas . E s ne­
cesario , d i j o , hacer un e jemplar con e se 
ejérc i to que ha invadido en plena paz los 
estados de nuestros a l iados ; el interés del 
género humano ex ige que sea des truido . 

E s t e l enguaje era b á r b a r o , y d e s c u ­
bre la violencia de las pasiones que a g i ­
taban entonces el corazón d é l o s dos pa í ­
ses . El gabinete inglés habia creído á la 
le tra las exagerac iones de K l e b e r y de 
nuestros of ic iales , y miraba á los f ran­
ceses como reducidos á sufrir todas las 
condiciones que se quis iera imponerles , 

y sin preveer lo que e fec t ivamente pa­
saba , cometió la l igereza de dar á lord 
K e i t h , comandante en gefe de las f u e r ­
zas navales del Medi terráneo , la orden 
absoluta de no firmar ninguna cap i tu la ­
ción, sin la condición e x p r e s a de de tener 
pris ionero al e jérc i to francés . 

L a orden sal ió de L o n d r e s el 17 de 
Dic iembre y l legó á manos del a l m i r a n ­
te K e i t h , que se hal laba en la i s la d e 
Menorca, en los pr imeros d ias de E n e r o 
de 1800, y el 8 de aque l mismo mes se 
a p r e s u r ó es te a lmirante á comunicar 
á sir Sidney Smith las instrucciones 
que a c a b a b a de recibir de su gobier­
no. Se n e c e s i t a b a , y sobré todo en 
aquel la estación algún t i e m p o p a r a a t r a ­
vesar el Med i t erráneo ; y as i e s que las 
comunicaciones de lord Keith no l l ega­
ron á poder de sir Sidney Smith hasta el 
20 de F e b r e r o . Sir Sidney quedó afligidí­
s imo; pues habiendo obrado sin ins truc ­
ciones prec i sas de su g o -

bierno , contando con la Febrero de 1800. 
aprobación de sus actos , — 
se hal laba compromet ido Sentimiento de 
COn los franceses , p o r - Sidney Smith 
que podia ser acusado a , 1 r ec ib i r las ór-
por ellos de des lea l tad , ¿ e n e s . de I n g l a -
Mejor instruido, por otra e r r a " 
par te del verdadero e s tado de las c o s a s , 
sab ia muy bienjque Kleber no consent ir ía 
nunca en e n t r e g a r s e pr i s ionero de guer­
r a , y ve ia expues to á d e s g r a c i a r s e e l 
convenio de E l - A r i s c h , arrancado tan h á ­
bi lmente en un momento de debi l idad . 
Se apresuró á escr ib ir á K l e b e r e x p r e ­
sándole su s e n t i m i e n t o , advirt iéndole 
l ea lmente lo que p a s a b a , exc i tándole á 
que suspendiese al momento la entrega 
de las p lazas eg ipc ias al gran Vi s i r ; y 
suplicándole a g u a r d a s e nuevas órdenes 
de Ing la terra antes de tomar ninguna 
resolución definitiva. 

Desgrac iadamente cuando es tos av i ­
sos l legaron al C a i r o , el e jérc i to f ran­
cés habia e jecutado en p a r t e el conve­
nio de E l -Ar i sch . Ya se habian e n t r e ­
gado á los turcos todas las pos ic iones de 
la oril la derecha ,del N i l o , Kat ieh , S a ­
lahieh, B c l b e i s , y a l g u n a s de las posi ­
c iones del D e l t a , e spec ia lmente la c iu­
dad de Damieta y el fuer te de L e s b e h . 
L a s tropas e s taban ya en m a r c h a p a r a 
Ale jandr ía con sus b a g a j e s y municiones . 
L a división del E g i p t o super ior habia 
abandonado el a l to Nilo á los t u r c o s , 
y se r e p l e g a b a sobre eí Cairo p a r a 
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reunirse junto al mar con el resto del 
e jérc i to . D e s a i x , aprovechándose de la 
orden que habia recibido p a r a volver á 
F r a n c i a , y no queriendo tomar p a r t e e n 
los pormenores de aque l la vergonzosa r e ­
t i rada , habia part ido con D a v o u t , quien 
por su par te no podia permanecer al la ­
do de Kleber . Olvidando es te sus d i fe ­
renc ias con Davout, habia querido dete ­
nerle , y le habia ofrecido el grado de 
genera l de división que podia conferir-
Fe en su calidad de gobernador del E g i p ­
to. Davout habia r e h u s a d o , diciendo no 
quer ia que su ascenso l levase la fecha de 
un acontecimiento tan deplorable . Pero 
mientras que Desaix y Davout se embar­
c a b a n , M. de L a t o u r - M a u b o u r g , que lle­
gaba de Franc ia con los despachos del 
p r i m e r Cónsul, los encontró en la playa, 
y les contó la revolución del 18 de B r u ­
mar io y la e levación del general B o n a ­
p a r t e al poder supremo. De es te modo, 
en el momento en que K l e b e r se d e s a ­
sía de las posiciones fort i f icadas , l l ega­
ba á su conocimiento la desaprobac ión 
del convenio de E l - A r i s c h , y la noticia 
no menos grave d é l a instalación del go­
b ierno consular. 

Pero no debia p a s a r m a s ade lante la 
debil idad de un gran c a r á c t e r ; y una 
p r o p u e s t a deshonrosa iba á volver en sí 
á K l e b e r , y hacer de él lo que v e r d a ­
d e r a m e n t e e r a , un héroe . E r a preciso 
ó r e n d i r s e , ó defenderse en una s i t u a ­
ción mucho peor que la que se habia d e ­
c larado insostenible en el consejo de S a ­
lahieh ; era prec i so , ó sufrir la deshonra 
ó a c e p t a r una lucha dese sperada: K l e ­
b e r no v a c i l ó ; y ahora se v e r á , que á 
p e s a r de haber e m p e o r a d o la s i tuación, 
supo hacer lo que habia j u z g a d o i m p o ­
sible a lgunos dias a n t e s , dándose á sí 
mismo el mas noble de los mentís . 

_ _ . Kleber revocó i n m e -
Marzo de 1800. d iatamente todas las ó r -

— denes que habia dir ig i -
Ordenes dadas do al e jérc i to . Hizo ve-
P o r Kleber. n ¡ r d e l E g i p t o inferior 
h a s t a el Cairo una p a r t e de las tropas 
que habian bajado el N i l o ; mandó vol­
ver a t rás las munic iones ; dio órdenes 
apremiantes á la división del Egipto s u p e ­
rior p a r a que se le reuniera é intimó al gran 
Visir que se detuviese en su marcha ha­
cia el C a i r o , pues de lo contrar io e m ­
pezar ía inmediatamente l a s host i l idades . 
El gran Vis ir le contestó que es tando ya 
firmado el t ra tado de E l - A r i s c h debia 

e j e c u t a r s e , y que en su consecuencia iba 
á avanzar sobre la capital . Al mismo 
t iempo llegó al cuartel general un ofi­
cial procedente de Menorca y portador 
de una carta de lord Kei th á Kleber . 
Entre o tras expres iones contenia aque l la 
car ta las s iguientes: «He recibido ó r d e ­
n e s posit ivas de S . M. B. p a r a no con-
»sentir en ninguna capitulación con e l 
«ejérc i to de vues tro m a n d o , excepto en 
»el caso en que deponga las a r m a s , se 
«entregue pris ionero de guerra , y a b a n ­
d o n e todos los buques que existen en 
»el puerto de A l e j a n d r í a . " 

Indignado Kleber mandó insertar en 
la orden del ejérci to la carta de lord Kei th , 
añadiendo es tas solas palabras: 

S O L D A D O S ! A T A L E S I N - _" , 

Proc lama a las S O L K N C I A S N O S E R E S P O N D E 

S I N O C O N V I C T O R I A S : P R E -
t r o p a s . 

P A R A O S A C O M R A T I R . 

E s t e noble l enguaje resonó en todos 
los corazones. L a situación habia c a m ­
biado mucho después del 28 de Enero , dia 
en que se firmó el convenio de El -Arisch! 
Entonces tenia el e jérc i to todas las p o ­
siciones fortificadas del Eg ipto ; domi­
n a b a á los egipcios que es taban tranqui ­
los, y el Visir se encontraba en el d e ­
sierto. A h o r a , por el c o n t r a r i o , hab ia 
en tregado los puntos mas importantes ; 
no ocupaba m a s que la l l a n u r a ; todas 
las poblaciones e s taban sublevadas , y la 
del C a i r o , exc i tada por la presencia del 
gran V i s i r , que se hal laba á cinco ho­
r a s de camino , solo e s p e r a b a la p r i m e ­
ra señal p a r a reve larse . E l lúgubre cua­
dro bosquejado en el consejo de g u e r r a 
en que se habia discutido el convenio de 
E l - A r i s c h , cuadro falso e n t o n c e s , e r a 
ahora r igurosamente exacto. E l ejérci to 
francés iba á combatir en la l lanura q u e 
costea el Nilo , teniendo enfrente al V i ­
sir con 80,000 hombres y á sus e s p a l d a s 
los 300,000 habitantes del Cairo prontos á 
sublevarse ; ¡ y sin embargo nada temía! 
¡ Gloriosa reparación de una falta grande! 

L o s agentes de sir Sid- „ r . 
ney Smith h a b i a n a c u - J a n o ? c s í u

; , " o s 

, . . de sir btdney 
dido p a r a in terponerse S m i t h J_ 
entre los franceses y los p e { ¡ i r fa r eno -
t u r c o s , y hacerles oir vacion de las 
nuevas pa labras de a v e - hostilidades, 
nimiento. A c a b á b a s e , de­
c í a n , de escribir á L o n d r e s ; y cuando 
el convenio de E l -Ar i sch fuese conoci­
do , indudablemente ser ia ratificado: en 
tal situación era necesario suspender las 

26* 
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sus p a l a b r a s , fueron acogidas con el m a ­
yor e n t u s i a s m o ; y en cuanto fue de dia 
dio la orden de marchar adelante . 

No se divisaba todavía mas que una 
par te del ejército del Visir. En a q u e l l a 
l lanura del Nilo que se e x t e n d í a á nues ­
tra v i s t a , se veía el pueb lo de E l - M a -
t a r i e h , fortificado por los t u r c o s , en el 
que habia una vanguardia de 5 á 6000 
gen ízaros , soldados exce lentes , e s c o l t a ­
dos por algunos miles de cabal los . Un 
poco m a s a l lá otro de aquel los desorde­
nados cuerpos parec ía q u e r e r d e s l i z a r s e 
entre el rio y nuestra ala i z q u i e r d a , p a ­
ra ir á sublevar el Cairo á nues tra es ­
palda. En f r e n t e , y mucho mas l i j o s 
las ruinas de la ant igua He l iópo l i s , un 
bosque de p a l m e r a s , y grandes des igua l ­
dades del t e r r e n o , ocultaba á los ojos 
de nuestros so ldados el grueso del e j é r ­
cito turco . Podia ca lcu larse en 70 ú 
80,000 hombres l a reunión de todas a q u e ­
llas f u e r z a s , contando el cuerpo p r i n ­
c i p a l , el cuerpo situado en E l - M a t a r i e h 
y el des tacamento que se hal laba en mar­
cha p a r a penetrar en la ciudad del Cairo. 

Kleber d ispuso al principio que un 
escuadrón de guias á cabal lo c a r g a s e al 
cuerpo destacado, que maniobraba s o b r e 
nues tra i zquierda para penetrar en la 
c iudad del Cairo. Los guias se l anzaron 
al galope sobre aquel la confusa t r o p a ; 
pero los turcos que j a m a s temían á la 
caba l l er ía , recibieron el choque y le d e ­
volvieron á su vez. Ya habian envue l ­
to á nuestros s o l d a d o s , y aun iban á 
an iqu i lar lo s , cuando Kleber mandó á su 
socorro el reg imiento 22 de cazadores 
y el 14 de d r a g o n e s , que cayendo s o b r e 
aquel la m a s a , en medio de la cua l se 
hal laban envueltos los g u i a s , la d i s p e r ­
saron á s a b l a z o s , poniéndola en f u g a ; 
los turcos se a lejaron has ta p e r d e r s e de 
v is ta . 

Concluido e s t o , se a p r e s u r ó K l e b e r 
á a tacar el pueblo fortificado de E l - M a ­
tarieh antes que el grueso del e jérc i to 
enemigo tuviese t iempo de l legar . E n ­
cargó es ta operación al genera l Rey-
nier con los dos cuadros de la i zqu ier ­
d a , y él mismo con los dos de la d e ­
recha , verificando un movimiento de 
convers ión , se s i tuó entre E l -Matar ieh y 
Heliópolis , á fia de impedir que el ejér­
cito turco viniese en socorro de la p o ­
sición a tacada . 

Llegado Reynier junto á E l - M a t a r i e h 
destacó las compañías de granaderos que 

hostil idades y esperar . El gran Visir y Kle­
ber consentían en e l l o , pero con condi­
ciones opuestas . El gran Visir queria 
que se le entregase el C a i r o ; Kleber , 
por el contrario , exigía que el gran Vi­
sir retrocediese hasta la frontera. E n tal 
estado de cosas combatir era el único 
recurso . 

El 20 de Marzo de 1800 
B a t a l l a de He- (29 de Ventoso del año 
í iópohs d a d a el y I I T ) a n t e s d e a m a n e -
20 de marzo . c e r g a l i o d e l C a i r o e l e j e r . 
cito francés, y se desplegó en las r icas 
l lanuras que baña el Nilo; teniendo el 
rio á la i z q u i e r d a , el des ierto á la d e ­
recha , y al f ren te , algo mas lejos las rui­
nas de la antigua Heliópolis. La noche, 
casi luminosa en aquellos c l i m a s , hacia 
fáciles las maniobras , sin hacer las por 
eso perceptibles al enemigo. El e jérc i to 
se formó en cuatro c u a d r o s : dos á la 
izquierda, á las órdenes del general Rey-
n ier , y dos á la derecha, á las del g e ­
neral Friant . E s t a b a compuesto cada uno 
d e d o s medias br igadas de infanteria, for­
madas en varias l íneas: en los ángulos 
y por la parte de afuera estaban las com­
pañías de granaderos dando la e spa lda 
á los mismos cuadros , s irviéndoles de r e ­
fuerzo durante la marcha, ó contra las 
cargas de cabal ler ia , y des tacándose p a ­
ra volar al a taque d é l a s posiciones de ­
fendidas cuando el enemigo quis iese so s ­
tener algún punto. E n el centro de la 
l ínea de batal la , es decir entre los dos 
cuadros de la izquierda y los dos de la 
d e r e c h a , es taba la caballeria formada en 
m a s a , con la art i l lería l i g e r a á sus a las . 
A alguna distancia á re taguardia y bac ía 
la i zqu ierda , un quinto cuadro menor 
que los o t r o s , e s taba dest inado á servir 
d e reserva . L a s t ropas que Kleber a c a ­
b a b a de reunir en la l lanura de Hel io-
polis podían calcularse en unos 10,000 
h o m b r e s , y todos es taban tranqui los y 
animosos . 

E l dia empezaba a n a c e r . Kleber , que 
desde que era general en g e f e , d e s p l e ­
g a b a para imponer á los egipcios c ierto 
l u j o , vest ía un rico uni forme, y monta­
do en un caballo de gran ta l la , p r e s e n ­
taba á los soldados aquel la noble persona , 
que tanto se complacían en v e r , y cuya 
arrogante hermosura les l lenaba de con­
fianza.—Amigos, les dijo recorr iendo sus 
filas: no poseéis en Eg ip to mas que el 
terreno que pisáis . Si retrocedéis un so ­
lo p a s o , sois perdidos!—Su presencia y 
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fortificaban los ángulos de los cuadros , 
y les mando que atacasen el pueblo. E s ­
tas compañías se adelantaron formando 
dos p e q u e ñ a s columnas. Los val ientes 
genízaros no quisieron esperar las y m a r ­
charon á su encuentro. Nuestros g r a n a ­
deros los recibieron á pie firme , les hi­
cieron una descarga de fusilería á q u e ­
ma r o p a , dieron muerte á gran n ú m e ­
ro, y después los atacaron á la bayone­
ta. Mientras que la pr imera columna de 
granaderos a tacaba de frente á los g e ­
nízaros , la segunda los f lanqueaba y 
acababa de dispersarlos . Después , a m ­
bas columnas reunidas penetraron en 
E l - M a t a r i e h , enmedio de una lluvia de 
b a l a s ; cayeron á bayoneta calada sobre 
los turcos que se res i s t ían , y después 
de haber hecho en ellos gran mortan­
d a d , quedaron dueños de la posición. 
Los turcos huyeron por la l lanura , y 
uniéndose á los que acababan de d i s ­
persar los gu ias , los cazadores y los d r a ­
gones , corrieron en desorden hacia el 
C a i r o , capi taneados por N a s s i f - B a j á , s e ­
gundo del gran Visir. 

El pueblo de El-Matarieh, lleno de des ­
p o j o s , según las cos tumbres orientales, 
ofrecía un rico botin á nuestros so lda ­
dos ; pero no se de tuv ieron: soldados 
y generales conocían la necesidad de no 
ser sorprendidos en medio de un pueblo 
por la m a s a de las tropas turcas . El 
e jérc i to recobrando poco á poco el or ­
den que guardaba por la mañana , se 
adelantaba por la l l a n u r a , s iempre for­
m a d o én varios cuadros y con la caba­
l lería en el centro. Pasó las ruinas de 
Hel iópol i s , y mas allá apercibió una nu­
b e de po lvo , que se e levaba en el ho­
r izonte , ade lantándose rápidamente ha­
cia nosotros. A la izquierda se encon­
traba el pueblo de S e r i a q o u s , y á la d e ­
recha en medio de un bosque de pa l ­
m e r a s el pueblo de E l - M e r g , s i tuado á 
ori l las de un pequeño l a g o , l lamado La­
go de los peregrinos . Una pequeña s u ­
bida de terreno corría de uno á otro pue­
blo. De repente se detuvo aquel la mó­
vil columna de po lvo , después se disi­
p ó á una ráfaga de v iento , y dejó ver 
al ejército t u r c o , que formaba una lar ­
ga línea flotante desde Ser iaqous á E l -
Merg , s i tuado en la parte e levada del 
t e r r e n o , y dominando un poco aquel en 
que es taban desp legadas nues tras t r o ­
pas . Kleber dio entonces la orden de 
avanzar . Reynier , con los dos cuadros de 

la izquierda marchó hacia S e r i a q o u s , y 
Fr iant con los dos cuadros de la d e r e ­
cha se dirigió hacia El-Merg. E l e n e ­
migo habia distribuido un gran número 
de t i radores delante de las pa lmeras quo 
rodeaban á E l -Merg , pero un c o m b a t e 
de t i radores no podia servir de nada con­
tra soldados como los nues tros . F r i a n t 
envió a lgunas compañías de infanter ia 
l igera , que pronto hicieron entrar á aque­
llos turcos des tacados en la confusa m a ­
sa de su ejérc i to . El gran Visir se ha­
l laba a l l í , en medio de un grupo de g i ­
netes cuyas bri l lantes a r m a d u r a s resp lan­
decían á los rayos del sol. A lgunas gra ­
nadas d i spersaron aquel grupo . E l ene­
migo quiso contestar con su a r t i l l e r í a ; 
pero sus balas mal dirigidas p a s a b a n por 
encima de la cabeza de nues tros so lda­
dos ; y pronto fueron desmontadas s u s 
p iezas por las n u e s t r a s , q u e d a n d o fue ­
ra de combate . Entonces se v ieron mo­
verse las mil banderas del e jérc i to t u r ­
c o , y una parte de sus e s c u a d r o n e s sa­
lieron del pueblo de E l - M e r g , y c a y e ­
ron sobre los cuadros de la divis ión de 
Friant . L a s profundas gr ie tas del terre­
n o , efecto natural de un sol ard ien te 
sobre una t ierra largo t iempo inundada, 
re tardaba dichosamente la impetuos idad 
de los caballos . El general F r i a n t , de­
jando que se a c e r c a s e n , mandó de pron­
to hacer un fuego de metra l l a cas i á 
q u e m a r o p a , que les hacia caer á cen­
t e n a r e s , obl igándoles á re t i rarse en d e s ­
orden. 

Es to era solo el pre ludio del a t a q u e 
genera l , p a r a el cual el ejército t u r c o 
se p r e p a r a b a vis iblemente. Nues tros c u a ­
dros aguardaban á píe firme, dos á la 
d e r e c h a , dos á la i z q u i e r d a , y la c a b a ­
lleria en el centro , haciendo f rente a t r á s 
y ade lante , y cubierta por dos l íneas de 
art i l lería . A la señal d a d a por el gran 
Vi s i r , la masa de la cabal ler ía t u r c a s e 
mueve por e n t e r o , cae sobre nues tros 
c u a d r o s , se ext iende por sus a l a s , l a s 
r o d e a , y envuelve pronto los cuatro fren­
tes de nuestro orden de bata l la . L a i n ­
fantería f r a n c e s a , á quien no t u r b a n los 
gritos , e l movimiento , ni el tumulto de 
la cabal ler ía turca , p e r m a n e c e t r a n q u i ­
la con la bayoneta c a l a d a , y haciendo 
un fuego continuo y bien d ir ig ido . E n 
vano aquel los mil grupos de g inetes se 
mueven á su a l r e d e d o r ; caen ba jo la 
metral la y l a s b a l a s , l legan r a r a vez h a s ­
ta las b a y o n e t a s , espiran á sus p i e s , ó 
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vuelven la espalda y huyen p a r a no vol­
ver á aparecer . 

Después de una larga y espantosa con­
fus ión , el c i e l o , obscurecido por el hu­
mo y el polvo se a c l a r a al fin, el sol 
se d e s c u b r e , y nues tras victoriosas t ro ­
pas aperc iben ante el las una masa de 
hombres y de c a b a l l o s , muertos ó mo­
ribundos ; y á lo l e j o s , tan lejos como 
la vista podia a l c a n z a r , bandadas de fu­
gitivos en todas direcciones . 

E l grueso de los turcos se re t i raba , 
en e f ec to , hacia E l - K a n g a h , donde ha­
bia acampado la noche p r e c e d e n t e , en 
el camino del E g i p t o in fer ior . Solo a l ­
gunos grupos se dirigían á reunirse con 
los cuerpos que por la m a ñ a n a se en­
caminaban hacia el Cairo , cap i taneados 
por N a s s i f - B a j á , segundo del gran Visir. 

K leber no quer ia dejar ningún d e s ­
canso al enemigo. Conservando nuestros 
cuadros su orden de b a t a l l a , a t r a v e s a ­
ron la l lanura con paso r á p i d o , p a s a n ­
do por Ser iaqous y E l - M e r g , y se a d e ­
lantaron has ta E l - K a n g a h , donde l l ega­
ron á la noche. Viéndose el enemigo os-
t igado de c e r c a , se puso de nuevo á 
huir en d e s o r d e n , dejando á nues tro 
ejérci to los v iveres y los bagajes de que 
tanta neces idad tenia. 

A s i , p u e s , en aque-
B e s u l t a d o s d e l f t u a l lanura de Hel iópo-
b a t a l l a d e H e - i : S 5 i 0 , 0 0 0 soldados a c á -
liópolis. 

baban de d i spersar por 
la superior idad de la disciplina y del va­
lor s e r e n o , á 7 0 ú 8 0 , 0 0 0 enemigos . P e ­
ro á fin de obtener un resultado m a s 
posit ivo que el de a lgunos miles de muer ­
tos ó de h e r i d o s , que yacian sobre el pol­
v o , era necesar io persegu ir á los t u r ­
c o s , arrojar los al d e s i e r t o , y hacer ­
los perecer en él por el hambre , la sed , 
y el a l fange de los árabes . El e jérc i to 
f r a n c é s , no o b s t a n t e , e s taba e s tenuado 
de c a n s a n c i o , y K l e b e r le concedió a l ­
gún d e s c a n s o , de jando la persecuc ión 
p a r a el s iguiente d ia . 

Por nuestra p a r t e a p e n a s contábamos 
doscientos ó tresc ientos muer tos y h e ­
r i d o s , p o r q u e en aquel género de c o m ­
b a t e , una tropa formada en cuadro , que 
no se ha de jado romper , t iene pocas 
pérd idas . E n aque l momento oia K l e b e r 

e l e s tampido del c a -
Algunos restos de l ñon p 0 r la p a r t e del 
e jérc i to de l V i s i r Cairo ; y so spechaba 
pene tran en el C a l - C 0 D fundamento que 

los cuerpos q u e habian ro 

dado la vuelta por su i zquierda habian 
ido á secundar la insurrecc ión de a q u e ­
lla c iudad. En e f e c t o , N a s s i f - B a j á , s e ­
gundo del V i s i r , é I b r a h i m - B e y , uno d e 
los dos gefes m a m e l u c o s , habian en­
trado en el la con 2 , 0 0 0 mamelucos , 8 
ó 1 0 , 0 0 0 g ine tes turcos , y a lgunos c a m ­
pes inos insurrecc ionados , de los a l r e d e ­
d o r e s , en todo unos 2 0 , 0 0 0 hombres . 
Kleber apenas habia dejado 2 , 0 0 0 hom­
bres en aquel la c a p i t a l , r epar t idos en la 
c iudadela y los fuertes . En su c o n s e ­
cuencia , ordenó al genera l L a g r a n g e q u e 
marchase á media noche con cua tro b a ­
ta l l ones , al socorro de las fuerzas del 
C a i r o , y previno á todos los gefes de 
dichas fuerzas que tomasen f u e r t e s p o ­
s i c iones , y que se mantuv iesen en c o ­
municación los unos con los o t r o s ; p e ­
ro sin aventurar antes de su vuel ta nin­
gún a t a q u e decisivo. T e m i a que come­
tiese a lgún falso movimiento que c o m ­
promet i era inút i lmente la vida de sus 
s o l d a d o s , cada dia m a s prec io sa á m e ­
dida que es taban mas dec id idamente con­
denados á p e r m a n e c e r en E g i p t o . 

Durante el t iempo que 
habia durado la ba ta l l a , C o n d u c t a d e M u -
Murat -Bey segundo gefe " t - B e y d u r a n t e 
de los m a m e l u c o s , q u e I a D a t a u a -
otras veces habia compart ido con I b r a h i m -
Bey el dominio de E g i p t o , y q u e se d i s ­
tinguía de su colega por un valor b r i l l a n ­
te , por una generos idad c a b a l l e r e s c a y 
mucha in te l igenc ia , habia quedado i n m ó ­
vil en las a las del e jérc i to turco , á la 
cabeza de 6 0 0 exce lentes cabal los . Con­
cluida la bata l la se habia internado en 
el des ierto y desaparec ido . E s t a c o n d u c ­
ta e r a á consecuencia de una p a l a b r a 
que habia dado á Kleber . M u r a d - B e y , r e ­
c ientemente a g r e g a d o al cuarte l del gran 
V i s i r , hab ia sentido renacer en su cora­
zón los ant iguos celos, que desde t iempo 
le jano dividían á los turcos y á l o s m a ­
melucos; y conociendo que los turcos q u e ­
rían recobrar el E g i p t o , no p a r a devol ­
verle á los mamelucos , sino p a r a p o s e e r ­
lo e l l o s , habia pensado a p r o x i m a r s e á los 
f r a n c e s e s , con el o b j e t o de a l i a r s e á su 
c a u s a si t r iunfaban , ó de s u c e d e r í a s s i 
eran vencidos. Sin e m b a r g o , obrando 
con circunspección, no habia quer ido d e ­
cidirse hasta que no s e hubiesen c o m e n ­
zado def init ivamente las hos t i l idades , pro­
met iendo á Kleber d e c l a r a r s e en su fa­
vor después de la p r i m e r a b a t a l l a . Dada 
aque l la b a t a l l a , y habiendo sido g lor io -
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sa p a r a los f r a n c e s e s , su s impat ía por mada en c u a d r o , y combat iendo con u n a 
el los debió aumentarse m u c h o ; y pod ia - mult i tud de cabal los . Kleber ordenó á 
mos e sperar tenerle dentro de pocos dias Bel l iard que apresurase su m a r c h a , y 
por al iado dec larado. él mismo se aproximó á toda pr i sa con 

. L a m i s m a noche del la cabal ler ia al cuadro de Reynier. P e r o 
Persecuc ión de l d ¡ a , j e i a j , a i a i i a , á la á su vista los turcos que a tacaban á l a 
e jerc i to turco. mitad de e l l a , y después división de Reynier , queriendo m e j o r 
de a lgunas horas de descanso concedidas á combat ir con la cabal ler ia que con la in-
las tropas , mandó Kleber levantar el c a m - fantería f r a n c e s a , se replegaron y c a y e -
p o , y se puso en marcha para Be lbe i s , ron sobre los guias y el 7.° de h ú s a r e s 
con el fin de no de jar que los turcos se que Kleber traia consigo. F u e tan s ú -
repus iesen . Llegó á dicho punto al dia bita é imprevis ta su carga que la art i -
s iguiente bas tante t e m p r a n o , que era el l leria l igera no tuvo t iempo para poner-
21 d e Marzo (30 de Ventoso) , pero ya el se en b a t e r í a , s iendo acuchil lados los 
Visir habia pasado de Belbeis en su r á - conductores sobre sus p i e z a s ; y Kleber 
pida f u g a , dejando en el fuerte y en la con los guias y los húsares se vio por 
c iudad un cuerpo de infanteria y unos un momento en é l mayor p e l i g r o , so -
mil cabal los en la l l a n u r a , que huyeron bre t o d o , porque creyendo los habi tan-
ai aprox imarse nues tras tropas . A r r o j ó - tes de Karaim que es taba perdido a q u e l 
se también á los turcos de la c i u d a d , los puñado de f r a n c e s e s , habian acudido con 
cuales se encerraron en el fuerte > don- horquil las y guadañas p a r a dar fin d e 
de después de un corto fuego, la falta de el los. Pero Reynier envió al momento a l 
a g u a y el espanto los decidieron á r e n - 14 de dragones que desembarazó á K l e -
d irse . Sin e m b a r g o , era tan grande el fa - b e r á t iempo. Be l l i ard , que habia r e d o -
natismo de aquel las t r o p a s , que a lgunos b lado el p a s o , l legó á poco con su in-
h o m b r e s prefirieron de jase m a t a r á en - f a n l e r i a , haciendo pedazos a lgunos cen-
t r e g a r sus a r m a s . Entretanto recorr ien- t e n a r e s de hombres , 
do la l lanura la cabal ler ía del genera l Interesado Kleber por l l e g a r á Salahieh 
L e c l e r c se apoderó de una gran carava - apresuró su m a r c h a , dejando para cuan-
na d e camel los que se dirij ia hacia el Cai- do volviese el cast igo de K a r a i m . El c a ­
r o , y que conducía los b a g a j e s de Ñas- lor del dia era exces ivo ; sop laba el v i e n -
s i f -Bajá y de Ibrah im-Bey . E s t a c a p t u - te del d e s i e r t o , y asp iraban con un a i ­
r a reve ló por completo á K l e b e r el ver - r e ardiente un polvo fino y penetrante , 
d a d e r o proyecto de los t u r c o s , que con- H o m b r e s y cabal los e s taban extenuados 
s is t ia no solo en insurreccionar la cap í - de fat iga . L legóse por fin á Salahieh h á -
tal , sino también t o d a s las c iudades con- cia la caída de la tarde . Hal lándose y a 
s iderables del Egipto . Advert ido de e s t e j u n t o á la en trada del Des ier to , K l e b e r 
p l a n , y v iendo que el ejérci to turco no se p r e p a r ó p a r a dar al s iguiente dia l a 
hacía al to en ninguna p a r t e , envió al g e - últ ima acción contra el gran Visir . Pero 
neral Fr iant con cinco batal lones bacía al otro d i a , 23 de Marzo (2 de G e r m i -
el Cairo p a r a apoyar á los cuatro q u e nal) los habi tantes de Salahieh vinieron 
habian marchado la v íspera desde E l - K a n - por la mañana á su encuentro , y le anun-
dah al mando del general L a g r a n g e . c iaron que el Visir huía en el mayor d e -

Al dia s iguiente 22 de Marzo (1.° d e sórden. K l e b e r a c u d i ó , y vio por si mi s -
Germinal ) se puso Kleber en camino p a - mo aquel e spec tácu lo , que le probó cuan-
ra Salahieh. E l general Reynier le p r e - to se habia ecsagerado la importancia de 
cedía á la cabeza de la división de la i z - los e j érc i to s turcos , 
q u i e r d a ; seguía el mismo Kleber con los El gran Visir con 500 E I v ¡ s ¡ r v o e j r e 

guias y el 7.° de húsares , y á re taguar- cabal los escogidos y a l - á p a s a r e j ¿ e _ 
dia el general Bel l iard con su b r i g a d a , gunos b a g a j e s habia p e - s ¡ e r t o . 
res to d é l a división de Fr iant . Durante la netrado en el des ier to , 
t raves ía se recibió un rrtensage del gran E l res to de su ejército huia en todas d i -
Visir por el que solicitaba entrar en ne- reccíones : una p a r t e corría hacia el Delta; 
goc iac iones , pero se le contestó con una otra que se habla quedado en Sa lah ieh 
negativa. Al l legar cerca de Kara im, co- pedia grac ia de r o d i l l a s , y o t r a , en fin, 
mo á la mitad dal camino de Salahieh, habiendo querido buscar asilo en el d é ­
se oyó a lgún cañoneo ; y poco d e s p u é s s i e r t o , perecía bajo el a l fange de los á r a ­
se descubrió la división de Roynier for- bes . Es tos ú l t i m o s , d e s p u é s d e h a b e r 
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acompañado al ejército turco se habian 
quedado en la frontera , sabiendo que 
habría venc idos , y por lo tanto botín q u e 
r e c o g e r . H a b i a n calculado bien; porque 
encontrando al ejército turco comple ta ­
m e n t e desanimado é incapaz de defen­
d e r s e aun de ellos m i s m o s , degol laban á 
los fugitivos para robarlos . En el mo­
mento que Kleber l l egó , habian ya inva­
dido el campamento abandonado del Vi­
s i r , y se habian arrojado sobre él como 
una bandada de aves de rapiña. A la 

vista de nuestro e j é r c i -
T o m a del c a r a - j 0 montaron sobre sus 
p a m e n t o del V i- l igeros cabal los y se a l e -
S I r - jaron volando, dejando 
á nuestros soldados abundantes despojos . 
H a b i a en un espacio atrincherado de una 
legua c u a d r a d a , una multitud infinita d e 
t i endas , de caballos y de c a ñ o n e s , una 
gran cantidad de sil las y de j a e z e s de 
todas c l a s e s ; 4 0 , 0 0 0 h e r r a d u r a s , víveres 
en a b u n d a n c i a , r icos v e s t i d o s , y muchos 
cofres ya abiertos por los á r a b e s , p e r o 
l lenos aun de e s e n c i a s , de a l o e , de t e ­
las de seda y de todos los o b j e t o s , en 
fin, que componían el bárbaro y b r i ­
l lante lujo de los ejérc i tos or ientales . 
Al lado de doce l i teras de m a d e r a t a ­
l lada y dorada se encontraba un c a r -
r u a g e montado á la europea , de fábr ica 
i n g l e s a , y algunos cañones con la divisa: 
Honni soit qui mal y pense; test imonio 
i rre fragable d é l a parte demasiado ac t iva 
q u e tomaban los ingleses en aque l la 
guerra . 

Nuestros soldados que no l levaban con­
sigo nada , encontraron en el c a m p a m e n ­
to turco v í v e r e s , munic iones , un r ico 
b o t í n , y objetos cuya rareza les c a u s a ­
ba r i s a , á lo cual s iempre es taban d is ­
puestos después de cortos momentos de 
tr isteza. ¡Es traño poder del ánimo s o ­
bre los hombres ! Ahora que se "veían 
victoriosos no querían abandonar el E g i p ­
to , ni se contemplaban condenados á m o ­
rir en un dest ierro l e jano! 

Cuando Kleber se aseguró por sí m i s ­
mo de que el ejército turco habia d e s a p a ­
r e c i d o , resolvió volver a t r á s , p a r a hacer 
e n t r a r de nuevo en su deber a l a s c iu­
dades del Egipto infer ior , y sobre todo 
al Cairo. Al efecto dio las disposiciones 
s iguientes ; Los generales Rampon y L a -
nusse fueron encargados de recorrer el 
Delta. Rampon debia marchar sobre la 
importante ciudad de Damieta y con­
quis társe la de nuevo á los turcos . L a -

nusse debia mantenerse en comunicac ión 
con R a m p o n , l impiar de enemigos el 
Delta desde la c iudad de Damieta has ­
ta la de A l e j a n d r í a , y reducir suces i ­
vamente las poblaciones sublevadas . B e ­
ll iard tenia la misión general de a p o ­
yar aquel las d iversas operac iones , y la 
e spec ia l de secundar á Rampon en su 
a taque contra D a m i e t a , y el recobrar 
por sí mismo el fuerte de L e s b e h , que 
c ierra una de las bocas del Nilo. Kleber 
dejó ademas á Reynier en Salahieh p a ­
r a impedir á los res tos del e jérc i to tur­
co, internados en el desierto de Sir ia que 
volviesen de nuevo. Reynier debia p e r ­
manecer en observación sobre la f ron­
tera , hasta que los á r a b e s hubiesen con­
cluido la dispersión de los t u r c o s , y 
volver en segu ida al Cairo. Por ú l t imo, 
el mismo K l e b e r part ió al s iguiente dia 
2 4 de Marzo ( 3 de G e r m i n a l ) con la 8 8 
media b r i g a d a , dos compañías de g r a ­
naderos , el 7 . ° de húsares , y el 3 . ° y e l 
14 de dragones . 

Llegó K l e b e r al Caí- ,_. , . . ' ' ¿ \ 
ro el 27 de Marzo. Gran- ¿ u c l l ; a K l e ~ 
des acontecimientos ha- b e r a l L a i r o -
bian ocurrido desde su part ida . L a p o ­
blación dé aquel la gran c i u d a d , que con­
taba cerca de 3 0 0 , 0 0 0 a l m a s , y que e r a 
inconstante , a p a s i o n a d a , y a m i g a de 
mudanzas como lo es s i empre toda m u ­
chedumbre , había cedido á las s u g e s ­
t iones de los emisar ios t u r c o s , y se h a ­
bia arrojado s ó b r e l o s f r a n c e s e s , d e s d e 
el momento que oyó tro - • , 
nar el cañón de Hel io- T ™ « ™ c c c t o n del 
polis. Acudiendo toda a i r o ' 
entera á los muros de la c iudad d u r a n ­
te la b a t a l l a , y viendo á Nass i f -Bajá é 
Ibrah im-Bey con a lgunos miles de c a ­
ballos y de g e n í z a r o s , creyó que vol­
vían vencedores , y estos se guardaron de 
d e s e n g a ñ a r l o s , a f irmándoles , por el con­
trario , que los franceses acababan de ser 
ex terminados , y que el gran Visir habia 
a lcanzado una victoria completa . A e s ­
ta noticia se habian sublevado 5 0 , 0 0 0 
hombres en el C a i r o , Bou lag y Gyzeh, 
que armados de s a b l e s , de lanzas y d e 
fusiles v i e jos , trataban de d e g o l l a r á los 
franceses que habian quedado all í . Pe ­
ro 2 , 0 0 0 hombres atr incherados en la ciu­
d a d e l a y en los fuertes que dominaban 
la c i u d a d , provistos de v íveres y de m u ­
niciones , presentaban una res i s tenc ia di­
fícil de vencer . Replegados á t iempo, 
c a s i todos habian logrado encerrarse en 
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los puntos fortificados. A l g u n o s , sin e m ­
b a r g o , estuvieron en gran peligro.- e s ­
tos fueron los 200 hombres que se h a ­
l laban de guarnición en la c a s a del cuar ­
tel general . Es ta hermosa c a s a , ocupa­
da o t r a s veces por el genera l Bonapar­
te y después por K l e b e r y las pr inc i ­
pales oficinas de la admin i s t rac ión , s e 
ha l laba situada en una de las extremi­
dades de la c i u d a d , y caia por un la ­
do á la p laza de E z b e k y e h , la m a s her ­
mosa del C a i r o , y por otro á los j a r ­
dines que daban al Nilo. Los turcos y 
la población sublevada quis ieron invadir 
a q u e l l a casa y degol lar á los 200 fran­
ceses que la ocupaban. E s t o les era tan­
to m a s fác i l , cuanto que el general Ver -
dier que m a n d a b a en la c iudade la , si­
tuada al otro lado del C a i r o , no podia 
venir á socorrer los . Pero los valientes 
soldados que se encontraban en la c a ­
sa del cuarte l g e n e r a l , ya haciendo un 
fuego nutr ido y ya a lgunas sa l idas a r ­
r o j a d a s , se portaron tan bien que con­
tuvieron aquel la feroz multitud , y d i e ­
ron t iempo p a r a que l l egase el general 
L a g r a n g e . E s t e , que como se dijo antes , 
había sido des tacado con cuatro batal lo­
nes la misma noche del dia en que se 
dio la b a t a l l a , l legó al s iguiente al me­
dio d i a , y entró por los j a r d i n e s , hac ien­
do por lo tanto inexpugnable la casa del 
cuarte l general . 

No encontrando los 
Matanza de los turcos medio de vencer 
cristianos. , a r e s i s t e n c i a > d e los fran­
c e s e s , se vengaron sobre los desgrac ia ­
dos crist ianos que tenian á m a n o , co­
menzando por ases inar á una p a r t e de 
los habitantes del cuarte l europeo-, m a ­
taron á muchos comerc iante s , s a q u e a ­
ron sus c a s a s , y robaron á sus hijas y 
a sus m u g e r e s . En seguida se d ir ig ie ­
ron á las de los á r a b e s , á quienes acu­
saban de vivir en b u e n a armonía con 
los f r a n c e s e s , y de beber vino con el los , 
y los dego l laron , haciendo s e g u i r , co­
mo tenian por c o s t u m b r e , el pi l lage á 
la matanza . E m p a l a r o n á un á r a b e que 
bab ia sido gefe de los genizaros bajo el 
gobierno de los f r a n c e s e s , y que tenia á 
su c a r g ó l a pol icía del C a i r o , y trataron 
del mismo modo al que habia sido s e ­
cretario del diván instituido por el ge ­
neral Bonaparte . Desde allí se d ir ig ie ­
ron al barr io de los cophtos . Ya se sabe 
que estos desc ienden de los ant iguos ha­
bitantes de E g i p t o , y han pers i s t ido en 

T O M O i. 

el crist ianismo á pesar de todas las d o ­
minaciones musu lmanes que se han su­
cedido en su pais . Tenian g r a n d e s r i ­
q u e z a s procedentes de la recaudac ión 
de las contribuciones que les habian 
confiado los mamelucos . Q u e r í a n , pues , 
cas t igar en el los á los amigos de los 
f r a n c e s e s , y sobre todo s a q u e a r sus ca­
sas . Por fortuna de los c o p h t o s , el bar­
rio que habitaban formaba la i zquierda 
de la p laza de E z b e k y e h , y se apoyaba 
en el cuar te l g e n e r a l ; y por otra p a r ­
te , su g e f e , que e r a rico y val iente , se 
defendió bien y logró sa lvar los . 

En medio de aquel los horrores , N a s ­
s i f -Bajá é Ibrahim-Bey se avergonza­
ban de lo que hacian ó d e j a b a n hacer , 
y veían con sent imiento d e s t r u i r unas' 
r i q u e z a s que debian per tenecer les si 
quedaban en posesión de Eg ip to . Pero 
lo permit ían todo á una población de 
que no eran d u e ñ o s , y por otra p a r t e , 
quer ían por medio de la m a t a n z a al i ­
m e n t a r su odio contra los f ranceses . 

Entre tanto l legó el genera l F r i a n t , 
des tacado de B e l b e i s , y después el m i s ­
mo K l e b e r ; entrando ambos por los j a r ­
dines de la c a s a del cuarte l genera l . 
A u n q u e vencedor del e jérc i to del Visir, 
tenia Kleber que a l lanar otra g r a n d i ­
ficultad , tal como la de conquistar una 
c iudad i n m e n s a , poblada por 300,000 ha­
b i t a n t e s , en parte s u b l e v a d o s , o c u p a d a 
por 20,000 turcos , construida á la or i en ­
t a l , es dec ir , a t ravesada por cal les a n ­
g o s t a s , y cuyos edificios eran v e r d a d e ­
ras forta lezas . Es tos edi f ic ios , t omando 
la luz por d e n t r o , y no presentando por 
fuera sino paredes e l e v a d a s , tenian en 
lugar de techos a z o t e a s , desde donde 
los sublevados hacian un fuego mort í ­
fero. Añádase á esto que los turcos eran 
dueños de toda la c i u d a d , excepto la 
c iudadela y la plaza de E z b e k y e h , la cual 
en cierto modo babian b loqueado c e r ­
rando con tapias a s p i l l e r a d a s las cal les 
que daban á ella. 

Los franceses no tenian m a s que dos 
medios de a taque : ó hacer desde lo alto 
<le la c iudadela un fuego des tructor de 
bombas y granadas has ta que la c i u d a d 
quedase reducida . ó bien d e s e m b o c a r 
por la p laza de E z b e k y e h des truyendo 
todos los parapetos construidos á la e n ­
trada de la c a l l e , y tomando á fuerza 
de a r m a s , y uno á uno , todos los b a r ­
rios. Pero el pr imer medio podia a c a r ­
rear la destrucción de una gran c iudad, 

27 
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que era la capita l del p a i s , y de la cual 
se tenia necesidad p a r a v iv i r , y el s e ­
gundo nos exponía á perder mas so lda­
dos que nos hubieran costado diez b a ­
tal las como la de Heliópolis . 

. K l e b e r mostró en 
Abi il de 1800. esta ocasión tanta pru-

— ^ dencia como energía 
Hábi l c o n t e m p o n - acababa de acred i tar 
zacion de Klebev. e n i o s c o m b a t e s , y r e ­
solvió ganar t iempo para que la insur­
rección se fat igase por si misma. H a ­
biendo enviado casi todo su mater ia l al 
Eg ipto inferior , creyendo es tar próxi ­
mo á e m b a r c a r s e , mandó á Reynier , 

que en cuanto fuese a r r o j a d o el e jérc i ­
to del Visir mas al lá del d e s i e r t o , y re­
cobrada la plaza de Damieta y el fuer­
te de L e s b e b , subiese el Nilo con toda 
su divis ión, trayendo consigo las m u ­
niciones q u e se neces i taban en el Cai­
ro. Mientras tanto hizo b loquear to­
d a s las s a l i d a s , por donde se comunica ­
ba la ciudad con las a fueras . Aun c u a n ­
do los sub levados se habian procurado 
v íveres en el saqueo de las casas de 
los eg ipc io s , comunmente l lenas de p r o ­
visiones , y aun cuando hubiesen hecho 
ba las de cañón y fundido c a ñ o n e s , e r a 
imposible dejasen de sentir bien pronto 
la e scasez . También debian concluir por 
desengañarse acerca del es tado g e n e r a l 
de las cosas en E g i p t o , y saber que los 
franceses e s taban por todas par te s vic­
toriosos , y d i sperso el ejérci to del Vi­
sir ; y sobre todo poco podían tardar en 
dividirse , porque sus intereses eran 
opuestos . Los turcos de Nass i f -Bajá , los 
mamelucos de Ibrahim-Bey y el pueblo 
á r a b e del C a i r o , no podían es tar mu­
cho t iempo de acuerdo . Por todas es tas 
razones creyó Kleber que debia con­
tempor izar y ganar t iempo. 

Mientras t a n t o , con-
Al .anza con M u - c i u y 0 s u tratado de alian-
rad-uey . z a con M u r a d - B e y , v a ­
l iéndose de la muger de este principe ma­
meluco que es taba en E g i p t o , y que era 
una persona universa lmente respetada y 
dotada de h e r m o s u r a y de talento. Conce­
dióle la provincia de Said, bajo la s o b e r a ­
nía de la Franc ia , y con la condición q u e 
p a g a s e un t r ibuto , que representaba una 
gran par te de las contribuciones de aque l 
territorio. Murad-Bey se obligó ademas á 
combatir en favor de los f r a n c e s e s , y 
los franceses se compromet ieron , si l le­
gaban a lguna vez á r e t i r a r s e , á faci l i -

tarle la ocupación del Egipto . Como m a s 
tarde v e r e m o s , Murad-Bey cumpl ió con 
fidelidad el tratado q u e a c a b a b a de fir­
m a r , empezando por ahuyentar del Eg ip ­
to super ior á un c u e r p o turco que to 
habia ocupado. 

Por medio d e M u r a d - B e y y por los 
j e q u e s , que eran en secre to amigos de 
l a F r a n c i a , entabló en seguida Kleber 
negociaciones con los turcos que s e ha­
l laban en el Cairo. Nass i f -Bajá ó I b r a ­
h i m - B e y , c o m e n z a b a n , en e f ec to , á t e ­
mer verse encerrados en la ciudad., caer 
en poder de los f ranceses y s er tra ta ­
dos á lo turco . Sabian por otra p a r t e , 
que el e jérc i to del Visir e s taba comple ­
tamente d i sperso , y por todo esto se p r e s ­
taron de buena voluntad á en trar en n e ­
gociaciones , y consint ieron en una c a ­
pitulación , en v i r tud de la cual podían 
re t i rarse s a n o s y salvos . Pero en el mo­
mento en que iba á concluirse la c a p i ­
tulación , los sublevados del Cairo que 
se veian abandonados á la venganza d e 
los f r a n c e s e s , cobraron tal e spanto y 
furor que hicieron r o m p e r las negoc ia ­
ciones , a m e n a z a r o n degol lar á los que 
querían a b a n d o n a r l o s , y h a s t a dieron 
dinero á los turcos p a r a obl igar los á p e ­
lear. Para conc lu i r la sumisión e r a , pues , 
indispensable un a t a q u e á viva fuerza . 

E l Eg ipto inferior habia vuelto á su 
deber . Reynier habia r e g r e s a d o al Cai­
ro con s u cuerpo y un convoy de m u ­
n i c i o n e s , y formaba el acordonamiento 
de una p a r t e del rec into de la c iudad , 
del norte al l e v a n t e ; e s d e c i r , d e s d e e l 
fuerte de Camin á la c i u d a d e l a : el g e ­
neral Fr iant a c a m p ó hac ia poniente en 
los jard ines de la casa del cuar te l g e ­
n e r a l , é n t r e l a c iudad y el N i l o ; la c a ­
bal ler ia de L e c l e r c se s i tuó entre las 
divis iones de Reynier y de F r i a n t , p a ­
ra bat ir la c a m p a ñ a ; y el general Ver -
dier ocupó la p a r t e del sud. 

Los dias 3 y 4 de Abri l P r - m c ¡ p j 0 d e las 
(13 y 14 de G e r m i n a l ) operac iones p a -
e m p e z ó el p r i m e r a t a - ra recobrar el 
que un des tacamento del C a i r o , 
genera l F r i a n t , con el 
objeto de d e s e m b a r a z a r la p laza de E z ­
bekyeh q u e era nues tra pr inc ipa l s a ­
l ida. Dióse principio á es ta operac ión 
por el b a r r i o cophto q u e formaba la iz ­
quierda . Penetraron l a s tropas con la ma­
yor valent ía en las ca l l e s q u e a t r a v e s a ­
ban es te barr io en v a r i a s d i r e c c i o n e s , 
mientras que otros d e s t a c a m e n t o s d e r -
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r ibaban las casas s i tuadas al rededor de 
la p l a z a , con el fin de abr ir entradas 
en el interior de la c iudad. Durante e s ­
te t iempo la c iudadela a r r o j a b a a lgunas 
b o m b a s p a r a int imidar á la población. 
Es tos a taques tuvieron buen resu l tado , 
y nos hicieron dueños de las calles que 
daban á la plaza de Ezbekyeh. Los d ias 
s iguientes se tomó una eminencia s i tua­
da cerca del fuerte de S u l k o u s k i , que 
dominaba el barr io c o p h t o , y que los 
turcos habian fortificado. Antes de dar 
es te a t a q u e , K leber hizo á los s u b l e ­
v a d o s la ú l t ima int imación, que se ne­
garon aquel los á escuchar . Procurando 
s i e m p r e l levar á efecto la rendición de 
la c iudad, pero sin causar la graves m a ­
l e s , pues q u e , por otra parte era ino­
cente del furor de a lgunos f a n á t i c o s , 
quiso K l e b e r hablar á sus ojos por m e ­
dio de un e jemplo t e r r i b l e , mandando 
a tacar á B o u l a q , arraba l separado del 
Cairo en las ori l las del Nilo. 

El 15 de Abril (25 de 
T o m a de B o u - Germinal) la división de 
laq- F r i a n t cercó á B o u l a q , 
é hizo l lover sobre aquel desgrac iado 
a r r a b a l una multitud de bombas y de 
g r a n a d a s . Favorecidos por este fuego se 
arrojaron los soldados al a s a l t o , pero 
hallaron una viva resistencia de par te de 
los habitantes y de los turcos . Cada ca­
lle , cada casa fue el teatro de un com­
bate encarnizado. K l e b e r mandó suspen­
der por un momento aquel la horrible 
carnicer ia para ofrecer el perdón á los 
s u b l e v a d o s ; pero estos se negaron á a d ­
mitirle . Entonces empezó de nuevo el 
a t a q u e : el fuego se propagó de casa en 
c a s a , y Boulaq ard iendo , exper imentó el 
doble horror de un incendio y de un a s a l ­
to. Entre tanto habiéndose arrojado los 
gefes de la población á los p ies del ven­
cedor , K l e b e r mandó cesar la efusión 
de s a n g r e y salvó los res tos de a q u e l 
desventurado a r r a b a l . E s t e era el barr io 
donde se hal laban los a lmacenes de co ­
merc io , y en ellos se encontró una cant i ­
dad inmensa de mercader ías , que se salva­
ron de las l lamas en beneficio del e jérc i to . 

Todo el vecindario del Cai­
to. 1 " 1 del ro habia visto aquel e s p e c t á ­

culo h o r r i b l e , y aprovechando 
K l e b e r el efecto que debía haber p r o ­
d u c i d o , mandó a tacar á la capita l . Una 
c a s a p r ó x i m a á la del cuarte l general 
y ocupada por los turcos habia sido m i ­
nada , y habiendo puesto fuego á la mi­

na saltó la casa con turcos y r e b e l d e s . 
E s t a fue la señal del a t a q u e . L a s t ropas 
de Friant y de B e l l i a r d , desembocaron 
por todas las sal idas de la p l a z a de E z ­
bekyeh , mientras que el general Rey­
nier se p r e s e n t a b a por las puertas del 
Norte y del E s t e , y V e r n i e r , desde lo 
alto de la c iudadela b o m b e a b a la c iu­
dad. El combate fue encarnizado. L a s 
tropas de Reynier entraron por la p u e r ­
ta de B a b - e l - C b a r y e h , s i tuada á la e x ­
tremidad del gran canal , y arrol lando a n ­
te sí á I b r a h i m - B e y y á Nass i f -Bajá que 
la defendían , los arrojaron contra la n o ­
vena media b r i g a d a , que habiendo p e ­
netrado por la parte o p u e s t a , r e c h a z a ­
ba cuanto se oponía á su marcha v i c ­
toriosa. Los cuerpos franceses se u n i e ­
ron después de haber hecho en los ene ­
migos una horrorosa carnicer ía , y la n o ­
che separó á los combat ientes . Muchos 
miles de t u r c o s , mamelucos y sub leva ­
dos habian s u c u m b i d o , y cuatroc ientas 
casas es taban ardiendo. 

Este fue el úl t imo e s - R e t i r a d a d e l o s 

fuerzo de la m s u r r e c - t u r c 0 s que na­
ción. LOS habitantes que b ian e n t r a d o en 
habian estado detenien- el Ca iro , 
do á los t u r c o s , les s u ­
pl icaron con el mayor ahinco que s a ­
liesen del C a i r o , dejándolos as i en l i ­
bertad de t ra tar con los franceses , lo cual 
también deseaba K l e b e r , que de tes taba 
aque l las escenas sangr ientas , y no q u e ­
ria tampoco exponer á sus soldados. Los 
agentes de Murad-Bey le s irvieron de 
m e d i a d o r e s , y el tratado fue concluido. 
Nass i f -Bajá é Ibrah im-Bey debian ret i ­
r a r s e á S i r i a , escoltados por un des ta ­
c a m e n t o del ejérci to f r a n c é s , d e j á n d o ­
les la vida por única condición. Salieron 
del Cairo el 25 de Abril (5 de F l o r e a l ) 
dejando á merced de los franceses á los 
desgrac iados á quienes habian impulsado 
á reve larse . 

Asi terminó aquel la Sumis ión d e t o -
lucha s a n g r i e n t a , que do el E g i p t o , 
habia empezado con la 
batal la de Heliópolis el 20 de M a r z o , y 
que Concluía el 25 de Abril con la p a r ­
t ida de los últ imos lugartenientes del 
Visir, de spués de treinta y cinco dias de 
combates entre 20,000 franceses de una 
p a r t e , y de la otra todas las fuerzas del 
imper io otomano secundadas por el l e ­
vantamiento de las c iudades egipcias . 
Grandes faltas habian ocasionado a q u e ­
lla sublevación y provocado es ta b o r r i -
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tos á las c iudades rebe ldes del Eg ip to 
infer ior . 

Es ta suma permit ió 
p a g a r al momento los Mayo de 1800. 
sue ldos a t r a s a d o s , asi — 
como los v íveres de que tenia el e j é r ­
cito n e c e s i d a d , y a tender al cuidado de 
los heridos y á la conclusión de las for­
tificaciones empezadas . Era un r e c u r s o 
prec ioso , mientras se m e j o r a b a el s i s ­
t ema tr ibutario y se r e c a u d a b a n los 
impuestos . Otro recurso del todo ines ­
p e r a d o , se presentó en aque l las c ir­
cunstancias . Setenta buques turcos q u e 
a c a b a b a n de entrar en los puer tos de 
Eg ipto para t ransportar al e jérc i to fran­
c é s , y que e s t a b a n c a r g a d o s de m e r c a ­
der ías , quedaron detenidos por el d e r e ­
cho que daban á los f ranceses las ú l ­
t imas hos t i l idades , y sus c a r g a m e n t o s 
fueron vendidos en beneficio del e j é r ­
cito. Grac ias á estos d iversos r e c u r s o s , 
se proveyó abundantemente á todos las 
neces idades , sin ser preciso imponer 
exacc ión de ninguna otra n a t u r a l e z a . 
El e jérc i to se encontró en la a b u n d a n ­
cia , y los egipcios que no e speraban q u e ­
dar tan bien l i b r a d o s , se somet ieron con 
la mayor res ignación. Envanec ido el ejér­
cito con sus v i c tor ias , confiado en su 
f u e r z a , y sabiendo que el genera l B o ­
naparte se hal laba á la c a b e z a del g o ­
bierno , no dudaba ya de que pronto v e n ­
drían á su socorro . K l e b e r habia a l c a n -
sado en los campos de Hel iópol is la m a s 
noble reparac ión de sus fa l tas de un 
m o m e n t o . 

Reunió á los hiten- Medidas admi­
tientes del e jérc i to ; y á nistrativas. 
las p e r s o n a s mas instrui ­
das del pais , y se ocupó en organizar la ha­
cienda de la colonia. Volv ióá los cophtos 
la recaudación de las contr ibuciones d i ­
r e c t a s , de que e s taban a n t i g u a m e n t e en­
c a r g a d o s , y creó a lgunos impues tos de 
aduanas y de consumos. El total de los 
productos debia a scender á 25 mi l lones , 
y b a s t a b a á cubrir todas las neces ida­
des del e j é r c i t o , que no p a s a b a n de 18 
á 20 millones. Hizo entrar en las filas 
de nues tras medias 'br igadas á los cophtos , 
á los sirios y aun á ios mismos negros , 
comprados en el Dar four , cuya ins truc ­
ción emprendieron a lgunos oficiales que 
empezaban á hablar la lengua del país . 
E s t o s nuevos so ldados , met idos en los 
c u a d r o s , combat ieron después tan bien 
como los f r a n c e s e s , á cuyo lado tenian 

ble efusión de sangre . En e f e c t o , s i l o s 
franceses no hubiesen dado mues tras de 
irse á r e t i r a r , j a m a s se hubieran a t r e ­
vido los egipcios á s u b l e v a r s e ; l imitán­
dose la lucha á un combate bri l lante pe ­
ro poco pel igroso entre nuestros c u a d r o s 
de infanteria y la cabal ler ía turca. Pe ­
ro con empezarse la evacuación se dio 
lugar á los movimientos populares de a l ­
gunas c i u d a d e s , s iendo luego necesar io 
tomarlas por asalto , lo que fue mas mor ­
tífero que una batal la . ¡ O l v i d e m o s , sin 
e m b a r g o , las faltas de Kleber p a r a hon­
rar su bri l lante y v igorosa conducta ! No 
habia creido poder defender contra los 
turcos al Egipto pacificado y s o m e t i d o , 
y acababa de conquistarle en treinta y 
cinco dias contra los turcos y los e g i p ­
cios sublevados, con tanta energía como 
prudenc ia y humanidad. 

Todas las c iudades del Delta habian 
vuelto á entrar en la obedienc ia ; y 
Murad-Bey habia arro jado del Eg ipto s u ­
perior el des tacamento turco de Der-
v ich-Bajá . Por todas par te s temblaban 
los vencidos á la vista del vencedor, y 
aguardaban un cast igo terr ible ; sobre to­
do , los habi tantes del Cairo que habian 
cometido horrorosas crue ldades no solo 
contra los á r a b e s , part idar ios de los f ran­
ceses , sino contra los cr is t ianos de to ­
das nac iones ; pero Kleber que era tan 
humano como hábil se hubiera g u a r d a ­
do mucho de pagar crue ldades con cruel ­
dades . Sabia que una c o n q u i s t a , odiosa 
s i empre á los ojos de cualquier pueblo , 
no l lega á ser to lerable á los que la s u ­
fren , si no es con la condición de un 
buen gob ierno; y solo puede l eg i t imar­
se ante las naciones civi l izadas llevan­
do á cabo grandes designios . Por lo tan­
to se apresuró á usar moderadamente de 
su victoria. Los egipcios estaban p e r s u a ­
didos que iba á tratar los d u r a m e n t e , y 
creian que la pérdida de su cabeza y de 
sus biepes expiaría el cr imen de los que 
se habian sublevado . K l e b e r los j u n t ó ; 

les mostró al pr inc ip io 
Humanidad de un semblante s e v e r o ; 
Kleber. y después los perdonó 
l imitándose á imponer una contribución 
sobre las c iudades que se habian s u b l e ­
v a d o . 

El Cairo pagó diez mi l lones , c a r g a po­
co gravosa p a r a una c iudad tan g r a n d e , 
y los habitantes se conceptuaron m u y 
felices con verse l ibres á tan poca c o s ­
ta. Otros ocho millones fueron i m p u e s ­



HELIÓPOLIS . 213 

la honra de servir . Kleber mandó que 
se concluyesen los fuertes empezados al 
rededor del C a i r o , y que se r e p a r a s e n 
los de L e s b e h , D a m i e t a , Bur los y R o ­
seta , s i tuados en las costas . Activó los 
t rabajos de Alejandría, y dio nuevo impul­
so á los sabios descubrimientos del Ins ­
tituto de Egipto . Desde las c a t a r a t a s h a s ­
ta las bocas del Nilo todo recobró el a s ­
pecto de un establec imiento sólido y dura­
dero. Dos meses después empezaron á apa­
recer en el Cairo las caravanas de S i ­
r i a , de Arabia y de Darfour , y la hos­
p i ta lar ia acog ida que recibieron a s e g u ­
ró su vuelta . 

Sí Kleber hubiese vivido , hubiéramos 
conservado el E g i p t o , al menos hasta 
el dia de nues tras grandes desgrac ias . 
Pero un deplorable acontecimiento iba 
á a r r e b a t a r n o s aque l genera l en medio 
de sus hazañas y de su sabio gobierno . 

Nunca se conmueven 
Fanatismo exc i - profundamente sin p e ­
tado co todos los íigro los grandes sent i -
paises musulma- n , i e n t o s de la n a t u r a l e -
n c s - za humana . Todo el i s ­
l amismo se habia conmovido con la p r e ­
sencia de los franceses en Egipto . Los 
hijos de Maboma habian vuelto á sentir 
a lgo de aque l la exaltación que les im­
pulsó o tras veces contra los cruzados . 
Se oyó resonar , como en el siglo X I I el 
gr i to de la guerra s a n t a ; y hubo algunos 
devotos musu lmanes , que hicieron voto 
de cumplir el combate sagrado, que con­
sist ía en dar m u e r t e á un infiel. En E g i p ­
to , donde tra taban de cerca á los fran­
c e s e s , donde aprec iaban su humanidad, 
donde podían comparar l e s con los so l ­
dados de la P u e r t a , y espec ia lmente con 
los mamelucos ; en E g i p t o , en fin, don­
de eran test igos del respeto que profe ­
saban á su profeta ( r e s p e t o ordenado 
por el genera l B o n a p a r t e ) era menor 
hacía el los la a v e r s i ó n ; y cuando mas 
tarde abandonaron el país , el fanatismo 
s e habia ido insens iblemente apagando . 
Has ta se habia aperc ib ido en a lgunas 
p a r t e s durante el ú l t imo movimiento r e ­
belde señales tan marcadas de adhesión 
hacia nuestros s o l d a d o s , que los agen­
tes ingleses habian quedado sorprendi ­
dos . Pero en lo d e m á s del Oriente , so ­
lo una cosa l lamaba la atención , y e r a 
el haber invadido los infieles una v a s t a 
extens ión del territorio musulmán. 

Un joven l lamado S u l e i m a n , natural 
de Alepo que tenia una imaginación exa l ­

t a d a ; que había hecho Sale un fanáti-
v a r i o s viajes á la Meca c 0 d e Palestina 
y á M e d i n a , que habia p y a a s e s i n a r á 
estudiado en la mezqui - k leber . 
ta de E l - A z h a r , la mas rica y la m a s 
cé l ebre del C a i r o , y en donde se e n s e ­
ña el Coran y la ley t u r c a ; e s t e joven 
que q u e r í a , en fin, entrar en el c u e r ­
po de los Doctores de la fe , se encon­
traba errante en Palest ina cuando la a t r a ­
vesaron los res tos del ejército del V i ­
sir. F u e test igo de los sufr imientos y 
de la desesperac ión de sus c o r r e l i g i o n a ­
rios y su enfermiza imaginac ión q u e d ó 
en e x t r e m o conmovida. E l a g á de los g e -
nízaros que habia tenido ocasión de v e r ­
le , exci tó aun su fanat i smo por sus p r o ­
pias sugest iones ; resul tando de todo, q u e 
aque l joven ofreció ases inar al Sultán 
de los franceses, el genera l K l e b e r . Dié-
ronle un dromedario y una cant idad d e 
dinero para el v iage. En s e g u i d a se d i ­
rigió á G a z a , a travesó el des i er to , y 
l legado al Cairo estuvo encerrado var ias 
s e m a n a s en la gran m e z q u i t a , en la q u e 
se recibía á los e s tudiantes y a los v ia ­
j e r o s pobres á expensas de aque l p i a ­
doso es tablec imiento . Las m e z q u i t a s r i ­
cas son en Oriente lo que eran o t r a s 
veces en Europa los conventos : allí s e 
encuentra la oración , la enseñanza r e l i ­
giosa y la hospital idad. E l joven f a n á ­
tico comunicó su proyecto á los c u a t r o 
j e q u e s principales de la mezqui ta , q u e 
eran los gefes de la enseñanza . E s t o s 
se a sus taron de su r e s o l u c i ó n , de las 
consecuencias que podia traer c o n s i g o , 
y le dijeron que no lo l o g r a r í a , y q u e 
de salir con su intento c a u s a r í a g r a n ­
des d e s g r a c i a s á E g i p t o ; pero se g u a r ­
d a r o n , sin e m b a r g o , de dar par te á las 
autor idades f rancesas . 

Cuando aquel des-
grac iado se confir- 1 4 d e J u n i o d e í800. 
mó en su resolución, . ~r „ , , 
se armó de un p u - A s e s i n a t o d « K l e b e r . 
n a l , s iguió á Kleber muchos d i a s , y no 
habiendo podido a c e r c a r s e á é l , trató 
de introducirse en el j a r d í n del c u a r t e l 
g e n e r a l , y ocu l tarse en una c i s terna a b a n ­
donada. El 14 de J u n i o se presentó a n ­
te K l e b e r que se paseaba con Prota in , 
arqui tecto del e jérc i to , indicándole los 
reparos que debian hacerse en la c a s a 
del cuarte l g e n e r a l , p a r a borrar las s e ­
ñales de las bombas y g r a n a d a s . A c e r ­
cóse á K l e b e r como p a r a pedir le una li­
mosna , y mientras Kleber se disponía 
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á e s c u c h a r l e , se arro jó sobre é l , y le tan diferentes no solo en su fisonomía 
sepultó muchas veces su puñal en el co- sino también por las cua l idades de su 
razón. Kleber cayó á la violencia de a q u e - a l m a . 
líos golpes. El arquitecto P r o t a i n , q u e Kleber era el hombre m a s h e r m o s o 
tenia un b a s t ó n , se precipitó sobre el del e jérc i to . Su alta e s t a t u r a , su noble 
a s e s i n o , y le golpeó violentamente en la ros tro que e x p r e s a b a toda la alt ivez de 
c a b e z a , pero cayó á su vez herido de su a l m a ; su valor á la vez a trev ido y 
otra puñalada. A los gritos de a m b a s s e r e n o , su rápida y s e g u r a intel igencia , 
vict imas acudieron los s o l d a d o s , l evan- le hacían en los campos de batal la el 
taron á su general medio moribundo y gefe que mas respeto imponía. Su ta -
buscaron y cojieron al ases ino , á quien lento era b r i l l a n t e , pero 
encontraron oculto de tras de un mon- inculto. L e i a sin cesar C a r a c t e r e s d e cs-
ton de escombros . y exc lus ivamente á Plu- í o s d o s g e n e r a -

n Algunos minutos des - t a r c o y á Quinto Cur- e s * 
Dolor de l e j é r - p 0 e g d e a q U e n a t rág ica c í o , buscando en ellos el a l imento de 

e s c e n a , ya no ex i s t ia las a l m a s g r a n d e s , la historia de los hó-
K l e b e r . El ejérci to d e r r a m ó a m a r g a s lá- roes de la ant igüedad. E r a c a p r i c h o s o , 
g r i m a s , y hasta los mismos á r a b e s , que indócil y murmurador . Se habia dicho 
habian admirado su clemencia después de él que no quer ia ni mandar ni o b e -
de la rebe l ión , unieron su sentimiento d e c e r , y era verdad. Sirvió, á las órde-
al de nuestros soldados. Una comisión nes del general B o n a p a r t e , p e r o m u r -
<, . . * . o mil i tar que se reunió al murando s i e m p r e ; mandó a lgunas ve* 
leT a ° momento j u z g ó al a s e - e e s , pero bajo el nombre de o t r o , ba-

sino que lo confesó to- j o el del general J o u r d a n , por e jemplo , 
d o , s iendo en su consecuencia conde- cuando tomando en medio de una batal la , 
n a d o s e g u n las leyes del pais , y e m p a l a - y p o r u ñ a especie de inspiración, el mando, 
do. Los cuatro j e q u e s que habían m e - le e j erc ía como un g u e r r e r o s u p e r i o r , 
rec ido su confianza fueron dego l lados , y después de su victoria volvía á su pa­
púes se creyeron necesarios para la s e - peí de s e g u n d o , que prefer ía á todos, 
guridad de los gefes del e jérc i to a q u e - K l e b e r e r a licencioso en sus c o s t u m -
llos sangrientos sacrificios. ¡ Vana p r e - bres y en su l e n g u a j e , pero íntegro y 
c a u c i ó n ! Con Kleber habia perdido el des in teresado como lo eran entonces to-
ejérc i to un genera l , y la colonia un fun- d o s ; p o r q u e la conquista del mundo no 
d a d o r , al que no podia reemplazar nin- habia corrompido aun los c a r a c t e r e s , 
guno de los oficiales que habian q u e - Desa ix era cas i en todo contrar io , 
dado en Egipto . ¡ Con K l e b e r habia per- Sencil lo , t í m i d o , y poco c u r i o s o , con 
d ido la Franc ia al E g i p t o ! M e n o u , q u e el ros tro s i e m p r e oculto bajo una larga 
le sucedió por su a n t i g ü e d a d , e r a a r - c a b e l l e r a , no tenia e l exter ior mi l i tar: 
diente part idario de la expedic ión; pe- pero heroico en los c o m b a t e s , bueno con 
ro á pesar de su celo no tenia toda la los s o l d a d o s , modesto con sus c á m a r a -
capac idad necesaria p a r a d e s e m p e ñ a r das y generoso con los v e n c i d o s , era 
aquel cargo . Solo un hombre podia igua- a d o r a d o de todo el e j é r c i t o , y de los 
lar á K l e b e r , y aun sobrepujar le en el pueblos conquis tados por nues tras a r -
gobierno de E g i p t o , y era el que tres mas. Su talento sólido y pro fundamen-
m e s e s antes se habia embarcado en el te c u l t i v a d o , su intel igencia en la guer-
puerto de Alejandría p a r a dir igirse á Ita- r a , su conato en cumpl ir con los d e b e -
lia , y muerto en Marengo el mismo r e s , y su d e s i n t e r é s , hacian de él un 
dia y casi en el mismo instante en que completo modelo de todas las v ir tudes 
Kleber sucumbía en el Cairo •. ¡ este h o m - mil i tares ; y en tanto que K l e b e r , in-
bre era D e s a i x ! Ambos murieron el 14 dócil y d e s o b e d i e n t e , no podia soportar 

j de Junio de 1800 p o - ningún m a n d o , Desaix obedec ía como 
Muerte d e K l e b e r n j e n d o en ejecución si no supiese mandar . Bajo un exter ior 
m i s m o S d ' * e " I a s v a s t a s rairas del g e - t o s c o , ocul taba una a l m a viva y s u s -

neral Bonaparte . ¡ Sin- cept ib le hasta la exa l tac ión . A u n q u e 
guiar destino de aquel los dos hombres , educado en la severa escuela del e j é r -
que s iempre estuvieron juntos durante cito del R h i n , se habia e n t u s i a s m a d o 
su v i d a , que murieron ambos en un con las c a m p a ñ a s de I t a l i a , y habia que-
mismo d i a , y q u e sin e m b a r g o , eran rido ver con sus ojos los c a m p o s de b a -
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talla de Cast ig l ioni , de Areola y de Rí -
voli. Recorriendo aque l los c a m p o s , tea­
tro de una gloria i n m o r t a l , e n c o n t r ó , 
sin b u s c a r l o , al general en ge fe del 
e jérc i to de I t a l i a , y concibió por él un 
en trañab le afecto. ¿ Q u é homenage m e ­
jor q u e la a m i s t a d de tal h o m b r e ? El 
general Bonaparte le correspondió ; apre ­
c iaba a Kleber por sus cua l idades mi ­
l i tares , pero ni por sus ta lentos ni por 
su- carác ter colocaba á nadie al lado de 
Desaix. Y no era por esto solo por lo 
que le a m a b a -. rodeado de compañeros 
de a r m a s que aun no le habian p e r d o ­
nado su elevación , aunque a fec taban 
una sumisión s i n c e r a , aprec iaba en De­
saix una adhesión p u r a , des in teresada 

y fundada en una admiración profunda. 
No o b s t a n t e , guardaba para si el s e c r e ­
to de sus p r e f e r e n c i a s , y fingiendo i g ­
norar las faltas de K l e b e r , le trató de l 
mismo modo que á D e s a i x , y q u i s o , 
como lo v e r e m o s pronto , confundir con 
los mismos honores á dos hombres á 
qu ienes la fortuna habia confundido en 
un m i s m o dest ino . 

Por lo d e m á s , todo permaneció t r a n ­
quilo en Eg ipto después de la m u e r t e 
de Kleber . El general Menou al m o ­
mento que lomó el mando hizo salir apre ­
s u r a d a m e n t e de Ale jandr ía el navio Osi-
ris, p a r a anunciar en Francia el b u e n 
e s t a d o actual de la co lon ia , y el deplo­
r a b l e fin de su segundo fundador. 

FIN DEL LIBRO QUINTO. 
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ARMISTICIO. 

Grandes preparativos para socorrer al ejército de Egipto.=Llegada de M. de Saint-
Julien á Paris.—Impaciencia del gabinete francés por tratar con él.—A pesar de la 
insuficiencia de los poderes de M. de Saint-Julien, le compromete M. de Talley­
rand á firmar los artículos preliminares de la paz.—M. de Saint-Julien firma, y 
parte con Duroc para Viena.—Estado de la Prusia y de la Rusia.—Hábil paso del 
primer Cónsul respecto al Emperador Pablo.—Le enviaseis mil prisioneros rusos sin 
cange, y le ofrece la isla de Malta.—Entusiasmo de Pablo I por el general Bo* 
ñaparte, y misión confiada á M. de Sprengporten para Paris.—Nueva liga de los 
neutrales.—Las cuatro grandes cuestiones del derecho marítimo.—Avenencia con la 
Santa Sede.—La corte de España, y su intimidad con el primer Cónsul.—Estado 
interior de dicha corte.—El general Berthier es enviado á Madrid.—Este repre­
sentante del primer Cónsul, negocia con Carlos IV un tratado, dirigido á ceder 
la Toscana á la casa de Parma, y la Luisiana á Francia.—Erección del reino de 
Etruria.—La Francia vuelve á gozar de consideración con las potencias de Eu­
ropa.—Llegada de M. de Saint-Julien á Viena.—Asombro de esta corte al saber que 
habia firmado artículos preliminares de paz sin poderes.— Embarazo del gabinete 
de Viena, que se habia comprometido á no tratar sin la Inglaterra.—M. de Saint-
Julien conoce su yerro.—Ensayo de una negociación común á la Inglaterra y al 
Austria.—Para admitir el primer Cónsul en la negociación á la Inglaterra, exi­
ge un armisticio naval que le permita socorrer á Egipto.—No rehusa la Inglaterra 
entrar en tratos, pero si el conceder el armisticio propuesto.—El primer Cónsul so­
licita entonces una negociación, directa é inmediata, ó la vuelta de las hostilida­
des.—Manera con que habia aprovechado la suspensión de armas para poner á los 
ejércitos franceses sobre un pie formidable.—Temor del Austria, y entrega de las 
plazas de Philipsbourg, Ulma é Ingolstad, para obtener la prolongación de un ar­
misticio continental.—Convenio de Hohenlinden, acordando una nueva suspensión de 
armas de cuarenta y cinco dias.—Nombramiento de M. de Cobentzel para que se 
dirija al congreso de Lunevílle.—Fiesta del 1.° de Vendimiario.—Traslación del 
cuerpo de Turena á los inválidos.—Aprovecha el primer Cónsul el tiempo que le de­
ja la interrupción de las hostilidades para ocuparse de la administración interior. 
—Buen éxito de sus medidas rentísticas.—Prosperidad del Banco de Francia.—Pa­
go hecho en dinero á los acreedores del Estado.—Reparación de los caminos.—Vuelta 
ele los sacerdotes.—Dificultades para la celebración del [domingo y del décadi.—Nue­
va medida respecto á los emigrados.—Estado de los emigrados.—Sus disposiciones 
hacia el primer Cónsul.—Los revolucionarios y los realistas.—Conducta del gobier­
no acerca de ellos.—Influencias en diversos sentidos cerca del primer Cónsul. 
—Papel que hacen á su lado MM. Fouché, de Talleyrand y Cambaceres.—Familia 
de Bonaparte.—Cartas de Luis XVIIIal primer Cónsul, y respuesta dada á aquel Prín­
cipe.—Conjuración de Ceracchi y Arena.—Agitación de los ánimos al saber este 
complot.—Los imprudentes amigos del primer Cónsul quieren aprovecharse de ello 
para elevarte demasiado pronto al poder supremo.—Folleto escrito en aquel sentido 
por M. de Fontanes.—Precisión que hay de desmentir aquel folleto.—Luciano Bo­
naparte separado del ministerio de lo Interior es enviado á España. 

- ; —— IWÍientras que el na- teramente contrarias á las expedidas an-
J u h o d e 1800. Y [ 0 Osiris traia á E u - tes. L a s observaciones de sir Sidney 

E l eabinet b r i t á - r o P a n o t * c * a s °!e *° S m i t h , habian sido, al fin, atendidas en 
nieo anufa ' sus 'pr i - ocurrido en las m a r - L o n d r e s , temiendo desaprobar lu hecho 
roerás ó r d e n e s , y g e n e s del Ni lo , sa- por un oficial ingles, que se habia pre-
a c e p t a el convenio ban de los puertos de sentado como investido con los poderes 
d e E l - A r i s c h . Ing la terra órdenes en- de su gobierno, y sobre todo, porque 
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hab ian reconocido la falsedad de los des - go y al otro en el Cairo. No fal taron i m -
pachos i n t e r c e p t a d o s , y aprec iado en su béci les y miserables que lo c r e y e s e n , p e -
jus to valor la dificultad de sacar del E g i p - ro h o y e s hasta vergonzoso recordar s e ­
to a i ejérci to francés . H a b í a s e , p u e s , mejantes suposiciones. Los que inventan 
rati f icado el convenio de E l - A r i s c h , o r - ta les infamias debian co locarse á veces 
denando á lord Keith lo egecutase . Pero, en presencia del porven ir , y rubor izar -
corno a c a b a de v e r s e , ya no era t i em- se al pensar en el mentís que el t i em­
po : e l convenio se habia roto con la e s - po les p r e p a r a , 
pada en la m a n o , y restablec idos los fran- El pr imer Cónsul ha- P r e . 
ceses en la posesión de E g i p t o , n o q u e - bia dado ya órdenes apre - r/tim"» p'ar^Tn-
rian ya abandonar le . Los ministros in- miantes á las e scuadras v ¡ 3 i socorros á 
g leses debian arrepent ir se a m a r g a m e n t e de Bres t y de Rochefort , Egipto , 
de la l igereza de su conducta, y recibir á fin de que se d i spu-
por el la violentos a taques en el p a r l a - s iesen á pasar al Medi terráneo . Aun cuan-
mentó . do el estado de nuestra hacienda fuese 

El pr imer Cónsul por su p a r l e supo mas sat i s factor io , obl igado el pr imer Con­
cón a legr ía la consolidación de su con- sul á hacer grandes es fuerzos por t ier-
quista ; pero desgrac iadamente la noticia r a , no podia hacer por mar todos a q u e -
de la muerte de K l e b e r , l l egada á sus líos que j u z g a b a necesar ios . Sin e m b a r -
oidos al mismo t iempo que sus hazañas , g o , no descuidó nada á fin de poner á 
le causó un sentimiento grande y s ince- la grande e scuadra de B r e s t en e s t a d o 
ro. Dis imulaba raras v e c e s , y solo cuan- de darse á la vela. Solicitó de la c o r t e 
do se veia obligado por deber ó por ne - de E s p a ñ a las órdenes necesar ias p a r a 
c e s i d a d , pero s i empre tenía que hacer que los a lmirantes Gravina y M a z z a r e -
algun es fuerzo , porque la v iveza de su d o , mandando la división e s p a ñ o l a , con­
carácter le hacia difícil el disimulo. Pe- curr i e sen á los movimientos de la divi­
ro en el reducido círculo de su familia sion francesa. Reuniendo las e s c u a d r a s 
y de sus c o n s e j e r o s , no ocul taba nada, de las dos naciones, b loqueadas en B r e s t 
y mos traba sus afecciones y sus odios hacía un a ñ o , se podían poner en l ínea 
con e x t r e m a vehemencia . En esta inti- cuarenta buques de alto b o r d o . E l pr i -

midad f u e , p u e s , don- mer Cónsul queria q u e , aprovechando la 
Sentimientos del de dejó v e r l a pena p r o - salida de aquel la inmensa fuerza naval , 
primer Cónsul funda que le causaba la los b u q u e s franceses d ispuestos en L o -
nor la muerte de m U e r t e de K l e b e r . No r i e n t , Rochefort y T o l ó n , y los e spaño-
K l e b e r - sent ía en é l , como en les disponibles en el Ferro l , Cádiz y 
Desaix á un a m i g o , sino á un gran ge- C a r t a g e n a , se uniesen á la e scuadra cora-
n e r a l , á un gefe hábi l , mas capaz que binada p a r a aumentar su fuerza. A q u e -
ningun otro de a s e g u r a r el es tablec í - l íos d iversos movimientos debian ser d i ­
miento de los franceses en E g i p t o ; e s - r ígidos de manera que engañasen á los 
tablecimiento que miraba como su obra ingleses dejándolos en la mayor p e r -
mas b e l l a , pero que solo un triunfo d e - p l e j i d a d , y entretanto el a lmirante Gan-
finitivo podia convert ir , de tentat iva t e a u m e , l levando consigo los buques m a s 
br i l l an te , en una e m p r e s a grande y s ó - ve l eros , debia s epararse y conducir á 
l ida. Egipto 6,000 hombres e s c o g i d o s , n u m e -

El t iempo , s emejante á un río que se rosos t rabajadores y un material inmenso , 
l leva cuanto los hombres a r r o j a n en su L a España se presentaba gus tosa á 
rápida c o r r i e n t e , ha a r r a s t r a d o consigo esta combinación, que al menos t e n í a l a 
las odiosas ment iras inventadas entonces ventaja de llevar al Mediterráneo y por 
por el odio de los part idos. Sin e m b a r - consecuencia á sus p u e r t o s , la e scuadra 
g o , hay una que d e b e c i tarse a q u i , a u n - de G r a v i n a , inúti lmente encerrada en la 
que se halle sumerg ida en el olvido m a s rada d e B r e s t ; y no ponía otra objec ión 
profundo. Los agentes rea l i s tas d ivu lga- que el mal estado de las dos e s c u a d r a s , 
ron , y los periódicos ingleses lo r e p i t i e - puesto que abso lutamente carec ían de t o -
Lo te ealis- r o n ' ^ u e ' c e I o s o e * d o - E * p r i m e r Cónsul hizo cuanto le fue 
tas'divul'-anaue él P r i m e r Cónsul de K l e - posible p a r a des tru ir aquel la o b j e c i ó n , 
primer Cónsul ha b e r y de D e s a i x , los y pronto los buques de a m b a s naciones 
hecho asesinar á habia mandado a s e s i - se encontraron provistos de lo que ne-
Kieber y á Desaix. nar al uno en Maren- ces i taban. Mientras t a n t o , q u e r i a que 
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cada cinco ó seis dias tuviese notic ias 
suyas el e jérc i to de Eg ipto . Al e f e c t o , 

dio sus órdenes p a r a 
M e d i o s a d o p t a d o s que de todos los p u e r -
p a r a es tar en c o - tos del Mediterráneo, 
municac ion c o n t i - ¡ n c i u s o s l o s de España 
nua con el E g i p t o . ¿ U a l ¡ a s a l i e s e n b e r . 

gant inés , buques dejavisos y s imples mer­
cantes conduciendo b a l a s , b o m b a s , plo­
m o , p ó l v o r a , fus i l e s , s a b l e s , m a d e r a s 
para c a r r u a g e s , med ic inas , q u i n a , gra­
nos , v i n o s , y en fin, todo lo que fa l ­
taba en Egipto . Mandó a d e m a s que c a ­
da uno de aquel los b a r c o s , fletados en 
Cartagena , Barcelona , P o r t - V e n d r é , Mar­
se l la , Tolón . A n t i b e s , S a v o n a , Genova, 
Bast ía , Saint -Florente , fac. l levase a lgunos 
t r a b a j a d o r e s , albañiles y herreros , y a lgu­
nos art i l leros y ginetes escogidos . T a m ­
bién contrató con algunos mercaderes de 
A r g e l que enviasen á Egipto cargamentos 
de vinos de que carecia el ejérci to . De su 
orden se reunió una compañía de cómi­
c o s , y se p r e p a r ó todo el mater ia l de 
un teatro que debia env iarse á Ale jan­
dr ía . Se hicieron suscric iones á los m e ­
j o r e s periódicos de París á nombre de los 
principales oficiales del e jérc i to , p a r a t e ­
nerlos al corr iente de lo que p a s a b a 
en E u r o p a ; y , en una pa labra (1) nada 
se descuidó de cuanto podia sos tener e l 
ánimo de nuestros soldados expatr iados , 

Í
r ponerlos en comunicación continua con 
a m a d r e patr ia . 

No hay duda que muchos de a q u e ­
l los buques se bai laban expues tos á caer 
en poder de los i n g l e s e s , pero e r a p r o ­
bab le que l l egaran los mas como en 
efecto suced ió ; porque la e s tensa cos ­
ta del Delta no podia ser r igorosamente 
b loqueada . No tuvieron tan buen resulta­
do los esfuerzos hechos para abas t ecer á 
Malta es trechamente bloqueada por los 
ingleses . Daban estos una inmensa impor­
tancia á apoderarse de aquel segundo 
G i b r a l t a r ; sabian que el bloqueo podia 
tener allí un efecto c i e r t o , porque Mal­
ta es una roca que solo puede a b a s t e ­
c e r s e por m a r , mientras que el Eg ip to 
es un vasto re ino , que proporciona ali­
mentos has ta p a r a los terri torios vec i ­
nos. Ponían , p u e s , el mayor cuidado en 
es trechar la p laza y en hacer la sentir 

( I ) T o d o es to está e x t r a c t a d o d e la n u ­
m e r o s a c o r r e s p o n d e n c i a de l pr imer Cónsul 
con los min i s ter ios d e la guerra y d e la m a ­
r i n a . 

los horrores del h a m b r e . El valiente g e ­
neral Varbois que mandaba una g u a r ­
nición de 4000 hombres no temía sus a t a ­
ques ; p e r o veía disminuir de hora en 
hora las provis iones des t inadas á la ma­
nutención de sus so ldados , y por d e s ­
grac ia no recibía de los p u e r t o s de Cór­
cega recursos bas tante s p a r a reemplazar 
lo que se consumía d iar iamente . 

También se ocupó mucho el p r i m e r 
Cónsul en e legir un gefe c a p a z de m a n ­
dar el e jérc i to de Eg ip to . L a pérd ida 
de Kleber era d e s c o n s o l a d o r a , s o b r e t o ­
do en atención á los que podian ser l la­
mados á sust i tuir le . Si Desaix h u b i e s e 
permanec ido en E g i p t o , el ma l se ha­
bría r e p a r a d o con fac i l idad: pero Desaix 
habia vuelto á E u r o p a y ya no exist ía; 
y los que quedaban no eran d ignos de 
tal mando. Keynier era un oficial e x c e ­
l e n t e , educado en la escue la del e j é r c i ­
to del R h i n , hombre de conocimientos 
y de e x p e r i e n c i a , pero f r i ó , sin r e s o ­
lución y sin ascendiente sobre las t r o ­
pas . Menou e r a muy i n s t r u i d o , va l i en ­
te , entus ias ta de la e x p e d i c i o u , p e r o in­
capaz de dirigir á un ejérc i to , y her i ­
do con el r idículo porque habia contra í ­
do matr imonio con una turca y conver-
t ídose al i s lamismo. Hac ia que le l lama­
sen Abdal lah M e n o u , lo que c a u s a b a ri­
sa á los s o l d a d o s , d i sminuyendo m u ­
cho el re spe to y prest ig io que d e b e ro­
dear á un general en gefe . E l g e n e r a l 
L a n u s s e v a l i e n t e , e n t e n d i d o , y l leno de 
una act ividad que sab ia comunicar á los 
d e m á s , parec ía al p r i m e r Cónsul que 
debia ser el prefer ido aun cuando c a r e ­
ciese de prudenc ia . Pero el g e n e r a l M e ­
nou habia tomado el mando por su a n ­
t igüedad. E r a difícil hacer q u e l l egase á 
E g i p t o una orden con 
Certeza ; los ingleses p o - ^ e n c u conserva 
dian i n t e r c e p t a r l a , y sin « U c T t o ^ E t-
comunicar la tex tua lmen- t 0 

t e , d e j a r s o s p e c h a r su 
contenido , á fin de hacer el mando i n ­
c i e r t o , dividir á los g e n e r a l e s , y p e r ­
turbar la colonia. D e j ó , p u e s , las c o s a s 
en el mismo e s t a d o , y confirmó el man-
do á Menou , nocreyéndo le , por o tra p a r ­
te , tan s u m a m e n t e i n c a p a z , como en 
la rea l idad lo era . 

Necesar io es ahora Cont inuac ión d é l o s 
volver á Europa p a r a acontec imientos en 
asist ir á lo que p a s a - E u r o p a , 
ba en es te teatro d e 
los grandes acontec imientos del mundo. 
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L a car ta que el pr imer Cónsul habia di­
rigido desde Marengo al emperador de 
A lemania , con la noticia de la pérdida 
de la batal la , habia l legado á su dest ino. 
Entonces conocieron en Viena la falta 
que habian comet ido , desechando las 
ofertas que el pr imer Cónsul habia h e ­
cho al principio del inv ierno; obstinán­
dose en suponer á la Franc ia agotada ó 
incapaz de continuar la guerra ; r ehu­
sando creer la existencia del e jérc i to de 
r e s e r v a , é impulsando c i e g a m e n t e á M. 
de Mélas hacia las g a r g a n t a s del Apeni­
no. L a reputación y autor idad de M. de 
Thugut se debil itó en gran m a n e r a , por­
que á él solo se le imputaban todos a q u e ­
llos errores de previsión y de cordura . 
No o b s t a n t e , á aquel las faltas tan g r a ­
ves de s u y o , se a c a b a b a de añsd ir o tra 
no menos g r a v e , la de l igarse mas e s ­
trechamente con los i n g l e s e s , á causa 
de la impresión ocas ionada por el d e ­
s a s t r e de Marengo. Has ta entonces el g a ­
binete de Viena no habia quer ido acep­
tar los subsidios de la I n g l a t e r r a , pero 
creyó que debia proporc ionarse al m o ­
mento los medios de reparar las pérdi ­
das de aque l la c a m p a ñ a , ya p a r a poner­
se en situación de t ra tar mas venta jo ­
s a m e n t e con la F r a n c i a , ya p a r a e s tar 
d i spuesta á luchar de nuevo Contra el la , 
si sus pretensiones eran demas iado gran­
des . A c e p t ó , p u e s , dos millones y m e ­
dio de libras esterl inas ( 6 2 millones d e 
francos) compromet i éndose , en cambio , á 
no hacer la p a z c ó n la Franc ia antes de l 
próximo mes de F e b r e r o , á menos q u e 
no fuese común á la Ing la terra y al A u s ­
tr ia . F i rmóse aque l t ratado el 2 0 de J u ­
n i o , e l mismo día en que l legaba á Vie­
na la noticia de los acontecimientos de 
Ital ia. L i g á b a s e , p u e s , el Austr ia á la 
suer te de Ing laterra por siete meses ; 
pero e s p e r a b a p a s a r el verano en nego­
ciaciones y l legar al invierno antes que 
se hubiesen empezado de nuevo las hos­
t i l idades . Por lo d e m á s el gabinete i m ­
perial e s taba conforme en hacer la p a z , 
y solo quer ia negociar en común con la 
I n g l a t e r r a , y espec ia lmente no hacer 
grandes sacrificios en Ital ia . Con e s ta s 
condiciones deseaba con ansia concluir la . 

El emperador se v a -
M. d e San J u - \\Q p a r a enviar su r e s -
hen es env iado p u e s t a a i a c a r t a del pr i -

mer Cónsul, del mi smo 
oficial que se la habia l l evado , es decir, 
de M. de S a i n t - J u l i e n , al que concedía 

toda su confianza. Esta vez la r e s p u e s ­
ta era directa , y d ir ig ida p e r s o n a l m e n ­
te a l general Bonapar te . Contenia la 
ratificación del doble armist ic io firmado 
en A lemania y en Ital ia , y la invitación 
á exp l i carse confidencialmente y con t o ­
da franqueza sobre las bases de la futu­
ra negociación. M. de Sa in t -Ju l i en t e ­
nia la misión espec ia l , 
de sondear al pr imer i « o o l e d e s u m i -
Cónsul acerca de las con- s l o n ' 
dic iones con que la Francia querr ía con­
cluir la p a z , y de decir por su p a r t e 
lo bas tante sobre las intenciones del e m ­
p e r a d o r , p a r a a t r a e r al gabinete francés 
á que manifestase las suyas . L a carta 
de que M. de S a i n t - J u l i e n e r a portador , 
llena de l i songeras y pacificas p r o t e s ­
t a s , encerraba un p a s a g e , en el cual e s ­
taba c laramente expues to el objeto de su 
mis ión .—«Escr ibo á mis g e n e r a l e s , d e -
»cia S. M. I . . p a r a confirmar los dos a r -
«mist ic iosy regular izar sus deta l les . En 
«cuanto á lo d e m á s os he enviado a l 
»mayor -genera l de mis e j é r c i t o s , conde de 
» S a i n t - J u l i e n : lleva mis instrucciones y 
«es tá encargado de haceros observar cuan 
«esencial es no entablar negociaciones 
« p ú b l i c a s , propias á hacer concebir á 
« tantos pueblos e speranzas que pueden 
«quedar i lusorias , sino después de haber 
"conocido de una m a n e r a , al menos g e -
« n e r a l , si las b a s e s que queré is p r o p o ­
n e r para la paz son ta le s que podamos 
«l isongearnos de l legar á ese término de-
» s e a d o . " 

«Viena 5 de Julio de 1 8 0 0 . " 

El emperador dejaba entrever hacia 
el final de aquel la c a r t a los compromi ­
sos que le l igaban á la I n g l a t e r r a , y 
que le hacian desear una paz común á 
todas las potencias be l igerantes . 

M. de Sa in t -Ju l i en lle­
gó á París el 2 1 de J u - L , e | a d a d e , . M -
lio ( 2 de Termidor del d e S a i n t - J u l i e n 
año VIH) y fue recibí- a P a r i s " 
do con muchos miramientos . E r a el p r i ­
mer enviado del emperador , que se veía 
en Franc ia , hacia mucho t i e m p o , y f e s ­
tejaban en él al representante de un g r a n 
soberano, y á un mensagero de p a z . Ya 
hemos dicho cuan vivos eran los d e s e o s 
que sentia el p r i m e r Cónsul de poner fin 
á la guerra . Nadie le d i sputaba la g l o ­
ria de los combates ; y ya anhe laba otra 
menos b r i l l a n t e , pe r o mas n u e v a , y en­
tonces mas provechosa á su autoridad, 

28 * 
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cual era la de pacificar á la Francia y drán ningún valor hasta la ratif icación 
á la Europa . En aquel la alma ardiente de mi S o b e r a n o . — E s o no admite duda , 
los deseos eran pasiones . Buscaba en- replicó M. de T a l l e y r a n d ; entre las n a -
tonces la p a z , como se le vio después ciones no hay compromisos v e r d a d e r o s 
buscar la guerra . No la deseaba menos sino después de rat i f icados . 
M. de Ta l l eyrand , porque ya le g u s t a - E s t e es traño modo de comunicarse 
ba representar ostensiblemente al lado sus poderes se halla consignado por ex-
del pr imer Cónsul el papel de modera- tenso en el protocolo de aque l la n e g o -
dor. E r a un papel exce lente , sobre todo ciacion , que todavía existe . Viéronse to­
mas t a r d e ; peroinc l inar a h o r a a l p r i m e r dos los d i a s , el 2 3 , 2 4 , 27 y 28 de J u -
Cónsul á la p a z , era añadir una trapa- lio (4 , 5 , 8 y 9 de T e r -
ciencia á o t r a , y comprometer el resul- mídor del año VIH) y d i s ­
tado queriendo precipitarle . cut ieron todos los a s u n -

Al dia s iguiente de tos importantes sobre que 
su l legada 22 de Ju l io tenian que convenir los dos pa i s e s . E l 
(3 de Termidor) M. de tratado de Campo-Formio fue a d o p t a d o 
Sa in t -Ju l i en fue invita- como b a s e , salvo a lgunas modificacio-
do á una conferencia en nes . Asi . el e m p e r a d o r abandonaba á la 

casa del ministro de relaciones exter io- Bepúbl ica el límite del Uhin, d e s d e el 
res . Hablóse del deseo reciproco de con-"punto en que es te rio sale del t err i tor io 
cluir la g u e r r a , y del modo mejor de suizo hasta aquel en que entra en el ter 

Condic iones de 
estos p r e l i m i n a ­
res . 

Conferencias en­
t r e M. de T a ­
l l eyrand y M. d e 
S a i n t - J u l i e n . 

conseguirlo. M. de Sa int -Ju l i en oyó to 
do lo que se le dijo acerca de las con­
diciones con que podia concluirse la 
p a z , y por su parte mani fes tó , sobre 
poco mas ó menos , todo lo que d e s e a ­
b a el emperador . M. de Tal leyrand se 
apresuró demas iado á deducir de a q u e ­
l l o , que M. de Sa int -Jul ien tenia ins ­
trucciones secretas y suficientes p a r a t r a 

ritorio bátavo. A propósi to de e s t e a r t í ­
culo M. de Sa int -Ju l i en pidió y obtuvo 
que se a l terase , su redacción. Quiso q u e 
las expres iones : El emperador concede la 
línea del Rhin, se cambiasen con e s ta s 
o t r a s : El emperador no se opone á que la 
República francesa ¿onserve los límites del 
Rhin. Este modo de expl icarse tenia por ob­
j e to contestar á las censuras del cuer-

t a r , y le propuso que no se l í m i t a s e n á po g e r m á n i c o , que habia acusado a l e m -
una simple conversac ión , sino que mas perador de en tregar á la Franc ia el t e r -
bien se redactasen de común acuerdo los ritorio de la Confederación. Se convino 
artículos pre l iminares de la paz . M. de que la Francia no conservaría n inguna de 
Sa int -Jul ien que no e s taba autor izado las posiciones fortificadas que d o m i n a -
p a r a dar un paso tan g r a v e , porque se ban á la orilla derecha ( K e h l , Cassel , 
oponían á ello los compromisos del A u s - E h r e n b r e i t s t e i n ) , y que sus obras ser ian 
tr ia con la I n g l a t e r r a , obje tó que uo d e s t r u i d a s , pero que en cambio la A l e m a -
tenia poder para concurrir á un t r a t a - nía no podria levantar ninguna tr inche-
do. M. de Tal leyrand le contestó que la ra ni de t ierra ni de manipos ter ía á 
c a r t a del emperador le autor izaba c o m - distancia de tres l eguas del r io . 
p l e t a m e n t e , y que si queria convenir en Esto era por lo que concernía á los 
algunos artículos pre l iminares , y firmar- l ímites de Francia con Alemania-, fa l taba 
l o s , salva la ratificación u l ter ior , el g a - arreg lar lo que concernía á los l ímites 
bínete f r a n c é s , con la s imple c a r t a del del Austr ia con la Ital ia. En el a r t i c u -
e m p e r a d o r , le consideraba suficiente- lo 5.° secreto de C a m p o - F o r m i o se habia 
mente acredi tado. M. de Sa in t -Ju l i en , est ipulado , que el Austr ia rec ibir ía en 
dedicado á la c a r r e r a militar, y no tenien- Alemania una indemnización por c iertos 
do ninguna experiencia de los usos di- señoríos que abandonaba en la ori l la iz-
p lomát i cos , tuvo J a sencillez de confe- qu ierda del Rhin, a m a s de los P a i s e s -
sar á M. de Tal leyrand su e m b a r a z o , B a j o s , d e los cuales habia hecho el s a -
su ignorancia de las f o r m a s , y de p r e - crificio á la Francia mucho t iempo a n -
guntar le que haria en su lugar .—Vo fir- tes . El obispado "de Sa lzburgo debia s e r -
m a r i a , contestó M. de Ta l l eyrand .—Pues vír para aquel la indemnización. El e m -
M. de Saint-Julien b i e n > s e a » repuso M. perador hubiera prefer ido que se le in-
«onsiente en fumar de Sa int -Jul ien , yo fir- demniease en Italia ; porque las a d q u i s i -
los preliminaics de m a t é los art ículos p r e - ciones que conseguía en A l e m a n i a , s o ­
lapar , l iminares , que no ten- bre todo, en los principados ecles iást icos , 
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apenas eran adquis ic iones n u e v a s , por ­
que la corte de Viena tenia ya sobre ellos 
c ierta influencia y pr iv i l eg ios , que casi 
equival ían á una soberanía d irecta . Al 
contrario , las adquis ic iones que obtenía 
en Italia tenían la ventaja de darle pa i ­
ses que aun no poseía bajo ningún con­
c e p t o , y espec ia lmente la de extender su 
frontera y su influencia en un terr i to­
r i o , objeto constante de la ambición 
de su familia. Por los mismos mot ivos , 
la Franc ia debia preferir que el A u s ­
tria ¡extendiese sus l ímites en la A le ­
mania m a s bien que en I ta l ia: sin e m ­
b a r g o se concedió este último punto. El 
tratado de Campo-Formio , ret iraba al Aus­
tria hasta el A d i g i o , y adjudicaba á la 
República Cisalpina el Mincio y la cé l e ­
b r e plaza de Mantua. Ahora pretendía 
el Austr ia obtener el Mincio , Mantua y 
a d e m a s las L e g a c i o n e s , lo que no d e j a ­
ba de ser exorbi tante . El pr imer Cónsul 
se conformaba a dar le el Mincio y Man­
tua pero de ningún modo las Legac iones . 
Consentía á lo mas en dárse las al gran 
duque de T o s c a n a , con la condición de 
que la Toscana p a s a s e al gran duque de 
P a r m a y el ducado de Parma á la Repú­
blica Cisalpina. El gran duque de Par­
ma hubiera ganado mucho en es te c a m ­
bio , lo cual era una satisfacción conce­
dida á la España con miras que haremos 
conocer mas tarde . 

M. de Saint -Jul ien contestó que so ­
bre es te último punto no es taba d i spues ­
to su Soberano á d a r un voto definiti­
vo ; que aquel las tras laciones de casas 
soberanas de un pais á o t r o , e s taban 
poco conformes con su po l í t i ca , y que 
en su consecuencia era un asunto que 
debia arreg larse mas tarde . Para eludir 
la dif icultad, se contentaron con decir 
en los art ículos pre l iminares que el A u s ­
tria recibiría en Italia las indemniza­
ciones territoriales que anter iormente le 
es taban acordadas en Alemania . 

Transformado asi el oficial aus tr íaco 
en plenipotenciar io , atest iguó en nom­
b r e de su soberano, que tomaba mucho 
interés por la independencia de la 
S u i z a , p e r o poco por la del Piamonte , 
y parec ió insinuar que la F r t n c i a po­
dría tomar del Piamonte lo que abandona­
ba á la casa de Aus tr ia en Lombardia . 

Se a tuv ieron , p u e s , á es tas condi­
ciones en ex tremo genera l e s : l ímites del 
Rhin p a r a la F r a n c i a , con la demolieron 
d e K e h l , Cassel y Ehrenbre i t s l e in , é 

indemnizaciones part i cu lares p a r a el 
A u s t r i a , tomadas en Italia en lugar de 
serlo en Alemania ; lo que significaba no 
se ver ía reducida a l l ímite del A d i g e . 
P e r o , necesario es d e c i r l o , a d e m a s de 
lo vano que era tratar con un p l e n i p o ­
tenciario sin poderes , habia algo t o d a ­
vía m a s v a n o , y era el reputar por a r ­
tículos prel iminares de paz , art ículos en 
que la única cuestión controvert ible , y 
la única por la que el emperador hizo 
la g u e r r a , la frontera del Austr ia en 
I t a l i a , no es taba resuel ta ni aun de una 
manera g e n e r a l ; pues en lo tocante á 
la frontera del Rhin , hacia largo t i em­
po nadie habia pensado formalmente en 
d i sputárnos la . 

A los art ículos que preceden se a ñ a ­
dieron algunas disposiciones a c c e s o r i a s : 
se conv ino , por e j e m p l o , que se r e u ­
niría al momento un C o n g r e s o ; y que 
mientras durase es tar ían s u s p e n s a s las 
host i l idades , se l icenciarían las l e v a s e n 
masa que se hacian en Toscana , y se 
ap lazar ían los desembarcos con que los 
ingleses amenazaban la I ta l ia . 

M. de Sa in t -Ju l i en á quien el deseo 
de representar un papel d is t inguido , a r ­
r a s t r a b a mucho mas al lá de todos los 
l ímites razonables , sentía de vez en cuan­
do escrúpulos por el extraño arrojo que 
se permit ía . P e r o , para t ranqui l i zar l e , 
M. de Tal leyrand accedió á prometer l e 
bajo palabra de h o n o r , que aquel los a r ­
tículos pre l iminares quedarían en s e c r e ­
t o , y que se considerarían de ningún v a ­
lor hasta que el emperador los rat i f ica­
se . El 28 de Ju l io de 1800 ( 9 de T e r -
m i d o r d e l año V I H ) fue­
ron firmados aquellos fa- MM. de Saint-
mosos art ículos prel imi- J » l í e n y de T a ­
ñares en la secretaria leyrand 
de negocios extrangeros , I ü S preliminares, 
con gran gozo de M. de Tal leyrand , quien 
viendo á M. de Sa in t -Ju l i en tan p r e p a ­
rado acerca de todas las cuest iones , cre­
yó formalmente que aquel oficial tenia 
instrucciones secretas para tratar . Sin 
e m b a r g o , no habia nada de e s o , y si 
M. de Sa int -Ju l i en es taba tan bien in­
f o r m a d o , era porque habian querido en 
Viena ponerle en disposición de p r o v o ­
car y de recibir las confidencias del p r i ­
mer Cónsu l , re lat ivas a l a s condiciones 
de la paz futura. El ministro francés no 
habia sabido penetrar aquel la c i rcuns­
t a n c i a , y l levado del deseo de firmar un 
acto que se parec ía á un t r a t a d o , ha -
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b ia cometido un error muy grave . 
No cuidando el pr imer Cónsul de las 

formas observadas por los dos negoc ia­
d o r e s , y descansando sobre es te pun­
to en M. de Ta l l eyrand , no pensaba mas 
que en una c o s a , que era obtener una 
explicación del Austr ia p a r a saber si d e ­
seaba la paz , ó bien a r r a n c á r s e l a por 
medio de una nueva c a m p a ñ a si p a r e -
cia no querer la . Pero p a r a ello hubiera 
sido mejor int imarla que se expl icase 
en un plazo d a d o , que entrar en una 
negociación i lusoria y p u e r i l , á conse­
cuencia de la cual iba á verse compro­
met ida la dignidad de dos nac iones , y 
á ser m a s difícil la avenencia . 

M. de Sa int -Ju l i en no creyó debia 
a g u a r d a r en Paris la re spues ta del e m ­
p e r a d o r , aunque á ello se le i n s t a b a , 
y deseó l levar él mismo á Viena los p r e ­
l iminares de la p a z , sin duda p a r a ex­
plicar á su soberano los motivos de su 
extraña conducta . Par t ió , p u e s , de P a ­
r is , el 30 de J u l i o (11 de T e r m i d o r ) 
acompañado de D u r o c , á quien env ia ­

ba el pr imer Cónsul al 
Duroc acompaña Austria , como ya lo h a -
» M. de Saint- bia enviado á Prusia , p a -
Juhen á Viena. r a q u e t ra tase de cerca 
Jnstruccionesde a q u e l l a c o r t e y d i e s e e n 
que es portador. ^ u n a i d e a % e n t a j o s a 

de la moderación y de la política del nuevo 
gobierno. D u r o c , como ya lo hemos di ­
cho en otro l u g a r , merec ía por su buen 
juic io y p o r t e , que se le confiasen m i ­
siones de aquel género . El pr imer Cón­
sul le habia d a d o , a d e m a s , ins trucc io ­
nes por e s c r i t o , en que todo e s taba p r e ­
visto , con una atención minuciosa. En 
p r i m e r l u g a r , á cada c ircunstancia que 
hiciese p r e s u m i r l a s intenciones del A u s ­
tria respecto á los p r e l i m i n a r e s , Duroc 
deb ía enviar al momento un correo á 
Par i s . H a s t a la ratificación se le habia 
recomendado que g u a r d a s e un s i lencio 
a b s o l u t o , y fingiese ignorar las inten­
ciones del pr imer Cónsul , sobre todos 
los negocios. Si se acordab a la rat i f ica­
c ión , e s taba autor izado para dec larar 
de una m a n e r a posit iva que si s e d e ­
s e a b a s inceramente la p a z , podia e s ta 
firmarse en veinte y cuatro horas . B a ­
j o diversos pre tes tos y formas debia m a ­
nifestar que si el Austr ia se contentaba 
con el M i n c i o , con la F o s s a - M a e s t r a y 
el Pó , que e r a la l ínea t razada por el 
convenio de A l e j a n d r í a , y a d m i t í a , a d e ­
m a s la traslación del duque de P a r m a 

á Toscana y la del d u q u e de Toscana á 
las L e g a c i o n e s , no habia ningún obs tá ­
culo para una conclusión inmediata . E s ­
tas instrucciones contenían después r e ­
g las de l enguaje para todos los a s u n t o s 
que pudieran susc i tarse en las conferen­
cias . Se bab ia prohibido á Duroc p r e s ­
tarse á ninguna chanza contra la P r u ­
sia y la R u s i a , poco a p r e c i a d a s e n t o n ­
ces en Viena , porque es taban fuera de 
la coalición. Se le habia recomendado 
guardase la mayor r e s e r v a , r e spec to al 
emperador Pab lo , cuyo carác ter e r a o b ­
j e to de burla en todas las c o r t e s ; d e ­
bía hablar muy bien del rey de Prus ia , 
v is i tar a l gran duque de T o s c a n a , y no 
d e j a r conocer ninguna de las pas iones 
exc i tadas por la revolución ni en un s e n ­
tido ni en otro. Real i s tas ó J a c o b i n o s , 
todo e s t o , deb ia ser presentado c o m o 
si fuesen en Franc ia tan ant iguos como 
los Güelfos y los Gibelinos en Italia. S e 
le prescr ib ía muy p a r t i c u l a r m e n t e no 
mos trase ningún odio respecto á los emi ­
grados , á excepción de los que babian 
tomado las a r m a s contra la Repúbl ica . 
E s t a b a facultado para decir en cua lqu ier 
ocasión que la Franc ia era el pa is de 
E u r o p a m a s adicto á su g o b i e r n o , por­
que era el solo entre todos los p a i s e s , 
donde las c ircunstancias habian propor­
cionado al gobierno la ocasión de hacer 
m a s bien. Por ú l t i m o , debia p r e s e n t a r 
a l pr imer Cónsul sin preocupaciones , de 
n inguna c lase , ni ant iguas ni moder­
n a s , é indiferente á los a t a q u e s de la 
prensa i n g l e s a , pues no sabia el ing les . 

Duroc part ió con M. de S a i n t - J u l i e n ; 
y si bien se habia conservado el s e c r e ­
to de los p r e l i m i n a r e s , sin e m b a r g o , 
las n u m e r o s a s conferencias del enviado 
del E m p e r a d o r con M. de T a l l e y r a n d , 
habian sido notadas de todo el m u n d o , 
y se decia en voz a l ta que era p o r t a ­
dor de las condiciones de la p a z . 

Nues tros prodigiosos triunfos en I ta ­
lia y en Alemania habian debido n a t u ­
r a l m e n t e e jercer una influencia muy 
n o t a b l e , no solo en el Austr ia , s ino 
también en todas las cortes de E u r o ­
pa , a m i g a s ó enemigas . 

A la noticia de la 
bata l la de Marengo , Efecto de nuestros 
la Prus ia , s i e m p r e f ¡ « n f o s militares 
neutra l por s i s t ema , «Ln , a s c o r t e s d e 

p e r o benévola hacia u r p a 

noso tros , s egún la L a p r u s i a . 
marcha d e los acón-
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t e c i m i e n t o s , habia hecho presente a l 
p r i m e r Cónsul su viva a d m i r a c i ó n , y 
d e s d e aque l momento no habia dicho 
una sola pa labra que pudiese dejar d u ­
d a sobre la adjudicación á la Franc ia 
de toda la linea del Rhin. Según ella, 
solo deb ia t r a t a r s e de obrar con j u s t i ­
cia en la repart ic ión de las indemniza­
ciones debidas á todos aque l los que per ­
dían algún territorio en la orilla i zquier­
da de l R h i n , y con prudencia en el a r ­
reg lo de los l imites genera le s de los 
grandes Es tados . Anadia también q u e 
era muy conveniente m o s t r a r s e fifme 
con el Aus tr ia y repr imir su insac iable 
ambición. Tal era el l e n g u a j e q u e d ia ­
r iamente se u s a b a en Ber l ín con nues­
t r o e m b a j a d o r . 

M. de Haugwi tz , y part icu larmente 
el rey Feder ico Gui l l ermo , cuya b e n e ­
volencia era s i n c e r a , informaban diaria­
mente al general Beurnonv i l l e , de los 
rápidos p r o g r e s o s que el pr imer Cónsul 
hacia en el ánimo de Pablo I. Como ya 
L a R u s i a s e n a v * s t ° ' e s ^ e pr inc ipe v e ­

leidoso y entus iasta habia p a ­
sado en pocos m e s e s de una pasión c a ­
ba l l eresca contra la Revo luc ión , á una 
admirac ión sin l ímites por el hombre que 
r e p r e s e n t a b a ahora aque l la revolución. 
H a b i a l legado á concebir un odio ver ­
dadero al Austr ia y á la Ing la terra . Aun 
cuando de este cambio de disposic iones 
se hubiese obtenido un resu l tado muy 
i m p o r t a n t e , cual era la inmovilidad de 
los rusos junto al Vís tu la , sin e m b a r g o , 
e l p r i m e r Cónsul asp iraba á a lgo m a s . 
Queria entrar en relaciones d irectas con 
e l emperador Pablo , y sospechaba que la 
P r u s i a pro longaba aque l es tado equívo­
co , p a r a permanecer siendo la única in ­
termediar ia de nues tras re lac iones con l a 
potencia m a s poderosa del Norte . 

Para lograr su o b j e -
I m a g i n a el p r i - to imajinó un medio q u e 
mer Cónsul d e - tUVO Un éxito feliz. H a -
volver á Pab lo T D i a e n Franc ia 6 ó 7000 
los pr i s ioneros r u s o s p a s i o n e r o s desde 
tusos sin n ingún fil a n Q a n t f i r i o r y q u e n Q 

c a n g ' habian podido ser can-
g e a d o s , porque la Rusia no tenia pr i ­
s ioneros franceses que devolvernos . E l 
p r i m e r Cónsul había propues to á la I n ­
g l a t e r r a y al A u s t r i a , que tenian en su 
poder cierto número de nuestros so lda­
dos y de nuestros marinos , cangear a q u e ­
llos rusos con igual número de franceses . 
A m b a s naciones debian haber lo hecho en 

atención á la R u s i a , pues los rusos ha­
bian quedado pr is ioneros s irviendo á lo s 
designios de la polít ica inglesa y a u s t r í a ­
c a ; y sin embargo , rechazaron la p r o p o ­
sición. Al punto ocurrió al pr imer Cón­
sul la idea feliz de devolver á Pablo I 
los pr is ioneros que t e n í a m o s , sin ningún 
re sca te . E r a es te un acto de generos idad 
hábil y poco oneroso para l-i F r a n c i a , á 
quien de nada servían aquel los pris ione­
ros , ya que no podian procurar le un can-
ge de franceses . Acompañó el pr imer Cón­
sul aquel acto con atenciones prop ias á 
conmover el corazón de Pablo I, tan fá­
cil de impres ionarse . Hizo a r m a r y v e s ­
tir á los rusos con los colores de su s o ­
berano , y hasta les devolvió sus oficia­
les , sus banderas y sus a r m a s . E n s egu i ­
da escribió una c a r t a al conde de P a -
nin, ministro de negocios e s trangeros en 
San Petersburgo , en la que le dec ia , que 
no habiendo quer ido el Austr ia y la In ­
g l a t e r r a , proporcionar la l ibertad á los 
soldados del C z a r , que habian q u e d a d o 
pr i s ioneros , s irviendo á la causa de a q u e ­
l las p o t e n c i a s , el pr imer Cónsul no q u e ­
r ia detener por un t iempo indeterminado 
aque l los soldados va l i en te s , y por lo tan­
to s e los devolvía al emperador sin nin­
guna c lase de condicionas, lo que era por 
su p a r t e un test imonio de consideración 
hac ia el e jérc i to r u s o , ejérci to que los 
franceses habian aprendido á conocer y 
á e s t imar en los campos de batal la . 

P a r a hacer l legar es ta carta á su d e s ­
tino se envió por la v ia de H a m b u r g o , 
y fue t ransmit ida por M. de B o u r g o i n g , 
nuestro ministro en Dinamarca á M. de 
Murav iew , ministro de Rusia en H a m b u r ­
go. Pero era tal el temor que Pablo I ins ­
p i r a b a á sus agentes que M. de Muraview, 
rehusó recibir aquel la c a r t a , no a t r e ­
v iéndose á fal tar á las órdenes anterio­
r e s de su gabinete que prohibían toda 
comunicación con los representantes de 
la Franc ia . M. de Muraview se l imitó á 
dar cuenta á la corte de lo que habia p a ­
sado, haciéndole conocer la existencia y el 
contenido de la carta que se había n e g a ­
do á t o m a r . E l pr imer Cónsul añadió á 
aquel p a s o cerca del monarca r u s o , otro 
m a s eficaz todavía . Co­
nociendo bien que Mal- E l p r i m e r Cón-
ta no podia sos tenerse sul ofrece la is la 
por mucho t iempo, y que d e M a l t a al e m ­
es ia isla, r igorosamente P e r a d o r P a ° l o . 
b l o q u e a d a , se veía en la prec i s ión d e 
rendirse á los i n g l e s e s , por falta de vi-
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v e r e s , pensó dársela á Pablo I . Ya se s a ­
be que este pr ínc ipe , entus iasta de las 
antiguas órdenes de c a b a l l e r i a , y e s p e ­
cialmente de la de Mal ta , se habia he ­
cho dar el titulo de gran maes tre de S. 
J u a n de J e r u s a l e n , prometiéndose r e s t a ­
blecer aquel la institucion rel igiosa y c a ­
bal leresca , y ce lebraba en San Peters ­
burgo frecuentes capítulos de la orden, 
p a r a condecorar con ella á los principes 
y á los grandes personages de la Europa . 
Nada podia conmover mas d i r e c t a m e n ­
te su corazón , que el ofrecimiento de 
una is la que era la silla de la orden, 
de que se habia hecho gefe. La idea e s ­
taba concebida con habilidad bajo todos 
conceptos : ó los ingleses que iban á to­
mar la is la, consentían en restituirla y 
entonces salia de sus manos , ó si se ne­
gaban , Pablo I era capaz* de dec larar les 
ía guerra solo por es te motivo. Esta vez 
se encargó á un oficial ruso , M. de S e r -
gijeff, que era del número de los pr i ­
sioneros detenidos en Francia^, que se 
dir i j iese á San P e t e r s b u r g o , p a r a l levar 
las dos cartas re lat ivas á los pris ioneros 
y á la isla de Malta. 

Cuando es tas comunicaciones l l ega­
ron á San Petersburgo produjeron su ine­

vitable efecto. P a b l o , 
Satisfacción de conmovido en e x t r e m o , 
Pablo I. se entregó desde enton­

ces sin reserva á toda 
la admiración que le inspiraba el p r i ­
mer Cónsul. Al punto eligió á un ant i ­
guo oficial de F in land ia , M. de S p r e n g -
p o r t e n , antes subdito sueco , h o m b r e 
muy respetab le , y dispuesto en favor 
de los f ranceses , y muy bien mirado en 
la corte de Rusia. Nombróle g o b e r n a ­
dor de la isla de M a l t a , le encargó p o ­
nerse á la cabeza de los 6,000 rusos pr i ­
sioneros que se hal laban en F r a n e i a , é 
ir con aquel la fuerza organizada á t o ­
mar posesión de la is la de Malta, de mano 

, <j de los franceses. Al mis -

porten e 7 e n X ™ tiempo le mandó p a ­
ito á Paris. s a r PO r P a r i s y d a r S a ­

cias públicamente al pr i ­
mer Cónsul. A es ta demostrac ión a ñ a ­
dió Pablo un paso mas efectivo aun: m a n ­
dó á M. de Rrudener , su embajador en B e r ­

lín , encargado a l g u -
Orden dada á M. de nos meses antes de 
.Krudener para negó- anudar las relaciones 
ciar con el general de la Rusia con la 
beurnonville en Ber - p r u s j a j q u e en trase 

m * en comunicación d i -

I 

recta con el general Beurnonvi l le , n u e s ­
tro e m b a j a d o r , y le dio los poderes n e ­
cesar ios p a r a negociar un tratado de p a z 
con la F r a n c i a . 

M. de Haugwi tz , que encontraba quizá 
demas iado viva la marcha de la r e c o n ­
c i l iac ión, pues la Prusia iba á perder su 
pape l de intermediar ia el dia en que los 
gabinetes de Paris y de San Petersburgo 
se hallasen en relaciones d irec tas , se a c o ­
modó á ser el agente ostensible de a q u e ­
lla reconcihacion. Has ta entonces , M. de 
K r u d e n e r y M. de Beurnonvi l le se en-
confraban en Berlín en casa d e los m i ­
nistros de las d iversas c o r t e s , sin ha ­
b larse una palabra . M. de Haugwi tz con­
vidó á comer un dia á ambos; t ermina­
da la comida los puso en presencia uno 
de o t r o , y después los dejó s o l o s , y c a ­
ra á cara en su mismo j a r d í n , p a r a que 
tuviesen l ibertad ue exp l i carse . M. de 
Krudener expresó á M. de Beurnonvi l le 
su sent imiento por no haberse podido 
a p r o x i m a r antes á la legación f r a n c e s a ; 
disculpó la negat iva que se habia hecho 
en H a m b u r g o á recibir la c a r t a del p r i ­
mer Cónsul , por existir órdenes a n t e r i o ­
r e s , y por últ imo se explicó por exten­
so acerca de las nuevas d i spos ic iones de 
su soberano. L e anunció haberse env ia ­
do á M. de Sprengporten á P a r i s ; y le 
confesó la viva sat isfacción que h a b i a 
sent ido Pablo I al saber que se le r e s ­
tituían los p r i s i o n e r o s , y la oferta de vol­
ver á la orden de San J u a n de J e r u s a ­
len la is la de Malta . Por úl t imo , de to­
dos estos asuntos pasó al mas s e r i o , e s 
decir á las condiciones de la p a z . Nin­
guna diferencia tenian entre sí Rus ia y 
F r a n c i a : no se habian hecho la g u e r r a 
por ningún ínteres de territorio ó de c o ­
m e r c i o , sino por la diferencia de su for­
ma de gobierno. Por lo tanto , en lo que 
les concernía d irec tamente no tenian mas 
que escr ibir un art iculo , diciendo que l a 
paz quedaba res tablec ida entre las dos 
potencias . E s t a sola c ircunstanc ia proba­
ba el poco fundamento que bab ia teni­
do la guerra . Pero la g u e r r a habia t ra í ­
do consigo a l ianzas , y Pablo que se v a ­
nag lor iaba de cuniplir sus compromisos 
con gran fidelidad , solo pedia una c o ­
sa , y e r a que se g u a r d a s e consideración á 
sus a l i a d o s ; e s tos eran c u a t r o , Bav iera , 
Wurtemberg , Piamonte y Ñ a p ó l e s ; y sol i -
taba p a r a el los l a integridad de sus e s ­
tados . Nada era mas fácil, con tal que me­
diasen a lgunas exp l i cac iones : esto e s , q u e 
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se miraría como cumpl ida es ta condi­
ción , si aquel los principes obtenian una 
indemnización por las provincias que les 
tomase la Repúbl ica francesa . Asi fue en­
tendido y aceptado por M. de Krudener . 
E n e f ec to , la secularización de los Es ta ­
dos eclesiást icos de A l e m a n i a , y su divi­
sión proporcionada é n t r e l o s principes le­
gos que habian perdido el todo ó par te de 
s u s E s t a d o s , á consecuencia de haberse 
abandonado la orilla izquierda del Rhin 
á la F r a n c i a , era una cosa convenida 
hacia t iempo por todo el mundo; y has-
la se habia admitido en el congreso de 
Rastadt en t iempo del Directorio. El a r ­
reglo tampoco podia ser mas fácil p a r a 
los príncipes i ta l ianos , aliados de Pablo 
I. El Piamonte perdía á Niza y Saboya, 
pero se le podia indemnizar en Italia , 
dado caso que la ambición austr íaca fue­
se contenida en este t err i tor io , no per­
mitiéndole ex tenderse demas iado por 
al l i . Sobre este p u n t o , tan irr i tado Pa ­
blo I como la Prusia contra el gabinete 
de V i e n a , decia que era necesario man­
tenerse firme con el A u s t r i a , y no con­
cederle mas que lo que fuese imposible 
negarle . En cuanto al reyno de Ñapóles , 
nada tenia que tomarle Francia , pero si 
tenia que cast igar una conducta odiosa 
y vengar algunos u l t rages . No obstante , 
él p r i m e r Cónsul sabia p e r d o n a r , pero 
con la condición de que el gabinete de 
Ñapóles expiar ía sus yerros por medio 
de un rompimiento formal con la G r a n -
B r e t a ñ a ; y esta condición era de natu­
ra leza que debía agradar mucho á Pablo 
I, tan mal dispuesto respecto á los in­
g leses como á los austr iacos . Sobre todos 
es tos puntos es taban casi de acuerdo ; y 
cada dia debian estarlo m a s , por el mo­
vimiento natural de las c o s a s , y por el 
carácter impetuoso de Pablo I , q u e d e s -
de un estado de descontento contra sus 
ant iguos a l iados , iba á pasar sin trans i ­
ción á un estado de guerra ab ier ta . 

La reconciliación de la Franc ia con 
la R u s i a , e s t a b a , p u e s , casi c o n s u m a ­
d a , y hasta era p ú b l i c a , p o r q u e acaba­
ba de anunciarse oficialmente la p a r t i ­
da de M. Sprengporten p a r a Paris . ¡ Asi 
Pablo I , el enemigo furioso de la F r a n ­
c i a , venia á ser su amigo y su a l iado 
contra las potencias de la ant igua c o a ­
l ición! La gloria y la habil idad profun­
da del pr imer Cónsul habian producido 
aquel cambio extraordinar io . Una c ir­
cunstancia forzosa y grave iba á bacer -

T O M O I . 

le m a s completo las G e n i o y d i cha 
quejas de los neutra les del pr imer C o n -
ocas ionadas por las vio- sul. 
lencias de la Ing la terra 
en los mares . Parece que todo se reu­
nía á la vez para favorecer los des ignios 
del pr imer Cónsul , y casi es prec iso a d ­
mirar en este momento su fortuna no 
menos que su gloria. 

En e f ec to , dir íase al contemplar las 
cosas de es te m u n d o , que la fortuna a m a 
la juventud , pues auxi l ia marav i l l o sa ­
mente los pr imeros años de los h o m b r e s 
grandes . No v a y a m o s , sin e m b a r g o , á 
hacerla c iega y caprichosa como los poe­
tas ant iguos : s i favorece con tanta f re ­
cuencia la juventud de los hombres g r a n ­
des á la manera de Aníba l , de C é s a r , 
de N a p o l e ó n , es porque todavía no ban 
abusado de sus favores. E l general B o ­
n a p a r t e era dichoso e n t o n c e s , porque 
había merec ido serlo ; porque tenia r a ­
zón contra todos : dentro contra los p a r ­
t i d o s , fuera contra todas las potencias 
de E u r o p a . En lo interior solo queria 
el orden y la j u s t i c i a ; en lo exter ior 
la p a z , pero una paz con ventajas y 
gloriosa corno tiene derecho de d e s e a r ­
la aque l que no siendo a g r e s o r ha s a ­
bido ser victorioso. ¡ Asi se reconcil iaba 
todo con un aprecio y un interés ex traor ­
dinarios á la Francia , representada por un 
hombre grande¿ , tan jus to y tan luerte . 
Y si bien este hombre grande habia en­
contrado circunstancias fe l ices , no ha ­
bia una que no hubiese Creado, ó de 
la que no hubiera sacado part ido. Al ­
gunos dias a n t e s , uno de sus l u g a r t e ­
nientes , ant ic ipándose á sus ó r d e n e s , 
corría al es tampido del cañón p a r a dar ­
le la victoria en Marengo; ¡ p e r o qué no 
habia hecho él para p r e p a r a r aquel la 
v ic tor ia ! Ahora un príncipe tocado de 
locura y ocupando uno de los p r i m e r o s 
tronos del un iverso , a c a b a b a de ofrecer 
un éxito fácil á su habil idad d ip lomá­
t ica; ¡ p e r o con qué hábil condescen­
dencia no habia sabido ha lagar aquel la 
locura ! L a Inglaterra por su conducta 
en los m a r e s , iba á hacer se uniesen á 
la Francia todas las potencias mar í t imas ; 
pero ya veremos cuanto a r t e babia e m ­
pleado p a r a contemporizar con e l las y 
dejar á la Ing la terra el papel de la vio­
lencia. L a for tuna , esa quer ida capr i ­
chosa de los hombres g r a n d e s , no e s , 
p u e s , tan c a p r i c h o s a , como a lgunos la 
quieren hacer . No es todo capricho cuan-

29 
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do los favorece , ni capricho cuando los 
a b a n d o n a ; y en sus pretendidas infide­
l idades no e s t á s i e m p r e la sinrazón de 
su p a r t e . P e r o hablemos un l enguaje 
mas verdadero y digno de tan grave 
asunto : la fortuna , ese nombre pagano 
dado á la p o t e n c i a que rige todas las 
cosas de la t i e r r a , e s la Providencia 
favoreciendo al genio que marcha por 
la senda del b i e n ; es d e c i r , las sendas 
trazadas por su sabiduría infinita. 

He aqui la c ircunstanc ia feliz que de­
bía adherir definit ivamente á la polít i­
ca del pr imer Cónsul las potenc ias del 
Norte , y procurar le aux i l iares en el mis­
mo e lemento en que tenia m a s necesi­
dad de e n c o n t r a r l o s , es decir , en los 

m a r e s . Los ing leses a c a -
V i o i e n c i a s d e l o s baban de cometer nue-
mgleses respecto V a s violencias contra los 
a los neutrales. Cutra le s , No podian to­
l erar que los r u s o s , d a n e s e s , suecos y 
a m e r i c a n o s , frecuentasen t r a n q u i l a m e n ­
te todos los puertos del mundo , y p r e s ­
tasen su pabellón al comercio de F r a n ­
cia y de España . Ya habian violado la 
independencia del pabe l lón n e u t r a l , es­
pecialmente respecto á Amér ica : y por­
que los americanos no se habian d e ­
fendido bastante , quiso el Directorio en­
sañarse contra e l l o s , tratándolos casi tan 
r igorosamente como lo hacian los ing le ­
ses . E l general Bonapar te habia repara ­
do aquel la f a l t a , anulando la m a s d u r a 
de las disposiciones adoptadas por el Di ­
rectorio ; instituyendo el tribunal de p r e ­
sas , cuyo cargo e r a d i spensar jus t i c ia 
á los b u q u e s a p r e s a d o s ; rindiendo ho-
menage en la persona de Washington á 
la Amér ica e n t e r a ; y l lamando , en fin, 
negociadores á Paris p a r a res tablecer con 
el la relaciones de amis tad y de comer­
cio. En aque l m o m e n t o mismo era cuan­
do la Ing la terra , como irritada por el 
mal éxito de su po l í t i ca , parec ía mos­
t r a r s e mas o p r e s o r a hacia los neutra les . 
Ya habia cometido actos odiosos en los 
m a r e s : sin e m b a r g o , los últ imos e x c e ­
dían todos los l imites , no solo de la j u s ­
ticia , sino también de la prudencia mas 
vulgar . 

No es este el lu -
Principios del d e - g a i / d e exponer lodos 

tóales n e ' J " l o s < l e t a l l e s d e aque l la 
grave cues t ión; b a s t a ­

r á dar á conocer los puntos pr inc ipa les . 
L o s neutrales pre tendían que la g u e r r a 
que se es taban haciendo unas naciones 

con o t r a s , en nada debia perjudicar á 
su propio tráf ico , y que hasta tenían el 
derecho de hacer el comercio de q u e se 
pr ivaban vo luntar iamente las naciones 
be l igerantes . En su consecuenc ia , p r e ­
tendían entrar l ibremente en todos los 
p u e r t o s del m u n d o , navegar aun entre 
los puer tos de las naciones be l igeran­
te s ; ir , por e j emplo , de Francia y E s ­
paña á I n g l a t e r r a , y de Ing la terra á E s ­
paña y Francia ; y lo que era aun mas 
d i s p u t a b l e ir desde las colonias á la 
m e t r ó p o l i , desde Méjico á E s p a ñ a y 
traer los meta les que sin su auxi l io j a ­
mas habrían podido l legar á E u r o p a . 
Sostenían que el pabellón cubre la mer­
cadería-, es d e c i r , que su pabellón de 
potencia es traña á la g u e r r a , a m p a r a ­
ba contra toda especie de p e s q u i s a s la 
mercader ía t r a n s p o r t a d a en sus b u q u e s , 
que sobre su bordo no podian a p r e s a r 
los ingleses las m e r c a d e r í a s f rancesas , ni 
los franceses las ing l e sas , asi como un 
f r a n c é s , por e j e m p l o , hubiera sido in­
violable en los puertos de Copenhague 
ó de San Petersburgo para la nación b r i ­
t á n i c a ; en una p a l a b r a , que el buque 
de un pais neutral era tan s a g r a d o co­
mo los puer tos mismos de su nación. 

Los neutra les no consentían m a s que 
una excepción . E s t a b a n conformes en 
no t r a n s p o r t a r mercader ías propias p a ­
ra la g u e r r a , p o r q u e era contrar io á 
la m i s m a idea de neutral idad s u m i n i s ­
trar á una de las naciones be l igerantes 
a r m a s contra la o tra . Pero entendían que 
esta prohibición se l imitaba á solo los 
objetos propios p a r a la g u e r r a ; ta les co­
mo f u s i l e s , c a ñ o n e s , pólvora , p r o y e c ­
t i les , obje tos de equipo de todas c la ­
ses &c; y , en cuanto á los v íveres no 
querían cons iderar como prohibidos mas 
que aque l los que es taban p r e p a r a d o s p a ­
ra uso de los e j é r c i t o s , como , por e j e m ­
plo , la gal le ta . 

A d e m a s de admitir una excepción res­
pecto á la na tura leza de las m e r c a d e r í a s 
t r a s p o r l a b l e s , consentían también en otra 
por lo que hace á los puntos que debian 
r e c o r r e r , pero s i empre y cuando fuese 
e x a c t a m e n t e definida. E s t a s egunda ex ­
cepción era relat iva á los puertos v e r ­
d a d e r a m e n t e b loqueados y guardados por 
una fuerza n a v a l , capaz de formar el 
s i t i o , ó de tomar los por h a m b r e b lo ­
queándolos . En es te caso reconocían que 
entrar en un puerto b loqueado , e r a per­
judicar á una de las dos naciones en el 
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uso de su d e r e c h o , impidiéndole tomar 
las plazas de sus enemigos por h a m b r e 
ó por fuerza , y que por consecuencia 
era socorrer á una contra la otra. Pe­
ro pedian que el bloqueo fuese p r e c e ­
dido de declaraciones formales , que fue­
se efectivo y e j e c u t a d o por una fuerza 
t a l , que ofreciese un pel igro inminente 
el v io lar le ; y no admitían que por una 
s imple declaración del b l o q u e o , se pu­
diese prohibir por medio de una pura fic­
ción , la entrada de un puerto cualquie­
r a , y aun a lgunas veces toda la ex ten ­
sión de c iertas p layas . 

Por ú l t i m o , como era necesario a s e ­
g u r a r s e de si un buque pertenec ía v e r ­
daderamente á la potencia cuyo pabellón 
enarbolaba , y si l levaba ó no mercade­
r ías calificadas de contrabando de guer­
ra , los neutrales consentían en ser vi­
s i t a d o s , pero exigían que aquel la visita 
se hiciese con c iertas consideraciones , 
convenidas y fielmente observadas . S o ­
bre todo consideraban como reg la e sen­
cial , que no se pudiese hacer la vis i ta 
si los buques de comercio iban convo­
yados por un buque de guerra . El p a ­
bellón militar 0 r e a l , debia según ellos 
tener el privi legio de ser creído bajo su 
p a l a b r a cuando el comandante del b u ­
que afirmaba por el honor de su nación, 
que los b u q u e s convoyados pertenecían 
á el la y que no l levaban ninguno de los 
objetos prohibidos. De otro modo , de­
c í a n , un s imple bergantín en c o r s o , p o ­
drá detener un convoy, y con el convoy á 
una escuadra de g u e r r a y quizás a u n a l ­
mirante . ¿Quién sabe? ¡Un corsario podrá 
detener á M. de Suffren ó á lord Nelsen! 
o „ * , . A s í , p u e s , las doc-
Resumen de las . . \ • i i 
doctrinas délos trinas sostenidas por los 
neutrales. neutrales podían redu­

cirse á cuatro puntos. 
E l pabellón a m p a r a á la m e r c a n c í a ; 

es d e c i r , prohibe buscar la mercancía 
enemiga á bordo de un buque neutral , 
es traño á las naciones be l igerantes . 

No hay m a s mercadería prohibida que 
el contrabando de guerra . E s t e contra­
bando solo consiste en los obje tos fa­
br icados para uso de los e j érc i to s . El 
t r i g o , por e j e m p l o , y las munic iones 
navales no se cuentan como tal. 

Solo puede prohibirse la entrada en 
un puerto verdaderamente b loqueado. 

Por ú l t i m o , los buques convoyados no 
deben sufrir la visita. 

T a l e s eran los principios que soste-

nian F r a n c i a , P r u s i a , D i n a m a r c a , S u e -
cia , Rusia y la América ; es d e c i r , la in ­
mensa mayoría de las naciones ; pr inc i ­
pios fundados en el respeto de los d e ­
rechos de o t r o , pero abso lu tamente n e ­
gados por la I n g l a t e r r a . 

En e f ec to , la Ing la -
Ierra sostenía que con ü o c t r i n a s de la 
aque l las condiciones, sus l n S l a t c r r a -
enemigos comerc iar ían sin obs tácu los , 
por medio de los n e u t r a l e s ; ( l o q u e , p a ­
ra decir lo de p a s o , no era exacto , por -
qne aque l comerc io no podia continuar­
se por medio de los neutrales , sino a b a n ­
donando á estos la mayor par te de los 
benef ic ios , y exper imentando, de este mo­
do , la nación obl igada á r e c u r r i r á el los 
perjuic ios e n o r m e s ) ; pre tend ía , pues , 
a p o d e r a r s e de la mercader ía francesa ó 
española en cualquier buque que se h a ­
l lase : sostenía que ciertos efectos no e la ­
b o r a d o s , ta les como el t r i g o , y los efec­
tos n a v a l e s , eran un verdadero socor­
ro l levado á una nación en t iempo de 
g u e r r a ; quer ia que bas tase una dec la­
ración de b l o q u e o , sin la presencia de 
una fuerza naval para prohibir la en­
trada de c iertos puer tos ó p a r a g e s ; y 
por ú l t i m o , que los neutrales no p u ­
diesen s u s t r a e r s e á la vigilancia de las 
potencias b e l i g e r a n t e s , bajo el p r e t e x ­
to de hacerse convoyar. 

Si se desea saber cuál era en el fon­
do el grave interés oculto bajo los s o ­
fismas de los publ ic istas br i tánicos , he­
lo aquí . La Inglaterra queria impedir 
que se l levase á los españoles los ricos 
metales de Méjico , principal a l imento 
de su opulenc ia; á los franceses el a z ú ­
car y el c a f é , sin los cuales no se p o ­
día p a s a r ; y á los unos y á los o tros 
las m a d e r a s , el cáñamo y los h ierros 
del Norte , necesar ios á su marina . Q u e ­
ria , en caso de necesidad , y de una 
mala cosecha de g r a n o s , reducir los al 
hambre , como lo habia hecho , por e j e m ­
plo , en 1793; queria poder dejar inco­
municados á paises enteros sin la obli­
gación de un bloqueo r e a l ; y queria , 
en fin, á fuerza de p e s q u i s a s , de ve ja ­
ciones y de obstáculos de todo género , 
arru inar el comercio de todas las n a ­
ciones ; de suer te que la g u e r r a , que e s 
para los pueblos mercant i les un e s tado 
de m i s e r i a , viniese á ser p a r a los co­
merciantes ingleses lo que era en efec­
to , una época de monopolio y de pros ­
per idad extraordinar ia . Respecto á los 

29* 
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a m e r i c a n o s , su intención era aun m a s 
in icua, pues que asp iraba á a p o d e r a r s e 
de sus marineros bajo el pre texto de 
que eran ing leses ; cosa bien fácil de 
confundir por la conformidad de idiomas. 

En 1780, durante la guerra de A m é ­
rica , Catalina la G r a n d e , habia forma­
do la liga de n e u t r a l e s , p a r a res i s t ir 
á aque l las pretensiones . Aprovechándo­
se el pr imer Cónsul de la a m i s t a d n a ­
ciente de P a b l o , de la irritación cada 
vez en aumento de los neutrales y de 
las violencias inauditas de los ing leses , 
dedicó todos sus cuidados á susci tar otra 
l iga semejante en 1800. 

Por este t iempo se presentaba la d i s ­
puta bajo sola una forma , y e r a la del 
derecho de visita. Los d inamarqueses y 
los s u e c o s , para l ibrarse de las v e j a ­
ciones de los cruceros ing le se s , habian 
imaginado el medio de navegar en con­
voyes numerosos , escol tados por fraga­
tas que l levasen el pabellón real . E s 
necesario añadir , que j a m a s faltaban al 
honor de su pabe l lón , y se guardaban 
muy bien de escoltar á otros buques 
que verdaderamente no fuesen d inamar­
queses ó suecos , asi como de proteger 
el contrabando , l lamado de guerra . S o ­
lo pensaban en ponerse á cubierto de 
aquel las ve jac iones , que habian l l ega­
do á ser intolerables. Pero los ingleses , 
viendo en esto un modo de eludir la difi­
cultad , y de continuar el comerc io de 
n e u t r a l e s , se obst inaban en e jercer el 
derecho de v is i ta , aun en los b u q u e s 
que iban convoyados. 

El año anterior dos 
Malos tratamien- f ragatas suecas , la 
tosdelos ingleses, Troya y la Hulla-Fer-
respecto á las fra- $ m ) q U e a c o m p a ñ a -

JUÍMS
 b?na,«ur8embarc?-

Fersen c iones de comerc io 
suecas , habían sido 

obligadas por las e scuadras i n g l e s a s , á 
tolerar la visita del convoy que escol ­
taban. El rey de Suecia babia enviado 
ante un consejo de g u e r r a á los cap i ­
tanes de las dos fragatas , porque no 
se habían defendido ; y este ejemplo h a ­
bía detenido por un momento á los in­
g leses , que temian verse expuestos á 
entrar en guerra con las potencias del 
Norte. Desde entonces tenian a lgunos 
mas miramientos respecto á los buques 
suecos; pero ejemplos recientes, acababan 
de hacer renacer la dif icultad, e x a s p e ­
rando en ex tremo á Suecia y Dinamarca. 

En el invierno de 1799 á 1800 , la 
fragata d inamarquesa la Haufersen, c a ­
pitán Vandockum que convoyaba una es­
cuadri l la de buques mercantes en el Me­
d i t e r r á n e o , fue detenida por la e s c u a ­
dra del a lmirante K e i t h , y habiendo que­
rido res i s t i r se , recibió a lgunos cañona­
z o s , y fue conducida á Gibra l tar . Con 
e s t e motivo se empeñó una a c a l o r a d a 
cuestión entre los gabinetes inglés y di­
n a m a r q u é s , y duraba todavía cuando en 
el mes de Jul io la fragata d i n a m a r q u e ­
sa la Freya q u e escol­
taba un convoy de su Noble conduc-
nacion encontró en el u de la fraga-
canal de la Mancha una " dinamarquesa 
división inglesa. E s t a l a t r e y a -
qu i so e jercer el derecho de v i s i ta ; pero 
el comandante de la Freya que era el 
capitán K r a b e se res ist ió con nobleza á 
las intimaciones del a lmirante ing lés , y 
so opuso á que vis i tasen su convoy. E n ­
tonces emplearon la fuerza con una vio­
lencia ind igna; el capitán K r a b e se de­
fendió , pero acribi l lado su buque á ba­
lazos , se vio obl igado á rendirse á la s u ­
perioridad del e n e m i g o , pues solo podia 
oponer su fragata á seis b u q u e s de guer­
ra. L a Freya fué conducida á las Du­
n a s . 

A este acontec imien­
to se agregó en breve L o s ingleses t o -
otro de "diferente na tu - mandos fragatas 
raleza pero mas odioso 
y mas grave . A la en- I o n a > u g u r p a n d o 

trada de la rada de B a r - c | pabellón sue-
celona se hal laban ancla- c o . 
das dos fragatas españo­
l a s ; y los ingleses concibieron el d e s i g ­
nio de a p o d e r a r s e de e l las . Aquí no se 
trataba del derecho de los neutra l e s , s i ­
no de a r m a r una t rampa p a r a e n t r a r 
impunemente en un puerto enemigo sin 
ser reconocidos . Avistaron en a q u e l l a s 
a g u a s una ga leota s u e c a , la Hoffnung y 
resolvieron serv i r se de e l l a , p a r a e j e ­
cutar el acto de p i r a t e r í a que habian me -
d i tado: sa l taron en las c h a l u p a s , a b o r ­
daron la ga l eo ta , y poniendo una p i s ­
tola en el pecho del capi tán s u e c o , le 
obligaron á que se a p r o x i m a s e s i l e n c i o ­
samente á las dos f ragatas e spaño las , sin 
que les diese á conocer con ninguna s e ­
ñal la violencia de q u e era v íct ima. L a 
galeota se a p r o x i m ó , p u e s , á las f r a g a ­
tas e s p a ñ o l a s , l a s cua les no desconf ian­
do del pabel lón s u e c o , porque e r a neu­
tral se dejaron abordar . Entonces los in-
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gleses se lanzaron de improviso al abor-
d a g e , sorprendieron á las dos f ragatas que 
cas i no tenian g e n t e , se apoderaron de 
e l l a s , y salieron del puerto de Barce lo-
nr con aquel la p r e s a tan indignamente 
conquis tada . 

Aquel acontecimiento causó en Europa 
un escándalo ex traord inar io , é indignó 
á todas las naciones m a r í t i m a s , porque 
veian no se contentaban los ingleses con 
violar sus d e r e c h o s , sino que también 
ultrajaban el pabellón , haciéndole ser­
v i r , á pesar s u y o , p a r a actos de la m a s 
infame piratería . E s p a ñ a es taba ya en 
g u e r r a con la Gran-Bre taña , y nada m a s 
podia hacer ; pero recurrió á la Suecia , 
cuyo pabel lón habian u s u r p a d o , p a r a d e ­
nunciarle aquel hecho odioso , mas ofen­
sivo aun para la Suecia que para la E s ­
paña. No se neces i taba mas para agr iar 
la cuest ión de la Ing laterra con los neu­
t r a l e s , sobre todo , en el momento en 
que la moderac ión del pr imer Cónsul 
sobre aquel a s u n t o , era de tal naturaleza 
que hacia resa l tar mas la violencia br i ­
tánica. Suecia exigió reparac iones ; Di­
namarca las habia ya pedido. E s t a s dos 
cortes eran apoyadas por la Rusia que 
desde el año de 1780 se conceptuaba 
como unida á las potencias del Bált ico 
en todas las cuestiones que interesaban 
á sus derechos marít imos. 

Por parte de D inamarca , M. de Berns-
torff sostuvo la mas viva controversia con 
el gabinete de L o n d r e s , por medio de 
notas que publicó la Francia , sumamen­
te honrosas , tanto para el ministro que 
las escribió como p a r a la nación que 
las autorizó con su firma , y que en bre ­
ve tuvo que apoyar las con sus a r m a s . 
—Una s imple lancha c a ñ o n e r a , decían 
los i n g l e s e s , que l leve el pabellón de 
un estado neutral p o d r á , p u e s , convo­
yar el comercio del m u n d o , y sus traer 
á nuestra vigilancia el tráfico de nues­
tros enemigos , que se haria en t iempos 
de g u e r r a tan fáci lmente como en el de 
p a z ! — Y una e scuadra e n t e r a , respon­
día M. de Bernstorf f , se vería obl iga­
da á suje tarse á las int imaciones del 
m a s miserable c o r s a r i o , acceder á su 
petición y permit ir que visitase á su 
vista e l convoy que esco l taba! ¡La p a ­
labra de un a lmirante que declara por 
el honor de su nac ión , no valdría con­
tra la duda de un capitán de un b u ­
que en corso que tuviera el derecho de 
certif icarse de la declaración por una 

vis i ta! ¡Una de es tas hipótesis es m u ­
cho menos inadmisible que la otra! 

Para apoyar sus doc-
t r i n a s c o n m e d i d a s d e t e r - Agos to d e 1800. 
r o r , el gabinete ingles — 
que acababa de enviar á lord Withworth 
á Copenhague , hizo que le s iguiese una 
e scuadra de diez y seis b u q u e s , que c r u ­
zaban en aquel momento á la en trada 
del Sund. Su presenc ia produjo la m a ­
yor sensación entre todas las po tenc ia s 
del B á l t i c o , y conmovió no solo á la 
Dinamarca contra quien e s p r e s a m e n t e 
iba d i r i g i d a , sino también á Suec ia , 
R u s i a , y hasta la m i s m a P r u s i a , cuyo 
comercio es taba también in teresado en 
la l ibre navegación de los m a r e s . L a s 
cuatro potencias firmantes de la ant i ­
gua neutralidad a r m a d a de 1780, e n t a ­
blaron una negociación con el obje to d e 
p r e p a r a r una nueva liga contra la t ira­
nía marít ima de los ing leses . El g a b i ­
nete de L o n d r e s que temía tal s u c e s o , 
insistía entretanto act ivamente en C o ­
penhague para terminar la cuest ión pen­
diente ; pero lejos de ofrecer s a t i s f a c ­
ciones tenia la audacia de p e d i r l a s , p u e s 
deseaba separar á Dinamarca de la l i­
ga antes que se f o r m a s e , p a r a lo cual 
la atemorizaba. Por d e s g r a c i a Dinamar­
ca habia sido s o r p r e n d i d a : el Sund no 
estaba defendido, ni Copenhague a s e g u ­
rado contra un b o m b a r d e o . En tal e s ­
tado de cosas fue prec iso ceder momen­
táneamente mientras l legaba el invier­
n o , durante cuya estación las nieves de­
fenderían el Bál t ico , y darían t i e m p o 
á los neutrales para hacer sus p r e p a r a ­
tivos de resistencia. El 23 de Agosto (11 
de Fructidor del año V I I I ) se vio D i ­
namarca obl igada á firmar un convenio , 
en el cual se ap lazaba la cuest ión del 
derecho de g e n t e s , y únicamente se a r ­
reg laba la ú l t ima desavenenc ia susc i ta ­
da con motivo de la 

Freyd. E s t e buque de- C o n v e n i o m o m e n -
bia ser reparado en los c o n D , n a -
arsenales ing le se s , y 
devuel to; pero en c a m b i o , y al menos 
por el m o m e n t o , el gobierno d inamar­
qués renunciaba á hacer convoyar s u s 
buques de comercio . 

E s t e convenio no habia zanjado n a ­
da-, la t empes tad en vez de d i s iparse iba 
á c r e c e r , porque las cuatro cor tes del 
Norte es taban muy irr i tadas . E l r e y de 
Suec ia , cuyo honor no se ha l laba toda­
vía sat i s fecho , se p r e p a r a b a á hacer un 
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v iage á San P e t e r s b u r g o , para renovar 
la ant igua l iga de neutra l idad; y Pablo 
I que era poco aficionado á términos 
medios ; se anunció con un acto de los 
mas enérgicos . Noticioso de la contien­
da con Dinamarca , y de la presencia 
de una escuadra inglesa á la entrada del 
S u n d , secuestró los capita les per tene ­
cientes á los ing le se s , como garant ía de 
los perjuicios que se pudiesen causar al 
comercio ruso. Esta medida debia con­
servarse hasta que se manifestasen m a s 
c laramente las intenciones del gobierno 
ingles . 

Acontecimientos en Todo se disponía, 
el mediodía de la p u e s , en las cortes 
Europa . de l Norte de un 

modo favorable á los 
des ignios del pr imer Cónsul. Los acon­
tecimientos salían á medida de su d e ­
s e o , no mostrándose tampoco contra­
rios en el mediodía de la E u r o p a , es 

decir en España . Veíase 
Decadencia de allí caer en la disolución 
la España. una de las m a s h e r m o ­

sas monarquías del g lo­
b o , con gran detr imento del equi l ibr io 
e u r o p e o , y con gran dolor de una na­
ción generosa , indignada del papel que 
se la hacia representar en el mundo. El 
p r i m e r Cónsul , cuyo infat igable ta len­
to a b r a z a b a á la vez todos los o b j e ­
tos, habia dirigido ya hacia E s p a ñ a los 
es fuerzos de su pol í t i ca , procurando sa­
car de aquel la corte degenerada el par­
tido mas ventajoso para la causa c o ­
mún. 

No bosquejar íamos el triste c u a d r o 
que se s i g u e , si no fuese en pr imer 
lugar verdadero , y al mismo tiempo n e ­
cesar io para la mejor intel igencia de los 
grandes acontecimientos de es te siglo. 

El rey , la reina de España y el prin­
cipe de la P a z , ocupaban, hacia muchos 
años la atención de la E u r o p a ; dando 
un e spec tácu lo muy pel igroso p a r a la 

dignidad r e a l , tan com-
Singular destino promet ida entonces en 
de la casa de la est imación de los pue-
Borbou en el s i - D l o s . Hubiérase dicho 
glo pasado. q l j e j a i lustre casa de 
Borbon es taba d e s t i n a d a , al fin del p a ­
sado siglo, á perder el trono en Franc ia , 
en Ñapóles y en E s p a ñ a ; porque en 
aquel los tres re inos , tres reyes de una 
imbécil debi l idad , en tregaban sus cetros 
á la burla y al desprec io del m u n d o , 
dejándolos en las manos de tres re inas 

ó l i g e r a s , ó v io lentas , ó disolutas . 
Los Borbones de Francia , bien fuese 

por su culpa ó por su d e s d i c h a , habian 
sido devorados por la Revolución f ran­
cesa , á fuerza de provocarla locamente; 
los de Ñapóles habian sido a r r o j a d o s ya 
una vez de su c a p i t a l ; los de España 
antes de d e j a r caer su cetro en manos 
del soldado coronado que habia p r o d u ­
cido la revolución francesa, nada babian 
creído mejor que entregarse á él en to­
do. Ya se babian avenido con la F r a n ­
cia bajo la Convención , y debian a v e ­
nirse m a s gustosos aun , cuando la Re­
volución en lugar de una anarquía san­
guinaria , les ofrecía un hombre g r a n ­
de , d i spues to á pro teger l e s si seguían 
sus consejos ¡Dichosos estos pr ínc ipes si 
hubiesen seguido los consejos , en tonces 
exce lentes , de aquel hombre grande! ¡Di­
choso él mismo si se hubiese l imitado á 
d á r s e l o s ! 

El rey de E s p a ñ a Car-
los IV era un hombre f j . r e y G a r , o s 

h o n r a d o , no tan firme 
y adusto como Lui s X V I , m a s a g r a d a ­
ble en su persona , pero menos ins trui ­
do , y de un carácter mas débil todavía. 
Se l evantaba de m a d r u g a d a , no para 
cumpl ir con sus d e b e r e s de m o n a r c a , 
sino para oir muchas m i s a s , y b a j a r des­
pués á sus t a l l e r e s , donde confundido 
con los t o r n e r o s , herreros y a r m e r o s , 
despojado como ellos de su v e s t i d o , t r a ­
b a j a b a en su compañía en t r a b a j o s de 
todas c lases . Como era aficionado á la 
c a z a , prefer ía la fabricación de a r m a s . 
Desde sus ta l leres se dirigía á sus c a ­
bal ler izas para ver como cuidaban á sus 
c a b a l l o s , y se en tregaba con sus p a l a -
franeros á las mas increíbles famil iari ­
dades . Después de haber e m p l e a d o asi 
la mitad del d i a , hacia una comida so­
l i taria , á la cual no eran admit idos ni 
la reina ni sus mismos h i j o s , y consa­
graba la o tra mitad del dia á la caza. 
Poníanse en movimiento centenares de 
cabal los y de criados para esta d iver­
sión d i a r i a , que era su pasión dominan­
te. Después de haber corrido como un 
joven, volvía á pa lac io , dedicaba un c u a r ­
to de hora á sus hijos , media hora á 
la firma de los actos resuel tos por la Rei­
na y los minis tros; se divertía en el j u e ­
go con a lgunos señores de su c o r t e , y 
á veces se quedaba dormido entre el los 
hasta la hora de la c e n a , después de 
la cual se acos taba s i e m p r e á una mis-
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ma hora . Tal era su v i d a , sin que s u ­
fr iese ningún cambio en todo el a ñ o , 
á excepción de la S e m a n a S a n t a , con­
s a g r a d a e n t e r a m e n t e á las práct icas r e ­
l ig iosas . Por lo d e m á s , h a m b r e de bien, 
fiel á su p a l a b r a , senc i l lo , h u m a n o , r e ­
ligioso y de cast idad e j e m p l a r , a u n q u e 
s e p a r a d o de la R e i n a , desde que el la 
se lo habia hecho ordenar aú por m e ­
dio de sus m é d i c o s , no tenia o t r a p a r ­
te en los escándalos de la c o r t e y en 
las faltas de su g o b i e r n o , que la de 
dejar que se comet iesen Sin verlos y 
sin creer los durante todo su largo rei­
nado. 

. A su lado la re ina, 
L a r e m a L u i s a i , e r m a n a del duque d e 
ue r - a r m a . p a r m a , discípula de Con-
dillac , el cual babia compuesto exce len­
tes obras de educación para ella y p a ­
ra su h e r m a n o , l l evaba una vida del 
todo diferente y que honraría poco al 
cé lebre filósofo director de su juventud , 
si los filósofos pudieran responder or­
d inar iamente de sus disc ípulos . Tenia 
cerca de c incuenta años y a lgunos res ­
tos de be l leza que procuraba perpetuar 
con infinitos cuidados. Oyendo , como 
el r e y , misa todos los d í a s , empleaba 
en tratar con muchas p e r s o n a s , y par­
t icularmente con el príncipe de la Paz, 
el t iempo que Carlos IV dedicaba á sus 
ta l leres y sus cabal ler izas . En aquel t r a ­
to , comunicaba al príncipe de la Paz 
los negocios de la corte y del Estado , y 
oía la relación de las pueri l idades ó de 
los escándalos de Madrid. Concluía la m a ­
ñana dest inando una bora á sus hijos y 
otra á las atenciones del gobierno. Ni 
un a c t o , ni un n o m b r a m i e n t o , ni una 
grac ia pasaban á la firma real sino d e s ­
pués de haber las sometido á su a p r o b a ­
ción ; y el ministro que se hubiera p e r ­
mitido infringir e s ta orden , hubiera ca í ­
do al momento. A imitación de su e s ­
poso comía también so la: el res to del 
dia lo consagraba á las recepciones de 
la c o r t e , cuya t a r e a d e s e m p e ñ a b a con 
mucha g r a c i a , y al pr inc ipe de la P a z , 
á quien dedicaba d iar iamente m u c h a s 
horas de su t iempo. 

Sabido es que el princi-
El principe pe de la Paz no era ya mi­
de ta Paz. nistro en la época de que 

hablamos; y q u e le habia 
reemplazado M. de Urquijo (1) á quien 

( l j Don Mariano Luis Urquijo. 

daremos á conocer en b r e v e : pero no 
por eso de jaba de ser el principe la 
pr imera autor idad del reino. E s t e s in­
gu lar p e r s o n a g e , incapaz , i g n o r a n t e , su­
perf ic ia l , pero de bel la a p a r i e n c i a , co­
mo se neces i ta ser p a r a hacer fortuna 
en una corte corrompida , dominador a r ­
r o g a n t e de la reina L u i s a , hacia vein­
te años que reinaba sobre aquel esp í ­
r i tu vacio y frivolo. Fast id iado de su 
a l ta pr ivanza la dividía vo luntar iamen­
te con favori tos o b s c u r o s , y se entrega­
ba á mil de sórdenes que referia á su 
e sc lava c o r o n a d a , complaciéndose en 
d e s e s p e r a r l a con la relación de e l l o s , y 
h a s t a en m a l t r a t a r l a , según se ha dicho, 
del modo m a s g r o s e r o : y sin e m b a r g o , 
conservaba un imperio absoluto sobre 
aquel la p r i n c e s a , que no podia r e s i s t i r ­
le , ni ser feliz si no le veía d iar iamen­
te . Después de haberle entregado lar ­
go t i empo el gobierno bajo el titulo ofi­
cial de pr imer minis tro , continuaba en­
tregándose le , aunque ya no lo f u e s e , 
porque nada se hacia en E s p a ñ a sin su 
benepláci to . Disponía de todos los recur­
sos del E s t a d o , y tenia en su casa sumas 
e n o r m e s , mientras que el t e s o r o , con­
denado á la mayor miseria , vivia de un 
papel moneda desacred i tado y r e d u c i ­
do á la mitad de su valor. Casi se h a ­
bía acos tumbrado la nación á aquel e s ­
pectáculo , y solo se indignaba cuando un 
escándalo nuevo y extraordinario ; h a ­
cia ruborizar la frente á los va lerosos 
e s p a ñ o l e s , cuya res is tencia heroica m o s ­
tró en breve que eran dignos de o tro 
gobierno. Al mismo t iempo que r e s o n a ­
ban por la Europa los grandes aconte ­
cimientos que pasaban junto al Pó y al 
Danubio , la corte de España presenta­
b a un escándalo inaudito , que parec ía 
haber agotado la paciencia de la nación. 
De desórdenes en desórdenes habia v e ­
nido á parar el principe de la Paz en 
contraer matr imonio con una señora e m ­
parentada con la familia real. Hab ia na­
cido un fruto de aquel e n l a c e , y el rey 
y la r e i n a , queriendo tener al recien 
nacido en la pila del b a u t i s m o , lo h a ­
bian hecho con todo el ceremonial a c o s ­
tumbrado en el bautismo de los infan­
tes . Los m a s grandes señores de la cor ­
te se habian visto forzados á hacer el 
servicio que se les hubiera ex ig ido t r a ­
tándose de un vas tago del trono. Se h a ­
bian dado á aquel niño en manti l las , l a s 
grandes órdenes de la C o r o n a , y r e g a -
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los magníf icos; y hasta el inquisidor g e ­
neral habia oficiado en la ceremonia r e ­
ligiosa. E s verdad que aque l la vez la 
indignación habia l legado á su c o l m o , 
y que cada español se cons ideraba p e r ­
sonalmente ultrajado por aquel e scánda­
lo odioso. Habian l legado las cosas á tal 
p u n t o , que los ministros españoles se 
franqueaban con los embajadores e x t r a n ­
g e r o s , y part icularmente con el de F r a n ­
cia , que era su recurso acos tumbrado 
en la mayor parte de sus apuros , y que 
oia de ellos mismos los vergonzosos d e ­
talles cuya narración hacemos. En m e ­
dio de estos e scánda los , solo el rey á 
quien hacia rodear su esposa de una 
vigilancia cont inua, lo ignoraba todo y 
nada sospechaba. Ni los c lamores de 
sus subdi tos , ni la resistencia acc iden­
tal de algunos Grandes de E s p a ñ a á ha­
cer el servicio que se les e x i g í a , ni la 
asidua é inexpl icable presencia del pr ín­
cipe de la Paz bas taban p a r a abr ir l e los 
ojos. Aquel pobre y buen rey pronun­
ciaba a lgunas veces es tas f r a s e s , q u e 
ponían en el mayor embarazo á todos 
los as is tentes prec isados á oírle-. Mi her­
mano de Ñapóles es un necio que se d e ­
ja manejar por su muger .—Débese a ñ a ­
dir que el principe de A s t u r i a s , después 
Fernando V I I , educado lejos de la cor ­
te y con una dureza increíble , d e t e s t a ­
ba al favor i to , cuya influencia cr iminal 
conocía , y que su j u s t o odio hacia aquel , 
se convert ía en un odio involuntario á 
sus padres . 

¡Qué e spec tácu loá fines del siglo X V I I I 
y principios del X I X , cuando el trono 
de Francia acababa de d e s m o r o n a r s e con 
e s t r é p i t o , y cuando sobre sus res tos aca­
baba de e levarse un joven capitán, s en­
ci l lo , s e v e r o , infatigable y l leno de g e ­
nio! ¿Cuanto t i empo podria res i s t i r la 
monarquía española al pel igroso efecto 
d e aquel contraste? 

En medio de aquel los desórdenes la 
casa real de España se veía sobrecogida á 
veces de present imientos c o n f u s o s , y 
temía entonces una revolución. Sin du­
d a , la tranquil izaba la ant igua adhesión 
de los españoles á la monarquía y á la 
religión ; pero temia ver a s o m a r la R e ­
volución por los P ir ineos , y p r o c u r a b a 
conjurar el pel igro con una deferenc ia 
completa hacia la República francesa . L a 
increíble brutal idad del gabinete inglés 
y los arrebatos de Pablo I respecto á ella, 
cuando la segunda coal ic ión, habian con­

cluido por arrojar la comple tamente en 
nuestros brazos . Encontraba que era es­
to cómodo y aun honroso , desde q u e 
el general Bonaparte habia dado d igni ­
dad , con su presencia en el poderj, á to­
das las relaciones de los gabinetes con el 
gobierno de la República. 

El buen rey Carlos IV, A d n e s ¡ o n d e l 

había concebido , aunque R_ e y c.íi los IV 
de l e j o s , c ierta espec ie de hacia el pri-
amis tad hacia el pr imer mer Cónsul . 
Cónsul . E s t e sent imiento 
se aumentaba*cada d i a , y es imposible 
d e j a r de afectarse d o l o r o s a m e n t e , c u a n ­
do se piensa cómo debia conc lu ir , sin 
perfidia por parte de la F r a n c i a , pero si 
por un inconcebible encadenamiento de 
c i rcuns tanc ias , aquel la adhes ión s ingu­
lar . E l general Bonaparte es un h o m b r e 
g r a n d e , decia sin cesar Carlos I V : la 
reina lo decia t a m b i é n , pero con m a s 
t i b i e z a , p o r q u e como el principe de la 
Paz cr i t icaba a lgunas veces lo que ha­
c ia la corte de España , de la que no e r a 
ya m i n i s t r o , parec ía que en algún m o ­
do censuraba la inclinación que se m a ­
nifestaba bácia el gobierno de Francia . 
E n t r e t a n t o , informado el p r i m e r Cón­
sul por M. Alquier , nuestro e m b a j a d o r , 
hombre de muy buen sentido y talento, 
que era abso lu tamente necesar io g r a n -
gearse en Madrid la buena voluntad del 
principe de la P a z ; el p r i m e r Cónsul 
habia enviado á es te f a v o r i t o , a r m a s 
magni f i cas , hechas en las fábricas de 
Versa l l e s . E s t a atención de p a r t e del p e r -
sonage m a s grande de la E u r o p a habia 
a lbagado la vanidad del principe de la 
Paz . Algunos miramientos de nuestro e m ­
b a j a d o r habian concluido por ganar su 
vo luntad , y desde entonces toda la c o r ­
te de E s p a ñ a parecía se nos e n t r e g a b a 
sin r e s e r v a . 

Solo se encontraba . . 
a lguna res i s tenc ia en e l E l . r a , n l s t l ' ° U r -
ministro Urquijo , carác- r I u l ] ° -
ter r a r o , enemigo natural del pr ínc ipe 
de la P a z , á quien habia s u c e d i d o , y 
poco aficionado al general Bonapar te . M. 
de U r q u i j o , de origen p o p u l a r , dotado 
de a lguna energía' , habiéndose a tra ído la 
enemis tad del c lero y de la c o r t e , por 
a lgunas reformas insignificantes que ha­
bia planteado en la adminis trac ión de l 
r e i n o , se incl inaba, de una manera a s o m ­
b r o s a p a r a un español de aque l la é p o ­
ca , á las ideas revolucionarias . E s t a b a 
l igado con muchos demagogos f r a n c e s e s 
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y part ic ipaba hasta cierto punto de la 
avers ión que aquel los sentian bác ia el 
pr imer Cónsul. Tenia el méri to de q u e ­
r e r re formar los abusos mas l a m e n t a ­
b l e s , y procurar por e j e m p l o , se d i s ­
minuyesen las rentas del Clero y la 
jur isdicc ión de los agente s de la corte 
de Roma. Con es te objeto habia enta­
blado una instancia cerca de la Santa S e ­
d e ; pero al acometer aquel la tentat iva 
se habia expues to á graves p e l i g r o s , p u e s 
teniendo contra si al principe de la Paz, 
e s taba perdido si para derr ibar le se unia 
la influencia romana a la influencia in­
terior de palacio. Movido Urquijo por 
a lgunas cons ideraciones á M. A l q u i e r , y 
t e s t igo , por otra p a r t e , de la inclinación 
de los r e y e s , habia concluido por a d ­
mirar a. su vez al genera l B o n a p a r t e ; 
cosa no solo n a l u r a l , sino también á la 
moda entonces . 

La inclinación del Rey se aumentó en 
breve hasta el exceso . Habiendo visto las 
a r m a s enviadas al príncipe de la Paz, 
manifestó su deseo d e t e n e r otras s e m e ­
j a n t e s . Fabr i cáronse a p r e s u r a d a m e n t e a l ­
gunas] magníf icas , que recibió con la m a ­
yor a legr ía . También deseó la Reina a l ­
gunos a d o r n o s , y Mad. de Bonaparte , 
cuyo gusto era e x t r e m a d o , le envió to­
do lo que París producía de mas del i ­
cado y e legante en aquel género . Carlos 
I V , generoso como un c a s t e l l a n o , no 
quiso quedarse a t r á s , y se encargó de 
cumpl i r por su par te de una m a n e ­
r a reg ia . Sabiendo que seria muy del 
gusto del pr imer Cónsul tener a lgunos 
cabal los e x c e l e n t e s , entresacó de los me­
j o r e s que poblaban las dehesas de A r a n -
j u e z , de Medinacel i y de Al tamira , para 
j u n t a r p r i m e r o s e i s , luego doce, y de s ­

pués diez y s e i s , los 
Carlos IV regala mas hermosos de la P e -
diez y seis c a - ninsula. No se sabe has -
ballos magnífl- t a donde hubiera lle­
cos al primer g a d o j g i n o g e 1 ( J h u _ 
c o n ' b iera moderado en su 
ardor . E m p l e ó dos meses en escoger los 
por si mismo, y nadie podia hacerlo m e ­
j o r que é l , p o r q u e era un perfecto in­
te l igente . Nombró a d e m á s un numeroso 
personal para conducirlos á F r a n c i a , e l i ­
giendo para aquel la misión á los mejores 
p i c a d o r e s , y vist iéndolos con r icas l i­
b r e a s . Puso solo una condición por to­
do aquel f a u s t o , reducida á que mientras 
d u r a r a el v iage por Francia se permit iera 
oir misa á sus palafreneros todos l o s d o -

T0M0 i . 

mingos. Prometíósele a s i , y entonces na­
da turbó el placer con que hacia al p r i ­
mer Cónsul un regalo tan espléndido. Al 
mismo t iempo que aque l buen principe 
a m a b a á la F r a n c i a , creía que era i m p o ­
sible p erm an ecer en ella a lgunos dias sin 
perder enteramente la religión de sus p a ­
d r e s . 

El bril lo de aque l las d e m o s t r a c i o n e s 
convenia en ex tremo al pr imer Cónsul . 
Le a g r a d a b a y miraba como muy útil 
mani fes tar á la E u r o p a y á la misma 
Franc ia , cómo los sucesores de Carlos 
V y los descendientes de Luis X I V se 
honraban de tener con él re laciones p e r ­
sonales . P e r o buscaba ventajas mas s ó ­
l idas en sus re lac iones d ip lomát icas , y 
se dirigía hacia un objeto mas ser io . 

Los reyes de E s p a ñ a a m a b a n a p a s i o ­
nadamente á uno de sus h i j o s , á la in­
fanta María L u i s a , e sposa del principe 
h e r e d e r o de P a r m a . Hermana la Reina, 
como hemos d icho , del duque reinante 
de P a r m a , habia unido su hija con su 
sobrino , y reconcentrado en aquel las dos 
p e r s o n a s sus m a s c a r a s a fecc iones , pues 
tenia una adhesión e s t r e m a d a á la casa 
de que procedía . Pensaba cont inuamen­
te en el engrandecimiento de aque l la 
c a s a en I ta l ia; y como la Ital ia depen­
día del vencedor de M a r e n g o , babia pues­
to en él todas sus e s ­
p e r a n z a s p a r a obtener La reina de Espa-
el cumpl imiento de n a solicita el en-
S U S miras . Advert ido grandecimrentode 

el p r i m e r Cónsul de l a c a s a d e P a r m a -
los deseos secretos de la Reina , no d e s ­
cuidó es te medio de l legar á sus fines, 
é hizo sal ir p a r a Madrid á su fiel Ber­
thier , con el fin de aprovechar la c i r ­
cunstancia que se le presentaba . Tal fue 
su pr imer cuidado al volver de Maren­
go. Si había enviado á uno de sus a y u ­
dantes de campo á Berlín y á Viena , 
quiso hacer mas por la corte de E s p a ­
ña , enviándole al hombre q u e m a s parte 
tenia de su g lor ia , por- . 
que Berthier era enton- ^ ! s , o n d

r

e B e : r -
ces el Parmenion del l , , , c r e n E s P a , , ° -
nuevo Alejandro. 

Al mismo t iempo que el pr imer Cón­
sul negociaba con M. de Saint-Jul ien los 
pre l iminares de la p a z ; que seduc ía el 
corazón ardiente de Pablo I, y fomen­
taba en el Norte la cuestión de los neu­
t r a l e s , fue cuando despachó á toda pri­
sa al general Berthier á Madrid . E s t e 
f i l ió hacia fines de Agosto ( principios de 



234 LIBRO SESTO. 

F r u c t i d o r ) sin Ululo oficial , pero con la 
cer teza de producir grande e fecto con 
solo su p r e s e n c i a , y con p o d e r e s s e c r e ­
tos p a r a t ra tar de negocios m a s graves . 

So v iage tenia m u -
C o n d i c i o n e s con chos o b j e t o s : el p r i -
las cua les a c c e d e m e r o era vis i tar los 
el p n m e r Cónsul a principales puer tos de 
sat i s facer los d e - , a p e n í n s u l a e x a m i -
seos de la re ina d e . , 

E s p a ñ a . n a r s u e s t a d 0 ' s u s r e " 
cursos , y a p r e s u r a r 

con el dinero en la mano las expedic io­
nes p a r a Malta y p a r a el Eg ip to . B e r ­
thier d e s e m p e ñ ó rápidamente su en­
c a r g o , y corrió en seguida á Madrid á 
cumpl ir la misión m a s importante que 
se le habia confiado. El pr imer Cónsul 
no tenia inconveniente en conceder un 
engrandecimiento de territorio á la c a ­
sa d e P a r m a , y aun se hal laba d i s p u e s ­
to á unir á aque l engrandec imiento un 
título n u e v o , el de r e y , lo cual hu­
b iera puesto co lmo á los deseos de la 
Reina -. pero pedia que se le p a g a s e n sus 
l ibera l idades de dos m a n e r a s : en pr i ­
mer lugar dovolviendo la Luis iana á la 
F r a n c i a ; y en segundo haciendo una de­
mostración a m e n a z a d o r a contra la corte 
de Portugal para decidirla á hacer la paz 
con la R e p ú b l i c a , y á r o m p e r con la 
Ing la terra . 

H é aqui las c a u s a s que impul saban 
al pr imer Cónsul p a r a ex ig ir ta l e s con­
diciones. Desde la m u e r t e de K l e b e r e m ­
pezaba á concebir inquietudes respecto 
á la conservac ión del E g i p t o , y p a r t i ­

c ipaba con todas las gen-
Se p i d e la Luí- tes de su época de la 
s i a n a c o m o e q u i - ambición de tener p o -
y a l c n t e d e la g e s i o n e s le janas . L a r i -
l o s c a n a . validad de la Franc ia con 
la Ing laterra , que hacia un siglo no com­
batían mas que por las Indias or ienta­
les y occ identa les , había exa l tado h a s ­
ta el m a s alto punto la pasión de t e ­
ner colonias. Por si l l egábamos á p e r ­
der el E g i p t o , quer ia el pr imer Cónsul 
haber hecho a lgo por la grandeza co­
lonial de la Franc ia . Contemplaba el 
m a p a del mundo y ve ia una provincia 
magnifica colocada entre Méjico y los 
Es tados -Unidos , pose ída en otros t i em­
pos por la F r a n c i a , cedida en una é p o ­
ca de decaimiento por Lui s XV á Car­
los I I I , a m e n a z a d a por los ingleses y 
los amer icanos mientras se viese en las 
manos débi les de los e s p a ñ o l e s ; de po­
co valor p a r a e s t o s , que pose ían la mi ­

tad del continente a m e r i c a n o , peí o de 
mucho para los franceses que no tenian 
nada en aque l la p a r t e de A m é r i c a , y 
pudiendo l l egar á ser fecunda cuando la 
act ividad de estos ú l t imos se reconcen­
t r a s e e spec ia lmente sobre su terr i tor io; 
aquel la provinc ia era la Luis iana . Si per­
dido el Egipto no podia indemnizarnos 
de Santo Domingo , el pr imer Cónsul e s ­
p e r a b a encontrar aquel la indemnización 
en la Lu i s iana . 

Pidióse la , p u e s , formalmente á E s ­
paña por precio de un terr i tor io en I ta ­
lia : también ex ig ió c o m o accesor io que 
se le hiciese donación de una p a r t e de 
los b u q u e s e spaño les b loqueados en la 
rada de Bres t . E n cuanto al P o r t u g a l , 
q u e r i a a p r o v e c h a r s e de la posición geo­
gráfica de E s p a ñ a y del 
parente sco que unia á A p r e m i a s e á P e r ­
las dos c a s a s re inantes u , g a l P a r a o b , i _ 

de la Península p a r a se - S i r l e , a r o m P e r 

parar le de la a l ianza in- J ° n

a

 l a I n § l a " 
glesa . E l pr ínc ipe del r r ' 
B r a s i l , gobernador d e P o r t u g a l , e r a , 
en e f e c t o , yerno de los reyes de E s p a ­
ña . Tenia , p u e s , la corte de Madrid , 
a d e m a s del poder de v e c i n d a d , la in­
fluencia de fami l ia ; y en ningún caso 
mejor podia serv irse de es te doble m e ­
dio p a r a a l e jar á los ing leses de a q u e l l a 
p a r t e del continente. Una vez e x c l u i ­
dos los ingleses del P o r t u g a l , cuando ya 
iban á c e r r á r s e l e s las cos tas de P r u s i a , 
de D i n a m a r c a , de Rusia y de Suec ia ; 
cuando Ñ a p ó l e s , condenada á sufrir la 
voluntad de la F r a u c i a iba á rec ib ir la 
orden de prohibirles la entrada en s u s 
p u e r t o s , en b r e v e debian v e r s e exc lu i ­
dos de todo el cont inente . 

Ta les fueron las condiciones que l le­
vó Berthier á M a d r i d , donde fue per­
f e c t a m e n t e recibido por los r e y e s , por 
el pr inc ipe de la P a z , y por todos los 
grandes de E s p a ñ a , ans iosos de ver aquel 
personaje cuyo n o m b r e figuraba s i e m p r e 
al lado de el del genera l B o n a p a r t e en 
el re la to de las g u e r r a s contemporá­
neas . Aunque las condiciones de la F r a n ­
cia parec ían r i g o r o s a s , no podian en­
contrar una res i s tenc ia formal . Solo el 
ministro Urquijo , temiendo el efecto que 
aquel la cesión podria producir en los 
e s p a ñ o l e s , parec ía r e s i s t i r s e a lgo mas 
que la corte . P a r a tranqui l i zar le se le 
presentaron razones q u e eran incontes ­
tab lemente buenas . S e le di jo q u e s e 
neces i taba mucho territorio de las d e s -
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pobladas ori l las del Mississípi para que 
r e p r e s e n t a s e un equivalente de menores 
poses iones en I t a l i a , que los españoles 
neces i taban tener en el golfo de Méj i ­
co , a l iados tales como los f r a n c e s e s , 
p a r a hacer frente á los ing leses y los 
a m e r i c a n o s ; que si la Luis iana tenia 
mucho valor p a r a la Franc ia , pr ivada de 
todas sus poses iones co lonia les , casi no 
r e p r e s e n t a b a ninguno para la E s p a ñ a , 
ya d e m a s i a d o rica en el Nuevo Mundo; 
que el aumento de influencia que a d ­
quir ir ía en I t a l i a , era mejor p a r a la 
E s p a ñ a que un territorio l e j a n o , s i tua­
do en una región donde tenia mas de 
un pa i s que no podia explotar ni defen­
der ; por ú l t i m o , que era una antigua 

Í>osesion francesa a r r a n c a d a á la debi -
idad de Luis X V , y que el mismo Car­

los I I I , en su lealtad conocida de todo 
el mundo , había dudado por un m o m e n ­
to a d m i t i r l a , por cons iderar la en e x t r e ­
mo indebida. Tales razones eran e x c e ­
lentes ; y en v e r d a d , la E s p a ñ a no d a ­
ba en aquel las c ircunstancias mucho m a s 
de lo que recibía . Pero lo que decidió 
á U r q u i j o , mas que los m e j o r e s a r g u ­
m e n t o s , fue el temor de d i sgus tar á la 
F r a n c i a , y de destruir una combinación, 
á la que su corte se p r e s t a b a apas iona ­
damente . 

Se convino en un tratado eventual por 
el q u e prometía el primer Cónsul p r o ­
curar al duque de Parma , un aumento 
de es tados en Italia como de 1,200,000 
a lmas; de a segurar l e además el titulo de 
r e y , y su reconocimiento por par te de 
todos los soberanos de E u r o p a en la épo­
ca de la paz general . En c a m b i o , d e s ­
de el momento que se cumpl iese una 
p a r t e de aque l las condiciones , la Es ­
paña debia devolver la Luis iana á la Fran­
cia con la extensión que tenia e s ta p r o ­
vincia, cuando fue cedida por Luis X V 
á Carlos I I I , y dar le a d e m á s se is na­
vios de l ínea a p a r e j a d o s y a r m a d o s en 
disposición de recibir las tr ipulaciones . 
Aque l t ra tado firmado por B e r t h i e r en 
Madrid , l lenó á la re ina de gozo , y l levó 
á su colmo la adhesión de la corte de Es ­
paña á el p r i m e r Cónsul. 

L a úl t ima condición que tenia por o b -

Íeto obl igar á Portugal á romper con l a 
ng la terra e r a fác i l , p o r q u e lo mismo 

interesaba á Francia que á España . E f e c ­
t ivamente , E s p a ñ a es taba interesada en 
qui tar fuerzas á la Ing laterra , y s o ­
bre todo en excluirla del continente. E l 

pr imer Cónsul no hacia en esto mas que 
despertar su imperdonable a p a t í a , é i m ­
pulsarla á que se s irviese de una in­
fluencia , de la que debia haber hecho 
uso mucho t iempo antes . Y aun iba m a s 
lejos en sus proyectos; proponía á Car­
los IV, que si la corte de Lisboa no a c ­
cedía inmediatamente á la intimación 
q u e se le hiciese , p a s a s e la frontera con 
un e j é r c i t o , se a p o d e r a s e de una ó de 
dos p r o v i n c i a s , y las conservase como en 
rehenes , á fin de obligar mas tarde á la In­
g l a t e r r a que res t i tuyese las colonias e s ­
paño las c o n q u i s t a d a s , si quer ia sa lvar 
los e s tados de su al iado. Si Carlos IV 
no se cre ía demas iado fuerte para d a r 
aquel paso , le ofrecía los socorros de una 
división francesa. Aquel buen rey no p e ­
dia tanto. El príncipe del Bras i l e r a su 
y e r n o , y no queria tomarle n inguna p r o ­
vincia , aunque solo debiesen serv ir de 
prenda p a r a la restitución de prov in­
c ias españolas . Pero le dirigió las exhor­
taciones mas apremiantes , y añadió a m e ­
nazas de guerra si sus consejos no e r a n 
escuchados . La corte de L i s b o a p r o m e ­
tió enviar inmediatamente un negoc ia ­
dor á Madrid p a r a conferenciar con el 
e m b a j a d o r de Franc ia . 

Berthier volvió á P a r i s co lmado de f a ­
vores de la corte de España , y pudo afir­
m a r al pr imer Cónsul que tenia en Ma­
drid corazones que le eran e n t e r a m e n ­
te adictos . Casi por aquel la época l lega­
ron los soberbios cabal los enviados p o r 
Carlos IV, y fueron presentados al pr i ­
mer Cónsul en la plaza del Carrouse l , 
en una de aque l las grandes rev i s tas en 
que se complacía en p r e s e n t a r á la v is ta 
de los paris ienses y de los e x t r a n g e r o s los 
so ldados que habian vencido á la E u r o ­
pa. Una mult i tud inmensa de cur iosos 
fue á contemplar aque l los hermosos ca­
bal los , y aquel los e scuderos r icamente 
vestidos , que recordaban la an t igua 
pompa real , y que eran una m u e s ­
tra de la consideración y los miramien­
tos de la corte m a s ant igua de E u r o ­
pa hacia el nuevo gefe de la Repúbl ica 
f rancesa . 

En aque l lo s dias l le ­
garon á París tres ne - L l e g a d a á Par í» 
gociadores amer icanos , d e t r e s n e g o c i a -
MM. Olivier, El lsworth, d o r e s a m e r i c a -
Richardson Davie, y Van- n o s * 
Murray encargados de es trechar las r e l a ­
ciones de Franc ia con los E s t a d o s - U n i ­
d o s . Dominada es ta repúbl ica mas bien 

30* 
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por el interés que por el reconocimien­
t o , g o b e r n a d a , especia lmente entonces , 
por la política del partido f e d e r a l i s t a , 
se habia unido á la Gran-Bre taña , d u ­
rante la última g u e r r a ; y no so lamen­
te babia faltado á la Francia , sino t a m ­
bién á sí misma , desertando de los prin­
cipios de la neutral idad mar í t ima . A p e -
sar del tratado de al ianza de 1778, al 
cual debia aquel la república su ex i s ­

t e n c i a , tratado que la obl igaba á no 
conceder á nadie ventajas comerc ia le s , 
que no fuesen concedidas al mismo t iem­
po á los f r a n c e s e s , habia acordado a la 
Gran-Bre taña ventajas part iculares y e x ­
clusivas. Abandonando el principio de que 
el pabellón ampara la mercadería, habia 
admitido que pudiese buscarse la mer­
cadería enemiga a bordo do un b u q u e 
n e u t r a l , y apoderarse de ella si su ori­
gen era reconocido. Esta conducta e r a 
poco hábil, y no le hacia mucho honor. 
Naturalmente i rr i tado el Directorio ha­
bia recurrido al s i s tema de represa l ias , 
declarando que la Francia trataría á los 
neutra les , del mismo modo que estos se 
dejasen tratar de la Inglaterra . Condu­
ciéndose cada vez con mas dureza se ha­
bia l legado á un es tado casi dec larado de 
guerra con la América, pero sin hostili­
dades de hecho. 

Tal era el es tado de cosas que el 
primer Cónsul habia logrado d e s a p a r e ­
ciese. Ya se ha visto los honores que 
mandó hacer á Washington . con la do­
ble intención de que obrasen su efecto 
dentro y fuera : nombró para que se en­
tendiesen con los plenipotenciarios a m e ­
ricanos á su hermano J o s é Bonaparte 
y á los dos consejeros de Estado F l e u -
rieu y Roederer, y aceleró cuanto le fue 
posible el fin de la negociación , con 
objeto de dar pronto un nuevo adver ­
sario á la I n g l a t e r r a , añadiendo una po­
tencia mas á la lista de las que se c o m ­
prometer ían á hacer observar los ver­
daderos principios de la neutral idad m a ­
rít ima. El primer obstáculo á la avenen-
cía e r a el art ículo por el cual habia p r o ­
metido la América hacer participe á la 
Francia de las ventajas comerciales que 
concediese á todas las naciones. La obli­
gación de no poder hacer nada p a r a los 
demás sin hacerlo también para nosotros 
ponia á los americanos en conflictos g r a ­
ves. Sus negociadores no se mostraban 
muy dispuestos á ceder sobre es te pun­
t o , pero prontos á defender y recono­

cer los derechos de los n e u t r a l e s , y á 
res tablecer en sus es t ipulac iones con la 
Francia los principios que habian a b a n ­
donado al tratar con la Ing la terra . El 
primer Cónsul que e s t imaba mucho m a s 
los principios de la neutral idad mar í t i ­
ma que las ventajas comercia les del 
tratado de 1778, que babian l legado á ser 
i lusorias en la práctica , mandó á su h e r ­
mano que pasase por todo , y conc luye­
se un convenio con los enviados a m e r i ­
c a n o s , con tal que se obtuviese de e l lo s 
un completo y so lemne*reconoc imiento 
de los principios del derecho de g e n ­
t e s , que impor taba hacer preva lec ieran . 
Zanjada aquel la dif icultad, pronto se 
pusieron de acuerdo sobre los p u n t o s 
r e s t a n t e s , disponiéndose á firmar a l mo­
mento un tratado de reconcil iación con la 
A m é r i c a . 

E m p e z a b a á ver i - T . , , „ . , 
ficarse una avenencia ]Íe*t?¿?2i£!> 

, . , íVl. ítpin.» O B I S P O mucho mas i m p o r t a n - d e C o r ¡ n t o , e n c a ' r -
te todav ía ; la de. la g a d o por l.i S a n t a 
Repúbl ica con la San- Sede para entrar 
ta Sede . El nuevo Pa- en negociaciones-. 
pa, e legido con la e s ­
peranza vaga de un acomodamiento con 
la F r a n c i a , había visto rea l izarse a q u e ­
lla e speranza á la cual debia su e l e v a ­
ción. El general Bonaparte , como ya d i -
g i m o s . a l volver de Marengo habia he ­
cho l legar a l g u n a s ins inuaciones á o ídos 
de Pío VII por conducto del cardena l 
Mart ín iana , obispo de V e r c e i l , a s e g u ­
rándole que no era su intención r e s t a ­
blecer las Repúbl icas Romana y P a r t e -
nopea er ig idas por el Directorio. Mucho 
tenia que hacer c ier tamente en Ital ia 
p a r a const i tu ir , dirigir y defender la 
República Cisalpina contra la pol ít ica y 
los in tereses de toda la E u r o p a . E l g e ­
neral Bonaparte habia solicitado en c a m ­
bio que el nuevo Pontífice se val iese de 
su influjo sobre las a lmas p a r a a y u d a r ­
le á res tab lecer en F r a n c i a la concor­
dia y la paz. El Papa recibió con a legr ía 
al conde Alciati , sobrino del cardenal Mar­
tíniana, encargado de comunicar le las in­
s inuaciones del primer Cónsul , y le d i -
rij ió en seguida á Verce i l , p a r a q u e d e ­
c larase en su n o m b r e , que d i spues to á 
secundar las intenciones del pr imer Cón­
sul en un objeto tan importante y g r a n ­
de p a r a la I g l e s i a , de seaba antes cono­
cer de una m a n e r a a l g o m a s prec i sa las 
miras del gabinete francés . E l cardenal es­
cribió, pues , d e s d e Verceil á París c o m u -
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rucando las disposiciones y los deseos del 
nuevo P a p a . El pr imer Cónsul contestó 
pidiendo un negociador con el cual p u ­
diera expl icarse d i rec tamente , y el Pa­
pa nombró al punto á monseñor Spina, 
obispo de Corinto , y nuncio de la Santa 
Sede en Florencia. E s t e negociador des­
pués de haberse dirigido á Verceil se de­
cidió al fin á salir para Paris por las 
cont inuas instancias del primer Cónsul, 
que quer ia l lamando á sí aquel la nego­
ciación es tar mas seguro de su buen re­
sultado. Traer á París un representante 
de la Santa Sede , sobre todo en el e s ta ­
do en que se hal laban los á n i m o s , po­
co preparados todavía á un espectáculo 
de aquel g é n e r o , e r a una tentativa muy 
del icada por parte del pr imer Cónsul; 
y para a tenuar la algún tanto, se convino 
que monseñor Spina no tendría ningún 
titulo oQcial, nombrándose solo obispo de 
Corinto, encargado de tratar con el go ­
bierno francés de los negocios del go ­
bierno romano. 

Durante e s tas nego-
Continua la n e - ciaciones tan act ivas y 
goc iac ion c o t a - hábi lmente dirigidas con 
b l a d a con M . de t o d a s i a s p a t e n c i a s , M. 
h a m t - J u h e n . d e Sa in t -Ju l i en s ignata­
rio y portador de los prel iminares de 
p a z , se habia dirigido á Viena en com­
pañía de Duroc. Conociendo la impruden­
cia de su conducta , no habia ocultado 
á M. de Tal leyrand que no tenia segu­
ridad en poder conducir á Duroc hasta 
Viena. L a ilusión del ministro no le ha ­
bia hecho conocer aquel la dif icultad, y 
habia convenido que M. de Sa in t -Ju l i en 
y Duroc pasarían por el cuartel general 
de M. de Kray establecido en Al t -Et t in-
gen cerca del Inn , para obtener de aque l 
general pasaportes que permit iesen á Du­
roc penetrar en Austr ia . Llegaron al c u a r ­
tel general el 4 de Agosto de 1808 (16 
de Termidor del año VIH;) pero Duroc 
fue detenido y no pudo pasar del l ímite 
trazado por el armist ic io . E r a esta una 

señal poco favorable de 
E s de t en ido Du- la acogida que iban á 
roe por las avan- tener los prel iminares , 
z a d a s de los aus - M d e Sa int -Jul ien se 
t n a c o s . dirigió entonces s o l o , á 
V i e n a , diciendo á Duroc que iba á so­
l icitar pasapor te s para él, y que al pun-
t o q u e los obtuviera los mandaría al cuar ­
tel general . M. de Sa int -Ju l i en se p r e ­
sentó al emperador y le entregó los a r ­
tículos que habia firmado en P a r í s , sal­

vo la ratificación y salvo el s e c r e t o . E l 
emperador quedó en extremo s o r p r e n ­
dido y descontento de la extraña l a ­
titud que M. de Sa int -Ju l ien había d a d o 
á sus ins trucc iones; y no p r e c i s a m e n t e 
por el contenido de los art ículos prel i ­
minares , sino por el temor de c o m p r o m e ­
terse con la I n g l a t e r r a , que acababa de 
ayudar le con su d i n e r o , y que era muy 
desconfiada. Deseaba c o n o c e r l a s inten­
ciones del pr imer Cónsu l , mani fes tan­
do una parte de las suyas , pero no hu­
biera querido á ningún p r e c i o , firmar 
un acto c u a l q u i e r a , porque esto s u p o ­
nía abr ir se una negociación sin que to ­
m a s e parte en ella el gabinete británi­
co. A s i , p u e s , á pesar 
del pel igro de provocar Se d e s a p r u e b a la 
un rompimiento por p a r - c o n d u c t a de M . 
te de la Francia , el g a - d e Saint-Julien, 
bínete imperial tomó el Jn

 se ct¡ns1^ . . . , 1 , . , los pre l iminares 
partido de desaprobar la c o m

l

0 n o e x i s _ 
conducta de M. de Saint- "tentes. 
Ju l i en . E s t e oficial su­
frió públicamente duras r e p r e n s i o n e s , y 
fue en cierto modo d e s t e r r a d o , envián-
dole á una de las provincias le janas del 
imperio . Los pre l iminares fueron consi­
derados como si no e x i s t i e s e n , habien­
do sido firmados aunque provis ionalmen­
te , por un agente sin carácter y sin po­
deres . Duroc no recibió p a s a p o r t e s , y d e s ­
pués de haber aguardado hasta el 13 d e 
Agosto (23 de Termidor) regresó á Pa­
r i s . 

Todo esto , junto á la Ofrec imiento de l 
demora que Sufría la A u s t r i a p a r a a b r i r 
conclusión de la paz , era un congreso , 
bas tante desagradable el 
decirlo al pr imer Cónsu l , y el Austr ia 
temia el efecto que podia producir s e ­
mejante comunicación sobre su c a r á c ­
ter irr i table . E r a muy pos ib le que d e ­
j a s e al momento á París , que se p u s i e ­
se á la cabeza de los e jérc i tos de la 
Repúbl ica y que marchase sobre Viena . 
R e s u e l t a , p u e s , la corte de A u s t r i a , á 
desaprobar los prel iminares sin ocas io­
nar por ello un r o m p i m i e n t o , p r o p u s o 
al gobierno francés la reunión inmedia ­
ta de un congreso. Lord Minto , r e p r e ­
sentante del gabinete británico cerca de l 
emperador , consentía que el Austr ia e n ­
trase en negociaciones pero con la con­
dición de que la Ing la terra tomase p a r ­
te en e l las . Entendiéronse con él p a ­
ra proponerconferenc ias d ip lomát icas , en 
las cuales la Ing la terra y el Austr ia to -
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mar ian igualmente par te . En su conse- mo hubiera podido hacerlo en p r e s e n c i a 
c u e n c i a , M. de Thugut escribió á VI. de de un consejo de m i n i s t r o s , M. de T a -
Talleyrand con fecha del 18 de Agosto Ueyrand reconocía, que el p lenipotencia-
(23 de Termidor) que sin e m b a r g o , que rio austr íaco no había tenido p o d e r e s , y 
el emperador desaprobaba la conducta que a l tratar con él debia haber p r e -
ímprudente de M. de S a i n t - J u l i e n , nada visto la posibil idad de una negat iva ; q u e 
deseaba con mas empeño que la p a z ; que en su consecuencia no se podia entablar 
p a r a el e fecto , proponía la reunión in- una polémica solemne sobre aque l a sunto , 
mediata de un congreso en Francia , en y que era necesario ev i tar un r o m p i m i e n -
Schélestadt ó en Lunev i l l e , donde se to ruidoso. P e r o , recordando el e j e m p l o 
q u i s i e s e ; que la Gran-Bre taña e s t a b a de las negociaciones que se habian s e -
pronla á enviar un plenipotenc iar io , y guido p a r a la p a z de W e s t p h a l í a , que 
si el pr imer Cónsul se pres taba á ello, habia precedido con mucho á la firma 
en breve se podia dar al mundo la paz del tratado de M u n s t e r , y durante las 
general . Todo esto iba acompañado de cuales se habia negociado y combat ido , 
expres iones muy á propósito p a r a ca l - proponía se aceptase la reunión del c o n -
mar el carácter impetuoso del hombre g r e s o al mismo t iempo que se r o m p i e -
q u e entonces gobernaba la Francia . sen de nuevo l a s hosti l idades. 

Cuando el pr imer En e f e c t o , e s to era lo mas prudente 
I r r i t a c i ó n de l pr i - Cónsul recibió aque- que se podia hacer . E r a prec i so t ra tar , 
mer Cónsul al saber Has no t i c ia s , se i r - pues to que as i lo pedían las potencias 
que s e h a b i a d e s a p r o - rito en ex tremo , En enemigas ; pero convenia al mismo t i em-
b a d o la conducta d e p r i m e r i U g a r e s t a b a po aprovechar la ventaja de ha l larse nues-

. d e a int - u lení. 0 f t í n d i d o p o r q u e se tros e jérc i tos prontos á entrar en c a m -
había desaprobado la conducta de un oti- p a ñ a , mientras que los e jérc i tos a u s -
cial que habia tratado con é l , y d e s - tr iacos no se habian repues to aun de sus 
pues porque veía con sentimiento que se d e r r o t a s ; p a r a obl igar al Austr ia á ne-
r e t a r d a b a la conclusión de la paz . Des- gociar formalmente y á q u e s e s e p a r a -
cubria sobre todo en la intervención de se de la I n g l a t e r r a , 
la Ing laterra en las negoc iac iones , una Podíase a s i m i s m o ensayar un medio 
causa de d e m o r a s in terminab le s , por - que tenia también sus venta jas , y de q u e 
que la paz marí t ima era mas difícil de se hizo c a r g o el p r i m e r Cónsul con su 
concluir que la paz cont inental . Al pron- sagac idad a c o s t u m b r a d a . L a I n g l a t e r r a 
to y bajo el imper io de la p r i m e r a i m - proponía una negociación c o m ú n ; p e r o 
p r e s i ó n , quer ia romper por med io , d e - de acceder á e s to babia el pe l igro de 
nunciar al Austr ia por haber faltado a l a introducir una par te contratante á qu ien 
buena f e , y empezar de nuevo las hos- i m p o r t a b a poco d e m o r a r l a ; y a d e m a s el 
t i l i d a d e s ; p e r o conociendo M. de Talley- de complicar la paz continental con to-
rand que él mismo habia contribuido á das las dificultades de la paz m a r í t i m a : 
aque l y e r r o , t ra tando con un p lenipo- as i p u e s , se t ranscurr ir ía el t iempo en 
tenciario sin poderes , se esforzó en ca l - negociac iones poco s inceras ó que l l ega-

mar al pr imer Cónsul, r ían á ser imposibles ; entretanto se p a -
S e sométela c u e s - La cuestión se sometió sar ia la estación de los c o m b a t e s , d á n -
F ° n a a l C 0 n s e i w d e a l consejo de Es tado , dose de es te modo á los e jérc i tos a u s -

¿ s t a d 0 . E s t e gran cuerpo que tr iacos un desahogo de que tenian m u -
no es hoy mas que un tribunal a d m i - cha neces idad. Todos es tos eran incon-
n i s t ra t ivo , e r a entonces un v e r d a d e r o venientes muy g r a v e s ; pero podian com-
consejo de Gobierno. El ministro le d i - pensarse admit iendo en las negoc iac io-
r igió una comunicación de ta l lada . « E l nes á la I n g l a t e r r a , pues que as i lo pe-
pr imer C ó n s u l , decia en aque l la c o m u - d i a , pero con la prec isa condición de 
n icac ion , ha creído oportuno convocar q u e concluyese a s i m i s m o un armist ic io 
ex traord inar iamente al Consejo de E s t a - mar í t imo. Si la I n g l a t e r r a consent ía en 
d o , y confiando en su discreción lo m i s - e l l o , los benefic ios del armis t ic io mar í -
mo que en sus l u c e s , me ha e n c a r g a d o t i m o , s u p e r a r í a n con mucho los incon-
le haga conocer todos los deta l les y p a r - venientes del armis t ic io continental; por-
t icu lar idades de la negociación q u e se que n u e s t r a s e s c u a d r a s , pudiendo na­
b a seguido con la corte de V i e n a . » D e s - vegar con l ibertad , t endr ían los m e -
pues de exponer aquel la negociación , co- dios de a b a s t e c e r á M a l t a , y de l levar 
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á Egipto soldados y L a s comunicaciones empezaron en 
El pr imer Cónsul material . Por una ven- L o n d r e s entre M. Otto y el capitán G e o r -
cons iente en una t a j a s e m e j a n t e , no g e , gefe del Transport-office; y d u r a r o n 
negociac ión común hubiera t i tubeado el todo el mes de Se t i embre . M. Otto p r o -
l;\.Lr>t\pZ„r¡r p r i m e r Cónsul en h a - puso en n o m b r e de la Franc ia que se 
c í a s , con la condi - r . r , . . . . . , ^ 
cion d e que se l i e - c e r a u n o t r a n u e v & suspendiesen las hosti l idades de m a r y 
ve á cabo un a r - c a m p a ñ a en el Conti- t i e r r a ; que se permit iese la l ibre n a v e -
mis t i c io mar í t imo , nente . El armist ic io gacion á todos los buques d e c o m e r c i o 

marít imo e r a , sin du- y de g u e r r a de las naciones b e l i g e r a n -
d a , una novedad , una cosa inusitada en t e s ; que los puertos p e r t e n e c i e n t e s á la 
el derecho de g e n t e s ; pero era necesa - F r a n c i a , ú ocupados por sus e j é r c i t o s , 
río que la a l ianza ang lo -aus tr iaca p a - tales como los de Malta y A l e j a n d r í a , 
gase en a lgún modo el sacrificio que se pus iesen bajo el mismo estado q u e 
por nuestra parte hacíamos suspendien- las p lazas de Pb i l ip sburgo , Ulma é I n ­
do la marcha de nues tras legiones sobre golstadt en Alemania , las cuales a u n q u e 
Viena. e s taban b loqueadas por nuestros e j é r -

, Ten íamos en L o n - citos podian rec ib ir , sin e m b a r g o , ví-
E s e n c a r g a d o M. < j r e s a u n a g e n t e de veres y provisiones. M. Ot to , t r a t a n d o 
en L o P n d r e ^ r u n ° a r - t a , e n t o y d i e s t r o , W. f r a n c a m e n t e , convino que la F r a n c i a 
m i s t i c i o mar í t imo . O t t o , q u e p e r m a n e c í a encontraría en el lo grandes v e n t a j a s , p e -

alli para t ra tar de los ro añadió que era necesario que fuesen 
asuntos re lat ivos á los pris ioneros de muy grandes p a r a indemnizar la de la 
g u e r r a . También habia sido e legido por concesión que ella hacia de jando p a s a r 
nuestro gabinete , con el objeto de ser- el verano sin concluir la des trucc ión de 
v irse de él á la pr imera ocasión p a r a los e jérc i tos aus tr iacos . 
proponer ú Oir las proposic iones que p u - Se exij ia de la I n g l a t e r r a en esta p e ­
dieran hacerse . E n c a r g ó s e l e e spec ia l - ticion un sacrificio que nada e r a capaz 
mente se dir igiese al gabinete británi- de a r r a n c a r l e . E r a , en efecto , p é r m i ­
c o , y que hablase desde luego y sin r o - tir el abastec imiento de Malta y de E g i p -
deos sobre un armist ic io marít imo. E n e s - t o , y qu izas a s e g u r a r p a r a s i empre á 
te modo de proceder hal laba el pr imer la Franc ia aquel las dos poses iones ; era 
Cónsul la ventaja de la brevedad y de también permit ir á la grande e s c u a d r a 
t ra tar d irectamente sus negoc ios , lo cual f r a n c o - e s p a ñ o l a , que sal iese de B r e s t , 
pre fer ía á va lerse de in termediar ios , p a s a s e al M e d i t e r r á n e o , y t o m a s e u n a 
D i é r o n s e , p u e s , á M. O t t o , el 1% de posición que la hiciese de nuevo d u e ñ a 
Agos to (6 de Fruct idor del año VIH) de aquel m a r , durante un t iempo m a s 
instrucc iones conformes al nuevo p r o - ó menos l a r g o ; y la Inglaterra no p o -
yecto de negoc iac ión; contestando el dia admit ir semejante proposición. Sin 
mismo dia á las comunicaciones de Vie- e m b a r g o , el pe l igro del A u s t r i a le t o ­
na por una carta escr i ta en l e n g u a j e caba muy de c e r c a ; tenia un gran in -
muy duro. En ella se atr ibuía al t r a - teres en no dejar la a n i q u i l a r , p o r q u e 
tado de subsidio firmado el 20 de J u n i o aniqui lada el A u s t r i a , y teniendo el ge-
úl t imo el haber rehusado admit ir los neral Bonaparte l ibres todos sus m e -
p r e l i m i n a r e s ; dep lorábase d e s d e ñ o s a - d i o s , e r a capaz de acometer a lguna f ó r ­
mente la dependencia en que se habia midable e m p r e s a contra las is las b r i -
colocado el emperador respecto á la In- tánicas . E n su con-
g l a t e r r a ; se a c e p t a b a un congreso en secuencia creyó que S e t i e m b r e d e 1800. 
Lunevi l le , pero se a ñ a d í a , que al m i s - debia hacer algunos — 
mo t iempo que se negoc iaba e r a preci- sacrificios á un in- C o n t r a p r o y e c t o de la 
so c o m b a t i r , puesto que al proponer teres de e s t a c lase , I n g l a t e r r a re la t ivo 
una negociación c o m ú n , no habia teni- y á la vez que c ía- a l armis t ic io m a u t i -
do e l Aus tr ia la precaución de preparar maba contra la ex - m o ' 
como una cosa natural la suspensión de trañeza de un armisticio por m a r , p r e -
a r m a s de mar y t i erra . E s t e era un mo- sentó un contraproyecto con fecha d e 
do d e c o m p r o m e t e r á la diplomacia a u s - 7 de Se t i embre de 1800 (20 de F r u c t i -
tr iaca para hacer la intervenir en L o n - dor del año VIH.) Aceptaba d e s d e l u e -
d r e s , á fin de obtener el armis t i c io m a - go á Lunevi l le como punto p a r a c e l e b r a r 
r i t i m o . el c o n g r e s o , y nombraba á M. T o m a s 
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Grenville , hermano del ministro de ne ­
gocios e x t r a n g e r o s , p a r a tratar de la 
paz general . En cuanto al armist ic io ma­
rítimo propuso el s i s tema s iguiente . Se 
suspenderían lus host i l idades de mar y 
t ierra , y la suspensión de a r m a s ser ia 
extens iva no solo á las tres partes b e ­
l igerantes , A u s t r i a , Inglaterra y F r a n ­
cia , sino también á sus a l iados : es ta 
disposición tenia por objeto l ibrar á Por­
tugal de las instancias amenazadoras de 
España. L a s p lazas marí t imas que e s t a ­
ban b l o q u e a d a s , ta les como las de Mal­
ta y A le jandr ía , quedarían bajo el pie 
q u e las p lazas de A l e m a n i a ; y serian 
abas tec idas cada quince dias con p r o ­
porción al consumo que hubiese en aquel 
intervalo de t iempo. L o s buques de g u e r ­
ra de alto bordo estacionados en los puer­
tos de Bres t y otros no podian cambiar 
de estación mientras d u r a s e el a r m i s ­
ticio. 

E s t e contraproyecto era por parte de 
la Ing la terra mas bien un test imonio 
de buena voluntad hacia el Austr ia que 
una concesión efectiva acerca del pun­
to importante de las negociaciones. Mal­
ta p o d i a , sin d u d a , ganar a lguna cosa 
y ser provista durante a lgunos m e ­
s e s , pero el Egipto no tenia neces idad 
de v íveres : lo que le faltaban eran sol­
d a d o s , fus i les , c a ñ o n e s , y no granos 
que podia dar á todo el mundo. 

Sin embargo , aun cediendo en a lgunos 
puntos, podia Francia encontrar b a s t a n ­
tes ventajas en el armist ic io marít imo pa­
ra admit ir le con a lgunas modificaciones. 

E l 21 de Set iembre 
Ultima proposi- (4.° día complementario 
cion del primer del año VIII.) el pr imer 
Cónsul respec- Cónsul hizo su úl t ima 
to al armisticio proposición. Consentía 
m a r í t i m o . e n q u e , o g n a v Í Q g d ( J 

l inea de alto bordo no pudiesen c a m ­
biar de es tac ión , lo que condenaba á 
la escuadra combinada de E s p a ñ a y Fran­
cia á permanecer bloqueada en B r e s t ; 
pedia que Malta fuese abastec ida cada 
quince dias á razón de 10,000 rac iones 
d i a r i a s ; y estaba conforme en que E g i p ­
to quedase b l o q u e a d o , s i empre que se 
permit iese salir de Tolón seis f raga tas 
con dirección á Alejandría , sin que fu e ­
sen reg i s tradas en la traves ía . 

Su intención era aqui bastante c lara , 
y hacia muy bien en no disfrazar un 
interés que todo el mundo ad iv inaba 
á pr imera vista. Queria a r m a r aque l la s 

seis f r a g a t a s , cargar las de h o m b r e s y 
de municiones de guerra y env iar las á 
Eg ip to . E s p e r a b a que podrían l levar 4000 
s o l d a d o s , muchos fus i les , s a b l e s , b o m ­
b a s , b a l a s , ¡kc. Asi, todo lo sacri f icaba 
p a r a conseguir su objeto principal que 
era el bastec imiento de Malta y el r e ­
c lutamiento para el e j é r c i t o de Egipto . 

Pero la dificultad 
quedaba en pie en el Imposibilidad de 
fondo por muchos e s - entenderse con la 
fuerzos que se hicie- Inglaterra —be in-
sen por a m b a s partes ^ r o m p e n las con­
p a r a aminorar la . Por- I e r e n c i a s -
que se trataba de conservar á Malta y 
Eg ipto á la F r a n c i a , interés sobre el 
cual no quer ia transigir la Inglaterra . 
Uo h a b i a , pues , medio de entenderse -r 

y se abandonó la negociación á c a u s a 
de la negat iva que dieron en Londres á 
admit ir el úl t imo proyecto de a r m i s t i ­
cio mar í t imo. 

Antes de romper definitivamente a q u e ­
l las conferenc ias , el primer C ó n s u l , á 
titulo de buen p r o c e d e r , hizo á Ing la ­
terra una nueva proposición. Le ofrec ía 
renunciando á todo a r m i s t i c i o , t r a t a r , 
sin e m b a r g o , con e l l a , pero en una n e ­
gociación s eparada de la que iba á en ­
tab lar con el Austr ia . 

E r a ya el mes de Se t i embre de 1800 ; 
habian transcurr ido varios meses en v a ­
nas negociaciones desde las v ictorias d e 
Marengo y de H o c h s t é t t , y el p r i m e r 
Cónsul no quer ia p e r d e r mas t i empo s in 
obrar . 

A m e n a z a d a el A u s - ~ . . . 
. . , . . . . . „ U n i e r e e l p r i m e r 

t r i a , había contes ta- £ ó n s u l e | : e n d e r 

do que no podía oblí- d e m i e v 0 x ¿ s h o s t ¡ . 
gar 6 la Ing laterra á lidades contra el 
firmar un armist ic io Austria, 
marít imo; que en c u a n ­
to á el la ofrecía entrar al momento e n 
negoc iac iones ; que habia nombrado á-
M. de L h e r b a c h para que se p r e s e n t a ­
se en Lunev i l l e , y que iba al m o m e n ­
to á d ir ig irse á su des t ino ; que M. To­
mas Grenvil le e speraba sus p a s a p o r t e s , 
y que podia negoc iarse sin de tenc ión; 
p ero que no era necesar io e m p e z a r d e 
nuevo las host i l idades mientras durasen 
las negoc iac iones , y d e r r a m a r todavía 
mas torrentes de sangre humana. El 
pr imer Cónsul que conocía muy bien 
la intención de entre tener el t i empo p a ­
r a l l egar al i n v i e r n o , pers i s t ía en d e ­
c larar de nuevo las hosti l idades y ' jabia 
dado órdenes al efecto. Aprovechando-
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perfectamente los dos meses transcur­
ridos , habia completado la organiza­
ción de los ejércitos . He aquí sus nue­
vas disposiciones re lat ivas á este asunto. 

Moreau , como ya 
Cuidados dedi- hemos d icho , se habia 
cados al ejercí- v i s to obl igado á enviar 
to durante el a r - a l g e n e r a l Sainte-Suzan-
misticio. n e j u n t Q a l R h ¡ n C Q n a l . 

gunos des tacamentos para reunir las guar­
niciones de Maguncia y de S trasburgo , 
y hacer frente á los part idar ios levan­
tados por el barón de Albini, en el cen­
tro de Alemania. Esto habia debilitado 
el e jérc i to de Moreau, sin que fuese t a m ­
poco un medio suficiente para cubrir 
su re taguard ia . El pr imer Cónsul , á fin de 
prevenir cualquier pel igro por es te la ­
d o , se habia apresurado á completar el 
e jérc i to bátavo puesto á las órdenes de 
A u g e r e a u , formado de 8000 holandeses 
y 12,000 franceses , sacados unos y otros 
de las tropas que guarnecían la Holan­
da, y de los departamentos del Norte. 
E s t a s t r o p a s , las mas fat igadas por las 
campañas precedentes , repuestas después 
por el d e s c a n s o , y completadas con r e ­
clutas , presentaban cuerpos excelentes . 
Augereau se habia tras ladado á F r a n c ­
fort , y contenia allí con su presencia 
las sublevaciones de los de Maguncia 
exci tados por el barón de Alb in i , y los 
des tacamentos austr iacos que habian que­
dado en los a lrededores . Tomada a q u e ­
lla precaución, el cuerpo de Sa in te -Su­
zanne , reorganizado y fuerte de unos 
18,000 h o m b r e s , habia vuelto junto al 
Danubio , y formaba de nuevo el ala i z ­
quierda de Moreau. Con su vuelta, el e jér ­
cito activo del Rbin ascendía á mas de 
100,000 hombres. 

Al entrar el e jérc i to en Ital ia ha­
bía tenido que dejar á sus espaldas una 
par te de los cuerpos dest inados á com­
ponerle , por falta de t iempo para a g u a r ­
dar su completa reunión; de modo que 
en lugar de los 60,000 hombres que se 
le habian señalado no habia reunido mas 
que cuarenta y tantos mil. Con aquel los 
cuerpos r e z a g a d o s el primer Cónsul ha­
bia formado un segundo ejérc i to de r e ­
serva , confiado á Macdona ld , fuerte de 
15,000 h o m b r e s , y lo habia s ituado en 
los Gr i sones , enfrente del Tyrol* lo 
que habla permit ido á Moreau l levarse 
su ala d e r e c h a , mandada como se sabe 
por L e c o u r b e , y reunir en caso necesa­
rio cerca de sí toda la masa de sus 
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fuerzas , si era preciso forzar el paso del 
Inn. 

Por su parte el ejército de Ital ia , 
s i tuado junto á las márgenes del Mincio 
por el convenio de A l e j a n d r í a , l ibre t a m ­
bién con la presencia de Macdonald, de 
a tender á la Suiza y al Tyrol habia po­
dido unir sus a las á su cuerpo de b a ­
talla, y concentrarse de manera que p o ­
dia entrar inmediatamente en acc ión. 
Compuesto este ejército de las tropas 
que habian pasado el San B e r n a r d o , de 
l a s q u e se babian traído de Alemania p o r 
el San Gotardo , y de las t r o p a s , en lin, 
de Ligur ia que habian defendido á Ge­
nova y el Var ; descansado y repues to de 
sus ba jas , presentaba una masa total de 
120,000 h o m b r e s , de los cua les 80,000 
se hal laban reunidos junto al Mincio. 
Massena habia sido nombrado genera l 
en g e f e , y en e fec to , solo él era capaz 
de mandar le bien. Por desgrac ia se s u s ­
citaron a l tercados sensibles entre la a d ­
ministración del e jérc i to y los gobier­
nos ital ianos. Aunque colocado el e j é r ­
cito en medio de la fértil Ital ia, y d u e ­
ño de los ricos a lmacenes que babian 
dejado los a u s t r i a c o s , no habia gozado, 
sin embargo , de todo el b ienestar á 
que le daban derecho sus largos sufr i ­
mientos . Pretendíase que los agentes de 
la administración habian vendido una 
parte de estos a lmacenes , mientras que 
los gobiernos del Piamonte y de la Cisal­
pina , decían es taban aniquilados por las 
contribuciones de g u e r r a , y rehusaban 
p a g a r l a s . En medio de aquel ía confusión, 
a c u s á b a s e mucho á la administración fran­
cesa , y has ta se hacian recaer las q u e ­
j a s sobre el genera l Massena. En breve 
fue tal aquel c lamor que el pr imer Cón­
sul se creyó obl igado á l lamar á M a s s e ­
na y á reemplazar le en el mando con 
Bruñe . B r u ñ e dolado de mucho talento 
y va lor , era en el fondo un general m e ­
diano y un político m a s mediano aun: 
era as imismo uno de los gefes m a s a r ­
dientes del part ido demagógico , lo que , 
por otra par te no le i m p e d i a , ser afec­
to en ex tremo al pr imer Cónsu l , quien 
es taba muy contento con él. No habien­
do podido darle un mando activo d u r a n ­
te la campaña de la P r i m a v e r a , el p r i ­
mer Cónsul quiso emplear le en la c a m ­
paña de Otoño. Su victoria de Holanda 
le recomendaba mucho á la opinión pú­
blica ; pero la separación de Massena era 
una desgracia para el e j é r c i t o , y p a r a el 
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pr imer Cónsul. Ofendido Massena iba á la Toscana y el reino de Ñapó le s , pais 
s e r , á su p e s a r , un objeto de e s p e r a n - donde continuaban los levantamientos en 
ra para multitud de intrigantes , que por m a s a á instigación del Austr ia y con el 
aquel t iempo se agitaban todavía. No lo dinero de la Ing la terra . Tales fueron las 
ignoraba el pr imer Cónsul , pero no q u e - órdenes expedidas al cuartel general de 
ria sufrir el desorden en ninguna p a r - Moreau. 
t e , y no se puede censurar que pensa - Por su par te el E m - p r e p ; u . a t ¡ v o s c n i e 

se a s i . perador de Alemania i M b ' i a hecho el 
A estos cuatro ejércitos el primer aprovechando el t iempo A u s t r i a . 

Cónsul habia agregado otra reunión de habia empleado con la 
tropas en las cercanías de Amiens. De mayor act ividad los subsidios que la In-
las medias br igadas que habian quedado g l a t e r r a le habia proporcionado. Daba 
en el interior habia sacado los cuadros impulso á a l i s tamientos mandados hacer 
de las compañías de granaderos , l lenan- en Bohemia , Moravia , Hungría , Styria 
dolos con hombres exce lentes , y forma- y C a r i n t h i a , y el ministro inglés Wickam, 
do un cuerpo soberbio de 9 á 10,000 sol- habia establecido una especie de oficina 
dados e scog idos , dest inados a d ir ig irse en var ias c iudades de Alemania con el 
apresuradamente á las c o s t a s , si los in- fin de comprar hombres que se ba l í e -
gleses verificaban un d e s e m b a r c o por a l - sen por la coalición. Por medio de un 
guna p a r t e , ó a pasar á I t a l i a , para de- nuevo subsidio acababan de ser consi-
sempeñar el oficio que hacia A u g e r e a u derab lemente aumentados los cuerpos 
en A l e m a n i a , que era el de cubrir las de b á v a r o s y w u r t e m b u r g u e s e s . Ademas , 
a las y la retaguardia del ejérci to pr in- de los fondos dados al A u s t r i a , a lgunos 
cipal. Mnrat babia sido nombrado g e - rec lutadores ingleses babian tomado á 
neral en gefe de e s tas fuerzas. sueldo directo de su gobierno dos r e g i -

Todo esto se habia h e c h o , en lo r e - mientes de barqueros rec lu lados en las 
lativo al aumento de f u e r z a s , por m e - oril las de los r ios de Alemania , y des-
dio del al istamiento mandado por el Cuer- t inados a facilitar su paso. Diez mil pai-
po L e g i s l a t i v o , y en lo relativo á los sanos puestos á s a l a r i o , y bajo la d irec -
gas los , por medio de los recursos rentís- cion de los ingenieros austr iacos , e j ecu-
ticos creados nuevamente . Nada faltaba taban tr incheras formidables en toda 
¿ aquel los d iversos c u e r p o s ; estaban bien la línea del I n n , desde el Tyrol hasta 
mantenidos y a r m a d o s ; y tenian c a b a - la reunión de aquel rio en el Danubio: 
líos y un mater ia l completo. lodo es taba en movimiento desde Vie-

E s fácil de concebir cual seria la ím- na basta Munich. Se habia cambiado por 
paciencia del primer Cónsul por utili- completo el e s lado mayor del ejército 
zar tales medios para arrancar la paz a u s t r í a c o ; M. de K r a y , á pesar de su 
al Austr ia antes del invierno. Mandó, experiencia y de su valor en el campo 
p u e s , á Moreau y á B r u ñ e que r e g r e - de batal la habia part ic ipado de la des­
casen á sus cuarte les genera les , y se gracia de M. de M é l a s ; y hasta el mis-
prepararan á empezar de nuevo l a s h o s - mo archiduque Fernando que serv ia á 
t i l idades ; invitando al primero para que sus órdenes habia sido separado . E l a r -
a s i lo previniese al general austr íaco, en chiduque J u a n , principe j o v e n , muy 
Jos p lazos est ipulados por el armist ic io , ins tru ido , muy v a l i e n t e , pero sin e x p e -
sin permit ir le prolongar la suspensión riencia d é l a g u e r r a , con la cabeza l l e -
*Je a r m a s , sino con la condición d e q u e na de t eor ia s , y la imaginación e x a l t a -
el E m p e r a d o r abandonase al e jérc i to da por las maniobras del genera l B o -
francés las tres p l a z a s , en la actual idad ñ a p a r t e , que queria imitar á toda eos-
b l o q u e a d a s , de Phi l ipsburgo, L ima é t a , habia sido l lamado al mando s u p r e -
Jngols lad l . Con esta condición conseri- mo de los ejérc i tos imperia les . E s t e nom-
lia en d a r cinco ó seis semanas m a s bramiento era una de esas novedades 
de t r e g u a ; y en e fec to , bien lo m e r e - que se ensayan en los momentos d e s e s -
cia la ocupación de aquel las p l a z a s , con perados . El Emperador en persona se 
la cual se obtenía una base excelente habla presentado en el ejérci to para p a -
4 e operaciones junto al Danubio; entra- sar le revis ta y animarle con su presen-
ba en línea el cuerpo que las bloquea- cia. 

b a , y daba además t iempo para en- Es tuvo alli muchos dias acompañado 
%iar un ala del ejérci to de Italia sobre de L h e r b a c h , el negociador encargado 
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E l Emperador de 
Alemania se tras­
lada al cuartel ge­
neral de su e j e r ­
cito, para juzgar 
del estado de las 
cosas. 

de presentarse en L u - era muy grande. Acusábase á M. de Thu-
nev i l l e , y del joven gut de faltas muv g r a v e s , tales como 
archiduque J u a n . Des- haberse negado al principio del invier-
pues de haberlo visto no á oir las proposiciones pacíficas del 
y examinado lodo en primer Cónsul; la mala dirección de las 
compañía de sus con- operaciones mi l i tares ; la obstinación en 
s e j e r o s , conoció que no creer la existencia del ejército de 
nada estaba p r e p a r a d o , r e s e r v a , ni aun cuando pasaba el San 

y que el ejército no se hallaba b a s t a n - B e r n a r d o ; la concentración de las pr in -
le repues to para e m p e z a r de nuevo in- c ipales fuerzas del imperio en Liguria 
media tamente las hos t i l idades , ni con con el designio de complacer á los in-
relacion á lo m a t e r i a l , ni bajo el pun- g l e s e s , que creian poder ocupar á T o -
to de vista del mal efecto que habian Ion; y el c o m p r o m i s o , en fio, que ha-
causado en su ánimo las d e s g r a c i a s que bia contraído con el gobierno br i tá -
exper imentara poco antes . E n c a r g ó s e , nico de no t ra tar sin é l ; c o m p r o m i s o , 
p u e s , á M. de Lberbach se tras ladase firmado el 20 de Junio en el momento 
al cuarte l genera l de Moreau para ver en que era mas necesario quedar en Ii-
si podian conseguirse del gobierno fran- ber tad . E s t a s acusaciones eran en gran 
ees algunos dias m a s de armisticio. M. parte fundadas ; pero fundadas ó n o , 
de L b e r b a c h supo por Moreau las con- tenian la sanción de los acontec imien-
diciones que el primer Cónsul ponía á t o s , porque nada habia salido bien á M . 
una nueva suspensión de a r m a s : consin- de T h u g u t , y los pueblos no juzgan s i ­
tió con sentimiento á aquel las condi- no por los resul tados . M. de Thugut se 
c i o n e s , y el 20 de Set iembre (tercer dia v i o , p u e s , obl igado á ceder á las c ir-
complementar ío del año VIH) concluyó cuns tanc ia s , y se re t i ró , conservando 
con el general Lahorie en el pueblo de s i empre una gran in-
Hohenlinden , que muy pronto habia de fluencia sobre el gabine-
ser cé l ebre , una nueva prolongación del te austr íaco. M. de Lher-

armisticio. Las plazas bach ocupó su puesto en 
dePhi l ipsburgo , Ulma la dirección de relacio-
é Ingolstadt debian nes e x t e r i o r e s , y para 
entregarse al ejérci to reemplazar á M. de Lherbach en el con-
francés para que d i s - greso de Luneville se eligió á u n n e g o -
pusiese de el las á su ciador muy conocido , M. Luis Cobent-
voluntad. En cambio zel, que era personalmente del agrado del 
se habia prolongado general Bonaparte y con el cual habia 
el armisticio por c u a - negociado el tratado de C a m p o - F o r m i o . 

renta y cinco dias, á contar desde el 21 E s p e r á b a s e que M. de Cobentzel s er ia 
de S e t i e m b r e , é inclusos los quince que mas á propósito que ningún o t r o , para 
debian preceder de aviso p a r a la reno- es tablecer buenas relaciones con el go-
vacion de las hos t i l idades , si mas tarde bierno francés , y que estando en L u n e -
debian volver á e m p e z a r s e . ville á corta distancia de P a r i s , no d e -

Volvió el emperador j a r i a de ir a lgunas veces á la capital , 
á Viena poco satisfecho para entrar en relaciones d irectas con 
de la visita que le ha - el pr imer Cónsul, 
bian hecho hacer al ejér- L a entrega al ejérci-
c i to , porque no habia to francés de las tres 
tenido otro resultado que plazas de U l m a , Ingols-

abandonar á los franceses las p lazas m a s tad y Phil ipsburgo , ve -
fuertes del imperio. Aquel principe e s - nia á propósi to para la celebración de 
taba devorado de p e s a r , del cual p a r - la fiesta de t . ° de Vend imiar io , pues 
l ic ipaba también su p u e b l o , acusando debia reanimar las e speranzas de p a z , 
á M. de Thugut de haberse entregado haciendo evidente la apurada s i tuación 
enteramente á la Ing laterra . L a reina del Austria . Aquella fiesta una de las 
Carolina de Ñapóles con el a lmirante dos que habia conservado la Constitu-
Nelson y lady Hami l ton , acababan de c i o n , e s taba dest inada á ce lebrar el ani -
acudir á Viena para sostener el part ido versario de la fundación de l a Repúbl i -
de la g u e r r a ; pero el clamor público ca. Deseaba el primer Cónsul que s e 

31 * 

Armisticio de H o -
lienlindenqne pro­
longa por 45 di » s 
la suspensión de 
armas, mediante la 
entrega de Phi­
lipsburgo, Ulma é 
Ingolstadt. 

Retirada de M. 
de Thugut qne 
es reemplazado 
por M. de Lher­
bach. 

S e n t i m i e n t o 
del Emperador. 
Exasperación de 
los ánimos en 
Viena. 

Festividad del 
primero de Ven­
dimiarlo. 
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ce lebrase con tanto esplendor y ostenta­
ción como la del 14 de Ju l io , notable por 
la entrega en los Inválidos de las b a n ­
deras conquistadas en la últ ima campa­
ña , y queria que se dist inguiese por un 
carácter tan patr ió t i co , aunque mas s e ­
vero , de todas las que se habian ce l e ­
brado durante el curso de la Revolución,-
y sobre todo que se viese exenta del r i­
diculo , que acompaña á la imitación de 
los usos ant iguos en los t iempos mo­
dernos . 
,, . , , Preciso es decir que 
£ S £ t ' M - la Religión de ja un gran t i e s t a s p u b l i c a s . ° , J . ° . . 

durante la R e - V a C 1 ° e n l a s SOlemnula-
volucion y en des de los pueblos , cuan-
t iempo del C o n - do se mira d e s t e r r a d a 
su lado . de el las. Los juegos pú­

blicos , las representa­
ciones t ea tra l e s , los fuegos que i lumi­
nan la noche con su resplandor , pueden 
ocupar en parte el dia de un p u e b l o , 
reunido p a r a regoc i jarse de un aconte­
c imiento d ichoso , pero no pueden l le­
narle enteramente . En todos los t i em­
pos las naciones han estado d ispuestas 
á ce lebrar sus victorias al pie de los 
a l t a r e s , y han hecho de sus ceremonias 
públ icas un acto de reconocimiento ha­
cia la Divinidad. ¡ Pero entonces no ha­
bia a l tares en F r a n c i a ! Los que habian 
sido erigidos á la diosa de la Razón, du­
rante el régimen del Terror y los que 
los teoülántropos c a r g a b a n inocente­
mente de a lgunas flores durante el r é ­
gimen licencioso del Directorio , es taban 
cubiertos del mayor ridículo ; porque en 
materia de a l tares no hay respetables 
mas que los ant iguos . Y como el ant i ­
guo altar católico de la Francia aun no 
se habia alzado de nuevo , no quedaban 
ya entonces mas que ceremonias en 
cierto modo académicas bajo la cúpula 
de los Invál idos; discursos e l e g a n t e s , 
tales como los que podia hacer M. de 
F o n t a n e s , ó cantos patrióticos como los 
podia inventar Méhull ó Lesueur. El pr i ­
mer Cónsul lo conocía a s í , y buscó el mo­
do de reemplazar el carác ter re l ig ioso 
con un carácter profundamente moral . 

El homenage á Washington, y la en­
trega d e las banderas de M a r e n g o , h a ­
bían ya suministrado asunto p a r a l a s fies­
tas ce lebradas bajo su consulado ; y s u ­
po hallar en un gran acto r e p a r a d o r un 
objeto para la fiesta del 1.° de Vendi -
miario del año IX (23 de Se t i embre de 
1800). 

Cuando se violaron los sepulcros de 
San Dionisio, s e habia encontrado p e r ­
fectamente conservado el cuerpo de T u ­
rena. En medio de los arrebatos de la 
p l e b e , un movimiento involuntario de 
respe to habia sa lvado a q u e l cuerpo de 
la profanación común. Deposi tado en el 
pr imer momento en el J a r d í n de las P lan­
tas , habia sido confiado d e s p u é s , á M. 
Ale jandro Lenoir , cuyo piadoso c e l o , 
digno de ser honrado por la his tor ia , 
nos habia conservado una mult i tud de 
monumentos ant iguos , reunidos por él en 
el museo de los pequeños Agust inos . 
Alli se encontraban los restos de T u r e ­
na , m a s bien expues tos á la curios idad 
que al respeto de los pueblos . El p r i ­
mer Cónsul imaginó depos i tar ba jo la 
cúpula de los Inválidos, y ba jo la c u s t o ­
dia d e nuestros veteranos los d e s p o j o s 
de aquel hombre grande . H o n r a r á un 
genera l i lustre, y á un serv idor d e la a n ­
tigua monarquía , era a p r o x i m a r las g lo ­
rias de Luis XIV á las de la Repúbl ica , 
res tablecer el respeto de lo pasado sin 
u l trajar el p r e s e n t e , y , en una p a l a b r a , 
toda la polít ica del pr imer Cónsul bajo 
la forma mas noble y a tract iva . La t r a s ­
lación deb ia veri f icarse el ú l t imo dia 
complementar io del año VIH (22 de S e ­
t i e m b r e ) y al s iguiente 1.° de V e n d i ­
miarlo del año IX (23 de S e t i e m b r e ) d e ­
bia colocarse la p r i m e r a p iedra del m o ­
numento consagrado á la memor ia de 
Kleber y Desaix. De este m o d o , al mis ­
mo t iempo que nuestro globo o b e d e ­
ciendo á las leyes que rigen sus movi ­
m i e n t o s , ponía fin á un gran siglo y d a ­
ba principio á o t r o , grande t a m b i é n á 
su vez si a lgún dia se mues tra digno 
de su pr inc ip io , el pr imer Cónsul q u i ­
so tr ibutar un doble h o m e n a g e al héroe 
de los t iempos p a s a d o s , y á los dos h é ­
roes del t iempo p r e s e n t e . Para dar mas 
bril lo á las dos ceremonias , imitó en a l ­
gún modo lo que se habia p r a c t i c a d o 
en la Federac ión de 1790, y pidió á to­
dos los d e p a r t a m e n t o s enviasen r e p r e ­
sentantes , que con su presenc ia diesen 
á las fiestas no solo un c a r á c t e r p a r i ­
s iense , sino también nacional . Los de­
par tamentos se 'apresuraron á contestar 
á aque l la invi tación, y á elegir c iuda­
danos d i s t ingu idos , á quienes la curio­
sidad , el deseo de ver de cerca suce -
der la ca lma á la t u r b a c i ó n , y la pros­
per idad á las miser ias de la anarquía , 
y sobre t o d o , el anhelo de a p r o x i m a r -
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se y tratar á un hombre e s c l a r e c i d o , 
los l levó en tropel á Paris . 

El dia 5 . ° comple-
T r a s l a c i o n del m e n t a d o del año VIII 
cuerpo de T u r e - ( 2 2 de S e t i e m b r e ) las 
na a los I n v a l i - autor idades públ icas se 
dos . . . , r , 

dirigieron al museo de 
los pequeños Agust inos , á fin de acom­
pañar el carro sobre el cual es taba co­
locado el cuerpo de Turena . Sobre aquel 
carro tirado por cuatro cabal los blancos , 
se veia la e spada del héroe de la mo­
narquía , conservada por la familia de 
Boui l lon , y pres tada al gobierno para 
aquel la noble ceremonia . Cuatro g e n e ­
ra les ve teranos , inuti l izados en el s er ­
vicio de la Repúbl i ca , l levaban los cor­
dones del c a r r o : delante iba un c a b a ­
llo p i ó , s emejante al que comunmente 
montaba T u r e n a , que enjaezado como se 
acos tumbraba en su é p o c a , y conduci­
do por un n e g r o , reproducía con e x a c ­
titud a lgunas imágenes del siglo á que 
se rendía homenage . En torno del c a r ­
ro marchaban los invá l idos , y después 
a lgunas de las exce lentes tropas que ha­
bian vuelto de las oril las del Pó y del 
Danubio. Aquel singular y noble cor te ­
j o a travesó á París en medio de una 
mult i tud i n m e n s a , y l legó á los Invál i ­
dos donde le aguardaba el pr imer Cón­
sul rodeado de los enviados , asi de los 
depar tamentos de la ant igua Franc ia de 
Luis X I V , como de los de la Francia 
m o d e r n a : estos últ imos representaban 
la Bélg ica , el L u x e m b u r g o , las provin­
cias Rin ianas , la Savoya y el condado 
de Niza. El precioso depós i to que tra ia 
aque l c o r t e j o , fue depositado bajo la cú ­
pula . Carnot , ministro de la guerra , pro­
nunció un discurso sencillo y a d e c u a d o ; 
y mientras que las bóvedas del edificio 
resonaban con los ecos de una música 
g r a v e , el cuerpo de Turena fue d e p o ­
s i tado en e l 'monumento dande hoy d e s ­
cansa , donde debia reunírse le en b r e ­
ve su compañero de gloria el i lustre y 
virtuoso V a u b a n ; y en donde mas tarde 
debia acompañar le el autor de los g r a n ­
d e s hechos que n a r r a m o s , que p e r m a ­
necerá allí de seguro rodeado de a q u e ­
lla augus ta c o m p a ñ í a , mientras duren los 
siglos concedidos por el cielo á la Franc ia . 

Si en t iempos como los n u e s t r o s , en 
que la fe está a p a g a d a , p u e d e algo r e e m ­
plazar é igualar acaso las pompas de 
la R e l i g i ó n , son sin duda , es ta c lase 
de solemnidades-

En la noche de aquel dia se quiso o fre ­
cer al pueblo de la capital una d iver ­
sión menos grosera que las de c o s t u m ­
bre , dándole gratu i tamente las repre­
sentac iones del Hipócrita y del Cid, á 
las que asist ió el primer Cónsul. Su p r e ­
sencia y su intención, adivinada inst in­
t ivamente por aquel pueblo sens ible 
y lleno de intel igencia, contribuyó á man­
tener en aquel la reunión tumultuosa , un 
decoro perfecto y poco acos tumbrado en 
las representac iones gratu i tas . Solo in­
terrumpió el silencio el g r i t o , mil v e ­
ces r e p e t i d o , de ¡Viva la República!¡Vi­
va el general Bonaparte! 

Al dia s iguiente el pr imer Cónsul acom­
pañado como en la v íspera de las a u t o ­
r idades públ icas y de los enviados de los 
d e p a r t a m e n t o s , se dirij ió á la p l a z a de 
las V i c t o r i a s , en l a q u e 
debia er ig i r se un m o - Primera piedra 
numentO de esti lo eg ip- del monumento 
c i ó , dest inado á recibir d e d i c a d o á Ríe­
los res tos morta les de . r y a e ~ 
K l e b e r y de D e s a i x , que S J , X ' 
el pr imer Cónsul quer ia que descansa ­
sen juntos . Puso la pr imera piedra, y en 
seguida se tras ladó á cabal lo á los Invá­
lidos. A l l í , el ministro del Interior , que 
e r a su hermano L u c i a n o , pronunció un 
d i scurso acerca del e s tado de la Repú­
blica, que causó la mas viva impres ión . 
Ciertos pasages fueron muy ap laudidos , 
y entre otros el que aludía al s iglo p r e ­
sente y al siglo de Luis X I V . «Dir íase 
«que en este momento se encuentran e s -
»tos dos grandes s i g l o s , y se dan la m a -
»no sobre esa tumba a u g u s t a ! » Al p r o ­
nunciar es tas pa labras , seña laba d o r a ­
dor el sepulcro de Turena. Aplausos uná­
nimes le contestaron, probando que todos 
los corazones , sin renegar de lo p r e ­
sente , quer ían tomar de lo pasado lo 
que merec iese serlo. Y p a r a que el r e ­
gocijo fuese completo , p a r a que en a q u e ­
l las e s c e n a s , tan nobles de suyo, tuv ie ­
sen su parte las i lusiones o r d i n a r i a s de 
la natura leza humana, el orador e x c l a m ó 
de nuevo: ¡Dichosa la generación que ve 
acabar con la República la revolución que 
ha empezado bajo la monarquía! 

Durante aquel la ceremonia , el pr imer 
Cónsul recibió un despacho telegráfico, 
anunciándole el armist ic io de Hohen-
linden , y la entrega de las tres p lazas 
de Phi l ipsburgo , Cima é I n g o l s t a d t , y 
trasmit ió á su hermano L u c i a n o , una 
n o t a , que fue leida á los concurren-



246 LIBRO SESTO. 

t e s , y mas aplaudida aun que la a locu­
ción académica del ministro de lo Inte ­
rior. A pesar del respeto de aquel sitio, 
los gritos de ¡Viva Bonaparte! ¡Viva la 
República! conmovieron las bóvedas del 
noble edificio. Inmediatamente se publicó 
por todo París , y produjo una satisfac* 
cion mas formal que todas las diversiones 
dest inadas al recreo de la multitud. No se 
temia la g u e r r a ; todos tenian la mayor 
confianza en el genio del pr imer Cón­
sul y en el valor de los e jérc i tos f ran­
c e s e s , si era necesario cont inuar la; p e ­
ro , después de tantas batal las y de tan­
to d e s a s o s i e g o , se deseaba gozar en paz 
de la gloria adquir ida y de la prosper i ­
dad que empezaba á renacer . 

Efect ivamente , la pros-
Principio de la peridad caminaba r á p i -
prospendad m- damonte . Si la sola p r e ­

sencia del general Bo­
naparte habia bastado el 18 de B r u m a -
rio p a r a serenar los á n i m o s , tranqui ­
lizarlos v devolverles la e s p e r a n z a , otra 
cosa debia ser hoy dia en que los tr iun­
fos de nuestros ejérci tos , la a p r e s u r a d a 
reconcil iación de la Europa con noso­
t r o s , la perspect iva de una paz próx i ­
ma y br i l lante , y la (tranquilidad , en 
fin , restablecida por todas p a r t e s , habian 
real izado las esperanzas concebidas en el 
pr imer momento de confianza. 

Aquel las e speranzas se habian con­
vertido en r e a l i d a d e s , y puede dec irse 
que en los diez meses transcurridos d e s ­
de Noviembre de 1799 á Se t i embre de 
1800, la Francia habia mudado de a s ­
pecto. Los fondos públ icos , expres ión 
vulgar pero posit iva del es tado de los 
á n i m o s , babian subido de 12 f r a n c o s , 
(precio efectivo á que se vendía una ren­
ta de 5 francos la víspera del 18 de B r u ­
mario) hasta 4 0 , y propendían á subir 
hasta 50. 

Los tenedores del p a -
Págase en diñe- peí del Estado acababan 
• o por primera de recibir un s e m e s t r e 
vez, a los ; >cree- e n d i n e r o , cosa que no 
dores del E s - p e h a b i a v ¡ s l o d e g d e e l 

principio de nuestra r e ­
volución. Semejante fenómeno rent ís t i ­
co habia producido el mayor e fec to , y 
no parecía una de las menores victorias 
del pr imer Cónsul. ¿ C ó m o habia podido 
verificar aque l p r o d i g i o ? . . . . e s te era un 
e n i g m a , que la general idad del públ ico 
expl icaba por aque l s ingular poder que se 
le conocía ya de hacer todo lo que quer ia . 

Pero no hay milagros en es te mun­
do; y para los b ienes rea les y efect ivos , 
no hay otra causa que un buen ju ic io , 
secundado por una voluntad poderosa . 
Tal era el origen único de los resu l ta ­
dos felices obtenidos por la admin i s t ra ­
ción del primer Cónsul. En p r i m e r lu ­
gar habia apl icado un remedio al mal 
v e r d a d e r o , pues consist iendo en la len­
titud de la percepción de los i m p u e s ­
t o s , habia es tablec ido una agencia e s ­
pecial p a r a la formación de las l i s t a s 
de repartos , de jadas otras yeces, con d e ­
mas iada condescendencia , al cuidado de 
las munic ipa l idades . Aque l la agenc ia e s ­
pecial , e s t imulada por los p r e f e c t o s , 
creados también por el gobierno c o n ­
s u l a r , b a b i a formado las l istas a t r a s a ­
das del año V i l y del año V I H , y las 
habia concluido para el año I X , que era 
el entrante ( S e t i e m b r e de 1801) á S e t i e m ­
bre de 1801.) A s i , por la pr imera vez 
después de la revolución , las l i s t a s del 
año corriente iban á c o b r a r s e desde el 
pr imer dia del año. 

Perc ib iendo e x a c t a ­
mente las COntribucio- Recaudación de 
n e s , los r e c a u d a d o r e s Lis contribncio-
generales podían cubrir , 1 C S ? W ? . D c x ! u > 

, „ ^ r . f . w i i n ¿ A h H que obtienenlas 
con exact i tud las o b h - o l ) l ¡ i o n e s d ü 

gaciones mensua le s que l o s

 h

r f í C í l l i d : x d o _ 
habían firmado; y en res generales, 
e f ec to , s i e m p r e las t e ­
nian sat is fechas á fin de cada rnes. He­
mos d i c h o , que para a s e g u r a r el c r é ­
dito de aque l las ob l igac iones , el tesoro 
habia exig ido á los r e c a u d a d o r e s una 
fianza en metá l i co , la cual , d e p o s i t a d a 
en la caja de amort izac ión, d e b i a s e r v i r 
para p a g a r las obl igaciones q u e fuesen 
p r o t e s t a d a s . No se habia neces i tado mas 
de un millón , de los veinte que c o m ­
ponían la s u m a total de las fianzas , p a ­
ra cubrir el pago de las obl igac iones que 
habian quedado en descub ier to . En p r i ­
mer lugar no babian sido d e s c o n t a d a s 
mas que á 3/4 por 100 al m e s , es dec ir 
á 9 por 100 al a ñ o ; en e l dia podian ser 
descontadas al 8 y basta al 7 ; í n t e r e s 
muy m ó d i c o , c o m p a r a d o s o b r e todo con 
el que el gobierno habia sufr ido b a s t a 
entonces . Y como las contr ibuciones di­
rec tas representaban casi unos 300 mi­
l l o n e s , del presupues to total de 500 , el 
tesoro habia tenido en sus manos d e s d e 
el primer dia en que se puso esto en 
p r á c t i c a , aque l los 300 mil lones en va­
lores de una real ización fácil. En lugar 
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de recibir nada ó casi nada, como otras 
veces , y de recibir tardíamente lo poco 
que entraba en é l , tenia á su dispos i ­
ción desde el t . ° de Vendimiarlo la m a ­
yor parte de la renta pública. Tal habia 
sido el resultado de la formación de las 
l istas en t iempo o p o r t u n o , y del s i s te ­
ma de letras de cambio m e n s u a l e s , l i ­
bradas , bajo el título de obligaciones, so­
bre la caja de los recaudadores genera­
l e s ; pues quitando á estos el pretexto 
del re tardo en la cobranza , se les ha­
bia podido imponer la condición de en­
tregar los fondos en un dia fijo. 

En el año VIII , que acababa de pasar , 
(Set iembre de 1799 á Set iembre de 1800) 
no habia sido aquella operación tan f á ­
cil como prometía serlo en el año IX . 
Se habian tenido que recoger todos los 
p a p e l e s emitidos a n t e r i o r m e n t e , bonos 
de atrasos, bonos de requisición, delega­
ciones, & c . , ya en pago de contribucio­
nes a t r a s a d a s , ya en virtud de ciertos 
arreg los convenidos con los portadores; 
y d isminuyéndose por lo tanto la renta del 
año V I I I , habia resu l tado un déficit de 
este método. Pero habiendo llevado las 
victorias á nuestros ejérc i tos sobre el 
país e n e m i g o , se veía el tesoro al ivia­
do de la carga de su manutenc ión , y 
con algunos bienes nacionales que e m ­
pezaban á venderse ventajosamente , se 
podia cubrir mas tarde el déficit de aquel 
año. El año IX no debia presentar nin­
guna de es tas dificultades. No se babian 
emit ido m a s bonos de atrasos, porque los 
acreedores del Estado iban á ser p a g a ­
dos desde entonces en d i n e r o ; ni bonos 
de requisición porque los e jérc i tos e s t a ­
ban a l i m e n t a d o s , ó por el tesoro fran­
cés ó por el tesoro e x t r a n g e r o ; ni dele­
gaciones, en fin, p o r q u e , como ya he ­
mos dicho , el pr imer Cónsul habia e s ta ­
blecido un s i s tema invariable r e s p e c t o 
á los que contrataban con el E s t a d o , no 
dándoles nada ó pagándo les en dinero, 
y les habia dado ya mas dinero que 
los gobiernos precedentes . Todas las 
s e m a n a s ce lebraba un consejo de ha­
cienda , y en él hacia que le p r e s e n t a ­
sen un estado de los recursos y de las 
neces idades de cada min i s ter io , y con 
conocimiento de las mas urgente s h a ­
cia la distribución de los r e c u r s o s , p e ­
ro nunca mas al lá de aquel los cuya en­
trada era segura . Siguiendo e s t e méto­
do y esta firme conducta , no se veia 
expues to á emitir p a p e l , y no poniendo 

en circulación valores ficticios, no po­
dian encontrarse . A s i , p u e s , en el año 
IX debia entrar en el tesoro numerario 
únicamente . 

Eos acreedores del Estado acababan 
de ser pagados por el Banco de F r a n ­
cia. Es te Banco no contaba mas que se is 
meses de existencia , y ya habia podido 
emitir una suma considerable de bi l letes , 
recibidos por el público como si fuese 
metálico. L a s neces idades del comercio 
y la conducta del gobier­
no , respecto al nuevo M e d i o * e m p l e a -
establecí miento, habian dos por el s o -
producido aquel r e - b ' f . r n 0 P a r a <m 
sultado ventajoso . He p r o s p e í a s e el 
aqui lo ocurrido en es to . J g ^ 0 d c F l a n " 
De los veinte millones 
de fianzas en metálico había bas tado uno 
para sostener el crédito de las ob l i ga ­
c i o n e s , quedando los demás sin empleo , 
y por apremiante que fuese la tentación 
de e m p l e a r aquel los 19 millones para 
sat isfacer neces idades urgentes , el go­
bierno no habia t i tubeado en imponer­
se las privaciones mas duras para con­
s a g r a r cinco millones en comprar acc io ­
nes del B a n c o , cuyo valor satisfizo al 
momento. No se habia l imitado á esto , 
sino que habia deposi tado en el mismo 
B a n c o , en cuenta c o r r i e n t e , el exceso 
de los fondos disponibles . La cuenta cor­
riente se compone de cant idades que se 
entregan con la condición de re t i rar las 
cuando se q u i e r e , según las neces ida­
des d iar ias . Viéndose de pronto el Ban­
co con tales recursos á s u disposición, se 
habia a p r e s u r a d o á hacer el descuento 
y á emitir b i l l e t e s , los cuales, sa t i s f e ­
chos en metá l i co , á voluntad del por ta ­
dor , habian adquir ido en pocos meses 
el valor del numerar io . Hoy p a r e c e r á e s ­
to muy común , porque en pequeñas ciu­
dades se es tá viendo rea l izarse este f e ­
nómeno de la manera mas fáci l , y á 
muchos bancos prosperando desde el mis­
mo dia de su fundación. Pero entonces , 
después de tantas b a n c a r r o t a s , después 
de la advers ión que los asignados ha­
bían inspirado hacia el p a p e l , era una es­
pecie de maravi l la comercial , debida á un 
gobierno que tenia especialmente el 
don de inspirar confianza. 

El tesoro pensó en­
tonces confiar al Banco E 1 B " ^ ° s e e n ~ 
diversos s erv i c io s , ven- c a , ? a * e p , a s a r 

. . , , 1 a los acreedores 
tajosos para é l y para d e . E s t a d o 

el E s t a d o , con e spec ia -
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lidad el de pagar las r e n t a s , hac iéndo­
se esto por medio de una negociación 
muy sencilla. Las obligaciones de los r e ­
caudadores generales valían tanto como 
la mejor letra de cambio: en su conse­
cuencia ofreció el Tesoro al Banco d e s ­
contarlas por una veintena de millones, 
lo que le proporc ionaba una operación 
muy v e n t a j o s a , pues se hacia el d e s ­
cuento al 6 ó 7 por 100; y perfectamen­
te s e g u r a , porque aquel las obl igaciones 
eran valores infalibles. El Banco debió, 
p u e s , pagar un semestre á los c e n s u a ­
l i s t a s , los cuales recibieron á su volun­
tad dinero ó bil letes. 

De este modo, é imponiéndose el go­
bierno a lgunas pr ivac iones , se habia 
procurado en pocos meses un in s t ru ­
mento poderoso , el cual por diez ó do ­
ce millones que habia recibido m o m e n ­
táneamente , podia en adelante pres tar 
servicios por centenares de mil lones. 

L a hacienda se d e s a h o g a b a , pues , por 
todas p a r t e s , y en medio del bienestar 
g e n e r a l , solo quedaba el sentimiento de 
lo que sufría la propiedad territorial . En 
lo m a s recio de nues tras turbulencias 
los propietarios de t i erras ó de casas ha­
bian tenido la ventaja de no pagar las 

contr ibuc iones , á cau-
La propiedad ter- s a de la tardanza de 
ritorial es la sola j a f o r m a c i o n de las 
que padece en me- , ¡ t Q d e s a t i s f a c e r 

dio del bienestar . , , 
general que empie- ? a s i n a d a ' m e r c e d á 
ta á renacer. los asignados; pero ya 

no sucedía lo mismo. 
E r a necesario en pr imer lugar, sat i s facer 
los a t r a s o s , y después lo c o r r i e n t e , to­
do en n u m e r a r i o ; y esto era una carga 
muy pesada para los pequeños prop ie ­
tarios . Desde luego se habian dado por 
buenos en el presupues to cinco millones 
de no valores con la intención de a l i ­
v i a r á los contribuyentes demasiado opri­
m i d o s , pero fue preciso consagrar al 
mismo objeto una suma mucho mayor . 
E r a una especie de cuenta á ganancia y 
á pérdida abierta á los contribuyentes , á 
consecuencia de la cual se le abandona­
ba lo pasado con el fin de obtener el p a ­
go puntual de lo presente . La propiedad 
territorial no puede bas tar sola á las c a r ­
gas públicas de un E s t a d o ; y es necesa ­
rio que se imponga a lgo á los consumos 
para cubrir dichas cargas . Al abol ir la 
Bevolucion los impuestos sobre las b e ­
b i d a s , la s a l , y otros géneros , habia cer­
rado uno de los dos manantiales prec io ­

sos de la r iqueza pública. No habia l le ­
gado aun el t iempo de abr ir le de n u e ­
vo , pues es ta gloria e s taba des t inada 
mas tarde al res taurador del orden y de 
la sociedad en F r a n c i a ; pero a n t e s t e ­
nia que vencer muchas preocupac iones . 
Creando los arbitr ios de puer tas p a r a 
a tender á las neces idades de los hosp i ­
tales , habia hecho un provechoso ensayo, 
que acos tumbraba los án imos á a q u e l l a 
re s taurac ión , indispensable tarde ó tem­
p r a n o . 

Aunque la propiedad territorial se 
v iese por un momento s o b r e c a r g a d a , ha­
bia cundido por todas las c lases un s e n ­
t imiento general de b ienes tar , que se 
veia renacer en todas p a r t e s , a l m i s ­
mo t iempo que cada cual se hallaba ani­
m a d o á t rabajar y emprender negocios . 

Pero muchos esfuerzos habia que ha­
cer en aque l la sociedad tras tornada , p a ­
ra poner cada cosa , sino en un e s t a d o 
p e r f e c t o , al que se podia asp irar con el 
t i e m p o , al menos en un es tado sopor­
table . Se a c a b a b a de ver lo que se ha ­
bia necesi tado para la hac ienda • p e r o 
habia un servic io casi tan importante y 
tan desorganizado 
Como el de a q u e - D e s c o m p o s i c i ó n g e -
Ua, y e r a el de los n e " 1 d e . , o s " 7 n o s 

' y , e n r r a n c í a . — h s t u e r -
c a m i n o s , que ha - z o s r e p a r a r l o S . 
bian l legado á p o - ' 
nerse casi in trans i tab les . E s sabido que 
bas tan algunos m e s e s , y no a ñ o s , de 
descuido, p a r a c a m b i a r en un terreno q u e ­
brado y pantanoso el suelo artificial qne 
forman los hombres en la t i erra p a r a 
t ras ladar de un punto á otro los carguíos , 
y habia cerca de diez años que los c a ­
minos de Francia es taban cas i a b a n d o ­
nados. Bajo el ant iguo rég imen s e ha­
bia provisto á su conservación por m e ­
dio de t r a b a j o s corpora les forzados, y d e s ­
de la Revolución por medio de una s u ­
ma inclusa en el pre supues to g e n e r a l , 
y que no se habia sat isfecho con m a s 
puntual idad que las des t inadas á o t r o s 
servic ios . Viendo el Directorio lo que 
p a s a b a , habia concebido la idea de c r e a r 
un recurso especial que no pud iera ser 
enagenado ni fa l tar n u n c a ; y p a r a l l e ­
gar á conseguirlo habia es tablec ido un 
a r b i t r i o , y creado por tazgos p a r a su r e ­
caudación. Aquel arb i tr io babia sido a r ­
rendado á los mismos e m p r e s a r i o s de 
c a m i n o s , quienes mal v igi lados , c o m e ­
tían á la vez fraudes en la percepción 
del a r b i t r i o , y en el empleo de sus p r o -
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duelos. Por otra parte era insignifican­
te ; pues producía á lo mas 13 ó 14 mi­
llones al a ñ o , y se neces i taban 30. En 
los tres años V I , VII y VIII no se ha­
bían dest inado á los caminos mas que 
32 mi l lones , cuando se neces i taban á lo 
menos 100 para reparar los destrozos cau­
sados por el t iempo, y atender á su con­
servación anual . 

Aplazando el primer Cónsul la a d o p ­
ción de un s i s tema c o m p l e t o , recurrió 
al medio mas senci l lo , cual era acudir 
con los fondos genera les del Es tado en 
ayuda de aquel servicio importante . De­
j ó existente el a r b i t r i o , en su forma y 
empleo a c t u a l e s , l imitándose á v ig i lar­
los con mas e s c r u p u l o s i d a d , y facilitó 
en seguida doce mil lones p a r a el año 
I X ; suma considerable en aquel t iempo. 
Es ta suma debia servir p a r a reparar las 
principales ca lzadas que conducían del 
centro á las ex tremidades de la Repú­
b l i c a , desde Paris á L i l a , á S t r a s b u r g o , 
á M a r s e l l a , á Burdeos y á Bres t . Se p r o ­
ponía t ras ladar mas tarde de estos c a ­
minos á otros los fondos que acababa de 
dest inar á es te o b j e t o , aumentar los en 
proporción á los mayores desahogos del 
T e s o r o , y emplear los en unión con los 
del a r b i t r i o , hasta poner los caminos de 
Franc ia en el es tado en que deben e s ­
tar en todo pais civi l izado. 

Los canales de San Quin-
Los canales de t ¡ n y del Ourcq , empren-
San Quintín y d i d o g h a c ¡ a e l fin d e j a n _ 
«leí Ourcq. U g u o r e g i m e n n o p r e . 

sentaban m a s que zanjas medio c e g a d a s , 
montañas medio horadadas , y en una pa­
labra , ruinas mas bien que trabajos del 
ar te . Al momento envió ingenieros , y 
él mismo fue en p e r s o n a , y dio p lanes 
definit ivos, para señalar con obras de 
gran util idad pública los pr imeros m o ­
mentos de la paz que se e s p e r a b a . 

No era solo el mal estado de los c a ­
minos el que los hacia i n t r a n s i t a b l e s , 
sino también los bandidos que los in­
festaban en gran n ú m e r o de provincias . 
Los chuanes y los vendeanos que habian 

quedado sin tener en 
bandidos en los q U é ocuparse después 
c a m i n o s . - Prime- d e terminada la guer-
ios esfuerzos para r a d v ü hábian 
extinguirlos. contraído incl inacio­
nes que la paz no podia sat i s facer les , 
aso laban las c a r r e t e r a s de B r e t a ñ a , de 
Normandia y de los a lrededores de Pa­
ris. Los prófugos que babian escapado 
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de la conscripción, y a lgunos soldados 
á quienes la miseria habia impulsado á 
d e s e r t a r s e , cometian los mismos l a t r o ­
cinios en los caminos del centro y del 
mediodía. J o r g e Cadoudal, que habia vuel ­
to de Ing la terra con mucho dinero, y se 
hal laba oculto en el Morb ihan , dirigía 
s ecre tamente aquel la nueva chuaneria. 
Para repr imir e s te desorden neces i tában­
se numerosas columnas movibles , y co ­
misiones mil i tares que las s iguiesen. E l 
p r i m e r Cónsul habia formado ya a l g u ­
nas de e sas c o l u m n a s , pero le fa l taban 
t r o p a s , pues as i como el Directorio las 
habia tenido dentro del p a i s , él se ha ­
bia quedado con muy p o c a s j porque 
d e c i a , con r a z ó n , que cuando hubiera 
concluido con los enemigos de fuera , en 
breve dar ia fin de los que se ha l laban 
en el interior. «Pac ienc ia , contestaba á 
las personas que le hablaban con e s p a n ­
to de aque l d e s o r d e n ; dadme un mes ó 
dos de término , que neces i to p a r a con­
quistar la paz , y pronto haré en s egu i ­
da just ic ia completa con esos bando le ­
ros de caminos .» L a paz era , pues , en­
tonces en todas las c o s a s , la condición 
indispensable para el bien. Sin e m b a r ­
go , se dedicaba mientras tanto á r e m e ­
diar los desórdenes m a s u r g e n t e s . 

Hemos dicho antes que habia con­
sent ido en sust i tuir al juramento q u e 
se ex ig ía á los sacerdotes una s imple 
promesa de obedecer las l e y e s , que 
de ningún modo podia turbar su con­
ciencia. En breve habian aparec ido en 
t r o p e l , v iéndose á la vez disputar las 
funciones del culto , los 
sacerdotes COUStitucio- C o n c u r r e n c i a de 
nales que habian p r e s - R s s a c e r d o t e s d e 
tado j u r a m e n t o á la t Q d a s c lases p a -
Const i tuc ion civil del 7 . c l e j erc i c io 

. . . ._ del culto. 
c lero , los no j u ramenta ­
dos que habian hecho l a p r o m e s a de 
obedecer las l e y e s , y , por ú l t i m o , los 
que no habian hecho ni una cosa ni 
otra. Los sacerdotes que pertenec ían á 
las dos c l a s e s p r imeras , e s taban en con­
currencia los unos con los otros para 
obtener las ig les ias , q u e les concedían 
mas ó menos fácilmente según las ideas 
demas iado varias de las au to r idades 
locales. Los que se habian negado á to­
da c lase de dec larac ión , se en tregaban 
c landes t inamente en el interior de sus 
casas á las práct icas del culto , y p a s a ­
ban á los ojos de muchos fieles como 
los únicos ministráis de la v e r d a d e r a Re-

32 



2 5 0 LIBRO SESTO. 

ligion. Por ú l t i m o , para aumentar la 
confusión venían después los theophi-
lántropos , que reemplazaban á los c a ­
tólicos en las i g l e s i a s , y c iertos dias co­
locaban flores sobre los a l t a r e s donde 
los otros habian dicho misa. E s t o s r i ­
diculos sectarios ce lebraban fiestas en 
honor de todas las v i r tudes , del valor, 
de la t e m p l a n z a , de la car idad &c. El 
dia de Todos S a n t o s , por e j e m p l o , h a ­
bian consagrado una á la venerac ión de 
sus abuelos . Para los catól icos s inceros 
e r a es to una profanación de los edifi­
cios re l ig iosos , cuyo término a c o n s e j a ­
ba el buen s e n t i d o , y el respeto debido 
á las creencias dominantes . 

P a r a poner fin á este c a o s , se nece ­
sitaba un convenio con la Santa S e d e , 
por medio del cual se pudiese reconci ­
liar á los q u e habian pres tado el j u r a ­
m e n t o , á los que babian hecho la p r o ­
m e s a , y , en fin, á los que se habian 
negado á lo uno y á lo o tro . Pero mon­
señor S p i n a , enviado de la S a n t a S e d e , 
a c a b a b a de l l egar á P a r i s , y s o r p r e n ­
dido de ha l larse en e l la se ocul taba á la 
vista de t o d o s : a d e m a s , el asunto que 
habia que tratar e r a tan del icado p a r a 
él como p a r a el gobierno. E l p r i m e r 

Q u e d a encarga- Cónsul, discerniendo con 
d o el c lér igo , m tacto raro á los h o m -
B e m i e r p a r a t r a - b r e s , y el dest ino p a r a 
tar con m o n s e - que eran a d e c u a d o s , ha-
nor S p i n a el a r - bia opuesto á aquel d i e s -
reglo d e los n e - tro i ta l iano , el p e r s o n a -
goc ios r e h g i o - g e m a s c a p a z de hacer le 
s o s * f r e n t e , el c lér igo B e r ­
nier , que después de haber dirigido por 
mucho t iempo la V e n d é e , al fin la ha­
bía reconcil iado con el gobierno. H a ­
biéndole traído á Paris se le habia a d ­
herido por el m a s honroso de todos los 
l a z o s , cual era el deseo de contribuir 
al bien público, y de part ic ipar de aquel 
honor. Restablecer la buena inte l igencia 
entre Francia y la Ig les ia romana era para 
el c lér igo Bernier continuar y concluir la 
pacificación de la Vendée . Hacia poco 
que habian comenzado las entrevis tas con 
monseñor Spina. y no e r a fácil prometer­
se todavía un resu l tado inmediato . 

I m p o r t a b a l legar cuanto antes á un 
arreg lo de los negocios re l i g io sos , por­
que la p a z con la Santa S e d e no e r a 
menos deseada para la tranqui l idad de 
los á n i m o s , que la paz con las grandes 
potencias de E u r o p a . Pero e n t r e t a n t o , 
quedaban una mult i tud de desórdenes 

ó desagradab le s ó ex travagante s , á los 
q u e procuraba poner término el pr i ­
mer Cónsul por medio de d e c r e t o s con­
su lares . Ya por su decre to de 7 d e N e ­
voso del año VIII (28 de Dic iembre de 
1799) habia prohibido á las a u t o r i d a d e s 
l o c a l e s , muy á menudo contrar ias á los 
s a c e r d o t e s , no les pusiesen obstáculos en 
el exerc ic io de su Religión. Disponien­
do dichas a u t o r i d a d e s , como ya hemos 
d i c h o , de los edificios del c u l t o , á v e ­
ces no querían pres társe los á los sacer­
dotes sino los d ias de décadi, y no los 
D o m i n g o s , pretendiendo que el décadi 
e r a el único dia de fiesta reconocido 
por las leyes de la Repúbl i ca . El d e ­
creto que hemos citado habia vencido 
aquel la dificultad, ob l igando á las autori­
dades locales á franquear á los sacerdotes 
los edificios del culto los d ias indicados 
p a r a cada comunión. Pero aque l decre­
to no habia resue l to todas las dif iculta­
des re la t ivas á los Domingos y á los 
d é c a d i s , resul tando de aquí un conflic­
to entre las leyes y las c o s t u m b r e s , 
que e s necesar io hacer conocer p a r a d a r 
una idea del e s tado de la soc iedad f r a n ­
cesa en aque l la época. 

En su apas ionado g u s t o por la uni ­
formidad y la s i m e t r í a , no se habia l i ­
mi tado la Revolución á introducir la en 
todas las medidas de l o n g i t u d , superf i ­
cie y p e s o , reduc iéndolas á unidades 
na tura le s é inmutables como u n a f r a c ­
ción del m e r i d i a n o , ó la g r a v e d a d e s ­
pecifica del a g u a dest i lada ; sino que 
también habia quer ido introducir la mis ­
ma regu lar idad en la medida del t i e m ­
po . H a b i a , p u e s , dividido el año en d o ­
ce m e s e s i g u a l e s , de £ l c a l c n d a r ¡ o G r e _ 
tre inta días cada uno, g o r i a n o y e i c a l e n . 
Completándolos COn la dar io r e p u b l i c a n o . 
ingeniosa invención de 
cinco d ias complementar ios . H a b i a d i ­
vidido el mes en t r e s décadas ó s e m a ­
nas de d iez d ias c a d a u n a , reduciendo 
los dias de descanso á t res al m e s , y 
sust i tuyendo á los cuatro Domingos del 
ca lendario G r e g o r i a n o , los tres décadis 
del calendario republ icano. B a j o el a s ­
pecto matemát i co este últ imo ca lenda­
rio valia mucho m a s que el a n t i g u o ; 
pero como r e p u g n a b a á las ideas rel i ­
g iosas , y no era el general de los p u e ­
blos ni el de la h i s tor ia , no podia tr iun­
far de c o s t u m b r e s inve teradas . E l s i s ­
t ema m é t r i c o , d e s p u é s de cuarenta años 
de es fuerzos y de leyes r i g o r o s a s , y á 
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p e s a r de sus incontes tables v e n t a j a s 
mercant i les apenas se acaba de e s t a b l e ­
cer de un modo definitivo, ¿ c ó m o e s ­
p e r a r , p u e s , que el calendario republ i ­
cano pudiera sostenerse contra una c o s ­
t u m b r e de veinte siglos , contra el uso 
de todo el mundo , y contra el poder 
de la Religión ? Cuando se hacen refor­
m a s deben l imitarse á destruir ma le s 
r e a l e s , y res tablecer la jus t ic ia donde 
f a l t e ; pero re formar p a r a dar gusto á 
la v is ta ó al entendimiento , y p a r a p o ­
n e r l a l inea recta donde no lo es tá , es exi­
gir demas iado de la natura leza huma­
na. L o s hábitos de un niño se varian 
fác i lmente , pero no los de un hombre 
de edad m a d u r a : lo mismo sucede con 
un p u e b l o ; y es imposible renovar los 
hábitos de una nación que cuenta quin­
ce s ig los de existencia. 

Asi , pues, se c lamaba por el Domingo en 
todas par tes . E n c iertas c iudades se cer­
raban los ta l leres y las t iendas los Do­
m i n g o s ; en otras el décadi, y á veces 
en la m i s m a c i u d a d , en la misma calle 
ex is t ia el c o n t r a s t e , presentando el e s ­
pec tácu lo d e una lucha d e s a g r a d a b l e en­
tre las i d e a s y las cos tumbres . Por lo 
d e m á s , y sin la intervención de c iertas 
a u t o r i d a d e s , el Domingo hubiera p r e v a ­
lecido por todas p a r t e s . El pr imer Cón­

s u l , por un nuevo d e -
Decreto de los c r e t 0 del 7 de Termi -
Cónsules re la t i - d o r d e l a f l 0 y i n ^ d ( J 

1 ° 1 \ ^ H i , n 8 ° J u » » de 1800) decidió v a l decaen . . ' . . . 
J que cada cual e r a l ibre 
p a r a guardar las fiestas cuando quis iese , 
p a r a adoptar como dia de descanso el 
que fuese m a s conforme á sus gustos 
ó á sus opiniones r e l i g i o s a s , y que s o ­
lo las oficinas de la administración, c e ­
ñidas á seguir el calendario l e g a l , e s t a ­
ban obl igadas á elegir el décadi para 
la suspensión de sus trabajos . Es to e r a 
a u g u r a r el triunfo del Domingo . 

Razón tenia el pr imer Cónsul p a r a 
favorecer la vuelta á una cos tumbre a n ­
t igua y genera l , sobre todo si quer ia r e s ­
tablecer la Religión catól ica , c o m o , en 
efecto lo d e s e a b a , y tenia razón en el lo. 

. L o s emigrados l ia -
Octubre de 1800. marón de nuevo su 

_ atención. Ya hemos 
Empeño de los hablado de la pr i sa 
emigrados por vol- que se daban en vol­
ver.—Nuevas me- v f i r e n i o s pr imeros 
dulas relativas á d i a s d e i Consu lado , 

• pr isa que cada vez era 

mayor, en vista del sosiego de que goza ­
b a la Francia , y de la segur idad en que 
vivian todos los que pisaban su suelo . 
P e r o por grande que fuese el deseo de 
dar fin á la proscripción que p e s a b a s o ­
bre ellos, era fácil al hacer cesar un 
desorden engendrar otro, porque si la 
proscr ipc ión es un d e s o r d e n , también 
lo e s , y de los mas g r a v e s , una r e a c ­
ción precipi tada. Aquel los emigrados 
encontraban al v o l v e r , ó ant iguos per­
segu idores que habian contribuido á 
proscr ib ir los , ó á compradores que 
habian adquirido sus bienes con pape l , 
y eran para los unos y p a r a los otros 
ó enemigos inquietos, ó al menos test i ­
gos i m p o r t u n o s , sin que tuviesen la 
prudencia necesaria para no a b u s a r d e 
la c lemencia que el gobierno les m a n i ­
fes taba. 

Muchos emigrados se aprovechaban 
con ardor de la ley publ icada a lgunos m e ­
ses a n t e s , la cual mandaba que se d i e ­
se por concluida la l ista de los e m i g r a ­
dos. Los que no habian sido inscri tos en 
e l las se habian a p r e s u r a d o á gozar de la 
disposición que les concernía; pues no 
podiendo serlo sino por la autor idad 
de los tr ibunales ordinarios , lo q u e 
constituía un pel igro muy l e v e , vivían 
t r a n q u i l o s , y casi todos habian vuel to 
á su patr ia . Los que habian figurado en 
las l istas y á quienes la ley enviaba a n ­
te las autor idades adminis trat ivas p a r a 
r e c l a m a r que se les b o r r a s e , se a p r o ­
vechaban p a r a ello del esp ír i tu de la épo­
ca. En p r i m e r lugar pedían vigilancias, 
es d e c i r , como ya expl icamos en o tra 
p a r t e , la facultad de entrar t empora l ­
m e n t e , bajo la vigilancia de la a l ta p o ­
licía , y después se p r o c u r a b a n , por m e ­
dio de amigos ó de personas c o m p l a ­
c ientes , certificados f a l s o s , en los q u e 
constaba q u e no habian dejado la F r a n ­
cia en la época del Terror , sino que s o ­
lo se habian ocultado para l ibrarse d e l 
cadalso ; y de es te modo lograban ser 
borrados con extraordinar ia faci l idad. 
F o r m a d a la l ista en otro t i empo por l a s 
autor idades locales con todo el a turd i ­
miento de la p e r s e c u c i ó n , comprendía 
145,000 i n d i v i d u o s , y componía nueve 
volúmenes : ahora se procedía p a r a bor ­
rar con el mismo aturdimiento con que 
se habia obrado p a r a inscribir, y los e m i ­
grados eran res tablec idos á mi l lares en 
todos s u s derechos . Los unos cuyos b i e ­
nes todavía no se habian vendido s e di -
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rigían á los miembros del gobierno p a ­
ra obtener que se les a lzase el s ecues ­
t r o , y a lhagaban , según cos tumbre á los 
hombres á quienes babian injuriado la 
v íspera, y á quienes debian injuriar al dia 
s igu iente ; y con m a s frecuencia á Mad. 
B o n a p a r t e , la cual habia es tado antes 
enlazada con la nobleza f r a n c e s a , mer­
ced al rango que ocupaba en el mundo. 
Que los emigrados cuyos bienes no ha­
bían sido vendidos los recobrasen al p r e ­
cio de a lgunos pasos seguidos de ingra­
t i tudes , no e r a un mal muy g r a v e ; p e ­
ro aquel los cuyos bienes habian sido ena-
genados regresaban á las provincias , se 
dirigían á los nuevos propietar ios , y co­
munmente á fuerza de a m e n a z a s , de i m ­
portunidades ó de sugest iones rel igiosas 
en el lecho de los mor ibundos , hacian 
que se les devolviese por un ínfimo p r e ­
cio el patrimonio de sus famil ias , por 
medios que no eran mucho mas leg í t i ­
mos que los que se habian empleado p a r a 
despojar los . 

E l rumor era en aque l momento b a s ­
tante general p a r a que d e j a s e de l l amar 
la atención del pr imer Cónsul. Queria 
es te reparar las crueldades de la Revo­
lución , pero no a l a r m a r ninguno de los 
intereses creados por ella y legi t imados 
p o r el t iempo. E n su consecuencia c r e ­
yó deber tomar una medida que no e r a 
m a s que una parte de lo que hizo m a s 
tarde , pero que puso algún orden en 
aque l caos de rec lamac iones , de vuel ­
tas prec ip i tadas y de tentativas pe l i gro ­
sas . Después de una profunda discusión 
en el Consejo de Estado se publicó el 
s iguiente decreto el 20 de Octubre de 1800 
(28 de Vendimiarío del año IX) . 

En pr imer lugar todos los que ha­
bían sido borrados de la l i s ta , no i m ­
porta por qué a u t o r i d a d , ni con la li­
g e r e z a que se hubiese procedido sobre 
e s t e p u n t o , quedaban definitivamente 
borrados . Ciertas inscripciones colecti­
v a s , bajo la designación de hijos ó he ­
rederos de los emigrados se cons ideraban 
como que no existían. Las mugeres que 
es taban bajo la potes tad del marido al 
dejar la F r a n c i a ; los hijos menores de 
diez y seis a ñ o s ; los sacerdotes que ha ­
bian salido de l territorio p a r a obedecer 
á las leyes de deportac ión; los indivi­
duos comprendidos con la calificación 
de labradores , jornaleros , t rabajadores , 
artesanos y criados ; los que se habian 
ausentado antes de la Revolución, y los 

cabal leros de Malta , que se hal laban en 
dicha is la d u r a n t e nues tras turbulen­
cias , todos quedaban definit ivamente bor­
rados . También se qui taban de la l ista 
los n o m b r e s de las v íct imas que babian 
p e r e c i d o en el c a d a l s o , como una r e ­
p a r a c i ó n debida á sus fami l ias y á la 
humanidad . Acordadas e s t a s exc lus iones , 
se mantenían sin excepción en la l i s ta 
los que habian tomado las a r m a s contra 
la F r a n c i a , los que d e s e m p e ñ a b a n a l ­
gún cargo en l a s erv idumbre civil ó 
militar de los pr inc ipes d e s t e r r a d o s , los 
que habian rec ibido g r a d o s ó t ítulos do 
los gobiernos e x t r a n g e r o s , sin a u t o r i z a ­
ción del gobierno francés , &c. El min i s ­
tro de just ic ia deb ia nombrar nueve co ­
misarios y o tros nueve el de la Pol ic ía , 
á los cua les debia a g r e g a r el p r i m e r 
Cónsul nueve Conse jeros de E s t a d o , y 
es tos veinte y s ie te p e r s o n a g e s r e u n i d o s 
tenian el encargo de f o r m a r la nueva 
lista de emigrados sobre las b a s e s indi ­
cadas . Los e m i g r a d o s b o r r a d o s definit i ­
vamente e s taban obl igados á h a c e r la 
promesa de fidelidad á la Const i tuc ión , 
si quer ían pe r ma ne c e r en el t e r r i t o r i o , 
ú obtener que se l evantase el s e c u e s ­
tro de sus b ienes no vendidos ; sin e m ­
bargo de quedar bajo la v ig i lanc ia de 
la a l t a policía h a s t a la conclus ión de l a 
paz genera l y un año d e s p u é s ; t o m á n ­
dose esta precaución á favor de los c o m ­
p r a d o r e s de bienes nacionales . E n c u a n ­
to á los e m i g r a d o s que q u e d a b a n defi­
n i t ivamente en la l i s t a , na d a se podia 
es tablecer por entonces, por lo q u e se 
dejó esto p a r a t i empo m a s o p o r t u n o . 

E n tales c ircunstancias e r a aque l d e ­
creto lo que se podia hacer m a s r a z o ­
nable . B o r r a b a de la l i s ta de p r o s c r i p ­
ción á la gran m a s a de los e m i g r a d o s , 
y reduc ía aque l la l ista á un p e q u e ñ o 
número de enemigos d e c l a r a d o s de la 
Revoluc ión , remit iendo su s u e r t e p a r a 
el porvenir. De este modo, c u a n d o la R e ­
pública se hal lase def in i t ivamente v ic ­
toriosa de la E u r o p a , u n i v e r s a l m e n t e r e ­
conocida, y sól idamente f u n d a d a ; c u a n ­
do la firme voluntad que tenia el p r i ­
mer Cónsul de pro teger á los c o m p r a ­
dores de bienes n a c i o n a l e s , los h u b i e ­
ra tranquil izado del t o d o , era p r o b a ­
ble que se pudiese concluir aque l a c ­
to de c lemencia , y l l a m a r , en fin, á to ­
dos los p r o s c r i p t o s , aun á los que h a ­
bian sido cr iminales para la Franc ia , Por 
el pronto l imitábase á zanjar var ias c u e s -
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t iones embarazosas , y a poner fin á mu- jo s de contentar la ; porque se le qui tan 
chas intr igas . los pretextos para ag i tarse . Salvo e s t a 

Se ve cuantas díficul- últ ima fracción todos los part idos e s t a -
E s t a d o de los tades de todo género ha- ban satisfechos y se entregaban franca-
partidos.Susdis- bm vencido aquel go - mente al pr imer Cónsu l , ó al menos 
posiciones res- b i e r n o p a r a introducir se res ignaban á su g o b i e r n o , si su c a u -
<Jons°uia después e ^

 o v d e n e n u n a socie- sa no era concil iable con la s u y a , c o -
de un ano de dad t r a s t o r n a d a , y para m o , por e j e m p l o , los real istas . Los p a -
gbnleínó. ser c lemente y j u s t o con tr iotas del año ochenta y nueve , y d e 

los u n o s , sin ser in jus - diez años antes eran c a - L o s p a t l . ¡ o t a s 

to ni causar a l a r m a á los otros. Pero si si el total de la Franc ia : moderados. * 
el gobierno t r a b a j a b a tanto , la Franc ia impel idos pr imero con en-
le indemnizaba por una a d h e s i ó n , p u e - tus iasmo hacia la Revolución , r e t r o c e ­
de dec irse unánime. En los pr imeros diendo poco después á la vista del s a n ­
dias que habian seguido al 18 de B r u - griento c a d a l s o , y d i spues tos ahora á 
m a r i o , se habian a r r o j a d o todos en los pensar que se habian equivocado en c a -
brazos del general B o n a p a r t e , porque si todas las c o s a s , c r e i a n , en fin , ha-
buscaban la fuerza , d o n d e q u i e r a que ber encontrado bajo el gobierno con-
se h a l l a s e , y porque después de los a c - sular lo que habia de real izable en sus 
tos del joven general en I t a l i a , se e s p e - deseos . La abolición del rég imen feu-
raba que aquel la fuerza se emplear ía en da l ; la igualdad civil; c ierta in terven-
servicio del buen juicio y de la just ic ia , cion del pais en sus n e g o c i o s ; una Ii-
Tan solo quedaba una duda que d i smi - ber tad m e d i a n a ; mucho o r d e n ; el ru i -
nuia a lgo el ardor con que se e n t r e g a - doso triunfo de la Franc ia sobre la E u -
ban á él. ¿Se sostendría mas t iempo que r o p a ; todo esto , aunque muy d i f e r e n -
los gobiernos que le habian p r e c e d i d o ? te de lo que habian soñado en un prin-
¿ S a b r i a gobernar tan bien como com- c i p i o , bas taba ahora á sus o jos , y l o c o n -
batir? ¿ H a r i a cesar las turbulencias y las ceptuaban asegurado . M. de L a Faye t t e , 
p e r s e c u c i o n e s ? ¿Ser ia de tal ó cual p a r - que ba jo mas de un punto de v í s t a s e 
tido? Pero los once ó doce meses trans- parec ía á aquel los h o m b r e s , solo que 
curridos habian dis ipado todas las d u - es taba menos d e s e n g a ñ a d o , M. de L a 
das . Su poder se consol idaba cada vez F a y e t t e , que acababa de sal ir de los c a ­
m a s , y espec ia lmente después de Ma- labozos de Olmutz por un acto de ele-
rengo , la Francia y la E u r o p a se doble- mencia de l primer Cónsul , probaba con 
gabán bajo su ascendiente . En cuanto las consideraciones s u m a m e n t e des in te -
á su talento político no habia mas que r e s a d a s que le d i s p e n s a b a , el aprecio 
una voz en los que le rodeaban ¡ era que hacia de su g o b i e r n o , y la a d b e -
un gran hombre de E s t a d o , al menos sion de los hombres que se le a s e m e -
tanto como gran capitán. Respecto á la j a b a n . Respecto á los revolucionarios 
dirección de su gobierno era tan ev iden- mas ardientes , que sin ha l larse l igados 
te como su genio. Pertenecía á ese p a r - á la Revolución por haber tomado p a r ­
tido moderado que no quer ia p e r s e c u - te en sus criminales e x c e s o s , se a d b e -
ciones de ningún g é n e r o ; que d i spues - rian á ella por convicción y por sent i -
to á revocar muchas de las cosas que m i e n t o , es tos eran afectos al p r i m e r 
habia hecho la revolución no quer ia Cónsul p o r q u e era contrario á los B o r -
anular las t o d a s , y s í , por el contrario, bones, y porque sabían que a s e g u r a b a 
e s taba resuel to á sostener sus pr inc ipa- la exclusión definitiva de aque l los p r í n -
les resultados . Desvanecidas aque l las cipes. Los c o m p r a d o r e s de b ienes nac io-
dudas todos corrían á él con el ardor na les , aunque rece losos á veces con la 
propio de la a legr ía y del reconocí- indulgencia que manifes taba hacia los 
miento. emigrados , no dudaban de su resolución 
v • , „ En todos los part í - en mantener la inviolabil idad de las 
r raccion niode- , , . „ r . , , . ,, .Z. 
radadecadapar - dos hay dos fracciones: nuevas p r o p i e d a d e s , y se unían á el c o -
t j d ¿ ; v '. la una n u m e r o s a , s in- m o a una e spada invencible que les g a -

cera , fácil de a traer rantizaba del único pel igro r e a l p a r a 
real izando los votos del país : la otra e l lo s , el triunfo de los Borbones y de l a 
pequeña , inflexible , facciosa, á quien se emigración por las a r m a s de la E u -
desespera rea l i zando aquel los votos , le- r o p a . 
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Los realistas En cuanto á aquel la por-
moderados. c ' o n t ímida y honrada del 

part ido r e a l i s t a , que p e ­
dia antes que nada no tener que temer 
el c a d a l s o , el des t i erro ni la confisca­
ción , y que por la pr imera v e z , d e s ­
pués de diez a ñ o s , empezaba á no v e r ­
los ante s i , se conceptuaba casi d icho­
sa , porque p a r a e l l a , no temer era c a ­
si la fel icidad. Se hacian la ilusión de 
e s p e r a r con el t i empo todo lo que el 
p r i m e r Cónsul no les habia concedido 
todavía. Ver al pueblo en sus t a l l e r e s , á 
la c lase media en sus m o s t r a d o r e s , á la 
nobleza en el g o b i e r n o , á los s a c e r d o ­
tes en el a l t a r , á los Borbones en la 
Tul ler ias , y al general Bonaparte á su la ­
d o , ocupando el lugar mas e levado que 
puede imaginarse para un s u b d i t o , hu­
biera sido para aquel los real is tas la p e r ­
fección. De todas e s tas cosas creian ya 
tras lucir c laramente t res ó cuatro en los 
actos y proyectos del p r i m e r Cónsul; y 
en cuanto á la ú l t i m a , la de ver de nue­
vo á los Borbones en las T u l l e r i a s , e s ­
taban dispuestos en su credulidad can­
dorosa , á e sperar la de él como una de 
las maravi l las de su genio incompren­
s i b l e ; y si la dificultad de creer que e n ­
tregase a s i á otro una corona que t e ­
nia en sus m a n o s , detenia en es tas con­
j e t u r a s á los mas p r e v i s o r e s , no por 
e so dejaban de tomar su p a r t i d o . — H á ­
gase r e y , d e c i a n , pero que nos sa lve , 
porque solo la monarquía puede sa lvar ­
nos .—En defecto de un principe leg i t i ­
mo a c e p t a b a n á un hombre g r a n d e p e ­
ro con la condición de que habia de ser 
rey. 

A s i , p u e s , a segurando á los patr io ­
tas de ochenta y nueve la igualdad c i ­
vi l , á los c o m p r a d o r e s de bienes nacio­
nales y á los pa tr io tas mas pronunciados 
la exclusión de los B o r b o n e s , á los r e a ­
l istas moderados la s egur idad , y el r e s t a ­
blecimiento de la Re l ig ión , y á todos 
el o r d e n , la jus t i c ia y la grandeza n a ­
c ional , se habia a tra ído la masa honra­
da y des in teresada de todos los par t idos . 

Quedába lo que siem-
L a f r a c c i ó n vio- p r e q u e d a , la fracción 
lenta é implaca- implacable de aque l los 
ble de cada par- part idos , á q u i e n e l t iem-

po no logra cambiar s í -
no arrastrándola al sepulcro . Comunmen­
te la c o m p o n e n , los m a s a luc inados ó 
los mas culpables ; y son los que se man­
tienen firmes hasta lo últ imo en la brecha. 

Los hombres que 
durante el curso de Lo« patriotas exa l ­
ta Revolución se ha - u d o s ' 
bian bañado en sangre , ó comet ido cr í ­
menes imposibles de o lv idar ; otros q u e 
sin tener nada que echarse en c a r a se 
habian a l i s tado en las filas de la d e m a ­
gogia por la violencia de su c a r á c t e r , 
ó la natura leza de su gen io ; los fur io­
sos de la Montaña; los pocos que s o ­
brevivían d e la famosa municipal idad , y 
los ant iguos jacob inos y franc iscanos , se 
irr i taban del buen éxi to del nuevo g o ­
bierno. L l a m a b a n al p r i m e r Cónsul un ti­
rano que quer ia hacer una contrarevo-
lucion completa , abolir la l ibertad , t raer 
á los e m i g r a d o s , á los sacerdotes , y qui ­
zas á los mismos B o r b o n e s , p a r a hacer­
se su vil serv idor . O t r o s , menos c iegos 
p o r t a c ó l e r a , decian que pensaba ha­
cerse t irano en su p r o v e c h o , y quer ia 
ahogar la l ibertad en su propio í n t e r e s . 
E r a un César que r e c l a m a b a el puña l 
de otro B r u t o : hablaban de puña les , p e ­
ro no hacian m a s que h a b l a r , p o r q u e 
a g o t a d a la energía de aquel los h o m b r e s 
por diez años de e x c e s o s , e m p e z a b a á 
convert irse en violencia de l enguaje . Pron­
to se v e r á , en e f e c t o , que no e r a en­
tre es tos donde se debian h a l l a r l o s hom­
bres de puñal . L a policía los seguía de 
cerca , penetrando en todos sus conci l iá ­
b u l o s , y observándolos con una a t e n ­
ción continua. H a b i a entre el los a l g u -
nes q u e sota neces i taban p a n , y el p r i ­
mer Cónsul los socorría por consejo del 
ministro F o u c h é , y has ta los e m p l e a b a 
si eran hombres de a lguna importancia: 
los que se hal laban en es te caso no eran 
ya para los otros m a s que unos m i s e r a ­
bles que se vendían al t irano. Si h a b i a 
a lgunos que solo por cansancio e s taban 
mas s o s e g a d o s , como sucedía entonces á 
varios p é r s o n a g e s f a m o s o s , ta les como 
Santerre y o t r o s , al instante l e s a l c a n ­
zaba la calificación de hombres vendi ­
dos . Siguiendo la c o s t u m b r e de los par­
tidos , aquel los d e m a g o g o s incorreg ib les , 
buscaban entre los descontentos reales 
ó supues tos de aque l t iempo, al héroe ima­
ginario que debia real izar su sueño. Ig­
nórase porque indicios les habia p a r e ­
cido que Moreau deb ia es tar celoso del 
pr imer C ó n s u l , al parecer porque habia 
adquirido bas tante gloria p a r a ser el s e ­
gundo p e r s o n a g e del E s t a d o ; y al p u n ­
to lo habian ensa lzado hasta las n u b e s . 
Pero Moreau acababa de l legar á P a -
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r i s ; el pr imer Cónsul le habia hecho 
una acogida l i s o n g e r a , le habia rega la ­
do pisto las adornadas de pedrer ía con 
los títulos de sus b a t a l l a s , y ya no e r a 
m a s que un siervo. El d e m a g o g o B r u ­
ñ e , q u e fue antes el predi lecto de a q u e ­
l las g e n t e s , habia l lamado por su ta len­
to la atención del pr imer C ó n s u l , o b ­
tenido su confianza y recibido el man­
do del ejército de Ital ia; y por lo t a n ­
to e r a también un esc lavo. Pero al con­
t r a r i o , M a s s e n a , pr ivado del mando de 
aquel e jérc i to e s taba descontento y as i 
lo m a n i f e s t a b a ; y al punto b a b i a sido 
dec larado el salvador futuro de la R e ­
públ ica , y debia ponerse á la cabeza de 
los patr iotas verdaderos . Lo mismo s u ­
cedía con Carnot á quien apel l idaban r e a ­
l ista el 18 de Fruct idor , cuya p r o s c r i p ­
ción pedian y obtenían , y que pr ivado 
hoy dia de la car tera de la g u e r r a vol­
vía á ser á sus ojos un gran c i u d a d a ­
n o ; lo mismo con L a n n e s , que si bien 
es verdad que a m a b a al pr imer Cónsul , 
era un republ icano d e c i d i d o , y pronun­
ciaba á veces p a l a b r a s bastante signifi­
ca t ivas sobre la vuelta de los s a c e r d o ­
tes y de los e m i g r a d o s : otro tanto acon­
tecía con el mismo M. S i e y e s , odiado 
al principio de los republ icanos por ha ­
ber sido el cómplice principal del 18 de 
B r u m a r i o , y objeto después de su b u r ­
la por el modo con que el pr imer Cónsul 
le habia premiado sus servicios ; y ya 
cas i agradab le á sus o j o s , porque p o ­
co sat isfecho del es tado de nulidad á 
que se hal laba reducido , mostraba lo 
que habia mostrado á todos los gobier­
nos , un rostro frió y desaprobador . Car­
n o t , Lannes y Sieyes debian unirse á 
Massena p a r a levantar la República á la 
p r i m e r a ocasión. Por ú l t i m o , y esto pin­
tará la sencil la credul idad de los par­
tidos m o r i b u n d o s , el ministro F o u c h é , 
q u e era uno de los dos principales con­
se jeros del pr imer Cónsul , y que nada 
podia desear ; el ministro Fouché que t e ­
mía poco á aquel los patr iotas porque los 
conoc ía , socorr iéndolosá veces , sabiendo 
que m a s bien eran l enguas que cal lar , 
que brazos q u e d e s a r m a r , este minis­
tro, pues , debia unirse á Massena , Car­
n o t , L a n n e s y Sieyes p a r a derr ibar a l 
t irano y salvar la l ibertad a m e n a z a d a . 

La facción real is ta 
Los realistas exal- l e m a f c o m o i a f a c . 

o s - cion revolucionaria , 
sus sectar ios implacables , habladores tan 

crédulos , pero conspiradores mas t e m i ­
bles . Eran los grandes señores de V e r -
sal les , vueltos ó prontos á volver á F r a n ­
c i a ; los intr igantes encargados de los 
tr i s tes asuntos de los B o r b o n e s , yendo 
y viniendo de la Franc ia al ex trangero 
para anudar t r a m a s puer i les , ó para g a ­
nar algún d inero , y , en fin, los hombres 
de a c c i ó n , soldados dec id idos de J o r g e , 
prontos á toda c lase de cr ímenes . 

Los p r i m e r o s , g r a n ­
des s e ñ o r e s , aCOSttim- Conducta de los 
b r a d o s á discurrir , se en- em.grados vuel-
t r e t e n i a n h a b l a n d o a c e r - t ü S a * i a n c i a 

ca del p r i m e r C ó n s u l , de su familia y 
de su g o b i e r n o , vivían en Paris casi co­
mo ex traños á la F r a n c i a , dignándose 
apenas contemplar lo que p a s a b a , sol i ­
citando a lgunas veces ser excluidos de 
la l ista de emigrados , ó que se a lzase 
el secues tro de sus bienes no vendidos. 
Con es te objeto vis i taban á Mad. de Bo­
n a p a r t e , aquel los al menos que habian 
tenido relaciones con ella cuando era 
e s p o s a de M. de B e a u h a r n a i s : iban á 
ver la por la m a ñ a n a , pero nunca por la 
n o c h e , y eran recibidos en el e n t r e s u e ­
lo de las T u l l e r i a s , donde habia d i s p u e s ­
to su aposento par t i cu lar ; presentándo­
se como pretendientes porfiados mien­
tras e s taban a l l í , d isculpándose mucho 
de haber estado cuando sa l í an , y a l e g a n ­
do por disculpa el deseo de servir á a m i ­
gos desgrac iados . Mad. Bonaparte c o m e ­
tía el yerro de admit ir aque l las r e l a ­
ciones equ ívocas ; y su m a r i d o , a u n q u e 
importunado muy frecuentemente , los 
s u f r í a , sin embargo , por complacer á su 
esposa , y también por el deseo de s a ­
berlo todo y tener comunicaciones con 
todos los part idos . Habia pocos entre 
aquel los pretendientes que por sí ó por 
sus a l legados no tuviesen algo que a g r a ­
decer al gobierno ; pero no por eso e r a 
m a s comedido su lenguaje . Todo lo que 
se hac ia por e l los , era á sus ojos una 
cosa debida : habíanlos despojado de sus 
bienes , y si se los devolvían e r a un d e ­
ber y un acto de a r r e p e n t i m i e n t o , por 
el cual no querían estar agradec idos á 
nadie. Se burlaban de todo y de todos, 
aun de la turbación de Mad. B o n a p a r t e , 
la cual si bien es taba envanecida de p e r ­
tenecer al pr imer hombre del s i g l o , p a ­
recía que le daba vergüenza de ocupar 
su elevado puesto junto al gefe del g o ­
bierno , y era á la vez demas iado b u e ­
na y débil para anonadarlos con el o r -
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güilo legitimo que debia haber tenido. 
Se burlaban de todos , decimos , excep­
to , sin embargo , del pr imer C ó n s u l , á 
quien encontraban gran general pero po­
lítico mediano , sin enlace en sus ideas , 
favoreciendo un dia a los jacobinos y 
otro á los r e a l i s t a s , sin voluntad sino 
para la g u e r r a , porque la guerra era su 
oficio, y aun aquí era inferior á Mo­
reau bajo mas de un aspecto . No hay 
duda que habia logrado triunfos br i ­
l lantes , y aquel los señores convenían en 
ello ; hasta entonces todo le habia s a ­
lido b i e n , pero ¿ c u á n t o t iempo duraría 
todo eso? E s verdad que la Europa 
no podia ahora res i s t i r l e ; pero vence­
dor fuera , ¿ vencería también dentro to­
das las dificultades que le rodeaban? 
El estado de la hacienda parec ía mejo­
r a r s e , pero el pape l que habia sido el 
recurso efímero de todos los gobiernos 
revolucionarios , era todavía el del pre­
sente por todas par tes solo se veian obli­
gaciones de los recaudadores genera le s , 
bil letes del Banco d e Francia &c. ¿ N o 
concluiría este nuevo papel como habia 
concluido el d e m á s ? Si bien ó mal se p o ­
dia atender á las neces idades e r a por­
que los e jérc i tos vivían sobre el pais 
c o n q u i s t a d o ; pero ¿ c ó m o se haria p a ­
ra mantenerlos cuando concluida la paz 
volviesen á su terr i tor io? La propiedad 
territorial e s taba aniqui lada , y pronto 
los contribuyentes no podrían ni quer ­
rían pagar las contribuciones. Se hab la ­
ba , es c ierto , de lo sat isfechas que se ha­
l laban a lgunas c l a s e s ; los sacerdotes y 
los emigrados eran bien tratados por el 
gob ierno; pero e s t e l lamaba á los e m i ­
grados s indevolver les sus b i e n e s , y eran 
enemigos que se tras ladaban desde fue ­
ra a d e n t r o , y por lo tanto mas pel igro­
sos : l lamaba á los sacerdotes pero sin 
devolverles sus a l tare s . Conceder las co­
sas asi á medias era hacerse agradec idos 
de un d i a , que debian convert irse en 
ingratos al s iguiente . Bonaparte , como 
le l lamaban aquel los r e a l i s t a s , porque 
j a m á s se dignaban dar le su título legal , 
Bonaparte solo hacia las cosas de una 
manera incompleta . Habia permit ido ce ­
lebrar el Domingo , y no se habia a t r e ­
vido á abolir el décadi, y la Francia en­
tregada á sí misma habia vuelto a lJDo-
mingo. Y no era e s t a , la única cosa de 
lo pasado á que volvería desde el mo­
mento que se le diese el e jemplo ó se 
la dejase en l ibertad. Al restablecer Bft-
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ñaparte ya esto ya lo otro, él mismo empe­
zaba una contrarevolucion que en breve 
le a r r a s t r a r í a mas lejos de lo que i m a g i ­
naba. A fuerza de resuci tar una multitud 
de cosas , ¿ l legaría hasta á res taurar la mo­
narquía , y quizas á re s taurar la para él 
haciéndose rey ó emperador ? De este mo­
do haria la contra revolución mas cierta , 
encargándose do verificarla con sus p r o ­
pias manos : sobre aquel trono re s taurado , 
se necesitarían bien pronto los únicos prin­
cipes dignos de o c u p a r l e ; y asi r e s tab le ­
ciendo la institucion , la res tablec ía p a r a 
los Borbones (1) ! 

Sucede á veces que el odio piensa 
at inada y j u s t a m e n t e , porque se recrea 
en suponer faltas , y por desgrac ia las fal­
las son s i empre lo mas probab le , solo q u e 
en su impac iente ardor ade lanta los t i em­
pos. Aquel los suti les habladores no s a ­
bían b a s t a qué punto decian verdad ; pe­
ro también ignoraban que antes que se 
cumpliesen sus pred icc iones , e r a m e ­
nester que el mundo se conmoviese por 
espacio de quince a ñ o s , que aque l hom­
bre de quien as i hablaban , hubiese h e ­
cho cosas subl imes y cometido fal tas in­
m e n s a s , y que antes de que todo esto 
a c o n t e c i e s e , tendrian ellos t iempo de 
desment ir se , de renegar de su causa , de 
a b a n d o n a r á aquel los pr ínc ipes , los úni ­
cos legí t imos á sus ojos , y de servir á 
aque l dueño e f í m e r o , de ¡ s e r v i r l e y de 
a d o r a r l e ! Ignoraban que si la Franc ia 
volvía algún dia á los Borbones , s e ­
ria como a r r o j a d a por la t empes tad a l 
pié de un árbol de siglos y solo por un mo­
mento! 

Inferiores á estos , cons­
piraban y no con p a l a b r a s , J o r . S ° y s n s S 1 " 
los intr igantes al servicio c a n o s -
de los Borbones; y mas abajo todavia, pero 
mas p e l i g r o s a m e n t e , los agente s de J o r ­
g e , con el dinero que había venido de 
Ing laterra . J o r g e , desde su vue l ta de 

(1) No pinto ;i mi capr icho los e m i g r a ­
dos de aquel t i e m p o . E l l e n g u a j e que les 
a tr ibuyo es tá l i t era lmente e x t r a c t a d o d e las 
voluminosas correspondenc ias d i r i g i d a s a Luis 
X V I I I y t ra ídas por este p r í n c i p e á F r a n ­
cia. D e j a d a s d u r a n t e los cien d ias en las 
T u l l e r i a s , y d e p o s i t a d a s después en los ai -
chivos de los negoc ios e x t r a n g e r o s , es tas con­
tienen el s ingular t e s t imonio de las i lusio­
nes y pas iones de a q u e l t i e m p o . Algunas 
son muy ingeniosas , y todas sumamente c u -
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Londres se hallaba en e lMorbihan , ocul­
tándose á la vista de todos , y r e p r e s e n ­
tando el papel de un hombre res ignado 
que vuelve á sus campos; pero implacable 
en la real idad, habia j u r a d o en su c o r a ­
z ó n , jurándolo también á los Borbones , 
ó s u c u m b i r , ó acabar con el primer 
Cónsul. Dar una especie de bata l la á los 
granaderos de la guardia consular era 
impos ib le ; sin e m b a r g o , habia entre los 
cbuanes brazos dispuestos á echar m a ­
no al último recurso de los part idos 
vencidos , es decir al ases inato . Entre 
ellos se podia hallar una gavil la dispues­
ta á t o d o , asi á l o s cr ímenes mas hor­
rorosos como á las tentat ivas mas t e ­
merar ias . Ignorando J o r g e todavía la 
ocasión y el lugar que se deber ía ele­
g i r , los tenia en movimiento , comuni­
cábase con ellos por medio de confiden­
t e s , y les proporc ionaba , para que se 
mantuviesen, el robo en los caminos r e a ­
les , ó una par te del dinero que recibía 
con profusión del gabinete bri tánico . 
_. , , Satisfecho el pr imer 

Error del primer C ó n s u l d e l o s h o m e n a -
Lonsrd acerca de , , F r i n r i a v Í I P 
la naturaleza de ? e S a ® l a . * r a m ; ' a > Y « e 
los peligros que I a adhesión unánime de 
le amenazaban, los hombres s inceros y 

des interesados de todos 
los p a r t i d o s , se inquietaba muy poco 
por las expres iones de los unos y por 
los complots de los otros . E n t e r a m e n t e 
dedicado á su o b r a , hacia poco caso de 
los vanos d i scursos de los oc io sos , aun 
cuando estuviese muy lejos de ser in­
sens ible á ellos ; pero actua lmente e s ­
taba demas iado absorto en su t a r e a , 
p a r a p r e s t a r l e s sobrada atención. T a m ­
poco pensaba mucho mas en los c o m ­
plots dirigidos contra su p e r s o n a ; los 
cons ideraba como uno de aquel los aza­
res que arros traba todos los dias en los 
c a m p o s de batal la con la indiferencia 
del fatal ismo. Por lo d e m á s , él mismo s s 
engañaba respecto á la índole de sus 
pel igros . Desde que el 18 de Brumar io 
arrancó el poder al part ido revolucio­
n a r i o , le babia tenido por su enemigo 
pr inc ipa l , y le achacaba cuanto sucedía, 
y al p a r e c e r , so lamente odiaba á es te 
part ido. Los real i s tas no eran á sus ojos, 
al menos por entonces , m a s que un par ­
tido p e r s e g u i d o , que se neces i taba s a ­
car de la opres ión; y a u n q u e no igno­
raba que habia entre ellos a lgunos mal­
v a d o s , sin e m b a r g o , viviendo é n t r e l o s 
moderados bab ia adquirido la cos tum-
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bre , de no temer ninguna c lase de v io­
lencias sino de par te de los revo luc io ­
narios . No o b s t a n t e , uno de s u s con­
s e j e r o s M. Fouché ministro de la Poli­
cía, procuraba s iempre rectificar su opi­
nión sobre es te punto. 

En aquel gobierno, H * v„„„ „ , „ 
. . , H *5. , ' Hombres nuc com-

reducido Casi a un ponían el gobicr-
hombre , todos los mi- n o > y teuian algu-
nistros se habian eclip- na ínflu encia con 
Sado á excepción de el primer Cónsul. 
MM. Fouché y de T a ­
l leyrand. Solo ellos habian conservado el 
privi legio de no ser cubiertos e n t e r a ­
mente por aquel la aureo la br i l lante q u e 
rodeaba al primer C ó n s u l , y en la cual 
desaparec ían todos, excepto él. E l gene­
ra l B e r t h i e r , a c a b a b a de reemplazar á 
Carnot en el ministerio de la g u e r r a , 
p o r q u e era mas flexible, y se ba i laba 
mas res ignado al modesto pape l de c o m ­
prender y de comunicar las ideas de su 
g e f e , lo que hacia con una c lar idad y 
una precis ión verdaderamente a d m i r a ­
bles. No era poco méri to e l ser digno 
gefe de e s tado-mayor del capi tán m a s 
grande del s i g l o , y quizas de todos los 
s ig los ; p ero Ber th ier al lado del p r i m e r 
Cónsul, no podia tener ninguna impor­
tancia como director de las operac iones 
mil i tares . La marina l l amaba poco la 
atención en aquel la época. La hac ienda 
solo ex ig ía la apl icación firme y p e r s e ­
v e r a n t e , pero o b s c u r a , de a lgunos pr in­
cipios de orden , que una vez e s tab lec i ­
dos debian d u r a r s i e m ­
pre . L a policía a l con- El ministerio de 
t r a r i o , era de mucha ira* policía y de n e -
portanc ia á causa de la S 0 C 1 0 S extrange-
vasta arb i t rar i edad de ™ n

s

i c o ° ^ ° * d o s 

que se habia a r m a d o el " e s

 0 " n P o r a n ~ 
gobierno-, igual impor­
tancia tenian los negocios e x t r a n g e r o s , 
á causa de las relaciones que debian r e s ­
tablecerse con todo el mundo. Para la 
po l i c ía , neces i taba el pr imer Cónsul un 
hombre que conociese los p a r t i d o s , y 
los individuos que los componían , y e s ­
ta era la causa de la influencia que h a ­
bia adquirido Fouché . Respecto á los n e ­
gocios e x t r a n g e r o s , aunque el p r i m e r 
Cónsul fuese el mejor personage que p o ­
dia presentarse á la E u r o p a , n e c e s i t a ­
b a , no obstante , un intermediario as iduo , 
mas afable y con mas paciencia q u e él , 
y esta era la causa de la influencia q u e 
gozaba M. de Tal leyrand. A s i , p u e s , 
MM. de Fouché y de Tal levrand divi­

sa 



258 LIBRO SESTO. 

dian entre si la sola par te de crédi to po­
lítico que entonces tenian los ministros. 

L a policía no era en 
L o q u e e r a l a aque l la época , lo que por 

fetiS^ c f ° r t u n a h a * e n i d o a s e r 

C o n s u l a d o y e l , . . . 

i m p e r i o . d e s p u é s , una s imple vi­
gi lancia sin p o d e r , en ­

cargada únicamente de celar y de a s e ­
gurar la jus t ic ia . Entonces se depos i ta ­
ba con ella en manos de un solo h o m ­
bre una arb i trar iedad inmensa. El mi­
nistro de la policía podia d e s t e r r a r á 
los unos como revolucionarios, á los otros 
como emigrados que habian v u e l t o ; s e ­
ñalar á los unos y á los otros el lugar 
de su res idencia , y á veces hasta redu­
cirlos á prisión sin temer las revelac iones 
de la prensa ó de la tr ibuna , impoten­
tes entonces y d e s a c r e d i t a d a s ; podia a l ­
zar ó mantener el secues tro de los b i e ­
nes de los proscr iptos de todas épocas; 
devolver ó quitar á los sacerdotes sus 
ig l e s ias ; supr imir ó reprender á un p e ­
riódico que no a g r a d a s e , y por ú l t i m o , 
des ignar todo individuo á la desconfian­
za ó al favor de un g o b i e r n o , que t e ­
nia en aquel t iempo un número e x ­
traordinario de empleos que r e p a r t i r , y 
q u e en breve tuvo las r iquezas de la 
E u r o p a para dis tr ibuir las entre sus he ­
churas . El m i n i s t r o , á quien las leyes 
de aquel la época conferian ta les a tr ibu­
ciones , aunque sometido á la autor idad 
super ior y vigi lante del pr imer Cónsul , 
e jerc ía sobre todas las personas un p o ­
der formidable . 
M. F o u c h é m i - . Fouché encargado 
nistro de la P o - d e e jercer aquel poder , 
l i c ¡ a , ex - sacerdote de la con­

gregación de S . Fe l ipe 
Neri , y antiguo convencional, era un p e r -
sonage intel igente y a s t u t o , ni bueno 
ni m a l o , que conocía bien á los h o m ­
b r e s , e spec ia lmente á los malos , y que 
los desprec iaba sin dis t inc ión; que em­
pleaba los fondos de la policía en m a n ­
tener á los factores de los mot ines , lo 
mismo que en v ig i lar los ; s iempre d i s ­
puesto á proporcionar pan ó un destino 
á los hombres cansados de las ag i tac io ­
nes po l í t i cas ; procurando así amigos ai 
gobierno ,y sobre t o d o á sí mismo; c r e á n ­
dose mas bien que espías crédulos ó f a ­
l a c e s , hombres que le es taban a g r a d e ­
c i d o s ^ que no de jaban nunca de ins­
truirle de lo que tenia in terés en s a b e r , 
y teniendo hombres de estos en todos 
los partidos aun entre los rea l i s tas , á 

quienes sabia contentar y contener opor ­
tunamente ; s i empre advert ido á t i empo, 
sin e x a g e r a r s e j a m a s el pe l igro ni e x a g e ­
rar le á su g e f e ; dist inguiendo con tino al 
imprudente del hombre temible ; s a ­
biendo aconse jar al uno y persegu ir al 
o t r o ; y d e s e m p e ñ a n d o , en una p a l a b r a , 
la po l ic ía , como no se ha d e s e m p e ñ a d o 
mejor después; porque consis te en desar­
m a r l o s odios mas bien que en r e p r i m i r ­
los ; ministro superior si su e x t r e m a d a 
intel igencia hubiese tenido otro princi ­
pio que la indiferencia m a s comple ta al 
bien ó al m a l , si su act iv idad incesan­
te hubiese tenido otro móvil que una 
neces idad de mezc lar se en todo, lo que 
le hacia incómodo y sospechoso al pr imer 
Cónsu l , y le daba á veces las a p a r i e n ­
cias de un intr igante suba l terno ¡ por 
lo d e m á s , su fisonomía in t e l i gen te , vul­
gar y e q u í v o c a , mos traba á las c l a r a s 
las cua l idades y defectos de su a l m a . 

Celoso el p r i m e r Cónsul de su con­
fianza no la o torgaba tan f á c i l m e n t e , á 
menos que no es t imase mucho á un hom­
bre ; se valia de M. Fouché , pero no con­
fiaba en él. A s i , pues , a lgunas veces b u s ­
caba el modo de supl ir le y de fiscalizar­
le, faci l i tando dinero á su secre tar io Bour-
r i e n n e , al gobernador de Par i s , Murat, 
y sobre t o d o á su ayudante de campo S a ­
vary, p a r a es tablecer as i muchas pol ic ías 
contradictor ias . Pero M. Fouché sab ia 
s i empre convencer de torpeza y de p u e ­
ri l idad á aque l las policías s ecundar ias , 
mostrándose solo bien i n f o r m a d o , y á la 
vez que contradecía al pr imer Cónsul, se 
atraía su voluntad por aquel la m a n e r a de 
t r a t a r á los h o m b r e s , en la cual no en tra ­
ba ni amor ni o d i o , pero si una a p l i c a ­
ción constante á a r r a n c a r l o s uno á uno 
de la vida ag i tada de las facc iones . 

M. Fouché , fiel á me­
dias al part ido revo lu- Opinión de M. 
c íonar io , contemplaba Fouché sobre los 
con gusto á sus ant iguos partidos, y pe-
amigos , v se a t rev ía á ¡ ' S r o s q»e debía 
contradecir al p r i m e r S ° ¡ 1 

, i . » . . n o por parte de 
Cónsul sobre es te p a r t í - ellos, 
cular . Conociendo a f o n ­
do su situación m o r a l , y aprec iando en 
su j u s t o valor á ' los malvados que con­
tenía el part ido r e a l i s t a , no c e s a b a de 
r e p e t i r , que si habia p e l i g r o , m a s bien 
era por p a r t e d é l o s rea l i s tas que de los 
revo luc ionar ios , como habr ía lugar de 
conocerlo muy en breve . Tenia también 
el méri to t que no supo conservar por 
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l argo t i e m p o , de s o s t e n e r , que ser ia 
mejor no abandonar tan pronto la R e v o ­
lución ni sus ideas . Oyendo ya decir á 
los aduladores de la é p o c a , que era pre­
ciso ir mas á pr i sa en el camino de la 
reacc ión , no tener en cuenta las p r e o ­
cupaciones revoluc ionar ias , y e s tab lecer 
a l g u n a cosa que se parec iese á la monar­
qu ía , menos los Borbones , se a trev ía á 
censurar sino el objeto , al menos la i m ­
prudencia con que se e x p r e s a b a n c iertas 
personas . Al mismo tiempo que el pr imer 
Cónsul conocía la exactitud de sus consejos 
dados con buen j u i c i o , pero sin f ranque­
za y sin dignidad, el pr imer Cónsul se 
sent ía sat isfecho pero no contento , r e ­
conoc iendo , sin a p r e c i a r l o s , los s erv i ­
cios de aquel personage . 

M. de Tal leyrand r e -
31. de l a i l ey - presentaba un papel en 

peí al lado del ni profesaba afecto á M, 
primer Cónsul. Fouché ni tenia con él 

ninguna semejanza . An­
t iguos sacerdotes los dos , y procedentes 
el pr imero del alto c lero y el segundo 
del infer ior , solo tenian de común el 
h a b e r s e aprovechado de la Revoluc ión , 
para despojarse el uno de la vest idura 
de p r e l a d o , y el otro de la sotana de 
un profeso de la congregación del Ora­
torio. Preciso es confesar que ofrecía 
un espectáculo e x t r a ñ o , y que r e t r a t a ­
ba bien aque l la sociedad profundamente 
d e s q u i c i a d a , aquel gobierno compues to 
de un militar y de dos sacerdotes que 
habian a b j u r a d o de su e s t a d o , y q u e 
á pesar de hal larse as i compuesto , b r i ­
l laba tanto y gozaba de tanta influencia 
en el mundo. 

M. de T a l l e y r a n d , nacido en la mas 
alta c l a s e , dest inado á las a r m a s por su 
nac imiento , obl igado al sacerdocio por 
un acc idente que le había pr ivado del 
uso de un pie ; sin vocación a lguna ha­
cia aque l la profesión que le habian i m ­
p u e s t o , y s iendo suces ivamente p r e l a d o , 
cor te sano , revo luc ionar io , e m i g r a d o , y 
por últ imo ministro de negocios ex ­
t rangeros del Director io , habia conser­
vado algo de todos aquel los e s t a d o s , y 
en él se encontraba al o b i s p o , al gran 
señor , y al revolucionario. No teniendo 
ninguna opinión bien f o r m a d a , y sí so­
lo una moderación natura l , á la que r e ­
p u g n a b a n todas las exagerac iones ; to­
mando como suyas al momento las ideas 
de aquel los á quienes quer ia complacer 

por gusto ó por in terés ; e x p r e s á n d o s e 
en un lenguage único y peculiar á a q u e ­
lla sociedad que Voltaire habia institui­
do ; fecundo en dichos festivos y p u n ­
z a n t e s , que le hacian no menos temi ­
ble que atract ivo ; a l ternat ivamente a f a ­
ble ó desdeñoso , y comunicat ivo ó im­
penetrable ; indolente con dignidad ; co ­
jo sin ser desa irado ; personage , en fin, 
de los m a s s i n g u l a r e s , y que solo una 
revolución puede p r o d u c i r , era el mas 
seductor de los diplomáticos , pero in ­
capaz al mismo t iempo de dir igir c o ­
mo gefe los negocios de un grande E s t a ­
do ; porque para dirigir se necesita tener 
vo luntad , miras determinadas , y ap l i ca ­
ción al t rabajo , y él no reunía ninguna 
de es tas c ircunstancias . Su voluntad se 
l imitaba á c o m p l a c e r , sus miras consis ­
tían en las opiniones del m o m e n t o , y 
no tenia ninguna afición al t r a b a j o . E r a , 
en una p a l a b r a , un e m b a j a d o r comple­
t o , pero no un ministro p a r a dirigir ; bien 
e n t e n d i d o , que debe tomarse esta frase 
en su acepción mas e levada. Por otro 
l a d o , aque l era el único papel que ha­
bia que d e s e m p e ñ a r bajo el gobierno de l 
pr imer Cónsu l , pues este no d e j a b a á 
nadie el derecho de tener una opinión 
sobre los negocios de la guerra ó de la 
d ip lomacia . A s i , p u e s , solo empleaba á 
M. de Tal leyrand para negociar con los 
min i s t ros e x t r a n g e r o s , según su vo­
l u n t a d , lo cual desempeñaba con u ñ a r ­
te que nadie s a b r á sobrepujar . No o b s ­
tante , tenia un mérito m o r a l , y e r a el 
de q u e r e r la paz bajo un gefe que q u e ­
ria la g u e r r a , y manifestarlo asi . Dota­
do d e un gusto e x q u i s i t o , d e un tacto 
s eguro y fino, y hasta de una p e r e z a 
út i l , podia hacer servicios e fect ivos con 
solo oponer á la facundia del p r i m e r C ó n ­
sul, á su act iv idad de p luma y de acción, 
su m o d e r a c i ó n , su comedimiento y su 
misma inclinación á no hacer nada . Pe­
ro influía poco en el ánimo de aquel due­
ño i m p e r i o s o , al que no podia dominar 
ni por el talento ni por la convicción en 
sus opiniones. Por lo tanto no tenia m a s 
imperio sobre él que M. Fouché , y a c a ­
so m e n o s , si bien lo empleaba el p r i ­
mer Cónsul con mas gusto y con la mis ­
m a frecuenc ia . 

Por lo demás , M. de Tal leyrand o p i ­
naba muy dis t intamente que M. F o u ­
ché. Part idario del antiguo r é g i m e n , á 
excepción de las personas y de las preocu­
paciones r idiculas de otras veces , aconse -

3 3 ' 
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j a b a recons tru ir la m o n a r q u í a , ó un e q u i ­
valente , s irviéndose de la gloria del pri­
mer Cónsul á falta de s a n g r e r e a l ; y 
añadiendo, que si se quer ia una paz pron­
ta y duradera con la E u r o p a , era p r e ­
ciso a p r e s u r a r s e á imitarla . Y mientras 
que el ministro Fouché a c o n s e j a b a en 
nombre de la Revolución no caminar tan 
de p r i s a , M. de Tal leyrand aconse jaba 
en nombre la Europa no se procediese 
con tanta lent i tud. 

El pr imer Cónsul apreciaba el buen 
juicio vulgar de M. F o u c h é , y le g u s t a ­
ban las gracias de M. T a l l e y r a n d , pero 
no creía á ninguno sobre mater ia a l g u ­
na i y en cuanto á su confianza la ha ­
bía otorgado e n t e r a , no á uno de estos dos 
h o m b r e s , sino á su colega Cambaceres . 
E s t e , aunque poco bri l lante por su t a -

lento, poseia un s ingu-
, a c , t e L y

r P a _ lar .cr i terio , y profesaba 
pe í d e jyi. Cara- a l p r i m e r Cónsul una 
« a c e r e s , J U • , T T 

adhesión sin l imites. H a ­
biendo temblado por espacio de diez años 
ba jo el mando de t iranos de toda e s ­
p e c i e , a m a b a con cierta ternura al hom­
b r e poderoso que al fin le procuraba la 
facultad de respirar l ibremente , y en él, 
su p o d e r , su genio y su p e r s o n a , de la 
cual no habia recibido ni e s p e r a b a reci­
bir m a s que beneficios. Conociendo las 
debi l idades de los h o m b r e s , aun de los 
m a s g r a n d e s , aconsejaba al pr imer Cón­
sul , como se aconse ja cuando se quiere 
ser e s c u c h a d o , con buena fé y m i r a ­
mientos infinitos ; j a m á s p a r a hacer br i ­
l lar sus conocimientos , s iempre p a r a ser 
úti l á un gobierno á quien a m a b a en ­
trañablemente; aprobando en públ ico to ­
dos sus actos , cua lesquiera que fuesen, 
no permit iéndose desaprobar los sino en 
secreto y en entrevis tas part icu lares con el 
pr imer Cónsul ; cal lando cuando las co­
sas no tenian remedio y la crít ica no p o ­
dia p a s a r de una vana censura , y h a ­
blando s i empre y con c ierta audac ia y 
atrevimiento , muy meritorio en é l , que 
e r a el mas t ímido de los hombres , c u a n ­
do e r a t iempo de prevenir una f a l t a , ó 
de influir en la conducta general de los 
negocios. Y como si fuese condición p r e ­
cisa q u e un carácter que se contiene sin 
cesar tuviese algún lado déb i l , el Cón­
sul Cambaceres manifes taba con sus in­
feriores una vanidad puer i l ; vivía con a l ­
gunos cortesanos subal ternos que lo a d u ­
laban serv i lmente ; se p a s e a b a cas i to­
dos los dias en el Palacio Real con un 

trage r idiculamente magnif ico , y b u s c a ­
ba en la g lotonería que l legó á ser en 
él p r o v e r b i a l , p laceres que sa t i s fac ían 
á su a lma vulgar aunque discreta . ¡ Pe ­
ro qué importaban a lgunas e s t r a v a g a n -
cias en un hombre cuya razón e r a tan 
superior! 

El pr imer Cónsul p e r - Aprecio que el 
donaba con gusto á su ! ¡ m c t , ¿ o l l s u l 

colega aque l las r a r e z a s , hacia de su c ó -
y hacia de él mucho c a - lega Cambace-
so , aprec iando su j u i - res. 
ció superior , que no q u e ­
ría bri l lar sino ser ú t i l , y que e s c l a r e ­
cía todas las cosas con una luz t e m p l a ­
da pero v e r d a d e r a . Aprec iaba sobre to ­
do la s inceridad de su a f e c t o , y se r e i a 
de sus r a r e z a s , pero con miramiento , 
tr ibutándole el mayor de los h o m e n a -
g e s , cual e r a el de contárse lo t o d o , Y 
escuchar con gran interés sus p a r e c e ­
res . Asi p u e s , solo este personage t e ­
nia sobre él a lguna influencia, a p e n a s sos­
pechada , y por lo mismo muy grande . 

El Cónsul Cambaceres era espec ia l ­
mente á propósi to p a r a t emplar los a r ­
rebatos de su co lega respec to a l a s p e r ­
s o n a s , y su precipitación en l a s co sas . 
En medio de aque l conflicto de dos ten­
dencias o p u e s t a s , impulsando una de 
el las á una reacción p r e c i p i t a d a , y la 
o t r a , por el con trar io , combat iéndola , 
M. de C a m b a c e r e s , inflexible cuando se 
t ra taba de conservar el o r d e n , en lo 
d e m á s opinaba porque se caminase m a s 
despacio . No se oponía al fin á que se 
encaminaban las cosas de un modo vi­
s ible , pues repet ía sin cesar que en buen 
hora se concediese al p r i m e r Cónsul to­
do el poder que se q u i s i e s e , p e r o no 
prec ip i tadamente . Queria sobre todo que 
se pref ir iese s i e m p r e la real idad á la 
a p a r i e n c i a , y el poder verdadero á lo 
que no era m a s q u e la ostentación. Un 
pr imer Cónsul con poder de hacer to ­
do lo que qu i s i e se p a r a el b i e n , le p a ­
recía valer mucho m a s que un príncipe 
coronado , coartado en su acción. Obrar 
y o c u l t a r s e , y sobre todo no obrar de 
pr i sa , componía todo su saber , y sí bien 
es v e r d a d , que esto no p r u e b a genio, 
prueba al menos* p r u d e n c i a , y a m b a s 
cosas se neces i tan para fundar un gran­
de E s t a d o . 

A d e m a s de aconse jar l e con una r a ­
zón super ior , serv ia también C a m b a c e ­
res al pr imer Cónsul p a r a dirij ir el S e ­
nado. Ya hemos dicho que es te cuerpo 
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tenia una importancia inmensa , p u e s 
hacía todas las e l ecc iones , y en los 
pr imeros momentos habia sido a b a n d o ­
nado en cierto modo á M. S i e y e s , co­
mo una indemnización del poder e jecu- . 
tivo i conferido del todo al genera l B o ­
napar te . M. S i e y e s , sat isfecho al p r i n ­
cipio con abdicar , y viviendo en su t ier­
ra de C r o s n e , e m p e z a b a á e x p e r i m e n ­
tar a lgún mal humor por su n u l i d a d , 
pues j a m a s se ha abdicado sin sent i ­
miento. Si hubiera tenido voluntad y 
a r r o j o , habría podido arrancar el S e n a ­
do al pr imer Cónsul , y entonces no ha­
bría quedado mas recurso que un gol ­
pe de E s t a d o . Pero M. de Cambaceres 
sin r u i d o , sin o s t e n t a c i ó n , ins inuándo­
se poco á poco en aquel c u e r p o , ocu­
paba el t erreno que le abandonaba la 
desabr ida negl igencia de M. Sieyes . Sa­
bíase que solo por su conducto se p o ­
dia l legar hasta el pr imer Cónsu l , or i ­
gen de todos los f a v o r e s , y á él era , en 
e fec to , á quien se dirigían. M. de C a m ­
baceres se aprovechaba de ello con s u ­
ma habil idad y cordura para a t raerse ó 
contener á los que querían hacer la opo­
sición ; y se m a n e j a b a con tanta p r u ­
dencia q u e nadie pensaba en q u e j a r s e . 
En un t i empo en que el ir despac io en 
todo era lo mas c u e r d o , en que has ta 
aquel la lentitud era necesar ia para ha ­
cer renacer algún dia el gusto de la li­
b e r t a d , nadie se a trev ía á censurar ni 
á calificar con el nombre de corruptor , 
al hombre que por una p a r t e m o d e r a ­
ba al gefe q u e los acontec imientos ha ­
bian puesto en el poder , y detenia por 
o t r a las imprudenc ias de una oposición 
que no tenia ni objeto , ni oportunidad, 
ni talentos polít icos. 

En cuanto al Cón-
El cónsul Lebrun. sul L e b r u n , el g e ­

neral B o n a p a r t e le 
t ra taba con consideraciones , y aun con 
a f e c t o , pero como á un personage que 
se mezc laba poco en los n e g o c i o s , si 
se exceptúan los adminis trat ivos . L e en­
c a r g a b a ve lase en los pormenores de la 
h a c i e n d a , y le tuv iese al corriente de 
lo que hacian ó pensaban los rea l i s tas 
que le rodeaban muy á m e n u d o , s ien­
do p a r a el p r i m e r Cónsul como un 
oido ó un ojo que tenia entre e l l o s ; 
sin que por otra par te tuv iese él mas 
que un puro ínteres de curios idad en 
s a b e r lo que podia suceder por aquel 
lado. 

Para dar una idea „ . . . . . 
exacta de todas las p e r - * a m ' ' ' a d e > P r ' -
sonas que rodeaban al m e r U n s n l -
pr imer Cónsul , es necesario decir a l ­
gunas p a l a b r a s acerca de su familia. T e ­
nia cuatro h e r m a n o s , J o s é , L u c i a n o , 
Lu i s y Gerónimo : á su t iempo d a r e m o s 
á conocer los dos ú l t i m o s , pues enton­
ces solo J o s é y Luciano tenian a lguna 
importancia . J o s é , el mayor de t o d o s , 
habia contraído matrimonio con la hija 
de un rico y re spe tab le comerciante de 
Marsel la • era afable , bas tante a g u d o , 
de a g r a d a b l e p r e s e n c i a , y d a b a menos 
d isgustos á su hermano que los demás . 
A este reservaba el pr imer Cónsul el 
honor de negociar la paz de la R e p ú ­
bl ica con los Es tados del ant iguo y del 
nuevo mundo-, ya le habia encargado 
concluir el tratado que se p r e p a r a b a 
con la América , y acababa de nom­
brar le p lenipotenc iar io en Lunevi l le , 
procurando de este modo proporc ionar­
le un papel que a g r a d a s e á la Franc ia . 
L u c i a n o , actual ministro del in ter ior , 
e r a hombre de ta l ento , pero inconstan­
t e , i n q u i e t o , difícil de d i r ig i r , y que 
no tenia suficiente talento p a r a supl ir 
lo que le faltaba de buen juicio . A m ­
bos l i sonjeaban la inclinación del p r i ­
mer Cónsul á e l evarse al poder s u p r e ­
mo , y esto se concibe : el genio del pr i ­
mer Cónsul y su gloria le eran en un 
todo persona les ; y solo una cualidad p o ­
dia ser transferida á su familia , cua l 
era la cualidad de príncipe si la l o m a ­
ba algún d i a , prefiriéndola á la de pri­
mer mag i s trado de la Repúbl ica . S u s 
hermanos eran de los que decian con me­
nos rebozo , que la forma actual de go­
bierno no habia sido mas que una t ran­
s ic ión , imaginada para m a n e j a r l a s preo­
cupaciones revo luc ionar ias ; pero que 
e r a necesar io tomar un p a r t i d o , y q u e 
si se quer ia fundar a lguna cosa v e r d a ­
d e r a m e n t e e s t a b l e , no habia m a s reme­
dio que concentrar m a s el poder y d a r ­
le mas unidad y durac ión . E l objeto 
que se proponían es bien claro. Como 
todo el mundo s a b e , el primer Cónsul 
no tenía h i j o s , lo cual apuraba mucho 
á los q u e soñaban ya con la t rans for ­
mación de la Repúbl ica en una monar­
quía. En e f e c t o , era difícil pre tender 
que se quis iese a s e g u r a r la transmis ión 
regular y natural del poder, en la f a m i ­
lia de un hombre que no tenia h e r e d e ­
ros. Y a s i , como para el porvenir a q u e -
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Ha falta de herederos podia ser una ven­
taja personal p a t a los hermanos del 
pr imer C ó n s u l , era entonces un a r g u ­
mento contra sus proyectos , y acusaban 
á Mad. Bonaparte como causa de a q u e ­
lla desgrac ia . Incómodos con el la por 
rival idades de influencia, la habian te­
nido pocas consideraciones hablando con 
su esposo ; repitiendo sin cesar y m a ­
ni f ies tamente , que el pr imer Cónsul ne­
ces i taba por precisión una mugcr que 
le diese hi jos , pues no era un asunto 
de interés privado sino públ ico; y que 
era indispensable tomar una resolución 
sobre este punto si se queria a s e g u r a r 
el porvenir de la F r a n c i a . Es tos funes­
tos discursos que contenían p a r a ella la 
perspect iva mas s i n i e s t r a , pasaban de 
boca en b o c a , y la esposa del p r i m e r 
Cónsu l , tan afortunada en la a p a r i e n ­
c i a , e s taba en aquel momento muy 
lejos de ser dichosa. 
Madama Bona- Josef ina B o n a p a r t e , 
„ a r t e casada en p r i m e r a s nup­

cias con el conde de 
B e a u h a r n a i s , y después con el joven g e ­
neral que había salvado á la Convención 
e l 13 (le V e n d i m i a d o , y que al p r e s e n ­
te compart ía con él un puesto q u e se 
e m p e z a b a á parecer á un t r o n o , era 
criolla de nac imiento , y con todas las 
grac ias y todos los d e f e c t o s , propios de 
las m u g e r e s de aque l origen . Buena , 
pród iga y fr ivo la , poco hermosa , p ero 
e l e g a n t e en e x t r e m o , y dotada de un 
extraordinario a trac t ivo , sab ia a g r a d a r 
m u c h o mas que las mugeres que le s o ­
b r e p u j a b a n en talento y hermosura . L a 
l igereza de su c o n d u c t a , pintada á su 
e s p o s o con negros c o l o r e s , cuando vol­
vió de E g i p t o , le l lenó de c ó l e r a , y q u i ­
so s epararse de una muger , á quien con 
r a z ó n ó sin ella cre ía culpable . E l l a l lo­
r ó largo t iempo á sus p i e s , y sus dos 
hijos Hortensia y Eugen io de B e a u h a r -
xiais , muy queridos a m b o s del g e n e r a l 
B o n a p a r t e , l loraron t a m b i é n , logrando 
vencerle y a traer le por una t ernura con­
y u g a l , que por e spac io de muchos años 
triunfó en él de la polít ica. Olvidó las 
fal tas v e r d a d e r a s ó supues tas de J o s e f i ­
n a , y s iguió amándola , pero nunca co­
m o en los pr imeros dias de su unión. 
L a s prodigal idades sin l ímites y las im­
prudencias lamentables que d iar iamente 
cometía , causaban muy á menudo á su 
esposo a r r e b a t o s de i m p a c i e n c i a , que 
no era dueño de contener , pero p e r ­

donaba con la bondad del poder dicho­
s o , y no podia e s tar irr i tado mucho 
t iempo con una muger que había c o m ­
partido con él los pr imeros momentos 
de su grandeza nac iente , y que al v e ­
nir á sentarse un dia á su l ado , p a r e ­
cía haberle traído cons igo la fortuna. 

Madama Bonaparte era una v e r d a d e ­
ra muger del ant iguo r é g i m e n , devo ta , 
superst ic iosa, y aun realista ; detes tando 
á los que ella l l amaba jacob inos , qu ie ­
nes le correspondían del mismo m o d o , 
y no comunicándose sino con las gen ­
tes de otros t i e m p o s , que vuel tas en 
tropel á F r a n c i a , como ya lo h e m o s 
d icho , iban á v is i tar la por la mañana . 
La habian conocido esposa de un h o m ­
bre r e s p e t a b l e , y bas tante e l evado en 
rango y en dignidad mil itar, cual era el 
infortunado B e a u h a r n a i s , muerto en el 
cadalso revo luc ionar io; ahora la veian 
e sposa de un advenedizo , p e r o de un 
advenedizo mas poderoso que todos los 
pr inc ipes de E u r o p a , y no temían ex i ­
girla favores al paso que la miraban con 
desden . El la se a p r e s u r a b a á dar l e s p a r ­
te de su p o d e r , y á pres tar l e s s e r v i ­
c ios , procurando al mismo t iempo en­
gendrar en ellos una i lus ión , á la cual 
se pres taban g u s t o s o s , y e r a , que en 
el fondo el general Bonaparte no e s p e ­
raba mas que una ocasión favorable p a ­
ra l lamar á los B o r b o n e s , y devo lver ­
les la herencia que les per tenec ía . Y ¡co­
sa e s t r a ñ a ! aque l la ilusión que se com­
placía en provocar en el án imo de aque­
llos h o m b r e s , también hubiera quer ido 
el la a l imentar la ; porque hubiera p r e f e ­
rido ver á su e sposo subdito de los B o r ­
b o n e s , pero subdito protec tor de sus 
r e y e s , y rodeado d e los h o m e n a g e s de 
la ant igua ar i s tocrac ia francesa , m e j o r 
que monarca coronado por mano de la 
nación. Era m u g e r de un corazón débil; 
y aunque frivola, a m a b a á aque l hombre 
que la cubria de g l o r i a ; amándole mu­
cho mas desde que se veia menos q u e ­
rida. No figurándose que pudiese sentar 
su atrevida planta sobre las g r a d a s del 
t r o n o , sin que cayese al momento b a ­
j o el puñal de los republ icanos ó d é l o s 
rea l i s ta s ; veía confundidos en la ruina 
común á sus h i jo s , á su mar ido y á sí 
misma. Pero aun suponiendo que l l ega­
se sano y salvo á sentarse sobre aque l 
trono u s u r p a d o , asa l taba á su corazón 
el temor de que el la no iría á s en tarse 
al lado suyo. Si a lgún dia hacian á B o -
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ñ a p a r t e rey ó e m p e r a d o r , seria ev iden- B o n a p a r t e , a segurándo le que se c o m e -
t e m e n t e c o n e l pretexto de dar á la F i a n - tian imprudencias muy g r a v e s , y que se 
cia un gobierno es table , haciéndole he- perdería todo por querer lo conseguir tan 
r e d i t a r i o , y por desgrac ia los médicos a trope l ladamente . Este m o d o de p e n e -
no le de jaban ninguna e speranza de que trar en las inter ior idades de su í'ami-
podria tener hijos. R e s p e c t o á este p a r - l i a , y de exc i tar sus pasiones m e z c l á n -
t icular se acordaba de la s ingular p r e - dose en e l l a s , d i sgustaba al pr imer Cón-
diccion de una m u g e r , espec ie de Pito- s u l , quien as í lo manifes taba muy á 
nisa que e s taba entonces e n v o g a , que m e n u d o , y cuando tenia que c o m u n i -
le habia dicho: «Ocupareis el primer pues- car algo á los suyos se lo e n c a r g a b a á 
to del m u n d o , pero por poco t iempo.» su colega Cambaceres , quien con su p r u -
Habia ya oido á los hermanos del pr i - dencia a c o s t u m b r a d a , lo oia todo , no d e -
mer Cónsul pronunciar la pa labra fatal cia nada mas que lo que le encargaban , y 
de d ivorc io ; y la i n f o r t u n a d a , á quien desempeñaba aquel género de comis iones 
las re inas de Europa hubieran podido con tanto miramiento como exact i tud , 
envidiar, juzgando solo de su suerte , por Una circunstancia bas-
el brillo exterior de que es taba rodeada; tante ex traña vino á aña- , i n S u i " p a s o d e 

vivia en a m a r g a s zozobras . Al mismo dir á todas aque l las a g i - c a

u l s

t i e i 
t iempo que progresaba su fortuna a ñ a - taciones inter iores un cónsul, 
diendo apar ienc ias á su fe l i c idad , se asunto presente y posi-
aumentaban los pesares de su vida ; y si tivo. El principe , que fue después L u i s 
lograba l iber tarse de sus penas devora - X V I I I , des terrado e n t o n c e s , habia d a ­
d o r a s , era por su l igereza de carácter que do un p a s o s ingular y poco ref lexivo, 
no la d e j a b a e n t r e g a r s e á l a r g a s m e d i t a - Muchos r e a l i s t a s , p a r a expl icar y e x c u -
ciones. El cariño que le profesaba el sar su adhesión al nuevo g o b i e r n o , 
genera l B o n a p a r t e , y has ta los bruscos fingían c r e e r , ó creian en e f e c t o , q u e 
arrebatos á que se abandonaba , repa- el general Bonaparte queria l lamar á los 
rándolos al instante con rasgos de bon- Borbones . Aquel los hombres que no ha ­
dad, concluían por asegurar la ¡ a r r e b a - bian l e i d o , ó no habian sabido leer la 
tada a d e m a s como todas las personas historia de la revolución de I n g l a t e r r a , 
de aquel t i e m p o , por un torbell ino fas- ni descubr ir las terr ib les lecc iones d e 
c inador , contaba con el dios de las r e - que e s taba l l e n a , a c a b a b a n de d e s c u -
voluciones , con el a c a s o ; y d e s p u é s de brir en ella c ier ta analogía que encan-
vivas inquietudes se e n t r e g a b a al goce taba sus e s p e r a n z a s , era el l l a m a m i e n -
de su fortuna. Entretanto procuraba di - to d é l o s S tuardos por el general Monck : 
suadir á su marido de las ideas de una pero supr imían á Cromwel l , cuyo p a -
grandeza e x a g e r a d a , y aun se atrevía peí e r a , no obstante , demas iado g r a n -
á hablar le de los Borbones , salvo si se de para ser olvidado. De este modo h a -
habian de provocar t e m p e s t a d e s ; y á bian concluido por producir una opinión 
p e s a r de sus inclinaciones que debieran f ict icia, que habia l legado b á s t a l o s or-
haber l e hecho preferir á M. de Tal ley- dos de Luis X V I I I . Es te principe dotado-
r a n d , se habia decidido por M. F o u c h é , de tacto y de ta l en to , habia comet ido 
p o r q u e a u n q u e era j a c o b i n o , se a t r e - la torpeza de escribir al general Bona-
via á decir la verdad al primer Cónsul; p a r t e , y le habia dirigido muchas car -
y á sus ojos la verdad era que le acón- t a s , d ignas en su concepto de su pos i -
s e j a s e n la conservación de la Repúbl i - c ion, pero que no lo e r a n , y que so lo 
c a , sin que por eso d e j a s e de a u m e n - probaban las i lusiones ordinar ias de la 
tar su poder consular. MM. de Tal ley- emigrac ión . H e aquí la pr imera de a q u e -
rand y de F o u c h é , creyendo adquir ir l ias c a r t a s : 
m a s influencia introduciéndose e n la fa­
milia del pr imer C ó n s u l , adulaban á ca- »20 de Febrero de 1800. 
da par te como querían que se les a d u - «Cualquiera que sea la conducta apa -
lase . M. de Tal leyrand procuraba com- «rente de los hombres como v o s , n u n -
placer á los h e r m a n o s , diciéndoles que »ca inspiran inquietud. Habé i s a c e p t a d o 
era necesario imaginar para el pr imer »un puesto e m i n e n t e , y por ello os e s -
Cónsul otro puesto que el que le s eña - »toy agradec ido . Mejor que nadie s a b é i s 
laba la Const i tución; y M. de Fouché »cuanta fuerza y poder se neces i ta p a ­
se e s m e r a b a en complacer á Madama »ra hacer la felicidad de una gran n a -
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»cion. Salvad la Francia de sus propios 
« f u r o r e s , y con eso habré is l lenado el 
«primer deseo de mi corazón ; devolved-
»le su r e y , y las generaciones futuras 
«bendecirán vuestra memoria . S i empre 
«seré is demas iado necesar io al E s t a d o , 
«para que yo pueda nunca sat i s facer 
«con puestos importantes la d e u d a de 
«mis abuelos y la mia.» 

« L u i s . » 

Al recibir es ta carta quedó muy sor­
prendido el pr imer Cónsul , y p e r m a n e ­
ció indec iso , no sabiendo si debia d a r ­
le a lguna contestación. Se la habia en­
t regado el Cónsul L e b r u n , quien la ha­
bia recibido del a b a t e Montesquieu . 
Embeb ido el pr imer Cónsul en la mul­
titud de los negocios al principio de su 
gob ierno , dejó p a s a r el t iempo sin dar 
respues ta . El p r í n c i p e , impac ien te , co­
mo un e m i g r a d o , escribió una s e g u n d a 
c a r t a , todavía mas impregnada de la 
credul idad de su p a r t i d o , y mas inde ­
corosa para su d i g n i d a d , cual es la s i ­
guiente : 

«Hace mucho t i empo, g e n e r a l , que 
«debéis saber os profeso la mayor es-
«timacion. Si dudáis que yo sea c a -
«paz de agradec imiento , señalad el pues-
»to que queréis o c u p a r , y fijad la suer-
«te de vuestros amigos . En cuanto á mis 
«pr inc ip ios , soy f r a n c é s : c l emente por 
«carácter , lo seré por razón. 

« N o , el vencedor de L o d i , de Cas-
«tiglione y de A r e o l a ; el conquis tador 
«de Italia y del E g i p t o , no puede p r e -
«ferir á la gloria una vana ce l ebr idad . 
«Sin e m b a r g o , perdé i s un t i empo p r e -
«cioso: nosotros podemos a s e g u r a r el 
«sosiego de la F r a n c i a ; y digo nosotros, 
«porque necesito p a r a ello á B o n a p a r t e ! 
»y él sin mí no podr ia conseguirlo: 

« G e n e r a l , la E u r o p a os o b s e r v a , la 
«gloria os e s p e r a , y yo estoy impac ien-
«te por rest i tuir la paz á mi pueblo . 

«Luis .» 

E s t a vez no creyó el pr imer Cónsul 
que podia d e j a r ' d e contestarle . En el 
fondo de su corazón j a m a s habia d u d a ­
do lo que debia hacer respec to á los 
príncipes caídos. F u e r a de toda a m b i ­
c ión, cons ideraba como impract icable y 
funesta la vuelta de los Borbones al t ro ­
no; y los rechazaba por convicción , cual­
quiera que fuese por otra p a r t e su d e ­
seo de ser el dueño de la Franc ia . Su 

esposa e s taba instruida de su secreto , y 
también su s e c r e t a r i o , y si bien no les 
hacia el honor de admit ir les á ta les 
de l iberac iones , les manifestó los moti ­
vos que tenía p a r a obrar as i . Su e s p o ­
sa se babia cas i arro jado á sus pies p a ­
ra supl icar le de jase al menos a lguna 
e speranza á los B o r b o n e s , pero él la 
apartó con enojo , y dir igiéndose á su s e -
s r c t a r i o , le d i j o : «No conocéis á e s a s 
g e n t e s : si yo les devolviese su t r o n o , 
creer ían haber le recobrado por la g r a ­
cia de Dios. Bien pronto se verían r o ­
deados y a r r a s t r a d o s por la emigrac ión , 
y querr ían trastornarlo y reedif icarlo to­
d o , aun lo que no puede serlo . ¿ Q u é 
ser ia de los numerosos in tereses c r e a ­
dos desde el año ochenta y n u e v e ? ¿ Q u é 
seria de ellos y de los c o m p r a d o r e s d e 
b ienes nacionales , y de los gefes del 
e jérc i to , y de todos los hombres que han 
compromet ido en la revolución su vi­
da y su p o r v e n i r ? Y d e s p u é s de los hom­
b r e s , ¿ q u é ser ia de las c o s a s ? ¿ Q u e d e 
los principios por que hemos combal ido? 
Todo p e r e c e r í a , pero no sin conflictos, 
pues esto producir ía una lucha horro ­
rosa en la que sucumbir ían m i l l a r e s de 
hombres . J a m a s , n o , j a m a s tomaré una 
resolución tan funesta .—Y tenia r a z ó n ; 
dejando a p a r t e su interés personal , ha ­
cia bien. Su d i c t a d u r a , que r e t a r d a b a 
el es tablec imiento de la l ibertad polí­
t ica en F r a n c i a , l i b e r t a d , por otra p a r ­
te , muy difícil e n t o n c e s , concluía el 
triunfo de la Revolución f r a n c e s a , que 
ni aun Water loo m i sm o podia destruir , 
con la condición de l l egar quince años 
d e s p u é s . 

Su r e s p u e s t a debia ser conforme á 
su p e n s a m i e n t o , y no de jar e s p e r a n z a s 
que no quer ia cumplir . Solo por el tex­
to mismo de la c a r t a p u e d e j u z g a r s e de 
la grandeza de expres ión con que con­
testó al paso imprudente del pr íncipe 
d e s t e r r a d o . 

«Paris 20 de Fructidor del año VIH (1 
de Setiembre de 1800,). 

« H e r e c i b i d o , s e ñ o r , vues tra car ta , 
«y os doy las grac ias por las cosas ho-
«norífleas que me decis . 

«No debé is d e s e a r v u e s t r a vue l ta á 
« F r a n c i a , porque tendríais que andar so-
«bre quinientos mi l c a d á v e r e s . 

«Sacrificad vues tros intereses al so -
«siego y á la fel icidad de la Franc ia : la 
«historia os lo tomará en cuenta . 
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»No soy insensible á las d e s g r a c i a s 

«de vuestra familia ; y contr ibuiré con 
• placer á la du lzura y tranqui l idad de 

«vuestro ret iro . 
« B O N A P A R T E . » 

Algo se traslució de todo e s t o , ha­
c iéndose por lo tanto m a s evidentes 
los designios personales del pr imer Cón­
sul . 

L a s t entat ivas de los par t idos contra 
un poder naciente son s i empre las que 
a p r e s u r a n sus p r o g r e s o s , y le animan 
á a t r e v e r s e á todo lo que medita ; y 
una tentat iva mas ridicula que cr imi ­
nal de los republicanos contra el pr i ­
m e r Cónsu l , aceleró una demostrac ión 
no menos ridicula de p a r l e de los hom­

b r e s que querían a p r e s u r a r su e l eva­
ción : ni la una ni la otra tuvieron el 
resul tado que se proponían sus autores . 

c^r,}^ . ; - ] / , . . , Mucho mas a lborota -c o m p l o t r i i l i c u - . i , , . 
lo de Ceracchi y d o r e s , o s dec lamadores 
Arena. patr io tas , y mucho m e ­

nos temibles que los 
agente s rea l i s tas , se reunían comunmen­
te en c a s a de un ant iguo empleado de 
la Comisión p ú b l i c a , que se hal la­
b a sin dest ino. L l a m á b a s e D e m e r v i l l e , 
y era un hombre que hablaba mucho, y 
q u e a n d a b a s iempre cargado de folletos 
contra el gob ierno , pero incapaz de ha­
c e r o tra cosa. A su casa concurrían el 
corso A r e n a , uno de los miembros de 
los quinientos que habian huido por la 
ventana el 18 de B r u m a r i o ; Topino-
L e b r u n , pintor de algún ta l en to , d i s ­
cípulo de David , que part ic ipaba de la 
exal tac ión revolucionaria de los a r t i s ­
tas de aque l t i empo , y muchos re fug ia ­
dos i ta l ianos , que es taban exasperados 
contra el general Bonaparte p o r q u e pro­
tegía al Papa y no res tablec ía la R e ­
pública Romana. £1 principal y mas a l ­
borotador de estos últ imos era un e s ­
cultor que se l lamaba Ceracchi ; y todos 
es tos revoltosos ordinariamente reuni­
dos en casa de Demervil le formaban los 
p lanes mas absurdos y d i sparatados que 
pueden concebirse . Decian que era ne­
cesar io concluir de una v e z ; que ya t e ­
nian mucha gente de su p a r t e , M a s s e ­
n a , Carnot , L a n n e s , Sieyes y hasta el 
mismo F o u c h é ; que no habia mas que 
herir al t irano para que se pronuncia­
ran todos los republ icanos verdaderos , 
y l evantar la República moribunda. Pe­
ro p a r a herir al nuevo César se nece-

T O M O I . 

s i taba hallar un Bruto . Un mil i tar sin 
desl ino l lamado H a r r e l , que por oc io­
sidad y miser ia vivia con aquel los d e ­
c lamadores , indigente y descontento co­
mo e l l o s , les pareció el hombre a p r o ­
pósito que necesitaban ; haciéndole en su 
consecuencia proposiciones que le a s u s ­
taron mucho. Franqueóse en su t u r b a ­
ción á un comisario de guerra , con quien 
le unían a lgunas r e l a c i o n e s , el cual le 
aconse jó d iese parte de lo que sabia al 
gobierno. Entonces fue Harre l en busca 
del secretar io del pr imer Cónsul M. de 
Bourr ienne y del general L a n n e s c o ­
mandante de la guardia consular. A d ­
vertido por ellos el pr imer C ó n s u l , man­
dó que la policía d iese dinero á H a r ­
rel , asi como también la orden de que 
se p r e s t a s e á todo lo que le propus i e ­
ran sus cómplices . Aquel los miserab les 
conspiradores creian haber encontrado 
en aquel individuo á un verdadero hom­
bre de e jecuc ión; pero les parec ía que 
no era bastante p a r a la e m p r e s a . Har ­
rel les propuso á otros , y habiendo con­
sentido en ello, les presentó á a lgunos 
agentes de M. Fouché. Después de h a ­
ber caido en este lazo pensaron p r o v e e r ­
se de puñales para a r m a r á H a r r e l y á 
sus c o m p a ñ e r o s , de cuya operación se 
encargaron por sí mismos , trayendo p u ­
ñales comprados por Top ino -Lebrun . 
Por últ imo el igieron el sit io en que se 
babia de ases inar al primer Cónsul, y fue 
en el teatro de la O p e r a , l lamado en­
tonces de las A r t e s , l i jando para ello 
el 10 de Octubre (18 de Vendimiario del 
año IX) dia en que el pr imer Cónsul d e ­
bia as is t ir á la pr imera represen tac ión 
de una ópera nueva. Adver t ida la p o ­
licía habia tomado sus precauciones . Di­
rigióse el p r i m e r Cónsul al t eatro de la 
O p e r a , seguido de L a n n e s , que velando 
sobre él con la mayor solicitud habia 
doblado la guard ia y colocado al r e d e ­
dor del palco los mas valientes de sus 
g r a n a d e r o s . L o s pretendidos ases inos l le­
garon en efecto, pero no todos ni a r m a ­
d o s , pues faltaban Topino-Lebrun y De­
m e r v i l l e , presentándose solos Arena y 
C e r a c c h i , hal lándose es te últ imo m a s 
próx imo al palco del pr imer Cónsul , p e ­
ro sin puñal . Allí no habia hombres a u ­
d a c e s , ni presentes , ni armados mas que 
los conspiradores co locados por la poli­
cía en el lugar donde debia c o m e t e r s e 
el cr imen. Prendióse á C e r a c c h i , á A r e ­
na y suces ivamente á todos los o t r o s , 
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pero la mayor par te en sus casas , ó en 
las que hab ían ido á buscar un refugio . 

Este suceso produjo mucho ru ido , y 
por cierto que no era digno de ello. E s 
verdad que la policía , á quien los h o m ­
bres i gnorante s , ex traños al conocimien­
to de las c o s a s , acusan ord inar iamente 
de fabricar ella misma las t r a m a s que 
descubre , no habia inventado e s t a , p e ­
ro puede decirse que habia tomado en 
ello mucha par te . No hay duda que los 
conspiradores deseaban la muerte del 
pr imer Cónsu l ; pero no eran c a p a c e s 
de her ir le con su propia m a n o , y al ani­
mar los , al proporcionarles los pretendi ­
dos e jecutores , que e r a l o m a s difícil de 
buscar , los babian a r r a s t r a d o a cometer 
el crimen, mucho mas de l o q u e ellos se 
hubieran comprometido á haber es tado 
entregados á sí mismos . Si por todo e s ­
to solo se les hubiese apl icado una p e ­
na severa pero t e m p o r a l , como l a q u e 
debe apl icarse á los locos , p a s e ; pero 
condenarlos á muerte por tal medio era 
m a s que lo que se debia hacer, aun tra­
tándose de proteger una vida prec iosa . 
Pero entonces no se miraba en tales co­
s a s ; y al momento se instruyó el p r o c e ­
so que debia conducir á aque l los infe­
lices al cadalso. 

Aquel la tentativa cau-
A la noticia de só un espanto general , 
aquella tentat i - Has ta aquel momento to­
va de asesinato do lo que se habia visto 
todos conciben d u r a n t e l a Revolución 
el mayor entu- . M „ , 
siasmo-porelpri- f f » l o < ? u e « a m a b a n en-
mer Cónsul. tónces jornadas, es decir 

a t a q u e s á mano a r m a ­
da ; pero ya es taban seguros contra ta les 
a taques por el poder militar del gobier­
no. No se habia pensado todavía en el 
ases inato ni en la posibilidad de ver h e ­
rido de improviso al primer Cónsu l , á 
p e s a r de hal larse rodeado de sus g r a n a ­
deros. L a tentativa de Ceracch i , cuyo ri­
diculo no era aun conocido, fue una e s ­
pecie de aviso que asustó á todo el mun­
do. El terror de verse envueltos de nue­
vo en el caos e m b a r g a b a los ánimos, ó hi­
zo nacer en favor del primer Cónsul un 
entus iasmo tan extraordinar io que todos 
corrieron en tropel hacia las Tul ler ias . 
El T r i b u n a d o , único de los cuerpos del 
E s t a d o que se hal laba reunido en aque l 
m o m e n t o , pues ce lebraba una sesión c a ­
da quince dias en el intervalo de las le ­
gis laturas se trasladó allí en cuerpo . T o ­
das las autoridades públ icas s iguieron sq 

ejemplo y se dirigieron al pr imer C ó n ­
sul una multitud de mensages . Todos p o ­
dian r e a s u m i r s e en es tas p a l a b r a s del 
cuerpo municipal de Par ís . 

« G e n e r a l , decia ; venimos en nom-
» b r e d e nuestros conciudadanos á e x p r e ­
s a r o s la indignación inmensa que han 
«sent ido á la noticia del ases inato m e -
«ditado contra vues tra persona . Muchos 
«intereses se hal lan unidos á vuestra exis-
«tencia para que las t r a m a s que la ban 
« a m e n a z a d o , no sean un motivo de d o -
«lor público , a s i como los cuidados que 
«la han conservado una causa de júb i lo 
«y del agradec imiento de la nación. 

« L a Providencia que en Vendimiario 
«del año V I H os trajo de E g i p t o ; que 
«en Marengo os p r e s e r v ó de todos los 
« p e l i g r o s , y que , en fin, el 18 de Ven­
d i m i a r i o del año I X a c a b a de sa lvaros 
«del furor de los a s e s i n o s , e s , perra í -
«tasenos decir lo a s i , m a s bien la Provi-
«dencia de la Franc ia que la vues tra . E l l a 
«no ha querido que un año tan cé l ebre , 
«tan lleno de acontecimientos g lor iosos , 
«dest inado á ocupar un lugar tan pre fe -
«ferente en el recuerdo de los hombres , 
«concluyese de pronto con un crimen de -
«testable Cesen de querer vuestra pér -
«dida y la nues tra los enemigos de la 
«Franc ia : sométanse al des t ino , que m a s 
«poderoso que todas las t ramas a s e g u -
«rará vuestra conservación y la de la 
«Repúbl ica Dejamos de hab laros d e 
«los culpables porque per tenecen á la 
«ley » 

Estos mensages vaciados todos en un 
mismo m o l d e , repet ían al pr imer Cón­
sul que no tenia el derecho de ser c le ­
mente , porque su vida pertenecía á la 
R e p ú b l i c a , y deb ia ser defendida como 
la fel icidad pública , de la cual era pren­
da. E s menes ter añadir que aque l las m a ­
nifestaciones eran s i n c e r a s , pues todo 
el mundo se creia en pe l igro es tándolo 
el pr imer Cónsul; y todo e r q u e no era 
faccioso deseaba su conservación. L o s rea­
l istas pensaban que si l l e g a b a á morir 
tendrían que volver a t r á s hacia el c a ­
dalso ó la expatr iac ión; y los revolu­
cionarios cre ian ver á la contra -revo lu ­
ción tr iunfante , por las a r m a s del ex-
t r a n g e r o . 

El pr imer Cónsul puso un cuidado 
part icular y digno de n o t a r s e , en d i smi ­
nuir la opinión formada acerca de l pe ­
l igro que habia corrido. No quer ia se 
creyese que su vida dependía del pr i -
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m e r a v e n l u r e r o que se p r e s e n t a s e , lo cual 
cons ideraba tan necesar io á su c o n s e r v a ­
ción como á su dignidad. Hablando con las 
autor idades encargadas de cumpl imentar­
le , les decia que el pel igro que tanto 
les habia a larmado no tenia nada de s e ­
rio , y les expl icaba de qué modo, r o ­
deado de los oficiales d é l a guardia con­
sular y de un piquete de sus g r a n a d e ­
r o s , e s taba completamente s eguro con­
tra los s iete ú ocho miserables que ha­
bían querido acometer le . Creia mucho 
mas que lo que sus pa labras podian ha­
cer suponer , el pel igro que a m e n a z a b a 
su vida , pero j u z g a b a útil mos trarse á 
todas las imaginac iones , rodeado de los 
g r a n a d e r o s de M a r e n g o , é inacces ib le 
én medio de el los á los golpes de los 
a ses inos . 

T r a m a s mas graves que aquel las que 
hacian tanto ru ido , y urdidas por otras 
manos se preparaban ocu l tamente . Abr i ­
g á b a s e el vago s en t imiento , y así se 
manifes taba, de que aque l las tentat ivas 
se renovarían mas de una v e z ; y esto 
presentó á los part idarios del pr imer Cón­
sul una ocasión para repet ir que se n e ­
ces i taba a lguna cosa mas es table que un 
poder efímero que d e s c a n s a s e en la c a ­
beza de un hombre solo, expues to á de­
s a p a r e c e r bajo el puñal de un ases ino . 
Los hermanos del pr imer Cónsul y MM. 
Roederer , Regnault de S a i n t - J e a n , d'An-
g e l y , de Tal leyrand , de Fontanes y m u ­
chos otros , part ic ipaban de aque l las ideas , 
los unos por convicc ión , los otros por 
a g r a d a r á su g e f e , y todos 

1 

como co ­
munmente s u c e d e , por una mezcla de 
sent imientos sinceros é in teresados . De 
aquí resultó sal iese á luz un folleto a n ó ­
n i m o , muy r a r o , muy n o t a b l e , cuyo 
a u t o r , dec íase que e r a Luciano Bona­
p a r t e , pero que por la e l eganc ia del 
est i lo y por el conocimiento clásico de 
la h i s tor ia , debía h a b e r s e a tr ibuido á su 
verdadero a u t o r , e s decir, á M. de F o n ­

tanes . Aquel folleto cau­
só d e m a s i a d a sensac ión 
para que d e j e m o s de 
hacernos cargo de él: 
s eña laba uno de los p a ­

sos que m a s ade lante dio el genera l B o ­
naparte en la c a r r e r a del poder s u p r e ­
mo,- y tenia por título-. Paralelo entre 
César, Cromwell} Monck y Bonaparte. E l 
autor c o m p a r a b a en p r i m e r lugar al g e ­
neral B o n a p a r t e con Cromwel l , y no le 
encontraba ninguna s e m e j a n z a con el 

Folleto de M. 
de Fontanes que 
produce grande 
impresión. 

personage principal de la revolución de 
Inglaterra . Cromwel l , d e c i a , era un fa ­
nát ico . 11:1 gefe de facciosos , sanguina­
rio , ases ino de su R e y , vencedor úni ­
camente en la guerra civil , conqui s ta ­
dor de a lgunas c iudades ó provincias de 
I n g l a t e r r a ; un b á r b a r o , en fin, que ha­
bia destruido las univers idades de Ox­
ford y de Cambridge . Por lo tanto fue 
un band ido hábil, pero no un héroe . Si 
Cromwell podia tener c ierta analogía 
con algún hombre de la Revolución f r a n ­
c e s a , seria con R o b e s p i e r r e , si R o b e s -
p i erre hubiera tenido á n i m o , y si la 
Franc ia no hubiera tenido que c o m b a ­
tir m a s que la Vendée , y hubiera s ido 
él el vencedor. El genera l B o n a p a r t e , 
por el c o n t r a r i o , ex traño á los males 
de la Revo luc ión , habia cubierto con 
una gloria inmensa cr ímenes que no eran 
suyos : habia abolido la fiesta b á r b a r a 
inst i tuida en honor del r eg i c id io ; p o ­
nía fin á los horrores del fanat ismo r e ­
volucionario ; honraba las ciencias y las 
ar tes ; res tab lec ía las e s c u e l a s , y a b r i a 
los t emplos de las ar tes . No habia he ­
cho la g u e r r a civi l , y habia conquis ­
tado re inos en lugar de c iudades . R e s ­
pecto á Monck , ¿ q u é tenia de común 
aque l án imo inc i er to , aquel tránsfuga 
de todos los part idos , que no sabia adon­
de i b a , que hizo e n c a l l a r l a n a v e d é l a 
Revolución en la m o n a r q u í a , c o m o ha­
bría podido hacerlo en la R e p ú b l i c a ; 
qué tenia de común aque l tr i s te p e r ­
sonage con el general B o n a p a r t e con 
este espíritu firme, que sabia de un 
modo tan c laro y preciso lo que q u e ­
r i a ? El titulo de duque de A l b e m a r -
l e , habia podido contentar la vanidad 
vulgar del genera l Monck , « ¿ p e r o se 
»cree que el bastón de mar i sca l ó la 
«espada de c o n d e s t a b l e , bas te al h o m -
«bre ante quien enmudece el Universo"!— 
» ¿ No saben que hay c ier tos h o m b r e s 
«cuya es tre l la rec lama el pr imer p u e s -
« t o ? V por otra p a r t e , ¿ n o conocen 
«que si Bonapar te pudiese imitar á Monck, 
«la F r a n c i a se ver ia sumida otra vez en 
«los h o r r o r e s de una nueva revolución? 
« L a s t e m p e s t a d e s , lejos de ca lmarse r e -
anacerían por todas p a r t e s » 

Después de desechar e s tas c o m p a r a ­
ciones , el autor no encontraba en toda 
la h i s t o r i a , otro sino César que p u d i e ­
r a a s e m e j a r s e ai general B o n a p a r t e . L e 
reconocía la mi sma g r a n d e z a mil i tar y 
la misma grandeza pol í t ica , p e r o d e s c u -
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dose las l i sonjas del l e n g u a j e , e r a v e r ­
dad ; pero verdades muy p r e m a t u r a s , á 
j u z g a r por el efecto que produjeron . L u ­
ciano , ministro de lo in ter ior , empleó 
los medios de que disponía, p a r a d i s t r i ­
buir los e j e m p l a r e s de aque l escr i to por 
toda la F r a n c i a , y llenó de el los á P a ­
rís y á las p r o v i n c i a s , teniendo mucho 
cuidado de ocultar el or igen de donde 
procedían. El folleto produjo una g r a n d e 
sensación. En el fondo dec ia lo que to ­
dos p e n s a b a n ; pero exigía de la F r a n ­
cia una confesión que aun no le p e r m i ­
tía hacer un orgullo muy legi t imo. Ocho 
años antes habia abolido una monarqu ía 
que contaba catorce s iglos de e x i s t e n ­
c i a , y ¡ se quer ia que viniese ahora á 
confesar á los pies de un genera l de tre in­
ta años que se habia e q u i v o c a d o , y le 
rogase tuviera á bien resuc i tar en su 
persona aque l la monarquía! Nadie se o p o ­
nía á que se le confiriese un poder igua l 
al de los r e y e s , pero e r a n e c e s a r i o , a l 
m e n o s , sa lvar las a p a r i e n c i a s , s i q u i e r a 
por el interés de la dignidad nacional . 
Por otra p a r t e , si bien aquel joven g u e r ­
rero habia conseguido victorias a d m i r a ­
bles , y empezado á dar s e g u r i d a d al p a í s , 
apenas habia dado aun principio á la r e ­
conciliación de los p a r t i d o s , á la r e o r ­
ganización de la Franc ia y á la r e d a c ­
ción de sus l e y e s ; y sobre t o d o , aun 
no habia dado la paz al mundo. As i p u e s , 
le fal taban todavía que adquir ir muchos 
t í tu lo s , aunque es tuviese s eguro de r e u -
nirlos en breve sobre su g lor iosa cabeza . 

L a impresión que produjo el fol leto 
fue general y desagradab le . De todas par­
tes empezaron á comunicar los prefectos 
que el escr i to producía efectos p e r j u ­
dic ia les ; que daba a lguna razón á la 
facción d e m a g ó g i c a ; que los C é s a r e s pro ­
vocaban á los B r u t o s , y que el folleto 
era imprudente , y muy sensible que se 
hubiese publ icado . Lo mismo sucedía en 
P a r i s ; y hasta en el consejo de E s t a ­
do se manifestó sin rebozo esta d e s a p r o ­
bación. El pr imer C ó n s u l , bien hubiese 
tenido parte en el fo l le to , bien le h u ­
biesen compromet ido á su p e s a r a m i ­
gos impacientes , y es poco h á b i l , se 
creyó obl igado -á d e s a p r o b a r l o , e s p e ­
c ia lmente á los ojos del part ido r e v o ­
lucionario . L l a m ó á M. Fouché y le p r e ­
guntó en público cómo p e r m i t í a que 
c irculasen aquel los escr i tos .—Conozco 
al autor , contestó el min i s tro .—Pues co­
nociéndole debíais haber le encerrado en 

bria cierta diferencia. César á la c a ­
beza de los d e m a g o g o s romanos habia 
oprimido al part ido de los hombres hon­
rados y derrocado la R e p ú b l i c a ; el g e ­
neral B o n a p a r t e , al con trar io , habia le ­
vantado en Franc ia el partido de los 
hombres de bien y abat ido el de ios 
perversos . 

Todo esto era v e r d a d ; la obra e m ­
prendida hasta allí por el general B o ­
napar te era mucho mas moral que la 
de César. 

Después de todas aque l las c o m p a r a ­
ciones , era necesar io sacar a lguna d e ­
ducción Dichosa la R e p ú b l i c a , e s c l a ­
maba el autor, si Bonaparte fuese inmortal] 
«Pero, d o n d e , a ñ a d í a , donde están sus 
« h e r e d e r o s ? ¿donde las instituciones que 
"puedan conservar sus beneficios y per -
«petuar su g e n i o ? L a suerte de treinta 
"millones de hombres depende de la vi-
» d a d e uno solo. ¡ F r a n c e s e s , q u e s e r í a de 
«vosotros sí de pronto un grito fúne-
»bre os anunciase que ese hombre babia 
«muerto ! » 

El autor examinaba en segu ida los 
azares diversos que se presentar ían á la 
muer te del general Bonaparte . ¿ V o l v e ­
ría á caer la Franc ia ba jo el yugo de 
una A s a m b l e a ? pero el recuerdo de la 
Convención e s taba allí para a l e jar del 
pensamiento de todo el mundo s e m e j a n ­
te suposición. ¿ S e arro jar ía en los b r a ­
zos del gobierno m i l i t a r ? pero ¿ d o n d e 
es taba el igual de B o n a p a r t e ? La Re­
públ ica contaba , sin duda , grandes g e ­
n e r a l e s , p e r o , ¿ c u á l ec l ipsaba á los d e -
m a s para impedir que los e jérc i tos se 
degol lasen en el interés de sus gefes p a r ­
t i c u l a r e s ? A falta del gobierno de las 
A s a m b l e a s , á falta del gobierno de los 
p r e t o r i a n o s , ¿ recurr ir ía á la dinast ía 
legitima que es taba en la frontera ten­
diendo los brazos á la Franc ia? p e ­
ro esto ser ia la contrarevolucion; y la 
vuelta de Carlos II y de J a c o b o I I á I n ­
g la terra , y la sangre corriendo á mares 
á su a p a r i c i ó n , eran e jemplos suficien­
tes para i lustrar á los pueblos y si 
se neces i tasen e jemplos mas rec ientes , 
la entrada que la reina de Ñapóles y su 
imbéci l esposo acababan de hacer en 
su infortunado r e i n o , era una lección 
escr i ta con caracteres de s a n g r e ! . . . . . . 
¡ F R A N C E S E S ! ¡ D O R M Í S A O R I L L A S D E U N 

A B I S M O ! Tal era la últ ima frase de 
aquel s ingular escr i to . 

Todo lo que conten ia , e x c e p t u á n -
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Vincennes.—No podia hacerlo, anadió M. 
F o u c h é , porque es vuestro hermano — 
Al oir es to el general Bonaparte , se q u e ­
j ó a m a r g a m e n t e de aque l hermano, que 
ya le hab ia compromet ido m a s de una 
v e z , quedando irritado desde entonces 
contra Luciano Bonaparte . Cierto dia en 
que es te no habia acudido con exact i ­
tud á un consejo de min i s t ros , lo que 
sucedía muy á m e n u d o , unido esto a l a s 
muchas q u e j a s que se e levaban contra 
su administración . el pr imer Cónsul m a ­
nifestó el mayor descontento , y aun dio 
m u e s t r a s de querer le destituir inmedia­
tamente . Pero el Cónsul C a m b a c e r e s le 
aconse jó que se le guardasen mas mi­
ramientos , y no qui tase á Luciano la 
car tera del inter ior , sin concederle una 
indemnización conveniente. El pr imer 
Cónsul se avino, y M. Cambaceres ima­
ginó la e m b a j a d a de E s p a ñ a , quedando 

encargado de ofrecerla á L u c i a n o . Y 
haciéndosela aceptar sin dificultad, L u ­
ciano partió, y en breve nadie volvió á 
acordarse del imprudente folleto. 

De es te modo la pr imera tentat iva 
de ases inato contra el pr imer Cónsul h a ­
bia provocado en su favor una p r i m e ­
ra tentat iva de e levac ión; pero la una 
habia sido tan loca , como poco medi ta ­
da la otra . Neces i tábase que el g e n e ­
ral Bonaparte adquir iese con nuevos ser ­
vicios un aumento de autor idad que 
nadie podia señalar aun con prec i s ión , 
pero que todos preveían confusamente 
en el p o r v e n i r , y al cual él ó sus ami ­
gos asp iraban ya de una manera os t en ­
sible. Por lo d e m á s , su fortuna iba á 
suminis trar le en servicios hechos y en 
pe l igros evitados , t í tulos inmensos á los 
cua les no se res is t ir ía ya la Francia . 

FIN D E L LIBRO SESTO. 
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Paz con los Estados-Unidos y las regencias Berberiscas.—Reunión del Congreso de 
Luneville.—^M. de Cobentzel se niega á uña negociación separada, y quiere al me­
nos, la presencia de un plenipotenciario ingles para verificar una negociación real 
entre Austria y Francia.—El primer Cónsul con el objeto de apresurar su conclu­
sión, manda vuelvan d empezarse las hostilidades.—Plan de la campaña de in­
vierno.—Se encarga á Moreau que pase el Inn y marche sobre Viena.—Macdonald 
con el segundo ejército de reserva recibe la orden de pasar de los Grisones al Ty­
rol.—Bruñe con 80,000 hombres, está destinado á forzar el Adige y el Mincio.— 
Plan del joven archiduque Juan, generalísimo de los ejércitos austriacos.—Concibe 
el proyecto de flanquear á Moreau, lo que no consigue por faltas en la ejecución. 
Se detiene en el camino, y quiere atacar á Moreau en el bosque de Hohcnlinden.— 
Maniobra brillante de Moreau, ejecutada hábilmente por Richepanse.—Batalla me­
morable de Hohenlinden.—Grandes resultados de esta batalla.—Paso del Inn, del 
Salza, del Traun y del Ens.—Armisticio de Steyer.—El Austria promete firmar 
la paz al momento.—Operaciones en los Alpes y en Italia.—Paso del Splugen por 
Macdonald,, en medio de los horrores del invierno.—Llegada de Macdonald al Ty­
rol italiano.—Disposiciones de Bruñe para pasar el Mincio por dos puntos.—Fal­
tas de estas disposiciones.—El general Dapont trata de pasarlo por Pozzolo y atrae 
sobre si el grueso del ejército austríaco.—Es forzado el Mincio después de una 
inútil efusión de sangre.—Paso del Mincio y del Adige.—Huida afortunada del ge­
neral Laudon,, valiéndose de una mentira.—Los austriacos batidos, piden un ar­
misticio en Italia.—Fírmase este armisticio en Treviso.—Renuévanse las negociacio­
nes en Luneville.—M. de Cobentzel admite el principio de una paz separada.—El 
primer Cónsul quiere hacer pagar al Austria los gastos de aquella segunda campa­
ña , y le impone condiciones mas duras que las convenidas en los preliminares de 
M. de Saint-Julien.—Establece por u l t imátum el límite del Rhin en Alemania, y 
del Adige en Italia.—Resistencia animosa de M. de Cobentzel.—Esta resistencia aun­
que honrosa, hace perder al Austria un tiempo precioso.—Mientras que se siguen 
las negociaciones en Luneville, el Emperador Pablo reclama á los ingleses la isla 
de Malta que le habia cedido el primer Cónsul, y aquellos se la niegan.— Cólera 
de Pablo I.—Llama á Petersburgo al Rey de Suecia, y renueva la liga de 1780. 
—Declaración de los neutrales.—Rompimiento de todas las cortes del Norte con la 
Gran Bretaña.—El primer Cónsul se aprovecha de esta circunstancia para ser mas 
exigente con el Austria.—Quiere ademas del límite del Adige, expulsar de Italia 
á todos los príncipes de la casa de Austria.—El gran duque de Toscana y el du­
que de Módena, deben ser trasladados á Alemania.—M. de Cobentzel cede al fin 
y firma con José Bonaparte el 9 de Febrero de 1801 el célebre tratado de Lu­
neville.—La Francia obtiene por segunda vez la línea del Rhin en toda su ex­
tensión, y queda dueña casi de toda la Italia.—El Austria queda del lado allá 
del Adige.=La República Cisalpina debe comprender el Milanesado, el Mantuano , 
el ducado de Módena y las Legaciones.—Es destinada la Toscana ala casa de Par­
ma, bajo el título de reino de Etruria.—La Alemania establece el principio de 
las secularizaciones.—Grandes resultados obtenidos por el primer Cónsul en el es­
pacio de quince meses. 

J tablec ia la paz entre la Franc ia y la 
osé Bonaparte acaba- Amér ica . E r a el pr imer t ra tado que con-

ba de firmar en Mor- cluia el gobierno c o n s u l a r , y e r a na tu -
fontaine con MM. E l l s - ral q u e la reconci l iac ión de la F r a n c i a 
worth, Daviey Van-Mur- con las di ferentes potencias del g lobo 
ray el tratado que res- e m p e z a s e por la R e p ú b l i c a , á que en 

Octubre de 1800. 

T r a t a d o de paz 
con los Estados-
Unidos. 
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cierto modo habia dado exis tencia . El 
pr imer Cónsul habia consentido que se 
aplazasen las dificultades relat ivas al tra­
tado de al ianza de 1778; pero en c a m ­
bio habia exigido el emplazamiento de 
las rec lamaciones de los americanos r e ­
lat ivas á los buques capturados . J u z g a ­
ba con razón que por el momento era 
necesar io contentarse con el reconoci­
miento de los derechos de los neutra­
les , pues era adquir ir un nuevo a l ia ­
do marít imo p a r a la Franc ia , y un ene­
migo á la I n g l a t e r r a ; y arro jar otro 
combust ib le mas á la cuestión marít ima 
que se l evantaba en el Norte , hacién­
dose cada dia mas grave . En su con­
s e c u e n c i a , los principales artículos del 
derecho de los n e u t r a l e s , tales al m e ­
nos como los profesan la Francia y to­
dos los Es tados marí t imos , fueron inser­
tados l i teralmente en el nuevo tra tado . 

Aquel los artículos eran los que ya he­
mos dado á conocer: 

1.° El pabellón ampara la mercadería; 
y en su consecuencia todo buque neu­
tral puede transportar toda clase de mer­
cader ía e n e m i g a , sin es tar sujeto á vi­
s i ta . 

2.° Solo se exceptúa de esta reg la el 
contrabando de g u e r r a ; y es te contra ­
bando no comprende ni á los v í v e r e s , 
ni á l o s efectos navales , como m a d e r a s , 
brea y c á ñ a m o , y sí solo las a r m a s y 
municiones de guerra f a b r i c a d a s , ta les 
como la pólvora, salitre, petardos, me­
chas , balas de fusil y de cañón, bombas, 
granadas , lanzas,alabardas, espadas , cin-
turones, pistolas , vainas , sillas de caba­
lleria , arreos, cañones y morteros con sus 
cureñas, y generalmente toda clase de ar­
mas, municiones de guerra y utensilios pa­
ra el uso de las tropas. 

3.° El buque de una potencia neu­
tral puede ir de un punto á o t r o , sin 
que se coarte su l ibertad de navegar 
sino respecto á los puertos realmente 
b l o q u e a d o s , no conceptuándose como ta­
les sino los que se hallen guardados por 
una fuerza suficiente , que ofrezca un 
pe l igro efectivo el querer forzar la línea 
de b loqueo . 

4.° E l buque neutral debe sufrir la 
visita que se le haga p a r a a s e g u r a r s e 
de su clase e fec t iva , pero el buque que 
la haga debe mantenerse á tiro de ca­
ñón , y enviar solo un bote con tres hom­
bres ; si el buque neutral está convoya­
do por uno de guerra , la visita no pue­

de tener l u g a r , s iendo la presencia del 
pabellón militar una garant ía suficiente 
contra toda especie de fraude. 

El tratado contenía o tras e s t ipu la ­
ciones , pero aque l las cuatro p a r t e s pr in­
cipales que verdaderamente const i tuían 
el derecho de los neutrales eran una 
victoria impor tante ; porque al adoptar­
las los americanos es taban obl igados á 
exigir de los ingleses la exac ta a p l i c a ­
ción de el las para sus buques de co­
m e r c i o , ó bien á dec larar les la g u e r r a . 

L a conclusión de aquel t ra tado se c e ­
l ebró so lemnemente en Monfonta ine , 
h e r m o s a posesión que J o s é , mas rico que 
sus h e r m a n o s , grac ias á su m a t r i m o ­
n i o , habia comprado hacia algún t i em­
po. El primer Cónsul se tras ladó á el la 
acompañado de una numerosa y br i l lan­
te comitiva. E legantes decoraciones co­
locadas en el edificio y en los j a r d i n e s 
presentaban por todas partes á la F r a n ­
cia y á la América unidas . Se hicieron 
brindis análogos á las c ircunstancias . El 
pr imer Cónsul hizo el s iguiente: 

»A los manes de los franceses y de 
»los americanos muertos en el campo de 
«batal la por la independencia del Nue-
»vo Mundo. » 

Lebrun pronunció este : 
»A la unión de la Amér ica con l a s 

"potencias del Norte para hacer re spe -
»tar la l ibertad de los mares . » 

C a m b a c e r e s , por últ imo dio el t e r ­
cero : 

« ¡ A L S U C E S O R D E W A S H I N G T O N ! 

A g u a r d á b a s e con impaciencia á M. 
de Cobentzel en Lunev i l l e , p a r a saber 
si su porte se hal laba dispuesta á concluir 
la p a z . E l p r i m e r Cónsul e s taba deci ­
dido á emprender de nuevo las hosti l i ­
dades , por muy adelantada que es tuv ie ­
se la e s tac ión , s i n o quedaba satisfecho 
de la marcha de las negociac iones; por­
que nada eran p a r a él los obstáculos , 
después de haber pasado el San B e r ­
n a r d o , y creía que se podia combatir so ­
bre la nieve y sobre el yelo, lo mismo 
que sobre campos cubiertos de verdura 
y de m i e s e s . El A u s t r i a , por el contra­
r i o , d e s e a b a ganar t i e m p o , p o r q u e se 
habia compromet ido con la Ing laterra á 
no a c e p t a r ninguna paz s eparada antes 
de F e b r e r o de 1801 (Pluvioso del año 
I X ) , y , temiendo mucho la vuelta de 
las hos t i l idades , a c a b a b a de pedir una 
t ercera prolongación del armis t ic io . E l 
pr imer Cónsul la habia rehusado , á c a u -
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L l e g a d a d e M. sa de que M. de Cobent -
d e Cobentzel á zel no habia l l e g a d o 
L u n e v i l l e . aun á Lunevi l le ; y no 

queria ceder e n e s t e pun­
to hasta ver al plenipotenciario a u s t r í a ­
co en el mismo lugar donde debian en­
t a b l a r s e las negociaciones . Al fin M. 
d e Cobentzel l legó á Lunevi l le el 24 
de Octubre de 1800; siendo recibido en 
la frontera y por todo el t ráns i to con 
sa lvas de art i l lería y grandes m u e s t r a s 
de consideración. E l general Charke h a ­
bia sido nombrado gobernador de L u ­
nevil le para hacer los honores á los 
miembros del Congreso , y para que d e ­
sempeñase es te cargo como correspon­
día se le habian dado fondos, y puesto á 
su disposición a lgunos regimientos br i ­
l lantes . J o s é se babia presentado t a m ­
bién por su parte acompañado de M. de 
Laforét en calidad de secre tar io . A p e ­
nas l legó M. de Cobentze l , el pr imer 
Cónsul le invitó á que p a s a s e á P a r i s , 
quer iendo convencerse por sí mismo de 
las disposiciones del negociador austr ía­
co. M. de Cobentzel ( 1 ) no se atrev ió 
á negarse , y se dirigió con mucha d e ­
ferencia á P a r í s , adonde l legó el 29 de 
Octubre . Al momento se le concedió una 
nueva prolongación del armist ic io por 
veinte d í a s , y el pr imer Cónsul le h a ­
b ló en seguida de la paz y de las c o n ­
diciones con que podia c o n c l u i r s e . M. 

de Cobentzel no d a b a 
M. d e Cobentze l muchas s egur idades so -
p a s a a l g u n o s d i a s D r e l a p r 0 p u e s t a de una 
en F a r is . • • j 

negociación s e p a r a d a , 
y las condiciones de que era por tador 
es taban muy e x a g e r a d a s . El Austr ia te­
nia sobre Italia miras imposibles de s a ­
t i s facer , y si solo se le concedían en 
Alemania las indemnizaciones p r o m e t i ­
das en Ital ia por el tratado de C a m p o -
Formio queria concesiones exorb i tantes 
de territorio , ó en Baviera , ó en el Pa-
lat inado , ó en Suavia . El pr imer Cón­
sul se dejó a r r e b a t a r por la v ivac idad 
de su gen io , lo que ya le habia s u c e ­
dido en las negociaciones de C a m p o -
F o r m i o con el mismo M. de Cobentzel ; 
sin que ahora que tenia mas edad y p o ­
d er se contuviese menos que o tras v e -

(1) N a p o l e ó n d i jo en Santa H e l e n a que 
M. d e Cobentze l q u i s o ir á P a r i s p a r a g a ­
nar t i e m p o . E s t e es un error d e m e m o r i a , 

fuies la correspondenc ia d i p l o m á t i c a p r u e b a 
o contrar io . 

ees . M. de Cobentzel se que jó a m a r ­
gamente , diciendo que j a m a s habia s i ­
do tratado de aquel la manera ni por 
Cata l ina , ni por F e d e r i c o , ni por el 
mismo E m p e r a d o r P a ­
b l o , y pidió permiso pa- V u e l v e M. de 
ra vo lverse á Lunev i l l e , C o b e n t z e l a L u ­
lo que se le conced ió , n e v i , l e -
creyéndose que seria mejor negoc iar p o ­
co á poco con él por medio de J o s é . E s t e 
últ imo , a p a c i b l e , pac í f ico , y bastante 
entendido, era mas á propós i to que su 
hermano p a r a un t rabajo que requ ir i e ­
se pac ienc ia . 

M. de Cobentzel j ; —— 
y J o s é B o n a p a r t e N o v i e m b r e d e 1800. 
reunidos en L u n e - ~ d e r e s 

ville cangearon. sus e w t f | J o s ¿ B

v

n 

poderes el 9 de No- t e „ M d e C o b e n t z e l . 
v iembre (18 de B r u ­
mario) . J o s é tenia orden de d i r ig i r l e la s 
t res preguntas s iguientes : 1.° ¿ T e n i a a u ­
torización para tratar? 2.° ¿ L a tenia p a ­
ra tratar s e p a r a d a m e n t e de la Ing la ter ­
ra? 3.° ¿Tratar ía por el E m p e r a d o r , úni­
camente en nombre de la casa de A u s ­
tria , ó en nombre de todo el i m p e r i o 
germánico? 

Cangeados los p o d e r e s y reconocidos 
como vá l idos , de spués de haber los e x a ­
minado muy minuciosamente á causa 
de la aventura de M. de S a i n t - J u l i e n , 
se dieron expl icac iones acerca del l i ­
mite de aquel los poderes . M. de Co­
bentze l no t i tubeó en 
hacer p r e s e n t e que no D e s p u é s d e h a -
podia t ra tar sin la p r e - b e r c a n g e a d o 
sencia en el Congreso sus p o d e r e s , M. 
de un plenipotenciar io ¡ f e ™ * ? * ^ 
ingles . En cuanto á la s i n <¡a I n g i a t e r _ 
p r e g u n t a de saber si r a 

tratar ía ún icamente por 
la casa de A u s t r i a , ó por todo el im­
p e r i o , declaró que neces i taba nuevas 
ins trucc iones . 

E n v i a d a s es tas re spues tas á París , el 
p r i m e r Cónsul hizo al momento anunciar 

á M. de Cobentzel que se renovarían las 
host i l idades á la conclusión del a r m i s ­
t ic io , es d e c i r , á fines 
de Noviembre ; que p o r D e c l a r a c i ó n del 
lo d e m á s el Congreso p r i m e r Cónsul 
no tenia neces idad d e ? a n u r ) c , ° ¿ e 

, la p r ó x i m a r e -
d i s o l v e r s e , y que no d e , „ 
obstante volver á las h o s t i l i d a d e s , 
host i l idades podia con­
t inuar n e g o c i á n d o s e , pero q u e los e j é r ­
citos franceses no se detendrían en su 
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marcha hasta que el plenipotenciario Por todas partes estaban las tropas 
austr íaco consint iese en tratar sin la In- en movimiento desde los limites del Mein 
g l a t e r r a . hasta los del A d r i á t i c o , y desde F r a n c -

En e s t e in termedio , el pr imer Con- fort hasta Bolonia , y por todas s e 
sul habia tomado respecto de la T o s c a - había anunciado la renovación de las hos -
na una precauc ión que habia l legado á t i l idades. Asustada el Austr ia hizo una 
ser indispensable . El genera l austr íaco úl t ima tentat iva por medio de M. de 
S o m m a - B i v a se habia quedado con a l - Cobentze l ; tentat iva que probaba su bue -
gunos centenares de h o m b r e s , conforme na voluntad de concluir de una vez , p e ­
al convenio de A l e j a n d r í a ; pero conti- ro que también de jaba traslucir el e m -
nuaba hac iendo al is tamientos en masa barazo en que se hal laba por su infor-
con el dinero de la Ing la terra . Anuncia- tunado compromiso con la Ing la terra . 

• base en aque l momen- M. de Cobentzel se d i r i j i ó , p u e s , á J o -
ücupac ionde la t o u n d e s e m b a r c o en sé B o n a p a r t e , y tomando cierto tono de 

oscana. L i o r n a . d e aque l las m i s - confianza le preguntó x'arias veces si se 
mas tropas inglesas que hacia tanto t iem- podr ia contar con la discreción del go -
p o p a s e a b a n d e s d e Mahon al Ferrol y b ierno francés. Asegurado acerca de el lo 
d e s d e e l Ferrol á C á d i z ; y los napol i ta- por J o s é , le enseñó una carta , en la cual 
nos se ade lantaban hacia R o m a , en tan- manifestando el E m p e r a d o r las m i s m a s 
t o q u e los aus tr iacos se extendían en las inquietudes que él acababa de e s p r e -
Legac iones m a s al lá de los l ímites s e - sar acerca del pel igro de una ind i scre -
ñalados por el armist ic io , es forzándose c ion , y fiándose en su conocimiento de 
a s i m i s m o por dar la mano á la in surrec - los hombres y de las c o s a s , le autor i -
cion toscana. Viendo el pr imer Cónsul zaba para que propus ie se lo s iguiente: 
que mientras q u e por un lado quer ían El Austr ia consentía , al fin, en s e p a r a r -
ganar t i e m p o , se disponían á poner al se de la Inglaterra y en 
e jérc i to francés entre dos f u e g o s , man- t ra tar por s í , con dos Proposición se­
dó al general Dupont que m a r c h a s e so- condic iones abso lutas : c r . e t a d e l A u s " 
b r e la T c s c a n a , y á M u r a t , que mandaba p r i m e r a , que se habia t r l a 

el c a m p a m e n t o de Amiens , que se d ir i - de guardar un secreto inviolable hasta 
g iese al punto á I ta l ia . Mas de una vez l . ° de febrero de 1801, época en q u e 
había advert ido á los aus tr iacos de lo concluían sus compromisos con la Ingla-
que es taba pronto á hacer si no se s u s - térra , con la promesa f o r m a l , si la n e -

Sendian los movimientos de tropas que gociacion no tenía e f e c t o , de devolver-
abian e m p e z a d o en T o s c a n a , y viendo se mutuamente cuanto se hubiese escr i -

q u e no hacian caso de sus avisos , ha- to por una p a r t e y por o t r a ; segunda, 
b ia expedido e fect ivamente a q u e l l a s ó r - que se habia de admitir un p lenipoten-
denes . El general D u p o n t , con las br i - ciario inglés en Lunevi l le p a r a just if icar 
g a d a s d e P i n o , de Malher y de C a r r a - con su p r e s e n c í a l a negociación efectiva. 
haínt-Cyr a travesó r á p i d a m e n t e el Ape- Con e s t a s condiciones , consentía el A u s -
nino y ocupó á F l o r e n c i a , mientras que tr ia t r a t a r inmed ia tamente , y pedia una 
el genera l Clement se dir ig ía desde Lu- nueva prolongación del armist ic io , 
ca á Liorna . En ninguna p a r t e hal laron L a proximidad de 
res istencia i sin embargo los insurgentes París permit ió que in- R e s P " e s t a del p u ­
se reunieron en la c iudad d e A r e z z o , que mediatamente se r e - m e r L , o n s u l -
ya se habia señalado contra los f rance - c ib iese la contestación. A ningún p r e ­
se s cuando la ret irada de Macdonald en ció q u e r i a el primer Cónsul admitir un 
1799, y fue prec iso tomarla por asa l to plenipotenciario inglés en Lunevi l le . Con-
y c a s t i g a r l a ; lo que se verificó con mas sentia en suspender las host i l idades, con 
indulgenc ia , q u i z á s , q u e la que m e r e - la condición de que se habia de firmar 
cia por su conducta con nues tros sol- la p a z , s ecre tamente si le convenia a l 
dados . Desde entonces quedó somet ida Austr ia , pero en el término de cuaren-
toda la Toscana. Los napol i tanos fueron ta y ocho horas . L a s condiciones de e s ­
detenidos en su marcha , y los ing leses ta paz eran ya bastante conocidas d e s ­
rechazados del suelo d e I t a l i a , en el de la discusión de los prel iminares . E l 
mismo momento en que iban á entrar Rhin por frontera de la República f ran-
en L iorna . Dos dias d e s p u é s habr ían de- cesa en A l e m a n i a ; el Mincio por fron-
s e m b a r c a d o 12,000 h o m b r e s . tera del Austr ia en Ital ia , en lugar del 
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Adige que tenia en 1 7 9 7 , pero con la 
cesión de M a n t u a , el Mi lanesado , la Val-
telina, Parma y Módena á la repúbl ica 
Cisalpina ; la Toscana al duque de Par­
m a ; las Legaciones al duque de T o s c a ­
na ; y por ú l t imo , como disposiciones ge ­
nerales la independencia del Piamonte, 
de la Suiza y de Genova. E s t e era el 
fondo de los prel iminares de S a i n t - J u ­
l i en , con la diferencia de la entrega de 
Mantua á la Cisalpina para cas t igar al 
Austr ia por haberse negado á ratif icar 
aquel los . Pero el pr imer Cónsul exigía 
que se firmase el tratado en cuarenta y 
ocho h o r a s , pues de lo contrario e m p e ­
zaría la guerra á todo trance . En el c a ­
so de que se aceptasen sus proposic io­
nes se compromet ía á guardar un s e ­
creto absoluto hasta 1.° de F e b r e r o y a 
una nueva suspensión de hosti l idades. 

El Austr ia no queria ir tan apr i sa ni 
conceder tantas cosas en Italia. Aluci ­
nándose acerca de las condiciones que 
es taba en el caso de o b t e n e r , desechó 
la proposición del gobierno f r a n c é s ; y 
en su consecuencia rompiéronse de n u e ­
vo las hosti l idades. M. de Cobentzel y J o ­
sé permanecieron en Lunevi l le e s p e r a n ­
do para hacerse nuevas comunicaciones , 
los acontecimientos que iban á tener lu­
gar , á un mismo t iempo, junto al Danu­
bio y el I n n , en los Grandes Alpes y 
en el Adige . 

L a renovación de las 
Renovac ión d e host i l idades se habia 
las h o s t i l i d a d e s . a n u n c ¡ a d 0 para el 28 de 
Noviembre (7 de Fr imar io del año I X , ) 
y todo es taba dispuesto para aquel la c a m ­
paña de inv ierno , una de las mas cé l e ­
bres y de las m a s decis ivas de nues tros 
anales . 

El pr imer Cónsul ha-
Plan d e la c a m - j)¡a dispuesto cinco e iér -
p a n a de invierno. c U o g e n ^ y a s t o l e a t r o 

de aquel la g u e r r a ; y tenia el proyecto de 
dir igir los desde Paris , sin tener que p o ­
nerse á su frente. Sin e m b a r g o , no h a ­
bía renunciado á t ras ladarse á A l e m a ­
nia ó á Italia, y á tomar el mando d irec ­
to de uno de ellos , si una desgrac ia im­
previs ta ó cualquiera otra causa hacia 
necesaria su presencia . Sus equipajes e s ­
taban en Dijon prontos á dir ig irse al pun­
to donde se v iera obl igado á p r e s e n ­
tarse . 

Aquel los cinco ejérc i tos eran los de 
Augereau junto al M e i n , el de Moreau 
junto al I n n , el de Macdonald en los 

G r i s o n e s , el de B r u u e j u n t o al Mincio, 
y el de Murat en marcha hac ia la I t a ­
lia con los g r a n a d e r o s de Amiens . A u ­
g e r e a u tenia á sus órdenes 8 0 0 0 holan­
deses y 1 2 , 0 0 0 f r a n c e s e s , en todo 2 0 , 0 0 0 
h o m b r e s ; Moreau 130 ,000 de los c u a l e s 
110 ,000 formaban el e jérc i to act ivo . E s ­
te ejérc i to tenia una fuerza tan c o n s i ­
derable por la l legada de los nuevos r e ­
clutas , la entrada en sus cuerpos de los 
enfermos y de los heridos , y por la r e u ­
nión del cuerpo de S a i n t e - S u z a n n e . A d e ­
mas la e n t r e g a de P h i l i p s b u r g o , Ulma 
é I n g o l s t a d t , babia permit ido á M o r e a u 
concentrar todas sus tropas entre el I sar 
y el Inn. Macdonald podia disponer d e 
1 5 , 0 0 0 hombres en los Grisones . B r u ñ e 
se hal laba en Italia al f rente de 1 2 5 , 0 0 0 
so ldados , 8 0 , 0 0 0 j u n t o al M i n c i o , 1 2 , 0 0 0 
en L o m b a r d i a , Piamonte y Ligur ia , 8 , 0 0 0 
en Toscana y 2 5 , 0 0 0 en el Hopita l . El cuer­
po de Murat presentaba una f u e r z a de 
1 0 , 0 0 0 granaderos . Todo esto formaba un 
total de 3 0 0 , 0 0 0 c o m b a t i e n t e s ; y si se 
añade á es te número 4 0 , 0 0 0 h o m b r e s en 
Eg ip to y en las co lon ias , y 6 0 , 0 0 0 en el 
interior y en las cos tas de F r a n c i a , se 
verá que desde la subida al poder del 
pr imer Cónsul contaba la Repúbl ica con 
cerca de 4 0 0 , 0 0 0 hombres sobre las a r ­
mas : los 3 0 0 , 0 0 0 colocados en el teatro 
de la g u e r r a , de los cuales 2 5 0 , 0 0 0 úti­
les y prontos p a r a entrar en c a m p a ñ a , 
e s taban provistos de t o d o , grac ias á los 
recursos reunidos del tesoro y de las 
contribuciones impues tas al pais conquis ­
tado. La cabal ler ia e s taba bien m o n t a ­
da , sobre todo l a de A l e m a n i a , y la 
art i l ler ía era numerosa y bien s e r v i d a ; 
pues Moreau tenia 2 0 0 cañones y B r u ñ e 
180 . E s t a b a n , p u e s , mucho mejor p r e ­
parados que en la p r i m a v e r a ; y n u e s ­
tros ejérci tos tenian en sí mi smos una 
confianza sin l imites . 

A lgunas personas i lus tradas , p e r o 
s e v e r a s , han preguntado por qué el pr i ­
mer Cónsul en lugar de dividir en cin­
co cuerpos el conjunto de sus fuerzas 
a c t i v a s , no habia f o r m a d o , s egún sus 
propios principios dos g r a n d e s m a s a s , 
una de 1 7 0 , 0 0 0 hombres á las ó r d e n e s 
de M o r e a u , que marchase por la B a ­
viera sobre Viena, y la otra de 1 3 0 , 0 0 0 
al mando de B r u ñ e que a t r a v e s a n d o el 
Minc io , el Adige y los A l p e s , a m e n a ­
zase á Viena por el Frioul . E s t e es en 
efecto el plan que adoptó é l mismo en 
1 8 0 5 ; pero la exposición de los hechos 
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dará á conocer los m o t i v o s , y probará 
con qué conocimiento profundo de los 
hombres y de las c o s a s , s a b i a , según 
las c i rcuns tanc ias , var iar la aplicación 
de los grandes principios de la guerra . 

Nuestros dos ejérc i tos pr incipales , el 
de Moreau y el de B r u ñ e , estaban s i ­
tuados á ambos lados de los Alpes y ca ­
si á la misma a l t u r a , el p r i m e r o á lo 
largo del Inn y el segundo á lo largo 
del Mincio. Moreau debia forzar la lí­
nea del pr imer rio, y Bruñe la del s e ­
gundo. Es tos dos e jérc i tos eran al m e ­
nos iguales en fuerza numérica , é inmen­
samente super iores en fuerza moral á 
los que se les habian opuesto . Quedaba 
entre a m b o s la cordil lera de los Alpes 
formando en aquel sitio el pais que se 
conoce con el nombre del Tyrol. Los a u s ­
tr iacos tenian el cuerpo del general Il ler 
en el Tyrol alemán , y el del general Da-
vidovich en el Tyrol italiano. El gene ­
ra l Macdonald con los 15,000 hombres 
que se le habian confiado , y que habian 
calificado con el titulo de segundo e j é r ­
cito de r e s e r v a , debia l lamar la a ten­
ción de aquel los dos c u e r p o s , sin d a r ­
les á conocer de posit ivo el punto de 
a taque que el igiria ; porque situado en 
ios G r i s o n e s , es taba en disposición de 
a r r o j a r s e d irectamente en el Tyrol a l e ­
mán , ó en el i tal iano por el Splügen. 
E l título que tenia su e j é r c i t o , y las 
dudas que se habian hecho circular a c e r ­
ca de su f u e r z a , debía hacer temer a l ­
gún otro golpe ex traord inar io , y por lo 
tanto podia aprovecharse del prest ig io 
producido por el paso del San Bernardo; 
p u e s todo lo que se habia creído de m e ­
nos a c e r c a del primer ejérc i to de r e ­
s e r v a , iba á abul tarse de mas respecto 
al segundo. Desde en tonces , no tenien­
do Moreau ni Bruñe ninguna inquietud 
por el lado de los A l p e s , p o d i a n , sin 
temor por sus flancos, marchar a d e l a n ­
te con la total idad de sus fuerzas . 

El reducido ejército de Augereau e s ­
taba dest inado á vigilar los a l i s tamien­
tos en masa de la Francon ia y de la Sua-
v i a , sostenidos por el cuerpo austr íaco 
de S i m b s c h e n , cubriendo al mismo t iem­
po la i zqu ierda y las e spa ldas de Mo­
reau . En fin, Murat con 10,000 g r a n a ­
deros y una art i l lería r e s p e t a b l e , debia 
d e s e m p e ñ a r respecto á Bruñe el papel 
que A u g e r e a u iba á desempeñar r e s p e c ­
to á M o r e a u : debia cubrir la derecha 
y las e spa ldas de B r u ñ e , contra los su­

blevados de la Italia c e n t r a l , y contra 
los napol i tanos , ing leses fac. 

E s t a s prudentes precauciones eran las 
que se debian lomar c ircunscr ibiéndose 
á las condiciones ordinarias de la g u e r ­
r a , y el pr imer Cónsul debia necesa ­
r iamente l imitarse á e l l a s , teniendo pa­
ra la ejecución d e s ú s planes dos g e n e ­
ra le s como Bruñe y Moreau. Moreau, el 
m e j o r de los d o s , y uno de los m e j o r e s 
de la E u r o p a , no e r a , sin embargo , hom­
bre de hacer lo que el pr imer Cónsul 
hizo siendo emperador en 1805, cuando 
reuniendo una fuerza cons iderable so­
bre el Danubio, y dejando una fuerza me­
nor en I t a l i a , marchó sobre Viena con 
la ce l er idad del r a y o , no inquietán­
dose ni por sus flancos ni por sus e s ­
pa ldas , y l ibrando su seguridad en la 
fuerza aniquiladora de los golpes que a s e s ­
taba al enemigo principal . Pero Moreau 
y Bruñe no eran h o m b r e s p a r a condu­
cirse asi . Al d ir ig ir los , era n e c e s a r i o , 
pues , reducirse á las condiciones de la 
g u e r r a metódica ; cubrir sus flancos y 
r e t a g u a r d i a s , y dar les segur idad de lo 
que podia suceder en torno s u y o , por ­
que ni el uno ni el otro se hal laban en 
disposición de dominar los acc identes por 
la grandeza y arrojo de su genio. Por 
esto fueron s i tuados Macdonald en el Ty­
rol , A u g e r e a u en Franconia y Murat en 
la Ital ia central . 

Solo hubieran podido cambiarse e s ­
tas d i spos ic iones , si la situación in te ­
rior de la Franc ia hubiera permit ido al 
pr imer Cónsul hacer la g u e r r a en per­
sona; pero todo el mundo e s taba con­
forme en que no debia abandonar en aque l 
momento el centro del gobierno. Su a u ­
sencia durante la cor la campaña de M a ­
rengo , habia tenido d e m a s i a d o s incon­
venientes , p a r a exponerse de nuevo sin 
una necesidad absoluta . 

Las disposic iones de . . 
los aus tr iacos eran en ^ p o s i c i o n e s mi-
todo muy inferiores á * t " e " d * 
. . c • x '°s austríacos en 
las nues tras . Sus e j é r - l l a c a m p a ñ a . 
citos , sobre poco m a s 
ó menos iguales en número á los f ran­
ceses , no los igualaban bajo ningún otro 
a s p e c t o , pues ni aun se habian r e c o b r a ­
do de sus recientes derrotas . El a r c h i ­
duque J u a n mandaba en A l e m a n i a , y el 
mariscal Be l l egarde en Ital ia . El cuer ­
po de S imbschen, dest inado á formar el 
núcleo de los a l i s tamientos de la S u a ­
bia y de la F r a n c o n i a , se apoyaba en 
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el general Klenau. Es te mandaba un cuer­
po intermedio s i tuado en a m b a s ori l las 
del Danubio, uniéndose por su derecha 
con el cuerpo de Simbschen y por su 
izquierda con el ejército principal del 
archiduque , teniendo ambos generales 
24,000 hombres , sin contar con las p a r ­
t idas de guerri l leros levantadas en Ale­
mania. El general Klenau es taba des t i ­
nado á seguir los movimientos del g e ­
neral S a i n t e - S u z a n n e , y a p r o x i m a r s e al 
archiduque, si Sa inte-Suzanne se a p r o x i ­
maba á Moreau , y á unirse al cuerpo de 
S i m b s c h e n , si Sainte-Suzanne se unía al 
pequeño ejéccito de A u g e r e a u . 

El archiduque J u a n tenia 80,000 hom­
bres , de los cuales 60,000 austr íacos se 
hal laban delante del Inn, y 20,000 wur -
temburgueses y bávaros de tras de los 
atr incheramientos de aque l r io . El g e ­
neral IUer mandaba 20,000 hombres en 
el T y r o l , ademas de 10,000 t iroleses . El 
mariscal Be l legarde es taba en Italia al 
frente de 80,000 soldados bien s i tuados 
de tras del Mincio. Por ú l t i m o , 10.000 aus­
tr íacos des tacados hacia Ancona y la Ro­
manía debian secundar á los napol i ta­
nos y á los i n g l e s e s , en el caso que es­
tos hiciesen una tentativa por la Ital ia 
central ó meridional. Todos estos c u e r -

Eos formaban una fuerza de 224,000 h o m -
r e s , que con los m a g u n c i e n s e s , t i ro ­

l e s e s , napol i tanos , toscanos é ing le ­
s e s , podia ascender á unos 300,000. Ha­
ciendo el pr imer Cónsul d e s a r m a r á los 
t o scanos , cerrando á Liorna á los ing le ­
ses y conteniendo á los napol i tanos, ha­
bia tomado una precaución muy útil y 
muy oportuna para impedir el aumento de 
las fuerzas enemigas . 

. Por una espec ie de 
Principio de las resolución c o m ú n , las 
hostilidades. d o g p a r t e g b e i ¡ ? e r a n t e s 
se disponían á concluir su contienda en 
Alemania entre el Inn y el I sar . L a s 
operaciones habian empezado el 28 de 
Noviembre ( 7 de F r i m a r i o ) con un tiem­
po r i g o r o s o , que causaba una lluvia muy 
fria en S u a b i a , y una helada espantosa 
en los Alpes . Mientras que A u g e r e a u 
adelantándose por F r a n c f o r t , Aschaffem-
b u r g o , Wurtzburgo y N u r e m b e r g , d a b a 
un combate bri l lante en B u r g - E b e r a c h , 
separaba los reclutamientos maguncien­
ses del cuerpo de S imbschen , y d e j a ­
ba sin acción á este últ imo para el res to 
de la campaña; mientras que Macdonald, 
después de haber entretenido largo t iem­

po á los austr iacos hacia el nacimien­
to del Inn , se disponía á a t ravesar , á 
pesar d é l a e s tac ión , la gran cordi l lera 
de los A l p e s , p a r a a r r o j a r s e a t r e v i d a ­
mente en el Tyrol ital iano y facilitar á 
Bruñe el a t a q u e de la l inea del Mincio; 
Moreau con la masa principal de s u s 
f u e r z a s , s e adelantaba entre el I sar y 
el I n n , hacia un campo de batal la l a r ­
go t iempo estudiado por é l , buscando un 
encuentro decisivo con el grande ejérc i to 
a u s t r í a c o . 

Necesario es dar á conocer el t e r r e ­
no sobre el cual iban á encontrarse los 
franceses y los a u s t r i a c o s , en una de las 
ocas iones mas importantes de n u e s t r a s 
l a r g a s guerras . Ya hemos descri to en otra 
parte le hoya del D a n u b i o , compues ta 
de aque l gran rio y de una ser ie de 
a f luentes , que cayendo prec ip i tadamen­
te de los Alpes , vienen á aumentar unos 
tras de otros el caudal de sus a g u a s . He­
mos dicho que aquel los afluentes son las 
l íneas que debe defen­
der un ejérc i to aus tr ia - Descr ipc ión del 
c o q u e qu iera cubrir á pais comprendí-
V i e n a , y las que debe do entre e l I s a r 
conquistar uu ejérc i to y e , l n n -
francés que quiera marchar sobro a q u e ­
lla capital . Se recordará que en la cam­
paña de v e r a n o , después de haber p e ­
netrado Moreau desde el valle del Rhin 
al del Danubio , y haber pasado el I l ler, 
el Lech y el I s a r , se habia detenido en­
tre el Isar y el Inn. Asi se veia dueño 
del curso del Isar , ocupando todos los 
puntos p r i n c i p a l e s , pr imero Munich y 
después F r e i s i n g , M o o s b u r g o , Landshut , 
&c. y habiéndose ade lantado m a s al lá 
de este r io , se encontraba enfrente del 
Inn ocupado y defendido por los a u s ­
tr íacos . 

El Isar y el I n n , tienen su nac imiento 
en los A lpes y corren ambos hacia e l 
Danubio , s eparados por una dis tancia ca ­
si s i empre igual de diez á doce l eguas: 
dir igiéndose pr imero hacia el Norte , el 
Isar h a s t a M u n i c h , y el Inn has ta Was-
s e r b u r g o , vuelven hacia el E s t e hasta 
reunirse con el D a n u b i o , e l l s a r en Deg-
gendorf y el Inn en P a s s a u . Nosotros 
é r a m o s dueños de l I s a r , y e r a preciso 
que nos apoderásemos del I n n , pero el 
I n n , a n c h o , p r o f u n d o , defendido á su 
sal ida de las montañas por el fuerte de 
K u f s t e i n , y en la par te inferior de su 
corriente por la p laza de B r a u n a u , y 
cubierto entre estos dos puntos con mu-



cbos a tr incheramientos , era una b a r r e ­
r a difícil de pasar . Sí se quer ia forzar­
la por la parte superior de su corr ien­
te entre Kufs te in , Itosenheim y W a s s e r -
b u r g o , se encontraban dificultades loca­
les casi in superab le s , teniendo a d e m a s 
a l e jérc i to del Tyrol sobre el flanco d e ­
recho. Pasarlo por la parte inferior de 
su curso entre Braunau y P a s s a u , cer ­
ca del punto en que se reúne al Danu­
bio , era exponerse á hacer por la iz ­
quierda una marcha larga , en un p a i s , 
q u e b r a d o , lleno de arbolados , y panta­
n o s o , presentando el flaco al e jérc i to 
a u s t r í a c o , que podia a r r o j a r s e por Mühl-
dorf y B r a u n a u sobre el a la derecha 
del ejérci to francés . Ambos inconvenien­
tes se habian j u z g a d o muy graves . Si 
los a u s t r i a c o s , teniendo cuidado de e s ­
tar sobre sí y de observar con vigi­
lancia todos los pasos del Inn, se l imita­
ban á la de fens iva , Moreau podia en ­
contrar obstáculos cas i invencibles. Pero 
no era este su proyecto. E l es tado ma­
yor austr íaco había resuelto tomar la 
o fens iva; y el joven archiduque J u a n , 
con la cabeza llena de nuevas teorías 
inventadas por los a l e m a n e s , y ansioso 
también por imitar a lguna cosa de los 
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arbo­
l a d o , al cual solo se podia l l egar por 
dos caminos , de que Moreau era dueño. 
Los d e m á s caminos solo consistían en a l ­
gunas sendas muy es trechas des t inadas 
únicamente á la conducción de maderas , 
é impract icables para los grandes t r a n s ­
p o r t e s de un ejérc i to . 

El joven arch idu- P l a n d e i j ó v e n a r _ 
que J u a n ideo una gran e d u q u e Juan, 

maniobra . No quer ia 
a tacar de frente la posición de Moreau, 
pero sí flanquearla desembocando por 
los puentes de Mühldorf, Neu-OEtting 
y Braunau . Dejando unos 20,000 hombres 
b á v a r o s , w u r t e m b u r g u e s e s y emigrados 
de Conde para d i sputar el I n n , se pro ­
ponía tomar la ofensiva con los 60,000 
a u s t r i a c o s , y caminar sobre la izquier­
da de M o r e a u , en aque l terreno m i t a d 
arbolado y mitad pantanoso que se e x ­
tiende entre el Inn y el I s a r , cerca de 
los puntos donde se reúnen con el Da­
nubio. Si el jóven archiduque p a s a b a r á ­
p idamente aque l t erreno e scabroso por 
E g g e n f e l d e n , N e u m a k t , Vi l sb íburgo , y 
l legaba á t iempo á Landshut j u n t o al 

grandes movimientos del general B o n a - w I s a r , podia subir por este rio á n u e s t r a 

p a r t e , imaginó un plan muy e x t e n s o , y 
no mal concebido según el parecer de 
los j u e c e s en la materia . D e s g r a c i a d a ­
mente aque l plan era vano porque no d e s ­
cansaba en la apreciación exac ta de las 
c ircunstancias presentes . Helo aquí tal 
cual ha l legado á conocerse . 

Moreau es taba s i tuado en el terreno 
que s e p a r a al Isar del Inn. E s t e t e r r e ­
no forma entre Munich y W a s s e r b u r g o , 
una meceta e levada y cubier ta de un 
bosque e s p e s o : esta meceta declina al 
aprox imarse al Danubio, y al decl inar se 
divide , formando n u m e r o s a s q u e b r a d a s 
y b a r r a n c o s ; en unas partes queda c u ­
bierta de arbolados y en o tras l lena de 
p a ú t a n o s , s iendo por lo tanto bien d i ­
fícil su acceso . Moreau es taba en p o s e ­
sión d e aquel la m e c e t a , del bosque que 
la cubre , y de los caminos que la recor­
ren. Desde Munich, donde tenia su c u a r ­
tel g e n e r a l , part ían dos caminos al Inn: 
uno de ellos iba d irectamente por E b e r s -
berg á W a s s e r b u r g o ; el otro obl icua­
ba á la i zqu ierda , y p a s a b a por Hohen-
l inden, H a a g , Ampfing y Mühldorf , y 
ambos a t r a v e s a b a n el sombrío bosque de 
abetos que cubre aquel las a l turas . Pa-

espalda hasta F r e i s i n g , pasar lo por es­
te mismo punt o , y t ras ladarse en s e ­
guida sobre una cordi l lera de a l turas q u e 
comienza en D a c h a u , y q u e domina la 
l lanura de Munich. En tal posición a m e ­
nazaba pe l igrosamente la l ínea de re t i ­
rada de Moreau , y le obl igaba á e v a c u a r 
el p a i s comprendido entre el Inn y el 
I s a r , y a t ravesar a p r e s u r a d a m e n t e á 
Munich á fin de tomar una posición r e ­
trógrada en el Lech. Pero p a r a a s e g u ­
rar el triunfo de semejante m a n i o b r a , 
se neces i taba calcular bien todos los 
medios de e jecuc ión; y después de e m ­
peñado en ella , era menester mucho 
carácter p a r a arros trar todos los pe l i ­
gros que podian p r e s e n t a r s e , pues habia 
que recorrer-un pais cas i intransi table , 
en una mala e s t a c i ó n , y flanqueando sin 
cesar á un enemigo que si bien no e r a 
pronto ni atrevido , era intel igente , fir­
me y difícil de desconcertar . 

L a s t ropas de las dos P r ¡ r a e r a s 

naciones es taban en mo- r a c i o n e s . 
v imiento desde los dias 26 
y 27 de Noviembre (5 y 6 de F r i m a r i o ) 
para empezar las host i l idades el 28 (7 
de Fr imario . ) El genera l aus tr íaco K l e -

ra atacar á Moreau era necesario venir­
le á buscar en esta formidable posición, 
formada por un pais montuoso y 
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ñ a u , s ituado junto al Danubio para s o s ­
tener á Simbschen contra el pequeño 
ejército (te A u g e r e a u , habia a tra ido la 
atención del general S a i n t e - S u z a n n e , co ­
mandante del cuarto cuerpo de Moreau. 
Llevados asi uno y otro bastante lejos 
del teatro principal de las operac iones , 
estaban junto al Danubio, el general S a i n ­
te-Suzanne hacia Ingolstadt , y el gene­
ral Klenau hacia Ratisbona. 

Moreau habia llevado su ala i zqu ier ­
da, fuerte de 26,000 hombres , y al mando 
del general Grenier , sobre la c a r r e t e r a 
de Munich á Mühldorf, por Hohenl in-
den , H a a g y Ampf ing , haciéndole ocu­
par las cuestas de aquel la especie de 
meceta que se ext iende entre los dos 
r ios . Su c e n t r o , que mandaba en p e r ­
sona , y que ascendia á unos 34,000 hom­
b r e s ( 1 ) ocupaba el camino directo de 
Munich á Wasserburgo por E b e r s b e r g . 
E l ala derecha á las órdenes de Lecour­
be y fuerte de unos 26,000 hombres , e s ­
taba situada á lo largo del Inn superior , 
en los a lrededores de Rosenheim , obser ­
vando el Tyrol con una división. En su 
consecuencia solo tenia Moreau á sus in­
mediaciones su izquierda y su c e n t r o , 
en todos unos 60,000 hombres . Habia 
pues to su ejérci to en movimiento para 
reconocer todo el terreno desde Rosen­
he im hasta Mühldorf y p a r a obl igar a l 
enemigo á que manifestase sus inten­
c iones ; pues no sab iendo , como el g e ­
neral B o n a p a r t e , adivinar los proyectos 
de su a d v e r s a r i o , ó trazarlos por sí 
mismo tomando dec ididamente la ini­
ciativa , tenia que trabajar para d e s c u ­
br ir lo que no podia ni adivinar ni d is ­
poner. Pero se adelantaba p r u d e n t e m e n ­
te y si era s o r p r e n d i d o , r e p a r a b a con 
prontitud y calma el daño de la sor­
p r e s a . 

Los dias 29 y 30 de Noviembre ( 8 y 
9 de Fr imar io del año I X ) se e m p l e a ­
ron por el ejérci to francés en recono­
cer la línea del Inn , y por el e jérc i to 
austr íaco en p a s a r aquel la línea y a t r a ­
vesar el pa is bajo entre el Inn , el D a ­
nubio y el Isar- Moreau obligó á las a v a n ­
z a d a s aus tr íacas á r e p l e g a r s e , l levó su 
d e r e c h a , á las órdenes de L e c o u r b e , á 

(1) E l centro se componía de 30,000 hom­
bres ; pero la división polaca de Rniacewitz 
que se habia unido al general Decaen, y 
la reserva de artillería debian aumentarla 
hasta 34 ó 35,000 hombres. 

Bosenheim ; su centro , ba jo su inmedia ­
to mando á W a s s e r b u r g o , y su i z q u i e r ­
da al mando, de G r e n i e r , á las a l turas 
de Ampfing; d e s d e las cua les se d o m i ­
n a , aunque desde muy l e j o s , las m á r ­
genes del Inn. La i zquierda del e j é r c i ­
to francés e s taba a lgo compromet ida ; 
p o r q u e quer iendo seguir la corriente de l 
Inn hasta Mühldorf , se hal laba á qu in­
ce l eguas de M u n i c h , mientras que lo 
d e m á s del e jérc i to es taba solo á diez . 
Por eso Moreau habia tenido cuidado de 
sostenerla con una división del c e n t r o , 
la del general G r a n d j e a n ; pero era una 
falta ade lantarse asi en tres c u e r p o s , 
d is tantes unos de o t r o s , y no l legar al 
Inn en m a s a , presentándose de lante de 
un solo p a s o , sin obstar el que se hi­
ciesen falsas demostrac iones sobre v a ­
rios. Esta falta pudo a t r a e r g r a v e s con­
s e c u e n c i a s . 

El e jérci to aus tr íaco babia pasado por 
B r a u n a u , Neu-OEtting y M ü h l d o r f , y 
a t ravesado el pais bajo de que ya he ­
mos hablado. Apenas habian tenido t i e m ­
po de descansar una parte de las tropas del 
archiduque, recien l legadas , y caminaban 
con t rabajo por aque l terreno tan p r o n ­
to arbolado y tan pronto cortado con 
arroyos como el V i l s , el Rott y el I sen, 
que bajan de la meceta que ocupaba el 
e jérc i to francés . L a s s endas que e r a m e ­
nester segu ir e s taban 
descompues tas ; y los A s u s t a d o el a r -
grandes transportes a p e - <=h.dhquc . 
B • 1 ' _ de las p r i m e r a s 
ñas podían moverse por di f icul tades d e la 
e l las . El joven archldu- e jecuc ión renun-
que y sus consejeros que c ¡ a a s u p i a n . 
no habian previs to nin­
guna de aque l la s c i rcuns tanc ias , se a s u s ­
taron de la e m p r e s a , una vez e m p e z a d a , 
y nues tra ala derecha ade lantada hacia 
Ampfing y Mühldorf les c a u s a b a rece los 
y les hacia t emer ser cor tados del Inn. 
Habian quer ido envolver á M o r e a u , y 
temían quedar envuel tos el los mismos . 
Debian haber previsto este pe l igro , y pre­
p a r a r junto al Danubio , entre Rat i sbona 
y P a s s a u , una nueva b a s e de operaciones 
en caso de que se v iesen cortados del 
Inn; pero nada de esto habian hecho . 
En toda operación a t r e v i d a , e s n e c e s a ­
rio preveer , en pr imer lugar las dificul­
tades de la e j e c u c i ó n , y después de e m ­
pezada p e r s e v e r a r con carác ter en lo 
que se ha e m p r e n d i d o ; porque es fácil 
correr los pe l igros q u e se ha querido 
c a u s a r á el a d v e r s a r i o . El es tado mayor 
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austr íaco quedó desde los pr imeros p a - el Inn por K r a i b u r g o , y q u e p e n e t r a b a 
sos sorprendido y a sus tado de su pro - en el desfi ladero de A s c h a u , fue dieho-
y e c t o , y cambió súbi tamente de plan, sámente socorrido por la divis ión de 
E n lugar de pers ist ir en l l egar al Isar , G r a n d j e a n , que Moreau habia d e s t a c a -
p a r a subirle por nues tra e s p a l d a , se do de su centro para apoyar su izquier-
detuvo á poco , y pensó volverse sobre da. La división L e g r a n d que e s taba en 
nuestra i z q u i e r d a , p a r a presentar al el valle del I s e n , subió por é l r e t r o c e -
momento la batal la . Esto era acometer diendo sobre Dorfen ; y viendo M o r e a u 

la dificultad de frente la superioridad de los a u s t r i a c o s , t u -
El archiduque y por entero ; p o r q u e vo el buen sentido de no obst inarse en 
Juan se decide e r a prec iso seguir el cau- su p r i m e r i d e a , y verificó su r e t i r a d a 
á dar ¡nmedia- C e de aquel los riachuelos, con el mayor orden, 
tameute la b a - t r e p a r a i terreno e leva- De estos pr imeros movimientos se 

a a ' do que o c u p á b a m o s , y deduce que Moreau no habia sabido p e -
penetrar en seguida en el b o s q u e , en que ne trar los proyectos del e n e m i g o , y q u e 
hacia tiempo es tábamos s i tuados. E r a po- ade lantándose ala vez sobre todos los 
s ible que al principio a lcanzasen a l g u - pasos del Inn , en lugar de dirigir un 
ñas ventajas sobre nues tra i z q u i e r d a , a taque sobre un solo p u n t o , habia c o m ­
ún poco c o m p r o m e t i d a , pero obtenido promet ido su i z q u i e r d a ; pero el v a l o r 
es te resultado debian hal lar á nuestro extraordinario de sus t r o p a s , y la d e c i -
ejérci to concentrado en un verdadero sion de sus l u g a r t e n i e n t e s , que en la 
laber into , cuyas sal idas conocía y ocu- ejecución eran cumplidos g e n e r a l e s , lo 
p a b a . babian r e p a r a d o todo. 
• — — - — -— Efect ivamente , el Pero esto no era mas que un p r i n -

Diciembrede 1800. j o ( j e d i c i e m b r e (10 cipio insignificante. Mores u babia a b a n -
d e Fr imario del año I X ) el archiduque donado las entradas de su p o s i c i ó n , r e ­
J u a n envió la mayor parte de su e jér - t irándose al centro del ex tenso b o s q u e 
cito sobre nuestra izquierda por tres ca- de Hohenl inden, y era preciso a t a c a r l e 
minos á la vez, por el valle del Isen por en aquel la temible posición. Su s a n g r e 
la gran calzada de Mühldorf á Ampfing, fria y su vjgor iban á e n c o n t r a r s e f r e n -
y úl t imamente por el puente de K v a i - te á frente con la inexper ienc ia d e l 
burgo sobre el Inn. El valle del I s e n , a r c h i d u q u e , infatuado con s u p r i m e r 
empezando en los costados de la m e c e - tr iunfo . 
ta a r b o l a d a , anter iormente d e s c r i t a , Ya hemos d i c h o q u e Campo d« b a t a -
permit ía envolver la posición d e m a s i a d o a t r a v e s a b a n el bosque l l a

 p

d e H o h e n -
exlendida de nuestra i z q u i e r d a , y por dos caminos•• el de la linden, 
el subían 15,000 hombres . Otro cuerpo derecha que cae d irec-
marchaba directamente por la c a r r e t e r a t a m e n t e sobre el Inn por E b e r s b e r g y 
d e Mühldorf, la cual después de a t r a - W a s s e r b u r g o ; y el de la i zquierda q u e 
vesar las a l turas de A m p f i n g , conduce pasa por Hohenl inden, Mat tenboet t , 
p o r medio del bosque hasta Hohenlin- H a a g y Ampfing, l legando al Inn én Mühl-
den y Munich. Por ú l t i m o , un des taca - dorf por un rodeo mas largo . Los a u s -
mentó a travesando el Inn por K r a i b u r - triacos caminaban en masa por es te úl -
g o , y pasando por A s c h a u , f lanqueaba timo c a m i n o , s iguiendo los unos el d e s -
nues tra ala i z q u i e r d a , a v e n t u r a d a , por filadero q u e forma por m e d i o - d e l b o s -
d e s g r a c i a , hacia Ampfing. Cuarenta mil q u e , y sub iéndo los o tros con gran t r a -
hombres se dirij ian en aque l momento bajo por el cauce de los r iachuelos q u e 
á a t a c a r á 26,000. daban e n t r a d a por el flanco de n u e s t r a 
Con bate de Amn- ^ s ' ' P u e s > aquel comba- posición. Al punto j u z g ó Moreau a q u e -
fine dado el i . ° te fue empeñado y t ra - lia s i t u a c i ó n , y juzgándo la s a n a m e n t e 
de Diciembre. bajoso p a r a e s t o s 26000 concibió una idea que produjo los m a s 

hombres mandados por grandes r e s u l t a d o s : tal fue la de d e j a r 
el general Grenier. Ney que defendía que se e m p e ñ a s e n en el bosque los a u s -
las a l turas de Ampf ing desp legó aque l tr iacos que ya habian venido á las m a -
vigor incomparable que le d is t inguía nos con nues tra i z q u i e r d a , y cuando 
en la g u e r r a , y haciendo prodig ios de se hal lasen bien i n t e r n a d o s mover su 
valor logró re t i rarse sin acc idente . A m e - centro del camino d e E b e r s b e r g al c a -
nazado por el cuerpo q u e habia pasado mino d e Hohenl inden p a r a s o r p r e n d e r -
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los en aquel mal paso y des tru ir los . Al 
efecto dio las disposiciones oportunas . 

El camino de la izquierda ó de Ho­
henlinden , e legido por los a u s t r i a c o s , 
después de haber dejado las m á r g e n e s 
del inn y trepado á las a l turas de A m p ­
fing, recorría hasta Mattenboett dos l a ­
d e r a s a l ternat ivamente arbo ladas ó des ­
cubiertas , y después desde Mattenboett 
hasta Hohenlinden se in ternaba en un 
bosque e s p e s o , formando en él un lar ­
go d e s f i l a d e r o , con al tos abetos á a m ­
bos lados , que se esanchaba de repente 
en el mismo Hohenlinden. Una l lanura 
p e q u e ñ a , desmontada , y pob lada de a l ­
gunas a ldeas se extendía á derecha é 
i zquierda del c a m i n o , y en medio se en­
contraba el pueblo de Hohen l inden , y 
la parada de pos tas . Aqui debia venir 
á p a r a r el e jérc i to a u s t r í a c o , no solo la 
columna principal , que caminaba por el 
desfi ladero del bosque , sino también los 
des tacamentos que subían por la oril la 
del I s e n , p a r a desembocar por di feren­
tes sal idas sobre la izquierda de n u e s ­
tra posición. 

Moreau desplegó en aquel la p e q u e ­
ña l lanura de Hohenlinden su ala izquier­
da á las órdenes de G r e n i e r , la división 
de Grandjean que habia des tacado del 
centro, y todas las r e s e r v a s de art i l l er ía 
y de cabal ler ia . 

n . . A la derecha del c a -
D i s p o s i c i o n e s d e . . , . 

Moreau m i n o J. d e l P u e b l o de 
Hohenlinden s i tuó á la 

división de Grandjean mandada aque l 
dia por el general G r o u c h y ; á la izquier­
da la división de N e y , y mas á la i z ­
quierda a u n , l indando con los b o s q u e s , 
y á la t c a b e z a de los caminos por don­
de debian l l e g a r l a s columnas aus tr íacas 
que subían por el val le del I s e n , á las 
divisiones de Legrand y de B a s t o u l , a m ­
bas al frente de las aldeas de Preisen-
dorf y de Harthofen. Las re servas de ar­
til lería y d e cabal ler ia es taban á r e t a ­
guardia de aque l las cuatro divisiones de 
infantería d e s p l e g a d a s en la l l anura . E l 
c e n t r o , reducido á las dos divis iones 
de Bichepanse y de Decaen se encon­
t r a b a á a lgunas l eguas de a l l i , en el 
camino de la derecha , á los a l rededores 
de E b e r s b e r g . Moreau hizo l legar á am­
bas divisiones la o r d e n , r e d a c t a d a con 
alguna v a g u e d a d , p e r o pos i t i va , de p a ­
sar del camino de la derecha al de la iz ­
quierda, l l e g a r á Mattenboett , y s o r p r e n ­
der al ejérci to austr íaco engolfado en 

el bosque . Es ta orden no era ni t e r m i ­
nante, ni c l a r a , ni de ta l lada como d e ­
ben serlo las órdenes bien concebidas y 
b ien d a d a s ; y como lo eran las del g e ­
neral B o n a p a r t e ; pues ni indicaba el c a ­
mino que se debia s e g u i r , ni p r e v e í a 
ninguno de los acc identes que podian 
a c o n t e c e r , y todo lo d e j a b a á la in te ­
l igencia de los g e n e r a l e s Decaen y B i ­
chepanse . Por lo d e m á s , bien se podia 
fiar á ellos el cuidado de supl ir todo lo 
q u e no dec ia el general en g e f e . Mo­
reau prescr ib ió a d e m a s á Lecourbe , que 
formaba su derecha hacia el T y r o l , y al 
genera l Sa in te -Suzanne que formaba su 
i z q u i e r d a hacia el D a n u b i o , se a p r o x i ­
masen a p r e s u r a d a m e n t e al punto en que 
iba á tener lugar la acción dec i s iva de 
la c a m p a ñ a ; pero el uno se hal laba r e ­
t irado lo menos quince l eguas , y el otro 
ve inte y c i n c o , y por lo tanto no ha ­
bia que contar con ellos. No obraba asi 
el genera l Bonaparte la v í spera d e las 
grandes bata l las ; y no d e j a b a en s e m e ­
j a n t e s momentos la mitad de sus fuer­
zas a t a n larga dis tancia . P e r o , p a r a 
j u n t a r á t i empo al punto en que se d e ­
cide su s u e r t e , todas las p a r t e s de q u e 
se compone un ejérc i to n u m e r o s o , es 
necesar ia una previs ión super ior que s o ­
lo poseen los grandes h o m b r e s , y sin la 
cual bien se puede ser todavía un ex­
ce lente general . Moreau iba á c o m b a t i r 
á cerca de 70,000 aus tr íacos con menos 
de 60,000 franceses , y e r a mas de lo que 
se neces i taba con so ldados como los q u e 
componían entonces nues tras legiones . 

Ignorando el a r - D i i c i o n e s d e j 

Chlduque J u a n todo archiduque Juan . 
e s t o , e s t a b a infatua­
do con los ventajas q u e habia obtenido 
el 1.° de Diciembre (10 de F r i m a r i o . ) E r a 
jóven , y habia visto r e t r o c e d e r ante sí 
aquel temible e jérc i to del Bhin á quien 
hacia muchos años no habia podido d e ­
tener ninguno de los g e n e r a l e s a u s t r i a ­
cos. Descansó el día 2 de D ic i embre (11 
de Fr imar io ) dando t iempo á Moreau pa­
ra tomar las d i spos ic iones q u e hemos 
m a n i f e s t a d o , y se p r e p a r ó p a r a a t r a v e ­
sar el extenso bosque de Hohenlinden 
el dia 3 de Diciembre (12 de F r i m a r i o ) . 
Aquel g e n e r a l , a lgo novel en su p r o ­
fesión , no pensaba que el e jérc i to f r a n ­
cés pudiese oponer le la menor res i s ten­
cia en el camino que iba á r e c o r r e r ; c r e ­
y e n d o , á lo m a s , encontrar le al frento 
d e Munich. 
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Dividió su ejérci to en cuatro cuerpos . 
El pr inc ipa l , el del c e n t r o , compues to 
de la r e s e r v a , de los g r a n a d e r o s hún­
g a r o s , de los bávaros , de la mayor p a r ­
te de la caba l l er ia , de los bagajes y de 
cien p iezas de art i l l er ía debia seguir la 
c a r r e t e r a de Mühldorf á Hohen l inden , 
pasar el desf i ladero que forma por me­
dio del bosque y desembocar en seguida 
en la p e q u e ñ a l lanura de Hohenl inden. 
E l general R ie sch , que habia p a s a d o el 
Inn por K r a i b u r g o , el dia 1.° de Diciem­
bre con unos 12,000 h o m b r e s , debia 
flanquear el centro y desembocar en la 
l lanura de Hohenl inden por la i zquier ­
da de los a u s t r i a c o s y á la derecha de 
lo s f ranceses . A la o tra ex tremidad de 
aque l campo de batal la , los cuerpos de 
B a i l l e t - L a t o u r y de Kienmayer , que es­
taban internados en el valle del Isen, d e ­
bian continuar sub iéndo le , y venir a p a ­
rar a lgo distantes uno del o t r o , el pr i ­
m e r o á Kronaker y Pre i sendorf por Isen, 
y el segundo á Harthofen por Lendorf , 
a m b o s en la l lanura de Hohenlinden. 
Tenian orden de no de tenerse ni un mi­
n u t o , de d e j a r a t rás su ar t i l l er ía , pues ­
to que el cuerpo del centro conducía 
un gran número de p iezas por la c a r ­
re tera p r i n c i p a l , y no l l evar , en fin, 
m a s b a g a j e s q u e los necesar ios para el 
rancho del soldado. 

De es te m o d o , los cuatro cuerpos del 
e jérc i to aus tr íaco marchando á bas tante 
d is tancia los unos de los otros por aque l 
e speso b o s q u e , y yendo solo el del cen­
t r o por una c a r r e t e r a y los otros tres 
por caminos des t inados únicamente á la 
conducion de m a d e r a s , debian reunirse 
en aque l la l lanura que se extendía entre 
Hohenlinden y Harthofen , expues tos á no 
l legar juntos y á tener durante la travesía 
m a s de un encuentro imprevis to . Hab ién ­
dose unido los bávaros á los aus tr iacos , el 
e j érc i to del archiduque ascendía en aquel 
m o m e n t o á 70,000 hombres . 

_ „ . „ E l 3 de Dic iembre 
batal la de ño- ,g m a n a n a g e h a H a _ 
henlinden dada í"•' , „ . 
el 3 de D i c i c m - D a n l o s franceses des -
bre de 1800. p legados entre Hohen­

linden y Harthofen. Mo­
reau q u e h a b i a montado á cabal lo an­
tes de a m a n e c e r , e s taba á la cabeza de 
su e s t a d o m a y o r ; y un poco mas lejos 
Richepanse y Decaen e j e c u t a b a n el mo­
vimiento que se les habia ordenado de 
pasar desde el camino de E b e r s b e r g al 
de Hohenl inden. 

TOMO I . 

Los cuatro cuerpos austr iacos se ade­
lantaban por su par te s imul táneamente 
cada uno lo mas pronto que p o d i a , co­
nociendo el precio del t iempo en una 
estac ión en que los dias eran tan cortos , 
bien p a r a marchar ó bien p a r a comba­
tir. Una nevada e spesa o s c u r e c í a la a t ­
m ó s f e r a , é impedia dist inguir los obje ­
tos aun á corta distancia . El arch iduque 
J u a n , á la cabeza del c e n t r o , se habia 
internado' en el desf i ladero del bosque 
desde Mattenboett á Hohenl inden , y c a ­
si lo habia a t r a v e s a d o mucho antes que , 
el general Riesch á su izquierda, y que 
los genera le s B a i l l e t - L a t o u r y K i e n m a ­
yer á su d e r e c h a , hubiesen podido l le ­
gar al campo de b a t a l l a , e m b a r a z a d o s 
como se veían en caminos horr ibles . E l 
jóven príncipe habia aparec ido por fin 
á la entrada de la l lanura frente de l a s 
divisiones de Grandjean y de N e y , a m ­
bas formadas en batal la de lante del p u e ­
blo de Hohenlinden. La 108 media br i ­
gada de la división de Grandjean e s t a ­
ba d e s p l e g a d a , teniendo á sus a la s la 4 6 
y la 59 formadas en co lumna c e r r a d a . 
El 4 . ° de h ú s a r e s y el 6 . ° de l inea la 
apoyaban á re taguardia . R ó m p e s e por 
una y o tra parte un vivo fuego de a r ­
ti l lería. Los aus tr iacos atacan á la 108, 
que los res is te á pie firme, y en s e g u i ­
da hacen desfilar á través del b o s q u e á 
ocho batal lones de . 
granaderos húngaros P r l m e r a t . a o i u . e c o n ­
p a r a flanquearla por ¥tJ?:*'VTu dC 

R . L . r (jrrandiean a la e n -
su derecha. A su t r a d a

 J

d e l a , I a n u r a 

vista los genera les d e H o h e n l i nden. 
Crouchy y Grandjean 
corren con la 46 al socorro de la 108, 
que e s taba flanqueada y e m p e z a b a á per­
der terreno , y penetrando en el bosque 
empeñan un combate furioso en medio 
de los a b e t o s , casi cuerpo á cuerpo con 
los granaderos húngaros . Un batal lón 
de la 57 se precipita m a s adelante , flan­
quea á los Húngaros , y los obliga á r e ­
fugiarse en la e s p e - ~ . ' 
sura del bosque . L a S . g é . ^ ° ^ 
división de Grandjean 
queda así victoriosa é impide á la co lum­
na austr íaca desp legarse en la l lanura de 
Hohenl inden. 

Después de algunos instantes de r e ­
poso el arch iduque J u a n dir ige un n u e ­
vo a t a q u e sobre Hohenlinden y s o b r e 
la división de Grandjean ; pero es r e ­
chazado como el pr imero . En aque l mo­
mento e m p e z á b a n s e á ver por el lado 
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de Kronaker las t ropas a u s t r í a c a s de 
Ba i l l e t -Latour , que se presentaban á nues­
tra izquierda á la salida del bosque , pron* 
tas á desembocar en la llanura de H o -
benl inden. La nieve que habia cesado 
de caer por a lgunos i n s t a n t e s , permit ía 
dis t inguir los con facil idad. Pero todavia 
no se bai laban en estado de o b r a r ; y a d e ­
m a s las d iv is iones de Bastoul y de L e ­
grand se preparaban para recibir las . De 
i m p r o v i s o , se nota una e spec ie de a g i ­
tación y movimiento en las tropas aus­
tr íacas del centro q u e aun no habian 
podido sal ir del desfi ladero del b o s q u e , 
como si p a s a s e á s u s e spa ldas a lguna co­
sa extraordinar ia . M o r e a u , con una s a ­
gacidad que honra su golpe de vista mi­
litar , r e p a r a aquel la c ircunstancia y di­
ce á N e y : E s t e es el momento de c a r ­
g a r ; Richepanse y Decaen deben ha l lar ­
se á e spa ldas de los austr iacos .—Al pun­
to manda á las divisiones de Ney y de 
Grandjean que e s taban á derecha é i z ­
quierda de Hohenlinden , formar en co­
lumnas de a t a q u e , c a r g a r á los a u s t r i a ­
cos colocados á la sal ida del b o s q u e , y 
rechazar los sobre el largo des f i l adero , 
donde habian estado encerrados hasta 
entonces. Ney los a taca de frente , Grou-
chy con la división de Grandjean lo v e ­
rifica por el flanco, y ambos los a r r o ­
l lan impetuosamente en aquel la g a r g a n ­
ta donde se amontonan revuel tos con 
su art i l l er ía y cabal ler ia . 

Cn aquel mismo ins-
Movimiento de t a n t e , y al otro e x t r e m o 
Richepanse con- de l desfi ladero, en Mat-
tra el ejército t e n b o e t t , tenian lugar 
austríaco »ntcr- j o s acontecimientos que 
nado en el bos- M o r e a u h a 5 ¡ a p r e v i s t o 
alie de t b e r s - , , , . .. 
¿ y p r e p a r a d o . Richepan­

se y Decaen, obedec ien­
do las órdenes r e c i b i d a s , se habian t r a s ­
ladado del camino de E b e r s b e r g al de Ho­
henlinden. Richepanse que se ha l laba 
m a s cerca de Mattenboett babia part ido 
sin e sperar á Decaen , internándose a u ­
dazmente en aquel pais de b o s q u e s y 
de q u e b r a d a s que separaban los dos c a ­
minos , marchando mientras combat ían 
en Hohenl inden, y haciendo es fuerzos 
inauditos para l levar consigo por a q u e ­
llos terrenos pantanosos seis p iezas de 
pequeño cal ibre . Ya habia a travesado d i ­
chosamente la a ldea de san C r i s t ó b a l , 
cuando l legaba el c u e r p o del general 
Riesch dest inado á flanquear el centro 
de los a u s t r i a c o s ; pero Richepanse no 

se habia d e t e n i d o , marchando cpn una 
sola br igada y dejando la s e g u n d a , la 
de D r o u e t , e m p e ñ a d a con el enemigo . 
Contando con Decaen para socorrer á la 
b r i g a d a de Drouet , se habia dir igido sin 
p e r d e r momento sobre M a t t e n b o e t t , en 
donde su inst into militar le decia que 
se hal laba el punto decisivo. Aunque no 
le habian quedado mas que dos medias 
br igadas de in fanter ia , la 8 . a y la 48. a 

un solo regimiento de cabal ler ia el 1.° 
de c a z a d o r e s , y seis c a ñ o n e s , en todo 
unos 6000 h o m b r e s , habia cont inuado 
su m o v i m i e n t o , a r r a s t r a n d o á brazo su 
art i l ler ía que casi s i empre rodaba por 
el fango. L legado á Mat tenboe t t , al otro 
ex tremo del desfiladero del b o s q u e , c u ­
ya c a b e z a , según a c a b a m o s de d e c i r , 
a t a c a b a N e y , encuentra un pelotón de 
coraceros pie á t i e r r a , con la br ida d e 
los cabal los en el brazo , se arroja so ­
bre el los y . los hace pris ioneros. D e s p l e ­
gándose después en el pequeño terreno 
que rodea á Mattenboett forma la 8 . a á 
la d e r e c h a . y la 48 . a á la i z q u i e r d a , y 
lanza al 1.° de cazadores sobre ocho e s ­
cuadrones de c a b a l l e r i a , que á su vis­
ta se habian formado p a r a c a r g a r l e . El 
1.° de cazadores después de haber d a ­
do una c a r g a vigorosa es r e c h a z a d o , y 
se rep lega de tras de la 8 . a media br i ­
g a d a , la cual ca lando bayoneta det i ene 
el ímpetu de la cabal ler ia a u s t r í a c a . En 
este momento e r a muy crít ica la s i tua­
ción de Richepanse . Habiendo d e j a d o 
a trás su segunda br igada p a r a hacer fren­
te al cuerpo de R i e s c h ; y v iéndose e n ­
vuelto por todas p a r t e s , p iensa que no 
debe dar t iempo á los aus tr iacos p a r a 
que conozcan su debil idad. E n su con­
secuencia confia al general Wal ther con 
la 8 . a media br igada y el 1.° de c a z a ­
d o r e s . el cuidado de contener la r e t a ­
guardia enemiga que se disponía á c o m ­
batir , y él con la 48 tan solo se vuel ­
ve á la i zquierda y toma la resolución 
a trev ida de internarse en seguimiento de 
los aus tr iacos en el desf i ladero del b o s ­
que . Por a r r i e s g a d a que fuese es ta r e ­
solución, era tan cuerda como valiente; 
porque la columna del arch iduque in­
ternada en aquel desf i ladero , deb ia h a ­
l larse a l frente 'del grueso del e j é r c i t o 
f r a n c é s , y a r r o j á n d o s e á la d e s e s p e r a ­
da sobre s u s e s p a l d a s era probable causar 
en el la mucho d e s o r d e n , lo cual podia 
producir resu l tados cons iderables . Al pun­
to Richepanse forma en co lumnas á la 
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48 fc y marchando con la e spada en la m a ­
no en medio de sus g r a n a d e r o s , p e n e ­
tra en el b o s q u e , sufre sin c o n m o v e r s e 
un violento fuego de m e t r a l l a , y en se­
guida encuentra á dos batal lones hún­
garos que corrían para de tener le . Ri­
chepanse quiere animar con la voz y con 
el e jemplo á sus val ientes soldados , p e ­
ro estos no lo neces i tan .—Esos h o m b r e s 
son n u e s t r o s , e s c l a m a n , m a r c h e m o s . — 
Marchan en e fec to , y arrol lan á los b a ­
tallones húngaros. En breve encuentran 
m a s a s de b a g a j e s , de arti l lería y de in­
fanteria confusamente revueltos en aquel 
sitio. Richepanse causa en aque l la mul­
titud un terror indecible y el mayor d e ­
surden. En aquel mismo instante oye 
gri tos confusos al otro ex tremo del de s ­
filadero, y adelantándose un poco, a q u e ­
llos gritos mas distintos le reve lan la 
presencia de los franceses . Eran las t ro ­
pas de Ney que sal iendo de Hohenl in­
den han penetrado por la cabeza del de s ­
filadero y rechazado de lante de sí la 
co lumna austr íaca que Richepanse ha a t a ­
cado y arrol lado por re taguard ia . 

Ney y Richepanse se unen; se reco­
nocen y se abrazan ebrios de a legría al 
ver un resu l tado tan bri l lante. Por 
todas partes caen sobre los aus tr iacos , 
que huyendo por el bosque se arrojan á 
los pies del vencedor. Este les hace mi­
l lares de pr i s ioneros , tomándole a d e ­
m a s arti l lería y b a g a j e s . Dejando Ri ­
chepanse á Ney el cuidado de reco ­
ger aquel los t ro feos , vuelve á Matten­
boet t , donde el general Walther habia 
quedado con media br igada y un solo re ­
gimiento de caba l l er ia , y encuentra á 
aquel val iente general herido de una b a ­
la y conducido en brazos de sus so lda­
dos , pero con el rostro bril lando de con­
tento , y s int iéndose al iviado de sus d o ­
lores con la satisfacción de haber con­
tribuido á una maniobra dec is iva . R i ­
chepanse le d e s e m b a r a z a de sus enemi­
gos y vuelve á San Cristóbal donde ha­
bía de jado á la b r i g a d a d e Drouet com­
bat iendo sola con todo el cuerpo de Riesch. 
Pero todas sus prev is iones se habian v e ­
rificado en aquel la j o r n a d a dichosa. El 
general Decaen habia l l egado á t iempo, 
socorrido á la br igada de Drouet y r e ­
chazado al cuerpo de R ie sch , después de 
haber l e hecho un gran número de p r i ­
s i o n e r o s . 

E r a ya la mitad del d í a , á cuya ho­
ra envuel to el centro del e jérc i to aus­

tríaco habia s u c u m b d o por entero . L a iz­
quierda á las órdenes del general Riesch , 
l legada demas iado tarde p a r a de tener 
á Richepanse , a lcanzada y a r r o j a d a so­
bre el Inn por Decaen, e s taba en com­
pleta re t i rada , después de haber sufrido 
pérdidas cons iderables . Con ta les r e s u l t a ­
dos obtenidos sobre el centro y sobre la 
i zquierda de los austr íacos , el triunfo de 
la j o r n a d a no podia ser d u d o s o . 

Durante estos s u c e ­
sos las divisiones de Bas- C o m b a t e en el 
toul y de Legrand , s i - e x t r e m o i z q u i e r -
tuadas a l a i zquierda de do entre las d i -
la l lanura de Hohenlin- ™ \ o n e 8 ¡}¡! 
den habian tenido so - ° . l

a u d

y ^ c u e

c

r : 
bre si a toda la m f a n - ° o g d

J

e B a i l l e t -
teria de los genera les L a t o u r y d e K i e n -
Ba i l l e t -Latour y K i e n - m a y e r . 
mayer , y se habian 
visto muy a p u r a d a s , porque a d e m a s 
de ser el enemigo doble en n ú m e r o , 
tenia la venta ja del t erreno ; pues las 
sa l idas , cub ier tas de arbo leda , de las 
b a r r a n c a s por donde d e s e m b o c a b a n ios 
aus tr iacos en la pequeña l lanura de Ho­
henl inden , la dominaban un poco y les 
permit ía hacer un fuego cer tero . Sin e m ­
bargo , los generales Bastoul y L e g r a n d , 
á las órdenes del general Grenier , se so s ­
tenían v i g o r o s a m e n t e , secundados por el 
valor de sus soldados, hal lándose por for ­
tuna también allí para apoyarlos la reser­
va de cabal ler ia de Hautpou l , y la segun­
da br igada de Ney , pues este habia en­
trado en el desfiladero con una so la . 

Las dos divisiones francesas , a b r u m a d a s 
al principio por el n ú m e r o , habían p e r ­
d ido algún t e r r e n o , teniendo que a b a n ­
donar la ori l la del b o s q u e y r e p l e g a r s e 
en la p e q u e ñ a llanura , cuya operación 
e jecutaron con un aplomo s ingular , y mos­
trando al enemigo una firmeza heroica. 
Dos medias br igadas de la división d e 
L e g r a n d , la 51 y la 4 2 , dir igidas s o b r e 
H a r t h o f e n , tenian q u e h a c e r frente á la 
infanteria de Kienmayer y a d e m á s á una 
división de cabal ler ia a g r e g a d a á aque l 
c u e r p o ; y ya haciendo un fuego nutr ido 
sobre la infanteria , ó calando bayone ta 
contra la c a b a l l e r i a , oponían á todos 
los a taques una res is tencia i n v e n c i b l e . 
E n . a q u e l m o m e n t o , l legando á oídos d e 
Grenier la noticia de los triunfos a l c a n ­
zados en el c e n t r o , forma la división 
de Legrand en columnas, y apoyada por 
las c a r g a s de la cabal ler ia de Hautpou l , 
carga al cuerpo de Kienmayer y lo r e -
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chaza hasta la entrada del bosque . Por 
su lado el general Bonnet , con una br i ­
gada de la división de B a s t o u l , carga á 
los austr iacos y los arro ja en la cañada 
de donde habian procurado salir. Al mis­
mo t iempo los granaderos de la br igada 
de J o l a , la segunda de Ney, caen sobre 
Bai l le t -Latour y le rechazan. Comunica­
do el impulso de la victoria á aquel las 
valientes t r o p a s , redobla su ardor y sus 
fuerzas , y logran precipi tar al fin a los 
cuerpos de Bai l le t -Latour y de K i e n m a ­
y e r , al uno sobre el Inn y al otro so­
b r e Lendorf , en aquel terreno bajo y e s ­
c a b r o s o , del cual habian procurado en 
vano salir para a p o d e r a r s e de la mece­
ta de Hohenlinden. 

En aquel momento 
Grandes resulta- v o i v i a M o r e a u d e l in te -
dos de esta bata- r Í Q r d e , b o s q u e C Q n u n 

des tacamento de la di­
visión de Grandjean , á fin de socorrer á 
su izquierda tan fuertemente a t a c a d a . 
Pero allí como en todas par tes encuen­
tra á sus soldados victoriosos , l lenos de 
a l egr ía y fel icitando á su genera l por 
un triunfo tan completo y br i l lante . Y 
en efecto lo era. El e jérc i to austr íaco 
veía mucho mas difícil la sal ida de a q u e ­
llos bosques que le habia sido la e n t r a ­
d a ; y por todas par le s se bai laban c u e r ­
pos extraviados que no sabiendo por don­
de fugarse caian en las manos del e j é r ­
cito v ic tor ioso , y rendian las a r m a s . E r a n 
las cinco de la tarde y la noche cubría 
ya con su sombra el campo de batal la . 
El enemigo habia perdido de 7 á 8000 
hombres muertos ó heridos ; 12,000 pri­
s ioneros , 300 carros y 87 c a ñ o n e s , r e ­
sultados que no s iempre se obtienen en 
la guerra . El e jérc i to aus tr íaco conta­
b a , p u e s , de menos en sus filas cerca 
de 20,000 hombres perdidos en un solo 
d i a , y a d e m a s cas i todos sus b a g a g e s , 
ar t i l l er ía , Uc., y lo que es mas grave 
aun, toda su fuerza moral . 

Aquel la batal la es la mas notable de 
las que dio Moreau, y s eguramente una de 
las m a s grandes de este s i g lo , que tan 
ex traord inar ias las ha visto. Se ha di ­
cho in jus tamente que el vencedor de 
Marengo no fue el genera l B o n a p a r t e 
sino el general K e l l e r m a n n ; y con mas 
razón podia dec irse que el vencedor de 
Hohenlinden no fue Moreau sino Riche­
panse ; porque con una orden a lgo va­
ga , habia e jecutado este últ imo una m a ­
niobra bril lante i pero es ta aserción se­

ria injusta , aunque no tanto como la pr i ­
m e r a . Dejemos á cada hombre la p r o ­
piedad de sus o b r a s , y no imi temos esos 
tristes esfuerzos de la envidia , que b u s ­
ca por todas par tes otro vencedor en vez 
del v e r d a d e r o . 

Adelantándose Moreau á lo largo del 
Inn desde Kufstein hasta Mühldorf, sin 
haber elegido un punto preciso de a t a ­
q u e , sin haber concentrado en a q u e l 
punto todas sus f u e r z a s , y sin hacer p o r 
otra par te mas que s imples d e m o s t r a ­
c iones , babia expues to su i z q u i e r d a en 
la j o r n a d a del 1.° de Dic iembre . Pero es­
to no podia pasar de una ventaja m o ­
mentánea concedida al enemigo , y al 
internarse en el laberinto de Hohenlin­
den , a trayendo á él á los a u s t r i a c o s , y 
l levando oportunamente su centro sobre 
su i zquierda , d e E b e r s b e r g á M a t t e n ­
boett , habia e jecutado una de las manio­
b r a s mas felices que se conocen en la his­
toria de la guerra . Se ha dicho que R i c h e ­
p a n s e habia marchado sin recibir orden 
para ello (1) , y esto es i n e x a c t o : la Or­
den se habia d a d o , tal como lo hemos 
re fer ido , en términos muy g e n e r a l e s , sin 
ningún d e t a l l e , y sin que se prev in i e se 
en ella nada de lo que podia acontecer . 
Moreau se habia l imitado á m a n d a r á 
Richepanse y á D e c a e n , que se t r a s l a ­
dasen de E b e r s b e r g á San Cristóbal pe ­
ro sin señalar le el camino , y sin preveer 
ni la presenc ia del cuerpo de R i e s c h , ni 
ninguno de los acc identes pos ibles y aun 
probables que podian acontecer en m e ­
dio de aquel bosque l leno de enemigos : 
de modo que sin un oficial tan val ien­
te y entendido como Richepanse hubie­
ra podido a lcanzar un d e s a s t r e en vez de 
una victoria. Pero la fortuna tiene siem­
pre su par te en los triunfos mi l i tares . 
Todo lo que puede dec irse es que fue muy 
grande en aquel la ocasión , y mas g r a n ­
de que lo que a c o s t u m b r a ser lo . 

Se ha c e n s u r a d o á M o r e a u , mientras 
que combat ía con se is divis iones contra 
d o c e , haber d e j a d o t r e s á las órdenes 
de Sa in te -Suzanne j u n t o al Danubio y tres 
á las del general L e c o u r b e junto al Inn 
s u p e r i o r , y haber e x p u e s t o también á 
su i z q u i e r d a , que mandada por el gene­
ral G r e n i e r , t en ia que c o m b a t i r e n la 

(1) Napoleón lo dijo equivocadamente en 
Santa Elena . Las órdenes escritas existen, 
y han sido impresas en las m e m o r i a s de aque-
11 a guerra. ' 
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proporción de uno contra dos . E s t a cen­
sura es s eguramente mas grave y mas 
merecida ; pero no empanemos un tr iun­
fo tan bri l lante , y añadamos para ser 
j u s t o s , que en las obras mejores de los 
h o m b r e s hay sus lunares , y en las victo­
r ias mas memorab le s sus f a l t a s , faltas 
que la fortuna r e p a r a , y que es necesa­
rio admit ir las como compañeras ordina-
nar ias de las acciones de guerra mas in­
s ignes . 

Después de aquel la importante victo­
ria era prec i so perseguir sin descanso 
al ejérci to a u s t r í a c o , dir igirse sobre Vie­
na , hacer c a e r , marchando a d e l a n t e , 
las defensas del Tyro l , haciendo pre­
ciso de esta manera un movimiento r e ­
trógrado en toda la linea de los a u s t r i a ­
cos desde Baviera hasta Italia ; porque 
la re t i rada de las tropas del Inn a r r a s ­
traba consigo la de las tropas del Tyrol, 
y la ret irada de es tas últ imas hacia ine­
vi table el abandono del Mincio. Mas pa­
ra obtener todos estos r e su l tados , e r a 
necesario forzar el Inn y después el Sa l -
z a , que desemboca en el I n n , y for­
ma una segunda línea de defensa. Pero 
en aquel los momentos todo podia e s p e ­
rarse del valor y arrojo que habia co­
municado á nuestro ejército la jornada 
de Hohenlinden. 

Después de haber concedido algún 
descanso á sus t r o p a s , l levó Moreau su 
izquierda y una parte de su centro al 
camino de Mühldorf, amenazando á la vez 
los puentes de K r a i b u r g o , Mühldorf y 
B r a u n a u , á fin de persuadir al enemigo 
que quer ia pasar el Inn por su parte in­
ferior. P e r o , e n t r e t a n t o , L e c o u r b e , que 
a lgunos meses antes babia pasado con 
tanta gloria el Danubio en la jornada de 
Hochs té t t , tenia el encargo de pasar el 
Inn con la derecha del e jérc i to por los 
a lrededores de Rosenheim. Este genera l 
habia descubierto un punto , el de Neu-
b e u r n , en el cual la orilla derecha que 
ocupábamos dominaba la izquierda que 
es taba en posesión del e n e m i g o , y don­
de se podia es tablecer ventajosamente 
la a r t i l l e r í a , á fin de proteger el paso . 
E l i g i ó s e , p u e s , dicho p u n t o , pero por 
desgrac ia se habia perdido mucho t iem­
po en reunir el material n e c e s a r i o , y 
hasta el dia 9 de Diciembre por la m a ­
ñana , seis dias después de la gran b a ­
talla de Hohenl inden, no se halló L e ­
courbe en disposición de obrar . 

Moreau babia conducido de i m p r o ­

viso su ejérc i to al Inn super ior . Las t res 
divisiones del c e n t r o , se habian dir ig ido 
desde Wasserburgo á Aibling , á cor ta 
distancia de Rosenhe im, prontas á socor­
rer á L e c o u r b e ; la izquierda las habia 
r e e m p l a z a d o en sus posiciones , y el g e ­
nera l Collaud con dos divisiones del cuer­
po de Sainte-Suzanne se habia t r a s l a d a ­
do á E r d i n g , mas al lá del Isar. 

E l 9 de Diciembre P a s 0 t , c l I n n e l 9 

por la mañana (18 de d e D ic i embre . 
F r i m a r i o ) , Lecourbe 
e m p e z ó la operación del paso delante de 
N e u b e u r n ; siendo la división de Mont­
r ichard la p r i m e r a que debia pasar el 
Inn. El general Lemaire situó sobre las 
a l turas de la orilla derecha una b a t e r í a 
de 28 piezas con la cual barría todo lo 
que se presentaba en la orilla i zqu ierda . 
Por es ta parte del Inn no habia mas 
que el cuerpo de Conde , demas iado d é ­
bil para oponer una res istencia obs t ina­
da. Después de haber a le jado con un 
continuo fuego de art i l lería á todos los 
destacamentos e n e m i g o s , los pontoneros 
se metieron en algunas barcas , s e g u i ­
dos de varios batal lones escogidos , d e s ­
t inados á proteger sus t r a b a j o s ; q u e d a n ­
do en dos horas y media es tablec ido el 
p u e n t e , y en disposición para que e m ­
p e z a s e el paso la división de Montr i ­
c h a r d , como así lo verif icó; avanzando 
sobre los austr iacos que se pusieron en 
re t i rada , y bajaron por la oril la derecha 
del Inn hasta en frente de Rosenheim, 
tomando una fuerte posición en S t e -
phanskirchen. Mientras se verificaba e s ­
te movimiento, las divis iones del centro, 
s i tuadas de lante del mismo Rosenhe im, 
habia hecho algunos esfuerzos para im­
pedir á los a u s t r i a c o s que des t ruyesen 
del todo el puente de aquel p u e b l o , p e ­
ro no habiéndolo conseguido subieron por 
el Inn y lo pasaron por Neubeurn á fin 
de secundar á Lecourbe . El cuerpo de 
Conde, r e f o r z a d o , se apoyaba por una 
parte en el puente des truido de Ro­
senheim y por la otra en el pequeño 
lago de S i m m - S e é . Lecourbe mandó á 
un des tacamento para que f lanquease e s ­
te lago , y obligó al enemigo á r e t i r a r s e , 
después de una res istencia poco s a n ­
g r i e n t a . 

H a b í a s e , p u e s , pasado el Inn , y d e s ­
truido aquel obstáculo formidable que , 
según d e c i a n , debia detener al e jérc i to 
francés . Asi acababa Lecourbe de adqui­
rir un nuevo laure l en la c a m p a ñ a de 
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invierno. El ejército no detuvo su m a r - otro mucho menos . . 
c h a , y al dia siguiente se echó un p u e n - caudaloso, e l S a a l , que " o s ' c , ° n del ar­
te delante de Rosenheim para que p a s a - b a j a de las montañas c l ,"V% , , n de~ 

. . . . . • n lante de Nal/burgo 
se el resto del c en tro ; y G r e n i e r , con vec inas , y confluye con P c i ¡ « r o de L e ­
la izquierda atravesó el Inn por los puen- el Sal za mas abajo de courbe* 
tes de Wasserburgo y de Mühldorf, que Sa lzburgo . El terreno 
el enemigo habia abandonado sin des - que hay entre las dos corr ientes de a g u a s 
truirlos . e s l lano, p a n t a n o s o , cubierto de b o s -

E r a necesario apresurarse á a r r o j a r quec i l los , y de difícil acceso por todas 
á los austr iacos hasta las ori l las del Sal- p a r t e s . Aquí habia tomado posición el 
za que corre detrás del I n n , y se une archiduque J u a n , dando la derecha al 
á este rio un poco mas arr iba de Brau- S a l z a , la izquierda á las m o n t a ñ a s , y 
ñau. El Salza es como un segundo bra- teniendo el frente cubierto con el Saa l . 
zo del Inn. Guando se quiere p a s a r el Su art i l ler ía barr ía todo aque l l l a n o ; 
Inn por cerca de las m o n t a ñ a s , es p r e - su cabal ler ia formada en las par tes d e s -
ciso en cierto modo pasarlo dos veces , y cubiertas y sól idas del t e r r e n o , e s taba 
si se pasa por los a l rededores de B r a u - pronta á cargar á los cuerpos f r a n c e s e s 
ñ a u , después de su reunión con el S a l - q u e tomasen la ofensiva; y su in fante -
za no hay que a travesar lo m a s que una ria e s taba apoyada só l idamente en la 
vez . Pero entonces el volumen de sus c iudad de Sa lzburgo . 
a g u a s es doble y la dificultad de a t r a - El 14 por la m a ñ a n a , l levado L e c o u r -
vesarlo a v i v a fuerza aumenta á propor- be por su a r d o r , pasó el Saal por un 
cion. E s t e motivo y el deseo de sorpren- v a d o , recibió var ias c a r g a s de c a b a l l e -
der al enemigo que no e s p e r a b a á que ria en los arena les que forman la or i l la , 
los franceses intentasen el paso por m a s y las resistió v a l e r o s a m e n t e ; p e r o , disi-
arr iba de Rosenhe im habia decidido la pandóse en breve la e spesa niebla que 
elección de Moreau . cubr ía la l l a n u r a , vio de lante de S a l z -

Lecourbe , apoyado con las divis iones b u r g o una linea formidable de c a b a l l e -
del centro se adelantó r á p i d a m e n t e , á r i a , de art i l ler ía y de infanteria : e r a to -
pesar de las dif icultades que le presen- do el e jérc i to austr íaco . E n presencia 
taba aquel terreno m o n t u o s o , poblado de aquel pe l igro se condujo con la m a -
de árboles y cortado con arroyos y la - yor serenidad y a p l o m o , pero e x p e r i -
g o s , t erreno dificil en todo t iempo pero mentó a lgunas p é r d i d a s , 
m a s aun á mediados de Dic iembre . El Afor tunadamente la 
e jérc i to austr íaco aunque agoviado con división de Decaen p a - Decaen libra 
tantos reveses se sos ten ía , sin e m b a r - saba en aquel momen- t e a " "Lecourbe 
g o , y el sentimiento del honor a u m e n - to el S a l z a hacia L a u - pasando el Sal­
tado con el pe l igro de la cap i ta l , le h i - fen de una m a n e r a cas i z a . 
zo hacer m a s de un noble esfuerzo pa- mi lagrosa . E l dia a n t e ­
ra detenernos . L a cabal ler ia aus tr íaca rior hal lando destruido el p u e n t e d e 
cubría su r e t i r a d a , cargando con vigor Laufen la vanguardia de es ta d i v i s i ó n , 
á los cuerpos franceses que se a d e l a n - habia recorr ido las ori l las del Sa lza c u -
taban con demas iada temeridad. Asi se b iertas por todas partes de t iradores 
p a s ó el A l z , que l leva las a g u a s del e n e m i g o s , y se habia puesto á b u s c a r 
lago de Chiem-See al I n n , y se a t r a - un paso . Pronto aperc ib ieron una b a r -
vesó el Trauns te in , l legando al fin cer- ca que habia en la or i l l a ; á su v i s ta 
ca del S a l z a , no le jos de Sa lzburgo . se a r r o j a r o n al rio t r e s c a z a d o r e s de 

Quedaba delante de Sa lzburgo una la 14, l legaron á la o t r a orilla á p e s a r 
fuerte pos ic ión, en la cual el arch idu- del intenso frío que h a c i a , y de ser la 
que J u a n creyó poder cencentrar sus t r o - corriente aun mas rápida que la del Inn, 
p a s , e sperando proporcionarles u n tr iun- y después de haberse bat ido c u e r p o á 
fo que las a n i m a r a , y detuviera un poco cuerpo con varios t i radores aus tr iacos , 
la a trev ida persecución que le hacian se apoderaron d e la barca y se la He­
los f r a n c e s e s ; y concentrólas en efecto varón consigo. Algunos centenares de 
en e l l a , el 13 de Diciembre (22 de F r i - franceses que se habian servido de el la 
mario.) para pasar suces ivamente á la orilla opues-

La ciudad de Sa lzburgo es tá s i tuada t a , habian ocupado un pueblo cerca del 
junto al Salza . Delante de es te rio corre puente destruido de L a u f e n , y se ha -
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bian parape tado de tal m a n e r a que b a s ­
taba un pequeño n ú m e r o de ellos p a r a 
defenderle . Los otros se babian prec i ­
pitado sobre la art i l l er ía austr íaca , lo­
grando qui társe la al e n e m i g o , y a p o ­
derándose de todas las barcas ex is tentes 
en la ori l la derecha del S a l z a ; propor­
cionando los medios p a r a que p a s a s e la 
d iv i s ión , que habia permanec ido en la 
ori l la izquierda. Al dia s iguiente , 14 por 
la m a ñ a n a , pasó el rio toda la división 
de Decaen , y subiendo hasta S a l z b u r g o 
l legó en el mismo instante en que L e ­
courbe se encontraba empeñado solo 
con todo el e jérc i to austr íaco . E r a i m ­
posible l legar mas á t iempo. Advert ido 
el archiduque del paso de los franceses 
y de su marcha sobre S a l z b u r g o , se 
a p r e s u r ó á levantar el campo , y L e c o u r ­
be se vio libre del grave peligro á que 
le habian expues to la casual idad y su a r ­
d imiento . 

Todas las defensas del Inn y del S a l ­
za habian caído en nuestro poder ; y d e s ­
de aquel momento ningún obstáculo p r o ­
tegía ya al ejército a u s t r í a c o , ni podia 
dar le fuerza para resist ir al ejército f ran­
cés . E s verdad que quedaban 25,000 hom­
bres en el Tyrol que podian a m e n a z a r 
nues tras e s p a l d a s , pero las tentativas 
a trev idas no deben t e m e r s e por un e j é r ­
cito v i c tor ioso , y mucho menos cuan­
do el desal iento se ha apoderado del 
enemigo. M o r e a u , después de haber de­
j a d o a trás el cuerpo de Sa inte -Susanne 
p a r a que sit iase á Braunau , y ocupase el 
espacio comprendido entre el Inn y el 
I s a r , y a lentado por los triunfos que á 
cada paso obtenía marchó sobre el T r a u n 
y el E n s , que no eran obstáculos c a p a ­
ces de detenerle . Richepanse formaba la 
v a n g u a r d i a , sostenido por Grouchy y 
Decaen. Los aus tr iacos verificaban su 
re t irada en d e s o r d e n , y á cada ins tante 
perdían h o m b r e s , carros y cañones. 
Richepanse dio bri l lantes combates en 
F r a n k e n m a r k t , en Vceklabruck, y en 
S c h w a n s t a d t ; y como á cada instante 
l l egaba á las manos con la cabal ler ia 
a u s t r í a c a , le tomó hasta 1200 cabal los 
de una vez. El 20 de Dic iembre (29 de 
Frimario) habíamos pasado el T r a u n , y 
marchábamos sobre Steyer p a r a p a s a r 
el Ens . 

El j ó v e n archiduque J u a n , á quien 
tantos desas tres habian abat ido e n t e r a ­
mente , a c a b a b a de ser reemplazado por 
el archiduque C a r l o s , á quien se s a c a ­

ba de su es tado de d e s g r a c i a , p a r a c o n ­
fiarle una obra ya impos ib l e , cual era 
la de salvar al e jérc i to austr íaco . Al 
l l egar vio con dolor el espectáculo que 
le ofrecían aquel los soldados del i m p e ­
r io , quienes después de haber resist ido 
noblemente á los f r a n c e s e s , pedían al 
fin que cesasen de sacrif icarlos á una 
política funesta y universalmente r e p r o ­
bada. El archiduque e n v i ó á M. de Meer-
feld para que se av i s tase con Moreau y 
le propus ie se un armist ic io . Moreau con­
sintió en concederle cuarenta y ocho ho­
r a s , con la condición de que en es te 
t iempo volvería de Viena aquel oficial con 
poderes del E m p e r a d o r ; pero es t ipulan­
d o , sin e m b a r g o , que en aquel i n t e r ­
valo el e jérc i to francés podria a d e l a n ­
t a r s e b a s t a el Ens . 

El 21 pasó el Ens por S t e y e r ; y s u s 
puestos avanzados se presentaron sobre 
el Ips y el Erlaf. Se hal laba á las p u e r ­
tas de Viena , y podia caer en la t en ­
tación de entrar en ella adquir iendo la 
gloria que ningún genera l francés babia 
tenido hasta entonces de penetrar en 
la capital del imperio. Pero la modera­
ción de Moreau no le permit ió j a m a s 
tentar hasta el extremo la fortuna. E l 
archiduque Carlos habia empeñado su 
pa labra de que no se suspenderían las 
hosti l idades sino p a r a tratar i n m e d i a t a ­
mente de la paz , con las condiciones que 
s i empre habia exigido la F r a n c i a , e s p e ­
cia lmente la de una negociación s e p a ­
rada . Moreau que abr igaba una jus ta e s ­
timación bacía aquel p r i n c i p e , se m o s ­
tró d i spuesto á creer le . 

Muchos de sus lugar - M o r e a u rehusa 
tenientes le aconsejaron e n t r a r e n v ¡ e n a . 
que conquis tase á Viena. 
—Vale m a s , les conte s tó , conquistar la 
paz No tengo ninguna noticia de Mac­
donald ni de B r u ñ e ; ignoro si el uno 
ha logrado penetrar en el T y r o l , y si 
el otro ha pasado el Mincio. A u g e r e a u 
se halla á larga d i s t a n c i a , y e s t á c o m ­
promet ido; si tratase de humil lar á los 
austr íacos quizá l legaría á d e s e s p e r a r ­
los. Mas vale detenernos y contentarnos 
con la paz , pues que solo por el la c o m ­
bat imos . 

Es tos pensamien- Armis t i c i o de Ste-
tos eran loables y pru- e r firmado e l 2 5 

dentes . E l 25 de D i - de D i c i e m b r e , 
c i embre (4 de Nevo­
so del año IX) cons in t ió , p u e s , en fir­
mar en Steyer una nueva suspens ión 
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de a r m a s con las condiciones s iguientes : 
Cesarían las host i l idades en Alemania 
entre los ejérci tos aus tr iacos y los f ran­
ceses , mandados por Moreau y A u g e ­
reau . Los generales Bruñe y Macdonald 
ser ian invitados á firmar un armist ic io 
semejante para los ejérc i tos de los g r i ­
sones y de Ital ia . Se entregar ían á los 
franceses todo el valle del Danubio, com­
prendido el T y r o l , y a d e m a s las p lazas 
de B r a u n a u , W u r t z b u r g o , y los fuertes 
d e S c h a r n i t z y de Kufste in , & c . . . . S e pon­
drían á su disposición los a lmacenes 
austr íacos . No podria ser enviado á I ta­
lia ningún d e s t a c a m e n t o , si l l egaba á 
suceder que los genera les que c o m b a ­
tían en aquel país no se conformaban 
con la suspensión de a r m a s . Es ta m e ­
dida era común á los dos e jérc i tos . 

Moreau se contentó 
G l o r i a d e M o - C Q n e g t a s c o n a i c i o n e s ¡ 

p e n s a n d o c o n r a z ó n , que 
se seguiría la p a z , y prefiriéndola á a l ­
canzar triunfos si bien mas bri l lantes , 
m a s pel igrosos . Su nombre habia c o b r a ­
do nueva g l o r i a , porque su c a m p a ñ a de 
invierno sobrepujaba á la de la pr imavera . 
Después de haber pasado el Rhin en la 
campaña de p r i m a v e r a , y de haber a r ­
rollado á los austr iacos hasta el Danubio, 
mientras el pr imer Cónsul p a s a b a los 
A l p e s ; después de haberles hecho a b a n ­
donar en seguida su campamento de 
Ulma por la batal la de Hochs té t t , y h a ­
ber los arrojado junto al Inn ; habia des ­
cansado en la buena estación , y comen­
zando de nuevo sus operaciones en i n ­
vierno con un frió r i g o r o s o , los habia 
rendido en Hohenl inden , arrol lándolos 
después del Inn al S a l z a , del Sa l za , al 
Traun y al E n s , l levándolos en d e s o r ­
den hasta las mismas puertas de Viena; 

Í
r concediéndoles , al fin , ha l lándose so -
o á a lgunas leguas de la c a p i t a l , el tiem­

po preciso para firmar la paz . Sin duda 
babia procedido con irresolución y len­
titud , y cometido en fin varias f a l t a s , que 
a lgunos j u e c e s severos han manifes ta­
do y censurado d e s p u é s a m a r g a m e n t e , 
como para vengar en la memoria de Mo­
reau las injust ic ias comet idas contra la 
de Napoleón; pero al lado de todo eso 
habia triunfos v e r d a d e r o s , d ir ig idos por 
una conducta p r u d e n t e y firme. E s n e ­
cesario respetar todas las g l o r i a s , y no 
destruir la una p a r a vengar la o tra . Mo­
reau habia sabido mandar 100,000 hom­
bres con prudencia y vigor , y n a d i e , ex­

ceptuando á Napoleón , lo ha hecho tan 
bien en es te siglo ; y si el p u e s t o del 
vencedor de Hohenlinden se halla á una 
d i s tanc iahnmensa de el del vencedor de 
Rívo l i , de Marengo y de Auster l i t z , fue 
no obstante muy glorioso y hubiera con­
tinuado s i é n d o l o , sí extravios c r i m i n a ­
les , funesto producto de la e n v i d i a , no 
hubiesen manchado después una vida n o ­
ble y p u r a hasta entonces. 

El armis t i c io de A le ­
mania l l egaba muy á Augereau se ve 
propósito para sacar de Ubf« por el a r -
su posición pel igrosa al m i s . t ' c i o de una 
e jérc i to g a l o - b á t a v o , P o s l c / o n p e h -
mandado por A u g e r e a u . S r o s a -
El genera l aus tr íaco Klenau que habia 
q u e d a d o s i e m p r e á gran d is tanc ia del 
a r c h i d u q u e J u a n , se habia reunido de 
pronto á Simbschen , poniendo en mucho 
pe l igro á Augereau con esta reunión de 
f u e r z a s . P e r o este habia defendido con 
va lor el Rednítz , logrando asi dar t i e m ­
po á que se concluyesen las hos t i l ida­
des . La ret irada de los aus tr íacos á 
Bohemia le sacaba de es te a p u r o , y el 
armist ic io le ponia á cubierto contra 
los pe l igros de una posición d e m a s i a d o 
fa l ta de a p o y o , desde que Moreau se 
h a l l a b a á las p u e r t a s de Viena. 

Mientras tenian lu- P a s a M a c d o n a l d 

gar es tos acontec imien- e j Splu"en. 
tos en A l e m a n i a , con- 8 

t inuaban las host i l idades en los A lpes 
y en I ta l ia . E l pr imer Cónsul , viendo 
desde el p r i n c i p i o de la c a m p a ñ a , que 
Moreau podia p a s a r s e sin s o c o r r o s , ha ­
bia mandado á Macdonald que a t r a v e ­
sase el S p l u g e n ; que b a j a s e á la Val -
tel ina por la g r a n d e cordi l lera de los 
A l p e s ; que de la Valte l ina p a s a s e al Ty­
rol i ta l iano; que se d ir ig iese en s e g u i ­
da sobre Trento y flanquease as i la 
l ínea del Mincio , p a r a inutil izar con e s ­
ta maniobra toda la res i s tenc ia de los 
aus tr iacos en las l l anuras de I ta l ia . I n ú ­
tiles fueron las objec iones que se hicie­
ron al pr imer Cónsul r e s p e c t o á e s ta ten­
tat iva , fundadas en la a l tura del Sp lu­
gen y en el r igor de la es tac ión . Cons­
tan temente habia r e s p o n d i d o , q u e por 
todas p a r t e s donde pudiesen poner el 
p ie dos hombres podia p a s a r un e j érc i ­
to , y que e r a m a s fácil a t r a v e s a r los 
A lpes d u r a n t e las he ladas que en el 
t iempo del d e s h i e l o , en cuya época ha­
bia a t r a v e s a d o él el San B e r n a r d o . As i 
rac ioc ina un entendimiento a b s o l u t o , 
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q u e qu iere a lcanzar su obje to á c u a l ­
quier precio . L o s acontec imientos p r o ­
baron que el invierno presentaba en los 
montes pe l igros al menos iguales á los 
d e la p r i m a v e r a , y que a d e m a s conde­
naba á los hombres á padec imientos hor­
rorosos . 

El general Macdonald se d ispuso á 
o b e d e c e r , y lo hizo con toda la energía 
d e su carác ter . Después de haber dejado 
á la división de Morlot en los Grisones 
p a r a guardar las desembocaduras que des­
de es te pais comunican con la Engadi -
na (valle super ior del Inn) se aprox imó 
á Splugen . Hacia algún t iempo que la di­
visión de Baraguay-d'Hi l l i ers es taba en 
la Valte l ina s u p e r i o r , amenazando á la 
E n g a d i n a por la par te de I t a l i a , mien­
t r a s que Morlot la a m e n a z a b a por el lado 
de los Grisones. Macdonald con unos 12000 
h o m b r e s que componían el grueso de su 
e jérc i to empezó su movimiento , y t r e ­
p ó las p r i m e r a s cues tas del Sp lugen . 
E l paso de aquel la alta montaría e s tre ­
cho y l leno de revue l tas en una cuesta 
d e muchas l e g u a s , presentaba los pel i ­
gres mas g r a n d e s , sobre todo en a q u e ­
lla estación en que frecuentes tormen­
t a s obs tru ían el camino con enormes 
m a s a s de hielo. H a b í a s e colocado la a r ­
tillería y las municiones en trineos, y los 
so ldados iban cargados de gal letas y car ­
tuchos. L a pr imera columna compuesta 
de cabal ler ia y de art i l lería e m p r e n ­
dió el paso en un t iempo hermoso, p e ­
ro de repente la sorprendió una t e m p e s ­
tad horrorosa . Una inmensa mole de n ie ­
ve a r r a s t r ó en su caida á medio escua­
drón de dragones l lenando á los soldados 
de t e n o r . Sin e m b a r g o , no se desani­
maron , y habiendo cesado la tormenta 
probaron de nuevo el pasar aque l la mon­
taña terr ible que la nieve habia o b s ­
truido . Hacíanse preceder por bueyes que 
hol laban la nieve hundiéndose en ella has­
ta el p e c h o ; d e s p u é s la apisonaban una 
mult i tud de t r a b a j a d o r e s ; y la infanteria 
al p a s a r le daba mas s o l i d e z ; por ú l t i ­
mo los zapadores ensanchaban los pasos 
e s t r e c h o s , cortando el hielo á hachazos . 
S o l o , d e s p u é s de tantos t rabajos queda­
ban a lgo transi tables los caminos para 
la cabal ler ia y la art i l ler ía . Los p r i m e ­
ros d ias de Dic iembre se emplearon en 
el paso de las tres p r i m e r a s co lumnas , 
sufriendo los soldados aque l los horribles 
t rabajos con una paciencia admirab le , y 
a l imentándose con gal leta y un poco de 

T O M O i. 

aguard iente . La cuarta y ú l t ima colum­
na iba ya á l legar á la c ima del monte , 
cuando una nueva tormenta vino á cer­
rar le el paso , d i spersando enteramente 
á la 104 media b r i g a d a , y sepul tando á 
unos cien hombres . El general Macdo­
nald q u e e s t a b a al l í , reunió á sus solda­
dos , los an imó contra el pe l igro y con­
tra los p a d e c i m i e n t o s , hizo abr ir con es­
fuerzos inauditos el camino obstruido por 
t émpanos de h i e l o , y de sembocó en fin 
con todo el res to de su cuerpo en la Val-
telina* 

Esta t e n t a t i v a , verdaderamente e x ­
traordinar ia , habia tras ladado al otro l a ­
do de la gran cordi l lera y á las mi smas 
p u e r t a s del Tyrol ital iano á la mayor p a r ­
te del e jérc i to de los Grisones . El gene­
ral M a c d o n a l d , según la orden que ha­
bia recibido, luego que pasó el Splugen 
trató de ponerse de acuerdo con B r u ñ e , 
p a r a marchar sobre los nac imientos de l 
Mincio y el A d i g e , y des tru ir as i toda 
la l inea defensiva de los austr iacos , que 
se extendía desde los Alpes al A d r i á ­
t ico. 

B r u ñ e no quiso pr ivarse de una divi­
sión entera para ayudar á Macdonald , 
pero consintió en des tacar la división 
ital iana de L e c c h i , la cual deb ia subir 
desde el valle de la Chiesa has ta la B o c ­
ea de Anfo. 

Macdonald , al s u - ¿ t a q u e ¿ e \ m o n t 

b i r á l a Valtel ina trató T o n

q

a , p o r , ™ ü

s

n

o l * 
de a tacar el monte T o - d a d o s d e M a c d o -
nal que da entrada al na ld . 
Tyrol y al valle del 
Adige. Pero a q u í , aunque la a l tura fue­
se menor que la del Splugen , habia t a m ­
bién mucho hielo, y ademas el genera l 
Wukassowich habia fortificado con atr in­
cheramientos las principales avenidas del 
monte Tonal . E l 2 2 y el 23 de Diciem­
bre , el genera l Vandamme intentó el a ta­
que á la cabeza de un cuerpo de grana­
d e r o s , y le repit ió muchas veces con un 
valor heroico. Aquel los val ientes hic ie­
ron esfuerzos increíbles , pero inútiles. Va­
rias veces marchando sobre la nieve y 
arros trando á descubier to un fuego mor­
tífero l legaron hasta las empal izadas de 
los a t r incheramientos , y trataron de ar ­
rancar las ; pero no pudieron conseguir ­
lo por es tar el terreno helado. E r a inú­
til obst inarse m a s ; y por lo tanto se r e ­
solvió t ras ladarse al valle del Oglio, b a ­
jar l e hasta P i sogno , y d ir ig irse en s e ­
guida al valle de la Chiesa; caminando 
8 37 
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asi por montañas en una región menos 
e levada y por pasos menos defendidos. 
Habiendo bajado Macdonald hasta Pisog-
n o , pasó las gargantas que lo s e p a r a ­
ban del valle de la C h i e s a , se unió con 
la br igada de Lecchi cerca de llueca de 
Anfo , encontrándose asi al otro lado de 
los obstáculos que lo separaban del Ty­
rol italiano y del Adige. Podia l legar á 

Trento antes que el ge-
Macdonald con- n e r a i .Wukassowich hu-
signe penetrar en b i e g e v e r i f j c a d o s u r e _ 

el t y r o l . t irada de las a l turas del 
monte T o n a l , y tomar posesión é n t r e l o s 
aus tr iacos que defendían en medio de los 
Alpes el nacimiento de los ríos, y los 
austr iacos que defendían su curso infe­
rior en las l lanuras de Ital ia . 

Bruñe , antes de forzar el Mincio, ha­
bia aguardado que Macdonald hubiese he­
cho bastantes progresos para que los 
a taques fuesen casi s imultáneos en las 
montañas y en la l lanura. De los 125,000 
hombres repart idos en la Italia , tenia 
á sus órdenes , como hemos dicho, 100,000 
soldados ú t i l e s , exper imentados y r e ­
puestos de sus ant iguos p a d e c i m i e n t o s ; 
una arti l lería perfectamente organizada 
por el general Marmont , y una c a b a l l e ­
ria exce lente . Unos 20,000 hombres g u a r ­
daban la Lombardía , el Piamonte , la Ligu­

ria y la Toscana. Uno 
Situación de Bruñe br igada pequeña al 
junto al M.nc.o. m a n d o del general Pe-
titot observaba á las tropas a u s t r í a c a s , 
que habian salido de F e r r a r a y a m e n a z a ­
ban á Bolonia. L a guardia nacional de esta 
últ ima ciudad es taba pronta á defenderse 
contra los austr iacos . Los napolitanos 
a t r a v e s a b a n de nuevo el Es tado R o m a ­
no p a r a marchar sobre la T o s c a n a , p e ­
ro Murat so dirigía á su encuentro con 
los 10,000 hombres del campo de Amiens . 
B r u ñ e , después de haber provisto á la 
conservación de las diferentes p a r t e s de 
Italia podia dirigir unos 70,000 hombres 
sobre el Mincio. El general Bonaparte que 
conocía perfectamente aquel teatro de ope­
r a c i o n e s , le habia recomendado cu ida­
dosamente que reconcentrase todo lo p o ­
sible sus tropas en la Italia superior; que 
no se cuidase de lo que los austr iacos 
emprendiesen hacia las oril las del Pó en 
las Legaciones y aun en la Toscana m i s ­
ma ; que se mantuviese firme, como él 
lo habia hecho otras v e c e s , en las d e s ­
embocaduras de los A l p e s , y le repet ía 
sin cesar qne cuando los austr iacos fue­

ran bal idos en el Mincio y el Adige , e s 
d e c i r , en la línea por donde entran en 
Italia, todos los que hubiesen pasado el Pó 
y penetrado en la Ital ia c e n t r a l , se halla­
rían en mas r iesgo por esto mismo. 

Efect ivamente aparentaron los aus ­
triacos sal ir de F e r r a r a y a m e n a z a r á 
Bolonia ; pero el general Petitot supo 
contener lo s , y la guardia nacional de B o ­
lonia mostró por su parte la act i tud m a s 
firme y decidida. 

Conformándose Bruñe al principio con 
las instrucciones que babia rec ib ido , so 
ade lantó basta el Mincio del 20 al 24 de 
Diciembre (29 de Fr imar io al 3 de N e ­
voso) , tomó las posiciones que habian 
ocupado los austr iacos delante de aquel 
r i o , y dio sus disposiciones para p a s a r l e 
el 25 por la mañana. E l general Delmas 
mandaba la v a n g u a r d i a , el genera l Mon­
cey la izquierda , el general Dupont la 
derecha , y el general Michaud la re ser ­
va. A d e m á s de la cabal ler ía y de la a r ­
tillería repart ida en las d iv i s iones , t e ­
nia una re serva cons iderable de es tas a r ­
mas . 

Al referir las pr imeras campañas del 
general Bonaparte (I) descr ib imos aque l 
teatro de tantos acontecimientos m e m o ­
rables : sin embargo , necesar io es vol­
ver á describir en pocas pa labras la c o n ­
figuración de aquel los lugares . Las a g u a s 
que nacen en el Tyrol se precipi tan en 
e P Adriát ico por el A d i g e ; a s i , p u e s , 
el Adige forma una linea muy fuerte é 
i m p o r t a n t e , pero antes de l legar á la lí­
nea del Adige se encuentra una menos 
importante , y es la del Mincio. Las a g u a s 
de a lgunos val les la tera les al del Ty­
ro l , acumuladas pr imero en el lago do 
Garda , se d e r r a m a n en seguida en el 
Mincio , se detienen algo en M a n t u a , 
al rededor de la cual forman un lago , y 
después se arrojan en el Pó. Habia pues , 
una doble l ínea que a t r a v e s a r : p r i m e ­
ro la del Mincio , y después la del Adi­
ge , esta últ ima mucho mas cons idera­
ble y fuerte . Neces i tábase p a s a r una y 
o t r a , y si esto se hacia con pronti tud 
para dar la mano á Macdonald que mar­
chaba por la Rocca de Anfo y por Tren­
to sobre el Adige superior podia s e p a ­
rarse al e jérc i to aus tr íaco que defendía 
el Tyrol , del ejérci to austr íaco que d e ­
fendía el Minc io , y a p o d e r a r s e del p r i -

nn HflifiÍÉ: v«jf iittfiti m¿' ob»i-vi4'h>>- • 

(1) Historia de la Revolución francesa. 
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La línea del Mincio d e 7 á 8 l eguas á 
lo mas de extensión , apoyándose en el 
lago de Garda por un lado y en Mantua 
por otro , cubierta de art i l lería y defen­
dida por 70,000 aus tr iacos mandados por 
e l conde de B e l l e g a r d e , no era muy fá­
cil de forzar. El enemigo tenia en Bor­
ghetto y Vallegio un puente bien atr in­
cherado , que le permitía obrar sobre las 
dos orillas. El rio no era vadeable en aque­
lla e s tac ión , y a d e m a s babia aumenta­
do su torrente cerrando todos los cana­
les por donde se desaguaba . 

Bruñe , después de 
Disposiciones de haber reunido sus co -
bi-une para el l u m n a s , tuvo la s ingu-
paso del Mía - l a r idea de pasar el Min-
c , ° ' cío por dos puntos á la 
v e z , por Pozzolo y porMozzembano . En 
a m b o s puntos el álveo del rio formaba 
una especie de r u e d o , cuya convexi­
dad estaba á nuestra par te : ademas , la 
orilla que ocupábamos dominaba á la 
oril la izquierda ocupada por los aus tr ia ­
c o s ; de modo que tanto en Mozzemba­
no como en Pozzolo podian es tab lecer ­
s e fuegos superiores y convergentes con­
tra la orilla opuesta y cubrir asi la ope­
ración del paso . Pero en ambos puntos 
se encontraban los austr iacos sólidamen­
te situados detras del Mincio ; protegi-
doscon fuertes atr incheramientos , y a p o ­
yados ó en Mantua ó en Peschiera Las 
ventajas y los inconvenientes del paso, 
e r a n , p u e s , casi los mismos en Pozzo­
lo que en Mozzembano. Pero lo que de­
bia decidir á Bruñe á preferir uno de 
los dos puntos , cualquiera que fuese, sin 
perjuic io de hacer una falsa d e m o s t r a ­
ción sobre el o t r o , era el movimiento 
que hiciesen los a u s t r i a c o s , pues sien­
do dueños de la cabeza de p u e n t e , que 
habia entre a m b o s punto», podian desem­
bocar por a l l í , a r r o j a r s e sobre uno de 
los dos cuerpos que s eparadamente veri­
ficasen el p a s o , y desconcertar la ope­
ración ; por consiguiente era mejor e j e ­
cutarlo por un solo punto con todas las 
fuerzas reun idas . 

Sin e m b a r g o , Bruñe 
Tentativa para pers is t ió en SU doble pro­
pasar el M m c o yecto, con la mira al pa-
por dos puntos. r e C e r ^ ^ M | | 1 

Cion del e n e m i g o , y el 2 5 de Dic iembre 
dispuso lodo lo necesario para aquel do­
ble paso. Pero dificultades que ocurr ie ­
ron en los t r a n s p o r t e s , a u m e n t a d a s á 
p a u s a de la e s tac ión , impidieron que 

se hal lase todo dispuesto en M o z z e m b a ­
no , en cuyo punto se encontraba Bruñe 
con la mayor parte de s u s fuerzas , q u e ­
dando en su consecuencia ap lazada la 
operación para el s iguiente dia. Era na­
tural que también se hubiese ap lazado 
el paso por el otro punto , pero Bruñe que 
s i empre habia considerado la tentat iva 
sobre Pozzolo como una s imple diversión, 
pensó que produciría mucho mas e fec­
t o , si precedía veinte y cuatro h o r a s á 
la operación principal. 

Dupont que mandaba C o m I i a l c d e D t l _ 
en . ozzolo era un olí- p o n t p a r a p a s a r á 

cial val iente y act ivo: el Pozzolo. 
25 por la mañana se a d e ­
lantó hacia la ori l la del Mincio , coronó 
de art i l ler ía las a l turas de Mol ino-de l la-
Volta , que dominaban la orilla o p u e s t a , 
echó un puente en breve t i e m p o , y fa­
vorecido por una neblina espesa logró 
t ras ladar á la orilla derecha la división 
de Watrin. Mientras tanto Bruñe per­
manecía inmóvil con la izquierda y las 

r e s e r v a s en Mozzembano : el general S u ­
chet , s ituado entre ambos , cubría con el 
centro el puente austr íaco de Borghetto . 
E n c o n t r á b a s e , p u e s , el genera l Dupont 
con un solo cuerpo sobre la or i l la i z ­
quierda en presencia de lodo el e j é r c i ­
to aus tr íaco , y el resul tado era fácil de 
proveer. El conde de Be l l egarde , a t e n ­
diendo á lo mas u r g e n t e , dirigió sobre 
Pozzolo la masa de sus f u e r z a s ; míen-
tras el general Dupont daba parte á Su­
chet que e s taba mas próx imo y al g e n e ­
ral en gefe del buen éxito del paso y de l 
peligro á que le exponía. El genera l Su­
chet como valiente y leal compañero de 
a r m a s , corrió al socorro de la div is ión 
de Dupont , pero al de jar á B o r g h e t t o , 
mandó á decir á Bruñe que a t e n d i e s e a 
la custodia de la desembocadura q u e d e ­
j a b a descubierta por su movimiente ha­
cia P o z z o l o ; pero Bruñe en vez de acu­
dir con todas sus fuerzas al punto en que 
un acc idente dichoso acababa de propor ­
cionar á su e jérc i to el paso del Mincio, 
y preocupado con la operación que pen­
s a b a hacer al dia s iguiente por Mozzem­
bano , no dejó su p o s i c i ó n ; y a p r o b a n ­
do el movimiento del general S u c h e t , r e ­
comendándole no obstante no se compro­
met iese mucho al otro lado del r i o , se 
contentó con enviar á la división de Bou­
det para cubrir el puente de Bor­
ghetto. ' t l 8 B p r 

Pero el general D u p o n t ; impaciente 
37* 
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por aprovechar las pr imeras ventajas que pueblo fue perdido y r e c o b r a d o se is 
habia conseguido , se compromet ió inter- veces. A l a s nueve de la noche segu ía 
nándose. Va habia pasado el Mincio , to - aun la p e l e a , combat iendo á la c lar i -
mado á Pozzolo que está s i tuada en la dad de la l u n a , y con un frió r i g u r o -
orilla i zqu ierda; y tras ladado suces iva - so. Al fin quedaron dueños los france-
m e n t e al otro lado del rio las divisio- ses de la or i l la i z q u i e r d a , pero habien-
nes de Waltrin y de Monier. Una de sus do perdido lo mejor de cuatro div is io-
a las se apoyaba en Pozzolo y la o tra en nes. Los aus tr iacos habian de jado 6000 
el Mincio , bajo la protección de las ba- muertos ó heridos en el campo de b a ­
terías s i tuadas en la orilla derecha. tal la, y los f ranceses cas i otros tantos . 

Los austr iacos marchaban con todas Sin la l l egada del general Suchet h u -
sus fuerzas sobre aque l la posición , p r e - biera quedado des truida nues tra ala d e -
cedidos por un gran número de p ie - r e c h a ; y aun asi no se a trev ió este g e -
zas de arti l lería. Afortunadamente las neral á empeñarse del t o d o , porque se 
nuestras s i tuadas en Mol ino-del la-Volta , hal laba contenido por las ó r d e n e s de su 
proteg ían á nuestros so ldados con sus genera l en gefe. Si M. de B e l l e g a r d e 
fuegos que dominaban la oril la opues ta , hubiera dirigido alli todo su e jérc i to , ó 
L o s austr iacos se precipi taron con tal bien hubiera .desembocado por el p u e n -
furor sobre las divis iones de Wattrin y te de Borghet to mientras q u e B r u ñ e 
Monier , que la 6. a de l i g e r o s , la 28 y permanec ía inmóvil en M o z z e m b a n o , 
la 40 de l ínea parec ía que iban á s u - qu izás hubiera causado un d e s a s t r e al 
c u m b í r , pero res ist ieron con un valor centro y á la derecha del e jérc i to f r a n -
admirab le á todos los asal tos reunidos e e s . 
de la infantería y de la cabal ler ia aus- Por fortuna no hizo n a d a , y el M i n -
tr iaca . E n t r e t a n t o , la división d e Mo- cío se hal laba forzado por un punto , 
n i e r , sorprendida en Pozzolo por una B r u ñ e pers i s t ió en el proyec to de p a -
co lumna de granaderos fue desa lo jada sar le a l dia s i g u i e n t e , 26 de Dic iem-
de su pos ic ión; al mismo t iempo que b r e , por M o z z e m b a n o , expon iéndose 
separado de su principal apoyo el cuer- as i á correr de nuevo los a z a r e s de 
po de Dupont iba á ser a r r o j a d o en una maniobra á viva fuerza. En su c o n s e -
el Mincio. Pero el general Suchet He- cuencia coronó con 40 p iezas de a r t i ­
gaba á la otra ori l la con la división de Hería las a l turas de M o z z e m b a n o , y 
G a z a n , y viendo desde las a l turas de favorecido por las nieblas de la e s t a -
Molino-del la-Volta el pel igro inminente cion logró echar un puente . F a t i g a d o s 
de su colega Dupont , que combat ía con los aus tr iacos con la j o r n a d a del d ia 
10,000 hombres contra 30,000, se a p r e - a n t e r i o r ; y no dando el mayor c r é d i -
suró á enviarle refuerzos . Contenido , to á un segundo p a s o , opus ieron una 
sin e m b a r g o , por las órdenes de B r u - res is tencia menor que la v í s p e r a , y se 
n e , no se atrevió á enviarle toda la d i - de jaron tomar las posiciones inmedia-
vision de G a z a n , haciendo que pasase tas de Sal l ionzo y de Val leg io . 
el rio solo la br igada de Clauzel . Este De este modo d e ­
refuerzo era insuf ic iente , y Dupont sembocó todo el e j é r - Habiendo pasa-
iba á s u c u m b i r , cuando el res to de la cito al otro lado del d ? t o d o e l ' 'jér-
division de G a z a n , coronando la orilla Minc io , y reunidas to- cito al otro l a -
opues ta desde la cual se podia hacer d a s sus divis iones p u - ,e_ Mincio, 

fuego de metra l la y a u n de fusi lería do marchar sobre la Adi»™ S ° r e C 

sobre los aus tr iacos , rompió un f u e - segunda línea forma- b 

go mortífero sobre el los y detuvo su da por el Adige . La c a b e z a del p u e n t e 
marcha. Sostenidas de este modo las de Borghet to debia caer na tura lmente 
t ropas de Dupont tomaron la ofensiva é en nuestro poder por el movimiento pro-
hicieron retroceder á los aus tr iacos . gres ivo de nues tras c o l u m n a s , y sin 
Pero el pel igro crec ía por i n s t a n t e s , y e m b a r g o se cometió el yerro de s a c r i -
convencido de ello el general Suchet ficar á muchos c e n t e n a r e s de nues tros 
tomó el part ido de t ras ladar á la o tra val ientes soldados p a r a conquis tar un 
orilla toda Ja división de G a z a n ; d i s - punto que no se podia s o s t e n e r . Alli q u e -
putándose con el mayor encarnizamien- daron pris ioneros 1200 aus tr iacos . 
to desde que se verificó es ta operación L o s franceses habian quedado victo-
el punto i m p o r t a n t e de Pozzo lo , cuyo riosos, pero a costa de mucha sangre pre-
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c i o s a , que los genera les B o n a p a r t e y neral Moncey , por un exceso de leal-
Moreau hubieran economizado. De otro t a d , creyó lo que le decia el genera l 
modo p a s a b a Lecourbe los ríos de A le - L a u d o n , y le abrió los pasos que con-
mania. Habiendo forzado Bruñe el Min- ducen al valle de Brenta . De e s t e modo 
ció se ade lantó sobre el A d i g e : el cual pudo reunirse al conde de Be l legarde en 
hubiera debido pasar i n m e d i a t a m e n t e ; los a l rededores de B a s s a n o . 
pe r o no se halló d ispuesto á verificarlo Pero eran ya públicos los d e s a s t r e s 
h a s t a el 31 de Dic iembre (10 de Nevo- de Alemania . El e jérc i to austr íaco batí -

so) . El 1.° de E n e r o , e l do en Ital ia y p e r s e g u i d o A r m i s t i c i o de 
Enero de 1801. general Delmas con la por una m a s a de 90,000 Tréviso. 

vanguardia a t r a v e s ó fe- h o m b r e s , después de la 
l í zmente el rio por Bussolengo mas reunión de Macdonald y de B r u ñ e , no 
a r r i b a de Verona. El general Moncey podia sos tenerse . A s i , p u e s , propuso un 
eon la izquierda debió subir por él h a s - armist ic io á B r u ñ e , quien se a p r e s u r ó á 
ta T r e n t o , mientras que el res to del aceptar le , firmándole el 16 de Enero en 
ejérc i to lo b a j a b a p a r a envolver á Ve- Trév iso . Instado Bruñe á que lo conclu-
rona. yese , se contentó con ex ig ir la l inea 

El conde de Bel legarde se hallaba en del Adige con las plazas de F e r r a r a , Pes -
aque l momento en gran peligro. Una chiera y Porto legnago , y no pensó s iquie -
p a r t e de las tropas del T y r o l , á las ó r - ra en hacer que le entregasen á Man­
tienes del general L a u d o n , se habia re- tua. Sin embargo de que l a s ins trucc io-
t írado á la presencia de Macdonald, v se nes que se le habian dado eran el no 
r e p l e g a b a sobre Trento. El genera l Mon- de tenerse has ta el I s o n z o , y conquis tar 
cey, con su cuerpo , marchaba hacia aque l á M a n t u a , única p laza que e r a de inte-
l a d o , subiendo por el A d i g e , de modo res porque las d e m á s debian e n t r e g a r s e 
que el general Laudon encerrado en - natura lmente . Importaba sobre todo o c u -
t r e los cuerpos de Macdonald y de par la para pedir en el congreso de L u -
Moncey debia sucumbir , s i n o tenia t iem- neville que se d e j a s e á la Cisalpina, 
po p a r a sa lvarse en el val le del Bren- Mientras que pasaban e s t o s aconte -
t a , que corriendo del otro lado del c imientos en la Ital ia s u p e r i o r , los na-
Adige , v i e n e , de spués de muchos r o - pol i tanos p e n e t r a b a n en Toscana . El con-
d e o s , á desembocar en el B a s s a n o . Si de de D a m a s que m a n d a b a un cuerpo 
B r u ñ e p a s a b a ráp idamente el Adige y de 16,000 h o m b r e s , de los cuales 8000 
a r r o l l a b a con vigor al conde de B e - eran napolitanos se habia ade lantado h a s -
l l egarde m a s al lá de Verona has ta el ta S ienna. E l general Miollis obl igado á 
mismo B a s s a n o , podia l legar antes á e s - g u a r n e c e r todos los puestos de Tosca-
te ú l t imo punto que el cuerpo del T y - na no tenia mas que 35,00 hombres d i s -
r o l , y a p o d e r a r s e de él cerrándole el ponib les , la mayor p a r - Cortas operacio-
p a s o del Brenta . te i ta l ianos ; p ero no obs - n e s e n Toscana. 

Un acto poco leal del general L a u - tante m a r c h ó s o b r e las 
d o n , y la lentitud de B r u ñ e , e x c u s a - t ropas napol i tanas . Los val ientes so lda­
d a , es v e r d a d , por la e s t a c i ó n , l ibró dos de la división de Pino se a r r o j a r o n 
al cuerpo del Tyrol de todos aque l los sobre la vanguardia del conde d e D a -
pe l igros , m a s , la a r r o l l a r o n , entraron á viva fuer-

Macdonald habia He- za en Sieflna y pasaron á cuchillo á un 
E l general a u s - g a d o , en e f ec to , has ta gran número de sublevados . El conde de 
triaco Laudon T r e n t o , mientras q u e Damas se vio obl igado á rep legarse ; míen­
se salva por un e i c u e r p 0 ¿ e Moncey se tras que por otra p a r t e , ade lantándose 
subte gio. habia también dirij ido Murat con sus g r a n a d e r o s , iba á a r r a n -
alli por su p a r t e . Encerrado el general carie la firma de un tercer armist ic io-
Laudon entre ambos cuerpos recurr ió á La c a m p a ñ a estaba concluida por to­
la m e n t i r a , anunciando al general Mon- das p a r t e s , y la paz a s e g u r a d a ; h a b i e n -
cey que acababa de firmarse un a r m i s - do quedado triunfantes nues tros e j é r c i -
ticio en A l e m a n i a , y que e r a común á tos en todos los puntos de la guerra , 
todos los e j érc i tos ; es to era f a l s o , por - El e jérc i to de M o r e a u , flanqueado por 
que el convenio firmado en Steyer por el de Augereau habia penetrado has ta 
Moreau comprendía solo á los e jérc i tos las p u e r t a s de Viena; el de B r u ñ e s e ­
q u e maniobraban en el Danubio. El g e - cundado por el de Macdonald habia p a -
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sado el Mincio y el Adige ; y l legado h a s - mues tras en aquel la ocasión de un vigor 
ta Trév i so ; y aunque no habia arro jado de c a r á c t e r , que puede c i tarse como 
enteramente á los austr iacos al otro lado ejemplo á los hombres l lamados á serv ir 
de los A l p e s , les habia tomado bas tante á su pais en c ircunstancias d e s g r a c i a -
eslension de terr i tor io , para suminis trar das . Sin desconcer tarse por la derrota de 
al negociador francés en Luneville ar - los austr iacos én Hohenl inden, ni por 
gumentos poderosos contra las pre ten- el paso del Inn , del S a l z a , del Traun 
siones del Austr ia en Italia. Murat iba &c. respondía á todas las noticias que sé 

Firmeza de M i 
de Cobentzel. 

le c o m u n i c a b a n , con una serenidad i m ­
p e r t u r b a b l e , que todo 
aquel lo era , sin duda , 

do de la batal la de H o - d e s a g r a d a b l e , pero que 
hehlinden , el pr imer el archiduque Carlos, restablec ido de sus 
Cónsul , á quien suponían padeceros l legaba al frente de los a l i s -
celoso de M o r e a u , sin- t a m i e n t o s e x t r a o r d i n a r i o s de la Bohemia 
tió una alegría s incera y d é l a Hungría , trayendo al socorro de 
(1). Ningún valor perdió la capital 25,000 bohemios y 7 5 , 0 0 ) hún-

aquel la victoria á sus o j o s , aunque al- g a r o s ; de modo que adelantándose mas 
canzada por un r iva l ; pues se j u z g a b a los franceses encontrarían una res i s t en -
tan superior á sus compañeros en gloria cia inesperada. Por lo demás insistía en 

á acabar de someter á la corte de Ná 
po l e s . , :r*T- r ^ * ; ¿ * ¡ ¿ ¿ ^ ? * t 

Al saber el resul ta 
Alegría del pri­
mer Cónsul al 
tener noticia de 
los triunfos de 
los ejércitos 
franceses. 

militar y en influencia po l í t i ca , que á 
ninguno tenia envidia. Dedicado e n t e r a ­
mente al cuidado de pacificar y de reor ­
ganizar la F r a n c i a , oia con la mayor s a ­
tisfacción la noticia de cualquier acon-

todas las pretensiones del Austr ia , e s ­
pecialmente en la de no tratar sin un 
plenipotenciario i n g l é s , que al menos 
autor izase con su presencia las n e g o ­
ciaciones efectivas que pudieran estable-

tecimiento que contribuía á hacerle mas cerse entre las dos legaciones. A veces 
fácil su t a r e a , aun cuando aquel acón- hasta l legaba á decir que se re t i rar ía á 
tecimiento engrandeciese á los hombres Francfort desvaneciendo asi las e s p e r a n -
que mas tarde habian de ser sus r ivales , zas de paz con que el pr imer Cónsul 

Lo que le d i sgustó de a q u e l l a c a m - tenia necesidad de entretener los áni -
paña fue la sangre francesa d e r r a m a d a mos. A s e m e j a n t e amenaza el p r i m e r 
iuúti lmente en Pozzo lo , y sobre todo la Cónsul que g u a r d a b a pocos miramientos 
grave falta de no haber exigido la en- cuando se le quer ia in t imidar , mandó 
trega de M a n t u a , rehusando por ello r a ­
tificar el convenio de Tréy i so , y dec la­
rando que iba á dar orden para que e m ­
pezasen de nuevo las host i l idades , sí in­
mediatamente no se entregaba la plaza 
de Mantua al e jérc i to francés. 
R e n u é v a n s e las Mientras tanto J o s é 

á decir á M. Cobentze l , que si d e j a b a á 
L u n e v i l l e , se concluiría para s i e m p r e to­
do medio de convenio , y seguir ía la g u e r ­
ra hasta la entera destrucción de la mo­
narquía a u s t r í a c a . 

En medio de aquel la 
lucha diplomát ica , M. de 

negocíacioncsde Bonaparte y M. de Co- Cobentzel recibió la na 
Luneville. ticia del armist ic io de 

S t e y e r , y la orden del 

Orden dada ¡i M. 
de Cobentzel 

r í a 
bentzel se hallaban en 
Lunevil le á la exper ta 

tiva de los acontecimientos que pasaban e m p e r a d o r para tratar á cualquier eos 
junto al Danubio y el Adige . S ingular era t a , y sobre todo para hacer ex tens ivo á 
la posición de estos dos negociadores , Italia el armist ic io ya convenido en Ale -
tratando mientras se combatía , s iendo m a n í a ; porque nada se bab ia a d e l a n t a -
en cierto modo test igos de un duelo en- do si habiendo detenido á uno d e los 
tre dos grandes nac iones , y aguardando dos ejércitos franceses que m a r c h a b a n 
á cada momento la noticia no de la sobre V i e n a , se dejaba al otro l a f a c u l -
muerte pero sí del aniqui lamiento de la tad de d ir ig irse al mismo punto por el 
una ó de la otra , M. de Cobentzel dio Fr iou l y la Car ín lb ia . En su consecuen-

1 _ cia M. 'de Cobentzel dec laró el 31 d e Di-

(1) M. de O o u r r i e n n e l ñ dicho" que "sal- c í r

é f n B r é que es taba pronto á t r a t a r sin 
id de alegría, y este historiador no es s o s - el concurso de la I n g l a t e r r a , que consen-
peehoso, porque aunque debia todo lo que t ¡ a e n firmar pre l iminares de paz ó un 
era á Napoleón, no parece que lo tuvo muv 
presente al escribir sus memorias. 

tratado definitivo, como se q u i s i e s e ; pe­
ro que antes dí« c o m p r o m e t e r s e definí 
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t ivamcnte separándose de Ja Inglaterra , 
sol icitaba que se f irmase un armist ic io 
común á Italia y á Alemania , y se ex­
pl icasen las condiciones de la paz , al 
menos de una manera genera l . Por su 
parte daba á conocer sus 
condiciones: el Oglio por ^oudiciouW del 
limite del Austr ia en Ita- A n s t r i a -
l ia, y a d e m á s las Legac iones^ y al m s-
mo tiempo el restablec imiento de los 
duques de Módena y de Toscana en 
sus e s tados an t iguos . 

Estas condiciones no eran razonables . 
El pr imer Cónsul no las hubiera a d m i ­
tido antes de la campaña de invierno , 
y mucho menos las admitir ía después . 

En los pre l iminares del conde de Saint 
Ju l i en se habia adoptado por base el t ra ­
tado de Campo-Formio , con la d i feren­
cia que c iertas indemnizaciones p r o m e ­
tidas al Austr ia por varios terri torios 
pequeños se le darían en Italia en lugar 
de dárse la s en Alemania. Ya hemos in­
dicado lo que esto queria d e c i r , el t r a ­
tado de Campo-Formio señalaba el Ad i ­
ge por límite a l a Repúbl ica Cisalpina y 
al Austr ia . prometiéndole á esta úl t ima 
las indemnizaciones en Italia , se le hacia 
e s p e r a r , por e j e m p l o , al Mincio como 
frontera en lugar del A d i g e ; pero solo 
el Mincio , y j a m á s el terri torio de las 
Legac iones , del cual el pr imer Cónsul pen ­
saba disponer de otra manera . 

El primer Cónsul ha-
Condicíones de bia ya tomado una r e -
la Francia. solución definitiva. Que­

ria que el Austr ia paga­
se los gas tos de la c a m p a ñ a de invier­
no ; que se le diese pura y s impíemen-
te el A d i g e , y que no se le concediese 
ninguna indemnización ni en Alemania 
ni en Italia por los pequeños territorios 
cedidos en la orilla izquierda del Rhin. 
Respecto á las Legaciones pensaba r e ­
servárse las p a r a que s irviesen á otras va­
rias combinaciones . Hasta entonces ha ­
bian pertenecido á la Repúbl ica Cisalpi­
n a , y tenia el proyecto, bien de dejárse­
las , ó bien de dest inar las al engrandec i ­
miento de la Casa de Parma, prometido 
á la corte de E s p a ñ a por un tratado. En 
este últ imo caso hubiera dado el terri to­
rio de Parma á la Cisa lp ina , la Toscana á 
la Casa de P a r m a , que era un engran­
decimiento cons iderab le , y las Legac io ­
nes al gran duque de T o s c a n a . En cuan­
to a l ,duque de M ó d e n a , el Austr ia ha­
bia prometido por el tratado de Campo-
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F o r m i o , indemnizarle de la pérdida de 
su ducado por medio del Rrisgau. A el la, 
p u e s , le tocaba cumplir -sus compromi­
sos con este principe. 

El pr imer Cónsul deseaba otra cosa 
muy bien ca l cu lada , pero muy dificil de 
que la aceptara el Aus tr ia . No quer ia ver­
se r e d u c i d o , como le sucedió después 
del tratado de Campo-Formio , á ce l ebrar 
un congreso con b>s principes del Im­
perio p a r a obtener individualmente de 
cada uno el abandono formal de la or i ­
lla izquierda del Rbin á la Francia . Se 
acordaba del congreso de R a s t a d t , con­
cluido con el ases inato de nuestros p le ­
n ipotenc iar ios , y del trabajo que le ha­
bia cos tado tratar con cada príncipe en 
p a r t i c u l a r , y convenir con todos los que 
perdían terri torio un s i s tema de indem­
nizaciones que les sat is faciese . En su con­
secuencia solicitó que el E m p e r a d o r fir­
mase como gefe de la casa de Austr ia 
respecto á su c a s a , y como E m p e r a d o r 
por lo que tocaba al Imper io . En una 
pa labra queria obtener de un solo go l ­
pe el reconocimiento de nuestras con­
q u i s t a s , ya de la par le del A u s t r i a , ya 
de la p a r t e de la Confederación g e r m á ­
nica. 

En su consecuencia mandó á su herma­
no J o s é que comunicase á M. de Cobent­
z e l , como definitivamente r e s u e l t a s , las 
condiciones s iguientes La oril la derecha 
del Rhin ala Franc ia .—El l ímite del A d i ­
ge al Austr ia y á la Cisalpina , sin aban­
donar las L e g a c i o n e s . — L a s Legac iones 
al Duque de T o s c a n a . — L a Toscana al 
duque de P a r m a — P a r m a á la Cisalpi­
na .—El B r í s g a u a l antiguo duque de Mó­
dena .—Y por ú l t i m o , que el E m p e r a d o r 
f irmase la paz por sí y por el Imperio . 
—En cuanto al armist ic io en Italia e s ta ­
ba pronto á conceder le , pero con la 
condición de la entrega inmediata de la 
plaza de Mantua al e jérc i to francés . 

Como el pr imer Lónsul conocía la 
manera de t ra tar de los aus tr iacos , y 
part icularmente la de Mr. de Cobentzel , 
y queria poner coto á muchas dificul­
tades , res i s tenc ias y amenazas de una d e ­
sesperación fingida, imaginó un medio 
nuevo de notificar su ultimátum. El cuer­
po Legis lat ivo acababa de r e u n i r s e , y el 
2 de Enero (12 de Ne­
voso) se le propuso que Singular manera de 
dec larase que los C U a - notificar al Austria 
tro ejérc i tos mandados ^ " ' t i m a t u m de l a 
por M o r e a u , B r u ñ e , * r a n c i a . 
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Macdonald y Augereau habían merec ido 
bien de la Patria. Un mensage unido 
á aquel la proposición anunciaba que M. 
de Cobentze l , a c a b a b a , al fin, de c o m ­
p r o m e t e r s e á tratar sin la concurrencia 
de la I n g l a t e r r a , y que la condición de­
finitiva de la paz era el Rhin p a r a la 
Francia y el Adige para la Repúbl ica 
Cisalpina ; añadiendo que en el caso que 
no se aceptasen e s tas condiciones, se iria 
á firmar la paz á P r a g a , á Viena y á 
Venecia. 

Aquel la comunicación fue acogida con 
entus iasmo en P a r i s , pero causó en L u ­
neville la mayor sensación. M . d e Cobent­
zel e levó sus c l a m o r e s , contra la du­
reza de aque l las condic iones , sobre to ­
do contra su f o r m a , quejándose a m a r ­
gamente de que la Francia parec ía q u e ­
rer hacer el t ra tado s o l a , como si no 
tuviera con quien negociar. Sin embar­
go , se mantuvo firme, y declaró que el 
Austr ia no podia ceder en todo» aquel los 
p u n t o s , y que preferir ía mejor s u c u m ­
bir con las a r m a s en la mano que a c ­
ceder á tales condiciones. M. de Co­
bentzel consent ía , no o b s t a n t e , en r e ­
troceder desde el Oglio hasta el Chiesa 
que corre entre el Oglio y el Minc io , 
con la condición de conservar á Peschie -
r a , á Mantua y á F e r r a r a , sin la ob l iga­
ción de demoler e s ta s p lazas . Consentía 
Debate* eon M. d e as imismo en indemní-
C o b c n u e l . a l duque de Mó­

dena con el B r i s g a u , 
pero insist ía sobre la restitución de los 
es tados del duque de Toscana ; y h a b l a ­
ba de las garant ías formales que d e ­
bian darse á la independencia del Pia­
m o n t e , de la S u i z a , de la Santa Sede , 
de Ñ a p ó l e s , &c En cuanto á la paz 
con el i m p e r i o , dec laraba que el E m ­
perador iba á pedir poderes á la Dieta 
g e r m á n i c a , pero que aquel monarca no 
tomar ía s o b r e si la responsabi l idad de 
tratar por ella sin e s tar autorizado. In­
sistía también en que se firmase un a r ­
misticio en I t a l i a , manifestando que en­
tregar la plaza de Mantua al e jérc i to 
francés era entregar inmedia tamente la 
Italia á los f r a n c e s e s , y pr ivarse de to­
do medio de res istencia si las host i l ida­
des volvian á empezarse . M. de Cobent­
z e l , uniendo el a g a s a j o , á la firmeza, 
se esforzó en a t r a e r s e á J o s é hab lán-
dole de las buenas disposiciones del E m ­
perador hacia la Francia , y par t i cu lar ­
mente bacía el primer Cónsul , é insi­

nuándole que el Austr ia podia muy bien 
a l iarse con la Repúbl ica f r a n c e s a , y q u e 
s emejante al ianza le seria muy útil con­
tra la mala voluntad, oculta pero real , 
de las cor tes del Norte. 

J o s é que e r a de un c a r á c t e r muy 
d u l c e , no dejaba de ser sensible h a s ­
ta c ierto punto á las q u e j a s , á las a m e ­
nazas y á los agasajos de M. de C o ­
bentzel ; p e r o en c a m b i o , el p r i m e r 
Cónsul manifestaba cada vez mayor e n e r ­
gía en sus numerosas comunicaciones .— 
Os está prohib ido , dec ia á su h e r m a n o , 
admit ir ninguna discu­
sión sobre el principio L , e . n S , , a ) e , p j e s -
sentado en el u l t imátum: * " f t o

p J \ r f
o s o 

T* n i » * • P o r e > p r i m e r 
E L R H I N Y K L A D I G E . M I - Cónsul . 

rad es tas dos condicio­
nes como irrevocables . L a s host i l idades 
no ce sarán en Ital ia sino con la e n t r e ­
ga de M a n t u a ; y si comienzan de n u e ­
vo, el l ímite del Adige se l l evará á la 
c ima de los Alpes Ju l ianos , y el Austr ia 
q u e d a r á excluida de Ital ia . Cuando el 
Austr ia , añadía el pr imer Cónsul , ha­
ble de su amis tad y de su al ianza, con­
testadle que los que acaban d e m o s t r a r ­
se tan adher idos á la al ianza i n g l e s a , 
mal podrán estar lo á la nues tra . T o m a d 
al negociar la actitud del genera l Mo­
reau , é imponed á M. de Cobentzel la 
actitud del arch iduque J u a n . 

Al fin , de spués de muchos d i a s de 
res i s t enc ia , y á c a u s a de las not ic ias c a ­
da vez m a s a l a r m a n t e s q u e l l e g a b a n á 
menudo de las m á r g e n e s del Mincio (es 
necesar io no olvidar que la c a m p a ñ a se 
habia prolongado en Lombard ia m a s que 
en Alemania ) Mr. de Cobentzel cons in­
tió el 15 de Enero de 1801 (25 de N e v o ­
so) adoptar él Adige por l imite de las p o ­
ses iones del Austr ia 
en Ital ia ; d e j ó de ha - M. d e C o b e n t z e l 
blar del d u q u e de MÓ- c e d e al fin acerca 
dena pero renovó la pe- «¡el d o b l e pr inc ip io 
lición formal del r e s - d é l a l inea del R l .m 
tablecimiento del d u - y d c l A d , 6 e \ 
que de Toscana en sus E s t a d o s , y t a m ­
bién consintió en d e c l a r a r que se firma­
ría en Lunevi l le la paz del imper io , pe­
ro d e s p u é s d e haber obtenido el E m p e ­
rador los podere,s de la Dieta g e r m á n i c a . 
E s t e plenipotenciario r e c l a m a b a en el 
mismo protocolo el armist ic io p a r a la 
I t a l i a , pero sin conceder la en trega in­
media ta de Mantua á nues tro e jérc i to , 
condición que ponía la Franc ia p a r a fir­
mar el armist ic io . M. de Cobentzel te -
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m i a , que después de abandonar aquel 
punto de apoyo, le impus ie se la F r a n ­
cia condiciones mas d u r a s ; y por muy 
espantosa que fuese p a r a él la idea de 
la renovación de las host i l idades en I ta ­
l i a , no queria aun deshacerse de aquella 
prenda . 

Semejante obstinación en defender su 
pa i s en una situación tan difícil era na­
tural y honrosa: no obstante concluyó 
por ser imprudente , y trajo consecuen­
cias que M. de Cobentzel no habia 
previs to . 

Los sucesos que t e -
Los sucesos del nian lugar en el Norte 
N o r t e s ecundan contribuían tanto como 
las pre tens iones las v ic tor ias , á a u m e n -
del pr imer Con- t a r l a s exigencias del 

pr imer Cónsul. H a s t a 
aquel momento babia apresurado la paz 
con el A u s t r i a , pr imero por a l canzar 
la paz , y después para garant irse con­
tra las veleidades tan frecuentes del c a ­
rácter del emperador P a b l o ; porque si 
bien es verdad que babia ya algunos m e ­
ses que aquel príncipe manifes taba un 
vivo resentimiento contra el Austr ia y la 
Inglaterra , cualquier paso del gabinete 
aus tr íaco ó inglés podia a t r a e r de nue­
v o al Czar á la coal ic ión, y entonces 
tendría de nuevo la Franc ia sobre sí á 
toda la Europa . Es te temor e r a el que 
habia l levado al primer Cónsul á a r r o s ­
trar los inconvenientes de una campaña 
d e invierno , á fin de aniqui lar al A u s ­
t r i a , mientras se veia privada del a p o ­
yo de las fuerzas del Continente. E l s e s ­
go que acababan de tomar los sucesos 
en el N o r t e , dis ipaba por este lado sus 
r e c e l o s , y había contribuido á hacer le 
m a s pausado y á q u e aumentase sus exi­
gencias . En efeclo , Pablo se habia se­
p a r a d o formalmente de sus ant iguos al ia­
dos , y arro jádose de un todo en los b r a ­
zos de la F r a n c i a , con aquel ardor y 
entus iasmo que daba á todas sus accio­
nes . Muy dispuesto á portarse as i por 
el efecto que habian producido en su 
ánimo las maravil las de M a r e n g o , la r e s ­
titución de los pr is ioneros rusos , el ofre­
c imiento de la isla de Malta , y por úl­
t i m o , las d ies tras y de l icadas lisonjas 
del pr imer C ó n s u l , se habia dejado ar ­
ras t rar definit ivamente por un aconte ­
cimiento posterior. Debe recordarse , que 
habiendo perdido el pr imer Cónsul la 
e s p e r a n z a de sa lvar á - M a l t a , e s trecha-

TOMO i. 

mente bloqueada por los ingleses habia 
tenido la dichosa idea de ofrecer a q u e ­
lla i s la á Pablo I ; que es te prín­
cipe habia recibido la oferta con en­
t u s i a s m o , y qne había encargado á M. 
de Sprengporten fuera á Paris para que 
manifestase su agradecimiento al gefo 
del gobierno f r a n c é s , y recibiendo los 
pris ioneros rusos los condujera á Malla 

Í»ara que diesen la guarnición en arpíen­
la is la. Pero en el i n t e r v a l o , reducido 

el general Vaubois id último extremo , 
se habia visto obligado á e n t r e g a r l a is­
la á los ingleses . Este acontecimiento, 
que en cualquiera otra c ircunstancia 
hubiera afligido al pr imer Cónsul , le 
fue poco sens ible .—He perdido á Mal­
t a , d i j o , pero he a r r o j a d o la man­
zana de la discordia entre mis enemi­
gos .—En e f e c t o , Pablo se apresuró á r e ­
c lamar de la Inglaterra la residencia dé 
la órdeu de San J u a n de J e r u s a l e n , 
mas el gabinete británico se guardó bien 
de c o m p l a c e r l e , contestándole con una 
negat iva terminante . Pero Pablo no se 
detuvo , é inmediatamente mandó em­
b a r g a r todos los buques ing l e se s , d e t e ­
niendo has ta 300 á la vez en los puertos 
de R u s i a , con orden de que se echase 
á pique á los que trataran de s a l v a r s e . 
Aquel la c i rcuns tanc ia , unida á la c u e s ­
tión de los n e u t r a l e s , que ya hemos 
p r e s e n t a d o , no podia menos de produ­
cir una guerra . El Czar se puso al f ren­
te de esta cuest ión , y l lamando á sí á 
la Suecia , la Dinamarca y hasta á la mis ­
ma Prusia les propuso renovar la l iga 
de la neutral idad marít ima de 1780. Al 
efecto invitó al rey de Suecia á que fue­
se á S a n Petersburgo p a r a conferenciar 
sobre un asunto tan grave , y verificán­
dolo asi aquel principe fue recibido con 
la mayor magnificencia. Poseído Pablo 
de su manía celebró en San Petersbur­
go un capitulo de M a l t a , recibió caba­
lleros al rey de Suecia y á todos l o s p e r -
sonages que le a c o m p a ñ a b a n , y prodi ­
gó con usura los honores de la orden; 
pero en medio de todas es tas ceremo­
nias , hizo otra cosa mas seria cual fue 
renovar la liga de 1780. El 2 6 de Di­
c iembre fue firmada por los m i n i s t r o s s 

de R u s i a , de Suecia y L a c < H e b r e d e _ 
de Dinamarca una d e - c i a r a c i ( m í l e 1 7 8 0 

claracion , por la cual c s renovada el 
aquel las t res potencias 26 de Dicicm-
mar i t imas se obl igaban bre de 1800. 
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á sostener, aun con las a r m a s , los prin­
cipios del derecho de los neutra les . En 
esta declaración se enumeraban , sin omi­
tir uno s o l o , todos los principios d e q u e 
hemos hecho mención , y que la Franc ia 
acababa de hacer reconocer á la A m é r i ­
ca. Comprometíanse además á reunir sus 
fuerzas para dirigirlas en común contra 
cualquier potencia que atentase á los 
derechos que decian pertenecer les . La 
Dinamarca aunque muy celosa por los 
los intereses de los neutrales , hubiera 
q u e r i d o , sin e m b a r g o , no p r o c e d e r í a n 
de l i g e r o ; pero el hielo la cubría por 
tres m e s e s , y e s p e r a b a que antes de lle­
gar la pr imavera habría ya cedido la I n ­
g laterra , Oque al menos ios preparat ivos 
de los neutra les del Báltico ser ian s u ­
ficientes para impedir á la e s c u a d r a br i ­
tánica que se presentase ante el Sund. 
como acababa de hacerlo en el mes de 
Agosto . L a Prusia , que también hubiera 

querido n e g o c i a r , sin 
La Prusia se ad- dec lararse con tanta 
hiere á la decía- prontitud , fue c o m p r o -
r a c i o n de los r n e t i d a como Suecia y 
neutrales. Dinamarca , y se adhirió 
dos días después á la declaración de San 
Petersburgo. 

E s t o s acontecimientos eran de m u ­
cha gravedad y a s e g u r a b a n á la Franc ia 
la a l ianza de todo el Norte de la E u r o ­
pa contra la I n g l a t e r r a ; pero no eran 
estos los únicos triunfos diplomáticos del 
pr imer Cónsul. El emperador Pablo ha ­
bía propuesto á la Prusia que se enten­
diese con la Francia s a b r é lo que s e 
t r a t a b a en L u n e v i l l e , y se conviniesen 
entre los tres las bases de la paz g e n e ­
ral . L a s ideas que aquel las dos poten­
c ias (1) acababan de comunicar á Paris 
eran exac tamente las que la Franc ia 
procuraba que prevalec iesen en L u n e ­
ville. 

La Prusia y la Rusia concedían sin 
disputa á la República francesa la oril la 
izquierda del R h i n , pidiendo solo una 
indemnización para los principes q u e 
perdían alguna porción de terri torio , 
pero únicamente para los príncipes h e ­
reditarios y por medio de la s ecu lar i ­
zación de los Es tados ecles iást icos . Este 
era j u s t a m e n t e el principio que r e c h a ­
zaba el Austr ia y que admit ía la F r a n -

(1) C a r t a del rey de Prusia de í4 de 
E n e r o , c o m u n i c a d a por M. d e L u c c h c s i n í . 

cía. La Rusia y la Prusia pedían la in­
dependencia de la H o l a n d a , de la Sui ­
z a , del P iamonte , y de Ñ a p ó l e s , l o q u e 
no contrar iaba entonces los - proyec tos 
del primer Cónsul. El emperador Pablo 
no se mezclaba en los intereses de Ña­
póles y del P i a m o n t e , sino á causa del 
tratado de al ianza concluido con a q u e ­
llos e s t a d o s en 1798, cuando babia sido 
preciso a r r a s t r a r l o s en la guerra de la 
segunda coalición ; pero no pensaba p r o -
tejer á Ñapóles sino con la condición de 
que rompiese con la I n g l a t e r r a , y en 
cuanto al Piamonte no rec lamaba mas 
que una p e q u e ñ a indemnización por la 
cesión de Saboya á la Franc ia . Encon­
traba muy n a t u r a l , y la Prusia era del 
mismo p a r e c e r , que Francia r e p r i m i e s e 
la ambición del Austr ia en Ital ia , y la 
redujese al l ímite del Adige . P a b l o , en 
fin, era tan ard iente en sus afecciones 
y deseos que ya pedia al pr imer Cónsul 
que se uniese e s t rechamente con él con­
tra la I n g l a t e r r a , hasta el punto de com­
p r o m e t e r s e á no hacer la paz con e l la , 
sino después de la restitución de Malta 
á la orden de San J u a n de J e r u s a l e n . 
E s t o era mucho m a s de lo que d e s e a ­
ba el pr imer C ó n s u l , que temia los com­
promisos abso lutos . Pablo , deseando que 
las ex ter ior idades correspondiesen al ver­
dadero e s tado de las cosas , en lugar de 
las comunicaciones c landest inas entre 
M. de K r u d e n e r y el general Beurnon­
ville en Ber l ín , es tablec ió una negocia­
ción públ ica en el mismo Par is . En su 
consecuencia nombró plenipotenciar io á 
M. de Kalitscheíf para que t ra tase , o s t e n ­
s ib lemente con el gabinete francés , d á n ­
dole orden de que al punto se d ir ig ie ­
se á su dest ino. E s t e minis tro plenipo­
tenc iar io e r a por tador de una carta p a ­
ra e l pr imer C ó n s u l , escri ta de propia 
m a n o , por el emperador Pablo. Va t e ­
níamos á M. de Sprengporten en París 
é íbamos á tener á M. de Kalitscheff, 
s iendo por lo tanto imposible de sear una 
reconcil iación m a s manifiesta entre la Ru­
sia y la Franc ia . 

Todo e s t a b a , p u e s , cambiado e n E u -
ropa , lo mismo en el Norte que en el 
Mediodía. En el Norte las potenc ias m a ­
r í t imas en g u e r r a abierta con la Ing la ter ­
ra , trataban de unirse con n o s o t r o s , c o n ­
tra el la , por medio de compromisos a b ­
solutos. En el Mediodía la E s p a ñ a se ha ­
bia unido á nosotros con los lazos m a s 
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estrechos , y a m e n a z a b a á Portugal p a ­
ra obl igarle á romper con la Gran B r e ­
taña. En fin, el A u s t r i a , vencida en 
Alemania y en Italia ; abandonada por 
todas las potencias á nuestros a taques , 
solo tenia para defenderse la atrevida obs ­
tinación de su negociador en Lunevi l le . 

Todos estos acontec imientos , p r e p a ­
rados por la habi l idad del p r i m e r Cón­
s u l , acababan de mani f e s tarse uno tras 
otro en los pr imeros dias de E n e r o En 
efecto , la Prusia y la Rusia mani fes ta­
ban sus deseos de que se concluyese la 
paz del Continente , y Pablo anunc iaba 
de su propia letra al p r i m e r Cónsul el 
nombramiento de M. de Kal i tscheí f , en 
el momento mismo en que M. Cobent­
z e l , cediendo sobre el l imite del Adi­
g e , pero defendiéndose obst inadamente 
sobre todo lo d e m á s , rehusaba e n t r e ­
gar á Mantua por precio de un armist ic io 
en Ital ia . 

El p r i m e r Cónsul 
Consecuencias de quiso suspender in-
los acontec.mien- mediatamente la m a r -
tos del ISorte res- c h a d e ^ negoc ia-
peeto a las ñeco- . _ T -n 
daciones de Cu- C l 0 n . f e n J-uneville , 
n e v i H e y dio sus instruccio­

nes á J o s é , escr ibién­
dole p a r a señalar á nues tra legación una 
conducta nueva. En el e s tado de cr is i s 
en que se bai laba la E u r o p a no j u z g a ­
ba conveniente a p r e s u r a r s e , porque , 
en e fec to , se podia haber cedido d e ­
m a s i a d o , ó est ipulado a lguna cosa que 
contrariase las miras de las cortes del 
Norte. Crevendo ademas que M. de Kalits-
cheíf l legaría en breve t i e m p o , quer ia 
verle antes de c o m p r o m e t e r s e definiti­
vamente . Por lo tanto ordenó á J o s é 
que contempor izase , al menos durante 
diez d ias , antes de firmar y exig ir con­
d i c iones m a s duras que las precedentes . 

E l Austr ia habia consentido en en­
c e r r a r s e dentro de los l ímites del Adi­
ge , y el pr imer Cónsul queria que es­
to s ignif icase que el duque de Toscana 
no p e r m a n e c e r í a en I t a l i a , y recibiría 
como el duque de Módena una indem­
nización en Alemania. Consistía su p r o ­
yecto definitivo en no d e j a r en Ital ia 
ningún pr ínc ipe austr íaco . Dejar al du­
que de Toscana en T o s c a n a , era á su 

e n t e n d e r , en tregar á 
Miras definitivas Liorna á los ingleses; 
del primer Cónsul y tras ladar le á las L e -
sobre Italia. gaciones era propor­

cionar al Austr ia del otro lado del P ó , 
un punto donde asentar su pie . E n su 
consecuencia , se afirmaba en la idea de 
transferir la Toscana al duque de P a r ­
ma , como se habia est ipulado en M a ­
drid , confiando , por lo t a n t o , á Liorna 
á la marina e spaño la , y formar d e s d e 
entonces la República Cisalpina de to ­
do el vallo del P ó ; pues con es te plan 
comprender ía el la el Milanesado, el Man-
t u a n o , P lasenc ia , P a r m a , Módena y las 
Legac iones . Situado el Piamonte en el 
nacimiento de aquel v a l l e , quedar ía 
sujeto por la Franc ia ; y l levada el A u s ­
tria m a s al lá del A d i g e , se ba i laba a r ­
r inconada en un ex tremo de Italia ; Ro­
ma y Ñapóles estaban confinadas en el 
o t r o ; y s i tuada la Francia en el centro 
por la Toscana y la Cisa lp ina , conte ­
nía y dominaba todo aquel hermoso 
territorio. 

J o s é B o n a p a r t e , recibió , p u e s , n u e ­
vas ins truc iones , exigiéndose en e l las 
q u e el duque de Toscana fuese t r a s l a ­
dado como el de Módena á A l e m a n i a ; 
que el principio de la secularización de 
los Es tados ec le s iás t i cos , s irviese á in­
demnizar á los príncipes hered i tar ios 
a l e m a n e s , lo mismo que á los pr inc ipes 
ital ianos despojados por la Francia ; que 
la p a z con el imper io se firmase al m i s ­
mo t iempo q u e la p a z con el A u s t r i a , 
sin a g u a r d a r para ello los poderes de 
la D ie ta ; que no se es t ipulase nada r e s ­
p e c t o á Ñ á p e l e s , Roma y el P iamonte 
á c a u s a de que la F r a n c i a , al mismo 
t iempo que queria conservar aque l los 
E s t a d o s , de seaba entenderse con el los 
a c e r c a de las condiciones de su conser­
vación ; y por últ imo que se en tregase 
Mantua al ejército f r a n c é s , bajo p e ­
na de romperse inmediatamente las hos ­
t i l idades s ino se entregaba. 

Cuando no está concluida una n e g o ­
ciación ni se ha firmado un t r a t a d o , n a ­
da es m a s sencillo que modificar las con­
diciones propues tas . El gabinete francés 
e s t a b a , p u e s , en su derecho al a l t erar 
sus p r i m e r a s condiciones; pero es ne ­
cesario reconocer que la a l teración que 
hacia e r a tan imprevis ta como cons ide­
r a b l e . 

M. de Cobentze l , p o r a g u a r d a r y pe ­
dir d e m a s i a d o , y por obst inarse en d e s ­
conocer su verdadera p o s i c i ó n , habia 
perdido el momento favorable . S e g ú n 
su cos tumbre se quejó mucho y a m e n a -
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zó á la Franc ia con la desesperación del 
A u s t r i a : sin e m b a r g o , urgía el obtener 
el armist ic io p a r a I t a l i a , y por lo tan­
to e s t a b a res ignado A entregar la plaza 
de M a n t u a , pero temia hal larse á m e r ­
ced de la Franc ia después de haber per ­
dido aquel firme b a l u a r t e , y ver p r e ­
sentarse nuevas exigencias . En tal d i s ­
posición de ánimo se mostró desconfia-

Abandono deMan- ? . 0 ' S U S C Í t Ó var ias cues-
toa por M. d c C o - \Wn™ > ? n 0
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bentze l . ' a P * a z a de Mantua 
sino en el ú l t imo ex­

tremo. Al fin, el 26 de Enero (6 de 
P luv ioso ) firmó la entrega de aque l la 
p laza al ejército francés mediante un 
armisticio en Italia y la prolongación del 
de Alemania. Al momento se d e s p a c h a ­
ron postas desde el mismo L u n e v i l l e , 
p a r a evitar una nueva efusión de san­
gre ; cuyo pel igro era inminente j u n t o 
al Ad ige . 

L a s conferencias de los dias s igu ien­
tes se pasaron en discusiones a c a l o r a ­
das . M. de Cobentzel decia que se le 
habia promet ido el restablec imiento del 
gran duque el mismo dia en que el ha ­
bia consentido en el l imite del Ad ige . 
J o s é confesaba que era c i er to , pero que 
s e babia acordado el restablec imiento 
de aquel príncipe en A l e m a n i a ; que ca­
d a E s t a d o se aprovechaba de su p o s i ­
ción actual para tratar con m a s venta­
j a s ; que al obrar la Francia a s i , o b r a ­
b a según los principios expresados por 
M . de Thugut en sus cartas del invier­
no ú l t imo; que por otra p a r t e , el gran 
duque de que se trataba se ha l lar ía en 
Toscana ais lado del Austria y c o m p r o ­
met ido; y por el contrario en las L e ­
gaciones estar ía demas iado bien s i tua­
d o , porque servir ía de lazo entre el 
A u s t r i a , Roma y Ñapó le s ; es d e c i r , 
entre los enemigos de la F r a n c i a , quien 
no podia consentir lo á ningún prec io ; 
s iendo por lo tanto necesario renunciar 
á colocarle ni en la Toscana ni en las 
Legac iones . 

Después de aca loradas controvers ias . 
M . de Cobentzel parecía dispuesto á con­
sentir que las indemnizaciones para el 
gran duque se tomasen en el territorio 
de A l e m a n i a ; pero no queria convenir 
en el principio absoluto de la s e c u l a ­
rización de los E s t a d o s eclesiást icos. E s ­
tos estados es taban á la devoción del 
A u s t r i a , espec ia lmente los t res e lecto­

r e s de T r é v e r i s , de Colonia y de M a ­
gunc ia , m i e n t r a s , que por el c o n t r a ­
rio , los principes h e r e d i t a r i o s , se opo­
nían con frecuencia á su influencia en 
la Dieta g e r m á n i c a . El A u s t r i a consen­
tía en las secularizaciones entendidas 
de tal m a n e r a que los pequeños e s t a ­
dos ec les iást icos s e r v i r í a n no so lamen­
te á indemnizar á los principes hered i ­
tarios de Baviera , W u r t e m b e r g y Oran-
ge , sino también á los grandes princi­
pes e c l e s i á s t i c o s , tales como los a r z o ­
bispos de T r é v e r i s , de Colonia y de Ma­
gunc ia , y de es te modo conservaría en 
parte su influencia en Alemania . J o s é 
Bonapar te tenia orden de negarse obs ­
t inadamente á esta propos i c ión , pues 
solo debia admitir el principio de las 
secularizaciones en provecho de los 
principes hereditarios . M. de Cobentzel 
no q u e r i a , en fin, firmar la paz del 
imperio sin poderes de la Dieta. Según 
el no tenia esto otro objeto que el no 
faltar á las f o r m a s ; pero en real idad era 
el no hacer tan evidente la conducta 
que se guardaba de o r d i n a r i o , con los 
miembros del cuerpo g e r m á n i c o ; con­
ducta que consist ía en c o m p r o m e t e r l o s 
con la Franc ia s i empre que le i n t e r e s a ­
ba al A u s t r i a , y abandonarlos d e s p u é s 
si la g u e r r a habia sido desgrac iada . E n 
1797 habia entregado á Maguncia al e j é r ­
cito f rancés , lo que habia sido j u z g a d o 
con mucha sever idad por toda la A l e ­
mania ; y firmar ahora por el imper io 
sin poderes de la D ie ta , parec ía á M. 
de Cobentzel un nuevo hecho muy g r a ­
ve que s e un ida á todos los an ter iores 
do q u e los principes a lemanes r e c o n ­
ven ían á su soberano. A es tas r a z o n e s 
respondía J o s é B o n a p a r t e , . q u e se d e s ­
c u b r í a muy bien el verdadero mot ivo 
que tenia el A u s t r i a , y e r a el t emor 
de comprometerse con el c u e r p o g e r ­
mánico , pero que á la Francia no toca­
ba entrar en semejantes cons iderac io ­
n e s ; que en cuanto á la cuest ión de for­
m a s , tenia el e jemplo de la paz de 
Badén en 1714 firmada por el e m p e r a ­
dor sin los poderes de la Dieta ; q u e 
por otra p a r t e solo se le pedia que s a n ­
cionase lo que, la d iputac ión de la D i e ­
ta habia ya consentido en R a s t a d t , e s 
decir el abandono de la orilla i z q u i e r ­
da del Rhin á la Francia ; y que su ne­
gat iva ser ia hacer uu tr is te serv ic io á 
la Alemania , p o r q u e los e jérc i tos f r a n -
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ceses permanecer ían en el territorio que 
ocupaban hasta concluir la paz con el 
i m p e r i o , mientras que si es ta e r a co ­
mún á todos los principes a l e m a n e s , la 
evacuación seguir ía inmediatamente á las 
ratif icaciones. 

E s t a s d iscus iones duraron muchos 
d i a s , s in e m b a r g o de que M. de Co­
bentze l tenia pr isa de concluir. L a l e ­
gación francesa por su parto que habia 
quer ido en un principio diferir a lgunos 
d ias la firma del t r a t a d o , advert ida ya 
de que M. de KalitscheíT no debia l le­
gar á París tan pronto como se habia 
c r e í d o , no veía ninguna venta ja en s e ­
guir c o n t e m p o r i z a n d o , y deseaba tam­
bién concluir. En e fec to , acababa de 
darse orden a. los dos plenipotenciarios 
p a r a que se pus iesen de a c u e r d o , y a 
fin de que M. de Cobentzel se decidiese , 
se habia autorizado á J o s é Bonapar te 
p a r a que hiciese a lgunas de e sas conce­
s iones que en el último momento sirven 
de pretexto á un negociador apurado p a ­
ra rendirse con honor. El thalweg del 
Rhin era el l ímite señalado á la F r a n ­
c ia y á la A l e m a n i a , y de ello re su l ta ­
ba que Dusse ldorf , E h r e n b r e i t s t e i n , 
P h i l i p s b u r g o , K e h l , y el Br isach-Viejo 
s i tuados en la orilla d e r e c h a , aunque li­
gados á la oril la i zquierda por muchos 
v í n c u l o s , seguirían siendo de la Confe­
derac ión germánica . Pero C a s s e l , a r r a ­
bal de Maguncia situado en la ori l la d e ­
recha era un motivo de d i s p u s t a , por 
ser difícil s eparar l e de la misma ciudad. 
Autor izóse á J o s é para que cediese á Cas-
s e l , pero con la condición de d e s m a n t e ­
l a r l e . De este modo, no era Maguncia una 
cabeza de puente fortificado, dando paso 
en todo t iempo á la orilla derecha del 
Rhin. 

El 9 de Enero de 1801 
« r r , 4 „ " ; (20 de Pluvioso del año 
Febrero de 180) . J x ) tuvo lugar la últ ima 
conferencia. Según costumbre , j a m á s 
los plenipotenciarios e s tuv ieron m a s cer­
ca de un rompimiento , que el mismo 
dia en que e s tabau próx imos á enten­
derse definit ivamente. M. de Cobentzel 
insistió con empeño sobre la conserva­
ción del gran duque de Toscana en I t a ­
lia ; sobre la indemnización dest inada á 
los Príncipes a l emanes , indemnización 
que quer ia hacer común á los pr ínc ipes 
ec les iás t icos de pr imer orden , y en el 
inconveniente , en fin, de firmar por el 

cuerpo germánico , sin tener poderes de 
la Dieta. Un artículo relat ivo á las d e u ­
d a s de la Bé lg i ca , hizo nacer (ambien 
grandes dificultades. Sobre todo e s t o , 
dec laró q u e no se atrevía á concluir sin 
recurr ir á Viena. A todo contestó J o s é 
que su gobierno le ordenaba dec larase 
rotas las negociaciones sino se concluían 
antes de s epararse , añadiendo que es ta 
vez el Austr ia seria a r r o j a d a al otro 
lado de los Alpes Ju l ianos . Por últ imo 
cedió á C a s s e l , y todas las posiciones 
fortificadas de la orilla derecha , pero 
con la condición de que Francia las 
demolería antes de e v a c u a r l a s , sin que 
pudiesen ser restablec idas de nuevo. 

M. de Cobentzel se rindió á esta con­
cesión , y se firmó el tratado el 9 de 
F e b r e r o de 1801 á las 
cinco y media de la tar - S e firma el n a ­
de , con grande a legr ía t i l d o í q L i , , , u £ i " 
de J o s é y mucho dolor , e l , d e ; 0 ~ ' ~ 
d e M . d e Cobentzel , que b r o r o d e 1 8 0 ' 
nada podia echarse en cara , pues si ha­
bia compromet ido los intereses de su 
cor te era por haberlos querido defender 
demas iado bien. 

Ta l fue el cé lebre tratado de L u n e ­
vi l le , que concluía la guerra de la s e ­
gunda coalición y concedía la oril la i z ­
quierda del Rhin á la Franc ia con una 
situación dominante en la I ta l ia . He 
aquí sus principales disposiciones. 

El thalweg del Rhin , desde su sa l i ­
da del terri torio helvético hasta su e n ­
trada en el territorio bátavo , f ormaba 
el l imite de la Francia y de la A l e m a ­
nia. Dusse ldorf , E h r e n b r e i t s t e i n , Casse l , 
Keh l , Phil ipsburgo y el Br i sach-Vie jo 
s i tuados en la orilla derecha se de jaban 
á la A l e m a n i a , pero después de haber 
sido desmantelados . Los príncipes here­
ditarios que perd ían alguna parte de ter ­
ritorio en la orilla i zqu ierda debian ser 
indemnizados . Nada se habia dicho de 
los pr ínc ipes ecles iást icos ni del modo 
como se babian de hacer las indemniza­
ciones ; pero es taba bien entendido que 
el todo ó parte de los terri torios ec le ­
siásticos servir ían para dichas indemni­
zaciones. El emperador , lo mismo en 
Lunevil le que en Campo-Foruí io cedia 
las provincias be lgas á la Franc ia , as i 
como los pequeños terr i tor ios que poseía 
en la orilla izquierda , ta les como el c o n ­
dado de Falkens le in , y el Frickthal , t e r ­
ritorio comprendido entre Zurzach y B a -
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si lea : abandonaba a d e m a s el Milanesado 
a la Cisalpina , sin obtener otra indem­
nización por ello que los e s t a d o s v e n e ­
cianos hasta el A d i g e , que anter ior­
mente le e s taban a s e g u r a d o s por el t r a ­
tado de Campo-Formio . Perdia el ob is ­
pado de Sa lzburgo que le habia sido p r o ­
met ido por un ar t i cu lo secreto del mis ­
mo t r a t a d o ; y a d e m a s su casa q u e d a b a 
pr ivada de la Toscana cedida á la casa 
de P a r m a ; habiéndose prometido al d u ­
que de Toscana una indemnización en 
Alemania . Al duque de Módena se con­
servaba la promesa que se le habia he­
cho de darle el B r i s g a u . 

La Italia se e n c o n t r a b a , p u e s , cons­
tituida sobre una base mucho m a s ven­
tajosa para la Franc ia que en la é p o c a 
del t ratado de C a m p o - F o r m i o . El A u s ­
tria cont inuaba teniendo el Ad ige por 
l imi te s , pero perdia la Toscana que iba 
ó poder de una casa dependiente de la 
F r a n c i a ; los ingleses e s taban excluidos 
de la L o m b a r d i a ; todo el val le del Pó, 
desde el Ses ia y el Tanaro has ta el A d r i á ­
tico pertenec ía á la Repúbl ica Cisalpi ­
na, hija dependiente de la Uepública f ran­
c e s a ; y por ú l t imo, el Piamonte , confi­
nado en el nacimiento del P ó , dependía 
de nosotros. De es te modo , dueños de la 
Toscana y de la Cisalpina ocupábamos to­
da la Italia c e n t r a l , é impedíamos á los 
aus tr iacos que diesen la mano al Piamon­
te , á la Santa Sede y á Ñapóles . 

El Austr ia habia perdido en la p r i ­
m e r a coalición la Bélgica y la L o m b a r d i a , 
y a d e m a s , Módena babia dejado de p e r ­
tenecer á su casa . E n la segunda perdia 
el obispado de Salzburgo por s í , y la 
Toscana por su c a s a , lo cual le a c a r ­
r e a b a una posición menos importante en 
A l e m a n i a , pero muy inferior en I t a l i a : 
y s e g u r a m e n t e no e r a esto d e m a s i a d o 
para tanta sangre d e r r a m a d a y tantos 
es fuerzos como se habia obligado á h a ­
cer á la F r a n c i a . 

E l principio de las secular izac iones 
no se habia e s tab lec ido explícita sino 
i m p l í c i t a m e n t e , p u e s que se promet ía 
indemnizar á los principes hereditar ios 
sin hablar de los príncipes ec les iás t icos . 
E r a evidente que las indemnizaciones no 
podian ped irse sino á los mismos p r i n ­
cipes ec les iást icos . 

La paz se habia dec larado común á 
las Repúbl icas B á t a v a , H e l v é t i c a , Ci­
salpina y Liguriense , y se habia g a r a n ­

tido su independencia . Nada se babia 
dicho acerca de Ñ a p ó l e s , el Piamonte y 
la Santa Sede . Es tos es tados dependían 
de la buena voluntad de la Franc ia , quien, 
por otra p a r t e , e s taba l i g a d a , respecto 
á Ñapóles y al Piamonte por el ínteres 
que el e m p e r a d o r Pablo manifes taba á 
a q u e l l a s dos c o r t e s , y respecto de la 
Santa Sede por los proyectos re l ig iosos 
del pr imer Cónsul. 

E n t r e t a n t o , el pr imer Cónsu l , según 
se ha visto , no habia querido todavía 
exp l i carse con nadie acerca del Piamon­
t e ; porque descontento del rey de Cer-
d e ñ a , quer ia quedar en l ibertad r e s p e c ­
to á un terri torio tan próx imo á la F r a n ­
cia y que le importaba tanto. 

El emperador firmó la paz por sí 
mismo como soberano de los E s t a d o s 
austr iacos , y por todo el cuerpo g e r m á ­
nico como emperador de Alemania . L a 
Francia promet ía secre tamente , emplear 
su influencia cerca de la P r u s i a , para 
d isponer la á aprobar la conducta del 
e m p e r a d o r . L a s ratificaciones debian can-
gearse entre la Franc ia y el Austr ia en 
el t érmino de treinta d í a s ; y los e j é r ­
citos franceses no debian evacuar la A l e ­
mania hasta que se cangeasen las r a t i ­
ficaciones en Lunev i l l e , pero debian eva­
cuar la enteramente un mes después de 
aque l cange . 

E n es te t ra tado , como en el de C a m ­
p o - F o r m i o , se habia est ipulado la l iber ­
tad de los p r e s o s por causas po l í t i cas ; 
conviniéndose que los i tal ianos encer­
rados en las pris iones del Austr ia y e s ­
pecia lmente en las de Moscati y C a p r a -
ra serian pues tos en l ibertad . El p r i ­
m e r Cónsul no habia cesado de pedir 
e s t e acto de humanidad desde la a p e r ­
tura del congreso. 

El genera l Bonapar te habia subido 
al poder el 9 de Noviembre de 1799 (18 
de B r u m a r i o del año V I I I ) ; y e s t á b a ­
mos en 9 de F e b r e r o de 1801 (20 de 
Pluvioso del año I X ) : por consiguiente 
habian t r a n s c u r r i d o quince meses j u s ­
tos , y ya la Franc ia reorganizada en 
p a r t e en el i n t e r i o r , y comple tamente 
victoriosa en el e x t e r i o r , e s taba en paz 
con el cont inente y en a l ianza con el 
Norte y el Mediodía de la E u r o p a con­
tra la I n g l a t e r r a . L a E s p a ñ a se d i s p o ­
nía á m a r c h a r contra P o r t u g a l ; la Rei­
na de Ñapó le s se a r r o j a b a á nuestros 
p i e s , y la cor te de Roma negoc iaba en 



HOHENLINDEN. 
Paris el arreg lo de los a suntos r e l i g i o ­
sos . 

El general B c l l a v é n e , encargado de 
l levar el tratado salió de Lunevil le el 
9 de F e b r e r o por la tarde y llegó A 
Paris en posta. El mismo texto del t r a ­
tado de que era portador se insertó 

inmediatamente en el Monüeur. Paris 
lúe expontaneamente i luminado ; una 
inmensa y general alegría se manifestó 
por todas p a r t e s ; y se tr ibutaron mil 
felicitaciones al pr imer Cónsul por los 
dichosos resultados de sus victorias y ue 
su polít ica. 

FIN DEL LIBRO SÉPTIMO. 
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MÁQUINA I N F E R N A L . 

Tramas dirigidas contra la vida del primer Cónsul.—Tres agentes de Jorge Cadou-
dal, llamados Carbón, Saint-llejant, y Limoélan forman el proyecto de matar al 
primer Cónsul con la explosión de un barril de pólvora.—Eligen la calle de San 
Nicasio, y fijan para el 3 de Nevoso la ejecución de su crimen.—El primer Cón­
sul se salva por la destreza de su cochero.—Emoción general.—Se atribuye el cri­
men á los revolucionarios, y á las consideraciones del ministro Fouché hacia ellos. 
—Desencadenamiento de los cortesanos contra aquel ministro.—Su silencio y su 
sangre fria.—Descubre en parte la verdad y la hace conocer, pero no por eso se 
deja de perseguir dios revolucionarios.—Irritación del primer Cónsul.—Proyecto de 
una medida arbitraria.—Deliberación sobre este punto en el consejo de Estado.— 
Después de largas discusiones se adopta la resolución de deportar, sin juzgarlos, á un 
cierto número de revolucioifirios.—Se oponen algunas resistencias pero muy débiles 
á aquel acto arbitrario.—Se examina si tendrá lugar por una ley ó por una me­
dida espontánea del gobierno, sometida únicamente al Senado bajo el aspecto de 
constitucionalidad.—Se aprueba este último proyecto.—Se decreta la deportación de 
tiento treinta individuos calificados de terroristas.—Apesar de que Fouché sabia 
que no tenian parte en el atentado del 3 de Nevoso, aprueba la medida de pros­
cripción.—Se descubren los verdaderos autores de la máquina infernal.—Suplicio 
de Carbón y de Saint-Rejant.—Condénase injustamente á Topino-Lebrun, Arena, 
gic.—Legislatura del año IX.—Nuevas manifestaciones de la oposición en el Tribu­
nado.—Ley de los tribunales especiales para la represión de los salteadores en los 
caminos reales.—Plan de hacienda para la liquidación de los años V, VI, VII y 
VIII.—Presupuesto del año IX.—Reglamento definitivo de la deuda pública.—El plan 
de hacienda es desechado por el Tribunado y adoptado por el Cuerpo legislativo.— 
Sentimiento que experimenta el primer Cónsul.—Continuación de sus trabajos ad­
ministrativos.—Caminos.—Canal de San Quintín.—Puentes sobre el Sena.—Trabajos 
del Simplón.—Los religiosos del gran San Bernardo establecidos en el Simplón y en 
el monte Cenis. 

l iguas d iscordias . L o s T 7 1 . . 
Diciembre de 1800. 1 ? I ¡entras que la hombres que durante la ¿ s

t , m o s , f s " 
situación exter ior de la Franc ia e r a c a - g u e r r a civil se habian t idoscontra^íá 
da dia mas b r i l l a n t e ; mientras que el acos tumbrado al cr imen, persona del pri-
Anstr ia y la Alemania firmaban la paz; y que no podian r e s i g - m e r Cónsul, 
y las potencias del Norte se l igaban con riarse á una vdia t r a n -
nosotros para resist ir á la dominación quila y h o n r a d a , buscaban ocupación 
marít ima de la Inglaterra ; mien tras que en los caminos rea les . L a s facciones 
Portugal y el rcyno de Ñapóles se cer - a b a t i d a s , y sin e s p e r a n z a s de vencer á 
r a b a n para es ta p o t e n c i a , y todo s a - la guardia c o n s u l a r , intentaban destruir 
l i a , en fin, como á medida del d e s e o , por medios a troces al invencible autor 
á un gobierno victorioso v m o d e r a d o , de sus derro tas . 
la situación interior ofrecía el e s p e c - Los bandoleros se ha- H o r r o r o s o s í i -
t á c u l o , A veces h o r r i b l e , do las ú l t i - bian aumentado mucho t r o c i m o s en los 
mas convuls iones de los partidos m o r i - m a s al a p r o x i m a r s e el c a m i n o s rea les , 
bundos . A p e s a r de la pronta reorgan i - invierno ; y no se podian 
zacion del g o b i e r n o , ya se ba visto co- recorrer los caminos sin exponerse á 
mo infestaban los bandoleros los c a - ser robados ó a ses inados . Los d e p a r t a -
minos r e a l e s , y como las facciones in- montos de N o r m a n d i a , de A n j o u , del 
tentaban en su d e s e s p e r a c i ó n a s e s i n a r M a i n e , de la l í re taña y del Poitou , eran 
al primer Cónsul. Ta les eran las c o n - como a n t e s , t eatro de aquel las fecho-
secuencias inevitables de n u e s t r a s a n - r i a s ; p e r o el m a l se habia p r o p a g a d o . 
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Muchos departamentos del centro y del 
Mediodía , ta les como los del T a r n , de 
la Lozera , del Aveyron , del Garona su­
p e r i o r , del H e r a u l t , del G a r d , d e l A r -
deche , del D r ó m e , de Vaucluse , de las 
Bo ca s del Ródano , de los Alpes altos y 
bajos y del V a r , habian sido infestados 
á su vez de bandoleros . En estos d e ­
par tamentos es taban compuestas a q u e ­
l las par t idas de bandidos , con los a s e ­
sinos del Mediod ía , quienes so p r e t e x ­
to de perseguir á los j a c o b i n o s , dego­
l laban p a r a r o b a r l o s , á los c o m p r a d o ­
r e s de bienes nac ionales ; con los j ó v e ­
nes que no querían someterse á la cons­
cr ipc ión, y con a lgunos soldados á quie­
nes la miseria babia ahuyentado del 
e jérc i to de la L i g u r i a , durante el cruel 
invierno de 1799 á 1800. Es tos desgrac ia ­
d o s , una vez empeñados en aquel la vida 
c r i m i n a l , la hab ian tomado afición, y 
solo la fuerza de las a r m a s y el rigor 
de las leyes podian arrancar los de el la. 
Detenían á los c a r r u a g e s públicos , y se 
a p o d e r a b a n en sus casas de los c o m p r a ­
dores de bienes n a c i o n a l e s , y muy á 
menudo de los propietarios r i c o s ; se los 
l l evaban á los b o s q u e s , c o m o , por e j e m ­
plo , al senador Clemente de R i s , á qu ien 
habían detenido durante veinte dias , y 
hacian sufrir á sus vict imas tormentos 
h o r r i b l e s , quemándoles á veces los pies , 
hasta que entregaban por su rescate su­
m a s cons iderables . Asa l taban sobre to­
do las cajas de los caudales púb l i cos , 
é iban á las casas de los mismos recau­
dadores para a p o d e r a r s e de los fondos 
del E s t a d o , bajo el pre texto de hacer la 
g u e r r a al gobierno. Algunos v a g a m u n ­
d o s , que en medio de aque l la época de 
turbación habian dejado su provincia pa­
ra e n t r e g a r s e á la vida errante , les ser­
vían de e s p í a s , e jerc iendo en las c iu­
dades el oficio de mendigos. Informán­
dose es tos miserables mientras pedían 
l imosna de todo lo que pasaba , s e ñ a l a ­
ban á sus cómplices los b a n d i d o s , bien 
los c a r r u a g e s que podia detener ó las 
c a s a s que debian a s a l t a r . 

Para combatir los y ex terminar los se 
neces i taban pequeños cuerpos de tro­
pa ; y cuando l legaban á a lcanzarlos la 
jus t ic ia no podia e jercer su acc ión , por­
que los test igos no se atrevían á d e ­
c larar , y los j u r a d o s temían pronun­
ciar s u s condenas. L a s medidas e x t r a o r ­
d inar ias son s iempre s e n s i b l e s , menos 
por los males que traen c o n s i g o , que 

T O M O 1. 

por el trastorno que causan á la or ­
ganización de un p a i s , e spec ia lmente si 
es ta organización es nueva. Pero en a q u e ­
lla ocasión eran inevi tables las m e d i ­
das de es te g é n e r o , porque se habia 
reconocido que la jus t i c ia ordinaria e r a 
impotente , pues ningún resultado pro ­
ducía , á pesar de haberse ensayado. Por 
lo t a n t o , se había p r e p a r a d o un p r o ­
yecto de ley p a r a establecer tr ibunales 
e s p e c i a l e s , des t inados á reprimir á los 
bandidos ; y es te proyecto presentado al 
cuerpo leg i s la t ivo , que se hal laba r e u ­
nido , era objeto de los mas vivos a t a ­
ques por parte de la oposición. E x e n t o 
el pr imer Cónsul de aquel los e s c r ú p u ­
los de l ega l idad , que solo nacen en tiem­
pos sosegados , y que aun cuando sean 
pequeños ó mezquinos , aparecen al m e ­
nos como una señal feliz de respeto ha­
cia el régimen l e g a l , no habia t i tubea­
do en recurr ir á las leyes mi l i t are s , 
m i e n t r a s se a p r o b a b a el proyecto q u e 
se d i scut ía . Como se neces i taba e m ­
plear p a r t i d a s de tropas p a r a repr imir 
aque l la s cuadri l las de b a n d o l e r o s , p u e s 
la g e n d a r m e r í a no era bas tante fuerte 
para c o m b a t i r l o s , c r e y ó poder a s e m e ­
j a r aque l la s i tuación á un e s tado ver ­
dadero de g u e r r a , que autor izaba la a p l i ­
cación de las leyes prop ias á aque l e s ­
tado. En su consecuencia formó muchos 
pequeños cuerpos de e jérc i to , que r e ­
corrían los depar tamentos infestados, y 
á los cuales seguían comisiones m i l i t a ­
res . Todos los bandoleros aprehendidos 
con las a r m a s en la mano eran j u z g a d o s 
en el término de cuarenta y ocho ho­
ras y fusi lados. 

E r a tan grande y general el horror 
que inspiraban aquel los bandidos que 
nadie se a t r e v í a á poner la menor duda 
ni sobre la regu lar idad , ni s ó b r e l a j u s ­
ticia de aque l las ejecuciones . Mientras 
tanto, o tros bandidos de distinta especie , 
meditaban por medios diferentes y m a s 
a troces a u n , la ruina del gobierno con­
s u l a r , y en tanto que Demerv i l l e , Ce­
racchi y A r e n a es taban sometidos á una 
aver iguac ión j u d i c i a l , sus amigos del 
part ido revolucionario continuaban en 
formar mil proyectos á cual mas insen­
satos . Habian imaginado ases inar al pr i ­
mer Cónsul en la ó p e r a , y como se ha 
visto , a p e n a s se habian a trev ido á cojer 
sus p u ñ a l e s . Tan pronto quer ían provo­
car un tumulto á la sal ida de uno de los 
teatros , y en medio de la confusión d e -

39 
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gollar al primer Cónsul , como pensaban 
apoderarse de su persona en el camino 
de la Malmaison , y ases inarlo en s egu i ­
da. Como verdaderos dec lamadores de 
los c l u b s , decian todo esto en voz a l i a , 
de tal manera que la policía e s taba in­
formada bora por hora de cada uno de 
sus p r o y e c t o s , p e r o , sin e m b a r g o , que 
hablaban sin c e s a r , ninguno de el los era 
bas tante arrojado para poner manos á la 
obra . M. Fouché los temia p o c o , y sin 
e m b a r g o , los vigi laba con una atenc ión 
continua. Entre sus numerosas inven­
ciones habia una mas temible que las 
o t r a s , que habia pues to en cuidado á 
la policía. Un tal Cbeva l i er , obrero de 
las fábricas de a r m a s e s tab lec idas en 
Par i s bajo el gobierno de la Conven­
c ión , habia sido sorprendido trabajando 
en una máquina h o r r o r o s a , que se com­
ponía de un barri l lleno de pólvora y 
de m e t r a l l a , al cual e s taba suje to un 
cañón de fusil con su correspondiente 
d i sparador . E r a evidente que es ta m á ­
quina e s taba dest inada p a r a ases inar al 
p r i m e r Cónsul ; y el inventor fue p r e s o 
y encarce lado . E s t a nueva invención 
causó a l g u n a m o v e d a d , y contribuyó mu­
cho á que la atención general se fijase s o ­
bre los que se l lamaban Jacobinos y T e r ­
ror i s tas ; pues la reputación que habian 
adquir ido en 93 hacia que se les c r e y e ­
se mas temibles de lo que rea lmente 
eran. Como ya hemos d i c h o , el p r i ­
mer Cónsul part ic ipaba respecto á ellos 
del error del púb l i co , y teniendo s i e m ­
pre en mala opinión al part ido r e v o ­
lucionario , ya á los hombres honrados 
de aquel p a r t i d o , descontentos de una 
reacción demasiado ráp ida , ya á los mal ­
v a d o s , que soñaban en el cr imen sin 
tener la energía p a r a e j e c u t a r l o , acha­
caba á los revolucionarios todo lo m a ­
lo que s u c e d í a , y solo á ellos tenia m a ­
la voluntad y hablaba de cas t igar . M. 
Fouché pers is t ía en l lamar su atención 
h a c í a l o s r e a l i s t a s , aunque inút i lmente , 
pues se hubieran neces i tado hechos muy 
g r a v e s para rectificar la opinión del 
p r i m e r Cónsul y la del público acerca 
de este asunto , hechos que por d e s g r a ­
cia se preparaban . 

J o r g e , vuelto de Lón-
Son enviados a d r e s a i Morbihan a b u n -
Pans tres agen- d a b a e n d inero , grac ias 
tes de J o r c e na- , . . , ' B . . . . 
r« asesinar al mi - á los ingleses , y dir igía 
raer Cónsul . s ecre tamente el pi l lage 

y saqueo de las di l igen­

cias. Deseoso de la muerte del pr imer 
Cónsul babia enviado á Paris a lgunos 
s icarios con la misiop de a s e s i n a r l e , y 
entre ellos se hal laban los l lamados L i -
moélan y Sa in t -Uejant , ambos exper i ­
mentados en lodos los horrores de la 
g u e r r a c iv i l , y el segundo con a lgunos 
conocimientos en ar t i l l e r ía , pues era 
un ant iguo oficial de marina. A estos 
dos hombres se habia unido un tal C a r ­
b ó n , p e r s o n a g e s u b a l t e r n o , y digno 
criado de aquel los grandes criminales . 
L l e g a d o s unos después de otros á Paris 
hac ia el fin de Noviembre de 1800 (pr i ­
m e r o s d ias de F r i m a r i o ) buscaban el 
medio mas seguro para matar al pr imer 
Cónsu l , y habian hecho en los a l r e d e ­
dores de Paris m a s de un ensayo con 
e s c o p e t a s de viento. Advert ido el mi ­
nistro Fouché de su venida y de su p r o ­
y e c t o , los hac ía observar con c u i d a d o , 
pero por la poca habil idad de dos a g e n ­
tes empleados en s e g u i r l o s , los habia 
perdido de v i s t a ; y mientras la policía 
se es forzaba por descubrir sus huel las , 
aquel los bandidos se habian envuelto en 
una obscur idad aun mas impene trab le . 
No dec lamando como los j a c o b i n o s , ni 
confiando á nadie su s e c r e t o , p r e p a r a ­
ban un delito h o r r i b l e , que no ha t e ­
nido igual sino en nuestros dias. L a má­
quina de Chevalier les 
había inspirado la idea P r ° y c c t o de una 
de matar al primer Con- fFBffi&tt 
sul por medio de un bar­
ril de pólvora cargado de metral la r e ­
solviendo colocar aquel barri l sobre una 
carre ta p e q u e ñ a , y s i tuarla en una de 
las cal les es trechas que daban entonces 
sal ida al C a r r o u s e l , y que el pr imer 
Cónsul a travesaba muy á menudo en su 
c a r r u a g e . Compraron un cabal lo y una 
c a r r e t a , y alqui laron una cochera hacién­
dose pasar por tratantes forasteros . Sainl-
Rejan l , que como acabamos de decir era 
oficial de marina y a r t i l l e r o , hizo las 
exper ienc ias necesar ias y se dirigió va­
r ias veces al Carrouse l , para ver salir 
de las Tul ler ias el c a r r u a g e del pr imer 
Cónsul; calcular el t iempo que tardaba 
en l legar á las cal les i n m e d i a t a s , y d i s ­
ponerlo todo de modo que la explosión 
tuviese lugar á« propósi to . Para l levar 
á cabo su proyecto el igieron un dia en 
que el p r i m e r Cónsul debía d ir ig irse al 
teatro de la Opera para oir la Creación, 
oratorio de Haydn que se e jecutaba por 
la p r i m e r a vez. E r a el 3 de Nevoso (24 
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de Diciembre de 1800) . Para teatro de 
su crimen escogieron la callo de San Ni­
cas io , que sal ia del Carrousel á la calle 
de Riche l i eu , por la que el pr imer Cón­
sul acos tumbraba atravesar muy á m e ­
n u d o , y en la que por fuerza habia de 
ir despacio el c a r r u a g e mejor conducido 
á causa de las muchas vueltas que t e ­
nia. Llegado el dia señalado Carbón, 
Sa int -Rejant y Limoelan condujeron su 
carre ta á la calle de San Nicas io , y se 
separaron en seguida . Mientras queSa int -
Réjant encargado de prender fuego al 
b a r r i l , permanecía alli c e r c a , dispuesto 
á veri f icarlo , habiendo tenido la b a r b a ­
rie de poner al cuidado de una jóven de 
quince años el caballo enganchado á aque­
lla máquina horr ib le , sus dos compañe­
ros fueron á s i tuarse á la vista de las 
Tul ler ias p a r a venir á avisarle al mo­
mento que sal iera el c a r r u a g e del pr i ­
mer Cónsul. 

Efect ivamente , en aquel los ins tantes 
el pr imer Cónsul rendido de cansancio, 
vaci laba si iria ó no al t e a t r o ; pero d e ­
j á n d o s e persuadir por las vivas instan­
cias de los que le r o d e a b a n , part ió de 
las Tul ler ias á las ocho y cuarto de la 
noche , acompañado de los genera les 
L a n n e s , Berthier y Lauris ton , y e sco l ­
tado de un des tacamento de g r a n a d e r o s 
de á c a b a l l o , que por fortuna seguían 
al c a r r u a g e en lugar de preceder le . Lle­
gó aquel al paso estrecho de la calle de 
San Nicasio sin haber sido anunciado ni 
por el des tacamento ni por los mismos 
cómpl i ce s , pues e s t o s , bien porque el 
miedo se lo impid ie se , ó bien porque no 
hubiesen reconocido el c a r r u a g e del pr i ­
mer Cónsul , no vinieron á prevenir á 
S a i n t - R e j a n t , quien por esta causa no 
aperc ib ió el carruage hasta después que 
habia pasado mas allá de la máquina. 
Uno de los granaderos á cabal lo le a tro­
p e l l o , pero él sin desconcer tarse , pren­

dió fuego al barri l y se 
El p r i m e r Con- puso en fuga. El coche-
sul se salva por r o del pr imer Cónsul que 
la des treza de e r a m u y ü a b U y q u e 

su cochero ordinariamente conducía 
el c a r r u a g e de su señor con una rap i ­
dez e x t r e m a d a había tenido tiempo pa­
ra p a s a r uno de los rodeos de la calle 
cuando se sintió la explosión. El s a c u ­
dimiento que produjo fue espantoso ; el 
c a r r u a g e por poco se hace pedazos rom­
piéndosele todos las cr istales y des tro ­
zando al mismo tiempo la metral la las 

fachadas de las casas vecinas . Uno de 
los granaderos á cabal lo recibió una le ­
ve herida, y bastantes personas muertas 
ó heridas obstruyeron las cal les i n m e ­
diatas . El pr imer Cónsul y los que le 
acompañaban creyeron al principio que 
habian disparado sobre ellos á metral la; 
mas deteniéndose un instante , supieron 
lo que era y continuaron su camino , pues 
el pr imer Cónsul quiso presentarse en el 
teatro . Alli se mostró con semblante 
sereno é impas ib le , en medio de la con­
moción extraordinar ia que es ta l laba por 
todas p a r l e s , pues bas ta se d e c i a , q u e 
para que no se les pudiese e scapar h a ­
bían volado los malvados un barrio de 
Paris . 

Solo estuvo a lgunos momentos en el 
Teatro y volvió inmediatamente á las 
T u l l e r i a s , a d o n d e habia acud ido una 
muchedumbre inmensa á la noticia del 
a tentado. L a cólera del pr imer Cónsu l , 
repr imida hasta entonces , estal ló al fin. 
— E s o s son los j a c o b i n o s , los t error i s ­
tas , g r i t a b a ; son esos miserables que e s ­
tán s i empre en revo lu ­
ción p e r m a n e n t e , en Cólera del pri-
batallon formado en cua- m e r Cónsul cou-
dro contra todos los go - tra los jacobinos, 
biernOS; SOn los a s e s i - * ' ° s cuales a t n -, ', ,. n „ buye la maquina 
nos de los días 2 y 3 iufbiúkt.

 4 

de Se t i embre , los a u t o ­
res del 31 de M a y o , los c o n s p i r a d o r e s 
del P r a d i a l ; son esos bandidos q u e 
p a r a a s e s i n a r m e no han temido inmolar 
mi l lares de vict imas. Voy á hacer un 
cast igo terrible No se neces i taba q u e 
part iese el impulso de tan alto p a r a d e ­
sencadenar la opinión contra los revo lu ­
cionarios. Su reputación e x a g e r a d a y sus 
tentat ivas de dos ó tres meses á a q u e ­
lla p a r t e , eran bastante p a r a que s e l e s 
a tr ibuyesen todos los c r í m e n e s ; y en 
aquel salón donde espec ia lmente afluían 
las personas ce losas de mos trar su a d ­
hesión , pronto no hubo m a s q u e un 
grito contra los l lamados terror i s tas . Los 
numerosos enemigos de M. Fouché se 
apresuraron á aprovechar la o c a s i ó n , y 
prorrumpieron en invect ivas contra él . 
Decian que su policía no observaba n a ­
d a , que de jaba que todo se hiciese, m o s ­
trando una indulgencia criminal hac ia 
los revo luc ionar ios , a ludiendo con e s ­
to á los miramientos de M. Fouché h a ­
cia sus antiguos cómpl ices ; y que la vi­
da del primer Cónsul no e s t a b a s e g u ­
ra en sus manos. En un instante l legó 
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Desenfreno d e á s u c o l m o e l d e s e n f r e -
los que o d i a b a n n o contra aquel m i m s -
al min i s t ro d e t r o , y aquel la misma 
p o l i c í a F o u c h é noche se propalaba su 

caida. En cuanto á M. 
Fouché ret irado en un rincón del s a ­
lón de las Tul ler ias con a l g u n a s perso ­
nas que no part i c ipaban del a r r e b a t o 
g e n e r a l , se de jaba acusar conservando 
la mayor sangre fria . Su aire de i n c r e ­
dul idad ex i taba mas la cólera de sus ene ­
migos , y sin e m b a r g o no quer ia decir 
lo que sabia por temor de que tuviesen 
mal éxito las p e s q u i s a s que se habian 
comenzado ; pe ro acordándose de los 
agentes de J o r g e , á l o s cua le s habia s e ­
guido la policía por algún t iempo , p e r ­
diéndolos después de vista , no t i tubeaba 
en su interior en imputar les el cr imen. 
Habiendo querido ciertos consejeros de 
E s t a d o hacer a lgunas observaciones al 
p r i m e r Cónsul , manifestándole sus dudas 
acerca de los verdaderos autores del aten­
tado de la calle de San Nicas io , se en ­
colerizó mucho .—No se me hará m u d a r 
de opinión, e s c l a m ó ; aquí no hay ni 
c h u a n e s , ni e m i g r a d o s , ni e x - n o b l e s , 
ni sacerdotes . Conozco los a u t o r e s , y s a ­
b r é encontrarlos y hacerles sufrir un 
cast igo e jemplar .—Al decir esto su t o ­
no era vehemente y su gesto a m e n a z a ­
dor . Sus aduladores aprobaban y exc i ta ­
ban aquel la cólera , que por el contrario 
debia haber sido contenida , después del 
terr ible acontecimiento que acababa de 
conmover todos los ánimos. 

Al dia siguiente se renovaron las mis ­
m a s escenas . Según una cos tumbre e s t a ­
blecida rec ientemente , el Senado, el cuer­
po Leg i s la t i vo , el T r i b u n a d o , el conse ­
j o de E s t a d o , los t r ibuna les , las a u t o ­
r idades administrat ivas y los es tados m a ­
yores se dirijieron á las Tul l er ias p a r a 
a tes t iguar al pr imer Cónsul su dolor y su 
indignación , sentimientos s inceros , de 
que todos part ic ipaban. En e f e c t o , j a ­
m á s se habia visto cosa semejante . La 
Revolución habia acos tumbrado los áni ­
mos á presenciar las crue ldades de los 
part idos v ic tor iosos , pero aun no los ha ­
bia acos tumbrado á las negras t r a m a s 
de los partido*? vencidos. Todos es taban 
sobrecogidos de sorpresa y de espanto; 
temían que se repit iesen aquel las tenta­
tivas atroces y se preguntaban con hor­
ror, qué seria de la F r a n c i a , si el único 
hombre que contenia á aquel los m i s e r a ­
bles l l egaba á sucumbir . Todos los cuer­

pos del E s t a d o admit idos en las T u l l e ­
r ias e x p r e s a b a n s u s ard ientes votos en 
favor del h é r o e p a c i f i c a d o r , que habia 
promet ido dar , y que en efecto daba , la 
paz al mundo. L a forma de los d i s c u r s o s 
era t r iv ia l , pero el sent imiento que e x ­
presaban era tan verdadero como p r o ­
fundo. 

El p r i m e r Cónsul dijo al Consejo Mu­
nicipal: «Estoy conmovido por las p r u e b a s 
«de cariño que el pueblo de Paris me 
»ha dado en es ta c ircunstancia . L a s m e -
» r e z c o , p o r q u e el único objeto de m i s 
»pensamientos y de mis acc iones es a u ­
m e n t a r la prosper idad y la gloria de la 
«Franc ia . Mientras esa cuadr i l la de m a l -
»vados me ha atacado á mí s o l o , he p e ­
ndido d e j a r á las leyes el cuidado de c a s ­
t i g a r l o s , pero ahora que acaban de p o -
»ner en pel igro á una parte de la p o b l a -
»cion de la c a p i t a l , por medio de un 
«cr imen que no tiene e jemplo en la h i s ­
t o r i a , su cast igo será tan pronto como 
«terrible . Asegurad en mi nombre a l 
«pueblo de Paris que e se puñado de b a n ­
d i d o s , cuyos cr ímenes han e s t a d o á 
"punto de deshonrar la l i b e r t a d , será 
« r e d u c i d o , en b r e v e , á la impos ib i l idad 
»de hacer daño!! 

Todos aplaudieron G r i t o genera l d e 
a q u e l l a s pa labras de ven- v e n g a n z a contra 
g a n z a , p o r q u e no habia ] o s autores de l 
ni una persona s iquiera cr imen , 
que no profiriese otras 
semejantes . Los h o m b r e s p r u d e n t e s y 
c u e r d o s entreveían con sent imiento que 
colérico el león quizas sa l tar ía la b a r ­
r e r a de las l eyes ; pero la mult i tud c l a ­
maba por suplicios. En Par i s habia l legado 
la agitación al mayor e x t r e m o . Los rea l i s ­
tas achacaban el crimen á los revolucio­
narios , y los revolucionarios culpaban de él 
á los rea l i s tas , y a m b o s part idos h a b l a b a n 
de buena fe p o r q u e el cr imen p e r m a n e c í a 
siendo el secreto profundo de sus a u t o r e s . 
Cada cual d i s e r t a b a sobre e s t e a sunto , 
y según su inclinación á c o n d e n a r á un 
part ido mejor que á o t r o , hal laban r a z o ­
nes igua lmente plausibles p a r a a c u s a r á 
los rea l i s ta s ó á los revolucionarios . L o s 
enemigos de la Revo luc ión , lo mismo los 
nuevos que los a n t i g u o s , dec ian q u e so­
lo los terror is tas ' habian podido inven­
tar un crimen tan a t r o z , y c i taban co ­
mo p r u e b a concluyente de su opinión la 
máquina del a r m e r o Cheval ier d e s c u b i e r ­
ta rec ientemente . Los h o m b r e s c u e r d o s , 
que , por el contrar io , habian p e r m a n e -



MAQUINA I N F E R N A L . 309 

cido fieles á la Revolución , p r e g u n t a ­
ban ¿ p o r qué los bandoleros de lo* c a ­
minos r e a l e s , los Chauffeurs (1) que co­
metían tantos c r í m e n e s , que d e s p l e g a ­
ban un refinamiento de crue ldad sin ejem­
p l o , y acababan de a p o d e r a r s e del s e ­
nador Clemente de Ris , por qué no p o ­
dian ser ellos mas bien que los preten­
didos t error i s ta s , los autores de la horri ­
ble explosión de la calle de San Nicasio? 
Por lo d e m á s , necesario es añadir que 
apenas podian los h o m b r e s de ánimo 
tranqui lo hacerse entender en aquel mo­
mento , pues hasta tal punto estaba con­
movida la opinión genera l que tendía á 
condenar el partido revolucionario. Pe­
r o , ¿ p o d r á creerse? ; en medio de aque l 
conflicto de imputaciones d iversas , habia 
por dos lados hombres demas iado super ­
ficiales ó malvados que usaban otro len­
guaje . Ciertos real is tas facciosos que d e ­
seaban á cualquier prec io la destrucción 
del pr imer Cónsu l , que se adherían á la 
opinión común que atr ibuía el cr imen á 
los t e r r o r i s t a s , admiraban la atroz ener ­
g í a , y el secreto profundo que habian 
neces i tado p a r a cometer s e m e j a n t e aten­
tado. L o s revolucionarios , por el con­
trario , parec ía como que envidiaban t a ­
les méritos para su part ido , y habia en­
tre ellos algunos fanfarrones , que tenian 
la cu lpable locura de manifes tarse casi 
orgul losos del suceso execrable que se 
l es imputaba. Necesario es vivir en t i e m ­
po de guerra civil p a r a encontrar un 
l enguaje tan superficial y perverso en los 
hombres que no serian capaces de c o m e ­
ter por si mismos los actos que se a t r e ­
ven á aprobar . 

A d e m a s , todos los que hablaban de 
aquel suceso estaban comple tamente 
equ ivocados , y solo el ministro Fouché 
sospechaba quienes eran los verdaderos 
culpables . 

Mientras que t r a b a j a b a por descu­
brirlos , todos se preguntaban qué se d e ­
bería hacer p a r a prevenir en ade lante 
tentat ivas del mismo género. Hal lábanse 
tan acos tumbrados entonces á las medi ­
das v io l entas , que casi se encontraba 
como muy natural que se apoderasen de 
los hombres conocidos por ant iguos ter ­
roris tas , y los tratasen como en 9 3 habian 

(1) Calentadores: Dábase este nombre á 
unos ladrones que obligaban á sus víctimas 
á que les entregasen tal cantidad de dinero, 
quemándoles los pies. 

ellos tratado á sus v íc t imas . L a s dos s e c ­
ciones de legislación y del interior del 
Consejo de E s t a d o , á quienes concernía 
mas part icularmente aque l a s u n t o , se 
reunieron dos dias después del a c o n t e ­
cimiento, el 26 de Dic iembre (5 de Nevo­
so) para buscar entre los d iversos p r o ­
yectos que se presentaban á la imag ina­
ción , el que fuera m a s 
admis ib le . Como en- Diversos medios d e 
tonces se discutía el repres ión i m a g i n a -
proyecto de ley acerca , - . n n t r \ l o s r e ~ 
de los tr ibunales e s - V ^ V W * ; 
pec ia les se pensó añadir le dos art ículos . 
El p r i m e r o instituía una comisión mili­
tar p a r a j u z g a r los cr ímenes comet idos 
contra los individuos del Gobierno , y el 
segundo concedía al primer Cónsul la fa­
cultad de a l e jar de P a r í s , á los hombres 
cuya presenc ia en la capital se j u z g a s e 
pe l i grosa , y cas t igar los con la d e p o r t a ­
ción , si procuraban s u s t r a e r s e á aquel 
p r i m e r des t i erro . 

Previo el examen de este asunto en 
las dos secciones d e legislación v del in­
terior , se reunió todo el Consejo de E s ­
tado b a j o la pres idencia del p r i m e r Cón­
sul. M. Portalis expuso lo ocurr ido por 
la mañana en las dos secciones , y s o m e ­
tió sus propues tas al Consejo reunido. 
Impac iente el pr imer Cónsul, las encon­
tró insuficientes , pues le parec ía poca 
cosa en aquel las c ircunstancias el s im­
ple cambio de jur i sd i c ­
ción. Queria apoderarse D i s c u s i ó n e n el 
de todos los j a c o b i n o s , seno del Conse -
fusilar á los que fuesen 1° d e * * t a d o -
convictos de part ic ipación en el cr imen, 
y deportar á los d e m á s ; pero queria ha­
cerlo con medidas extraordinar ias , á fin 
de a s e g u r a r s e mejor de su r e s u l t a d o . — 
L a acción de un tribunal espec ia l , dijo, 
s erá lenta y no a lcanzará á los v e r d a ­
deros cu lpab les : aquí no se trata de me­
tafísica en punto á enjuic iar ; pues por 
los espír i tus metafísicos está todo p e r ­
dido en Franc ia hace diez años . Debe­
mos j u z g a r la situación como h o m b r e s 
resuel tos . ¿ C u á l es el mal que nos a t o r ­
menta ? Hay en Francia 10,000 m a l v a d o s 
repart idos por todo su suelo, que han p e r ­
seguido á todas las personas honradas , y 
se han bañado en sangre : es verdad q u e 
no todos son culpables en un mismo g r a ­
do ; y que hay muchos suscept ib les de 
arrepent imiento y que pueden c o r r e g i r ­
se ; pero mientras que vean el cuar te l 
general establecido en Paris, y á los g e -
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fes formando impunemente sus t ramas , 
conservan la esperanza y el al iento. H e ­
rid atrevidamente á los gefes y los sol­
dados se d i spersarán. Volverán al t r a ­
b a j o , del cpie los ha separado una r e ­
volución violenta; olvidarán aquel la t e m ­
pestuosa época de su v ida , y volverán 
a ser ciudadanos pacíficos. Las personas 
honradas que temblaban sin cesar s e 
asegurarán y se unirán á un gobierno que 
habrá sabido proteger los . Aquí no hay 
m e d i o , se necesita perdonarlo todo co­
m o hizo A u g u s t o , ó es menester una 
venganza pronta , t e rr ib l e , proporciona­
da al crimen. Es menester herir tantos 
culpables como víctimas ha habido; es 
necesario fusilar quince ó veinte de esos 
m a l v a d o s , y deportar doscientos. Por e s ­
te medio se l ibrará la República de los 
perturbadores que la afligen, y se la pur ­
gará de esa hez sanguinaria — E l pr i ­
mer Cónsul se an imaba cada vez mas 
al pronunciar cada una de es tas pa la ­
bras , y se irr i taba por la misma d e s a ­
probación que notaba en ciertos r o s ­
tros .—Yo estoy tan convencido , exc la ­
m ó , de la neces idad y de la just ic ia 
de una gran m e d i d a , para purgar la 
Franc ia y a segurar la á la v e z , que e s ­
toy pronto á consti tuirme yo solo en 
tr ibunal , hacer comparecer á los cul­
p a b l e s , in terrogar los , juzgar los y h a ­
cer e jecutar la sentencia. La Franc ia en ­
tera me a p l a u d i r á , porque no es mi 
persona la que yo trato de vengar aqui . 
Mi for tuna , que me ha preservado tan­
tas veces en los campos de b a t a l l a , s a ­
brá preservarme todavía; y por lo tanto, 
no pienso en m í , sino en el orden s o ­
cial que tengo la misión de res tab lecer , 
y en el honor nacional que debo lavar 
ile una mancha abominable . 

Es ta escena habia dejado he lados de 
sorpresa y temor á una parte de los in­
dividuos del Consejo de Es tado . Partici­
pando algunos hombres de las pas iones 
s inceras pero inmoderadas del pr imer 
Cónsul , aplaudieron aquel los d i s c u r s o s ; 
pero la mayor parte de los concurrentes 
reconocían con sentimiento en sus p a l a ­
bras el lenguaje que babian usado los mis ­
mos revo luc ionar ios , al proscribir m i ­
l lares de víct imas. E s t o s habian dicho 
también que los ar i s tócratas ponían la 
patr ia en peligro, que era preciso d e s a -
cerse de el los por los medios mas pron­
tos y s e g u r o s , y que la salvación de la 
patria valia mas que unos pocos. La di­

ferenc ia , s e g u r a m e n t e , era grande , por­
que en vez de hombres sanguinarios que 
en su ciego furor babian concluido por 
tomarse ellos mismos por ar i s tócra tas y 
degol larse m u t u a m e n t e , se veia á un 
hombre de gen io , marchando con con­
secuencia y vigor hacia un objeto noble, 
cual era el de poner en orden la soc ie ­
dad desquic iada . Por d e s g r a c i a , quer ia 
l l egar á é l , no por la lenta o b s e r v a n ­
cia de las reglas , sino por medios p r o n ­
tos y extraordinar ios como los que se ha ­
bian empleado en destruir la . Su buen ju i ­
c i o , su corazón g e n e r o s o , y el horror á 
la s a n g r e , entonces g e n e r a l , estaban allí 
para impedir las ejecuciones sangr i en ­
t a s ; pero exceptuando la efusión de san­
gre , e s t a b a dispuesto á permit írse lo to­
do respecto á los hombres calificados en­
tonces con el nombre de jacobinos y d e 
terror i s tas . 

Algunas objeciones se susci taron en 
el seno del Consejo, si bien fueron e x ­
presadas con t imidez , porque la exalta­
ción que inspiraba por todas par tes el cr i ­
men de la calle de San N i c a s i o , he laba 
el ánimo de los que hubieran quer ido 
oponer a lguna res istencia á la adopción 
de actos arbi trar ios . Sin e m b a r g o , un p e r ­
sonage que no temía hacer frente al p r i ­
mer C ó n s u l , y que le res i s t ía sin h a b i ­
lidad pero con f r a n q u e z a , el a l m i r a n t e 
T r u g u e t . viendo que se trataba de con­
denar á los revolucionarios en masa , sus­
citó a lgunas dudas acerca de los v e r d a ­
deros autores del cr imen. Se q u i e r e , d i ­
j o , deshacerse de los malvados que a g i ­
tan la Repúbl i ca ; sea en buen hora ; p e ­
ro hay malvados de muchos géneros . L o s 
emigrados que han vuelto amenazan á 
los compradores de bienes nacionales; los 
chuanes infestan los caminos r e a l e s ; los 
s a c e r d o t e s vuel tos á sus hogares inflaman 
en el Mediodía las pasiones del pueblo; 
se corrompe el espír i tu público por m e ­
dio de folletos — E l a lmirante T r u g u e t 

hacia alusión en sus ú l t imas p a l a b r a s al 
famoso folleto de M. de Fontanes , de 
que hablamos en otro lugar. A estas p a ­
l a b r a s , picado á lo vivo el pr imer Cón­
sul se dirigió d i rec tamente á su inter­
locutor : ¿ D e qué folletos habláis ? le d i ­
j o . — D e los que c irculan p ú b l i c a m e n t e , 
respondió el a lmirante Truguet .—Des ig ­
n a d l o s , r epuso el pr imer Cónsul .—No hay 
n e c e s i d a d , pues los conocéis tan bien c o ­
mo yo ; contestó el hombre animoso q u e 
se a trev ía á a r r o s t r a r tan terr ible i ra . 
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Has ta entonces no se habia visto en 
el seno del Consejo de Estado una e s ­
cena s emejante . L a s c ircunstancias ha­
cian estal lar el carácter impetuoso del 
h o m b r e que tenia entonces en sus ma­
nos los dest inos de la Franc ia . En esta 
ocasión se a r r e b a t ó y desplegó loda la 
elocuencia de la cólera. ¿ S e nos toma­
r á acaso , esc lamó , por algunos niños? 
¿ S e cree a r r a s t r a r n o s con esas dec la ­
maciones contra los e m i g r a d o s , los chua­
nes y los s a c e r d o t e s ? ¿ p o r q u e todavía 
se cometen algunos atentados parc ia les 
en la Vendée , se nos p e d i r á , como otras 
v e c e s , que d e c l a r e m o s la patria en p e ­
l igro ? . . . . ¿ H a estado j a m a s la Francia 
en una situación mas b r i l l a n t e , la ha­
cienda en mejor estado , los e jérc i tos mas 
v ic tor iosos , y la paz mas próxima á ser 
g e n e r a l ? Si los ebuanes cometen cr íme­
nes los haré fus i lar; ¿ p e r o , es necesario 
que empieze á proscribir por solo el ti­
tulo de nobles , de sacerdotes y de r e a ­
l i s t a s ? ¿ E s preciso que dest ierro á diez 
mil anc ianos , que solo piden que se les 
de je vivir t r a n q u i l o s , r e s p e t á n d o l a s le ­
yes e s t a b l e c i d a s ? ¿ No habéis visto al 
mismo J o r g e mandar degol lar en B r e ­
taña á algunos pobres ec les iás t icos , por 
que los veian aprox imarse poco á poco 
al gob ierno? ¿ S e r á preciso que yo p r o s ­
cr iba aun por c l a s e s , y estos porque 
son sacerdotes , á aquel los porque son 
ant iguos n o b l e s ? ¿ No sabéis , señores in­
dividuos del Consejo , que á excepción de 
dos ó tres , pasáis todos por real istas ? A 
vos , c iudadano Defermon, no os reputan 
part idar io de los Borbones ? ¿ Será menes­
ter que envié al c iudadano Portalis á Sin-
namari y al c iudadano Devaisneá Madagas-
c a r , y que después me componga un con­
sejo á lo Baboeuf? V a m o s , c iudadano Tru­
guet , nadie me hará var iar de opinión: 
solo los s eptembr i s tas amenazan nues tro 
sosiego y tranquil idad ; ni aun vos os li­
braría is si l legasen á triunfar; y en vano 
seria les dijeseis que los habíais de­
fendido en el Consejo de E s t a d o , porque 
lo mismo os inmolarían que á mi y que 
á todos vuestros co legas . 

Solo una respues ta podia darse á tan 
vivo a p o s t r o f e , y e s t a era que no debia 
proscr ib irse á nadie por una mera cual i ­
d a d ; ni á los unos por real i s tas ni á los 
otros por revolucionarios . El primer Cón­
sul, apenas habia acabado sus úl t imas p a ­
labras , se l evantó de pronto y dio por 
terminada la sesión. 

El Cónsul Cambaceres , s i empre s o s e ­
g a d o , tenia infinito ar te para obtener 
por la d u l z u r a , lo que su imperioso co­
lega queria lograr con el solo poder de 
su voluntad. Al dia siguiente reunió en su 
casa á las dos secc iones , se esforzó por 
disculpar en breves pa labras la vivacidad 
del pr imer Cónsul , afirmó, lo que era ver­
dad , que él l levaba á bien que lo con­
tradi jesen , s iempre que no se mezc lase 
ni la acrimonia ni la personalidad , y pro­
curó a t r a e r los ánimos á la idea de una 
medida extraordinaria . Esto no era digno 
de su acos tumbrada moderación ; pero 
a u n q u e habituado á aconse jar con cor­
dura al pr imer Cónsul , cedia s i empre 
que le veía decididamente r e s u e l t o , y es­
pec ia lmente cuando se trataba de repr i ­
mir á los terroris tas . M. Porta l i s que t e ­
nia el mér i to de no querer proscr ibir á 
los d e m á s , aun cuando habia sido pros ­
crito, persist ió en la idea de las dos seccio­
n e s , proponiendo añadir dos art ículos á 
la ley de los tr ibunales espec ia les . Sin 
e m b a r g o , el Cónsul Cambaceres insist ió 
é hizo prevalecer la idea de una medida 
extraordinaria , salvo el discutirla de nue­
vo ante las secciones reunidas . En aquel la 
espec ie de sesión secreta , se pronunc ia ­
ron discursos muy violentos. M. Roederer 
declamó fuertemente contra los j a c o b i ­
nos , imputó sus cr ímenes á las contem­
placiones de M. Fouché , y llegó basta 
provocar una declaración del Consejo de 
E s t a d o , en la cual se pidiese la dest i tu­
ción de aque l min i s tro . 

M. Cambaceres repr imió todos aque­
llos ex trav íos de celo , y convocó las sec­
ciones en casa del general B o n a p a r t e , en 
presencia del cual se tuvo una especie de 
consejo p r i v a d o , compuesto de los Cón­
sules , de las dos secciones del interior y de 
leg is lac ión, y de los ministros de negocios 
e x t r a n g e r o s , del interior y de jus t i c ia . 
Habia tanta prevención contra M. de F o u ­
ché, que ni aun se le habia l lamado á a q u e ­
llas conferencias . 

La proposición de una medida e x t r a o r ­
dinaria fue presentada de nuevo y d i scu­
tida con la mayor extensión , neces i tán­
dose que aquel consejo pr ivado ce l ebrase 
cinco sesiones antes de ponerse de a c u e r ­
do. Al fin se convino en tomar una m e d i ­
da general contra los que se l lamaban ter­
roristas ; pero quedaba todavía una c u e s ­
tión grave y era la forma en que habia 
de presentarse aquel la m e d i d a , p u e s se 
trataba de saber si se procedería por m e -



1\ esolucion de de­
portar á un cier­
to numero de per­
sonas calificadas de 
terroristas. 

312 ' LIBKO OCTAVO 

dio de un acto espontáneo del gob ierno , 
ó por medio de una ley. El pr imer Cónsul 
tan arrojado de ordinario , queria una ley 
pues deseaba c o m p r o m e t e r en aquel la 
ocasión los g r a n d e s cuerpos del Es tado , 
y asi lo declaró francamente.— Los Cónsu­
les son i r r e s p o n s a b l e s , d i j o , pero no lo 
son los ministros , y el que firmase seme­
jante re so luc ión , podr ia ser perseguido 
a lgún d ia : por lo tanto , no debe c o m p r o ­
meterse un solo ind iv iduo , sino es ne­
cesario que el cuerpo Legis lat ivo part ic i ­
pe de la responsabil idad del acto. Ni aun 
los mismosCónsules , añadió , saben l o q u e 
puede suceder , y no lo digo por mi , pues 
mientras viva no temo que nadie se a t r e ­
va á pedirme cuenta de mis acc iones , p e ­
ro pueden matarme , y entonces no r e s ­
pondo de la segur idad de mis dos co le ­
gas . A vuestra vez os tocaría gobernar , 
dijo riéndose al segundo Cónsul Cambace­
res , y no estáis demasiado firme en vuestros 
estribos. Mas vale una ley, asi para el p r e ­
sente como para el porvenir . 

En aquel momento pasó una escena 
s ingular. Los mismos que m a s r e p u g n a ­
b a n aquel la medida quis ieron que se to­
m a s e no por medio de una ley , sino por 
medio de una resolución espontánea del 
gob ierno . Deseaban hacer pesar sobre él 
toda la responsabi l idad , y no conocían que 
obrando de este m e d o , le de jaban con­
traer la funesta cos tumbre de obrar solo 
y por su propia autor idad. Para apoyar su 
opinión se dijo que la ley no pasar ía , que 
empezaban á dividirse los pareceres a c e r ­
ca de los verdaderos autores del cr imen, 
que el cuerpo Legislat ivo retrocedería 
ante una lista de proscr ipc ión , y que en 
es te caso se espondrian á sufrir un revez 
de los mas graves . MM. ltoederer y K e g -
naul de Sa in t -Jean de Angely se e s p r e s a ­
ron en el mismo sent ido. El pr imer Cón­
sul contestó á es te ú l t i m o : Desde que 
el Tribunado os ha desechado una ó dos 
l e y e s , es tá i s poseído del miedo. E s ver ­
dad que hay a lgunos jacobinos en el cuer­
po Legis lat ivo , pero son á lo m a s diez ó 
d o c e , y estos intimidan á los d e m á s 
que s a b e n que sin mi y sin el 18 de 
Brumar io los hubieran degol lado. Es tos 
últ imos no me faltarán en esta ocasión , y 
la ley pasará . 

Se insistió en lo contrario , y M de 
Tal leyrand, adhiriéndose á la opinión d e ' a l g u n o s vest ig ios de 
los que temían los a z a r e s de una l e y , c a b a l l o ; y uniéndolos 
dio al pr imer Cónsul la razón mas capaz especie dejnota que se dio al público por 
de mover su á n i m o , y fue que fuera de conducto de los per iód icos , l lamando á 

Franc ia el acto ser la mas imponente , pues 
verían en él á un gobierno que podia y 
sabia d e f e n d e r s e de los a n a r q u i s t a s . Rin­
dióse el pr imer Cónsul á este a r g u m e n t o , 
pero imaginó un término medio que fué 
a d o p t a d o ; reducido á recurr ir al S e n a d o , 
para que aque l c u e r p o e x a m i n a s e sí la 
medida que se iba á adoptar era ó no 
atentatoria á la Constitución. Sin duda, se 
recordará que d e s p u é s de la Constitución 
del año V I I I el Senado no votaba las leyes 
pero podia desechar las si las j u z g a b a con­
trar ias ala Constitución ; teniendo el mis ­
mo poder respecto á las medidas del go­
bierno. Hal lóse exce lente la idea del pr imer 
Cónsu l , y se encargó á 
M. de Fouché formase 
una lista de los pr inc i ­
pales terror i s tas á fin 
de d e p o r t a r l o s á los d e ­
s iertos del Nuevo Mun­
do. Las dos secciones del Consejo de E s ­
tado quedaron e n c a r g a d a s de redactar las 
causas que obl igaban á tomar aque l la m e ­
dida ; el pr imer Cónsul debia firmar la or­
den , y el Senado dec larar si e r a ó no con­
trar ia á la Constitución. 

E s t a medida contra los t error i s tas , i l e ­
gal y arb i t rar ia en sí m i s m a , ni aun te­
nia de su parte la just ic ia que puede a c o m ­
pañar á veces á la a r b i t r a r i e d a d , cuando 
solo a m e n a z a á los verdaderos cu lpab le s , 
pues los terroristas no eran los v e r d a d e ­
ros autores del cr imen. E m p e z á b a s e ya 
á s o s p e c h a r la v e r d a d , pues iban dando 
algún resultado las pesqu izas act ivas que 
no habia cesado de hacer el ministro F o u ­
ché , y el prefecto de la policía Dubois . 
La violencia de la explosión habia hecho 
d e s a p a r e c e r casi todos los ins trumentos 
del atentado. La jóven á quien Sa int - Ré-
j a n t habia encargado la 
custodia del c a b a l l o , 
bab ia quedado hecha 
p e d a z o s , no hal lándose 
mas que los p ies y las 
p iernas de aquel la infeliz ; las l lantas de 
las r u e d a s de la c a r r e t a habian sido a r ­
rojadas á gran distancia ; por todas p a r ­
tes se habian encontrado a le jados y e s ­
parcidos los res tos de los objetos e m p l e a ­
dos p a r a cometer el c r i m e n , y por los 
cuales podia venirse en conocimiento de 
sus autores . Sin e m b a r g o , subsist ían 

la carreta y del 
se compuso una 

Se empieza á sos­
pechar quienes son 
los verdaderos au­
tores del crimen. 
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dec larar á todos los tratantes en c a b a ­
llos de Paris . Por una feliz casual idad 
el pr imer propietario del cabal lo le r e ­
conoció p e r f e c t a m e n t e , y manifestó que 
s e lo habia vendido á un tratante en 
granos . L lamado éste dec laró con la m a ­
yor franqueza todo lo que sabia , dicien­
do que habia vuelto á vender el caba­
llo á dos individuos que se hacian p a ­
sar por marchantes foras t eros , y que 
habia hablado con ellos dos ó tres ve­
c e s , dando al mismo t iempo sus señas 
de un modo muy c ircunstanciado. Un a l ­
qui lador de c a r r u a g e s que habia p r e s ­
tado p o r a lgunos dias la cochera en que 
se habia deposi tado la c a r r e t a , dio una 
declaración muy precisa , señalando á los 
mismos individuos y haciendo indica­
ciones conformes en un todo á las que 
se tenian del tratante de granos . El to ­
nelero que habia vendido el b a r r i l , g u a r ­
neciéndole con arcos de h i e r r o , sumi ­
nistró también noticias en teramente acor­
des con las pr imeras . Todas aque l la s 
dec larac iones e s taban conformes r e s p e c ­
to á la e s ta tura , fisonomía, vest idos y 
calificación hecha de los individuos d e ­
nunciados. Oidos todos estos test igos y 
extendidas sus declaraciones , se recurr ió 
á una p r u e b a d e c i s i v a , sacándose de la 
cárce l á mas de 203 revolucionarios , 
presos por aquel motivo , para que c o m ­
parec iesen delante de aquel los . E s t a s 

confrontaciones duraron 

Enero de 1807." J 0 * 1 , 2 3 y 4 de 
Enero ( 1 1 , 12 , 13 y 14 

de Nevoso) y dieron la cert idumbre de 
que ninguno de los revolucionarios pre­
sos habia sido el autor del cr imen, p u e s 
ninguno fue reconocido ; y no podia d u ­
darse de la buena fe de los test igos que 
daban aquel los p o r m e n o r e s , porque casi 
todos se habian ofrecido e spontánea­
mente á d e c l a r a r , y secundaban con el 
mayor zelo á la policía. Habia pues , c a ­
si una cer t idumbre de que los revolu­
cionarios eran inocentes ; y si bien a q u e ­
lla no podia ser completa sino descu­
br iendo á los verdaderos a u t o r e s ; una 
c ircunstancia grave se unia á las a n t e ­
r iores p a r a acusar á los agentes de J o r ­
ge enviados hacia un mes á P a r i s , y 
considerados s i empre por M. de Fouché 
como los únicos culpables . Aun cuando 
se habian perdido sus h u e l l a s , sin e m ­
bargo los habian visto hasta el 3 de N e ­
voso tan pronto en un sitio como en otro, 
sin que hubiesen podido echarles mano; 

T O M O i. 

pero desde el 3 de Nevoso habian d e s a ­
parecido de ta l m o d o , que podia decir­
se se habian sepultado debajo de t ierra. 
Es ta desaparic ión tan repentina y c o m ­
pleta desde el mi smo dia en que se h a ­
bia perpe trado el c r i m e n , era una c ir­
cunstanc ia n o t a b l e , á la que se unia la 
no menos a g r a v a n t e , de que las señas 
d a d a s por los test igos , coincidían e n t e ­
ramente con las del l lamado Carbón. M. 
Fouché , mas persuadido que nunca . d e s ­
pués de aquellos indicios de que los v e r d a ­
deros autores eran l o s c h u a n e s , s e a p r e ­
suró á enviar un emisar io al lado de 
J o r g e , para obtener algunos informes 
a c e r c a de Carbón , Sa int -Réjant y Límoé-
lan. Entre tanto habia hecho bastantes 
confidencias para a l terar la convicción 
de muchas p e r s o n a s y aun la del p r i ­
mer Cónsu l , quien , no obstante , no que ­
ria abandonar su p r i m e r a opinión mien­
tras no tuviese una c e r t i d u m b r e c o m ­
p l e t a . 

Tal era el es tado del proceso el dia 
4 de Euero (14 de Nevoso) dia en que 
se decre tó definit ivamente el acto que 
p e s a b a sobre los hombres calificados de 
t e r r o r i s t a s (1). 

S u c e s i v a m e n t e se habian pues to de 
a c u e r d o sobre todos los p u n t o s ; pues 
nadie habia pensado de una manera for­
mal en erigir «un tr ibunal que j u z g a s e 

( l ) He comparado las fechas de todos l o * 
actos del proceso con las fechas de las r e ­
soluciones tomadas respecto al partido r e ­
volucionario, y resulta , que desde el 11 
al 14 de Nevoso ( 1 . ° á 4 de Enero) solo 
se sabia que en las confrontaciones con los 
hombres calificados de terroristas ningu­
no de ellos habia sido reconocido. E x i s ­
tían , pues, fuertes razones para creer que 
el partido revolucionario era extraño al c r i ­
men d é l a calle de San Nicasio, pero no 
se pudo tener una completa certidumbre has­
ta mas tarde , es decir , hasta el 28 de Ne­
voso (18 de Enero) dia de la prisión y d e l 
reconocimiento completo de Carbón por l o t 
que habian vendido el caba l lo , la carreta 
y el barril. E l acto contra los revolucio-
cionarioi es del l 4 de Nevoso ( 4 de E n e ­
r o ) : no es pues c i e r t o , como se ha dicho 
algunas veces , que aquella proscripción se 
llevó á cabo conociéndose perfectamente á 
los verdaderos autores del crílnen, y que se 
castigó á los revolucionarios sabiéndose que 
estaban inocentes. No por esto deja de ser 
el hecho menos grave, pero debe presen­
tarse tal cual e s , sin exagerarlo ni a t e ­
nuarlo. 

40 
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sumar iamente é hiciese fusilar á los t er ­
r o r i s t a s , fijándose todos en la idea de 
deportar á un cierto número de ellos; 
de modo que después de a lgunas d i scu­
s i o n e s , se habia convenido en deportar­
los en virtud de un acto de los Cónsu le s , 
sometido á la aprobación del Senado . 
Resuelto ya todo con los principales 
miembros del Consejo y del S e n a d o , lo 
d e m á s no podia ser mas que una vana 
fórmula . 

M . F o u c h é , que sin saber toda la 
v e r d a d , conoc ía , sin e m b a r g o , una p a r ­
te de e l l a , al verse combat ido por to­
dos lados , t ú v o l a debi l idad de p r e s t a r ­
se á una m e d i d a , d i r i g i d a , es verdad, 
contra hombres que se habian cubier to 
de s a n g r e , pero que no tenian parte en 
el crimen que se queria cas t igar en aquel 
momento . E l era , por lo t a n t o , quien 
menos excusa tenia entre todos los que 
habian tomado alguna parte en aque l 
acto de proscr ipc ión: pero le a tacaban 
por todas p a r t e s , le acusaban de c o m ­
placiente con los revolucionarios , y no 
tuvo ánimo para res i s t i r se ; p r e s e n t a n ­
do él mismo en el consejo de Es tado el 
informe sobre el cual se fundó la r e s o ­
lución de los Cónsules. 

En aquel informe p r e s e n t a d o en el 
consejo de Estado el t . ° de E n e r o de 
1801 (11 de Nevoso) se denunciaba á una 
c lase de h o m b r e s , que por espacio de 
diez años babian cometido toda c lase de 
c r í m e n e s , habian d e r r a m a d o la sangre 
de los presos de la Abadía , invadido y 
violentado la Convención , amenazado al 
Director io , y que reducidos hoy á la 
desesperac ión se armaban con el puñal 
p a r a herir á la República en la p e r s o ­
na del pr imer Cónsul. Todos esos hom­
bres , d e c i a , no han sido presos con el 
puñal en la mano; pero todos están um­
versalmente reconocidos como capaces de 
afilarle y de hacer uso de él. Añadíase 
que las formas tute lares de la just ic ia 
no se habian hecho para e l los , y por 
lo tanto se proponía que pudiesen ser 
presos y deportados fuera del terri torio 
de la República. 

Al examinarse el informe se suscitó 
la cuestión de saber si se denunciar ía 
á los jacob inos como autores del 3 de 
Nevoso. El primer Cónsul tuvo gran cui ­
dado de oponerse á ello. Se cree , d i jo , 
pero no se sabe (en efecto e m p e z a b a á 
dudar en su convencimiento); se les d e ­
porta por el 2 de Sept i embre , por el 31 

de M a y o , por las j o r n a d a s de Prad ia l , 
por la conspiración de Baboeuf, p o r t o -
do lo que han hecho , y por todo lo que 
todavía pueden hacer . 

Seguía al in forme una lista de c ien­
to treinta indiv iduos condenados á la 
deportac ión ; y no se l imitaba á depor­
tar los , s i n o , lo que es m a s crue l , se 
a g r e g a b a al n o m b r e de muchos de ellos 
la calif icación de Septembristas, sin m a s 
mot ivo p a r a calif icarlos así que la noto­
r i e d a d públ ica . 

E l Conse jo de Estado exper imentó 
una visible r e p u g n a n c i a al ver aque l los 
ciento tre inta n o m b r e s , p o r q u e se hu­
biera d i c h o , que habia sido l lamado p a ­
ra r e d a c t a r una lista de proscripción. El 
c o n s e j e r o T h i b a u d e a u , d i j o , que no se 
podia formar semejante lista en el seno 
del Consejo . —No soy tan insensato , r e ­
puso el pr imer Cónsul con enojo , p a r a 
q u e os haga fal lar acerca de p e r s o n a s ; 
solo os someto el principio de la medi ­
da .—Aprobóse e s ta , sin e m b a r g o de que 
hubo a l g u n o s votos en contra. 

En seguida se propuso la cuestión de 
s a b e r , si la m e d i d a seria un acto de al ta 
policía de p a r t e del gobierno , ó una ley 
formada por los trámites a c o s t u m b r a d o s . 
Como se habian pues to de antemano de 
a c u e r d o , se confirmaron las reso luc iones 
s e c r e t a m e n t e a p r o b a d a s , dec id iéndose 
que la medida seria un acto e spontáneo 
del g o b i e r n o , sometido ú n i c a m e n t e a l 
S e n a d o , p a r a que fallase sobre la c u e s ­
tión de const i tucional idad. 

El 4 de E n e r o ( t i de 
Nevoso) d e s p u é s de ha- L l . P/'mer C o n -
ber hecho el pr imer Con- J " %ZJi^n 

, *T . J rte d e p o r t a c i ó n 

sul que se redac tase d e - e i 4 d ' e E n e r o , 
finitiv amenté la lista , de­
cretó que fuesen deportados fuera del 
territorio de la Repúbl ica los individuos 
inscriptos en aquel la l i s t a , y sin vac i ­
lar puso su firma al pie de dicho d e ­
cre to . 

El 5 de E n e r o (15 de N e v o s o ) reu­
nido el S e n a d o , encareció aun m a s la 
neces idad de la m e d i d a , que lo habia 
hecho el Consejo de E s t a d o , y d e c l a r ó 
que la resolución del p r i m e r Cónsul 
era conservadora de la Constitución. 

Al dia s iguiente fueroh reunidos a q u e ­
llos infelices y dirigidos por el camino 
de N a n t e s , para ser embarcados y t r a s ­
ladados á t ierras lejanas. Habia entre 
ellos a lgunos d iputados de la Conven­
ción muchos miembros de la a n t i g u a 
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municipalidad , todos los ases inos de S e ­
t iembre que aun q u e d a b a n , y el famoso 
Ross ignol , antiguo general del ejército 
revolucionario. Aquellos h o m b r e s , a l me­
nos en su mayor parte , no merecían que 
se tomase por ellos ningún interés ; p e ­
ro se habian violado al deportar los to­
das las fórmulas d é l a jus t i c ia ; y l o q u e 
prueba el peligro de la violación de aque­
l las fórmulas sagradas , es que muchas 
de las calificaciones hechas por la poli­
cía fueron puestas en d u d a , y con mu­
cha apariencia de razón. Se necesi taba 
en aquel momento tener mucha fuerza 
moral p a r a r e c l a m a r e n favor de a q u e ­
llos proscr iptos; y sin e m b a r g o , hubo 
algunos de estos que por la mediación 
de hombres animosos fueron borrados 
con just ic ia de la lista de proscripción , 
y dispensados de embarcarse en Nanles . 
Enhorabuena que por una recomenda­
ción influyente obtenga un individuo el 
favor del gob ierno; pero que baste un 
empeño para ser salvado de la p r o s c r i p ­
ción , y baste p a r a ser comprendido en 
el la el no encontrar un amigo animoso 
ó influyente , es cosa que debe sublevar 
todo sentimiento de j u s t i c i a , y probar 
que violadas las formas no queda en la 
sociedad mas que una arbi trar iedad hor­
rorosa . ¡Y sin embargo , aquel tiempo r e s ­
plandecía en g l o r i a , y prevalecían el 
amor al orden y el odio á la sangre ! 
Pero se salía del caos revoluc ionar io , 
y no se tenia ningún respe to á las r e ­
glas , las cuales se encontraban incómo­
das é insoportables : asi e s , que cuando 
se hab laba de aquel acto arbi trar io , b a s ­
taba una sola pa labra para just i f icarle . 
E s o s m i s e r a b l e s , se d e c í a , se han cu­
b ier to de sangre , y se cubrirían de nue­
vo si se les de jase o b r a r ; por lo tanto 
se les trata mucho mejor que ellos t r a ­
taron á sus v íct imas . Y en efecto, si aquel 
acto i g u a l a b a , bajo el punto de vista de 
la violación de las f o r m a s , á todo lo que 
se habia visto en las épocas anter iores , 
se diferenciaba de lo pasado en dos co­
sas : cas t igábase á h o m b r e s , malvados 
en su mayor p a r t e , y no se d e r r a m a b a 
su sangre . Convenimos en que es una ex­
cusa muy t r i s t e , pero q u e , sin embar­
g o , es necesario p r e s e n t a r , para hacer 
palpable que el año de 1800 nada tenia 
de común con el de .93. 

Cuando aquellos infelices fueron con­
ducidos á Nantes, costó gran trabajo sa l ­
varlos del furor del populacho de las 

c iudades que a travesaban , por lo mucho 
que se habia desper tado el odio contra 
el los. B a j o el imper io de aquel sent i ­
miento acaec ió todavía p 

una cosa mas deplorable , P r o c e . s o fe Ce~ 
y fue la condenación de ^r'Jl^i 
C e r a c c h i , A r e n a , De- Topino-Lebrun. 
mervi l le y l o p i n o - L e -
brun. Se recordará , sin d u d a , que en el 
mes de Octubre anter ior (Vendimiario) 
aquel los revoltosos habian entrado en 
un complot que tenia por objeto a s e s i ­
nar al primer Cónsul en el teatro de la 
Opera. Pero ninguno de ellos babia t e ­
nido el á n i m o , ni quizas la intención 
decidida de contribuir á su ejecución. 
Los agentes de policía que se les p r o ­
porc ionaron, y á los cuales proveyeron 
de p u ñ a l e s , desenvolvieron en la mente 
de aquel los i lu s o s , mas que lo e s t a b a , 
la resolución del cr imen. Con t o d o , no 
se habian presentado en el lugar de la 
ejecución , v Ceracch i , único que se ha­
bía aprendido en el teatro , ni aun tenia 
a l g ú n puña l de los que se habian d i s ­
tribuido entre ellos. No hay duda que 
eran unos dec lamadores que c i e r t a m e n ­
te deseaban la muerte del pr imer Cón­
sul , pero que j a m a s se hubieran a t r e ­
vido á consumarla . J ú z g o s e l e s el 9 de 
Enero (19 de Nevoso) en aquel los m o ­
mentos en que p a s á b a n l o s acontec imien­
tos que acabamos de c o n t a r , y cono­
ciendo los abogados defensores de los 
reos la terrible influencia que e jerc ía so ­
b r e el án imo del j u r a d o el acontec imien­
to del 3 de Nevoso , hicieron los m a y o ­
res es fuerzos para combatir la . Pero a q u e ­
lla influencia fue irres i s t ib le en el j u ­
rado , que de todas las jur i sd icc iones 
es la mas dominada por la opinión p ú ­
blica , y que tiene todas las v e n t a j a s y 
los inconvenientes que de esto resul tan . 
En su consecuencia fueron condenados 
á muerte Ceracchi , A r e n a , Demervi l le 
y Top ino-Lebrun . E s t e últ imo m e r e c í a 
algún í n t e r e s , y su muerte fue un no­
table e jemplo ríe la cruel movil idad de 
los dest inos durante las revoluciones . 
El jóven Topino-Lebrun era pintor de 
algún ta lento y discípulo del cé l ebre 
David. Participando de la exal tación de 
los ar t i s tas había sido uno de los j u r a ­
dos del tr ibunal revolucionario , p e r o se 
habia mostrado mucho menos cruel que 
sus co legas . Hizo l lamar al r e s p e t a b l e 
defensor de las v íct imas de aque l t i em­
po, al abogado C h a u v e a u - L a g a r d e , quien 
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en vano atest iguó su humanidad. ¡ S in­
gular cambio de la fortuna! ¡ e l ant iguo 
j u r a d o del tr ibunal revo luc ionar io , a c u ­
sado á su v e z , l lamaba en su ayuda a l 
antiguo defensor d e las v ict imas de aquel 
sangriento tribunal! Pero aquel socorro, 
pres tado con la mayor generos idad no 
pudo salvarle . Todos c u a t r o , condena­
dos el 9 de Enero ( 1 9 de N e v o s o ) de s ­
pués de un inútil recurso ante el t r i b u ­
nal de Casac ión , fueron e j e c u t a d o s el 
31 del mismo mes . 
_ , . Mientras tanto, el hor-
S e d e s c u b r e n los r ¡ 5 1 e m i s t e r ¡ o de la m á -

1 n f , r < l u í n a infernal se iba p e -
m a q u i n a i n l e r - . , , 1 

n a j n netrando poco a poco : 
M. Fouché habia envia­

do cerca de J o r g e dos agentes para 
que se informasen de lo que habia s i ­
do de C a r b ó n , y donde p a r a b a ; logran­
do por este medio s a b e r , no solo que 
tenia dos hermanas en P a r i s , sino t a m ­
bién su domicilio. Al momento se p r e ­
sentó la policía y encontró un barri l de 
p ó l v o r a , obteniendo al mismo t iempo 
la revelación que hizo l a menor de las 
h e r m a n a s de Carbón del sitio en que se 
ha l laba oculto. E r a en la casa de las s e ­
ñoritas de Cicé , hermanas de M. de Cicé, 
en otros t i empos arzobispo de Burdeos 
y ministro de la J u s t i c i a ; quienes toman­
do á Carbón por un emigrado q u e habia 
vuelto , cuyos pape les no es taban en r e ­
gla le habian procurado un refugio en 
casa de unas ant iguas re l ig iosas que vi­
vían en comunidad en uno de los barr ios 
m a s extraviados de Paris . E s t a s infeli­
ces que d iar iamente daban grac ias al c ie­
lo porque habia sa lvado la vida al p r i m e r 
Cónsu l , habian dado asilo , sin sospechar­
lo á uno de sus ases inos . La policía se 
tras ladó á su casa el 18 de E n e r o ( 28 
de N e v o s o ) y prendió á Carbón , y con 
él á todas las personas que le habian r e ­

cibido. Aquel mismo dia fue c a r e a d o con 
los test igos l lamados anter iormente á d e ­
c larar , y reconocido. Al principio lo n e ­
gó t o d o , y concluyó confesando su p a r ­
ticipación en el cr imen , pero inocen­
t e m e n t e , según é l , pues , á creerlo , ig­
noraba el uso á que se dest inaba el b a r ­
ril y la carreta . También denunció á L i -
moélan y á 5 a i n t - R é j a n t : Limoélan h a ­
bia tenido t iempo de huir y p a s a r al ex-
trangero ; pero S a i n t - R é j a n t , derr ibado 
por la explosión y medio muerto duran-
tea lgunos minutos , no había tenido t i em­
p o ni fuerza ma> q u e p a r a mudar de c a ­

sa . Un agente de J o r g e e m p l e a d o en a s i s ­
tirle , y á quien se habia de jado en l i ­
bertad con la e s p e r a n z a de encontrar las 
huel las de Sa in t -Réjant , s iguiendo las s u ­
yas, sirvió p a r a descubr ir su morada . Pre ­
sentáronse en el la y allí lo encontraron 
enfermo aun de las her idas que habia 
recibido. Al punto fue c a r e a d o , reconocí -
do y convencido por una mult i tud de p r u e ­
bas que no p e r m i t í a n l a menor duda . E n ­
contróse debajo de su c a m a una c a r t a 
d ir ig ida á J o r g e , en la cual refer ia con 
a lgún embozo las principales c i rcuns tan­
cias del cr imen , y se just i f icaba con su 
gefe de no haber logrado su intento. C a r ­
bón y Sa in t -Réjant fueron enviados al tr i ­
bunal c r i m i n a l , quien hizo caer sus exe ­
c r a b l e s c a b e z a s . 

Cuando se publicaron todos es tos p o r ­
menores , quedaron confusos y s o r p r e n ­
didos los a c u s a d o r e s obst inados del p a r ­
tido revolucionario , y los defensores c o m ­
plac ientes del part ido r e a l i s t a . T a m b i é n 
exper imentaron cierto e m b a r a z o los e n e ­
migos de M. F o u c h é , quedando en c a m ­
bio reconocido su t i n o , y res tablec ido 
en el favor del p r i m e r Cónsul. Pero ha­
bia suminis trado un a r m a de la q u e s e 
s irvieron sus enemigos con j u s t i c i a . — S i 
tan seguro e s taba de lo s u c e d i d o , d e c i a n 
¿ por qué habia dejado proscr ibir á los 
revo luc ionar ios?—En efecto merec ía tan 
g r a v e censura . E l p r i m e r Cónsul q u e 
no se c u i d a b a de las formas vio ladas , 
y no p e n s a b a mas que en los resul tados 
que habia o b t e n i d o , no e x p e r i m e n t a b a 
ningún sent imiento . Encontraba que lo 
que se habia h e c h o , e s taba bien hecho; 
que se veia l ibre de lo que él l l a m a b a el 
Estado mayor de los jacobinos , y que el 
3 de Nevoso solo probaba la neces idad d e 
vigi lar lo mismo á los r e a l i s t a s que á los 
terror i s tas . — Fouché , dijo , ha j u z g a d o 
mejor que otros muchos ; t iene razón ; e s 
menester tener la vista fija en los e m i ­
grados que han vuelto , en los chuanes 
y en todas las p e r s o n a s de este par t ido . 

E s t e suceso disminuyó mucho el in ­
t e r é s que inspiraban aquel los r e a l i s t a s , 
á quienes l l amaban con c ierto a g r a d o las 
víct imas del terror , y d isminuyó t a m ­
bién mucho el odio contra lo s revolucio­
narios. Por su parte M. F o u c h é ganó en 
c r é d i t o , pero no en e s t i m a c i ó n . 

Los dolorosos s ent imientos exc i tados 
por la máquina , l l amada d e s p u é s infer­
n a l , h i b i a n d e s a p a r e c i d o ante e l g o z o 
causado por la paz de Lunev i l l e . No to-
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dos los dias son f e l i c e s , ni aun bajo el 
gobierno mas afortunado; pero el del p r i ­
mer Cónsul tenia la inaudita ventaja de 
que si se apoderaban por un momento de 
los ánimos ideas de tristeza , podia disipar­
las á cada instante por un resul tado g r a n ­
d e , nuevo, imprevisto . Algunas escenas lú­
g u b r e s , pero p a s a g e r a s , en las cuales fi­
g u r a b a como el salvador de la Franc ia á 
quien todos los part idos querían destruir , 
y después de e l las , v i c t o r i a s , tratados y 
actos r e p a r a d o r e s que c icatr izaban heri­
das profundas , ó reanimaban la prosper i ­
dad púb l i ca ; tal era el espectáculo que 
daba s i empre . El genera l Bonaparte se 
m o s t r a b a cada vez m a s grande , m a s 
quer ido de la F r a n c i a , y m a s ev idente ­
m e n t e dest inado al poder supremo. 

Segunda legis- H a b i a empezado la 
í a t u r a d e l C » e r - segunda leg i s la tura del 
po L e g i s l a t i v o . Cuerpo Legis lat ivo , y con­

t inuaba por es te t iempo 
la discusión y la adopción de varias le­
y e s , de las cuales la principal , que e r a 
la de los tr ibunales e s p e c i a l e s , carec ía 
d e v e r d a d e r a importanc ia después de lo 
que se a c a b a b a de hacer . Pero la opo­
sición del Tr ibunado negaba aquel las le­
ye s al gobierno, lo que e r a bas tante p a ­
ra que este ins is t iese en que se aproba­
sen. L a p r i m e r a era relat iva á los archi ­
vos de la R e p ú b l i c a , y se habia hecho 
necesar ia después que la abolición de 
las ant iguas provincias habia entregado 
al desorden un gran número de títulos 
ant iguos ó de documentos muy út i les to­
davía , ó curiosos en ex tremo. Neces i tá­
b a s e convenir en qué lugar serian d e ­
pos i tados muchos a c t o s , ta les como las 
l e y e s , los t r a t a d o s , &c. y es ta era una 
medida de orden sin ninguna significa­

ción polít ica. E l T r i b u -
E s d e s e c h a d a la nado votó contra la ley, 
ley s o b r e l o s y después de enviar s e -
archivos de l reí- g U n c 0 S t U m b r e , sus t re s 

o r a d o r e s al c u e r p o L e ­
g i s l a t i v o , prevalec ió también su opinión 
en es te c u e r p o , y la ley fue desechada 
por una gran mayor ía . Aunque el Cuer ­
po Leg i s la t ivo se hal laba muy adherido 
al g o b i e r n o , e s taba c e l o s o , como todas 
las a s a m b l e a s s o m e t i d a s , por mostrar a l ­
gunas veces su independencia en los 
asuntos de poca monta; y s e g u r a m e n t e 
podia hacerlo sin pe l igro t ra tándose de 
una ley que se l imitaba á decidir el d e ­
pósi to en tal ó cual p u n t o , de ciertos 
documentos seculares . 

Ambos cuerpos se hal laban ocupados 
en aquel momento con una ley mas ira-
portante que la precedente , pero tan a g e -
na como ella á la pol í t ica; y era la que 
t r a t a b a de los j u e c e s de p a z , cuyo nú­
mero se habia considerado como e x c e ­
s i v o , pues habia ascendido á seis mil 
en la época de su pr imera ins t i tuc ion , 
sin haber llenado el objeto que se h a ­
bian propuesto al crear los . Fa l taban t a m ­
bién en muchos c a n t o n e s , hombres c a ­
paces de desempeñar bien las funciones 
de ta les jueces ; habiendo í laqueado t a m ­
b i é n b a j o otro concep- L í ( ) b r e , o s 

to. S e había querido con- j u / c e s d e 

l i a r l e s la policía judicial 
cuyo encargo no habian sabido cumpl ir , 
habiendo s u f r i d o , por otra p a r t e , a l g u ­
nas a l terac iones el carác ter paternal y 
benévolo de su jurisdicc ión. El proyec ­
to del gobierno proponía dos modifica­
ciones en la institución de los j u e c e s de 
p a z : p r i m e r a , su reducción de 6000 á 
2600, y segunda confiar la policía j u d i ­
cial á otros magis trados . El proyecto era 
r a z o n a b l e , y se habia presentado con 
buenas intenciones ; pero encontró una 
viva oposición en el T r i b u n a d o , hab lan­
do en contra varios o r a d o r e s , y e s p e ­
c ia lmente M. Benjamín Constant : sin e m ­
bargo fue adoptado en este c u e r p o por 
59 votos contra 3 2 , y en el cuerpo L e ­
gis lat ivo por 21S contra 41 . 

Otra ley mas s u j e - . ' .. 
ta á d i scus ión , y de F e b r e r o d e 1801. 
naturaleza en un todo 
pol í t i ca , acababa de p r e s e n t a r s e , y era 
la que tenia por objeto instituir los t r i ­
bunales e s p e c i a l e s . pero habia perdido 
gran parte de su impor tanc ia , desde que 
el pr imer Cónsul habia instituido las co­
misiones mi l i tares que seguían á las co­
lumnas movi l izadas en persecución de los 
b a n d i d o s , y sobre t o d o , desde que no 
habia t i tubeado en proscribir a r b i t r a r i a ­
mente á los revolucionarios tenidos por 
pe l igrosos . Aque l las comisiones mi l i ta ­
res habían producido ya saludables efec­
tos : como los j u e c e s que las formaban 
no temian á los a c u s a d o s , tranquil izaban 
á los tes t igos que tenian que d e c l a r a r , 
y á menudo solían servir de tales t e s t i ­
gos los mismos soldados que habian s o r ­
prendido y preso á los bandoleros con 
las a r m a s en la mano. L a jus t ic ia p r o n ­
ta y v igorosa que seguia á la act iva p e r ­
secución de la t r o p a , habia contribuido 
p o d e r o s a m e n t e á r e s t a b l e c e r la segur i -
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üad de los caminos. L a s escol tas colo­
cadas sobre la imperial de las di l igen­
c i a s , y obl igadas comunmente á sos te ­
ner s a n g r i e n t a s r e f r i e g a s , habian intimi­
dado á los bandidos. Los a taques eran 
menos f recuente s , y la segur idad e m p e ­
zaba á r e n a c e r , g r a c i a s al vigor del go­
bierno y d é l o s t r ibuna le s , y gracias t a m ­
bién á haber finalizado el inviorno. La 
ley propues ta l l e g a b a , p u e s , cuando el 
mal habia d i sminu ido , pero no d e j a b a 
de ser menos ú t i l , pues regular izaba la 
jus t ic ia militar, establecida en los cami ­
nos r e a l e s , y hacia que pesase sobre 
los bandoleros una medida permanente 
y del todo legal. He aquí cual era la or­
ganización que se habia imaginado . 

Los tr ibunales e s p e -
Ley sobro los c ¡ a i e s debian componer-
tr ibuna le s e spe - g e d e t j u e c e s ord i -
cióles • 

n a n o s , de tres m i e m ­
bros del tribunal cr imina l , de tres mi­
l i tares , y de dos a g r e g a d o s , estos últ imos 
e legidos por el gob ierno , y con las cua­
l idades exigidas para ser j u e c e s ; de mo­
do que los mil i tares no podian tener la 
mayoría . El gobierno estaba facultado 
p a r a es tablecer estos tr ibunales en los 
departamentos donde los creyese nece ­
s a r i o s ; y el encargo de los mismos era 
conocer de los cr ímenes cometidos en 
los caminos rea les y en los campos por 
cuadri l las a r m a d a s ; de los a tentados di ­
r igidos contra los c o m p r a d o r e s de los 
bienes nac iona les , y por ú l t i m o , de los 
ases inatos premedi tados contra los gefes 
del gobierno. E s t e ú l t imo art iculo com­
prendía cr ímenes tales como el de la 
máquina infernal , y el complot de Cerac ­
chi y A r e n a , &c. E l tribunal de Casasion 
es taba encargado de j u z g a r , con p r e f e ­
rencia á otro cualquier n e g o c i a d o , los 
casos de competenc ia d u d o s a ; y final­
mente esta institución debia abol irse 
de p leno derecho dos años después de 
la paz general . 

Podia o b j e t a r s e á es tos tr ibunales to­
do lo que se puede obje tar á la j u s t i ­
cia excepc ional ; pero podia dec irse en 
su f a v o r , que nunca- una sociedad m a s 
profundamente t ras tornada habia ex í j i -
do medios mas prontos y ex traord inar ios 
p a r a ca lmar la . Bajo el punto de v is ta 
de observancia de la Const i tuc ión , se 
hacia valer el art ículo de la m i s m a , 
que concedía al Cuerpo L e g i s l a t i v o la 
facultad de suspender la en Jos d e p a r t a ­
mentos que lo j u z g a s e necesar io . El ca­

so de las jur isdicc iones ex traord inar ias 
estaba c laramente comprendido en aquel 
ar t i cu lo , porque la suspensión de la 
Constitución traía el es tablec imiento in­
mediato de la jus t ic ia militar. Por lo 
d e m á s , la discusión era inút i l , en un 
pais y en una época en que se a c a b a ­
ba de proscr ib ir á ciento treinta indi­
viduos sin j u z g a r l o s , y en donde se a c a ­
baban de es tablecer comisiones mi l i ta­
r e s en varios departamentos , sin que 
la opinión pública hiciese contra ello la 
menor rec lamación. En presencia de es­
tos hechos , prec i so es confesar que la 
ley propues ta era volver á entrar en la 
senda de la l e g a l i d a d ; y sin e m b a r g o , 
fue viva y a m a r g a m e n t e i m p u g n a d a por 
los ordinarios oradores de la oposición, 
MM. D a u n o u , C o n s t a n t , Ginguené y 
otros. Aprobóse en el Tribunado por solo 
una mayoría de 49 votos contra 41. En 
el Cuerpo Legis lat ivo fue m a y o r , por 
que el proyecto obtuvo 192 votos con­
tra 88; p e r o una minoría de 88 votos 
superaba el número ordinario de la m i ­
noría en aquel cuerpo tan decidido por 
el gob ierno; y se atribuyó aquel n ú m e ­
ro de votos negativos á un discurso de 
M. Franca i s de Nantes en el cual se ex ­
presó ante el Cuerpo Legis lat ivo en un 
l enguage acaso poco mesurado.—M. Fran­
cais de Nantes , ha hecho b i e n , contestó 
el pr imer Cónsul á sus colegas C a m b a ­
c e r e s y L e b r u n , que parecían d e s a p r o ­
bar aque l d i scurso . Mas vale tener m e ­
nos v o t o s , y probar que se s i é n t e n l a s 
injurias y que no es tá uno d i spues to á 
to lerar las .— 

El pr imer Cónsul se expresó todavía 
con mas acritud al recibir á una d ipu­
tación del Senado que le traía una r e ­
solución de aque l cuerpo. Habló de una 
m a n e r a a t r e v i d a , y en muchas conver ­
saciones se le oyó decir c l a r a m e n t e , 
que si le incomodaban m a s de lo j u s t o , 
y le impedían devolver á la F r a n c i a el 
orden y la p a z , contaría con la op i ­
nión que el pa is tenia de é l , y gober ­
naría por medio de decre tos consu lares . 
A cada instante crecía su ascendiente 
con sus triunfos, y su osadía con su a s ­
cendiente , y no se tomaba el t r a b a j o 
de d i s imular l a extens ión de su vo­
l u n t a d . 

Mayor oposición encontró aun en las 
cuest iones de h a c i e n d a , que fueron las 
ú l t i m a s que se trataron en aquel la le ­
g is latura . Sin e m b a r g o esta par te era la 
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á aliviar á los contribuyentes demas iado 
s o b r e c a r g a d o s , y dicha ley no encontró 
muchos o b s t á c u l o s ; pero debia r e s u l t a r 
de ella una falta bas tan te notable de re­
cursos por los años V , V I , Vi l y VIII, 
que se eva luaba de 90 millones por los 
años V , VI y VII, y de 30 millones por 
el año VIH en particular. Distinguíase 
el año VIH (1799á 1800) de los años V, 
VI y V I I , porque aque l año per tenec ía 
al Consulado. 

Necesi tábase decidir como se haria 
frente á aquel los déficit. Quedaban como 
unos 400 millones de bienes nacionales 
disponibles , y aqui fue donde el buen 
juic io del pr imer Cónsul ejerció la mas 
feliz influencia sobre los proyectos de 
hacienda , é hizo que preva lec ie se el m e ­
jor medio de emplear la fortuna p ú ­
bl ica . 

No pud iéndose ven­
der á medida del deseo Medios empléa­
los bienes nacionales , dos para hqui -
Se habia dispuesto SÍem- d a r l a s cobran-
pre de su valor antici- M S anteriores al 
p a d a m e n t e por medio d e a u o 

un papel que se habia emitido bajo di ­
v e r s o s n o m b r e s , y que debia servir p a ­
ra p a g a r dichos bienes . Desde la ca ída 
d é l o s a s i g n a d o s , el ú l t imo nombre i m a ­
ginado para aquel la espec ie de pape l 
e r a el de libramientos. En el curso del 
año V I I I se habian negociado a lgunos de 
aquel los l i b r a m i e n t o s con m a s ventaja 
que a n t e r i o r m e n t e , pero con mucha d e s ­
ventaja aun p a r a que fuese prudente r e ­
currir á el los. Estos valores se n e g o ­
ciaban con pérdida desde el p r i m e r dia 
de su emis ión , y cayendo pronto en des­
crédito , pasaban entonces á manos de 
los e s p e c u l a d o r e s , quienes por este m e ­
dio compraban los b ienes nacionales á 
un precio ínfimo. De es te modo se ha­
bía disipado locamente un recurso p r e ­
cioso con gran detr imento del E s t a d o , 
y gran ventaja de los agiot istas . Si se lo­
graba sa lvar los- 400 millones que q u e d a ­
ban del desorden en que habian p e r e ­
cido hasta entonces tantos otros mil lo­
nes , en breve debian a d q u i r i r , con el 
t iempo y la p a z , un valor tres ó c u a ­
tro veces m a s cons iderable . El pr imer 
Cónsul e s taba resuel to á no consumir­
los como lo habian sido los mil lones ya 
d e v o r a d o s . 

Se necesitaba , no obstante , un recur­
so inmed ia to , y el pr imer Cónsul le en­
contró en las r e n t a s , que ya habian 

mas meritoria de los t rabajos del go­
bierno , y la que mas part icu larmente 
se debia á la intervención personal del 
p r i m e r Cónsul. 

Mas de una vez hemos manifestado 
los medios e m p l e a d o s para a s e g u r a r la 
recaudación , y el derramen regular de 
las rentas del Estado , y estos medios ha­

bian dado de sí buenos re-
Leyes de h a - sultados. Se habia cobra-
c ienda d e s t i n a - do en el año VIII (1799 á 
das a- l iquidar lo 1 8 0 o ) la suma de 518 mi-
P a s a u o - Uones , lo que. igualaba 
al valor de un año entero de contribucio­
n e s , porque el presupues to de gas tos y 
de ingresos , no ascendía entonces á mas 
de 500 millones. De estos 518 millones 
172 pertenecian á los años V , VI y VII 
y 346 al año VIII. No se habia cobra­
do lodo lo de los cuatro años , y se ne ­
ces i taba concluir la l iquidación , para 
entrar al fin con el año IX (1800 á 1801), 
que era el año c o r r i e n t e , en una com­
pleta regular idad El año IX podia b a s ­
tarse á sí m i s m o , porque las contr i ­
buciones producirían de 500 á 520 mi­
l l ones , y no se neces i taba mas para cu­
brir los gastos en el es tado do paz . 
Establec ida la contabil idad en ejercic io , 

y debiendo ser desde 
E q u i l i b r i o de entonces exc lus ivamen-
gastos y de in- te apl icados los ingre -
gresos r e s t a b l e - sos del año I X á los g a s -

c ido para el ano l o g d e l a n Q j X j Q S d e J 

año X á los gastos del 
año X , y asi suces ivamente , el porvenir 
e s taba asegurado . Pero para lo pasado, es 
decir para los años V , V i , VII y VIII 
faltaba que llenar un déficit , á cuyo 
fin se destinaban las recaudaciones cuo­
tidianas , procedentes de las contr ibu­
ciones a t r a s a d a s de aquel los varios años . 
Pero estas contribuciones que se rec la ­
maban principalmente á la propiedad 
terr i tor ia l , la agravaban mucho. En la 
reunión de los consejeros generales de 
los departamentos , ! reunión que acaba­
ba de tener lugar por la primera v e z , 
de los 106 consejeros generales 87 ha ­
bian rec lamado contra la pesada carga 
de las contribuciones directas . H a b i a , 
p u e s , n e c e s i d a d , como en otro lugar lo 
hemos d icho , de renunciar á una parte 
de las contribuciones a trasadas , si q u e ­
ria exig irse en lo venidero el pago pun­
tual é intrego de las corrientes . En su 
virtud , presentóse una ley por la que se 
autorizaba a las administraciones locales 
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recobrado c ierto va- Los créditos del año Liauídacion del 
El primer Ci'.mid l o r , desde su adveni - VIH que quedaban por a n ¿ y'm 
sustituye las c r e a - miento al poder . Ha- l iquidar eran de diferen-
c ra nes de rentas bian subido del c u r s o te n a t u r a l e z a ; y representaban servic ios 
ne* dc^íTbienes d e 1 0 * 1 2 a l d e 2 5 y h e c h o s durante el pr imer año del g o -
nacionales 30 después de Maren- bierno c o n s u l a r , cuando ya re inaba el 

g o ; habian p a s a d o de orden en la administración. No hay du-
30 después de la paz de L u n e v i l l e , y se d a , que a q u e l l o s servicios pres tados en 
anunciaba que l legarían al 60 cuando se una época en q u e la miseria era toda-
verificase la paz general . A es ta tasa s e via muy grande , habian sido pagados 
podia e m p e z a r á hacer uso del papel , por- á precio muy s u b i d o , pero hubiera s i-
que habia menos perjuic io en vender do contrar io al honor del gobierno con-
rentas que bienes nacionales . Sin q u e r e r sülar , negociar sus c o m p r o m i s o s , tan 
el pr imer Cónsul abrir un e m p r é s t i t o , rec ientes como e r a n , que no habian s i -
imaginó pagar con rentas á c iertos a e r e e - do colocados como los del Directorio en 
dores del E s t a d o , é hipotecar en la c a - e l - n ú m e r o de los va lores desacred i ta ­
ba de amort ización una suma e q u i v a - dos ni negociados como tales , de la mis-
lente en bienes t err i tor ia le s , que a q u e - ma m a n e r a que los que pertenec ían á 
lia caja vendería m a s t a r d e , l entamente los años V , VI y V I L No vaciló , pues , 
y en su valor v e r d a d e r o , compensando- en sa ldar integramente y por todo su 
se de esta manera el a u m e n t o , que se valor nominal el excedente de los g a s -
iba á añadir a la deuda pública. Tal fue tos del año V I H , valuado en 60 mi ­
el principio de las leyes propues tas aque l l lones ; pero la entrada d é l a s contribu-
año, ciones a t r a s a d a s debia reducirlos á 30. 

Los créditos que q u e - Reso lv ióse desqu i tar una p a r t e , ó 20 
Liquidacionpar- daban por l iquidar de los m i l l o n e s , con una renta const i tuida al 

t ícuiar de los tres últ imos a ñ o s del Di- 5 por 100 ,1o que componía un millón 
años v , VI y rectorio V , VI y VII de rentas . Ahora diremos como se hizo 

p a s a b a n por créditos de frente al exceso de los 10 millones, 
ningún v a l o r , y eran el sobrante mas El año IX (1800-1801) debia bas tarse 
ínfimo de los 600 mil lones de suminis - á sí mismo en la h ipó te s i s , casi c ierta, 
tros hechos bajo el Directorio . Para en- del p r ó x i m o fin de la g u e r r a , porque 
trar en una s e n d a n u e v a , se quiso r e s - la paz continental concluida en L u n e -
petar aquel los crédi tos , cua le squ iera que v i l l e , deb ia t raer e n b r e v e la paz m a -
fuesen su origen y su natura leza . A s - r í t ima. El presupues to no se votaba en­
cendían á la suma de unos90 millones, tonces un año a n t e s , sino en el mismo 
pero vendidos casi todos á e specu lado- en que se hacia el gasto . Se p r e s e n t a ­
r e s , perdían en la plaza un 75 por 100. b a , por e j e m p l o , y se discutía en Ven-
Se imaginó pagar los por medio de una toso del año IX el p r e s u p u e s t o del mis -
renta constituida al 3 por 100; é impor- me a ñ o , es decir en Marzo de 1801 el 
tándose el total de aquel las deudas 90 p r e s u p u e s t o de 1801. Va luabáse le en ton-
millones , se neces i taba al 3 por 109 una ees en 415 mil lones los gastos y los in-
renta de 2,700.000 francos para hacerles gresos de aquel año (dejando a p a r t e 
frente. Al precio actual de los fondos los gas tos de recaudación, y d iversos ser -
públicos , representaba un valor real de vicios l o c a l e s , lo cual supone un cen-
27 ó 30 millones, y debia representar uno tenar de mil lones m a s , y significa 515 
de 40 al m e n o s , en los ocho ó diez me- en vez de 415.) Pero la evaluación de 
ses que transcurrir ían antes de que se 415 mi l lones de gas tos é i n g r e s o s , era 
concluyese la l iquidación. Perdiendo en i n f e r i o r a la r e a l i d a d , p o r q u e entonces, 
la p laza el 75 por 100 los crédi tos que lo mismo que a h o r a , la real idad e r a 
se trataban de p a g a r , y hal lándose el s i empre superior á las prev i s iones . Mas 
capital de 90 millones reducido en r e a - tarde mos traremos que la suma de 415 
lídad á 22 ó 2 3 , se pagaban mucho mas millones ascenUió hasta 500. Por for tu-
de lo que valían , dest inándoles una ren - na el producto de las contribuciones d e -
ta de 2,700,000 francos , pues aun vendi- bia exceder , tanto como los gastos , de 
da esta renta al momento hubiera p r o - la suma prev i s ta . Ya se e s p e r a b a es te 
ducido 27 ó 30 mi l lones , y en breve doble e x c e d e n t e ; pero temiendo sin r a -
produciria 40. zon que el excedente de los ingresos no 
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igualase al de los g a s t o s , se quiso a s e - hacian parte de los bienes nacionales , 
g u i a r un recu i so suplementar io . F a l t a - Neces i tábase poner término á aque l 
ban 10 mi l lones , como hemos d icho , pa- estado de c o s a s , y para ello l levar al 
ra completar el saldo del año V I H ; y gran libro el resto del tercio consolida­
se suponía que faltarían 20 millones p a - d a , cuya inscripción habia diferido el 
ra el saldo del año I X ; de modo que gobierno anter ior , para d i spensarse del 
habia que procurarse 30 millones en dos pago de intereses . La just ic ia y el buen 
a ñ o s ; y se decidió que únicamente pa- orden de la hac ienda, requería que se 
ra cubr ir esta suma se recurrir ía á una a r r e g l a s e aquel lo de una vez. Se pro-
enagenacion de bienes nacionales . Quin- puso llevar al gran l ibro por un millón 
ce millones de estos bienes vendidos por y medio de tercios consolidados; pero sin 
a ñ o , no excedían la suma de enagena- interés hasta el año XII que empezar ían 
ciones que se podian verificar con ven- á rendirle . É s t a par te de la deuda, 
ta ja y sin desorden en el curso del año. aunque aplazada á dos años d e s p u é s , 
Encargando de este cuidado á la caja de bajo el punto de vista del goce de las 
amort ización que ya se habia d e s e m p e - rentas , adquiría al instante por el solo 
nado hábi lmente , habia seguridad de hecho de la inscripción , un valor cas i 
obtener á un precio venta joso , la co - igual á las porciones i n s c r i p t a s ; dán-
locacion de aquel la parte de propieda- dose a d e m a s por aquel la mues tra de 
des del Estado. De este modo se en- exact i tud un valor muy grande á todo 
contraba l iquidado lo p a s a d o , y en equi - lo res tante del tercio provisional. Queda-
librio el presente . Para terminar la reor- ba por inscribir unn suma cons iderable , 
ganizacion de^la hacienda pública solo ya en tercios consolidados, propiamente 
quedaba ya arreg lar definit ivamente la d i chos , ya en deudas de los emigrados , 
suerte de la deuda nacional . que el Estado habia tomado á su cargo 

Reglamento de- ^ n e f e c t o • babia l i e - al confiscar sus b i e n e s , y ya en deudas 
unitivo de la g a d o el momento de fi- de la Bélgica , que babian sido condición 
deuda publica, j a r el importe de la deu- de la conqui s ta : por ú l t i m o , habia los 

da p ú b l i c a , y de poner dos tercios movilizados, ya muy d e s a c r e -
las fuerzas de la caja de amortización d i t a d o s , y á cuyos portadores e r a j u s -
en relación con aquel importe recono- to proporcionar donde emplear los AI 
c i d o , haciendo con tal objeto un uso efecto se les ofreció la conversión en 
conveniente de los 400 millones de b ie - tercios consolidados, á razón de cinco 
nes nacionales , que se hallaban todavía capitales por cada c i ento ; y era p r o b a -
á disposición del Estado. ble que los portadores se apresurasen á 

La deuda pública es taba tal cual la aceptar aquel la oferta. Para esto se p r o -
habia dejado la bancarrota dec larada por puso crear un millón de rentas , y si e s -
el Direc tor io , pero preparada por la te pr imer ensayo salía b i e n , se p r o m e -
Convencion y la Asamblea const i tuyen- tía absorver en breve el valor entero 
te. Una tercera parte de aquel la deuda de los dos tercios movilizados. F i jóse a d e -
se habia mantenido en el gran l ibro , y mas un plazo i rrevocable , respecto á los 
era la que en el idioma de aquel t i em- bienes nac iona le s , pagaderos en bonos 
po se habia l lamado Tercio consolidado; de los dos tercios; y espirado aquel p l a -
dando á este tercio salvado de la b a n - zo debian volver al Estado los bienes 
carrota un interés de 5 por 100; é ins- no pagados . 
cr ibiéndose en el gran libro por 37 mi - Se calculaba que añadiendo á los 37 
llones ( í n t e r e s y no c a p i t a l . ) Quedaba millones de tercios consolidados ya ins-
que inscribir una suma bastante consi - critos en el gran l i b r o , la cantidad de 
derable . Dos terceras partes habian sido 20 millones de r e n t a s , se haria frente 
movilizadas ( o t r a expres ión de la épo- á la suma del tercio consolidado que 
c a ) e s d e c i r , borradas del gran l i b r o , quedaba por i n s c r i b i r , á los dos tercios 
y dest inadas al pago de los bienes na- movilizados cuya conversión queria o fre -
c ionales , lo cual las habia reducido á c e r s e , y por últ imo á las deudas d é l o s 
no ser mas que verdaderos as ignados , emigrados y de la B é l g i c a ; debiendo 
Una ley posterior habia acabado de de - en su consecuencia formar la deuda 
s a c r e d i l a r l o s , reduciéndolos al exc lus i - públ ica un total de 57 millones en r e n -
vo uso de p a g a r los edif icios, y de nin- tas perpetuas , Exist ían 20 millones de 
gun modo las t ierras ni los bosques que rentas v i ta l ic ias ; 19 millones de pensio-
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nes civiles y rel igiosas (es tas sat i s fe - lo restante con m a s seguridad todavía , 
chas al antiguo clero , cuyos bienes se el pr imer Cónsul quiso apl icar una p a r -
habian tomado) y 30 mi l lones , en fin, te notable á otros d iversos s e r v i c i o s , á 
de pensiones mi l i tares , es decir una d e u - los cuales consagraba la mayor atención, 
de vitalicia de 69 mi l lones , de la cual tales como la instrucción públ ica y los 
se extinguían unos 3 mil lones al año. Inválidos. La instrucción p ú b l i c a , le p a -
Se podia , p u e s , e sperar en a lgunos años , rec ia el servicio mas importante del E s -
por medio de las extinciones de la d e u - t a d o , al cual debia atender con prefe -
da v i ta l ic ia , cubrir los aumentos suce - rencia un gobierno i lustrado como el s u -
sivos que iba á tener la deuda p e r p e - y o , que tenia que fundar una nueva s o -
t u a , á consecuencia de las nuevas ins- c iedad. Por lo que hace á los invál idos, 
erupciones en el gran libro. Liquidando, es decir, á los mi l i tares h e r i d o s , e s tos 
p u e s , todo lo pasado no se debia nun- componían hasta cierto punto su fami-
ca pasar de la cantidad de 100 millones lia , y eran el sosten de su poder ío y 
para el servicio anual de la deuda p ú - los instrumentos de su gloria : por lo 
b l i c a , mitad poco mas ó menos en tanto les debia todos sus cuidados , y 
renta p e r p e t u a , y mitad en renta v i ta- a lgo de los mil mi l lones , que en otro 
lícia. El estado de la hacienda venia á t iempo la Repúbl ica francesa habia p r o -
ser entonces el s iguiente: una deuda metido á los defensores de la Patria , 
de 100 millones y un presupuesto de 500 El pr imer Cónsul no quer ia que e s -
millones de gastos y de i n g r e s o s , y de tos grandes servicios dependiesen del 
600 contando los gastos de recaudación: p r e s u p u e s t o , d e s ú s variaciones ó de su 
c iertamente es ta situación era mucho insuficiencia. Por lo tanto , mandó api i-
mejor que la de la Inglaterra que tenia car 120 millones de bienes nacionales 
una deuda anual de cerca de 500 mil lo- á la instrucción pública , y 40 a l sos te ­
nes con relación á una renta de 1000 á nimiento de los inválidos. Con es to ha -
1100 millones. Añádase que quedaba á bia para dolar r icamente la noble ins ­
ta Francia el recurso de las contribu- titucion que quer ia consagrar a lgún dia 
ciones ind irec tas , es d e c i r , de los im- á la enseñanza de la juventud francesa, 
pues tos sobro las bebidas , tabaco , s a l , y también para dotar á muchos hospicios 
ÍMC, aun no r e s t a b l e c i d a s , y qUe debian d e invá l idos , como el que debe su ori -
proporcionar a lgún dia inmensos p r o - gen á L u i s X I V . Mantuviéranse ó no m a s 
ductos. larde e s tas do tac iones , eran por el m o -

El pr imer Cónsul quiso proporcionar mentó 160 mil lones sa lvados del d e s ó r -
los recursos de la ca ja de amort ización den de las enagenaciones , y un alivio 
al aumento de la deuda. Acababa de d e - anual para el presupues to . A s i , p u e s , dé 
cidir la creación de 2,700,000 francos los 400 millones de bienes n a c i o n a l e s , 
de r e n t a s , para l lenar el déficit de los se babian dado 10 millones p a r a los gas -
años V , VI y V I I ; de un millón p a r a el tos del año V I I I , 20 p a r a los del año I X , 
del año VIII y de muchos otros mil lones 90 para la caja de amortización , 120 p a ­
p a r a la inscripción del tercio consolidado, ra la instrucción p ú b l i c a , y 40 p a r a los 
p a r a la conversión de los dos tercios mo- invá l idos , que componían una suma to-
vilizados, & c . ; y ahora hizo adjudicar á tal de 280 mi l lones , de los 400 , y que 
la ca ja de amortización un capita l de 90 encontraba una colocación inmediata-
millones en bienes nacionales , que p o - mente ú t i l , sin recurr ir al s i s t ema de 
d ia enagenarlos á su voluntad, y emplear - las enagenaciones . De la s u m a de 280 nu­
los en el rescate de r e n t a s , disponien- llones , solo los 10 para el año VII y los 
d o ademas que se le transfiriese una 20 para el año IX, debian ser enagenados 
r e n t a de 5,400,000 francos pertenecientes en dos a ñ o s , lo cual no presentaba 
•á la instrucción púb l i ca , la cual fue r e e m - ningún inconveniente; los 90 millones 
plazada como se verá en seguida. afectos á la ca ja de amortización solo 

L o s bienes nacionales estaban p r e s e r - debian venderse lentamente , y cuando 
vados por esta combinación de ser m a l - la caja tuviera una neces idad ind i spensa-
baratados , porque la caja , enagenándo- b le , lo que quizas no l legaría á suceder , 
los lentamente y con convenienc ia , ó los 120 dedicados á la instrucción p ú -
conservándolos si le hacia al caso , no blica y los 40 de los inválidos j a m a s 
podia renovar las di lapidaciones que debian venderse . Quedaba del total de 
antes se habian dep lorado . Para sa lvar 4C0 mil lones 120 millones disponibles y 
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sin aplicación alguna. En realidad solo 
se enagenaban 3 0 millones de los 400 ; y 
los demás quedaban como prendas de 
diferentes servicios , ó como una reser ­
va d i sponib le , con la cer t idumbre de 
adquirir en breve , en provecho del E s -
lado , un valor doble ó triple al menos. 

En r e s u m e n , se aprovechaba la r e s ­
tauración del crédito para substituir el 
recurso de las creaciones de r e n t a s , al 
d e la enagenacion de bienes nacionales; 
se satisfacía con una pequeña porción 
de aquel los bienes y con una creación de 
r e n t a s , lo que quedaba por pagar de los 
años V, V I , VII y V I H ; se concluía la 
liquidación de la deuda pública , y se 
a s e g u r a b a el servicio de una manera 
cierta y regular . Después de haber a r ­
reg lado asi lo pasado , salvado lo restan­
te de los bienes nac ionales , y fijado 
la suerte de la d e u d a , debia haber 
anualmente 100 millones de rentas á 
q u e a t e n d e r ; medios de ext inción s u ­
ficientes, y por últ imo un presupues to 
en equil ibrio de 500 millones , sin contar­
los gastos de recaudación , y de 6 0 0 con­
tando con ellos. 

Semejante distribución de la fortu­
na públ i ca , concebida con tanta equi­
dad como buen j u i c i o , hubiera debido 
merecer la aprobación general . Sin e m ­
bargo encontró la mayor oposición en 
el Tribunado. Los 4 5 millones pedidos 
para el año I X , año corr i en te , fueron 
concedidos sin dif icultad; pero la opo­
sición se lamentó de que el presupues ­
to no se hubiera votado un año a n t e s ; 
reconvención i n j u s t a , porque nada se 
ba i laba dispuesto entonces para obrar 
de aquel m o d o ; ni asi se pract icaba aun 
en I n g l a t e r r a , y hasta era una c u e s ­
tión disputada entre los hacendistas . La 

misma oposición cen-

f uertes a t a q u e s S u r 0 e i a r r e g l o de lo 
° l ? " - r a J ''i"" a t r a s a d o , que renovaba 
d é a d ° ¿ aírasa- ta bancarrota respecto 
d a s a ' o s acreedores de los 

años V , VI y V I I , no 
consolidando sus créditos mas que al 3 
per 1 0 0 , en lugar de al 5 , como se ha­
cia con los del año VIH. Impugnó el 
arreglo de la deuda porque privaba á 
jos portadores del tercio consolidado, del 
interés de sus rentas por espacio de dos 
a ñ o s , puesto que dicho interés solo d e ­
bía empezar á correr desde el año XII . 
Estas impugnaciones carecían de fun­
damento , p o r q u e , como ya se ha dicho, 

lo.i acreedores de los años V , VI y VII, 
obteniendo una renta constituida al 3 
por 100 recibían mas que lo que valían 
sus crédi tos ; y en cuanto á la parte 
de los tercios consolidados , cuya inscr ip­
ción se habia d i s p u e s t o , se hacia á los 
portadores un gran servicio en el solo 
hecho de la inscripción. Efect ivamente , 
si se hubiera diferido aquel la inscr ip­
ción por uno ó dos años m a s , como ya 
lo había hecho el gobierno a n t e r i o r , se 
qui taba á los propietarios no solo el 
ín teres , sino el beneficio de la consol i ­
dación definitiva: de suerte que era ya 
una gran mejora para el los que se to­
mase el trabajo de aquel la consol ida­
ción. t 

Con tan tenues ob­
jec iones se acaloró el El T r i b u n a d o de-

T r i b u n a d o , v sin l e - •, . -
' / , -hacienda propue.s-

sccha el p l a n d< 

ner en cuenta las res­
puestas que le d ir i ­
gieron , desechó el plan de hacienda por 
una mayoría de 56 votos contra 3 0 , en 
la sesión del 19 de Marzo ( 2 8 de Ven­
toso). Algunos gritos de ¡ V í v a l a Repú­
blica! estal laron en las tr ibunas , lo que 
ya hacia t iempo no s u c e d í a , y traía á 
la memoria los s iniestros recuerdos de 
la Convención. A petición de MM. Riou­
ffe y de Chauvel in, el pres idente m a n ­
dó d e s p e j a r las t r ibunas . 

Dos dias después 21 de Marzo ( 3 0 
de V e n t o s o ) , último dia de la l eg i s la ­
tura del año IX oyó el Cuerpo L e g i s l a ­
tivo la discusión del proyecto. Tres tr i ­
bunos debian impugnar le y defender le 
tres consejeros de Estado. M. Benjamín 
Constant era uno de los tres t r ibunos ; 
y expresó con mucha bri l lantez las o b ­
jec iones hechas al plan del gobierno. 
Sin embargo el Cuerpo Legis lat ivo le 
aprobó por una mayoría de 227 votos 
contra 58 . El primer Cónsul debia d a r ­
se por sa t i s f echo ; pero no sabia é l , ni 
tampoco los que le r o d e a b a n , que d e ­
be hacerse el bien sin a s o m b r a r s e , ni 
inquietarse por las injust ic ias con que á 
veces se ga lardona . ¿Y que hombre tu­
vo j a m a s tanta gloria como el primer 
Cónsu l , p a r a resac írse de algunos a t a ­
ques ó leves ó indiscretos? Por otra p a r ­
te á pesar de aquel los a t a q u e s , era e x ­
celente la disposición de los án imos r e s ­
pecto al gobierno. La mayoría del C u e r ­
po Legis lat ivo era á lo menos de c inco 
sextas p a r t e s , y en el T r i b u n a d o , cu^o 
voto no era d e c i s i v o , tenia dos t e r c e r a s 
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partes á su favor: poco asombro ni r e ­
celo podian, p u e s , causar unas mino­
rías tan cortas . Pero aunque rodeado de 
la admiración un iversa l , el hombre que 
gobernaba entonces á la Francia no s a ­
bia t o l e r a r l a s mezquinas criticas de que 
su administración era objeto . El t iem­
po del verdadero gobierno representa t i ­
vo no habia l legado aun , y ni la opo­
sición ni el gobierno tenian principios 
ni cos tumbres . Lo que acabará de c a ­
lificar á la oposición del Tr ibunado , es 
que no hizo la menor observación acer ­
ca del acto odioso contra los revolucio­
narios , aprovechándose para guardar s i ­
lencio, de que aquel acto no habia p a ­
sado al examen de la leg is latura . ¡ De­
clamaba sobre cosas poco importantes 
ó no dignas de c e n s u r a , y dejaba pasar 
desapercibida una imperdonable infrac­
ción de todas las reg las de la j u s t i c i a ! 
Asi obran la mayor parte de las veces 
los hombres y los part idos . 

Por lo d e m á s , las estér i les ag i tac io ­
nes de la oposición que desconocía el 
movimiento general de los ánimos y las 
neces idades de la época , causaban p o ­
ca sensación. El públ ico e s t a b a e n t e r a ­
mente ocupado con el espectáculo de los 
grandes trabajos que habian a lcanzado á 
la Francia la victoria y la paz conti­
nenta l , y que en breve debian dar l e la 
paz marí t ima. 

Enmedio de sus ocupaciones mi l i ta ­
res y pol í t icas , el pr imer Cónsul , co­
mo ya lo hemos hecho notar muchas 
v e c e s , no dejaba de fijar su atención 
en los caminos , en los canales y puen­
t e s , y en la i n l u s t r i a y el comercio . 
Cominos 1 a n e m o s manifestado cual 

era el deplorable estado de 
los c a m i n o s , y los medios empleados 
por el primer Cónsul para suplir á la 
insuficiencia de los productos de los por­
tazgos . Habia d i spuesto que aquella cues ­
tión se examinara a m p l i a m e n t e ; p e r o , 
como sucede á menudo , la dificultad 
consistía mas bien en la falta de d ine­
ro que en la elección de un buen s is ­
tema. Entonces se encaminó derecho al 
o b j e t o , y cargó el presupues to del año 
IX con nuevas s u m a s , tomadas de los 
fondos generales del t e s o r o , p i r a con­
tinuar las reparac iones ya empezadas . 
Canales También se hablaba mucho 

de canales . Cansados los áni­
mos de las agi taciones po l í t i cas , se fi­
jaban con g u s t o , hacia todo lo que per­

tenecía á la industria y al comerc io . 
El canal conocido hoy dia C a - - , d s 

con el nombre de canal de Qyintia, 
San Quint ín , que enlaza la 
navegación del Sena y del O i s e , con la 
del Somme y del E s c a l d a ; es decir q u e 
enlaza la Bélgica con la Franc ia , e s t a b a 
abandonado . J a m a s se habia logrado 
ponerse de acuerdo acerca del modo de 
verificar la a b e r t u r a , por medio de la 
cual se debia pasar del valle de l Oise 
á los del Somme y del Esca lda . Los p a ­
r e c e r e s de los ingenieros e s taban divi­
didos . El pr imer Cónsul se dirigió allí 
en persona , oyó á t o d o s , j u z g ó la cues ­
t ión, y falló con a c i e r t o ; re so lv i éndose 
y cont inuándose la a b e r t u r a en la .me­
jor d irecc ión , y en la q u e ha p r e v a l e ­
cido. La población de San Quintín le 
acogió con a lborozo , y a p e n a s habia vue l ­
to á Paris cuando los habi tantes del S e ­
na Inferior le dir i j ieron una diputac ión, 
supl icándole que á su vez les dedicase 
cuarenta y ocho horas de su t i emoo. 
El pr imer Cónsul promet ió una v is i ta 
próxima á Normandia . Resolvió y con­
fió á a l g u n a s c o m p a ñ í a s formadas en Pa­
rís el e s tab lec imiento de tres puentes 
sobre el S e n a , el que va á salir al J a r -
din de las P l a n t a s , conocido con el 
nombre de puente de Auster l i tz ; el que 
une la is la de la Cité con la de San Luis , 
v el que conduce desde el L o u v r e al p a ­
lacio del ""Instituto. Ocupóse al mismo 
t iempo del camino del Sirn- ( \ , m ¡ n 0 j e j 
p lon , pr imer proyecto de simplón 
su j u v e n t u d , proyecto s i e m ­
pre el mas querido de su c o r a z ó n , y el 
mas digno de ocupar un lugar en el 
porvenir al lado de los recuerdos de Ri-
voli y de Marengo. Debe r e c o r d a r s e , 
que desde que el p r i m e r Cónsul fundó 
la Repúbl ica C i s a l p i n a q u i s o a p r o x i m a r ­
la á la Francia por medio de un c a m i ­
no que part iendo desde León ó Dijon , 
pasando por Genova , a t ravesando el Va-
laís , y cayendo sobre el lago Mayor y 
Milán , permit iese en cualquier t iempo 
desembocar por él en, el centro de la 
Italia super ior con 5 0 , 0 0 0 hombres y cien 
piezas de art i l lería . Por falta de un c a ­
mino semejante habia sido necesar io atra­
vesar el San Bernardo ; pero ahora 
que la República Cisalpina a c a b a b a de 
ser reconst i tuida en el congreso de L u ­
neville , era la mejor ocasión de e s t a ­
blecer una gran comunicación m i l i t a r 
entre la Lombardía y la F r a n c i a , y al 
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efecto habia dispuesto el primer Cónsul 
los trabajos necesarios . El general T u r -
r e a u , á quien vimos bajar del pequeño 
San Bernardo con las legiones de cons­
c r i p t o s , mientras que el general Bona­
parte descendía del gran San Bernardo 
con sus aguerr idas t r o p a s , recibió la or­
den de tras ladar su cuartel general á 
Domo-de-Osso la , al mismo pie del S im­
plón para pro teger á los t rabajadores 
y ayudar les con sus soldados. 

A esta obra magníf ica , quiso el 
pr imer Cónsul añadir otra en conme­
moración del paso de los Alpes. Los pa­
dres del monasterio del gran San Ber­
nardo habian hecho servicios importan­
tes al ejérci to f r a n c é s , pues ayudados 
con algún d inero , habian sostenido con 
al imentos y con vinos las fuerzas de 
nuestros soldados por espacio de diez 
dias . El primer Cónsul les conservaba 
un vivo reconocimiento, y decidió el 
establecimiento de dos hospicios s e m e ­
j a n t e s , uno en el monte Ceñís y otro 
en el S i m p l ó n , y ambos anejos al con­
vento del gran San Bernardo . Debia 
contener quince rel igiosos cada u n o , 
y recibir de la República Cisalpina una 
dotación considerable en bienes raices . 
Nada podia rehusar aquel la Repúbl ica 
á su fundador; pero o r n o este queria 
que todo se e jecutase con pront i tud , 
mandó hacer los trabajos del primer es ­
tablecimiento con el dinero de la F r a n ­
c i a , á fin de que no exper imentasen 
a t r a s o aquel las hermosas fundaciones. 
De este m o d o , magníficos caminos y e s ­
tablecimientos de noble beneficencia d e ­
bian ates t iguar á las edades futuras el 
paso del moderno Annibal por medio de 
los Alpes . 

Al lado de aquel las miras grandes ó 
benéficas , se desenvolvían miras de otro 
género y que tenian por objeto la útil 
formación del Código civil. El p r i m e r 
Cónsul habia encargado la redacción de 
aquel Código á varios jurisconsultos emi­
n e n t e s , MM. Porta l i s , T r o n c h e t , y B i -
got de Préameneu. Concluida su tarea 
acababa de ser sometida al tribunal de 

Casac ión , como también á los veinte y 
nueve tribunales de a p e l a c i ó n , después 
tribunales reales . Recogido de es te mo­
do el parecer de toda la mag i s tra tura , 
iba á ser sometido aquel proyecto al 
Consejo de E s t a d o , y discutido sol ina­
nemente bajo la presidencia del pr imer 
Cónsul. Proponíanse presentar le en s e ­
guida al Cuerpo Legis lat ivo en la l eg i s ­
latura próx ima del año X . 

S i empre d i spuesto el pr imer Cónsul 
á ordenar grandes t r a b a j o s , pero pron­
to s i empre á recompensar esp lendida-
mente a sus a u t o r e s , acababa de e m ­
plear su influencia para que se nom­
brase senador á M. Tronchet . Recom­
pensaba en él á un jur isconsul to emi ­
nente , á uno de los autores del Códi­
go c iv i l , y lo que no era indiferente á 
sus ojos , bajo el punto de vista de su 
significación polít ica, al animoso defen­
sor de L u i s XVI . 

T o d o , p u e s , se organizaba á la vez 
con la armonía que un genio superior 
puede imprimir á sus o b r a s , y con la 
rapidez que puede l levar consigo una 
voluntad ardiente y puntualmente obe­
decida. El genio que hacia todas e sas 
cosas e r a , sin duda , e x t r a o r d i n a r i o ; p e ­
ro necesario es decir que la s i tuac ión 
era tan extraordinar ia como él. El g e ­
neral Bonaparte tenia que remover la 
Franc ia y la Europa , pero le serv ia de 
palanca la v ictoria; tenia que redac tar 
todos los códigos de la Nación france­
s a , ^ todos los ánimos es taban d i spues ­
tos á recibir sus l eyes ; tenia que c o n s ­
truir c a m i n o s , canales y puentes , y na­
die le negaba recursos para que lo ve ­
rificase ; y hasta tenia naciones prontas 
á suminis trar le sus t e s o r o s , como los 
i ta l ianos , por e j e m p l o , para contr ibuir 
á abrir un camino en el Simplón , ó pa­
ra dotar á los hospicios s i tuados sobre 
la cumbre de los Alpes. Esto d e m u e s ­
tra que la Providencia no hace á medias 
nada ; que á todo gran genio p r o p o r c i o ­
na una obra grande , y á toda obra g r a n ­
de proporciona un gran gen io t 

FIN DEL LIBRO OCTAVO. 



LIBRO NOVENO. 

LOS N E U T R A L E S . 

Continúan las negociaciones con las diferentes cortes de Europa.—Tratado con la cor­
te de Ñapóles.—Exclusión de los ingleses de los puertos de las Dos Sicilias , y obli­
gación contraída por el gobierno napolitano de recibir en Otranto, una división fran­
cesa.— Promete España, exigir aviva fuerza que no se admita á los ingleses en las 
costas de Portugal.— Vastos proyectos marítimos del primer Cónsul, con el fin de 
hacer obrar de concierto las fuerzas navales de España, Holanda y Francia.—Me­
dios imaginados para socorrer al Egipto.—El almirante ' Ganteaume mandando una 
división sale de Brest, á favor de una tempestad y se dirige al estrecho de Gi-
braltar para trasladarse á las bocas del Nilo.—Coalición general de todas las na­
ciones marítimas contra la Ing'aterra.—Preparativos de los neutrales en el Bálti­
co.—Ardor belicoso de Pablo I.—Apuros de Inglaterra.— Horrorosa penuria que la 
aqueja.—Su estado rentístico y comercial antes de la guerra y después.—Aumento 
simultáneo de sus cargas y recursos.—Odio contra M. Pitt.—Su desavenimiento con 
Jorge III, y su retirada.—Minister.o de Addington.—La Inglaterra á pesar de sus 
apuros hace frente á la tempestad, y envía al Báltico á los almirantes Nelson y 
Parker para que rompan la coalición de los Neutrales.—Plan de Nelson y de Par­
ker.—Se deciden á forzar el paso del Sund.—Hallándose mal defendida la costa de 
Suecia la escuadra inglesa pasa el Sund casi sin dificultad.—Dirígese al frente de 
Copenhague.—Nelson opina que se de batalla á los dinamarqueses antes de compro­
meterse en el Báltico.—Descripción de la posición de Copenhague y de los medios 
adoptados para defender aquella importante plaza marítima.—Nelson hace una ma­
niobra atrevida y ancla en el Paso Real, frente de las embarcaciones dinamarque­
sas.—Batalla sangrienta.—Denuedo de los dinamarqueses, y peligro de Nelson.—En­
vía este un parlamentario al principe Regente de Dinamarca, y obtiene por este me­
dio las ventajas de una victoria.—Suspensión de armas por espacio de catorce se­
manas.—En el intervalo se sabe la muerte de Pablo I.—Sucesos acaecidos en Ru­
sia.—Exasperación de la nobleza rusa contra el Emperador Pablo, y disposición á 
librarse de él por cualesquiera medios , aun los mas criminales.—El conde Pahlen.— 
Su carácter y sus proyectos.—Su conducta con el gran duque Alejandro.—Proyec­
to de asesinato oculto bajo un proyecto de abdicación forzada.—Escena horrorosa 
en el palacio Michel en la noche del 2 3 de Marzo.—Muerte trágica de Pablo I.— 
Advenimiento de Alejandro.—Disuélvese con la muerte del Emperador Pablo la coa­
lición de los neutrales.—Armisticio de hecho en el Báltico—Prueba el primer Cón­
sul retener á ia Prusia en la liga ofreciéndole el Hannover.—Satisfecha la Inglater­
ra de haber disuelto aquella liga por la batalla de Copenhague, y de verse libre de 
Pablo I, piensa aprovechar la ocasión para tratar con Francia, y para reparar las 
faltas de M. Pitt.—El ministerio Addigton ofrece la paz al primer Cónsul por me­
dio de M. Otto.— Acéptase aquella proposición, y empiézase en Londres una nego­
ciación entre Francia é Inglaterra.—La paz va á ser general por mar y por tier­
ra.—Progresos hechos por la Francia desde el 18 de Brumario. 

II abiéndose firmado tinente que aun no babian entrado en 
en Lunevi l le en F e b r e - relaciones con la Repúbl i ca ; obl igar les 
ro de 1801 la paz con á cerrar sus puertos á la I n g l a t e r r a ; 
el E m p e r a d o r y con el volver contra el la todas las fuerzas de 
imperio , el p i i m e r C ó n - los neutra le s ; ' unirse a e s tos p a -
sul e s t a b a impaciente ra p r e p a r a r a l g u n a grande operación 
por a l canzar sus con- contra el territorio y el comerc io b r i -
secuencias que debian tán ico , y conqui s tar , en fin, por esta 
s e r , concluir la paz con reunión de medios la paz m a r í t i m a , en-
los Es tados del conti- tecamente indispensable á la paz conl i -

M a i z o . d e 1800. 

El primer Cón­
sul quiere apro­
vecharle de la 
paz del cont i ­
nente para con­
seguir la paz ma­
rít ima. 
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viental. Todo anunciaba que aquel las 
grandes y felices consecuencias no se 
harían e s p e r a r mucho t iempo. 

La Dieta Germánica habia ratificado 
la firma del E m p e r a d o r en el tratado de 
Lunev i l l e ; y no podia temerse que s u ­
cediera de otra s u e r t e , porque el A u s ­
tria disponía de los Es tados ec les iás ­
ticos , que eran los únicos que verdade ­
ramente podian oponerse al tratado. 
En cuanto á los principes s e c u l a r e s ; co­
mo debian ser indemnizados de sus p é r ­
d idas con el recurso de las secular iza­
c iones , tenian ínteres en que se a c e p ­
tasen a la mayor brevedad las es t ipula­
ciones convenidas entre el Austr ia y la 
Francia . Ademas se hallaban sujetos á 
la influencia de la P r u s i a , á quien la 
F r a n c i a habia dispuesto de modo que 
a p r o b a s e todo lo que acababa de hacer ­
s e en Lunevi l le . Por otra parle todo el 
mundo deseaba entonces la p a z , y e s ta ­
ban prontos á contribuir á ella aun por 
medio de sacrificios. Únicamente la Pru­
sia al ratificar la firma dada por el E m ­
p e r a d o r , sin los poderes d é l a D i e t a , lo 
habia hecho de una manera que mas 
b ien tenia la forma de la tolerancia que 
la de la a p r o b a c i ó n , y que reservaba 
p a r a el porvenir los derechos del I m p e ­
rio. Pero la proposición de la Prusia que 
aunque ratificaba el t r a t a d o , contenia 
una censura indirecta hacia el E m p e ­
r a d o r , no obtuvo mayoría. El tratado 
fue ratificado pura y senci l lamente , por 

medio de un conclusum 
Ratif icación del del 9 de Marzo de 1801 
t r a t a d o d e L u - ( i g de Ventoso del año 
n e v d l e por la | £ ) F j c a n g e d e l a g r a _ 

D i e t a , el J de t j f i c a c i 0 n e s se verificó 
M a r z o e n p a r í g e j 1 6 d g M a r _ 

zo (29 de Ventoso). Solo quedaba a r r e ­
glar el s i s tema de las indemnizaciones, 
lo que debia ser objeto de negociac io­
nes u l ter iores . 

E s t a b a , p u e s , hecha la paz con la 
mayor parte de E u r o p a ; y si bien no 
e s taba aun firmada con la Rusia , media­
b a , como se verá en s e g u i d a , con ella 
y con las cortes del N o r t e , el c o m p r o ­
miso de una gran coalición marít ima. 
Habia en Paris dos ministros rusos á la 
v e z , M. de Sprengporten para el asun* 
to de los pr i s ioneros , y M. de Kal i t s -
cheff para el a r r e g j o de las cuest iones 
"generales. Este últ imo acababa de l le­
gar en los pr imeros d ias de Marzo (me­
diados de Ventoso). 

Quedaban únicamente por reducir las 
cor les de Ñapóles y Portugal , para que 
todo el continente quedase c e n a d o á la 
Ing la terra . 

Murat se habia a d e - „, , , 
l a n t a d » hacia la Italia 
meridional con un cuer - i e s ¿ fin ¿ c 0 „ ( ¡ _ 
po e s c o g i d o , que era g a r á esta corte 
el que se habia forma- á admitir la paz. 
do en el campamento de 
Amiens. Reforzado con varios d e s t a c a ­
mentos sacados del e jérc i to del genera l 
B r u ñ e , se babia tras ladado á Fol igno , 
á fin de obligar á la corte de Ñápe les á 
someterse á la voluntad de la Franc ia . 
Sin el interés que el E m p e r a d o r de Ru­
sia babia manifestado en favor de a q u e ­
l la corte , quizas hubiera dado el pr imer 
Cónsul en seguida á la casa de P a r m a , 
el reino de las Dos S i c i l i a s , á fin de sa­
car de tan hermoso pais á una familia 
enemiga . Pero las disposiciones mani­
festadas p o r el E m p e r a d o r Pablo , no le 
permit ían adoptar s e m e j a n t e resolución. 
Por o tra parte* quer ia contemplar la opi­
nión de la E u r o p a , y para ello n e c e s i ­
taba evitar cuanto le fuese posible el 
trastorno de los ant iguos reinos. E s t a ­
ba , p u e s , pronto á conceder la paz á la 
corte de Ñapó les , con tal que rompiese 
con la Inglaterra ; pero esta de termina­
ción era la mas difícil de obtener. Mu­
rat se adelantó hasta las fronteras del 
r e i n o , cuidando no chocar con R o m a , 
y prodigando al Papa los mas g r a n d e s 
tesl imonios de respeto . La corte de Ña­
póles no se resist ió y firmó un a r m i s ­
ticio que e s t i p u l a b a , , s e - A r m ¡ , t i c i o á c 

gun las miras del pr imer t r e i n U l l i a s 

Cónsul , la exclusión de 
los ing leses de los puertos de las Dos 
Sici l ias . Sin embargo el armist ic io era 
muy cor to , pues era solo de treinta dias , 
pasados los cuales d i b i a firmarse una 
paz definitiva. El marques de G a l l o , uno 
de los negociadores de' C a m p o - F o r m i o . 
que se vanagloriaba de conocer al p r i m e r 
Cónsul y de tener con él tanta influen­
cia como M. de Cobentze l , habia l lega­
do á Paris ; y e speraba , que va l iéndose 
de sus relaciones p e r s o n a l e s , de la p r o ­
tección de la legación de Rusia y de las 
recomendaciones del A u s t r i a , podr ia o b ­
tener las condiciones que d e s e a b a la 
corte de Ñapó les , y que consis t ían en 
la s imple neutral idad. La pretens ión era 
ridicula , porque una corle que bab ia da­
do la señal de la segunda coalición , que 
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nos habia hecho una g u e r r a encarn iza - intención del pr imer Cónsul era a g r e ­
d a , y que había t r a t a d o , en fin, á los garla entera á la F r a n c i a ; medida que 
franceses del modo mas indigno , no d e - un historiador de tratados ha calif icado 
bia quedar l ibre del compromiso cuan- de v io lenc ia , como s i n o fuese usar del 
do se hallaba rend ida , con s e p a r a r s e derecho mas sencil lo de la victoria. S a l -
pura y s implemente de la Ing la terra , vo este sacrificio insignificante la corte 
L o menos que podia hacerse era obli- de NápoleS no perdia n a d a . Se obl igaba 
gar la de grado ó por fuerza á que se á cerrar sus puertos 
portase con la Inglaterra como lo habia á los ingleses y á c e - Cidrran.se lospuer-
hecho con la Francia . der á la Franc ia tres t ? , s . de las Dos S i -

Habiendo manifestado M. de Gallo fragatas a r m a d a s y J ^ 1 3 5 a l o s , n g i e " 
en Paris c ierta presunc ión , y como pa- pues tas en A n c o n a , " s* 
reciese que se apoyaba mas de lo con- las cuales des t inaba el pr imer Cónsul 
veniente en la legación r u s a , d i o s e p r o n - á Egipto . La est ipulación mas i m p o r ­
to fin á su negociación. M. de Tal ley- tante del tratado era s e c r e t a ; y por el la 

. T rand le dec laró que ya el gobierno napol i tano se obl igaba á r e -
, p a i - habia sal ido un pleni- cibir una división de 12 á 13,000 fran-

potenciario francés para ceses en el golfo de 
F lorenc ia ; que por consiguiente la ne - Tarento , y á m a n t e - El golfo de Tarenr 

gociacion se habia trasladado á aque l la nerlos mientras d u r a - ° c u p ? ^ e 1 / ^ 
c i u d a d , y que por otra parte no podia se aque l la ocupación, f^ncesls ' 
tratar con un negociador que no tenia L a única y verdadera r a 

poder para consentir en la única con- idea del pr imer Cónsu l , era el s o c o r r e r 
dícion considerada como e s e n c i a l , cual a E g i p t o , pues s i tuadas nues tras fuerzas 
era la expuls ión de los ingleses de los en el golfo de Tarento tenian ya gana-
puertos de las Dos Sic i l ias , cosa que da la mitad del camino para t r a s l a d a r s e 
deseaba el Emperador Pablo tanto como á Alejandría . El últ imo art ículo e s t i p u -
el pr imer Cónsul. En su consecuencia laba la restitución de los objetos a r t í s -
M. de Gallo debia de jar al momento á ticos que se babian escogido en Roma 
Par i s . En e fec to , acabábase de mandar para F r a n c i a , que se encontraban en -
á Florencia con instrucciones y pode- cajonados cuando en 1799 el e jérc i to na­
res para tratar á M. A lqu ier , l lamado politano penetró en los E s t a d o s del Pa -
de Madrid desde que Luciano B o n a p a r - p a , y de los cuales se habia a p o d e r a -
te habia sido enviado á España . do la corte de Ñapóles por su propia 

Tras ladóse a p r e s u r a d a m e n t e aque l cuenta. También se habia pactado q u e 
plenipotenciario á Florencia, y encontró se concedería una indemnización de 
al cabal lero M i c h e r o u x , el mismo que 500,000 francos para los f ranceses que 
babia firmado un armist ic io con Murat , hubiesen sido despojados ó vejados por 
y que acababa de recibir plenos pode- las indisc ipl inadas part idas de napol i -
res de su corte . L a negociación, segui - taños . 

da en aquel punto , bajo las bayonetas Tal fue el tratado de F l o r e n c i a , que 
del ejército f rancés , no debia encon- puede cons iderarse como un acto de g e -
lar las mismas dificultades que en Pa- neros idad , cuando se piensa en la con-
r i s ; y asi se afirmó el tratado de paz ducta anter ior de la corle de Ñ a p ó l e s ; 
p , , - e l 18 de Marzo de 1801 pero que es taba perfectamente de a c u e r -
rnru- de Nápo'el (* 2 7 d e V t í n l o s o ú e l d ° con las miras del pr imer C ó n s u l , á 
el 1« de Mareo. año I X . ) Puede dec ir - quien únicamente ocupaba el cuidado 

se que era bastante de cerrar los puertos del continente á la 
m o d e r a d o , si se le c o m p a r a a la s i túa- I n g l a t e r r a , y de a s e g u r a r s e posiciones 
cion de la corte de Ñapóles respecto á ventajosas para comunicar con el E g i p t o , 
la l lepública francesa. Dejábase á es ta Nada est ipuló aun con el P a p a , c u -
rama de la casa de Borbon la in tegr i - yo p l e n i p o t e n c i a r i o trataba en Paris la 
dad d e s ú s E s t a d o s , pues s o l ó s e le ex i - cuestión re l i g io sa , que era la mas i m -
gia la insignificante porción de territo- portante de todas. E s t a b a descontento-
rio que poseia en la is la de E l b a , y era del rey del Piamonte que babia e n t r e -
Porto-Longone y su distrito. La isla de gado á los ing leses la Cerdeña , y d i s ­
Elba pertenecía entonces parte á la T o s - gus tado asi mismo del pueblo p iamontés 
cana y parte á las Dos S i c i l i a s , y la que habia mos trado disposic iones p o c o 

http://Cidrran.se
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Intimidad de la 
corte de España 
con el primer 
Cónsul. 

El principe de la 
Paz vuelve á -ser 
el personage de 
mas influjo del go­
bierno español. 

Caída del señor 
de ü rquijo. 

muy poco t iempo. Que­
riendo correg ir c iertos 

a b u s o s , habia hecho que el Rey Carlos 
IV dirigiese al Papa una carta escr i ta 
toda de la mano r e a l , que contenia una 
ser ie de proposic iones para la reforma 
del clero español . Asus tado el Papa de 
ver al espíritu reformador introducirse 
has ta en E s p a ñ a , se habia dirigido al 
anciano duque de P a r m a , hermano de 
la R e i n a , quejándose del señor de Ur­
quijo y calificándole de mal catól ico. No 
se necesi taba mas para perder á Urqui ­
jo en el án imo de su Soberano -. el prín­
cipe de la P a z , enemigo declarado de 
aquel min i s tro , habia aprovechado la 
ocasión dándole el últ imo golpe duran­
te un viage que hizo la c o r t e , y r e u ­
nidas todas e s ta s influencias habian si­
do bas tante poderosas para que se d e s ­
t i tuyese á Urquijo con una b r u s q u e d a d 
sin e j e m p l o , pues se le sacó de su c a ­
s a , y fue l levado fuera de Madrid co­
mo un reo de Estado . Se le habia d a ­
do por sucesor al Sr. de Ceva l lo s , p a ­
r iente y hechura del príncipe de la Paz, 
s i é n d o o s t e , desde entonces, el verdade­
ro pr imer ministro de la corte de E s ­
paña. Como habia mostrado a lgunas ve­
ces cierta oposición á la últ ima a l ian­
za que habia con la F r a n c i a , probable ­
mente por tener un pre tex to para cen­
surar al gabinete e s p a ñ o l , se temia que 

TOMO i . 

la mudanza ministerial per jud icase á los 
proyectos del pr imer Cónsul ; p e r o L u ­
ciano Bonapar te que acababa de l legar 
á M a d r i d , juzgando con tino la situa­
c i ó n , no hizo el mayor caso del señor 
de Cevallos „ ministro en el n o m b r e , y 
se puso en relaciones directas con el 
pr inc ipe de la Paz , dándole á entender 
que en Paris se le con­
ceptuaba como el pr i ­
mer minis tro verda­
dero de Carlos IV j 
que solo á él cu lpa­
r í a n de todas las di­
ficultades que encontrase la polít ica 
francesa en E s p a ñ a , y que según él se 
condujese asi serian amigos ó enemigos. 
El príncipe de la Paz que se habia g r a n -
geado numerosos o d i o s , par t i cu larmen­
te el del heredero presunt ivo de , la co­
rona , muy irr i tado del e s tado de s u j e ­
ción á que le habian c o n d e n a d o , y q u e 
se veia perdido si el Bey ó la Beina l l e ­
g a b a n á morir , miró como muy p r e c i o ­
sa la a m i s t a d de los B o n a p a r t e , y se 
a p r e s u r ó . á prefer ir su al ianza á su e n e ­
mistad. Desde a q u e l punto se t ra taron 
d i r e c t a m e n t e los negocios entre el pr in­
c ipe de la Paz y Luciano . Sintiéndose 
U r q u i j o muy débil para resolver la cues ­
tión de P o r t u g a l , habia evi tado s i e m p r e 
dar una expl icación positiva sobre e s t e 
a s u n t o , y aunque había hecho mil p r o ­
m e s a s á la F r a n c i a , j a m a s habian teni­
do r e s u l t a d o a lguno. En las conferen­
cias que tuvo con Luciano el príncipe 
de la P a z , confesó que hasta entonces 
no se habia quer ido hacer n a d a , y q u e 
Urquijo habia entretenido á la Franc ia 
con buenas p a l a b r a s , pero dec laró q u e 
por su parte es taba pronto á ponerse 
de acuerdo con el pr imer C ó n s u l , p a r a 
obrar ef icazmente contra el Portugal , 
s i empre que se aviniesen sobre c iertos 
puntos. En pr imer lu­
gar ped ia el auxi l io 
de una división fran­
cesa de 25,000 hom­
bres , p o r q u e la E s p a ­
ña no podia poner m a s 
de 20,000 hombres en c a m p a ñ a , p u e s 
tal era el miserable e s tado á que se h a ­
l laba reducida tan hermosa monarqu ía . 
Como la presencia de un ejérc i to f r a n ­
cés podia a larmar á los Reyes , era ne ­
cesario para t ranqui l i zar los , poner dicho 
ejérci to á las órdenes de un genera l e s ­
pañol s que debia ser el m i s m o principe 

42 

Condiciones pues­
tas por el princi ­
pe de la Paz para 
la operación sobre 
Portugal. 

amistosas á los franceses . Por todo e s ­
to quer ia quedar l ibre de todo c o m p r o ­
m i s o , respecto á aquel la par te tan im­
portante de Ital ia. 

Quedaba la E s p a ñ a y. el P o r t u g a l ; 
pero nada inspiraba cuidado por es ta 
p a r t e . Gustosa en extremo la corte de 
E s p a ñ a con las est ipulaciones de L u n e ­
ville , que a s e g u r a b a n la Toscana al j ó ­
ven infante de P a r m a , con el titulo de 
Rey , mostrábase cada dia mas decidida 
y c o n s a g r a d a al pr imer Cónsul y á sus 

proyectos . Un aconteci ­
miento p r e v i s t o , la ca i -
da de U r q u i j o , habia 
favorecido nues tras re­
laciones en vez de per­

judicar las . En un principio no se habia 
creido asi , porque el señor de Urquijo 
era en España una espec ie de revo lu ­
c ionar io , del cual debia h a b e r s e e spera ­
do mas favor p a r a la Franc ia que de 
cualquier otro i pero el resultado habia 
probado lo contrario . El señor de Ur­

quijo habia gobernado 
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de la Paz. Por último las provincias de 
Portugal que se conquistasen debian q u e ­
dar depos i tadas en manos del rey de 
E s p a ñ a hasta la paz g e n e r a l , y mien­
tras t a n t o , se cerrarían los puer tos de 
Portugal á la Inglaterra. 

Es tas proposiciones fueron admit idas 
al momento por el pr imer C ó n s u l , y 
presentadas á Carlos IV para que las acep­
tase . Dominado es te principe por la 
Reina , la cual lo es taba por el principe 
de la P a z , consintió en la g u e r r a con­
tra su y e r n o , con la condición de que 
no se le tomaría ninguna par te de su 
t err i tor io , y solo se le obl igaría á que 
rompiese con los ingleses , y entrase en la 
al ianza de Francia y de España . No cor-

respondían estos d e -
El principe de la s e o s a l o s d e j p r j n c i -
Paz es nombrado d e , a p j e n 

generalísimo de r . . »*„ 
fas tropas dirigí- según se decía en M a -
das contra P o r - d r i d . d e s e a b a propor-
tugal. c ionarse un pr inc ipa ­

do en Por tuga l ; m a s 
sea de esto lo que se q u i e r a , tuvo que 
s o m e t e r s e , y recibió el grado de g e n e ­
ral ís imo. Al mismo t iempo se intimó 
á la corte de Lisboa que se expl icase 
antes de quince d i a s , y e l ig iese entre 
Inglaterra y E s p a ñ a , apoyada es ta por 
la F r a n c i a , y mientras tanto, se e m p e ­
zaron los preparat ivos de g u e r r a por 
ambos lados de los Pirineos. El princi ­
pe de la P a z , n o m b r a d o ya general í s i ­
m o de las tropas españolas y francesas , 
echó mano basta de ios mismos g u a r d i a s 
del Rey p a r a l legar á componer un e j é r ­
c i to ; entretuvo á la corte con rev i s ta s 
y funciones mi l i tares , y se entregó a 
las m a s be l las i lusiones de gloria m a r ­
cial. El pr imer C ó n s u l , por su p a r t e , 
se apresuró á dirigir á España una p a r ­
te de las tropas que volvian á Franc ia , 
formando con ellas una división de 25,000 

hombres bien a r m a -
Una d.v.sion fran- d o s y equipados . El 
cesa se dispone a g e n e r a l Lec l erc d e -
entiar en España . . 
para servir a las D i a p a n d a r la van-
ordenesdel princi- g u a r d i a , y el genera l 
pe de la Pa i . Gouvion-Saint -Cyr , á 

quien se reputaba con 
razón como uno de los generales mas 
capaces de la é p o c a , debia mandar to­
do el e j érc i to , y suplir la total incapa­
cidad del principe general ís imo. 

Se babia convenido ademas que a q u e ­
l las t r o p a s , se pondrían en movimien­
to en el mes de M a r z o , p a r a es tar 

prontas á entrar en España en el de 
Abri l . 

L a E u r o p a , p u e s , concurría á n u e s ­
tros des ign ios ; y bajo la influencia del 
pr imer Cónsul los Es tados del Mediodía 
cerraban s u s puer tos á la I n g l a t e r r a , y 
los del Norte se l igaban ac t ivamente 
contra el la. En tal s i tuac ión , neces i ta­
ba la Inglaterra tener fuerzas en todas 
p a r t e s : en el Medi terráneo para b lo­
quear al E g i p t o ; en el es trecho de Gi-
bra l tar para detener el paso de las e s ­
cuadras francesas del uno al otro m a r ; 
en la costa de Portugal p a r a s o c o r r e r á 
esta aliada a m e n a z a d a ; de lante de R o ­
chefort y B r e s t , para b loquear á la 
grande e s c u a d r a f ranco-españo la , que 
e s taba pronta á darse á la ve la ; en él 
Norte para contener al Bál t ico é i m p e ­
dir el a lzamiento de las potencias n e u ­
t r a l e s ; y por ú l t i m o , en la India p a r a 
sostener su dominación y sus c o n q u i s t a s . 

El pr imer Cón­
sul quer ia a p r o v e - Combinaciones m a ­
char aquel momen- ífjW'f d e l P r , m e r 

t o , en que las fuer - G ó n s u l -
zas br i tánicas obl igadas á es tar en tan­
tas partes á la vez debian d i s e m i n a r s e , 
p a r a intentar una expedic ión notab le . 
L a p r i n c i p a l , y la q u e mas ocupaba 
su mente era el socorrer á E g i p t o , 
p u e s tenia que l lenar grandes d e b e r e s 
con el e jérc i to que habia conducido 
al otro l a d o de los m a r e s , y abando­
nado en s e g u i d a p a r a venir en ayuda 
de Francia . Por o tra p a r t e , cons idera­
ba como la mejor de sus obras la co ­
lonia fundada á las márgenes del N i lo ; 
y le i n t e r e s a b a probar al m u n d o , que 
al l levar 36,000 bombres al Oriente no 
habia cedido á las inspirac iones de una 
imaginación jóven y a r d i e n t e , sino q u e 
habia acometido una e m p r e s a f o r m a l , y 
susceptible de l levarse á buen término. 
Ya se han visto los es fuerzos que habia 
hecho para a lcanzar un armis t i c io n a ­
val que le permi t i e se enviar seis f r a g a ­
tas al p u e r t o de A l e j a n d r í a , pero t a m ­
bién se r e c o r d a r á que no lo babia lo­
grado ; y que por falta de recursos p e ­
cuniarios bas tantes p a r a a tender á los 
armamentos d e t i erra y de m a r , no ha­
bia podido emprehder aun la vas ta o p e ­
ración que proyec taba para socorrer á 
Eg ip to . L i b r e ahora de la guerra cont i ­
nental , podia dedicar sus recursos e x ­
c lus ivamente á la g u e r r a marí t ima, y t e ­
niendo á su disposición cas i todas las 
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cos ías de E u r o p a , meditaba para con­
servar el Egipto proyectos tan grandes 
y atrevidos como los que habia e jecuta­
do para conquis tar le . L a estación de in­
vierno se prestaba á sus miras haciendo 
imposible la continuación de los cruce­
ros ingleses . 

Mientras tanto sa-
a r c a c i o n e s que 1 ¡ a n d e l o d o s ] o g 

E m b 

ioáoÍnií
 13 VC.,a CJe

 Puertos de Holanda, 
todos los puertos d e í, „ - ¥ . 
E s p a ñ a , Franc ia ¿ * rancia, España , Ha­
l l a b a , para l levar 1>» 7 * a s t a d e l a s 

socorros á E g i p t o , costas B e r b e r i s c a s , 
buques de t o d a s c la­

s e s , mercantes ó de g u e r r a , desde los 
de s imples avisos hasta las f r a g a t a s , pa ­
ra l levar á Egipto noticias de Francia , 
provis iones , géneros de E u r o p a , v ino, 
y municiones de guerra . Algunos de di­
chos buques eran aprehendidos , pero la 
mayor parte entraban en Alejandría , y 
no se pasaba ni una semana sin que se 
recibiesen en el Cairo noticias del go­
bierno , y pruebas del interés que le ins­
p i r a b a la colonia. 

w , , , El pr imer Cónsul 
í?«í ™ d e " n n . a " formaba a d e m a s una 
do° d e ,os'bíilo! d ¡ marina adaptada á las 
A l e j a n d r í a costas de Eg ipto . Ha 

bia aprobado el mo­
delo de un navio de 74 cañones que unie­
se á su gran fuerza la ventaja de p a s a r 
los bancos y es trechos de Alejandría sin 
necesidad de deshacerse de sus cañones, 
(1) y habia dado sus órdenes para que se 
construyese un cierto número con a r r e ­
glo á dicho modelo. 

Mientras que se tomaba tantos cu i ­
dados para sostener el ánimo y el a l ien­
to del ejército de Egipto , enviándole á 
menudo noticias y socorros parciales , pre­
p a r a b a una grande expedición que le l le­
v a s e de una vez un inmenso socorro as i 
de mater ia l como de tropas . Los e jérc i ­
tos volvian ya á pisar el suelo de la 
F r a n c i a , é iban á pesar sobre nuestro 
t e s o r o ; pero en c a m b i o , presentaban al 
gobierno grandes medios p a r a inquietar 
y acaso para dar un golpe á la Ingla­
t erra . En la Cisalpina habian quedado 
30 ,000hombres ; 10,000en Piamonte; 6,000 
en Suiza ¡ 15,000 se dirigían hacia • el 
golfo de T a r e n t o ; 25,000 hacia Portugal; 
y 25,000 estaban estacionados en Holan­
da, formando en todos un total de 111,000 

(») Carta del 1." de Nevoso del año IX 
(deposito de la Secretaria de Estado.) 

hombres que aun vivían á costa del ex-
trangero. Los res tantes tenían que man­
tenerse á expensas de l tesoro f r a n c é s , 
pero se bai laban enteramente á d i spos i ­
ción del primer Cónsul. En Holanda se 
formaba un c a m p a m e n t o , otro en la 
Flandes francesa , y un tercero en Bres t . 
El cuarto .se habia ya reunido en la Gi-
r o n d a , bien con dest ino al Portugal bien 
para suminis trar tropas de embarque en 
Rochefort. Los cuerpos que volvian de 
Italia se reunían hacia Marsel la y Tolón. 
La división de 15,000hombres dest inada 
á tras ladarse al golfo de T a r e n t o , debia 
ocupar á Otranto en virtud de un ar t i cu ­
lo secreto del tratado con Ñ a p ó l e s ; cu ­
brir con numerosas bater ías la s radas de 
aquel p u n t o , y preparar un fondeadero , 
donde pudiese venir una escuadra á em­
barcar una división de 10 ó 12,000 h o m ­
bres , para conducir los á Alejandría . E l 
a lmirante Vil leneuve habia partido p a r a 
aquel los puntos á fin de dar las d i s p o ­
siciones p a r a un embarque de tal na tu ­
r a l e z a . 

L a s fuerzas navales de H o l a n d a , F r a n ­
cia y E s p a ñ a , y algunos restos de la ma­
rina italiana , s i tuadas cerca de donde se 
ha l laban reunidas dichas tropas debian 
hacer t e m e r á Inglaterra , que se p r e p a ­
raban expediciones dir igidas a l a vez s o ­
b r e Ir landa , P o r t u g a l , Eg ip to y las In­
d i a s . 

El pr imer Cónsul se habia pues to de 
acuerdo con E s p a ñ a y H o l a n d a , r e s p e c ­
to al dest ino que habia de darse á las 
tres marinas . Reuniendo los restos de 
la antigua potencia ho landesa , podian 
a r m a r s e todavía cinco buques de al to 
bordo y a lgunas fragatas . En Bres t e x i s ­
t ían detenidos de dos años á aquel la p a r ­
te treinta navios, quince franceses y quin 
ce e s p a ñ o l e s , y el primer Cónsul hab ia 
convenido con la E s p a ñ a en lo s iguien­
te : Cinco navios ho- ., ' „ 
landeses unidos á cin- Dis tr ibuc ión d é l a , 
co f r a n c e s e s y á otros 
cinco e s p a ñ o l e s de los H o l a n d a , 
del puerto de B r e s t , 
debian dir igirse al Bras i l para proteger 
aquel hermoso reino, é impedir á la I n ­
glaterra que se indemnizase con las c o ­
lonias p o r t u g u e s a s de la empresa que 
se in tentaba entonces contra Portugal , 
Veinte navios españoles y f ranceses d e ­
bian , según el mismo conven io , p e r m a ­
necer en B r e s t , y es tar d i spues tos en 
cualquier momento p a r a tras ladar un 

42* 
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ejérc i to á Ir landa. Una división france­
sa á las órdenes del a lmirante G a n t e a u ­
me , se organizaba en el mismo puerto 
de B r e s t , para d i r i g i r s e , según decian, 
á Santo Domingo y res tab lecer las do ­
minaciones francesa y española . Otra 
división irancesa se equipaba en Roche­
for t , y en el Ferrol una española de cin­
co nav ios , con el objeto de conducir t r o ­
pas á las A n t i l l a s , y recobrar la Tr in i ­
dad , por e j emplo , ó la Martinica. L a E s p a ­
ña , por el tratado que le a s e g u r a b a la 
Toscana en cambio de la Luis iana , habia 
promet ido dar á Francia seis navios a r ­
m a d o s , entregarlos en C á d i z , y a p r o v e ­
char los recursos de aque l ant iguo a r ­
senal p a r a reorganizar una par te de las 
fuerzas que poseía o tras veces . 

Al hacer el primer Cónsul estos a r ­
r e g l o s , no comunicaba al gabinete e s ­
pañol su verdadera i d e a , porque temia 
su indiscreción. No hay duda que q u e r i a 
enviar una par te de las fuerzas combi ­
nadas al Bras i l y á las Ant i l la s , p a r a 
lograr el objeto que habia manifestado, 
y l lamar la atención de las e scuadras in­
g l e s a s ; pero , por lo que hace á las fuer ­
zas de Bres t no pensaba mas que en la 
expedición de Ganteaume, anunciada'pa-
ra Santo Domingo y dest inada en rea l i ­
dad á Eg ipto : p a r a el e f ec to , habia man­
dado se e l ig iesen los s iete navios mas 
ve leros de la e s c u a d r a , y dos f r a g a t a s 
y un b e r g a n t í n , los cuales debian t rans ­
p o r t a r 5,000 hombres de d e s e m b a r c o , 
municiones de todo g é n e r o , m a d e r a s , 
h i e r r o , drogas y los géneros de E u r o ­
pa que mas se neces i tasen en E g i p t o : 
también habia mandado que se d e s e m ­
barcasen los géneros que ya es taban en 
su mayor parte a b o r d o , p a r a volverlos 
á cargar con arreg lo á nuevas i n s t r u c ­
c iones ; porque efect ivamente quer ia 
que cada navio l levase un surt ido c o m ­
pleto de todos los objetos p r e p a r a d o s 
p a r a la co lonia , y no la total idad de uno, 
á fin de que si a lguno de ellos era a p r e ­
hendido , no carec iese la expedición de 
los artículos que contuviera el buque apre­
s a d o ; y sí bien esta disposición contra­
r i a b a los hábitos de la m a r i n a , y hacía 
m a s difícil la est iva de los b u q u e s , la 
imperiosa voluntad del primer Cónsul h a ­
bia vencido todos los obstáculos . Su a y u ­
dante de campo Lauris ton que e s taba en 
B r e s t , unia á las car tas de que habia s i ­
do portador , la influencia de su p r e s e n ­
cia y de sus exci tac iones . 

L a expedición de Boche for t , a n u n c i a ­
da para las A n t i l l a s , tenia también a l 
Egipto por des t ino; y se t r a b a j a b a p a r a 
equipar la lo mas pronto posible . El ayu­
dante de campo Savary act ivaba su p a r ­
tida , haciendo l legar t ropas des tacadas 
del cuerpo de e jérc i to de Portugal . La 
división de 25,000 hombres que en b r e ­
ve iba á p a s a r el P ir ineo , hal lándose r e u ­
nida en la Gironda, suminis traba un m e ­
dio cómodo para dis imular el objeto de 
la expedic ión de Bochefort ; y , en efec­
t o , sin que nadie sospechase io m a s mí­
nimo se sacaron de ella a lgunos bata l lo ­
nes para e m b a r c a r l o s en la e s c u a d r a ; 
la cual debia confiarse al a lmirante Bruix , 
que era quizas el marino mas notab le 
y dist inguido que tenia la F r a n c i a en 
aquel la é p o c a ; pues á su grandeza de 
á n i m o , cualidad no menos r a r a en los 
personages mil i tares que en los c iv i l e s , 
unia g r a n d e s conocimientos m a r í t i m o s , 
y se habia hecho cé lebre en 1799, con 
el ingenioso crucero del Medi terráneo , 
tan comunmente citado. Cuando en el 
úl t imo momento el general B o n a p a r t e 
dec larase su secreto al gabinete de Ma­
d r i d , el a lmirante Bruix deb ia incorpo­
rarse a l paso con la división española del 
F e r r o l , tocar en Cádiz para unir á la 
suya la división dada por la E s p a ñ a , d i ­
r ig irse en seguida á O t r a n t o , e m b a r c a r 
las t ropas reunidas en aque l p u n t o , y 
desde Otranto hacerse á la vela p a r a 
E g i p t o . 

La división de Cá- _ . . . 
diz dada por la E s p a - D i v M . o n a p a r e j a d a 

• j • „ e n L a d i z a l a s o r -
na, se componía de se is d e n e s d e D l i m a . 
navios exce lentes que n o ¡ r 

se habian a r m a d o cou 
la mayor pront i tud. E l a lmirante Duma-
noir a c a b a b a de part ir en posta p a r a Cá­
diz á fin de act ivar su e q u i p o , y v a ­
rias part idas de mar ineros se dir igían por 
t i erra hacia el mismo puerto . Al propio 
t i e m p o , se enviaban pequeñas e m b a r c a ­
ciones conduciendo mar inos , que debian 
contribuir á formar las tr ipulac iones de 
los buques de g u e r r a . 

E s t a s n u m e r o s a s expedic iones debian 
l lamar la atención de lo s i n g l e s e s s o ­
bre todos los punfos á la v e z , y d i s ­
traer los , y confundir los ; y a p r o v e c h á n ­
dose de su turbación habia la probab i ­
lidad cas i c ierta de que a lguna de ellas 
l l egase á Eg ip to . Queriendo a p r o v e c h a r 
la mala es tac ión que dificultaba é inter­
rumpía el crucero enemigo al frente de 
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B r e s t , el primer Cónsul pensaba que s a ­
l iese á la mar la e scuadra del a lmiran­
te Ganteaume antes de la pr imavera , y 
aun dio sus órdenes terminantes para el 
e fec to; pero no le era fácil c o m u n i c a r á 
sus generales de mar la audacia que sabia 
inspirar á los de t ierra . El a lmirante 
Ganteaume le habia parecido osado y 
fe l iz , porque le habia transportado casi 
mi lagrosamente desde Alejandría á F r é -
j u s ; pero esto no era mas que una i lu­
s ión; pues si bien aquel oficial era un 
marino muy e x p e r i m e n t a d o , muy cono­
cedor de los m a r e s de L e v a n t e y va­
liente en una ba ta l l a , no tenia decisión, 
agobiándose bajo la carga del mando 
cuando se le cometía a lguna cosa de 
mucha responsabi l idad. L a expedición es­
taba ya p r o n t a , y hasta se habian e m ­
barcado las famil ias de varios e m p l e a ­
dos diciendoles que iban á Santo Domin­
go ; y sin embargo todavía vacilaba en 
p a r t i r . pero S a v a r y , autorizado con las 
órdenes del primer Cónsu l , venció todas 
„ . l a s dificultades y obligó 

Ganteaume sale a G a n t e a u m e á d a r s e á 

Í£*T°.a dt ¡ * vela. Apercibiéronle 
visión, los cruceros enemigos , 

y dieron aviso de la s a ­
l ida de los franceses á la e scuadra del 
b l o q u e o , y Ganteaume , se vio obl igado 
á volver á fondear en la rada e x t e r i o r , 
la de B e r t h e a u m e ; fingiendo en s e g u i ­
da volver á la b a h i a , á fin de persuadir 
á los ingleses que no tenia otro objeto 
que el de ejerci tar á sus t r ipu lac iones , 
haciendo aquel las diferentes maniobras . 

Por ú l t imo el 23 de Enero (3 de Plu­
vioso) se dio á la vela en medio de un 
temporal horroroso que d ispersó el c r u ­
cero e n e m i g o , y á pesar de los g r a n ­
des pe l igros que se corr ían , salió fel iz­
mente del puerto de Bres t , d ir ig iendo su 
r u m b o hacia el estrecho de Gibral tar . 
E l socorro de Ganteaume era tanto mas 
de d e s e a r , cuanto que la famosa e x p e ­
dición de 15 ó 18,000 i n g l e s e s , des t ina­
dos tan pronto al Ferro l como á Cádiz y 
al Mediodía de la F r a n c i a , se dir igía aho -
r a á E g i p t o ; y e s p e r a b a en la r a d a de 
M a c r i , enfrente de la isla d e . R o d a s , 
la estación de los d e s e m b a r c o s , y el 
fin de los preparat ivos que hacian los 
turcos . 

Se habia dado la orden á todos los 
periódicos de la capital p a r a que nada 
dijesen de los movimientos que se nota­
ban en los puertos de Franc ia , á no ser 

que insertasen noticias publ icadas ya en 
el Moniteur ( 1 ) . 

Antes de seguir las operaciones de 
nues tras e scuadras en el Mediodía , n e ­
cesario es volver la vista hacía el N o r ­
te y atender á lo que pasaba entonces 
entre la Ing la terra y los neutrales . 

En aquel instante R ¡ a m e _ 
se a c u m u l a b a n los m a - n a z a b a n entonces 
yores pel igros Sobre la a la Inglaterra. 
c a b e z a del gobierno 
br i tánico . La guerra habia es ta l lado al 
fin entre aquel gobierno y las poten­
cias del Bált ico . L a declaración de los 
neutra les , s emejante á la que habian h e ­
cho en 1780, no era m a s que una s im­
p le declaración de sus derechos . y ,bien 
podia la Ing la terra haber dis imulado to­
dav ía con e l l o s , no tomar aquel la d e ­
claración , que se dirigía de una m a n e ­
ra general á las partes be l igerantes , co­
mo dirigida á ella sola , y procurar por-
entonces evitar las coa l i c iones , tenien­
do a lgunos miramientos hacia las embar­
cac iones d i n a m a r q u e s a s , s u e c a s , prus ia ­
nas y r u s a s . En e fec to , le interesaba 
mucho mas mantenerse en paz con el 
nor te de Europa que evitar el c o m e r ­
cio de las pequeñas potencias mar í t imas 
con la Francia . Por otra p a r t e , la falta 
que tenia en aque l momento de trigos 
e x t r a n g e r o s , le hacia también indispen­
sable , t empora lmente , la l ibertad de los 
neutra les . En rigor, solo con la Rusia p o ­
dia e jercer medidas de r e p r e s a l i a s , p o r ­
que entre todos los miembros de la liga 
de neutra l idad , únicamente el E m p e r a ­
dor Pablo había añadido á la dec laración 
la medida del e m b a r g o ; y esto mas bien 
lo habia hecho por la cuest ión de Mal­
t a , que por la de cualquiera de los p u n ­
tos d isputados del derecho mari t imo. 

Pero la Ing laterra , en su orgullo , h a ­
b ía respondido á una exposición de pr in-

(1) He aquí una'carta curiosa sobre el par­
ticular: 

,,El primer Cónsul al ministro de la po-
,, licia general. 

,,Os ruego , ciudadano ministro, que p r e ­
v e n g á i s por medio de una pequeña c i r -
, ,cular á los redactores de los catorce pe-
,,riódicos , que no publiquen nada que pue-
, ,da instruir al enemigo de los diferentes 
,,movimientos que se verifican en nuestras 

escuadras, ámenos que no lo estraeten del 
,,periódico oficial 

, .Taris l .° de Ventoso did año I X . " ( A r ­
chivo de. la secretaria de E s t a d o ) . 
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ripios coa un acto de violencia , y e m ­
bargado todos los buques r u s o s , suecos y 
d inamarqueses que habia en sus puer­
tos,; excluyendo solo de sus r igores al 
comercio de P r u s i a , hacia cuya poten­
cia guardaba todavía a lgunas cons idera­
ciones , porque esperaba separar la de la 
coal ic ión, y sobre todo porque tenia al 
Hannover bajo su mano. 

L a Inglaterra se encontraba , p u e s , 
á la vez en guerra con sus ant iguos e n e ­
migos Francia y España , y con sus a n ­
t iguos al iados Rusia , Suecia y Prusia i 
acababa de ser abandonada por el A u s ­
tria desde la paz de Lunevil le , y por 
la corte de Ñapóles desde el tratado de 
Florencia ; é iba á verse privada del Por­
tugal que era su último apoyo en el con­

tinente. Su s i tuación 
La Inglaterra en h a b i a v e n ¡ l | o a s e r l a 

ífLSiiíit 1 . de la Francia en 1793; 
Francia en 1793. y se veía r e d u c i d a á 

luchar contra toda la 
E u r o p a , con menos p e l i g r o , es verdad, 
que la F r a n c i a , y con m e n o s méri to en 
su d e f e n s a , porque su posición insular 
la preservaba del r i e s g o de una inva­
sión. Pero para que la semejanza de s i ­
tuación fuese mas s ingular y completa , 
la Ing la terra sufría un hambre h o r r o ­
r o s a , faltándole al pueblo los a l imentos 
de pr imera necesidad. Todo esto se d e ­

bia á la obstinación de 
M. Pitt y el ge - M . p i t t y al genio del 
ñera Bonapute general B o n a p a r t e . Por 
son los autores de g fc fc q u e r ¡ d o M. 
aquel cambio de , . H , . , 
s t i e i . t e P f t t tratar antes de la 

batal la de M a r e n g o . 
y por haber el pr imer Cónsul d e s a r m a ­
do una parte de la Europa con sus v i c ­
torias y enemistado á la otra contra la 
Inglaterra con su po l í t i ca , eran a m b o s 
incontestablemente los autores de aque l 
prodigioso cambio de for tuna . 

Grave era el caso en que se h a l l a b a 
la Inglaterra , y preciso es reconocer q u e 
no se dejó abatir en aque l momento . L a 
cosecha de granos del año úl t imo habia 
sido una tercera par te inferior á l a s c o ­
sechas medianas ; de modo que se ha ­
bian consumido todas las exis tencias a n -
Mala cosecha de * e r i , ¡ 2 J ¡ V S Í : n d o ' a 

granos y hambre d e 1 8 0 0 raenos t o d a " 
que trae consigo, via en una cuar ta p a r ­

te , su consecuenc ia 
habia sido una e s p a n t o s a escasez , d o ­
b lemente a u m e n t a d a por la g u e r r a g e ­
n e r a l , y par la g u e r r a par t i cu lar con 

las potencias marí t imas , porque las p r o ­
visiones de granos procedían ordinaria­
mente del mar del Norte. A s i , p u e s , 
aunque la mala c o s e c h a era la causa pr in­
cipal del hambre , la guerra influía t a m ­
bién de un modo a g r a v a n t e , y aun cuan­
do no hubiese influido m a s que en los 
precios con mot ivo de las t r a b a s que 
sufría el comercio del Bá l t i co , s i empre 
hubiera tenido una gran parte en la mi ­
ser ia públ ica. Todas las contribuciones 
presentaban a q u e l año un déficit consi ­
derab le - el income-tax, y los derechos 
s o b r e consumos hacían temer en los in­
gresos una b a j a de 300 á 400 mil lones 
de rea les ( 1 •). L a s c a r g a s que pesaban 
aque l año s o b r e el tesoro , eran enor­
mes , pues para cubrir las se neces i taba 
añadir á las entradas ordinarias un e m ­
prést i to de 2,400 á 2,500 millones ( 2 ) . 
El total de l o s gas tos del año para los 
tres Reinos ( la Ir landa acababa de ser 
i n c o r p o r a d a ) , con los in tereses c r e a d o s 
por M. Pitt debian ascender á 6,555 mi ­
llones de rea le s ' (3) cant idad enorme en 
cualquier t i empo , y sobre t o d o , en 1800, 
porque en dicha época todavía no h a ­
bían recibido los p r e s u p u e s t o s el a u ­
mento cons iderable á que han a s c e n d i ­
do en todos los p'aises durante los últ i ­
mos cuarenta años . En F r a n c i a , como 
hemos d i c h o , no pasaban los gas tos de 
2,250 mil lones . El importe de la deuda 
inglesa era , según c o s t u m b r e , poco 
e x a c t o , pero val iéndonos de los m i s ­
mos cálculos del gobierno (4) a s c e n d í a , 
en c a p i t a l , á 46,015 millones de r e a ­
l e s , ( 5 ) y p a r a su ínteres y a m o r t i z a ­
ción se ex ig ían anua lmente 1,914 mil lo­
nes (6) sin contar la deuda de Ir landa , 
y los emprés t i tos garant idos por cuenta 
del E m p e r a d o r de Alemania. A c u s á b a s e 
á M. Pitt de haber aumentado el c a p i ­
tal de la d e u d a , en mas de 28,500 m i ­
llones de rea l e s ( 7 ) á causa de la g u e r ­
ra de la Revoluc ión; y según las m a ­
ni fes tac iones del mismo gobierno la b a ­

rí) 3 á 4 millones de libras esterlinas. 
{l) 25 á 26 millones de idem. 
(3) 69 millones de idem. 
(4) Todos estos datos están sacados de 

las proposiciones de hacienda presentadas 
al Parlamento en Junio de 1801 por M. A d -
dington, sucesor de M. Pitt . 

(5) 484,36í ,474 libras esterlinas. 
(6) 20,144,000 libras esterlinas. 
(7) Mas de 300 millones de idem. 
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bia aumentado en -28,310 millones (1). 
, , Pero es necesario 

Aumento simulta- d e c ¡ r , a I n g l a t e r . 
r d e d ; o I a S

r e c o r

r f o : r a presentaba uS ver­
de la Inglaterra «ladero fenómeno en 
durante la guerra, toda clase de acrec i ­

miento , pues su r ique­
za se aumentaba en la misma propor­
ción que sus c a r g a s . A d e m a s de la con­
quis ta de la Ind ia , concluida con la des ­
trucción d e T i p p o o - S a e b , y de la de una 
p a r t e de las colonias f rancesas , e spaño­
las y h o l a n d e s a s , á la cual acababa de 
añad ir la adquisición de la isla de Mal­
t a , la Ing la terra habia invadido el co­
merc io de todo el mundo. Según los es ­
tados of ic iales , las importaciones que en 
1781 , hacia la terminación de la guerra 
de Amér ica , se habian hecho por valor 
de 1,209 millones de rea les (2) y en 1792 
al principio de la guerra de la Revolu­
c i ó n , por valor de 1,870 millones ( 3 ) , 
ascendieron en 1799 á 2,845 millones (4); 
y las exportac iones en manufacturas in­
g lesas que en 1781 se habian hecho por 
valor de 725 millones de reales ( 5 ) , y 
en 1792 por el de 2,365 millones (6 ) , se 
aumentaron en 1799 bas ta 3,229 mil lo­
nes (7 ) : de m o d o , que todos estos va ­
lores se habian triplicado desde la t er ­
minación de la guerra de A m é r i c a , y 
cas i duplicado desde la guerra de la R e ­
volución. En 1788 habia empleado el co ­
mercio ingles 13,827 buques y 107,925 
m a r i n e r o s , y en 1801 tenia ocupados 18,877 
buques y 143,661 mar ineros : la renta de 
los derechos sobre consumos habia a s ­
cendido de 696 millones de rea les (8) á 
i ,481 millones (9); y el fondo de la amor­
tización que en 1784 era de 95 millones 
de reales (10) , en 1800 se habia a u m e n ­
tado á 522 ó 523 millones (11). 

A s i , p u e s , todas las fuerzas del i m ­
perio británico se habian dupl icado ó 
tr ipl icado en el t ranscurso de veinte 
a ñ o s ; y si sus apuros del momento eran 

(1) 298 m i l l o n e s d e l i b r a s e s t e r l i n a s . 
( 2 > 12.7-24,000 i d e m . 
(3) 19,659,000 i d e m . 
(4 ) 29,945,000 i d e m . 
<5) 7,633,000 i d e m . 
(6) 24,905,000 i d e m . 
O) 33,991,000 i d e m . 
(8) 7,320,000 i d e m . 
(9) 15,587,010 i d e m . 

(10) 1,000,000 i d e m . 
(11) 5,500,000 i d e m . 

g r a n d e s , eran los apuros del rico. Es c ier­
to que la Inglaterra tenia una deuda de 
mas de 46,000 millones de r e a l e s , y una 
carga c a i g a anual de de 1,900 millo­
nes para el servicio de la m i s m a ; y 
que en aquel año tenia que soportar un 
gasto de 6,555 millones de r e a l e s , y con­
traer un emprést i to de 2,400 millones p a ­
ra subvenir á sus neces idades . Todo e s ­
to era e n o r m e , sin d u d a , si por otra 
p a r t e se piensa en los valores de la 
é p o c a ; pero la Inglaterra tenia también 
fuerzas proporcionadas á su cargas . Aun­
que no era una potencia cont inental , t e ­
nia un e jérc i to de 193,000 hombres de 
t r o p a s r e g u l a r e s y 109,000 de milicias y 
fencibles , ( 1 ) en todo unos 302,000 h o m ­
bres . Poseía 814 bu- F u e r z a s n a v a l e s d e 

ques de guerra de to- w i a t e r r a en 18O1. 
dos t a m a ñ o s , constru­
yéndose ó carenándose , en a r m a m e n t o 
y en c o r s o : comprendíanse en es te nú­
mero 100 navios de l inea , y 200 f r a g a ­
t a s , navegando en todos los m a r e s ; y 
20 navios y 40 f ragatas de reserva p r o n ­
tas á salir de los p u e r t o s ; de modo q u e 
no podia aprec iar se su fuerza efect iva 
en menos de 120 navios de l ínea y 250 
fragatas , montadas por 125,000 marineros . 
A es tas colosales fuerzas unia la Ing la ­
terra un sin número de oficiales de m a ­
rina de sobresa l iente méri to , y á su fren­
te un gran m a r i n o , Nelson , h o m b r e d e 
carácter r a r o , v io l ento , á quien no se 
podia encargar un mando en que se m e z ­
c lase la política á la guerra , como lo ha­
bía probado rec ientemente en Ñapóles , 
de jando comprometer su nombre por 
m u g e r e s , en las sangrientas ejecuciones 
mandadas hacer por el gobierno napo l i ­
tano ; p e r o en medio del pel igro era un 
h é r o e , que desplegaba tanta intel igen­
cia como audacia . Los ingleses e s taban 
j u s t a m e n t e orgul losos de su gloria. 

I n g l a t e r r a y Francia han l lenado el 
presente s ig lo con su formidable r iva l i ­
dad; y las c ircunstancias que es tamos n a r ­
rando son de las mas notables de la lu­
cha que sostuvieron una contra otra . 
Ambas hacia ocho años que estaban com­
batiendo : Francia , con recursos rent ís t i ­
cos muy infer iores , pero quizas mas s ó ­
l idos , porque estr ibaban sobre una r e n ­
ta terr i tor ia l ; con doble población y con 
el entus iasmo que inspira una buena c a u -

(I) Nombre que se daba á una especie de 
milicia voluntaría. 
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Lo que hicieron 
Inglaterra, y Fran­
cia , una por tier­
ra y la otra por mar 
desde (792 a 1801. 

s a , habia res is t ido á 
la E u r o p a , extendido 
su territorio hasta el 
Rhin y los A l p e s , lo­
grado sentar su domi ­
nación en I t a l i a , y una 

influencia decis iva sobre el cont inente . 
I n g l a t e r r a , con los productos del comer­
cio del mundo , y con su poderosa m a ­
rina , habia adquirido en los m a r e s la 
preponderancia que la Francia babia a l ­
canzado en t ierra. Al mismo t iempo ha­
bia lanzado sobre su rival á todas las po­
tencias europeas , suministrándoles medios 
para e l l o , é impulsándolas á combat ir 
hasta quedar d e s t r u i d a s ; pero mientras 
que las exponía á tantos pel igros por su 
c a u s a , se apoderaba de las colonias de 
todas las n a c i o n e s , opr imía á los neu­
trales , se vengaba de los triunfos de F r a n ­
cia por t ierra , con su intolerable domi­
nación por m a r ; y , sin e m b a r g o , a u n ­
que victoriosa sobre es te e lemento , no 
había podido impedir que la Franc ia se 
c r e a s e en Egipto un magnifico e s tab le ­
cimiento m a r í t i m o , y hasta que a m e n a ­
zase á las Indias bri tánicas . 

Veri f icábase enton­
c e s , como ya hemos di­
cho en otro lugar , una 
mudanza extraña en la 
opinión general . F r a n ­

c i a , admirablemente g o b e r n a d a , a p a r e ­
cía á los ojos del mundo , humana , p r u ­
d e n t e , t r a n q u i l a , y lo q u e ' t a n bien se 
hermana con todo e s t o , victoriosa y mo­
d e r a d a . De este modo , conforme todos los 
gabinetes se le a p r o x i m a b a n , conocían 
que se babian conducido e r r ó n e a m e n t e 
sirviendo á la política inglesa. El A u s t r i a 
se habia batido y exper imentado g r a n ­
des derrotas mas bien por la Ing la ter ­
ra que por si misma: por la Ing laterra 
también habia sido d e s m e m b r a d o el im­
perio g e r m á n i c o : las potencias del Nor­
te , con la Rusia á su c a b e z a , recono­
cían , al fin, que ba jo el pre texto de 
a lcanzar un objeto m o r a l , combat iendo 
á la R e p ú b l i c a , habian coadyuvado p a ­
ra procurar á la Ing laterra el comercio 
del universo. A s i , todo el mundo se r e ­
velaba en aque l instante contra la do ­
minadora de los mares . Pablo I babia 
dado la señal con la impetuosidad de su 
c a r á c t e r , la Suecia le habia seguido sin 
vac i lar , y lo mismo Dinamarca y P r u ­
sia , aunque no con tanta resolución. 
Vencida el Austr ia y desvanec idas sus 

• Opinión de la E u ­
ropa en 1801 res­
pecto á Franc ia y 
a Inglaterra. 

i lu s iones , devoraba su pesar en silen­
cio; y al menos por el momento se pro ­
metía res i s t ir mucho t i empo á la in­
fluencia de los subsidios británicos . 

L a Inglaterra recogía las consecuen­
c ia s de la política que había a d o p t a d o : 
es verdad que habia duplicado sus colo­
nias , su c o m e r c i o , sus rentas y su m a ­
r i n a , pero también lo es que habian t e ­
nido el mismo a u m e n t o sus g a s t o s , sus 
cargas y sus e n e m i g o s , y que presenta ­
ba al lado de una inmensa f o r t u n a , la 
odiosa miser ia de un puebio que p e r e ­
cía de hambre . F r a n c i a , E s p a ñ a , Rusia, 
P r u s i a , Dinamarca y Suecia se habian l i ­
g a d o contra e l la . Francia , España y H o ­
landa reunidas tenian 80 navios a r m a d o s 
y podian a r m a r m a s : Suecia contaba 28; 
Rusia 3 5 , y Dinamarca 2 3 , que compo­
nían un total de 166 navios , fuerza muy 
super ior á la de la marina b r i t á n i c a ; 
pero la Ing la terra tenia la gran venta­
j a de hacer frente á una coa l ic ión , y 
a d e m a s sus armamentos sobrepujaban en 
cal idad á los de todos los co l i gados : 
p u e s los únicos navios que podian h a ­
cer frente á los suyos eran los d inamar­
q u e s e s y f r a n c e s e s , y eso con trabajo si 
combat ían en e s c u a d r a s n u m e r o s a s , por­
q u e la mar ina inglesa habia l legado á 
ser la m a s maniobrera del mundo. Sin 
e m b a r g o , el pe l igro para ella era muy 
grave , porque si la lucha se pro longa­
ba , podía suceder que el general B o ­
napar te intentase alguna expedición for­
midable , y si lograba a t r a v e s a r el e s ­
trecho con un ejérc i to , la Ing la terra e r a 
perd ida . 

L a ant igua fortuna de M. Pitt iba á 
d e s a p a r e c e r como la de M. de T h u g u t , 
ante la naciente del jóven genera l B o ­
napar te . M. Pitt había sido el persona-
ge mas b r i l l a n t e de su siglo después de 
Feder ico el G r a n d e : solo tenia cuaren­
ta y tres a ñ o s , y ya contaba diez y s ie­
te de p o d e r , y de un poder casi a b s o ­
l u t o , en un pais l ibre ; pero su fortuna 
era ant igua , y por el contrario la del 
general Bonaparte e m p e z a b a á nacer. 
L a s fortunas se suceden en la historia 
del m u n d o , como los s eres en el uni ­
verso , y t ienen su juventud , su d e c r e ­
pitud y su muerte : la del general B o ­
n a p a r t e , mas prodigiosa que otra a l g u ­
n a , debia sucumbir en su d i a , pero en­
tretanto debia mirar desaparecer bajo su 
ascendiente la del ministro mas grande 
de la Inglaterra . 

i 
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irritación .le lo* La Gran-Bretaña pa- t o , al menos en la negociación s e p a r a d a 
ánimos contra M recia amenazada de ofrecida por e l l o s ? ¿ p o r qué había d e -
Pitt. una espec ie do t r a s - j a d o perder con tan poca habilidad la 

torno social •• conde- ocasión de que fuese evacuado el E g i p -
nado el pueblo á sufrir los horrores de t o , negándose á ratificar el convenio de 
la miseria se sublevaba por todas p a r - E l -Ar ich ? ¿ p o r qué no habia contem-
tes , a sa l taba en los c a m p o s las hermo- porizado con los neutra les procurando 
sas poses iones de la ar is tocracia b r i t á - ganar t i e m p o ? ¿ p o r qué no habia imi-
n i c a . y saqueaba en las c iudades las t ien- lado á lord North , que en 1780 se guar ­
d a s de comest ib les y los a lmacenes de dó bien de responder á la dec larac ión 
géneros . En 1801 se encontraban en L ó n - de las potencias marít imas por una d e -
d r e s , lo mismo que en Paris en 1792, c laracion de g u e r r a ? ¿ p o r q u é se habia 
amigos ciegos de aquel pueblo, que p r o - malquis tado con toda la E u r o p a , por 
vocaban medidas contra los pretendidos cuest iones dudosas del derecho de gen-
monopolistas, y rec lamaban el máximum, ( e s , acerca de las cuales todas las nacio-
d á n d o l e s , es v e r d a d , o tra denominación nes eran de dist inta opinión , y que en 
diferente.- sin e m b a r g o , ni el gobierno, aque l momento interesaban poco á I n -
ní el par lamento parec ían d i spues tos á g la tera ? ¿ por q u é , con el fin de prohi -
ceder á tan locas pet ic iones . A c u s á b a s e bir la introducción en Franc ia de a lgu-
á M. Pitt como autor de todos los m a - ñas m a d e r a s de cons trucc ión , de a l g u -
les de aque l momento , y decian que nos hierros y c á ñ a m o que no podian d e 
solo é l era la causa del exorbi tante p r e - ningún modo engrandecer su m a r i n a , 
c ió que tenian los art ícu los de p r i m e r a habia expues to á la Ing la terra á v e r s e 
n e c e s i d a d , porque habia a b r u m a d o el pr ivada de los tr igos ex trangeros ? y 
pais á fuerza de contribuciones , y aumen- ¿ p o r q u é , en fin, habia es tado cruzan-
tado la deuda púb l i ca ; y porque obs l i - do y sin obtener ningún resul tado, una 
nándose en continuar una g u e r r a insen- e s c u a d r a desde Mahon al Ferro l y d e s ­
s a t a , y negándose á t ra tar con la F r a n - de el Ferro l á Cádiz ?—Comparando d e s -
cia , habia concluido por enemis tar á to- pues la oposición el modo como se ha ­
das las naciones m a r í t i m a s contra la bian manejado los negocios de Inglater-
I n g l a t e r r a , y por pr ivar al pueblo in - r a , con el que se habia observado en 
g les del recurso indispensable de los gra- los de Francia , preguntaba á Mr. Pitt 
nos del Bál t ico . con una a m a r g a i ron ía , que es lo q u e 

Viendo la oposición tenia que decir del jóven Bonaparte , de 
Esfuerzos de la que el influjo de M. Pitt e se jóven t e m e r a r i o , que s egún e l l e n -
oposicion contra empezaba á decaer por g u a g e ministerial , solo podia tener una 
M. Pitt , cuyo in- la pr imera v e z , de spués exis tencia tan e f ímera , y que ni aun m e -
flupj empezaba a de diez y s iete años , r e - recia que se hiciese el honor de t r a t a r 
decaer . doblaba sus esfuerzos p a - con él. 
ra derr ibar le del poder. M. F o x , que Apenas podia hacer frente M. Pitt á 
hacia t iempo no se presentaba en el MM. F o x , S h ér idan , Tierney , y á los 
Par lamento , aparec ía de nuevo en él, lores Grey y Holland , cuando le inter-
y MM. S h é r i d a n , T i e r n e y , y los lores pe laban de es te modo á la faz de la In -
Grey y H o l l a n d , mul t ip l icaban sus a t a - g l a t e r r a , e spantada del número de s u s 
q u e s ; y lo que no sucede muy á m e - e n e m i g o s , y turbada con los gr i tos d e 
nudo en las oposiciones apas ionadas , e s - un pueblo hambriento que pedia pan sin 
ta vez l levaban razón contra sus a d v e r - ob tener l e . 
sar ios . En e f e c t o , M. Pitt, á pesar de su A todo repl icaba M. Pitt muy f r i a -
a c o s t u m b r a d a e n t e r e z a , nada sabia que m e n t e , y repet ía s i empre s u a r g u m e n -
contes tar , cuando se le preguntaba ¿ p o r to favor i to , que si no hubiera hecho la 
qué no habia tratado con la Franc ia cuan- g u e r r a , la const i tución inglesa h a b r í a 
do el pr imer Cónsul proponía l a . p a z an- p e r e c i d o , citando como e j e m p l o , á Ve­
tes de la batal la de M a r e n g o ? ¿ p o r q u é nec ia , Ñ a p ó l e s , el P iamonte , la Su iza , 
rec ientemente y antes de la de Hohen- Holanda y los Es tados ecles iást icos d e 
l inden , no habia consent ido , ya que no A l e m a n i a ; como si fuera cosa fácil p e r -
en el armist ic io m a r í t i m o , que hubiera suadirse que lo acaecido á a lgunas p o -
aumentado las probabi l idades que tenian tencias i tal ianas ó a l emanas , podia sil­
los franceses d e permanecer en el Egip- ceder á la poderosa I n g l a t e r r a y á su 

T O M O i. 43 
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constitución liberal. También contes ta- m o l o veian todos , vencido por el gen io 
b a , y con alguna mas razón en es te c a - del j ó v e n general B o n a p a r t e . 
s o , que si la Francia babia extendido Sin e m b a r g o , d é b e l e 
mucho su territorio|, la Inglaterra habia hacer jus t ic ia á M. Pitt Medidas íe lat i -
adquirido un inmenso poder en los m a - y á la I n g l a t e r r a , reco- v a< s

bf- e s c a s c s 

r e s , cubriéndose su marina de g l o r i a ; nociendo que las m e d í - - p u , c a ' 
que si su deuda y sus impuestos eran das e m p l e a d a s p a r a disminuir a q u e l l a 
al doble m a y o r e s , doble era as imismo horrorosa e scases e s taban l lenas de mo-
su r i q u e z a ; y que bajo cualquier con- deracion. E l máximum fue d e s e c h a d o ; se 
cepto la Inglaterra era en la actual idad acordaron pr imas cons iderab le s á la i m -
mas poderosa que antes de la guerra , portación de g r a n o s , y s e prohibió q u e 
Nada de esto podia negarse . Por lo d e - se emplease el trigo en la desti lación y 
m a s , anadia M. Pit t , que ofreciendo aho- que se diesen los socorros p a r r o q u i a l e s 
ra el gobierno del pr imer Cónsul mayor en d i n e r o , lo que hubiera a u m e n t a d o el 
es tabi l idad, es taban dispuestos á entrar precio del p a n , y que en cambio se d i s -
en tratos con é l ; pero en lo relat ivo á tribuyesen en mater ias a l i m e n t i c i a s , co-
los derechos de la neutral idad se m o s - mo carnes sa ladas , l e g u m b r e s &c. Una 
traba inflexible. Si la I n g l a t e r r a , decia, proclama real, d ir ig ida á todas las c la -
accediese á las doctrinas de las poten- ses acomodadas que podian c a m b i a r de 
cias n e u t r a l e s , b a s t a d a una lancha c a - a l i m e n t o s , r ecomendaba que en las c a ­
ñ o n e r a , para convoyar el comercio de sas se consumiese el menos pan que fue-
todo el m u n d o , y la Ing la terra no p o - ra pos ib le ; y por últ imo se d e s p a c h a r o n 
dría nada contra los in tereses de sus flotas n u m e r o s a s p a r a que fuesen á b u s -
enemigos , ni le ser ia posible impedir que cor arroz en las Indias y tr igo en la A m é -
la España recibiese los tesoros del N u e - rica y en el Mediterráneo , probando t a m -
vo-Mundo , ni la Franc ia las municiones bien ex traer lo de F r a n c i a , haciendo e l 
navales del Norte. E s necesar io , e sc la - contrabando en las costas de la B r e t a -
m ó , envolvernos en nuestra b a n d e r a , y ña y de la Vendée . 
sepultarnos en los m a r e s , antes que p e r - Sin e m b a r g o , |en medio de aquel la e s -
mitir la admisión de tales principios en c a s e s , soportada con tanto ánimo , no des ­
oí derecho marít imo de las naciones. cuidaba M. Pit t las atenciones de la guer-

Habianse sucedido dos l eg i s la turas r a , y tenia d i spues to todo lo n e c e s a r i o 
del Parlamento sin interrupción a lguna , p a r a una c a m p a ñ a atrev ida en el B á l t i -
En Noviembre de 1800 se habia reunido c o , en cuanto la es tac ión lo permit i e se , 
por últ ima v e z , el conocido con el nom- Queria a t a c a r , p r i m e r o á Dinamarca , y 
b r e de Parlamento de Ing la terra y de después á la S u e c i a , y penetrar has ta el 
E s c o c i a , y en Enero de 1801 se habia golfo de Finlandia para a m e n a z a r á la 
abierto por la pr imera el Parlamento uni- Rusia . Pero se ignora , aun en su p a t r i a , 
do de los tres r e inos , en virtud del bilí si de seaba permanecer en aquel i n s t a n -
que reunía la Ir landa á la G r a n - B r e t a - te al frente de los negocios de I n g l a t e r -
ña. E n ambas leg is la turas habian conti- ra . Lo cierto es que promovió dos c u e s -
nuado sin cesar las discusiones mas a c á - t iones en el seno del P a r l a m e n t o , de las 
loradas . M. Pitt habia perdido m u c h a 1 que una de e l l a s , poco conveniente 
f u e r z a , no con relación al número de entonces , ocasionó su separac ión . Ya h e -
votos en el P a r l a m e n t o , sino en cuanto mos yisto que d e s p u é s de grandes e s -
á su influencia y autor idad moral . T o - fuerzos hechos en el año anter ior habia 
dos conocían, que por obst inarse en s e - obtenido lo que se l lamaba la unión de 
guir la guerra contra la F r a n c i a , habia la Irlanda, es d e c i r , la reunión en uno 
l levado las cosas al úl t imo e x t r e m o , y solo de los par lamentos de I r l a n d a , d e 
desperdic iado , asi antes de la ba ta l l a de Escoc ia y de Ing la terra . E s t a medida se 
Marengo como de la de Hohenlinden , la habia reputado como un triunfo pol í t ico, 
ocasión de entrar en negociaciones ven- en v i s t a , s o b r e t o d o , de las r e i t e r a d a s 
ta josas con la F r a n c i a ; y perder la oca - tentat ivas de la Repúbl ica francesa p a r a 
sion , es para los hombres de E s t a d o lo insurrecc ionar á l a Ir landa ; pero solo se 
mismo que para los mil i tares , una des - había logrado a r r a n c a r l a á la i n d e p e n -
gracia i rreparable . Pasado el momento dencia de los i r l a n d e s e s , dando á los c a ­
d e hacer la p a z , la fortuna habia a b a n - tólicos la e speranza formal de su eman-
donado á M. P i t t , quien se veía , asi co- cipacion. En efecto , s é les habia dicho q u e 
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j a m a s obtendrían su independencia de 
las preocupaciones de un parlamento ir­
l a n d é s , cosa que no podia ponerse en 
d u d a ; pero parece que se les habian he­
cho p r o m e s a s , equivalentes á c o m p r o ­
misos pos i t ivos , lo que debe reputarse 
como una falta g r a v e , si es cierto que 
aque l los compromisos eran de tal n a t u ­
raleza que obligasen personalmente á M. 
Pitt á conceder la emancipación ó á re ­
t i r a r s e ; pues era prometer una cosa en­
tonces imposible . Sea lo que se qu ie ­
r a , en la pr imera convocación del Par­
lamento unido que se verificó en el mes 
de Febrero de 1801, M. Pitt pidió la eman­
cipación al rey J o r g e I I I , mas este prín­
c i p e , protestante y devoto á la vez , cre­
yó faltar á su juramento si accedía á la 
petic ión, y por lo tanto se negó á ello 
obst inadamente . M. Pitt le propuso otra 
c o s a , muy s e n s a t a , á la v e r d a d , cual 
era que no se cons iderase como un a c ­
to de host i l idad, la ocupación del Han-
novér por la P r u s i a , y se tuviesen cier­
tas consideraciones hacia es ta potencia, 
s iquiera para conservar relaciones con 
a lguna del cont inente; pero el sacrificio 
era demasiado grande para un príncipe 
d e la casa de Hannover ; y aca lorándo­
se la cuest ión entre el rey y el minis-

£i i t r o , el 8 de F e b r e r o de 1801, 
W i m i s i o n d e »»~¿v •• • 
M. Pitt. P i t t , presento su dimi­

sión con la mayor parte de 
sus colegas MM. D u n d a s , Whidham, 
lord Grenville 8*c. E s t a dimisión de un 
ministro que l levaba diez y siete años de 
serlo , y hecha en c ircunstancias tan ex­
traord inar ias , produjo la mayor sorpre ­
sa-, y no pudiéndose convenir á mirarla 
como natura l , se atr ibuyeron á M. Pitt 
motivos s e c r e t o s , y se formó desde en­
tonces una opinión popu lar , propalada 
después por los h i s tor iadores , la cual 
era que viendo M. Pitt la necesidad de 
una paz m o m e n t á n e a , babia consentido 
en ret irarse por espacio de algunos me­
s e s , á fin de que otros concluyesen la 
p a z , y v o l v e r á manejar el timón de los 
negoc ios , pasada la necesidad de aquel 
momento. S iempre el vulgo inventa s e ­
mejantes motivos en los hombres públi­
c o s , y los escr i tores mal informados los 
repiten como han l legado á su noticia. 
M. Pitt no había previsto ni la paz de 
A m i e n s , ni su corta duración ( 1 ) , y por 

( 1 ) T o d o s l o s p o r m e n o r e s q í i e reiteró, 

otra par te no creía incompatible la paz 
con su permanencia a l frente de los ne ­
goc io s , pues habia consent ido en las fa­
mosas negociaciones de Líl le en 1797, y 
muy recientemente habia nombrado á 
M. T o m a s Grenvil le para que se p r e s e n ­
tase en Lunev i l l e ; pero M. Pitt se ha ­
bia compromet ido demas iado con los c a ­
tól icos , y cometido una fa l ta , que muy 
á menudo cometen los h o m b r e s públ i ­
c o s , y es la de sacrificar al interés de 
hoy el ínteres de mañana. H a b i e n d o p r o ­
metido d e m a s i a d o , conocía el a p u r o en 
que se ha l laba , y que de faltar á su p a ­
labra se grangear ia a lgunos enemigos m a s , 
que por pocos que fuesen bastar ían p a ­
ra anonadarle . Verdad es que él afirmó 
después muy posi t ivamente que no h a ­
bia contraído ningún compromiso for­
mal respecto á la emancipación de los 
cató l i cos ; pero todo esto tenia que d e ­
cir para just i f icarse de su i m p r u d e n c i a . 
Como quiera que f u e s e , j a m a s se p r e s e n ­
tó una ocasión en que los pe l igros de un 
pais p e r m i t i e s e n , ó mas bien obl igasen 
á aplazar la ejecución de todo lo p r o ­
met ido , porque la I n g l a t e r r a en 1801 t e ­
nia que batallar dentro con el h a m b r e , 
y fuera con toda la Europa . Sin e m b a r ­
go. M. Pitt abandonó su p u e s t o , y s e ­
mejante determinación solo puede consi­
derarse como una debil idad de uu h o m ­
bre superior . E s evidente que r o d e a d o 
de tan graves conflictos no le d i sgus tar ía 
l ibrarse de aquel la s i tuac ión , b a j o el 
pretexto honroso de la fidelidad invio­
lable á sus compromisos . A s i , pues , 
presentó su dimisión á despecho del rey, 
con gran descontento del part ido min i s ­
ter ia l , y con espanto de la Ing la terra , 
que miraba con la mayor ans i edad á 
hombres nuevos y sin exper ienc ia e m ­
puñar el timón del Es tado . M. Pitt hizo 
que le reemplazase M. Addington, hechu­
ra s u y a , y al que ba- F ( j r m a c i o r i d e l m ¡ _ 
bia sostenido por mu- t l i s t c r i 0 A d d i n g t o n 
olios años en la p r e s i ­
dencia de los Comunes ; y L o r d H a w k e s -
b u r y , de spués lord L i v e r p o o l , r e e m p l a ­
zó á M. Grenv i l l e en el minis ter io d e 
negocios e x t r a n g e r o s . Eran h o m b r e s p r u ­
dentes , m o d e r a d o s , pero de poca capa_ 

los he obten ido de var ios c o n t e m p o r á n e o 
de M. P i t t , muy unidos con él , que se m e z ­
claron cu las n e g o c i a c i o n e s m i n i s t e r i a l e s de 
aque l la é p o c a , y que t o d a v í a o c u p a n pues­
tos e m ¡ t ientes e n I n g l a t e r r a . 

43* 
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c i d a d , y ambos amigos de M. Pi t t , y 
dirigidos algún tiempo por sus consejos ; 
y este fue el motivo que contribuyó mas 
que otro alguno , á que se dijese y c r e ­
yese que la ret irada de M. Pitt había s i ­
do fingida. 

Es tas violentas agi -
J o r g e I I I a c o m c - tacíones sometieron d e 
t . d o d e u n n u e v o , d j 
a c c e s o ( le c i e r n e n - „ , , . 
c i a ge III a una prueba 

demasiado d o l o r o s a , y 
fue acometido de un acceso de demen­
c i a , que durante un mes le inhabilitó 
para reinar. M. Pitt habia ya presenta ­
do su d imis ión , y aunque M. Addington 
y lord Hawkesbury habian sido nomora-
dos minis tros , aun no habian entrado á 
desempeñar sus cargos ; de modo que 
aun cuando M. Pitt babia dejado el mi­
nis ter io , fue el verdadero rey de Ing la ­
terra durante aquel la crisis de cerca de 
un m e s , y lo fue con consentimiento 
de todo el mundo. Sobre es te part icu­
lar mediaron a lgunas expl icaciones en la 
c á m a r a de los c o m u n e s , y como eran de 
naturaleza muy d e l i c a d a , fueron ex ig i ­
das y satisfechas con la mayor nobleza 
por p a r t e de MM. Sheridatt y Pitt. S u s ­
pendiéronse todas las mociones que se 
acos tumbraban hacer acerca del es tado 
del p a i s , y esto fue causa de que a l g u ­
nos espír i tus desconfiados abr igasen la 
idea de que M. Pitt pro longaba d e in­
tento la espec ie de poder real que e j e r ­
c ía .—Supl ico , d i j o , que se nos crea: en 
el caso que no pudiéramos recibir órde­
nes de boca de S. M., propondríamos m e ­
didas que no hay neces idad de def inir , 
pero que no di latar íamos ni un solo dia. 
Permanecemos por deber en una s i tua­
ción e x t r a o r d i n a r i a , que por nada en el 
mundo prolongaríamos un instante mas 
de lo abso lutamente necesar io .—M. S h é ­
ridan contestó á sus p a l a b r a s , mani fes ­
tando su confianza de que ni M. Pitt; 
ni ningún otro ministro querr ía a p r o v e ­
charse del es tado de la salud del rey p a ­
ra prolongar ni un minuto mas un p o ­
der equivalente al poder real . 

O b s e r v ó s e , p u e s , la mayor r e s e r v a ; 
y ni una sola vez se pronunció la p a ­
labra demencia , que caracter izaba la ver ­
dadera situación del Rey , esperando to­
dos con ans iedad, pero con dignidad y 
c a l m a , el fin de aquel la cris is e x t r a o r ­
dinaria. Mientras tanto M. Pitt hizo vo ­
tar los subs id ios , á lo q u e nadie se o p u ­
s o ; preparáronse las e scuadras inglesas 

en los p u e r t o s , y los a l m i r a n t e s P a r k e r 
y Nelson salieron de Ya<*moulh con 47 
velas , en dirección al Bált ico. 

A mediados de Marzo se res tab lec ió 
el rey ; y M. Pitt entregó las r iendas del 
gobierno á M. Addington y á lord Haw­
kesbury. El día en que tomaron pose ­
s ión , según c o s t u m b r e , en la tr ibuna 
del Parlamento manifestaron que pro ­
fesaban el mayor respeto y est imación á 
sus p r e d e c e s o r e s , y que consideraban su 
política como una polít ica sa ludable que 
habia salvado á Ing laterra ; af irmando, en 
su consecuencia , que obrarían conforme 
á aquel los pr inc ip ios , y seguir ían sus 
mismos p a s o s . — E n t o n c e s , ¿ q u e venís á 
hacer en el p o d e r ? les preguntaron MM. 
S h é r i d a n , Grey y F o x : si vais á seguir 
la misma c o n d u c t a , los ministros q u e 
se han ret irado eran mucho mas h á b i ­
les que vosotros para dirigir los nego­
cios del reino. 

Algunos hombres imparc ia l e s , m i e m ­
bros del Parlamento , censuraron á Mr. 
P i t t , p o r q u e abandonaba el gobierno del 
E s t a d o en momentos tan c r í t i c o s , re t i ­
rándose del ministerio sin razones p lau­
sibles para e l lo; y basta la misma o p o ­
sición fue tan injusta que le echó en 
cara lo habia hecho en perjuic io del rey , 
divulgando que e s t e se oponía á la eman­
cipación , medida popu lar en e x t r e m o ; 
pero es te c a r g o e r a infundado y contra­
rio á los verdaderos principios const i tu­
cionales. M. Pitt , al re t i rarse , contraía 
la obl igación de decir por q u é , y si el 
rey se habia negado á la emancipación, 
es taba en su derecho el dec larar lo as i ; 
si bien lo hizo en términos muy r e s ­
petuosos . Pero e r a evidente q u e dicha 
negativa era mas bien un pre tex to que 
a legaba , que un motivo v e r d a d e r o , y que 
M. Pitt re trocedía ante una situación s u ­
perior á su ánimo. Su es tre l la a c a b a b a de 
ec l ipsarse a n t e una estre l la n a c i e n t e , 
dest inada á bril lar de otra manera que 
la suya. Aun cuando después volvió á 
ponerse al frente de los negocios p a r a 
morir en e l l o s , su v e r d a d e r o fin políti­
co data desde aquel d ia . M. Pitt reinó 
diez y s ie te años , dejando á su pais con 
m a s r iquezas y mas d e u -
d a s , y á la vez mas en- W*J ¿f t

r

t

a c t e r 

grandecido y sobrecar - ' ' 
gado. E r a un orador exce lente como ór­
gano de g o b i e r n o , gefe de part ido há ­
bil y poderoso; pero hombre de E s t a ­
do poco a d v e r t i d o , que cometió grandes 
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f a l l a s , y lleno do las preocupaciones de 
su nación Era el inglés que mas ha 
odiado a la Francia ; pero esta cons ide­
ración no debe hacernos in jus tos , y d e ­
bemos honrar al patriot ismo aun cuan­
do se emplease en combatir el nues­
tro. 

Aunque M. Addigton y lord Hawkes -
bury no podian igualarse á M. Pi t t , se 
habia ya dado el .movimiento , y la nave 
de la nación británica iba ó marchar to­
davía por algún t i empo, con el impul ­
so que le habia comunicado la mano del 
ministro caído. Los subsidios se habían 
pedido y obtenido; las e scuadras ingle­
s a s se dirigían al Báltico p a r a di lucidar 
la cuestión de los derechos de los neu­
t r a l e s , y un ejército transportado en los 
navios de la escuadra del a lmirante Keith, 
se dirigía al Oriente para d i s p u t a r á los 
franceses la posesión del Egipto. 

El a lmirante P a r k e r , marino antiguo 
y exper imentado , y que sabia obrar con 
acierto en las c ircunstancias difíciles man­
daba en gefe la e scuadra del B á l t i c o , 
l levando á Nelson consigo p a r a el caso 
que fuera preciso combatir . En e f ec to , 
solo para combatir era Nelson , pues es­
taba dotado de un dichoso instinto guer ­
r e r o , y discurría con mucho seso en los 
negocios de su profesión. Queria é s t e , 
q u ¿ sin aguardar á la s egunda división 
de hi escuadra inglesa se a t r a v e s a s e el 
Bá l t i co , para dir ig irse en seguida sobre 
C o p e n h a g u e ; que por un acto vigoroso 
se s eparase á la Dinamarca de la coal i ­
ción y que se situasen en el Bá l t i co , en-
medio de todas las e scuadras col igadas 
para impedir que se uniesen é imponer­
les la ley á todos. Esta combinación era 
muy acer tada , pero es taban en Marzo, 
los hielos cubrían las mares del Norte, 
y el los solos bastaban para impedir la 
ruun ion , que por otro lado hacia bien 
en t emer Ne l son , porque de e fectuarse 
hubiera puesto en peligro á la e s c u a d r a 
br i tánica . 

E s t a e s c u a d r a , fuerte de 17 navios de 
a l to b o r d o , y de 30 fragatas ó buques 
l i g e r o s , se presentó el 30 de Marzo en 
e i , C a t t é g a t , que es el primer golfo que 
forma Dinamarca próximo á Suecia . 

Los neutrales hacian sus preparat ivos 
con la mayor actividad. El Emperador Pa ­
b l o , con su acos tumbrado a r d o r , había 
es t imulado á S u e c i a , Dinamarca y Pru­
s ia , y amenazado con su enemistad á los 
que no se mostrasen tan celosos como 

él . Dinamarca y Prusia hubieran p r e f e ­
rido empezar por medio de negoc iac io­
nes , pero las a m e n a z a s de Pablo y los 
consejos no a m e n a z a d o r e s pero si s e v e ­
ros del pr imer C ó n s u l , acompañados de 
la promesa formal de ayudar le s con los 
socorros de la F r a n c i a , habían decidido 
á las dos cortes . Por otra p a r t e , v i en ­
do Dinamarca que los ing leses contes ta ­
ban á una declaración de principios con 
una declaración de g u e r r a , no había c r e í ­
do posible r e t r o c e d e r , y se ponía en e s ­
tado de resist ir con energía . Por su p a r ­
te , Prusia , e s trechada entre Rusia y F r a n ­
c i a , habiendo perdido el papel de m e ­
diadora desde que Pablo I y el p r i m e r 
Cónsul habian entrado en r e l a c i o n e s , y 
reducida á seguir los en vez de g u i a r l o s , 
quería complacer les mostrando su firme­
za , e sperando s i empre , _ 
que le concediesen una D e c l a r a s e la P r o -
^ , , i - i > s ia con energ ía por 
parte de las indemni- l a c e r á

g

R

p

s l a 

zaciones a l emanas fa- y F r a , , c i a . 
v o r a b l e á s u s intereses . 
En su consecuencia se mantuvo firme con­
tra la I n g l a t e r r a , y contestó á los mira­
mientos y consideraciones qne e s ta p o ­
tencia u s a b a hac ia e l l a , con p r o t e s t a s 
de fidelidad á la causa de los n e u t r a l e s ; 
excluyendo á los ing leses de todas las 
costas del mar del Norte desde la H o ­
landa has ta D i n a m a r c a ; cerrándoles las 
embocaduras del E m s , del Weser y d e l 
E l b a ; s i tuando tropas y bater ías en los 
pr inc ipaíes puntos de las m i s m a s ; y ocu­
p a n d o , por último el Hannover con un 
ejérc i to . E s t e paso e r a el m a s g r a v e y 
decis ivo de t o d o s , y e l p r i m e r Cónsul 
lo recompensó con bri l lantes tes t imonios 
de satisfacción , y con la promesa f o r ­
mal de concederle una parte ventajosa d e 
las indemnizaciones g e r m á n i c a s . 

Por su p a r t e Dinamarca ocupó á Ham­
burgo y Lubeck ; y habiendo sido ocupa­
do con anterioridad por la Prusia el p e ­
queño puerto de Cuxhaven , que p e r t e ­
necía á los h a m b u r g u e s e s , y que e r a el 
único á que podian arr ibar los ingleses» 
no q u e d a b a á estos mas que la m a r y 
sus buques , sin un punto s iquiera don­
de poder anclar ; v i é n d o s e , por lo tan­
to obl igados á abr i r se á v iva fuerza l a 
entrada del continente. * 

Para pasar del Cat- E I S u n d . - P o r q u e 
tegat al Báltico era ne - c a u s a n o 8 e h a l l ^ D a 

c e s a n o a travesar el fa- i a costa de Suecia 
moso estrecho del Sund en e s t a d o de de­
formado por la prox i - f e n s a . 
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marse á e l l a , y defendiéndola con ba te 
r i a s , se hubiera podido hacer muy di 

colocados en medio del canal se halla­
ban á 1130 toesas de las b a t e r í a s ; y to -

ficil el paso para los i n g l e s e s ; pero la das sus a v e r i a s se hubieran reducido al 
costa de Suecia no es taba a r m a d a , ni lo deter ioro de su ve lamen, 
habia estado anter iormente , á causa de 
no presentarse en toda e l l a , ningún puer 

A d e m a s del Sund hay E , „ r a n í i e v e J 

otra e n t r a d a al Bált ico , pC(.fieV10 Relt 
to donde se resuelvan á entrar los buques y son los dos brazos de 
m e r c a n t e s ; pues en el Sund no hay mas mar conocidos con los nombres d e j g r a n -
puerto que el de Elseneur , pertenec ien- de y pequeño B e l t , uno de los cuales se-
te á Dinamarca y de aquí proviene que 
se hayan hecho a lgunas fortificaciones en 
la costa d inamarquesa , y casi ninguna 
en la de Suecia. En la pr imera se ha -

para la isla de See landa de la dejj F i o -
n ia , y el o tro la isla de Fionia de la cos ­
ta de J u l l a n d i a . Los ing leses no podian 
es tar muy incl inados á tomar e s t e | r u m -

lla construida la fortaleza de Kronen- b o , no solo porque se hal laban e x p u e s 
burgo , perfectamente armada , razón por 
que se paga á los d inamarqueses y no 

tos á encontrar mas de una batería di­
n a m a r q u e s a , sino también por los ba-

á los suecos el pontazgo establecido en j o s que hacen s u m a m e n t e pe l igrosa e s 
el Sund. En tal e s t a d o d e cosas hubiera ta navegación para los buques de a l to 
sido necesario levantar eií la costa de 
Suecia fortificaciones que no e x i s t í a n ; 
acerca de lo cual el rey Gustavo-Adol ­
f o , que después de P a b l o , era el prin 
cipe mas activo de la liga , habia habla 

bordo. El paso del Sund e r a , p u e s , el 
mas prac t i cab le . 

Los d i n a m a r q u e s e s re­
concentraron toda su d e ­
f e n s a , no en el Sund s i -

P r e p a r a t í v o s d e 
l o s d i n a m a r q u e ­
s e s . do al C z a r , en su reciente viage á San no mas a b a j o en el c a -

Pe tersburgo ; pero habian reconocido co- nal que se halla en s e g u i d a , es d e c i r , al 
mo imposible emprender la menor obra frente de Copenhague. Después de a p r o ­
en aquella estación , sobre un suelo im- x i m a r s e hacia el Sund las dos costas de 
penetrable al hierro durante los hielos del Dinamarca y de S u e c i a , se a le jan una 
inv ierno .Gustavo-Adol foacababa también de otra y forman un canal de veinte l e -
de tener una entrevista con el príncipe guas de largo y de tres á doce de a n ­
de D i n a m a r c a , regente entonces del re í - cho s e m b r a d o de arrec i fes y de b a j o s , 
no ; el mismo que hace pocos a ñ o s , ha y por el cual solo puede n a v e g a r s e ¡ p o r 
fallecido (en 18^1) después de un largo y pasos es trechos y con la sonda en la 
glorioso reinado. Ambos habian confe- mano. L a ciudad de Copenhague es tá s i ­

tuada en uno de estos pasos mas impor­
tantes á unas veinte leguas del S u n d , y 

rendado también sobre el mismo asun 
to ; y el príncipe Regente por causas par 
t ículares á Dinamarca habia mostrado en dirección al S u r ; y all í era donde íos 
cuidarse poco de que la Suecia a r m a s e 
sus costas (1 ) . Quedó , pues , debi lmento 

( I ) S o b r e e s t e a s u n t o s e b a n e m i t i d o a s e r ­
t o s m u y e r r ó n e o s , y p o r l o t a n t o h e r e ­
c u r r i d o á l o s t e s t i m o n i o s m a s a u t é n t i c o s y 
m a s e l e v a d o s L a s e a n c i l l e r i u s d e F r a n c i a , 
S u e c i a y D i n a m a r c a , c o n t i e n e n l a p r u e b a 

e n t o n c e s . L a s e g u n d a v e z q u e l o s i n g l e s e s 
p a s a r o n e l S u n d , q u e s e j v e r i f i c ó e n 1807, 
é p o c a e n q u e e r a S u e c i a e n e m i g a d e D i n a ­
m a r c a , y v i o c o n p l a c e r e l t r i u n f o d e a q u e ­
l l o s , b a c o n t r i b u i d o á a c r e d i t a r l a i d e a 
d e u n a p e r f i d i a p o i p a r t e d e l o s s u e c o s . 
P e r o l a p r i m e r a v e z , e s d e c i r e n <80l, S u e -

d e c u a n t o d i g o , y l o s q u e b a n e s c r i t o l o c i a o b r ó c o n l e a l t a d , p u e s d e s e a b a e l t r i u n -
c o n t r a r i o , J N a p o l e o n , c u t r e o t r o s , n o h a n f o ' , y l o h u b i e r a ; a s e g u r a d o á h a b e r e s t a d o 
h e c h o m a s q u e r e p e t i r l o q u e s e a s e g u r a b a e n s u m a n o . 

midad de lu costa de Dinamarca á la de defendida la costa de S u e c i a , contentan-
S u e c i a , el cual tiene de anchura entre dose con una ant igua b a t e r í a de 8 p i e -
Elseneur y Els ingborg 2300 toesas . Las zas s i tuada hacía t iempo en la par te 
ba ler ías levantadas sobre a m b a s cos tas mas sal iente de la costa . Por otra p a r t e , 
podian cruzar sus f u e g o s , pero no lo aunque se ha censurado después e s ta r e -
bastante para causar gran daño á una e s - solución, es ev idente que aunque hubie-
c u a d r a : sin e m b a r g o , como el canal t ie - se es tado el Sund fortificado por a m b a s 
ne mas profundidad por la costa de S u e - costas , no hubiera presentado g r a v e s 
c ia , los buques de guerra de grandes di- pel igros para los i n g l e s e s ; porque s i en-
mensiones se ven obl igados á a p r o x i - do su anchura de 2300 toesas los b u q u e s 
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Intimación que 
hacen los ingle­
ses á Dinamarca 
antes de pasar el 
Sund. 

d inamarqueses habian hecho grandes p r e - que la que empleaban los tres gobiernos 
parat ivos y donde aguardaban a sus con- neutra l e s ; los cuales si bien no dejaban de 
trarios . El punto que ocupaban no-cer- a p r e s u r a r s e , contaban demasiado con la 
raba prec i samente la entrada del Bálti- prolongación de la mala e s tac ión , y no 
c o , como expl icaremos en seguida , pe- habian tomado bastante t iempo para d i s -
ro obl igaba á los ingleses á v e n i r á com- ponerlo t o d o ; de modo que lá enérg í -
bal ir los en una posición bien defendida ca prontitud de los ing le ses se habia a d e -
¡y p r e p a r a d a de antemano . El principe lantado mucho á la de los neutra l e s , 
real habia tomado prontas y numerosas El 21 de Marzo tocó 
disposiciones; s i tuando delante de Cope- en Elseneur una f raga ta 
nhague varios buques desarbolados y He- inglesa , y desembarcó M. 
nos de cañones , que formaban bater ías Vans i l tar t , encargado pa-
f o r m i d a b l e s , y armando a d e m a s una es- ra hacer la últ ima intí-
cuadrá de diez navios de l inea , que solo macion al gobierno di­
a g u a r d a b a n a los marineros de la No- n a m a r q u e s . M. V a n s i l t a r t , remitió á M< 
ruega p a r a completar sus tripulaciones. D r u m o n d , encargado de negocios de In-
Sabido es que la marina "dinamarquesa g la terra el ultimátum del gabinete b r i t á -
era la mejor del norte. n i c o , reducido a exigir de l o s d i n a m a r -

A estos preparat ivos q u e s e s que se ret irasen de la confede -
P r e p a r a t í v o s de q U e hacia D i n a m a r c a , se rac ión marít ima de los neutrales , q u e 
1 S rus C o° S y unían los de Suecia y abr iesen s u s puertos á los ing leses , y que 

Rusia. La pr imera de e s - observasen el convenio provisional del 
tas dos potencias habia situado tropas en mes de Agosto ú l t i m o , en virtud del 
sus costas desde Gothemburgo hasta el cual habian prometido no convoyar s u s 
Sund y fortificado a Calscrona en el Ba l - buques mercantes . El principe de Di­
t i co , así como también todos los puntos n a m a r c a desechó con energía la idea de 
acces ibles del mismo m a r ; a l propio tiem- tal defección, y contestó que Dinamarca 
po que el rey Gustavo-Adolfo es trecha- y s u s a l iados no habian hecho ninguna 
ba al a lmirante Cronstedl p a r a que con- dec laración de g u e r r a , pues se habían li-
c luyese el armamento de la e scuadra sue- mitado á publicar sus pr inc ipios en ma­
c a , que contaba ya 7 navios y 2 f raga­
t a s , prontas á darse a la v e l a , al mo­
mento que el mar se viese d e s e m b a r a z a ­
do de los hielos del invierno. Los r u ­
s o s tenian 12 navios en R e y e l , l istos del 
t o d o , y tan solo detenidos por los hie­
los. Sin duda que los col igados no ha­

ter ía de derecho m a r í t i m o ; que los in­
g leses eran los a g r e s o r e s , p o r q u e h a ­
bían contestado á las tes is de derecho de 
gentes por un e m b a r g o ; que Dinamarca 
no dar ia principio á las 
h o s t i l i d a d e s , pero que * o b ' e r c s P " e » t a 

rechazar ía energ icamen-
bian hecho todo lo que podia e sperarse , te la fuerza con la fuerza. El val iente 
si á su frente se hubiera hallado un go- pueblo de Copenhague apoyó con su no -
bierno tan activo como el de Franc ia ble adhesión al príncipe que le r e p r e s e n -
in aquel la época ; pero reuniendo á tiem- taba con tanta dignidad ; y al l lamamien-
p o los 7 navios de los suecos y los 12 to del mismo corrió á las a r m a s forman-
de los rusos á los 10 de los d i n a m a r q u e - do milicias y cuerpos de voluntarios. Ocho-
ges de lante de D i n a m a r c a , se hubiera c ientos e s tud iantes tomaron también fu-
formado una escuadra de 30 buques de s i l e s ; y todo el que podia manejar una 
alto bordo y de 10 á 12 f r a g a t a s , sitúa- a z a d a ayudaba á los ingenieros en los 
das en una posición f o r m i d a b l e , donde trabajos de d e f e n s a , l evantándose por 
los ingleses no hubieran podido comba- todas p a r t e s atr incheramientos . MM. Dru-
tir sin gran p e l i g r o , y que por otra mond y Vansit tart sal ieron p r e c i p i t a d a -
p a r t e no les hubiera sido posible evitar, mente de C o p e n h a g u e , amenazando a q u e -
En e f ec to , evitarle p a r a in ternarse en el Ha desd ichada ciudad con las iras de In-
B á l t i c o , era dejar á sus espaldas una g l a t e r r a . 
tuerza i m p o n e n t e , capaz de c e r r a r l e s la El 24 se incorporaron á la e s c u a d r a , 
p u e r t a de aque l m a r , impidiéndoles la quien al momento tomó sus d i spos i c io -
sal ida en caso de un revés . Pero p a r a 
reunir á t iempo aque l las d iv is iones na 
v a l e s , se hubiera necesi tado mayor ce 

nes para comenzar las host i l idades . 
Nelson y el Coman- Consejo de g u c r -

dante en gefe Parker ra á b o r d o de la 
leridad en los preparat ivos y maniobras ce lebraron un consejo de e scuadra inglesa 
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g u e r r a a bordo de la e s c u a d r a , para n o s , porque la antigua batería de ocho 
discutir el plan de las operac iones Los piezas apenas inicia a lgunos d i sparos * se 
unos querían pasar por el Sund y los aprox imo á e l l a , y los ingleses pasaron 
otros por el gran B e l t ; pero Velson sos - mofándose de los d i n a m a r q u e s e s , c u y o s 
tuvo que poco importaba p a s a r por uno proyect i les caían á 2 0 0 toesas de s o s 
ú otro e s t r e c h o , y que lo que se ne- navios. La escuadri l la de b o m b a r d a s que 
ces i taba era entrar cuanto antes en el se habia a p r o x i m a d o A la oril la d ina -
B á l t i c o , y preseutarse al frente de Go- m a r q u e s a , recibió y echó un gran nú-
penhague para impedir la reunión de mero de b o m b a s ; pero a p e n a s tuvo a l -
los col igados. Ya en el Bá l t i co , las fuer- gunos heridos , y solo causó á los con lra-
zas inglesas debian dir igirse parte sobre ríos la pérdida de cuatro h o m b r e s , dos 
Copenhague para cast igar á los d inamar- heridos y dos muertos . En Elseneur so -
q u e s e s , y parte sobre Suecia y Rusia lo una casa sufrió el fuego de los ingle-
para destruir las e scuadras del N o r t e , lo s e s , y por una s ingularidad notable fue 
que se comprometía á hacer con 12 na- la del cónsul de Ing la terra , 
vios de los veinte que componían la e s - Toda la e scuadra ancló á eso del m e -
c u a d r a , a d e m a s de las 25 ó 30 fragatas d iod ia ; en el centro del golfo y en la 
y buques de diferentes p o r t e s : los d e - isla de Hueen . 

m a s debian a t a c a r y bombardear á Co- El golfo , como a c á - Descr ipc ión de 
penhague . En cuanto al punto por don- bamos de decir , baja del C o p e n h a g u e , 
de debia p a s a r s e , Nelson prefería r e - Norte al Sur por el e s -
cibir a lgunos cañonazos a t r a v e s a n d o el pació de unas veinte l e g u a s ; se ensan-
S u n d , que arros trar los pel igros q u e o fre - cha ó se es trecha desde tres hasta doce 
cian los bajo.» del grande y pequeño l e g u a s , y solo presenta a lgunos puntos 
Bel t . navegab le s . A u n a s veinte leguas al Sur 

Menos emprendedor se encuentra á C o p e n h a g u e , s i tuada al 
P i s o del Sund el Parker que N e l s o n , hi- Oeste del golfo en la costa de Dinamar-
b0 d e Marzo . zo una tentativa hacia c a , e levándose apenas sobre las a g u a s y 

el gran Belt el 26 de Mar- formando un plano l i geramente incl ina-
z o ; pero habiendo varado a lgunos buques d o , que b a r r e el mar con sus fuegos , 
de poco porte de la e s c u a d r i l l a , el co - El golfo es muy ancho en e s te sit io y 
mandante en gefe ret iró la e s c u a d r a , y se halla dividido por la is la baja de Sa l t -
tomó la resolución de pasar el Sund ; d a n - holm en dos canales n a v e g a b l e s ; el uno 
do principio á este paso cé lebre el 3 0 que se l lama paso de Malmo, baña la 
de Marzo por la mañana , á t iempo que costa de Suecia y es poco acces ib le á los 
soplaba una fuerte br i sa del Noroeste , buques g r a n d e s ; y el otro l lamado Drog-
tal cual se necesi taba p a r a navegar en den, baña la de D i n a m a r c a , y e s el que 
aquel canal que corre del Noroeste al S u - comunmente se prefiere p a r a l a n a v e g a -
des te hasta E l s e n e u r , y desciende en s e - cion. E s t e últ imo está dividido por un 
guida cas i perpendicularmente del Ñor- banco de arena , que se l lama el Middel-
te al Sur . Favorec ida , la escuadra por el Grund , en dos pasos : el u n o , con el 
v i e n t o , se ade lantaba a t r e v i d a m e n t e , nombre de Paso-Real costea la ciudad de 
á igual distancia de ambas or i l las , yen- C o p e n h a g u e , y el otro l lamado Paso de 
do Nelson á la v a n g u a r d i a , Parker en el los holandeses está situado al otro lado 
centro y el a lmirante Graves á r e t a g u a r - del Middel-Grund. Los d i n a m a r q u e s e s se 
dia. Los navios de al to bordo formaban babian fortificado en el Paso-Real, d e -
una sola columna en medio del c a n a l , y j a n d o el otro a b i e r t o á los i n g l e s e s , pues 
á sus flancos dos escuadri l las de b o m - pensaban mas bien defender á Copenha-
b a r d a s se habian a p r o x i m a d o á las eos- g u e , que impedir la entrada del Bálti -
tas de Suecia y Dinamarca para d i spa- co a l e n e m i g o ; pues era s e g u r o que ni 
rar desde mas cerca sobre las bater ías Parker ni Nelson se internarían en e l 
enemigas . Cuando la escuadra dio vista B á l t i c o , antes de destrnir las defensas 
á E l seneur , la fortaleza de K r o n e m b u r - de C o p e n h a g u e , y las fuerzas marí t imas 
go se a p r e s u r ó á hacer f u e g o , y cíen que los neutrales podian reunir allí, 
piezas de grueso cal ibre vomitaron á la Los medios de defensa de los d ina-
vez bombas y ba las r o j a s ; pero notan- m a r q u e s e s consist ían en bater ías fijas, 
do el a lmirante ingles que la costa de s i tuadas á derecha é i zquierda del p u e r -
Suecia permanecía inofensiva ó poco m e - to, y en una l ínea de bater ías flotantes 
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ó buques r e b a j a d o s , anclados en medio 
del Paso-Real, á lo largo de Copenhague, 
de modo que a lejasen de la plaza el fue­
go del enemigo. E m p e z a n d o por el nor­
te de la posición, se encontraba una for­
tificación l lamada de las Tres Coronas, 
construida de m a m p o s t e r i a , casi c o m ­
p le tamente c e r r a d a por la go la , y do ­
minando la entrada del mismo p u e r t o , 
cruzando sus fuegos con la ciudadela de 
Copenhague -. se hal laba a r m a d a con 70 
piezas del mayor cal ibre. Cuatro navios 
de l i n e a , dos anclados y dos á la vela, 
y una fragata también a la v e l a , obs ­
truían el canal que va al puerto . B a j a n ­
do desde es te fuerte de las Tres Coronas 
hac ia el S u r , ocupaban el centro del 
Paso-Real veinte cascos de embarcac io ­
nes g r a n d e s , cargados de cañones y fuer­
temente a m a r r a d o s , cuyos fuegos se com­
binaban con los de las bater ías de tier­
ra de la isla de Amack. De este modo, 
la l inea de defensa de los d i n a m a r q u e ­
ses se apoyaba por la izquierda en el 
fuerte de las Tres Coronas , por la d e r e ­
cha en la is la de A m a c k , y ocupaba en 
toda su longitud el centro del Paso-Real, 
interceptándolo absolutamente . L a pos i ­
ción de las Tres Coronas no podia for­
zarse , ha l lándose , como lo e s t a b a , d e ­
fendida con 70 piezas de arti l lería y cin­
co b u q u e s , de los cuales tres se hal la­
ban á la ve la ; pero lo contrario s u c e ­
día con la linea formada de cascos in­
móvi les , pues era demasiado extendida, 
no e s taba bastante e s t r e c h a d a , se veia 

Erivada de los recursos de las manió­
las , y con la mira de obstruir el cen­

tro del paso se habia adelantado mucho 
del punto de apoyo de la d e r e c h a , es 
decir de las baterías fijas de la isla de 
A m a c k , la cual no es mas que la p r o ­
longación de la costa en que está s i tua­
da Copenhague. Podia , pues , s er a t a c a ­
da es ta linea por la derecha. Si se hu­
biese compuesto de una división á la ve ­
l a , capaz de moverse y de m a n i o b r a r , 
ó hubiera estado m a s u n i d a , y apoyada 
m a s fuertemente en la ori l la , los ing le ­
ses no habrían salidos sanos y salvos del 
a t a q u e ; pero los d inamarqueses tenian 
en mucba est ima á su e s c u a d r a , porque 
no eran bastante ricos para reemplazar ­
la si quedaba d e s t r u i d a , y como por otra 

{>arte no habian l lagado todavía todos 
os marineros de la Noruega para tr ipu­

larla , la habian encerrado en el inte­
rior del p u e r t o , creyendo que bastaban 

TOMO i. 

buques inútiles para llenar las funcio­
nes de bater ías flotantes contra los in­
g l e s e s . 

Los marineros m a s va l i en te s , m a n ­
dados por oficiales intrépidos , servían la 
art i l lería de aquel los b u q u e s a m a r r a ­
d o s . 

L legados los ingleses á Copenhague 
mucho antes de la reunión al frente de 
es ta ciudad de todas las marinas neu­
trales , podian pasar al E s t e del Middel-
Qrund, desentenderse de los d inamar­
queses anclados en el Paso-Real, y b a ­
j a r al Báltico por el paso l lamado de los 
holandeses, haciendo toda esta traves ía 
fuera del a lcance de los fuegos d e Co­
penhague ; pero de jaban á sus e s p a l d a s 
una fuerza imponente capaz de c e r r a r ­
les la r e t i r a d a , en el caso que un con­
trat iempo les volviese debi l i tados ó d e s ­
provistos de recursos al paso del Sund. 
E r a mejor que se aprovechasen del a i s ­
lamiento de los d i n a m a r q u e s e s , d e s c a r ­
gar sobre allos un golpe dec i s ivo , s e p a ­
rarlos de la confederación, y después de 
apoderarse por este medio de las l laves 
del Bá l t i co , d ir ig irse a pr e s ur a da me n t e 
sobre los suecos y sobre los r u s o s . E s ­
te plan era osado y p r u d e n t e , y r e u ­
nió las opiniones pocas veces conformes , 
d e P a r k e r y de Nelson. 

L o s d ias 31 de Marzo y 
1.° de Abril se emplearon Abril de 1 8 0 1 . 
en examinar la línea de — 
los d inamarqueses , en son- l a n <* e 

dear los pasos , y en con- s o n " 
venir en el plan de a taque . Nelson, Par­
k e r , los capi tanes mas ant iguos de la 
escuadra y el comandante de ar t i l l er ía , 
hicieron por sí mismos los reconocimien­
tos en medio de los hielos y a lgunas v e -
c t s bajo las balas del enemigo . Nelson 
sostuvo qne con diez navios se c o m p r o ­
metía á a tacar y tomar la linea derecha 
de los d i n a m a r q u e s e s , pues su proyecto 
era ba jar á lo largo del Middel-Grund 
por el Paso de los holandeses, doblarle 
en s e g u i d a , subir por el Paso-Real y s i ­
tuarse navio contra navio á cien toesas 
de la l ínea de los d inamarqueses . Que­
ria ademas que una división de la escua­
dra al mando del valiente capitán Biou, 
a tacase la batería fija de las Tres-Coro­
nas, y después de a p a g a r sus fuegos d e ­
s e m b a r c a s e unos mil hombres p a r a t o ­
marla por asalto. El comandante en g e ­
fe P a r k e r , debía quedar á la cabeza de 
la r e s e r v a , y no comprometerse en a q u e -
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Ha maniobra a t r e v i d a , pues se habia con­
venido que permanec ie se á re taguard ia 
p a r a cañonear la c iudadela y recoger los 
buques mal tratados . 

Aquel la m a n i o b r a , t e m e r a r i a como 
la de Aboukir , solo podia lograrse con 
mucha habil idad y dicha. El a lmirante 
P a r k e r consintió en e l l a , con la condi­
ción de que no se comprometer ían m u ­
cho en la empresa si p r e s e n t a b a g r a n ­
des d i f icul tades , y confió á Nelson 12 
navios en lugar de los 10 que es te ha­
bia solicitado. El 1.° de Abril por la t a r ­
d e , Nelson bajó por el Paso de los ho­
landeses , y ancló mucho mas abajo de 
Copenhague , en un punto de la isla de 
Amack l lamado Drago ; pero para entrar 
en el Paso-Real y subir por é l , se nece­
s i taba un viento muy distinto que el que 
le habia ayudado p a r a bajar el Paso de 
los holandeses. Al dia siguiente por la 
mañana sopló el viento j u s t a m e n t e en 

dirección contraria al de 
Batalla de C o - i a v í s p e r a , y subió el 
penhague dada P a s o R m l maniobrando 
el 9 de Abril. e n t r e , a 1 ¡ n e a d e j o g d ¡ _ 

namarqueses y el bajo del Middel-Grund; 
y á pesar de que todos los pasos habian 
sido s o n d e a d o s , tres navios encal laron 
en el Middel-Grund , y Nelson se hal ló 
en línea solo con 9; pero no se descon­
certó por e l l o , y vino á anclar m u y 
próximo á la linea de los d i n a m a r q u e ­
ses , á una distancia que debia hacer hor­
ribles los efectos de la arti l lería. Los tres 
buques encallados le hicieron f a l t a , so ­
bre todo p a r a el a taque de la bater ía 
de las Tres Coronas, que solo pudo in­
tentarse con f raga tas . 

A las diez de la mañana toda la e s ­
cuadra inglesa se hal laba en posision y 
hacia y recibía un fuego espantoso . Una 
división de bombardas que necesi taban 
poco fondo se habia s i tuado en el bajo 
del Middel-Grund , y arrojaba sobre Co­
penhague bombas que pasaban por en ­
cima de las dos e scuadras . Los d i n a m a r ­
queses tenian 800 piezas en b a t e r í a , y 
causaban á los ingleses un destrozo con­
s iderable , pues los oficiales que m a n d a ­
ban los buques desarbolados desplegaron 
la mayor intrepidez y encontraron en sus 
art i l leros la mas nobie decis ión. El co ­
mandante del Provesten, que ocupaba el 
e x t r e m o de la linea hacia el S u d , s o ­
brepujó á todos en valor y heroic idad. 
Conociendo Nelson que lo mas importan­
te era privar á la línea d i n a m a r q u e s a 

del apoyo que encontraba en las bate-' 
r ias de la is la de A m a c k , dir igió c u a ­
tro b u q u e s contra el Provesten solo ; p e ­
ro M. de L a s s e n , q u e e r a su c o m a n ­
dante , se defendió hasta perder 500 a r ­
tilleros de los 600 que t e n i a , a r r o j á n ­
dose en segu ida á nado con los 100 q u e 
le quedaban p a r a huir de las l lamas q u e 
consumían a l b u q u e , y teniendo la g l o ­
ria de no haber arr iado su pabel lón. Nel­
son dirigió en seguida todos sus e s fuer ­
zos contra los otros buques d e s a r b o l a ­
d o s , y logró a is lar á a lgunos de e l los . 
Sin e m b a r g o , en el e x t r e m o o p u e s t o d e 
la l inea , el capitán Riou se hal laba en 
el mayor a p u r o , pues habiendo e n c a l l a ­
do tres navios ing leses en el Middel-Grund 
solo podia oponer a lgunas f r a g a t a s á l a s 
bater ías de las Tres-Coronas, y sufría un 
fuego espantoso sin e speranza de a p a g a r ­
le ni de poder verificar el asa l to . Vien­
do Parker la resistencia de los d i n a m a r ­
q u e s e s , y temiendo que los buques i n ­
gleses demas iado mal tratados en sus a p a ­
re jos no quedasen expues tos á enca l lar , 
y viendo sobre todo el pe l igro del c a p i ­
tán Riou hizo señal p a r a q u e c e s a r a e l 
combate . Nelson la apercibió en el p a ­
lo mayor del navio d e P a r k e r , y d e j ó 
e scapar una noble expres ión de c ó l e r a . 
Como era t u e r t o , tomó un anteojo y c o ­
locándole sobre el ojo que le fa l taba di -

I'o f r íamente : No veo la señal de Par­
ker; y mandó continuar el c o m b a t e á 

todo trance . Es ta fue una noble i m p r u ­
d e n c i a , s e g u i d a , como acontece á m e ­
nudo á la imprudenc ia osada , de un f e ­
liz tr iunfo. 

Los buques desarbo lados de los d i n a ­
m a r q u e s e s , no pudiendo moverse p a r a 
buscar un apoyo ba jo las b a t e r í a s d e 
t i e r r a , se veían expues tos á un fuego d e s ­
tructor. El Danebrog acababa de vo lar ­
se con horrible e s t r u e n d o ; muchos o t r o s 
e s taban a is lados é iban abat iendo d e s ­
pués de haber perd ido mucha g e n t e ; 
pero los i n g l e s e s , por su p a r t e , no e s ­
taban en mejor estado, y se veian en e l 
mayor p e l i g r o . N e l s o n , tratando s i e m ­
pre de a p o d e r a r s e de los b u q u e s d i n a ­
m a r q u e s e s que habian arr iado su p a b e ­
llón , fue recibido al a p r o x i m a r s e á las 
bater ías de la isla de A m a c k por v a r i a s 
d e s c a r g a s mort í f eras ; dos ó t res de s u s 
navios quedaron imposibi l i tados de m a ­
niobrar , y por el lado de las Tres-Coronas 
el capi tán R i o u , que se veia ob l igado á 
a l e jarse / a c a b a b a de ser part ido por m e -
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dio por una bala de catión. Nelson c a ­
si vencido no se desconcer tó , y tuvo la 
idea de enviar un par lamentar io al prin­
cipe de Dinamarca , que presenciaba aque­
lla horrible e s c e n a , desde una de las ba­
terías , mandándole á decir que si no d e ­
tenia el fuego que le impedía a p o d e r a r ­
s e de sus p r e s a s , que le pertenecían de 
derecho porque habian arr iado su p a ­
b e l l ó n , se veria obligado á hacerlas vo­
lar con sus tr ipulac iones; que los ingle­
ses eran hermanos de los d i n a m a r q u e ­
ses ; que bastante habian p e l e a d o , y que 
no debian des tru irse . 

Conmovido el pr inc ipe con aquel e s ­
pectáculo horr ib l e , y temiendo por la 
segur idad de C o p e n h a g u e , p r i v a d a ya 
del apoyo de las baterías flotantes, m a n ­
dó cesar el fuego. Fa l ta grave fue e s ta , 
pues si el fuego hub iera durado a l g u ­
nos momentos m a s , la e scuadra de Nel­
son , casi ya fuera de combate se h u ­
biera visto precisada á r e t i r a r s e . 

Establec ióse una espec ie de negocia­
c i ó n , y Nelson se aprovechó de ella p a ­
r a abandonar su linea de f o n d e a d e r o , y 
a l r e t i r a r s e , tres de sus navios que no 
podian maniobrar por sus aver ias con­
s iderables encallaron en el Middel-Grund; 
de modo que si el fuego hubiera d u r a ­
do entonces , hubieran perdido los in­
gleses aquel los tres navios . 

Al dia s igu iente , Nelson y Parker con­
s iguieron después de muchos esfuerzos 
desenca l lar sus b u q u e s , y entablaron ne­
gociaciones con los d i n a m a r q u e s e s á fin 
de es t ipular una suspensión de a r m a s , 
que tanta falta les hacia á ellos corno á 
los o t r o s , pues habian tenido 1200 
hombres muertos ó her idos , y seis na­
vios enteramente des trozados . No ha­
bia sido mucho mayor la pérdida de los 
d i n a m a r q u e s e s , pero habian confiado d e ­
masiado en su linea de b a l e r í a s flotan­
tes , y ahora que es taban des tru idas , que­
daba expues ta al bombardeo la parte b a ­
j a de la ciudad que baña el m a r ; y t e ­
mian sobre todo por sus buques de guer ­
r a , q u e á medio a p a r e j a r , inmóvi les y 
encerrados en una dársena podian ser que­
mados desde el pr imero hasta el último. 
Es to los tenia en una ans iedad c r u e l ; 
y e f ec t i vamente , para e l l o s , su e scua­
dra era su existencia m a r í t i m a ; p o r q u e 
si la perdían no se hal laban en es tado 
de r e e m p l a z a r l a : a d e m a s , i rr i tados en 
aque l m o m e n t o , por el sufrimiento y el 
p e l i g r o , se quejaban a m a r g a m e n t e de sus 

a l i a d o s , sin tener en c u é n t a l a s dificul­
tades que les habian impedido p r e s e n ­
tarse bajo los muros de C o p e n h a g u e ; 
pues los vientos contrarios , los hielos y 
la falta de t iempo habian detenido á los 
suecos y á los r u s o s ; sin que en el lo hu­
biesen tenido culpa. No hay d u d a , q u e 
si sus 20 navios se hubieran unido á la 
e s c u a d r a d inamarquesa en la rada en que 
se c o m b a t í a , Nelson se hubiera e s t r e ­
l lado en su audaz e m p r e s a , y los d e r e ­
chos de la neutral idad mar í t ima habr ían 
triunfado en aquel la jornada •• pe r o e l 
t iempo habia sido corto para todos ; y 
la celeridad de los ing leses habia c a m ­
biado el destino de aquel la guerra . 

P a r k e r que habia S i t u , c ¡ o n d e 

temido los resul tados d e l a b a t a l l a , 
de la t emer idad de Nel­
son en el combate del dia 2 , j u z g ó d e s ­
pués con mucho juicio la s ituación de 
los d i n a m a r q u e s e s , y se propuso s a c a r 
todas las ventajas posibles del c o m b a t e 
que se habia dado. Queria que los d ina­
m a r q u e s e s se s eparasen de la confede ­
ración de los n e u t r a l e s , que abr iesen sus 
puertos á los i n g l e s e s , y admit iesen a d e ­
mas en el los una fuerza inglesa bajo e l 
pre tex to de ponerlos á cubierto contra 
el resent imiento de sus a l i a d o s . Nelson 
tuvo el arrojo de sa l tar en t i erra el 3 
de Abri l para l levar aque l las proposic io­
nes al principe real ; l legó á Copenha­
g u e , oyó los murmul los de aque l pueblo 
val iente é indignado al v e r l e , y halló 
inflexible al príncipe rea l . Mas a l a r m a ­
do e s t e el dia anterior, que lo que de­
bia, del pel igro de Copenhague , no qui­
so sin e m b a r g o , consentir en la v e r g o n ­
zosa defección que se le p r o p o n í a , y 
c o n t e s t ó , que mejor se s epu l tar ía bajo 
las ruinas de la capital, que hacer t r a i ­
ción a la causa común. En su c o n s e c u e n ­
cia volvió Nelson á bordo del navio a l ­
mirante sin haber obtenido nada. 

Entre tanto , v iéndose los d i n a m a r q u e ­
ses e x p u e s t o s al pel igro de una s e g u n ­
d a b a t a l l a , emprendieron de nuevo sus 
t r a b a j o s , añadieron nuevas fortif icacio­
nes á las que ex i s t ían; reforzaron y p u ­
s ieron en un estado aun mas temible la 
bater ía d é l a s Tres-Coronas ; cubrieron de 
cañones la isla de A m a c k , y la p a r t e b a ­
j a de la c iudad; l l evaron sus b u q u e s , 
ob je tos de toda su solicitud, á las dár ­
senas m a s a le jadas , cubriéndolos con e s ­
t iércol y bl indages para preservar lo s de 
los p r o y e c t i l e s , y concluyeron por tran-
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quil izarse al ver la incert idumbre de los 
ingleses que no se a p r e s u r a b a n á empe­
zar de nuevo aquel la terrible lucha. T o ­
dos los habitantes que se hal laban en es­
tado de hacer algún servicio se encontra­
ban reunidos , par te con las a r m a s en 
la m a n o , y par te ocupados en preparar 
los medios de a p a g a r el incendio. 

Por ú l t i m o , d e s p u é s 
Armisticio de c a - d e c ¡ n c o dias de e s p e -
torce semanas con- v o l y i o N é | s o n a 

c u . d o entre los .n- C o p e n h a g u e a p e s a r 

cleses y dinamar- ^ 1 . *: ' . r 
queses. de ' a s disposiciones 

amenazadoras del p u e ­
blo d inamarqués . L a discusión que se 
e m p e ñ ó fue viva y a c a l o r a d a , tomando 
Nelson á su cargo hacer varias conces io ­
n e s , para las cuales no le habia a u t o ­
r izado el a lmirante Parker , y entre o tras 
la de un armist ic io , que no era otra co ­
s a que un verdadero statu quo. Los dina­
m a r q u e s e s no se ret irar ían de la coal i ­
ción , pero se suspenderían las host i l i ­
dades entre ellos y los ingleses d u r a n t e 
catorce s e m a n a s , p a s a d a s las cuales , d e ­
bian ha l larse en la misma situación q u e 
el dia en que se firmase aquel la suspen­
sión de a r m a s . El armist ic io c o m p r e n ­
día solamente á las i s las d i n a m a r q u e s a s 
y la J u t l a n d i a , pero no el H o l s t e i n , de 
suer te que las host i l idades podian con­
t inuar en el E l b a , quedando exc lu idos 
desde luego los ing leses de es te rio : e s ­
tos debian m a n t e n e r s e á tiro de cañón 
de todos los puertos y buques d i n a m a r ­
queses , á excepción del Paso-Real que po­
dían a travesar l ibremente p a r a d ir ig irse 
al Bá l t i co ; estándoles proh ib ido , por con­
s e c u e n c i a , que tocasen en ningún pun­
to del territorio d i n a m a r q u é s , á no ser 
para tomar víveres y refrescos . 
_ ,. , Es to fue todo lo que 
Rumor divulgado p u d o o b t e n e r Ne l son; 

y prec iso es recono-
c a d e l! muerte cer que era todo lo que 
de Pablo I. s u victoria le autor i ­

zaba á exigir . Pero 
mientras salia de Copenhague , se divul­
gó una nueva f u n e s t a , que el Prínci ­
pe real logró no l l egase á su noti­
c i a , y que era la que mas le había im­
pulsado á tratar . En efecto , dec íase en 
aquel momento que Pablo I a c a b a b a de 
morir r e p e n t i n a m e n t e , pero Nelson se 
alejó sin tener conocimiento de un s u ­
ceso que hubiera añadido mucho á sus 
pretensiones. El a lmirante Parker ra t i ­
ficó inmediatamente el a r m i s t i c i o ; y el 

principe d i n a m a r q u é s lo puso en c o n o ­
cimiento de los suecos , a conse jándo le s 
que no se expus i e sen inút i lmente á los 
golpes de los i n g l e s e s , á los cua les no 
podrían resist ir . El consejo era o p o r t u ­
no ; porque Gustavo Adolfo habia con­
seguido , de spués de muchos e s f u e r z o s , 
poner su e scuadra en es tado de d a r s e á 
l a vela. En el ardor de su c e l o , h a s t a 
habia dest i tuido á un contra -a lmirante , y 
j u z g a d o á un a lmirante para cas t igar los 
de la lentitud de que se les a c u s a b a , 
por otra par te muy in jus tamente . 

Todo esto era superfluo. Pablo I h a ­
bia s u c u m b i d o , en e f e c t o , en San P e ­
tersburgo la noche del 23 al 24 de m a r ­
zo; y s emejante suceso c o n c l u í a , m u ­
cho m a s s e g u r a m e n t e que la incompleta 
victoria de N e l s o n , la confederación m a ­
rít ima de las potencias del Norte . Pablo 
I habia s ido el autor de la c o n f e d e r a ­
ción; t rabajaba para l levarla a c a b o con 
la vehemencia que empleaba en todas 
sus c o s a s ; y sin duda hubiera hecho los 
mayores esfuerzos para r e p a r a r el daño, 
por o t r a par te común á los i n g l e s e s , 
del a t a q u e de Copenhague . Habr ía en­
v iado por t ierra fuerzas á D i n a m a r c a , 
y todas las e s c u a d r a s de los neutra le s a l 
es trecho del S u n d , y probab lemente h u ­
biera hecho expiar á los ing leses su crue l 
empresa contra la capital de los d ina­
m a r q u e s e s . Pero aquel príncipe babia 
a p u r a d o hasta el e x t r e m o l a paciencia de 
sus v a s a l l o s , y acababa de e s p i r a r , v íc ­
t ima de una trágica revolución de p a ­
lac io . 

Pablo I era un hombre Carácter de 
vivo y no mal inc l inado , p e - p a b i o I. 
ro ex tremado en sus sent i ­
mientos , y c a p a z , como todos los hom­
bres de su carácter , de buenas y m a l a s 
acc iones , según los impulsos desordena­
dos de un a lma débil y violenta. Si s e ­
mejante organización es funesta y p e r ­
judic ia l en los individuos p a r t i c u l a r e s , 
lo es mucho m a s en los pr inc ipes , y mas 
todavía en los pr ínc ipes absolutos , por ­
que suele p a r a r en d e m e n c i a , y á veces 
en una demenc ia sangu inar ia . A s i , to­
dos empezaban á temblar en San P e t e r s ­
burgo , y hasta los m a s Íntimos favor i ­
tos de Pablo no es taban c iertos de que 
no concluyese su privanza con un d e s ­
t ierro en la S iber ia . 

A q u e l príncipe sensible y caba l l ero ­
so habia exper imentado al principio una 
s impat ía por las v ic t imas de la Revolución 
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f r a n c e s a , y un odio ardiente contra e s ­
ta. De este modo , mientras que la hábil 
Catal ina , se habia l imitado durante su 
re inado , á e x c i t a r á toda la E u r o p a con­
tra la Francia sin mover á uno solo de 
sus so ldados , ascendido Pablo al trono , 
habia enviado á Suwarow con 100 ,000 r u ­
sos á I t a l i a , y en su celo ardiente , bas ­
ta habia prohibido la entrada en sus do­
minios de todo lo que se importaba de 
F r a n c i a , l i b r o s , modas y cos tumbres . 
Todo esto era mucho mas de lo que se 
neces i taba para indisponer contra él á la 
nobleza rusa , aficionada como toda la aris­
tocracia europea á m u r m u r a r de la Fran­
c i a , reservándose s iempre disfrutar de 
los goces que les proporcionan las pro­
ducciones de sus talentos, sus usos y su ci­
vilización perfeccionada ; a s i , pues , habia 
encontrado insoportable que se l levase á 
aquel extremo el celo ant i -revo ludonar io . 

E n breve se habia visto á Pablo abr igar 
sentimientos contrar ios , o d i a r á sus a l i a ­
d o s , cobrar afición á sus enemigos , a d o r ­
nar su aposento con los retratos del pri­
mer C ó n s u l , brindar públ icamente á su 
s a l u d , y para que r e s a l t a s e mas el con­
tras te , dec larar la guerra á la Gran B r e ­
taña. Entonces fue para la nobleza rusa 
no molesto , sino odioso , porque no las ­
t imaba sus gustos sino sus intereses . 

El continente septentr ional de E u r o ­
pa , fértil en su vas ta extensión , en ce ­
reales , maderas , cáñamos y minerales , ne ­
ces i ta ricos comerciantes ex trangeros que 
busquen sus productos natura les , y d e j e n 
en cambio dinero ó efectos e laborados. Eos 
ing leses son los que suministran á la Ru­
s i a , por los productos en bruto de su sue­
l o , los objetos ar t i s t i camente t rabajados 
de su indus tr ia , y proporcionan á los a r ­
rendadores rusos el medio de p a g a r el a r ­
rendamiento de las t ierras á s u s señores . 
Asi pues , el comercio ingles domina en 
San P e t e r s b u r g o , y este es el lazo que en 
p a r t e tiene encadenada la política rusa á 
la polít ica inglesa , y que retarda una 
rivalidad , inevitable tarde ó temprano , 
entre aquel las dos grandes potencias que 
se d isputan el dominio del Asia . 

L a aris tocracia r u s a , se e x a s p e r ó en 
ex tremo con la nueva política de Pablo, y 
si babia censurado el exces ivo odio que 
aque l principe tenia á la F r a n c i a , cen­
suró de otra manera mas fuerte la es ­
t imación que ahora le mani fe s taba , por ­
que aque l afecto tan extraño le hacia 
tomar resoluciones contrarias y ruinosas 

á los intereses de los grandes propie ta­
rios. A tan súbitas var iac iones de g u s ­
tos y de intereses anadia Pablo a lgunas 
crue ldades , que no eran natura le s en su 
c o r a z ó n , mas bien bueno que p e r v e r ­
so . Va habia enviado á muchos infel i­
ces á la Sibería ; pero compadecido d e s ­
pués de sus sufr imientos les habia l e ­
vantado el dest ierro , pero sin rest i tuir­
les sus b i e n e s ; y como es tos d e s g r a c i a ­
dos l lenaban á San Petersburgo con los 
ecos de su miseria y de sus quejas , los 
d e s t e r r ó de nuevo. Mas desconfiado á 
medida que el odio de sus vasal los era 
mas visible á sus o j o s , amenazaba á to­
das las cabezas , formaba siniestros p r o ­
y e c t o s , tan pronto contra sus ministros 
como contra su esposa é h i jo s , y a q u e l 
principe que no era mas que loco , t o ­
maba todas las apariencias de t irano. H a ­
bia convertido el palacio Micbel que e r a 
su resistencia ord inar ia , en una v e r d a ­
dera fortaleza con ba luar tes y f o s o s ; 
que al verle se hubiera dicho que q u e ­
ria prevenirse contra un a taque i m p r e ­
visto. Durante la noche has ta obstruia la 
p u e r t a que separaba su aposento del de 
la E m p e r a t r i z , preparando de este mo­
do , sin s o s p e c h á r s e l o , las causas de su 
trágico fin. 

Semejante es tado de cosas no podia 
ser duradero y debia concluir , como h a ­
bia sucedido mas de una vez en a q u e l 
i m p e r i o , que ha caminado a p r e s u r a d a ­
mente es verdad , hacia la civilización , 
pero que ha tenido la barbarie por p u n ­
to de part ida. La idea de deshacerse del 
desventurado Pablo por 1 los medios or ­
d inar ios , es d e c i r , por una revolución 
de pa lac io , allí donde el palacio es la 
nac ión , invadía todos los án imos . ¡ A d ­
mirable efecto de las inst i tuciones! En 
otro ex tremo de la E u r o p a , y sobre uno 
de los p r i m e r o s tronos del m u n d o , se 
hal laba también un príncipe demente , 
o b s t i n a d o , pero piadoso y bueno , el rey 
J o r g e III. E s t e principe que se veia á 
menudo privado de la razón por e s p a ­
cio de meses enteros , acababa de per­
derla d o n u e v o , en uno de los momen­
tos mas crít icos para la I n g l a t e r r a ; y 
no o b s t a n t e , todo habia pasado de la 
manera mas regular y senc i l la ; pues co­
locando Ja constitución al lado del ' R e y , 
ministros que gobernaban por é l , en na­
da se babian resent ido los negocios d e l 
Es tado de aquel ecl ipse del entendí 
miento regio. M. Pitt habia g o b e r n a d o 
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por J o r g e I I I ; como lo verificaba hacia 
diez y s ie te a ñ o s , y á nadie le habia 
ocurrido la idea de un crimen a troz . En 
San P e t e r s b u r g o , por el c o n t r a r í o , la 
vista de un príncipe demente sobre el 
t r o n o , hacia concebir los proyectos mas 
s iniestros . 

Había por aquel t iempo en la corte 
de Rusia uno de esos hombres temibles , 
que ante ningún obstáculo re troceden ; 
y que en un gobierno regular quizas l le ­
garían á ser c iudadanos i l u s t r e s , pero 
que en un gobierno despótico se con­
vierten en c r i m i n a l e s , si el cr imen es 
en c iertas ocasiones uno de los medios 
no aprobados pero si comunes de aquel 
gobierno. Si es necesario reprobar el c r i ­
men en todos los p a i s e s , débese r e p r o ­
bar aun m a s á las inst i tuciones que lo 
p r o d u c e n . 
P I El conde Páhlen se babia 
t.1 conde . . . . . , . . . 
Páhlen . dist inguido en el e jerc i to r u ­

so. Era de aspecto imponente , 
y ocultaba bajo los modales duros y á 
veces famil iares de un s o l d a d o , un in­
genio sutil y profundo; ademas se ha­
l laba dotado de una audacia s ingu lar , y 
de una imperturbable presencia de áni ­
mo. Gobernador de San Petersburgo , en­
cargado de la policía del i m p e r i o , é ini­
c i a d o , merced á la confianza de su s e ­
ñ o r , en todos los grandes negocios del 
E s t a d o , era de h e c h o , mas bien que por 
s u s t i t u i o s , el principal personage del go­
bierno ruso . Sus ideas sobre la polít ica 
de su pais eran invar iab les : la c r u z a d a 
contra la Revolución francesa le habia 
parec ido tan poco j u s t i f i c a d a , como in­
tempest iva la nueva política que se s e ­
guía respecto á Ing la terra . Una r e s e r v a 
p r u d e n t e , y una hábil neutral idad en 
medio de lá formidable competencia de 
Franc ia y de I n g l a t e r r a , e r a á s u s ojos 
la sola polít ica provechosa á la Rus ia . 
No siendo en su polít ica ni f rancés ni 
ingles sino r u s o , era ruso en sus cos ­
t u m b r e s , y ruso como lo eran en la é p o ­
ca de Pedro el Grande . Convencido de 
que todo iba á p e r e c e r , si no se a b r e ­
v iaba *el reinado de P a b l o , y habiendo 
concebido algunos t emores respecto á su 
p e r s o n a , por c ier tas señales de descon­
tento que se habian escapado al E m p e ­
r a d o r , tomó resue l tamente su p a r t i d o , 
y s e puso de acuerdo con el conde Pa-
n i n , vice-canci l ler encargado de los n e ­
gocios ex trangeros . Ambos creyeron que 
debia ponerse fin á una s i tuación tan 

a l a r m a n t e , no solo para el imperio sino 
también para los ind iv iduos ; y el conde 
Páhlen se encargó de e j ecutar la r e s o ­
lución que acababan de tomar juntos (1). 

El heredero del t ro - ... 
no era el gran duque Ale- *•[ F a " d u t l u e 

j a n d r o , cuyo reinado ha A l e ) a n d r o 

transcurrido en nuestros d i a s , pr ínc ipe 
j ó v e n , que m a n i f e s t á b a l a s m e j o r e s c u a ­
l idades , y que parecía entonces fácil da 

(1) L o s d e t a l l e s que s iguen «on l o s m a s 
autént icos que pueden h a l l a r s e acerca d e la 
muerte d e P a b l o I ; y he a q u í su or igen . 
L a corte d e Prusia se a f e c t ó e x t r a o r d i n a ­
r iamente con la muerte de l E m p e r a d o r P a ­
b l o , y se indignó mucho mas de l d e s c a r o 
con q u e a lgunos cómpl ices de l c r i m e n , fue­
ron á v a n a g l o r i a r s e en ü e r l i n de su p a r t i ­
c ipac ión en a q u e l . Deseosa d e saber lo que 
h a b i a p a s a d o en la corte d e R u s i a , o b t u ­
vo por d i ferentes conduc tos y «obre t o d o 
por una persona muy b i e n i n f o r m a d a , por­
menores muy cur iosos , que se l e u n i e r o n en 
una memor ia c o m u n i c a d a al pr imer Cónsul . 
Dichos pormenores son los que p u d o c o n o ­
cer M . Rignon, secre tar io entonces d e la e m ­
b a j a d a cerca d e la corte de P r u s i a , y los 
que ha p u b l i c a d o en su obra . Pero los d e ­
ta l les mas secretos p e r m a n e c í a n aun d e s c o ­
n o c i d o s , cuando un encuentro s ingu lar ha 
p u e s t o á la F r a n c i a en poses ión de l único 
re la to d i g n o d e c r é d i t o q u e quizas e x i s t a 
sobre la m u e r t e d e P a b l o I . Un e m i g r a d o 
frailees que pasó su v ida en el serv ic io d e 
la R u s i a , g r a n g e á n d o s e c i er to r e n o m b r e m i ­
l i t a r , se hizo a m i g o del conde P á h l e n y del 
genera l fienningsen. H a l l á n d o s e c i e r t a v e z 
con e l los en las p o s e s i o n e s del p r i m e r o , su­
p o d e sus mi smas b o c a s la re lac ión c i rcuns ­
t a n c i a d a d e t o d o lo que h a b i a p a s a d o en 
San P e t e r s b u r g o en la t r á g i c a noche d e l 25 
al 24 d e M a r z o ; y como d i c h o e m i g r a d o , 
tuviese uu c u i d a d o espec ia l d e anotar todo 
lo que veía ú o í a , e s c r i b i ó al m o m e n t o la 
re lac ión que le hicieron a q u e l l o s d o » a c t o ­
res p r i n c i p a l e s , y la insertó en las p r e c i o ­
sas m e m o r i a s q u e ha d e j a d o . E s t a s m e m o ­
r ias manuscr i tas s o n hoy p r o p i e d a d d e la 
F r a n c i a . Rect i f ican muchas a s e r c i o n e s i n e ­
x a c t a s ó v a g a s , sin c o m p r o m e t e r por o tra 
p a r t e mas que lo e s t a b a n á l a s p e r s o n a s 
que figuraron en aquel grave a c o n t e c i m i e n ­
to , y d a n d o s o l a m e n t e p o r m e n o r e s p r e c i s o s 
y v e r d a d e r o s , en lugar d e los fa l sos y e x a ­
g e r a d o s que se c o n o - i a n . C o m p a r a n d o e s ­
tos t es t imonios d e personas tan b i e n in for ­
m a d a s , con los r e c o g i d o s por la c o r t e d e 
Prus ia , hemos compues to la re lac ión h i s ­
tórica qué h a c e m o s , y que nos p a r e c e la ú n i ­
ca v e r d a d e r a m e n t e d i g n a d e créd i to , y a c a ­
so la sola c o m p l e t a q u e p u e d e obtener la 
p o s t e r i d a d d e a q u e l l a c a t á s t r o f e s a n g r i e n t a . 
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dirigir lo que no confirmó la e x p e - F r a n c i a , cuyapol í t i ca habia adoptado con 
r i e n d a . A es te era á quien el conde Páh- tanto ardimiento . A todas es tas r a -
len quer ia ascender al imper io , por me- zones añadió el conde Pablen algunas in­
dio de una catás trofe pronta y sin nin- dicaciones, manifestando cierta inquietud 
gun a l b o r o t o ; y para lograr lo era p r e - por la seguridad de la familia imperia l , 
c iso ponerse de acuerdo con é l , no solo de la c u a l , según se decia , empezaba á¡ 
para obtener su consent imiento , sino desconfiar Pablo . 
también para no verse tratado al dia s i - Alejandro se rindió al fin, pero ex i -
guiente como un ases ino vulgar á quien giendo al conde Páhlen el juramento so-
se inmola sin e m b a r g o de aprovecharse lemne de que no se atentar ía á los d i a s 
de su cr imen. E r a difícil dec lararse con de su padre . El conde j u r ó todo lo que 
un principe an imado de buenos sentí- qu i so aque l hijo i n e x p e r t o , que creía 
mientos é incapaz de consentir que se e r a fácil arrancar el cetro de manos de 
a tentase contra la vida de su p a d r e , p e - un E m p e r a d o r sin arrancar le la vida, 
ro el conde P á h l e n , sin d e c l a r a r s e , sin Solo faltaban los e j e c u t o r e s , p o r q u e 
manifestar ningún proyec to , tenia a l g u - al concebir el conde Páhlen s emejante 
ñas conferencias con el Gran duque s o - p r o y e c t o , habia creído r e b a j a r s e s i r -
bre los asuntos del E s t a d o , y cada ex - viendo de instrumento á su ejecución, 
travagancia de P a b l o , pe l igrosa p a r a el Pronto los señaló en su m e n t e , pero r e ­
i m p e r i o , s e la c o m u n i c a b a , cal lándose s e r v á n d o s e , según la confianza que les 
en s e g u i d a , sin s a c a r de ella ninguna m e r e c í a n , el advert ir les m a s ó menos 
consecuencia. Alejandro le o í a , ba jaba tarde del papel que les e s t a b a r e s é r v a ­
los ojos con mues tras de dolor , y se ca - do. Los Soubow , que habian m e d r a d o 
l iaba también. E s t a s escenas m u d a s p e - con el favor de Catalina , fueron e l eg i -
ro e x p r e s i v a s se renovaron varias v e - dos como los principales ins trumentos de 
e e s ; hasta que por úl t imo fue prec iso la ca tás t ro fe ; pero Páhlen no les parti-
exp l i carse con m a s claridad. E l conde cipo su idea hasta casi el últ imo mo-
Páhlen concluyó por hacer comprender mentó. Platón S o u b o w , favorito de C a -
al j ó v e n principe que s e m e j a n t e estado ta l ina , hombre manejable y travieso , e r a 
no podia prolongarse sin causar la r u i - digno de figurar en una revolución de 
na del i m p e r i o ; y , reservándose hablar palacio. Su hermano Nico lás , que solo 
de un c r i m e n , proposición que nunca se dist inguía por una gran fuerza física, 
hubiera escuchado A l e j a n d r o , dijo que era á propósito p a r a desempeñar l o s p a -
e r a prec iso deponer á Pablo y a s e g u - pe les subalternos . Valeriano Soubow mi­
rar le un ret iro t r a n q u i l o , pero a r r e b a - litar honrado y va l iente , merec ió ser ex-
tar á toda costa de sus manos las r íen- cluido de aquel complot. Tenian una her-
das del Es tado antes que le precipí tase mana enlazada con toda la facción in-
en el ab i smo. g í e s a , a m i g a de lord Wilworth , e m b a -

Alejandro derramó al principio m u - j a d o r de I n g l a t e r r a , que les comunica-
chas l á g r i m a s , protes tó contra la idea ba todas las pasiones de la política ¿ r i ­
le d isputar el imperio á su p a d r e , y tánica. E l conde Phálen eligió otros inu-

d e s p u e s cedió poco á poco ante las nue- chos cómplices y los l lamó á San P e -
v a s p r u e b a s del peligro en que Pablo t er sburgo , con diversos pretextos p e r o 
iba á poner los negocios del Estado y sin descubr ir l e s nada de su proyec to , 
quizas á la familia imperia l . En e f e c t o , Entre ellos habia l lamado también á un 
descontento Pablo de la lentitud de la hombre de cuya cooperación no d u d a b a , . 
Prusia en la cuestión de los neutrales , as i como tampoco de su temible ener-
hablaba de enviar 80,000 hombres sobre gia , y e r a el cé lebre general Benning-
Berlin. A mas de e s t o , en el del irio de s e n , hannoveriano al servicio de Rusia, 
su o r g u l l o , quer ia q u e el pr imer Con- el pr imer oficial del ejército ruso en 
sul le tomase por a r b i t r o en todas sus aque l la é p o c a , que mas tarde en 1807 
c o s a s , y que este p e r s o n a g e tan pode- tuvo el honor de detener en Polonia la 
roso no concluyese la paz con la A l e - marcha victoriosa de N a p o l e ó n , y c u y a s 
m a n í a , ni con las cortes de l Piamonte , m a n o s , dignas de l levar la e s p a d a , j a -
Roma , Ñapóles y la P u e r t a , sino con mas debian haberse armado con el p u ­
las condiciones i m p u e s t a s por la R u s i a ; nal. 

de modo q u e era de temer que en bre- Benningsen vivía oculto en el c a m p o , 
ve s e hal lase también en desacuerdo con temiendo los efectos de la có lera de Pa-
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b l o , Con quien e s taba en 
El general lien- desgrac ia . El conde Páh-
ningsenes llama- l e n l 0 s a c o de s u r e _ 
do á San Peters- t i r 0 j e i n i c ¡ 0 e n e l c o m . 
b u r S ° - p l o t , pero sin hablar­
le , si ha de c r e e r s e al mismo general 
B e n n i n g s e n , mas que del proyecto de 
deponer al Emperador . Benningsen e m ­
peñó su p a l a b r a , y la cumplió con una 
firmeza horrible. 

Resolvióse elegir p a r a la ejecución 
del complot , el dia en que entrase de 
guardia en el palacio Michel el r e g i ­
miento de S e m e n o u r k i , adicto en e s t r e ­
mo al gran duque Ale jandro; y por lo 
tanto era menester a g u a r d a r . Sin e m b a r ­
g o , no debia perderse t i e m p o , p o r q u e 
P a b l o , cuya enfermedad hacia rápidos 
p r o g r e s o s , a larmaba cada dia m a s a s u s 
vasal los que temian por su segur idad y 
por los intereses del es tado. Un dia co-
j ió del brazo al imperturbable Páhlen , 
y le dirigió es tas es trañas pa labras i ¿Os 
hal labais en San Petersburgo en 1762? 
(fue el año en que el E m p e r a d o r , p a ­
d r e de Pablo , habia s ido ases inado p a r a 
transmit ir el trono á la Gran Catal ina) . 
— S í , le contestó el conde Páhlen con 
sangre fria.—Y ¿ q u é parte tomaste i s en 
lo que entonces se hizo? añadió el E m ­
p e r a d o r . — L a de un oficial de caba l l er ia 
subalterno en las filas de su reg imien­
to. Fui test igo pero no ac tor .—Pues bien, 
repuso Pablo dirigiendo sobre su minis­
tro una mirada desconfiada y a c u s a d o r a , 
hoy quieren e m p e z a r de nuevo la r e ­
volución de 1762.—Lo s e , contestó el 
conde Páhlen sin t u r b a r s e ; conozco el 
p l a n , y formo p a r t e ' d e é l .—jComo ! e x ­
c lamó Pablo ; ¿ s o i s de los conjurados?— 
S i , pero solo p a r a es tar mas al corr ien­
te de lo que se t ra ta , y en disposición 
d e velar mejor sobre vuestros d i a s . — L a 
calma de aque l temible conspirador d i ­
sipó todas las sospechas de Pablo , quien 
no volvió á desconfiar de é l , aunque c o n ­
tinuó inquieto y agi tado. 

Una c ircunstancia cas i de interés p ú ­
blico , si es permit ido emplear tal p a ­
labra á propósito de un crimen , vino á 
unirse á las otras . Pablo mandó escr i ­
bir el 23 de Marzo á M. de K r u d e n e r , 
su ministro en B e r l í n , un despacho por 
el cual le m a n d a b a dec larase á la cor ­
te de Prusia , que si no se decidía á obrar 
con prontitud contra la Ing la terra , mar­
charía hacia la frontera de Prus ia un 
ejérci to de 80,000 hombres . Queriendo 

el conde Páhlen, sin comprometerse ni 
descubr irse , que M. de Krudener no d i e ­
se mucha importancia á aquel la d e c l a ­
ración , añadió de su mano la s iguiente 
posdata : Su Magestad Imperial está in­
dispuesto hoy. Esto podria tener consecuen­
cias (1). 

E l 23 de M a r z o , dia e l e - . . , , 
gido para la e jecución del £ # S ' d < > e l « 
complot convidó el conde , d , e £i£?ci*;n

6 

Páhlen á comer en su ] a m u e r t e del 
casa á IOS Soubow, á B e n - Emperador P a -
níngsen y á muchos g e - blo. 
nera les y oficiales, con 
quienes se podia contar. Prodigáronse v i ­
nos de todas especies , pero Páhlen y 
Benningsen no bebieron. Concluida la co ­
mida dióse p a r t e á los conjurados del 
proyecto para que habian sido reunidos , 
sin decir les , no o b s t a n t e , que era m e ­
nester ases inar á P a b l o , porque todos 
hubieran retrocedido ante la idea de tal 
c r i m e n , y contentándose con manifes tar­
les que debian d ir ig irse á palacio p a r a 
exig ir deí E m p e r a d o r que abdicase ; que 
de es te modo se l ibrar ía al imper io de 
un pe l igro inevitable , y 
Se sa lvarían una mult í - Persuádese á los 
tud de personas inocen- conjurados que 
t e s , a m e n a z a d a s por la s e t r a t a u n ' l

c a ~ 
locura sanguinaria de P a - mente de o b l ' -
blo Por 'ú l t imo p a r a >¿ ^ ¿ ¡ r . 
a c a b a r de p e r s u a d i r l e s , q u e

 1 

se les a f i r m ó , que con­
vencido el mismo gran duque Ale jandro 
de la neces idad de sa lvar el imperio , t e ­
nia conocimiento del proyecto y le a p r o ­
b a b a . E n t o n c e s , aquel los h o m b r e s , t r a s ­
tornados ya con el v i n o , no vaci laron, 
y todos , á escepcion de t res ó c u a t r o , 
marcharon creyendo que iban á deponer 
á un E m p e r a d o r l o c o , y no á d e r r a m a r la 
s a n g r e de su infeliz señor. 

La noche es taba bastante a d e l a n t a d a ; 
y los conjurados en número de unos s e ­
senta , se pusieron en marcha , d iv ididos 
en dos part idas , al frente de las cuales 
iban el conde Pablen y el genera l B e n ­
ningsen , a m b o s de uniforme , con fa­
j a y banda y con la e spada en la mano . 
E l palacio Michel e s taba construido y 
guardado comió una fortaleza ; pero a n ­
te los ge íe s que conducían á los c o n j u r a -

(1) Enseñóse este pliego aP Embajador de 
Francia el general Beurnonville , quien lo 
puso inmediatamente en conocimiento de su 
gobierno. 
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d o s , que mandaba Benningsen iban d e - correr al E m p e r a d o r y buyen en desór-
lante y se encaminaron d irec tamente al den. Benningsen , i m p e r t u r b a b l e , queda 
aposento del E m p e r a d o r , quedando el solo en presencia del Monarca y le d e ­
conde Páhlen a trás con su r e s e r v a , p u e s t iene con la punta de su espada . Mien-
á p e s a r de que habia organizado el c o m - tras tanto, habiéndose reconocido los con-
plot no se d ignaba presenc iar su e j e c u - j u r a d o s , vuelven á e n t r a r e n la hab i ta ­
c i ó n , concurriendo allí solo p a r a e s t a r cion teatro del crimen , y rodean de nue-
pronto en algún caso imprev i s to . B e n - vo al desgrac iado Monarca , á fin de obli-
n ingsen , p e n e t r ó hasta el a p o s e n t o en gar le á firmar la abdicación. E s t e p r o -
que dormía el E m p e r a d o r , cus tod iado cura defenderse por un 
por dos he iduques , que en vano q u i s i e - m o m e n t o , y en aquel horrible c o n f « -
ron d e f e n d e r á su S o b e r a n o : p u e s uno t r a n c e , se a p a g a la c u T l aLTinan P ' 
cayó herido de un s a b l a z o , y el otro l á m p a r a que a l u m b r a - b l o

 n a J " 
huyó pidiendo a u x i l i o ; pero ¿ qué h a - ba aque l la horrible e s -
bian de a lcanzar sus gri tos en un c e n a - corre Benningsen á buscar o t r a , 
p a l a c i o , cuya guardia es taba confiada y al volver halla á Pablo espirando b a -
cas i enteramente á los cómpl ices del j o los golpes de dos de los ases inos . Uno 
c r i m e n ? Un ayuda de c á m a r a que d o r - le babia undido el cráneo con el puño 
mía cerca del E m p e r a d o r acudió al de su e s p a d a , y el otro le habia a h o -
punto y le obligaron á abr i r la p u e r - gado con su banda, 
ta del gabinete donde aque l se hal la- D u r a n t e aque l t iempo el conde Páh-
ba . E l desgrac iado Pablo hubiera p o - len habia permanec ido fuera con la s e -
dido sa lvarse en la habitación de la gunda part ida de los conjurados. Cuan-
E m p e r a t r i z ; p e r o en su sombría d e s - do le dijeron que todo es taba concluí-
conf ianza, tenia cuidado de a t r a n c a r d o , mandó depos i tar e l cuerpo del E m -
todas las noches la p u e r t a que c o m u - perador sobre su l echo , y puso en la 
n icaba con aque l la . No teniendo nin- puer ta de su aposento una guardia de 
gun asi lo s e arro jó de la c a m a , y s e tre inta h o m b r e s , con la consigna de que 
ocultó entre los p l i egues de un b i o m - no d e j a s e n entrar á n a d i e , ni aun á los 
bo . P latón S o u b o w , corrió hacia la c a - indiv iduos de la familia imper ia l : en s e ­
m a i m p e r i a l , y viéndola vac ia e x c l a - gu ida , se dirigió á la morada del Gran 
mó asustado-. E l E m p e r a d o r se ba s a l - d u q u e p a r a anunciarle el terr ib le a c o n -
v a d o , y e s tamos p e r d i d o s ! — P e r o d e s - tec imiento de aquei la noche, 
cubr iendo Benningsen en aque l m i s - Ag i tado el Gran duque , como no p o ­
mo instante al P r í n c i p e , se dir ige h á - dia menos de e s t a r l o , le p r e g u n t a , a l 
cia é l con la e spada d e s n u d a , y le verle l l e g a r , que se ha hecho de su p a -
dice presentándole el a c t a de a b d i c a - dre . E l si lencio del conde Páhlen ¡e p r u e -
E x / e e s e á P a b l o c i o n : n a D e i s de jado b a de qué funestas i lu- . . . 
su abdicación = E 1 d e r e i n a r ; e * Gran siones se habia a l i m e n - D(>ior del jó ­
se resiste. duque Alejandro es t a d o , creyendo que so - v e n , d u l u e A l e -

E m p e r a d o r , y os in - lo se t r a t a b a de una a b - , d n r o ' 
t imo en su nombre que res ignéis el dicacíon. E l dolor del jóven principe fue 
imper io y firméis el ac ta de v u e s t r a g r a n d e ; y según se ha d i c h o , aque l s u -
abdicacion. Con estas condiciones r e s - ceso causó el tormento de su vida , p o r -
pondo de vuestra v ida .— La misma in- que habia recibido de la na tura leza un 
l imación le hace Platón Soubow. El corazón bueno y generoso . Arrojóse s o -
E m p e r a d o r , turbado y fuera de s í , les b r e un si l lón, deshecho en l á g r i m a s , sin 
pregunta qué ba hecho p a r a ser t r a - querer escuchar nada m a s , y p r o r u m -
tado de aque l modo .—No habéis c e s a - piendo en a m a r g a s reconvenciones con-
do de persegu irnos de a lgunos años á t ra P á h l e n , quien l a s escuchó con la m a -
esta p a r t e , e sc laman los ases inos m e - yor s a n g r e fría. 
dio b e o d o s : y es trechan al d e s g r a c i a - Platón Soubow habia ido á buscar a l 
do Pablo , q u e en- vano t ra ta de d e - Gran d u q u e Constantino, que e s t a b a i g -
sac ir se de el los y de implorar su norante de todo , á pesar de h a b é r s e l e 
compasión. En aque l momento oyen supues to in jus tamente mezc lado en a q u e -
los p a s o s de a lgunos conjurados que Ha sangr ienta ca tás tro fe . Acudió es te tem-
habian quedado a trás , pero los a s e s i - b lando creyendo que toda su famil ia e s -
nos creen q u e es gente que viene á so - taba en p e l i g r o , y hal lando á su her-

TOMO i. 45 
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mano sumido en la d e s e s p e r a c i ó n , se in­
formó y supo todo lo que habia aconte­
c ido . E l conde Páhlen habia encargado 
á una d a m a de p a l a c i o , favorita de la 
E m p e r a t r i z , que pasase á verla para anun­
c iar la su trágica viudez. Esta Princesa 
coi rió prec ip i tadamente al aposento de 
su e s p o s o , y procuró penetrar hasta su 
lecho mortuor io ; pero se lo impidieron 
las guard ias . Pasado el pr imer momen­
to de desconsue lo , sintió nacer en su 
c o r a z ó n , con los impulsos del dolor los 
de la a m b i c i ó n , y acordándose de Cata­
lina quiso re inar; p a r a lo cual envió á 
decir con diferentes personas al princi­
p e Alejandro , á quien iban á p r o c l a ­
m a r , que el trono le pertenecía y que 
por lo tanto ella era la que debia re i ­
nar. ¡ Nuevo embarazo , nuevas a n g u s ­
tias , para el corazón desgarrado de aquel 
h i j o , que próximo á subir las gradas del 
t r o n o , tenia que pasar entre el c a d á v e r 
de un padre a s e s i n a d o , y de una m a ­
dre desconsolada que le pedia a l t e r n a ­
t ivamente su esposo ó la corona! E n t r e ­
t a n t o , transcurría la noche en a q u e l l a s 
espantosas convulsiones; el dia se apro­
x i m a b a , y no debia d e j a r s e ningún in-
t e i v a l o á la ref lexión, pues in teresaba 
que se supiese la muerte de Pablo al 
mi smo t iempo que el advenimiento de 
su sucesor. El conde Páhlen se a p r o x i ­
m ó al jóven pr inc ipe .=»Basta ya de 11o-
ra i como un n iño , le d i j o : venid á re i ­
nar .—Y arrancándole de aquel lugar de 
do lor , seguido de B e n n i n g s e n , le p r e ­
sentó á las tropas . 

El primer regimlen-
Alojandro es re- a q U ¡ e n s e p r e s e n -
C Ü ,7 r t

C y ra

r.°, ñ" 1° , que era el de Preó-
mado por las t r o - b r a j

q

e n s k y g e m o s l r ó 

muy fr ió , porque era 
afecto á Pablo I ; pero los otros que a p r e ­
c iaban al jóven Gran duque , y que por 
otra p a r t e es taban bajo la influencia del 
conde Páh len , el cual gozaba gran p r e s ­
tigio en el e jérc i to , no t i tubearon en 
g r i t a r , viva Ale jandro! Cundió el e j e m ­
plo , y en breve fue proc lamado el jo­
ven Emperador , y puesto en posesión del 
trono. Volvió e n s e g u i d a á su habitación, 
y se tras ladó con su e sposa la E m p e r a ­
triz Isabel al palacio de invierno. 

Todos los hab í -
Sentimiento que caá- tantes de San Peters-
.sa en San Petersburgo- hurgo supieron Con 
la muerte de Pablo I . ^ 

tástrofe sangr ienta , y la impresión que 

produjo probó q u e las cos tumbres e m ­
pezaban á c a m b i a r en el i m p e r i o , y q u e 
desde 1762 la Rus ia babia ya rec ib ido 
las influencias de la E u r o p a c ivi l izada. 
Ahora puede dec irse en honor suyo , que 
si en aquel la época e s taba muy lejos de 
1762, hoy dia se halla aun m a s lejos de 
1800. Todos e x p e r i m e n t a r o n , p u e s , un 
verdadero sent imiento . Temian mas á 
Pablo 1 que le o d i a b a n , pues no era san­
guinar io ; y las horribles c ircunstancias 
de su muerte , que fueron conocidas al 
m o m e n t o , les movieron á compasión. El 
cuerpo de aquel Príncipe fue expuesto s e ­
gún c o s t u m b r e , pero con muchas p r e ­
cauciones para dis imular sus heridas , cu ­
briendo las de las manos con g u a n t e s , 
y l a c a b e z a con un sombrero muy g r a n ­
de -. como su ros tro e s taba amoratado s e 
cundió la voz que habia muerto de una 
apop leg ia . 

Aquel la b á r b a r a escena causó en to ­
da la Europa un efecto e x t r a o r d i n a r i o , 
y propagándose como un r e l á m p a g o á 
V i e n a , B e r l í n , Londres y P a r í s , p r o d u ­
j o en e s ta s capi ta les horror y espanto . 
Hacia a lgunos años que Paris era quien 
a s o m b r a b a al mundo por haber d e g o l l a ­
do á sus r e y e s ; pero entonces ofrecía 
Par is el e spectáculo del orden, de la h u ­
manidad y del s o s i e g o , y á su vez l a s 
ant iguas monarquías eran las que e s c a n ­
dal izaban al mundo civil izado. Un año 
antes la monarquía napol i tana se babia 
e m p a p a d o en la sangre de sus vasal los , 
y ahora una revolución de palacio ensan­
grentaba el trono imperia l de Rusia. 

De es te m o d o , en un siglo agi tado y 
turbulento , todos estaban l lamados s u c e ­
s ivamente á suminis trar tr is tes e j emplos 
y á proporcionar á sus enemigos a r g u ­
mentos lamentables . En verdad que si las 
naciones quis ieran u l t r a j a r s e m u t u a m e n ­
te , todas tienen en su historia de qué 
a v e r g o n z a r s e ; pero guardémonos de s u s ­
citar tales recuerdos con semejante o b ­
je to . Si contamos estos pormenores hor­
r ibles , es porque la verdad debe ser la 
pr imera obligación de la h i s t o r i a , y por ­
que la verdad es la mas útil y p o d e r o ­
sa de las lecc iones , y la mas capaz de 
impedir que se renueven semejantes e s ­
c e n a s ; y sin ofender á ninguna nación, 
d iremos de nuevo que las inst i tuciones 
tienen mas culpa que los hombres , y q u e 
sí en San P e t e r s b u r g o ases inaban á un 
E m p e r a d o r p a r a verificar un cambio po­
l í t i co , en L o n d r e s , por el c o n t r a r i o , la 
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polít ica de la paz sucedía á la de la guer ­
ra sin catástrofe sangrienta solo con reem­
plazar á M. Pitt con M. Addington. 

En breve se hicie-
La indiscreción de r o n públicos los por-
los conjurados da a m e n o r e s d e aquel la ca-
conocer a toda la l é s t r o f e [ a i n ( H s . 
.borona los norme- . i , . 
ñores de la muer- CPCClon de los miSUlOS 
te de Pablo I . ases inos ; espec ia lmen­

te en Berlin, cuya cor­
te estaba es trechamente unida con la de 
San Petersburgo . Habiéndose refugiado 
la hermana de los Soubow en Berlin se 
habia notado que andaba inquieta y tur­
b a d a , como una persona que a g u a r d a un 
gran acontecimiento. Tenia un hijo que 
fue el mismo oficial encargado de anun­
ciar en Prusia el advenimiento al t ro ­
no del nuevo Monarca , y este jóven hi­
z o , con toda la indiscreción de su edad, 
la relación de una par le de los hechos, 
causando en Postdam un escándalo que 
indignó al jóven y virtuoso Rey de Pru­
sia. La corte hizo conocer á aquel j ó ­
ven toda la imprudenc ia de su conduc­
t a ; mas de ella nació una grave ca lum­
nia. Aquel la hermana de los Soubow te­
nia relaciones de amistad con el E m b a ­
j a d o r de Inglaterra lord Withworth, que 
poco después figuró en Paris y represen­
tó un papel de importancia . Como la 
muer te del Emperador Pablo era de tan­
ta utilidad á los ing le se s , y venia t a n a 
propósi to á concluir la incompleta vic­
toria de Copenhague , el vulgo de la E u ­
ropa c r e y ó , de buena f é , cómplice en 
aquel crimen á la política inglesa. L a s 
relaciones del E m b a j a d o r ingles con una 
familia tan gravemente comprometida en 
el ases inato de P a b l o , añadieron nuevos 
visos de verdad á aquel la ca lumnia , y 
nuevos argumentos á los que no quieren 
j a m a s ver en los acontecimientos sus c a u ­
sas generales y naturales . 

Sin e m b a r g o , nin-
Sospechasgeneral- n a d e a q l l e l [ a s c o r i _ 
mente extendidas . e t u r a s e p a f u n d a d a . 
contra el gobier- •• . , 
no ingles. Lord Withworth era un 

h o m b r e de bien , inca­
paz de mezc larse en semejante a lenta­
do. Verdad es que su gabinete habia co­
met ido actos que no podian just i f icarse , 
y que en breve cometió otros menos dis ­
culpables todavía: pero la m u e r t e del 
Czar le sorprendió tanto como á la E u ­
ropa . No obstante , el pr imer Cónsul , ape­
sar de la imparcial idad de sus j u i c i o s , 
concibió también a lgunas s o s p e c h a s , é 

hizo nacer muchas por el modo o n que 
mandó anunciar en el Monüeur la muer­
te del Emperador Pablo. «A la historia, 
decia el periódico oficial , loca i lus trar 
el misterio de tan trágica m u e r t e , y m a ­
nifestar al m u n d o , cual ha sido la po­
lítica interesada en provocar s e m e j a n t e 

c a t á s t r o f e . " 
Aquel la muer te l ibraba á la Ing la ter ­

ra de un cruel e n e m i g o , y al pr imer 
Cónsul de un al iado ef icaz, pero e m b a ­
r a z o s o , y que ú l t imamente había l l e g a ­
do á ser tan útil como t e m i b l e ; pues 
el E m p e r a d o r d i funto , c r e y e n d o , en el 
delirio de su orgutlo que nada podia n e ­
garle el pr imer Cónsul en premio de su 
al ianza , habia exigido condiciones r e s ­
pecto á la I ta l ia , Alemania y E g i p t o , 
que nunca hubiera admit ido la Franc ia; 
y que q u i z a s , hubieran c r e a d o graves o b s ­
táculos á la paz que e m p e z a b a á r e n a ­
cer por lodas partes . El pr imer Cónsul 
eligió p a r a enviarle á Ru- D m . o c e s e n _ 
sia , á su ayudante de c a m - v i a d o ¿ S a n 

po predi lecto , DUVOC , á Petersburgo. 
quien ya habia enviado á 
Berlin y á Viena ; encargándo le p a r t i e s e 
p a r a San Pe tersburgo con una c a r t a e s ­
crita de su mano, felicitando al nuevo E m ­
p e r a d o r , y á fin de probar el e fecto q u e 
producirían en él las l i sonjas de un gran 
h o m b r e , y a traer lo si era posible á u n a 
al ianza entre Francia y Busia . 

Duroc sal ió inmediatamente con or­
den de pasar por Berl in. Debia v i s i tar 
por segunda vez la corte de Prusia , ad­
quirir pormenores mas c i r c u n s t a n c i a d o s 
y exac tos sobre los últ imos s u c e s o s a c a e ­
cidos en el N o r t e , y l legar á P e t e r s b u r ­
go mas orientado a c e r c a de los h o m b r e s 
y de las cosas que iba á v e r . 

La Ing la terra se rego- Gozo de In-
cijo mucho al saber á la « laterra . 
vez la victoria de Copen­
hague y la muerte del terr ib le a d v e r ­
sario que babia formado c o n t r a ella la 
liga de los neutrales . Se exa l tó hasta l a s 
nubes al héroe b r i t á n i c o , al in trép ido 
Nelson con un entus iasmo muy n a t u r a l 
y muy legitimo, p o r q u e las naciones h a ­
cen bien de ce lebrar y a u n de e x a g e ­
rar en el ímpetu de su a l egr ía sus 
propios triunfos. Sin e m b a r g o ; p a s a d o 
el pr imer entus iasmo , y c u a n d o las i m a ­
ginaciones se serenaron , se a p r e c i ó m e ­
jor la pretendida v ictor ia de C o p e n h a ­
gue. E l . S u n d , d e c i a n , no h a b i a es tado 
defendido y por lo tanto podia p a s a r s e 
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sin dif icultad; el a taque de Copenhague , 
en un paso estrecho donde solo con m u ­
cho peligro podian moverse los navios 
i n g l e s e s , e ra un acto o s a d o , digno del 
vencedor de Aboukir ; pero la e scuadra 
inglesa habia quedado en muy mal e s ­
t a d o , y sin la prisa que se dio el pr in­
cipe real de Dinamarca á e scuchar al p a r ­
lamentar io de Ne l son , acaso hubiera p e ­
recido. A s i , p u e s , la victoria habia e s ­
tado próxima á tornarse en d e r r o t a , y 
a d e m a s no se habia obtenido ningún gran 
r e s u l t a d o , pues se reducía á un s imple 
armis t i c io , concluido el c u a l , debia em­
pezar de nuevo la lucha. Si el E m p e r a ­
dor Pablo no hubiera m u e r t o , aque l la 
c a m p a ñ a que debia continuar la e s c u a ­
dra ing l e sa , en medio de un mar c e r r a ­
d o , sin poder tocar en ninguna p a r t e , 
y expues ta á q u e le cerrasen la s a l i d a , 
p r e s e n t a b a grandes y terr ib les pe l igros . 
Pero el g o l p e , dado tan á t iempo á los 
porteros del Bá l t i co , es decir á Jos d i ­
n a m a r q u e s e s , era dec i s ivo , y Pablo no 
exist ia para recoger el guante y cont i ­
nuar la lucha. E s t a era una nueva p r u e ­
ba , añadida á las mil en que abunda la 
h i s t o r i a , de que en es te mundo la for­
tuna favorece á la audacia , sobre todo 
cuando tiene la habi l idad suficiente p a ­
r a dirigir sus go lpes . 

Al momento pensa-
El nuevo miníste- ron los ingleses apro-
n o ingles piensa vecharse de aquel d i -
aprcvecharse de c h o § 0 c a m D ¡ 0 de re í -
las circunstancias A _ „ „ „ „ . , 
para ofrecer U p a . , nado para ceder a l -
á t o d a s las n a - « o del rigor de sus 
c iones . máx imas de derecho 

marít imo , y l legar á 
una transacción honrosa con la Rusia y 
con todas las potencias. Conocían el c a ­
r á c t e r apacible y benévolo del jóven pr in­
cipe que subía al trono de R u s i a , pues 
hasta decian que era urt tanto débil y se 
l i sonjeaban a d e m a s de haber recobrado 
una gran influencia en San Petersburgo . 
E n v i a r o n , p u e s , á aquel la capital á lord 
S a í n t - H é l e n s , con los poderes necesa ­
rios para arreg lar un convenio; y M . de 
Woronzoff , e m b a j a d o r de Rus ia cerca 
de J o r g e III y enteramente adicto á la 
política br i tán ica , hasta el punto de d e ­
j a r s e secues trar los b i e n e s , por no d e ­
j a r á Londres , que era su residencia or­
d inar ia , fue invitado á p r e s e n t a r s e allí 
de oficio, como lo verificó al m o m e n ­
to. Los boques de los neutra les que e s ­
taban detenidos en los puertos de Ing la ­

t e r r a quedaron en l i b e r t a d ; y Nelson , 
por mandato de su gobierno , continuó cru­
zando pacificamente en el B á l t i c o , con 
orden de dec larar á las cor tes del Nor­
t e , que se abstendr ía de toda host i l i ­
dad , á menos que no sa l iesen á la m a r 
sus e s c u a d r a s , en cuyo caso l a s c o m b a ­
tiría ; mas que si por el c o n t r a r i o , p e r ­
manec ían en sus respec t ivos p u e r t o s , y 
no t ra taban de u n i r s e á la e s c u a d r a d i ­
n a m a r q u e s a , como hacia . . . 
t i e m p o se a n u n c i a b a , A r m i s t i c i o m a -
s u s p e n d e r í a todo acto - J í J 1 ™ 0 e n e l B a l " 
hos t i l contra las cos tas 
de D i n a m a r c a , Suecia y R u s i a , d e j a r í a 
navegar los buques m e r c a n t e s de a q u e ­
llas p o t e n c i a s , y de es te modo se r e s ­
tablecer ían las re lac iones como es taban 
antes del r o m p i m i e n t o de las host i l idades . 

Por d e s g r a c i a el go lpe dado á Cope ­
nhague produjo su efecto. L a s naciones 
neutra l e s de segundo o r d e n , como Di­
n a m a r c a y Suecia , a u n q u e muy i rr i tadas 
en par t i cu lar contra la I n g l a t e r r a , no 
habian entrado en la l iga mas que por 
la influencia cas i a m e n a z a d o r a de Pablo 
I . L a Prusia que miraba sus i n t e r e s e s 
marí t imos como los mas secundar io s de 
s u s in tereses n a c i o n a l e s , que a n t e s q u e 
nada deseaba la p a z , y que solo bab ia 
tomado p a r t e en la c u e s t i ó n , i m p u l s a ­
da por las dobles suges t iones de Pablo I 
y del pr imer C ó n s u l , se veia con gus to l i­
bre de aque l c o m p r o m i s o , y como las 
d e m á s , e s taba pronta á p r e s t a r s e al r e s ­
tablecimiento de las re lac iones c o m e r ­
c i a l e s . 

En breve aparec i eron en el Bá l t i co 
los pabe l lones m e r c a n t e s i n g l e s , sueco , 
d i n a m a r q u é s y ruso , y la navegación reco­
bró su a c o s t u m b r a d a act iv idad. Nelson 
no los i n c o m o d a b a , y recibía en c a m ­
bio á lo largo de las c o s t a s del N o r t e , 
los refrescos que neces i taba , s iendo e s ­
te es tado un armist ic io u m v e r s a l m e n t e 
aceptado. El gab ine te ruso dirigido p o r 
el conde Páhlen , sin e n t r e g a r s e á la in­
fluencia i n g l e s a , se mostraba d i spues to 
á concluir la cuest ión marí t ima por m e ­
dio de una trasacc ion que a s e g u r a s e h a s ­
ta c ierto punto los derechos de los neu­
trales ; y por lo tanto anunció que r e ­
cibiría al lord Sa ín t -Hé lens . Ya habia 
autor izado á M . Woronzoff p a r a que vol­
viese á L o n d r e s . D i n a m a r c a envió á I n ­
g l a t e r r a á M . de Bernstorff . 

El pr imer Cónsul que habia t e n i d o 
la habil idad para formar aquel la t e m í -
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ble coalición contra la Gran B r e t a ñ a . 
coalición fundada , por otra parte en el 
interés de todas las naciones marí t imas , 
la vio con sentimiento disuelta por la 
debil idad de los confederados. Procuró 
avergonzar los , echándoles en cara la 
prontitud con que retrocedían ; pero c a ­
da cual se disculpaba de su conducta 
con la conducta de su vecino. Dinamar­
ca , ju s tamente envanecida con la san­
grienta batal la de Copenhague , d e ­
cia que habia cumplido su e m p e ñ o , y 
que á los otros tocaba cumplir los s u ­
yos. L a Suecia , dec laraba hal larse pron­
ta á combat i r , pero anadia , que recor­
riendo los mares los pabe l lones dina­
m a r q u é s y prus iano , y especialmente 
el ruso , no veía una razón para que sus 
vasal los fuesen los solos que no gozasen 
de las ventajas del comercio . La Prusia 
disculpaba su inacción con el cambio 
ocurrido en San P e t e r s b u r g o , haciendo, 
por lo d e m á s , al gabinete francés mil 
re i t eradas protes tas de constancia y de 
firmeza. Dec ia , que podria j u z g a r s e de 
su perseveranc ia , cuando fuese menes­
ter concluir un convenio y arreg lar d e ­
finitivamente los art ículos del derecho 
marít imo. Busia aparentaba no a b a n d o ­
nar los derechos de los n e u t r a l e s , y pre­
tendía que solo t rabajaba por la conclu­
sión de las host i l idades e m p e z a d a s sin 
mot ivo suficiente. 

El pr imer Cónsul , que quer ia r e t a r ­
d a r , al menos todo lo posible , una a v e ­
nencia entre Prusia é I n g l a t e r r a , ideó 
un medio muy hábil para prolongar la 
cuest ión. Habia ofrecido la isla de Mal­
ta á P a b l o , y promet ió el Hannover á 
la Prusia. Ya se ha visto que la Prusia 
habia ocupado aquel la provincia ( á la 
que tanta adhesión manifestaba J o r g e 
I I I ) como en represa l ia de las violen­
cias que el gobierno ingles cometía r e s ­
pecto al pabellón neutral. Con dificul­
tad se había atrevido la Prusia á dar nn 
paso tan grave ; pero la secreta incli­
nación que la ha a r r a s t r a d o s iempre ha­
cia aquel la provincia , la mas apetec i ­
ble de todas para ella , por ser la que 
mas redondearía su t err i tor io , habia con­
tribuido á d e c i d i r l a , á p e s a r de su afi­
ción por la pa? v el sos iego . Oíros mo­
tivos habian influido también en su re­
solución. Tenia que rec lamar una in­
demnización en Alemania , porque e r a 
del número de los que perdían en la 
orilla izquierda del Rh in , con la s e c u ­

larización de los estados ec l e s iás t i cos . 
Sus pretensiones eran muy g r a n d e s , y 
en la e s p e r a n z a de que el pr imer C ó n ­
sul las favorec iera , habia querido s a t i s ­
facerlas ocupando el Hannover. El g e ­
neral Bonaparte le manifes tó en segu i ­
da , que sí queria c o n ­
servar el Hannover , R l pr imer Cónsul 
como una í n d e m n í - P « a mantener a 
z a c i o n , aunque e r a ? P n i m en la coa-

^ lición le otrecepro-
diez veces mayor que t | a ^ 
la que le tocaba, Con- conserve el Hanno-
sentiria con g u s t o , y V e r . 
sin celo de un a u ­
mento tan grande de territorio á una po­
tencia vecina de la F r a n c i a . E s t a p r o ­
posición agradó y turbó á la vez el co ­
razón del jóven Monarca , pues si bien 
la oferta era s e d u c t o r a , la dificultad era 
grande respecto á la Ing laterra . Por lo 
tanto , sin aceptar la proposic ión de una 
manera definitiva , el gab ine te de B e r ­
lin contestó ; que el Rey Feder ico Gui-
l l e lmo es taba agradec ido á las b u e n a s 
disposic iones del pr imer Cónsul ; que no 
habia tomado ningún p a r t i d o ; y que aque­
lla importante cuestión terr i tor ia l d e ­
bia r e s e r v a r s e p a r a cuando se t r a t a r a de 
la paz con la E u r o p a ; pero q u e fundán­
dose sobre el e s tado actual de las c o s a s 
que era el de un armis t i c io t á c i t a m e n ­
te convenido mas bien que formalmen­
te e s t i p u l a d o , continuaría ocupando á 
H a n n o v e r . 

No neces i taba o t r a c o s a el p r i m e r 
Cónsul, que habia susc i tado de e s ta s u e r ­
te , entre las cor tes de Londres y de 
Berl in complicaciones g r a v e s , y pues to 
entre las manos de una potencia a m i g a , 
una prenda preciosa , de que podria a p r o ­
vecharse con mucha util idad en sus n e ­
gociaciones con Inglaterra . 

A p r o x i m á b a s e , al . . . 
fin, el m o m e n t o de O p i n i o n g e n e r a l de 
aquel las negociac iones . L J * 5 l i ? n . ? " 
T

M

 T i . ° i_ i.- tavor de la paz. La I n g l a t e r r a se había 1 

apresurado á aprovechar la ocasión de 
cejar en el rigor de sus principios m a ­
rít imos para conjurar el pe l igro que la 
a m e n a z a b a del lado del Norte ; y desea ­
ba concluir y es tar en paz no solo con 
los neutra le s , sino con una potencia m u ­
cho m a s temible que a q u e l l o s , con la 
Franc ia que hacia diez años conmovía 
á la E u r o p a , y e m p e z a b a á amenazar el 
suelo bri tánico con serios pe l igros . Por 
un m o m e n t o , merced á la obst inac ión 
de M. Pitt y á la habi l idad del general 
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Bonaparte se habia visto sola contra to ­
do el m u n d o , y habiendo salido de a q u e ­
lla posición por un arrojo feliz , por un 
golpe de for tuna , no queria verse en 
igua les pel igros por faltas s e m e j a n t e s . 
L a Inglaterra , por otra parte , podia t r a ­
tar con h o n o r , y le convenia no d e j a r 
la ocasión que se le presentaba de 
n u e v o , después de haber perdido tan­
tas otras . ¿ Porqué , decian las personas 
razonab le s de Ing laterra , por qué pro ­
longar la g u e r r a ? si nosotros nos h e ­
mos apoderado de todas las colonias que 
valen a l g o ; al mismo tiempo la Franc ia 
ha derrotado á todos nuestros a l i a d o s , 
y se ha enriquecido á su c o s t a , de mo­
do que ha l legado á ser la potencia m a s 
formidable del globo. Cada dia que p a ­
sa se hace mas t e m i b l e , e spec ia lmente 
por la conquista suces iva del l i toral e u ­
ropeo. Ha sometido á la Holanda y Ñ a ­
p ó l e s , y ahora marcha sobre el Portu­
gal , de modo que p a r a engrandecer la no 
se necesita otra cosa que continuar obs ­
t inadamente la guerra . Si se combat ía 
antes por el sostenimiento de los prin­
c ipios sa lvadores , y por el orden social , 
amenazados por la B e v o l u c i o n , no nos 
ha l lamos hoy en el mismo c a s o , p o r q u e 
la Francia nos da ahora los mas hermo­
sos e jemplos de orden y de prudencia . 
¿ S e p e n s a r í a , a c a s o , en r e s t a b l e c e r l o s 
B o r b o n e s ? pero es ta ha sido j u s t a m e n ­
te la gran falta de M. Pi t t , el yerro de 
su polít ica; y si se ha perdido su p o ­
derosa influencia y sus grandes talentos, 
necesar io es recoger al menos la sola 
ventaja posible de su r e t i r a d a , es d e ­
c i r , renunciar á aquel espíritu odioso é 
inflexible que ha l levado á él y al g e ­
neral Bonapar te hasta hacerse los in­
sultos mas imprudente s y groseros . 
_.. . . , , Todas las p e r s o n a s 
Dispos ic iones del s e n s a t a s d e I n g i a t e r r a 

r^ 4 Tp" se d e c l a r a b a n , 0 p u e s , 
m e r Cónsul. por la p a z ; pronun­

ciándose en el mismo 
sentido dos grandes influencias ; el Bey 
y el pueblo . El Rey d e I n g l a t e r r a , aquel 
Rey pert inaz y re l ig ioso , que se n e g a ­
ba á la emancipación de los catól icos 
sol ic i tada por M. P i t t , por guardar fi­
del idad á la causa del p r o t e s t a n t i s m o , 
aplaudía el res tablec imiento del cato l i ­
cismo en F r a n c i a , anunciado ya como 
próximo. Veía el triunfo de los pr inc i ­
pios rel igiosos y es to le b a s t a b a . Odiaba 
la Revolución f r a n c e s a , y por lo tanto, 

si bien el general Bonaparte habia he ­
cho exper imentar terr ib les r e v e s e s á la 
política inglesa , le aprec iaba mucho por­
que habia contenido aquel la Revolución, 
y por el honor de los v e r d a d e r o s p r i n ­
cipios sociales . E s a Francia que posee en 
tan alto grado la facultad de c o m u n i c a r 
á todos los pueblos los sentimiento? que 
abr iga , esa Franc ia se veia s o s e g a d a y 
a tra ída á las sanas i d e a s , y el Rey J o r ­
ge contemplaba el orden social como sa l ­
vado en el Universo. Si p a r a M. Pitt 
habia sido aque l la g u e r r a , una g u e r r a de 
ambición nac iona l , para el Rey J o r g e I II 
lo habia sido de pr inc ip ios; y por lo t a n ­
to aprec iaba al general B o n a p a r t e , pero 
á su m a n e r a , y no como Pablo I. R e ­
cobrado del a t a q u e que habia p a r a l i z a ­
do su razón por espacio"de a lgunos m e ­
s e s , e s t a b a completamente decidido por 
la p a z , y ost igaba á sus ministros p a r a 
que la .concluyesen. Aficionado el p u e ­
blo ingles á n o v e d a d e s , m i r a b a la p a z 
con la F r a n c i a , como la mayor de e l l a s , 
pues habia diez años que e s taba el m u n ­
do en g u e r r a ; y a t r ibuyendo , s o b r e t o ­
do la escaceses que sufría á la lucha san­
grienta que desolaba la t ierra y los m a ­
r e s , pedia se t ra tase con la F r a n c i a . Por 
ú l t i m o , no pudiendo el nuevo p r i m e r 
ministro M. Addington asp irar á la g lo ­
ria de M. P i t t , cuyos t a l e n t o s , nombre 
é importancia polít ica e s taba muy l e jo s 
de p o s e e r , no tenia m a s que una misión 
c lara y concebible , cual era la de c o n ­
cluir la paz . A s i , p u e s , la d e s e a b a , y M. 
Pitt que conservaba su predominio en el 
Parlamento , la aconse jaba como n e c e s a ­
ria. Los acontec imientos del Norte , l e ­
jos de exal tar el orgul lo británico , e r a n , 
por el c o n t r a r i o , un motivo cómodo y 
honroso para entrar en n e g o c i a c i o n e s ; 
y como el nuevo ministro e s taba r e s u e P 
to á ello desde el mismo dia de su s u ­
bida al poder , no hizo mas que conf ir­
m a r s e en aquel la resolución al s a b e r lo 
acontecido en Copenhague y San P e t e r s ­
burgo . H a s t a fue mas l e j o s , pues tomó 
el part ido de dar un paso directo cer ­
ca del p r i m e r C ó n s u l , como una p r o s e ­
cución de los que habia dado e s t e con 
la Ing laterra a j principio de su a d v e n i ­
miento al poder. 

L o r d H a w k e s b u - T̂  , . 
rv í t i iH pra P n P I Proposiciones d irec -
ry que e r a en e l t a s d e , m i n l s t e i . ¡ o ¡n-
gabinete de M. A d - . a l p r i m e r C o n s i l l 

dington , s ecre tar io i l a t i v a s á la paz. 
de E s t a d o en el mi-
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nisterio de negocios extrangeros , m a n ­
dó l lamar á M. Otto, q u i e n , como s a ­
b e m o s , d e s e m p e ñ a b a en L o n d r e s fun­
ciones diplomáticas re la t ivas á los pr i ­
s ioneros , y seis meses antes habia sido 
el encargado de las negociaciones enta­
bladas para el armist ic io mar í t imo; por 
lo t a n t o , era el mediador mas natural 
p a r a las nuevas comunicaciones que ibau 
á e s tab lecerse entre los dos gobiernos. 
L o r d H a w k e s b u r y , manifestó á M. Otto 
que el Rey le habia encargado de una 
comisión muy grata p a r a é l , y q u e , s in 
d u d a , causaría en Franc ia tanto placer 
como en I n g l a t e r r a , pues era la de pro ­
poner la paz . Declaró q u e S. M. e s t a ­
ba pronto á enviar un plenipotenciario, 
aun al mismo Paris , ó á cua lquiera otra 
ciudad que fuera del agrado del primer 
Cónsul , y a ñ a d i ó , que solo se trataba 
de ofrecer condiciones honrosas para los 
dos p a i s e s , y q u e , corno prueba de la 
franqueza de aquel la reconciliación , afir­
m a b a , que desde aque l dia el gabinete 
británico rechazaría cualquier trama di ­
rigida contra el gobierno actual de Fran­
c i a ; esperando igual correspondencia por 
parte de la República francesa . 

Es to era desaprobar la política ante ­
rior de M. Pit t , quien s iempre habia m a ­
nifestado desear el restablec imiento de 
los B o r b o n e s , p r o t e g i é n d o l a s tentat ivas 
de los emigrados y de los vendeanos . No 
podian presentarse de un modo mas dig­
no las negociaciones p r o p u e s t a s , y lord 
H a w k e s b u r y insistió p a r a obtener una 
pronta contestación. 

El pr imer Cónsul que so-
Acéptanse las j 0 de seaba en aquel mo­
b l ó t e b r i t T m e n t o c u m P l i r la promesa 
„ ¡ c o que habia hecho á la F r a n ­

cia de procurar le el orden 
y la p a z , se a legró d é aquella solución, 
d e b i d a , por decir lo as i , á sus triunfos y 
á su po l í t i ca , y a c o g i ó l a s insinuaciones 
d e la Ing la terra con la misma diligencia 
con que se habian hecho; no o b s t a n t e , 
que una negociación de aparato le p a ­
rec ía incómoda y poco eficaz. E l recuer­
do de la de lord M a l m e s b u r y , en 1797, 
que solo habia sido una vana d e m o s t r a ­
ción de p a r t e de M. P i t t , le babia d e ­
jado una impresión do lorosa; y creia que 
si babia buena fe por p a r t e del gab ine ­
te de Londres , como parec ía haberla , 
b a s t a b a celebrar a lgunas conferencias sin 
ostentación en Foreign-Office, y alli t r a ­

tar d irectamente con franqueza y senc i ­
l lez las condiciones de la paz que él con­
templaba muy fáci les , si se deseaba s in­
c e r a m e n t e la a v e n e n c i a ; porque decia*. 
Ing la terra ha conquistado las Indias y 
nosotros el Egipto: y si nos convenimos 
en guardar tan ricas c o n q u i s t a s , lo d e -
mas es de poca importancia . En efecto, 
¿qué son unas cuantas is las en las A n ­
ti l las ó en otras p a r t e s , de que la In­
g la t erra nos ha privado á nosotros y á 
nuestros a l i a d o s , al lado de las v a s t a s 
poses iones que hemos adquirido con n u e s ­
t r a s c o n q u i s t a s ? ¿ Puede negarse á d e ­
volvérnoslas cuando el Hannover está en 
nuestras m a n o s , cuando el Portugal lo 
e s t a r á en b r e v e , y cuando le ofrecemos 
devolverles estos r e i n o s , por a lgunas 
is las de A m é r i c a ? L a paz e s , p u e s , 
muy fácil escr ibía á M. Otto , si se q u i e ­
re l levarla á cabo. Os autorizo á t r a ­
t a r , pero d irec tamente con lord H a w k e s ­
bury. 

Remit iéronse p o d e -
res á M. O t t o , r e c o - M - . 0 t t o encarga-
mendándole al mismo Í° ? l ? 8 ° c l " _ 
. . . . . rectamente con 
t iempo que no publ í - w Hawkesbury. 
case n a d a , que escr i ­
biese lo menos que fuese p o s i b l e , que 
se entendiese v e r b a l m e n t e , y no p a s a s e 
notas sino p a r a las cuest iones mas i m ­
portantes . E r a imposible tener a b s o l u t a ­
mente secre ta semejante n e g o c i a c i ó n , 
pero el pr imer Cónsul prescribió á M. 
Otto que ex ig iese y observase por su p a r ­
te la mayor discreción en lo re lat ivo á 
l a s cuest iones que se promoviesen y d i s ­
cutiesen por una y otra parte . 

L o r d Hawkesbury aceptó es te modo 
de proceder en nombre del Bey de In­
g l a t e r r a , y quedó convenido que se e m ­
pezar ían inmediatamente las conferen­
cias en Londres entre él y M. Otto. E f e c ­
t ivamente dieron principio en los p r i m e ­
ros días de Abri l de 1801 (mediados d e 
Germinal del año I X ) . 

Desde el 18 de B r u - C c r t e z a d c 

m a n o d e l ano VIH ( 9 p a z próxima por 
de Nov iembre de 1799) tierra y pormar . 
has ta el mes de G e r m i ­
nal del año IX ( A b r i l de 1801) habian 
transcurr ido cerca de diez y ocho m e ­
ses , y la Francia en paz con el cont i ­
n e n t e , y en negociaciones francas y s in ­
ceras con la I n g l a t e r r a , iba al fin á con­
seguir por pr imera vez d e s p u é s de diez 
a ñ o s , la paz general sobre mar y t ierra. 
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La condición de e s ta paz genera l , a d - era la conservación de nuestras p r e -
mitida por todas las p a r t e s contratantes c iosas conquistas . 
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